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LIBRO  III. 

CORÓNICA  GENERAL 
DE    ESPAÑA. 

CAPITULO    PRIMERO. 

Como  parte  ie  los  Andaluces  vecinos  de  Tarifa  pa- 
saron á  las  riberas  de  Guadalquevir  ,  para  residir  en 
ellas',  donde  fundaron  un  pueblo  nuevo  con  otros  edi- 
ficios ,  de  quien  los  Historiadores  y  Cosmógrafos 
Latinos  y  Griegos  hacen  señalada 
,  .  memoria,  , 

■Stando  los  negocios  de!  Andalucía  pnes- 
tos  en  los  términos  y  puntos  arriba  de- 
'  clarados ,  era  ya  la  confederación  y  las 
amistades  viejas  de  fos  vecinos  del  puer- 
to de  Santa  María  tan  verdaderas  y  tan 
firmes  con  los  Cartcyosó  Tartcsios,  mo- 
radores de  la  villa  de  Tarifa,  que  no  se  hallaban  dos 
pueblos  mas  conformes ,  ni  que  mas'  se  favoresciesen 
tn  todas  aquellas  tierras,  continuando  siempre  la  bue- 
na voluntad  que  los  ^ños  antes  comenzaron  á  tener- 
.    Tom.  II,  A  '    se, 


a  Coránica  general 

se,  como  lo  declaramos  en  los  treinta  y  seis  cápítu- 
a  los  del  segundo  libro.  Fueron  aquellos  Tartesios  de 
Tarifa  grandes  hombres  de  mar,  tales,  que  toda  su 
principal  intención  era  siempre  labrar  muchos  navios 
para  qualquier  manera  de  navegación ,  así  de  remo,  co- 
mo de  carga,  hechos  en  hermoso  talle,  fuertes,  ve- 
leros ^  y  muy  aprovechados:  de  los  quales  vendian 
algunos,  y  con  otros  discurrían  ellos  á  diversas  par- 
tes, aprovechándose  de  sus  industrias  y  buenos  mo- 
2  dos  de  vivir.  Perseverando,  pues,  en  aquel  exercicio, 
parecióles,  que  ni  la  villa  ni  la  ribera  del  mar  don- 
de moraban )  dado  que  fuesen  de  razonable  disposi- 
ción para  sus  tratos ,  no  tenian  tanto  lugar  ni  tales 

4  anchuras  como  les  era  menester.  Y  por  esta  razón 
pusieron  en  plática  con  aquellos  sus  amigos  del  puer- 
to, que  les  diesen  algún  sitio  sobre  las  bocas  del  rio 
Guadalquevir  ,  donde  pudiesen  hacer  nuevas  moradas^ 
y  tenderse  para  llevar  adelante  sus  intentos :  porque  co* 
mo  diximos  en  aquel  capítulo ,  las  entradas  de  este  rip 
Guadalquevir,  con  una  gran  isla  que  tomaban  aque- 
llos sus  dos  brazos  en  que  se  dividía  todo,  Iq  -go- 
bernaban y  defendían  los  vecinos  del  puerto  sobredi-** 
cho,  por  causa  del  templo  muy  antiguo  que  poscyé-, 
ron  allí  desde  muchos  años  fundado  por  el  Capitán 

5  Menesteo,  que  principió  su  lugar.  No  fué  menester 
gran  alteración  en  ja  demanda  de  los  Tartesios ,  por- 
que los  otros  tenían  dellos  tal  certinidad  y  confian- 
za, que  sin  haber  otras  obligaciones  en  medio,  les 
permitieran  qualquiera  obra  que  les  pluguiera  hacer^ 
quanto  mas  no  quedando  las  voluntades  tan  saneadas 
entre  ellos  y  los  Cartagineses  desde  el  tiempo  que 
tuvieron  los  debates  sobre  la  poseáon  desté^  kio, 
que  no  conviniese  bastecer  aquellas  partes,  y  poner 

é  allí  gente  de  su  mano  para  lo  conservar.  Asi  qu? 
se  hw;o  todo  como  los  Tartesios  de  Tarifa  pidieron: 
los  quales  apartaron  luego  cierto  número  de  navios 

.  .  con 
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con    gente   de  su  villa,  para  que  saliesen  á  poblar 
en  la  isla  del  sobredicho  rio.  Señalaron  por  capitán    7 
desta  jornada  un  vecino  del  mismo  pueblo  llamado 
Capion,  hombre  principal  entre  la  casta  de  los  Fo- 
ccenses  de  Yonia ,  que  los  años  antes  quedaron  ave- 
cindados en  Tarifa ,   como  ya  lo  contamos  en  los 
veinte  y  quatro  capítulos  del  segundo  libro.  Fué  Ca-    8 
pton  allende  lo  sobredicho  ^  persona  grave ,  bien  au* 
torizada ,  muy  negociador  en  los  hechos  de  mar  y 
de  tierra*  La  salida  se  concertó  así  al  principio  del    9 
terano  ,  quando  se  contaron  quatrocientos  y  seten- 
ta y  un  años  primero  que  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to  naciese.  Llegados  allí,  la  primera  parte  donde  se    i^i 
metieron,  üié  por  la«  boca  del   brazo  mas  oriental 
que  soHa  ser  en  aquel  rio  Guadalquevir :  y  luego  sa- 
héron  al  templo  ya  declarado,  que  después  las  gen- 
tes y    Coronistas  Latinos   llamaron  el   Oráculo   de 
Menesteo.  Hechas  allí  sus  devociones  y  plegarias  con*^    it 
formes  á  la  ceremonia  de  los  Gentiles,  comenzaron 
á  discurrir  por  la    isla,  tomando  los  puestos  y  lu- 
gares que  mejor  les  parecían.  Entre  los  quales  prin-    ti 
cipalmente  Señalaron  un  asiento  quatro  mil  pasos  el 
rio  arriba ,  donde  formaron  un  lugar ,  á  quien  llama- 
ron Ebora ,  que  después  fué  notable  ciudad  en  aque-* 
Uas  partes.  Agora  hallárnoslo  despoblado ,  pero  du-    ij 
ran  sus  muestras  en  el  asiento  mesmo  que  fenemos 
dicho.  Los  moradores  de  toda  la  comarca  la  nomr    14 
bran  hasta  nuestros  dias  Ebora  la  vieja.  Las  gentes    is 
antiguas  la  solían  decir  Ebora  de  los   Tartesios :   y 
muchos  Coronistas  la  dicen  Tarteso  desnudamente, 
para  diferenciarla  con  aquel  sobrenombre  de  muchas 
otras  Eboras,  lugares  muy  señalados  que  fueron  en 
España ,  de  las  quales  duran  agora  dos  en  ej  reyno  de 
Portugal,  una  llamada  Ebora  Ciudad,  y  la  otra  Ebo- 
ra Monte,  de  quien  haremos  relación  algunas  veces 
en  la  tercera  ^  parte  desta  coróoica ,    quando  nuestro 

A  z  Se- 
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Señor  Dios  allá  nos  llegare^  puesto  qué  de  la  pos- 
trera hallo  yo  poca  memoria  ó  casi  ninguna  en '  los 

1 6  libros  antiguos.  Por  causa  también  de  los  Tattesios, 
allí  venidos  fué  nombrado  Tarteso  el  mesmo  riO' 
Guadalquevir,  dado  que  mas  comunmente  los  anti-. 
guos  le  decían  Betis?,  y  la  mesma  isla  se  dixo  tam- 
bién Tarteso,  juntamente  Con  la  de  Cádiz  y  con  to- 
das sus  comarcas  hasta  casi  la  boca'^del  rio  que  vie^ 
ne  por  la  villa  de  Palos,  que  solo  por  la  vecindad 
tuvieron  gran  parte  muchos  años  en  el  tal  apellido. 

i^  Señalada  la  traza  del  pueblo  con  el  repartimiento  do 
calles ,  plazas  y  casas  9  principiados  luego  sus  ediñ-^ 
cios,  comenzaron  juntamente  con  ellos  á  labrar  un 
torrejon  por  aquellas  entradas  del  rio  sobre  la  mar 
en  una  pizarra  rodeada  toda  de  agua,  cuya  funda- 
ción quiso  tomar  á  sus  cargos  y  despensas  el  Capi- 
tán Capion ,  y  tal  diligencia  le  puso ,  que  muy  po- 
co después  la  tuvo  hecha  con  asaz  perfección,  la 
qual  todos  los  años  quantos  por  allí  duró ,  que  fué- 
xon  muchos,  la  dixéron  continuamente  la  torre  de 

18  Capion.  Y  siempre  tuvieron  costumbre  de  poner  en 
jo  mas  alto  della  fuegos  á  las  noches ,  para  que  los 
iiiareantes  la  reconociesen  desde  lejos ,  si    quisiesen 

19  .ordenar  allí  sus  víages.  Y  también  para  la  navega*» 
cion  entre  dia  fué  mucho  saludal)le,  por  causa  que 
la  boca  sobredicha  del  rio  Guadalquevir ,  en  aquel 
brazo  de  Levante  se  mostraba  por  muchas  partes 
vadosas ,  llena  de  muchos  baxíos  con  el  cieno  que  las 
aguas  por  allí  traían:  y  si  lugares  a%uhos  tenian  ca- 
nal ,  quedaban  llenos  de  pizarras ,  con  peligro  ma-»- 
nifiesto :  sino  fiié  contra  la  parte  de  I4  torre ,  qifc 

ao  se  podía  mejor  navegar*  De  maner^ ,'  que  necesario 
convino  tenerla  como  señal ,  para  que  de  dia  y  de 
noche  los  navios  en  llegando  se  ladeasen  á  ella,  por 

ai  no  peligrar;  Con  estas  diligencias  v  buenos  edificios, 
y  con; otros  que  después  allí  hicieron,  quedaron  los 

Tar- 
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Tártestos  tti  aquella  parte  muy  asentados ,  y  *crecié-n 
ron  tanto  sus  provechos,  que  los  otros  Tartesios, 
moraderes  de  Tarifa,  se  tuvieron  por  venturosos  en 
haber  dellos  procedido  tan  buenos  hombres :  y  los 
del  puerto  de  Menestco  fueron  mucho  contentos 
del  favor  que  ks  dieron,  segqn  cada  dia  los  viaa 
aplicados  al  valer ,  y  según  mejoraban  por  allí  su  par-  ^ 
tido  quantd  mas  iban  adelante.  De  sospecliar  es  que  ^2 
los  Cartagineses  del  Andalucía  no  holgarían  mucha 
desto ,  pues  en  todos  aquellos  hechos  se  les  renova- 
lia  siempre  la  memoria  de  las  diferencias  pasadas  que 
con  los  d^l  puerto  tuvieron,  quando  los  años  antes 
no  les  consintieron  á  ellos  lo  que  permitian  á  los 
Tartesios :  mas  ni  por  eso  movieron  algún  bullicio, 
ni  mostraron  sentimiento  ni  turbación,  agora  fuese 
por  no  revolver  el  estadO',  de  las ,  cornacas ,  agora  . 
porque  ya  tendrían  ptrps^  nf^cios  en  el  Andalucía 
mas  importantes  y  de  inas:  provecho  que  los  ocupaban. 

capí  tü  l  ó  i  i. 

•  .  .       J .      .        .      .  ,    . 

I 

•  '      ■  ■       /  '  ♦  -    . 

De  Ja  venida  que  cierto  Capitán ,  Cartaginés  llama-^ 

do  Safo  biza  en  el  Andalucía^  para  mover  guerra 

par    el   estrecho  de  Gibraltar   á    los  Moros   fron^ 

teros  de  España ,  que  se   rebelaron  contra 

Cartago. 

X  ante  quanto  los  hechos  ^tocaiites  á  Cartago  x 
perseveraban  estos  años  pacíficos  y  quietos  en  el 
Andalucía,  tanto  se  comenzaron  á  turbar  ^ntre  las 
gentes  Africanas  sus  vecinas  y  confínes :  las  quales  , 
considerando  la  grandeza  desta  Ciudad,  la  potencia 
que  dentro  dellas  alcanzaba :  xx^nsidcrando  también^ 
que  los  Cartagineses  con  usar  deste  señorío,  no 
contribuían  ciertas  parias  que  sus  antepasados  acos* 
tumbraban  dar    á  los  pueblos  de  la  comarca,  por 

obU-  > 
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obligación  deí  asiento  que  sus  ancianos  tes  Cdnsin^ 
tiéron  hacer  en  aquella  tierra,  como  ya  lo  trata^' 
mos  en  el  décimo  ;||pxto  capítulo  del  segundo  Hbro: 
murmuraban  unos  con  otros ,  y  tomábanlo  por  oca^ 
sion  para  se  rebelar  abiertamente  contra  Cartago^ 
según  que  también  lo  tentaron  algunas  otras  veces. 
Comenzó  su  mudanza  casi  en  el  año  de  quatro*- 
cientos  y  sesenta  y  cinco ,  antes  del  advenimiento 
de  Nuestro  Señor  Dios,  y  ñiéron  creciendo  las  al« 
teracioneSy  y  derramándose  por  aquellas  tierras,  en 
tal  manera,  que  los  Africanos  un  año  después  te« 
nian  por  diversas  comarcas  gentes  puestas  en  cam-* 
po,  no  solo  con  voluntad  de  resistir  la  sujeción 
que  padescian,  sino  de  pasar  adelante,  hasta  destruir 
i  Cartago',  si  no  la  pudiesen  reducir  á  los  tributos 
y  servidumbre  que  ¡primero  reconocía.  Y  según  por 
las  historias  -  parece ,  coriformárons©  con  ellos  en  está 
demanda  la  gente  de  Maúritaiiia  con  algunos  de  sus 
allegados ,  moradores  en  lo  postrero  de  África  con* 
tra  el  Occidente ;  fronteros  á  España.  Estos  Maurita- 
nos son  los  que  mas  comunmente  llaman  agora  los 
Moros:  y  dado  que  la  tieírra  de  sú  vivienda  sea  fér- 
til de  muchas  cosas ,  nunca  los  Cartagineses  habían 
tratado  con  ellos  algún  hecho,  por  caer  muy  apar* 
tados  de  Cartago ,  y  porque  también  los  hohibres 
de  su  Provincia  no  solían  ser  en  aquel  tiempo  muy 
guerreros  ni  provechosos :.  y  junto  con  esto ,  por- 
que la  mayor  parte  dellos  tenían'  amistades  y  buenas 
avenencias  con  algunos  pueblos  Andaluces,  y  quan- 
do  les  era  hece^sario  se  favorecían  dellos  en  quales- 
quicr  menesteres  que  sucediesen.  Por  esto  como 
Cartago  no  poseyese  los  días  presentes  aquella  co^ 
marca  de  los  Españoles  tan  absolutamente  como  des- 
pués la  poseyó,  rehusaban  siempre  romper  con  los 
Moros,  porque  no  les  alterasen  los  Andaluces,  pues 
adelante  podrían  hacer  en  ellos  quanto  quisiesen,  te* 
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niendo  lo  de  España  sojuzgado,  como  lo  creían  te« 
ner  andando  ios  tiempos.  Agora  siendo  los  Mauri-    6 
átanos  parte  principal  en  el  ayuda  de  los  otros  Afri- 
canos ,  filé  necesario  salir  contra  todos  ellos  pode* 
rosamente.  Y   á  la   verdad    nunca  los,  Cartagineses    7 
mostraron  pesar  alguno  dcsto,  porque  luego  cono- 
cieron ser  ocasión  para  que  todos  aquellos  pueblos 
les  quedarían  muy  mas  obedientes  en  siendo  vencí* 
dos.  Nombrados  pues  sus  Capitanes   para  la  qües*    8 
tion,  y  señaladas  las  partes  donde  convenia  tratar* 
se,   despacharon  también  al  Andalucía  cierto  caba-» 
Uero  nombrado  Safo ,  hijo  del  buen  Hasdrubal ,  que 
fué   muerto    quando    la  guerra    de    Cerdeña  ,    de 
quien  ya  los   quarenta  y  un  capítulos  del  segundo 
libro  dieron  relación.  Encargáronle  sobre  todo^  que    9 
trabajase  como  los  Mauritanos  ó  Moros  no  tacasen 
á  su  favor  gente  del  Andalucía.  ítem ,  que  para  los    10 
negocios  pertenecientes  á  su  cargo  ,   pudiese   tener 
en    armas   tres   mil  peones  Españoles,  y  docientos 
de  caballo,  sobre  la  gente  Canaginesa  que  por  acá 
residía:  la  quai  era  también  otra  mediana  cantidad, 
pagados  todos  estos  de  los  intereses  y  hacienda,  que 
la  Señoría   Cartaginesa  poseía  en  España:   con   los 
quales  exércitos,  y  con  todo  lo  demás  obrase,  quan* 
to  le  parecería  convenir  al  bien  de  su  República. 

Con  este  despacho,  Safo  llegó  primeramente  so*  n 
bre  la  isla  de  Iviza,  que  corría  mucho  peligro  por 
la  vecindad  de  los  Africanos  contrarios:  y  después 
que  la  dexó  bastecida  de  mantenimientos,  y  repara- 
dos los  muros  de  Ja  población  que  tenían  allí  con 
pertrechos  y  gentes,  se  pasó  en  el  Andalucía:  don* 
de  fue  sa  llegada  casi  en  los  fines  del  año  sobredi* 
cho.  Y  laego  como  vinieron  los  principios  del  si-  ra 
guíente,  que  se  contó  quatrocientos  y  sesenta  y  tres, 
antes  que  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  naciese,  co- 
menzaron á  se  tratar  todos  los  negocios  de  la  pro- 
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vincia  regladamente  9    según  las  instrucciones  había 

13  traído.  Lo  primero  que  hizo  fue ,  recorrer  ios  pue- 
blos  y  fuerzas  que  sus  gentes  acá  poseían,  así  por 

14  la  marina  como  dentro  de  la  tierra.  Después  visitó 
los  otros  lugares  del  Andalucía  sus  confederados:  en 
los  quales  todos  repartió  preseas ,  que  para  los  ta- 
les propósitos  enviaba  la  Señoría  Cartaginesa ,  don-* 
de  salieron  muchos  vestidos  galanes  y  bien  hechos, 
muchas  armaduras  de  hierro  defensivas  para  diversas 
partes  del  cuerpo,  como  son  casquetes,  celadas  y 
manoplas,  muchos  escudos  bien  adornados  y  de  bue- 

15  na  facción.  Repartióles  también  muchas  espadas  her« 
mosas  i   maravilla ,   las  quales   fueron  estimadas   y 

x6  preciadas  entre  los  Españoles  i  quien  se  dieron.  Te-* 
nemos  por  cierto,  que  la  tal  estimación  no  vendría 
por  la  fineza  deltas,  pues  averiguadamente  sabemos 
de  Corónicas '  antiguas ,  que  ni  de  perfección ,  ni  de 
talle,  no  se  labraban  tales  espadas  en  el  mundo  co-* 
mo  las  Españolas ,  ni  tan  atropadas  en  la  mano ,  nt 
tan  cortadoras ,  á  causa  de  las  aguas ,  que  son  acá 
muy  apropiadas,  y  naturales  para  sus  temples  ,  y 
también  por  algunas  diligencias  primas  que  los  Es- 
pañoles tenian  en  apurar  el  hierro  y  acero  de  que 
las  obraban ,  como  lo  manifestaremos  adelante :  pe- 
ro.  la  ventaja  que  las  de  Cartago  debieron  traer ,  se^ 
ría  hermosura  de  vaynas,  y  puños  >  y  guarnicionest 

17  labradas  con  mas  industria  que  lo  del  Andalucía.  So^ 
bre  todo  repartió  Safo  por  aquella  gente  multitud 
de  frenos  y  jaeces  para  los  caballos,  conformes  á  la 
manera  de  su  tiempo ,  que  fué  lo  que  menos  bien 
acá  labraban,  y  mas  estimaban,  juntamente  coxx  mw 
chas  telas  preciosas  de  diversas  maneras,  puesto  que 
también  en  alguna  suertQ  destas  llevaron  en  el  An« 
dalucía  mucha  ventaja  sobre  las  otras  tierras,  como 

18  de  todo  dará  cuenta  la  relación  siguiente.  Con  «estas 
larguezas  y  dadivas,. que  Safo  Cartaginés  .hacia   de 
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contino ,  ganó  tanto  la   voluntiad  á  los  Andaluces, 
que  de  todos  .^ra  iseii^d^  y  12iú\^(>.  Tras  esto  pro-    19 
curó  de  juntar  los  principales  de  la  tierra,  y  allí  les 
dio  cuenta  de  tpdos  las  .int.entps  de  $u/ venida  ¿pi^ 
diendoles  favor  en.  Jbi)  prf3St^€Kf:ÍQ0  4?  U  gP^ta.  con-^ 
tra  los  A^i^ic^no»^  <|UA  ya  por  allá  se^  v  traía  mqy:Cn-* 
cendida:  lo  qual.ag^p^QQ  |Q$t.AQd^i3lces  liberahi)en-< 
te.  QuantQ  al  exército  de  los  tr^s  mil  hombres,  de    20 
quien  Safo  señaló  tener  necesidad,  acudjéroQ  tanpres- 
to ,  quQ:6l  mas  de\a^  mili^demaD^purai,.  ^se  ck  dieran 
sin  interés  ni  sueldo,  osas  4<;) los  mantenimientos  or- 
dinarios, con  algunas  vestiduras  de  guerra  granosas, 
que  ;Safó  distribuyó '  por  iquieU  le .  pareció  tener '  ne- 
cesidad. Con  estas  compañas  y  buen  aparejo,  fueron   ai 
distrib4i4í>s  luego  por  lugares  y  sitios  de  la  inarina 
comárcanos  íil  estrecho  de  G.ibraltar, ,.  fisfiartidips  .leti 
üfoiitería  contra  íqs  Moros  Afticunos:  líos  ^alQS  ei!> 
estos  dias  no  solo  per judicaban  -  á  tqdiQr  1q  qtie  de 
CaiTtago  podían  haber   entre  enanos .  por   la  ipaj:  y 
por  la  «etra.:.  4»^rp  tambiea  traiíj»  copia  de  gente 
guerrera  púx  iasr.  oteas  provincias  !  Afrijcanas ,  ftvore-? 
ciendo  la.  qüíestlon ,;  y  sosteniéndola  quanto  podiati.    ¡^ 
Safo  conknzói  pOica  a; ; poco  :.dc  traspasar,  allá,  sus   32 
banderas  por  el  estrecho  de; mar,  con  que  les  dcsr 
trufa  la  provincia  ,!  cautivándoles   hombres  y  gana- 
dos, abrasando  :Ju^4b?»,¡:caserías^.afiuares  en  el  cam- 
po, $iq  reposaic  ng>¿iesini  difls.  Y  dado^  qi^e  quanh    23 
to  á  lo  público  h^i&ttiZi/^Q^losqdc  ha(;ian  esto.síQ 
llamase  gente ;  Cartagibe^ ;  verdaderamente  conocié-*    - 
ron  los  Moros,  que  saldos  los  Oficiales  y  Capita- 
nes d^l   exército  ,  to4€^ ,  los  ptro$  dañadores  fueron 
Andaluces,  y.  quedaron  dellol  muy.  e^p^ntados,  se- 
gún toda  su  vida  losi habían. temido  poc  vx^igos  yer^ 
daderos  y  ciertos*     o  .  •  -     : :- ^ ?      v, .  .1 
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CAPITULO    H  I. 

CofM  los  Andaluces  Turdetanos  quisieran  atajar  las 
findencias  entre  Safo ,  Capitán,  Cartaginés ,  y  los  Mo^ 
ros:  ¡ó  qüal  né  se  pudiendo  bien  d^oncluir  ^  pasárori 
en  África  muchos  Andafuces^  para  favorecer  á  Car-^ 
tago.  Declárase  también  la  maravillosa  navegación  que 
los  de  Cádiz  y  sus  comarcanos  bacian  en  este  tiem* 
po   por   las   anchuras  del  gran  mar 

Océano, 


Si 
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>iendo  tales  aquellas  destruiciones>  y  Vobos ,  tf\t 
los  Andaluces  hadan  en  la  provincia  de  Mauritania: 
los  principales  de  la  tierra,  por  estorbar 'que  los  dad- 
nos no  niesen  c  adelante ,  se  juntaron  en  Id  ciudad 
de  Tánger,  íhmada  los  tiempos  antiguos  Tinge,  la 
qual  en  aquella  sazón  era  de  las  cabezas  mayores  y 
mas  notables  entre  todos  ellos:  y  luego  despacha-* 
ron  mensageros  al  Andalucía,  dirigidos  á  la  Ciudad 
de  Turdetó,  f  á  las  otras  gentes  que  della  depen* 
dian.  Los  quales  níetisiageros  prestamente  pasaron  á 
la  villa  de  Tariía^  nombrada  Tarteso,  que  caia  de 
Tánger  poco  mas  de  seis  leguas  en  el  través  del  es* 
trecho  sobredicho  que  hace  la  mar  entre  África  y 
España  j  cáda  qual  dellas  asentada  fuera  de  la  boca 
de!  Océano ,  Tánger  ea  las  riberas  Africanas ,  y  Ta- 
rifa sobre  las  Españolas,  casi  puestas  ambas  en  un 
tenor  y  frontería*  Desembarcados  los  mensageros, 
vinieron  por  allí  bien  seguros ,  por  ser  en  aquel 
tiempo  Tarifa  villa  mas  libre  que  los  otros  lugares 
comarcanos,  y  de  menos  ocupación  en  las  contra- 
taciones, de  Cartago :  desde  la  qual  discurrieron  á 
toda  parte,  quejándose  de  las  ofensas  y  d¿$cortesíay 
que  tan  contra  razón  les  hacían  en  África  la  gente 
de  los  Turdetanos )  no'  se  lo  mereciendo^  ni  tenien- 

.do 


do  causa '  por  que .  lo  hiciesen  : '  áfttos :  ct%w\  cUos^ 
que  si  auaiquiera  otra  nación  los  quisiera  maltratar, 
salieran  los  Andaluces  á  la  defensa ,.  coxfxo  fuera  cier- 
to que  tambiea  ellos  saldrían  áirjssistir   las  4fi;enta$ 
qut  tocasen  á  los  Turdetano^^  Lo$  Andaluces  mos- 
trácon  descontento -grande  de,; lo  hecho  ,  certificán- 
doles ,  que  nada  sabían ,  y  que  quando  Safo  junta* 
ba   sus  exércitos ,   les   hizo  septir ,  que   sería  para 
cierta  guerra  que  Cartago  traia  con   las  gentes  Afrir* 
canas   vecinas  de  Cartago^   de  las  quaies  nadie  pur 
diera  sospechar  que  tuvieran   parte   los  Mauritanos 
cayendo    tan  alejados  dé  su  región*  Y  por  mas  les 
satisfacer ,  señalaron  luego  personas  autorizadas  y  de 
crédito,  que  fuesen  al  Capit;an  Cartaginés,  para  que 
de   su    parte   le>  icieprejsentasen  el   amistad  vieja  que 
con   ios  Moros  tenían  ^  y  ie  ro^en,   que    cesase 
los   daños  sobredichos*  i  A  lo  r  qual  Safo,   respondió 
cuerdamente,  diciendo:,,  ser  él  y  sus  Cartagineses  los 
ofendidos ,  sin  jamas  liaber  hecho  por  qué ,  ni  tener 
pendencia;  ni Lcoatratacioü  en  aquella  tierra  4e  los 
Motos,  y.  que  parii.  la  defensa  de  ;su  república  con*- 
yerna  destruirljtts  la  tierra,  porque  cesasen  los  daños 
que  cerca  de  .Cartago  hacían  ellos  :  mas, que  por 
contemplación  de  los  Turdetanos,  Safo  sobreseerla 
en  el  castigo,  ^ue  los  tale»  met;eciaEL ,.  si  sacaban  f^o;s 
luega  la  gente  detraniada  que/  por  África  traian ,   y 
la  tomaban  á  sus  ptoViucias.  Así.  fué  concertado  de 
los  unos  á  los  otros,  y  puesto  luego  por  obra^  PeT 
ro  como  la   gente  de  los  Moros  hubiese  pasado  no 
de  golpe  ni  junta ,  sino  diversas   veces  á  la  guerra^ 
halláronse  muchos.»  ^ue  cumplido  ya  su  tiempo  cqt 
hráfon  pagas  nuevas.,  ,y i  no  :las  habían  seryido :.  n?u^ 
chos   otros  debían  la^  que  les  diérori  en   Uegandot 
[>arte  dellos  tenian  sueldos  adelantados  :  otros  con 
libertad  y    Ucencia  qoe  por  allá  tomaron  haciendo 
mal,  no.  (juerian  tornar  .coma  testera  .mandado:  de 
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suerte  que  -Si  Volvieron  algunos  Moros ,  fueron  tan 
pocos,  que  casi  no  hicieron  mengua  para  la  guerra. 

8  Desta  manera  Safo ,  quando  sacó  su  gente,  ya  que 
la  tuvo  ^dentro   del  Andalucía,  confórmela  lo'  ca-^ 

^     pitulado,  certificáronle,  que  mucho !  numero  ddlos 

9  quedaban  allá  todavía.  Sintiólo  tarvto,  que  sin  mas 
^teniítiiento  dio  vuelta  con  el  hiayor  golpe  de  los 
«xércitos ,  y  pasó  personalmente  •  Sobre  la  mesma 
|)Fovincra  4ie  Mauritania.  No  se  puede  contar  el  es* 
tr?gó  que  •  comena&d  de  mover;  muy  mayor  y  mas 
cruel  ()iie  todo  lo  primero,  sin^h^ber  quien  lo  ^ 
diese  aplacar,  para  que  todos  nó  fueseti  metidos  á 
cuchillo  y  á  fuego ,  haciendo  también  saber  á  los 
Turdétanos  la  falsedad  que  tlrataban  aquelios.  Mocos 

10  %tí$  aiivigos.  Los  Moros  ap^eiHíadDSt  cón'^sre;  peligró^ 
tacaron -á  gran^ri'estf  gente  de  los^piaebios^  fnira  ^e-' 

^  fcnder!  su  región  i:  f  wáxáton  las  Capitanías^  y  cátt-» 
dillos  que  tenían^  contíá  Cartago ,  creyendo  que  to** 
do  tes  era*\meñeáter ,  y  que  Safo  ya  no  quería  paa 
<dn^los:  ió  qlial  entendiáanitodos  queitamUen  asi 
fuera/  ¿Ihó  por  ios -Andaluces  I  Aí'qukw^  e$tos  Mó^ 
*os  coiiiferizéron-  á  sírtídtaf  ,-> Indignándolos  '  contra 
Cartágo ,  poniendo  gmndes  sospechas  eh  el  aliento 
tiue  los  tales  Cartagineses   hacían  en  el  Andalucía, 

11  y  ¿ftlá' tierra  -aue' della  ganáb&n  cadaf^ia.  Pero  nin-' 
guná  cosa  basto,  'para-  que  los  Andaluces  lo  tuvie'*^ 

T    sen  á  m^d-,  rü  fe^elasen-quc'dellp  Jes  f>odríá  redun«« 

12  dar  perjuicio.  Ck>mo  ^ales  comenzaron  á  hacer  ami*' 
gas  '  estas  dos  gentes :  lo  qual  aunque  Safo  tuviese 
por  muy  gr^e,  las  impormnaciones  fueron  tantas, 
que 'por  complacer  á  los  Turdetanos ,  hubo  de  sacar 
sus  banderas  fuera  de  la  provincia 'Mauritana :  mas 
ho  quiso  torttar  ^n  £spdña  por  •  el  pésente ,  «inb 
desde  allí  despachó  nuevos  Capitanes  á  la  provincia 
de  los  Españoles  Célticos ,  que  moraban  metidos  eh 

Andalucía',  por  la  región  de  los  Túrd^anos^.des-^ 
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de  poco  más  *  baxo  de  Sevilla ,  contra  la  ribera  de 
Guadiana ,  para  que  recogiesen  allí  siete  mil  peones 
y   quatrocientos    caballos*   Estos  cogidos  en   pocos    13 
dias ,  y  pasados  en  África  por  las  angosturas  del  es* 
trecho,  tuvo   Safo  con    ellos  y  con  los    primeros 
puestos  en  campo  casi  doce  mil  combatientes  muy 
buenos  y  bien  armados :  *  con  los .  quales  entró   por 
las  otras   provincias  Africanas   contrarias  á  Cartago, 
pasando  siempre  mas  adelante ,  .haciendo  tal  destrui- 
cíon ,  que  nadie  lo  podia  resistir.  Así  que  tomados    14 
en  medio  los  enemigos ,  Safo  con  sus  Españoles  por 
la    parte  mas  occidental,  y  los   otros  Cartagineses 
por  la  parte  de  Leíante,    los  apretaron  tan  recio, 
que  necesariamente  se  vencieron,  después  de  pasadas 
en  todas  partes  grandes  mortandades  y  daños.  Mu-    15 
chas  Ciudades  quedaron   asoladas /.muchos  ^  pueblos 
robados ,  infinitas  batallas  y  recuentios  rompidas ,  y 
perdidos  en  eUas  Capitanes  y  caballeros ,  y  gente  muy 
principa],  con  que  los  Africanos  fueron  puestos  en 
servidumbre  tan  manifiesta,  que  les  fue  necesario  re- 
nunciar las  parias  y  tributos,  quanto  la  señoría  Carr 
taginesa'  solía  pechar  ppr  el  asient»  de.  su  Ciudad, 
perdonándolas  y  desistiéndose  ddlas  perpetuamente; 
Dieron  otrosí  grandes  pesos  y  suma  de  plata,  pa-    16 
gados  aitre  todas  aquellas  naciones  por  los    gastos 
hechos  en  estás  pendencias :  y  mas  ciertas  medidas      ¿' 
de .  trigo  para  los  graneros  y  depósitos  Cactaginescs^ 
con  muchb  número  de  caballos  y  vestidos  que  tání-' 
bien  contribuyeron,   para . gratificar  las   gentes   que 
les  ayudaron  en  diversas  partes:  de  las  quales  no  dal- 
lemos aquí  relación ,  ni  de  las  cosas  particulares  acon- 
tecidas en  aquellos  debates,,  pues. io  de  los  Españon 
ks  queda  ya  dicho ,  y  lo  de  los ,  otros  no  pextenes-i    j  í. 
ce  á  nuestro  propósito,   sino  fué  lo  de  cierto  Cse 
jntan  mancebo,  llamado  Sanico,  d  qual  por  haber 
sido  morador  en  otra  ciudad  Afi:icana ,  nomorada  Bar^^ 


ce, 
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ce,  no  contraria  de.Cartago,  le  decían  por  sobré^^ 

17  nombre  Barcino.  Este  con  algunos  parientes  suyos,  y 
gente  de  la  mesma  ciudad  que  consigo  traxo,  dio 
muy  crecidis  muestras  de  su  valor  todos  los  dias  de 

18  la  guerra.  Los  Cartagineses  lo  avecindaron  en  Car^ 
tago ,  casándolo  con  una  señora  su  natural ,  noble, 
rica ,  y  poderosa :  del  qual ;  y  de  los  otros  sus  deu- 
dos precedió  después  un  linagQ  Cartaginés,  nombra- 
do de  los  Barcinos , .  ó  Barcas ,  principal  y  de  gran 
potencia:  aiyos  decendientes  fue  tiempo  que  gober- 
naron mucha  pacte  de  España,  y  emprendieron  en 
ella*  grandes  hazañas:  y  por  este  respeto  hacemo& 
aquí  mención  dellos,  para  que  sepamos  adelante  su 
principio,  quando  trataremos  dellps  en  los  libros  ve^ 

^  nideros :  dado  que  Silio  Itálico  Poeta  Español  ^  y  zU 
gunos  otros  Escritores  pongan  por  diversa  via  su 
generación  y  principio ,  como  ya  lo  diximqs  en  los 
diez  y  seis  capítulos  del  segundo  libro.  Fenecida  la 
guerra   los   exercitos  fueron   derramados    cada   qual 

ip  donde  le  plugo..  Los  Españoles  dieron  vuelta  por  las 
mesmas  tierras  que  vinieron ,  y  pasados  al  Aiidalu-^ 
cia  se  tornaron  á  sus  casas,  bien'  satisfechos  y  par 
gados  y  casi  en  el  año  de  quatroclentos  y  cincuenta 

V  i  y.  nueve  antes  del  advenimiento  de  Nuestro  Señor 
Dios ,  que  fué  justamente  cinco  años  cumplidos  des-* 

ao  pues  que  la  dicha  pendencia  se  rompió.  Pasado  este 
^mpo ,  Safo  quedo  muy  pacífico  ^  mejorando  por 
eL .Andalucía  su  partido,  con. todos  los  intereses  y 
hacienda  de  Cártago,  buscó  siempre  muchas  amista* 
des  y  confederaciones  con  quantos  pueblos  Españo* 
les  podia,  dentro  y  fuera  de  la  Provincia,  sobre  las 
que  los  otros  Cartagineses  sus  antecesores  tenían  he^ 

SI    chas  primero.  Particularmente  comenzó  de  tratar  in^ 
tellgencias  con  Jos  Saguntinos  vecinos  de  Monvcdre^ 
puesto  que  moraban  algo  lejos  de  donde  Safo  resi^ 
día,  prometiéi\doles  su  confederación  y  la  de  Car- 
ta- 
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tago ,  para  quanto  mandasen  y  quisiesen ,  á  ñn  de 
con  esta  color  entremeterse  tanibien  si  pudiese  con 
ellos,  y  mezclar  con  sus  contrataciones  en  aquella 
Ciudad,  que  cenia  grandes  riquezas  y  poder  entre 
las  mejoren  de  España.  Los  moradores  de  Cádiz  (sin  22 
haber  memoria  de  los  enojos  antiguos)  fueron  tra^ 
tados  mity  bien  deste  Capitán,  y  favorecidos  para 
la  sustentación  de  sus  naos ,  y  para  los  gastos  de 
susviagcs  que  traian  por  el  mar  Océano  de  Po- 
niente muy  continos,  y  de  muchos  intereses:  dellos 
por  las  riberas  Occidentales  y  Septentrionales  de  Es- 
paña; y  dellos  por  las  Africanas,  juntamente  con 
los  Tartcsios  de  Guadalquevir,  y  con  los  otros  Tar- 
tesios  de  Tarifa ,  y  del  puerto  de  Menesteo ,  con 
mas  otras  gentes  comarcanas,  que  yt  rodeaban  to-* 
das  aquellas  mares  en  grandes  caminos  y ;  distancias»  23 
Puso  también  gente  Cartaginesa  de  r^idencia  por 
algunos  lugares  de  la  Mauritania,  so  color  de  tra* 
tanzas  ,^  tomando  por  achaque  la  vecindad  que  te- 
nían con  los  Andaluces ,  y  las  amistades  que  pocos 
dias  antes  hubo  puesto  con  ellos  por  intercesión 
de  los  Turdetanos.  Desde  el  qual  tiempo  comenzá-  24 
ron  estos  Cartagineses  á  nombrar  Avila  la  punta 
postrera  del  estrecho,  que  hace  la  boca  de  nuestro 
mar  Mediterráneo ,  frontera  de  Gibrakar  en  España^ 
porque  la  tal  palabra  significa  en  su  lengua  Cartagi* 
nesa  lo  mesmo  que  monte  crecido  y  encumbrado, 
qual  es  uno  de  quien  procede  la  dicha  punta.  Y  así  2$ 
fiíéron  valiendo  continamente  los  negocios  destos 
Cartagineses  por  la  región  de  los  Moros  arriba  dichos; 
con  la  buena  diligencia  deste  Capitán  Safo,  quanto 
residió  por  el  Andalucía:  desde  la  qual  gobernaba 
todo  seis  años  enteros ,  después  de  fenecidas  las  guer«  ¡ 
ras  A^icaiías,  negociando  muy  á  la  contina  cosas  j 
importantes  de  grandes  provechos  y  crecida  substancia. 

CA- 
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C  A  P  I  T  ü  L  O    I  V. 

De  la  vuelta  que  hizo  Safo  desde  el  Andaltfcia  pa^ 
(  ^  ra  Cartago  ^  y  como  finieron  en  su  lugar,  otros  dot 
Capitanes  primos  st^yos ,  nombrados  Hfmilco9  y  Han 
non ,  de  los  guales  Jfíanon  hizo  Ungulares  acometí-^ 
mentos  ^  y  principi<í  cierta  población  en  Mallorca 
.    par^    tomar    entrada   <^n   la  gente 

de  i  la   isla. 

obcrnabaa  en  esta  sazón  el  estado  de  la  graii 
Cartago  dos  hermanos  de  Safo ,  Uamados  eí  uno 
HanibaU  y  el  otro  Hasdrubal»  y  (^omo  los  negó-; 
dos  de:  la.  señoría  Cartaginesa  fuesen  gravüsímo^  ,f 

j r  muchos ,  y.  muy'  continbs ,  conyino .para  desp^harr 
los.,  y  pata,  lo /demás  que  xeqoeria  su  buen  regH 
miento  ,  tener  entre  sí  con  el  aicsmo  cargo  tres 
primos  suyos,  nombrados  Himilcoil,  y  Hanon,  y 
fíisgon^  hilos  del  Capitán  JHUmilcar ,  de.  quien  d¡^ 
pililos /en  los  quarenta.y  tres  capítulos,  dol  segutvto 

•  -  Jibro,  nunca  mas  haber  parecido  después. 'que  peí- 
a  jdíó  la  batalla  de  Sicilia.  Todos  estos  -viendo  la  bue- 
na manera  con  que  Safo,  trataba  lo  del  Andalucía^ 
considerada  su  gran  habilidad^  enviaron  por. él,  pa? 
4ra  darle  parte  (según  publicaban)  del  mandp.  que  .te^ 
nian  en  Cartago,  mostrando  querer i ayudarse  : del  y 

^  de  sus.  esfuerzos  en  aquella  gobernación :  cornos  quier 
ra  que  la  verdad  fiíese  que '  lo .  hicieron  por;  cierta 
costumbre  muy  antigua  que  Cartago  tenía ,  de  no 
consentir  á  ,nadie  muchos  años  en  cargos  califica^ 

3  das.  Desta  suerte. salió  Safo  del  Andalucía' jppr^  ilian-r 
dado  de  sus  hermanos. y  prjixios,  siendo  ya  llegada 
la  primavera  del  año  de  quatrocientos  y  cincuenta 
y  dos.  antes  que  Nuestro  Señor .  Jesw-Chrisito  naciesei 

4  Venido  á  Cartago,  le  fueron  hechas  crecidas  remu- 
-    :í  ne- 
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iieraciohes,  y  dadas  gracias  en  público,  de  parte  de 
toda  la  señoría  ,  por  la  buena  cliligencia ,  cuidados  j 
solicitad  ',  que  por  acá  tuvo.  Tomaron  también  del  ^ 
relación  y  cuenta  dé  las  buenas  maneras  en  que  de- 
xaba  las  provincias  y  los  negocios  de  ellas  ^  y  mas  to« 
dos  sus  anexos  y  dependencias:  lo  qual  Safo  declaró  ' 
tan  abundantemente  que  todos  quedaron  satisfechos, 
y  por  su  consejó  fueron  luego  señalados  para  suceder 
^n  este  cargo  de  España  que  él  dexaba ,  los  dos  pri* 
mos  suyos  sobredichos  Himilcon  y  Hanon',  certificán- 
doles que  cumplía  para  llevar  sus  hechos  adelante ,  no 
quedar  esta  tierra  de  los  Andaluces  en'  España  sin  Go- 
bernadores un  solo  momento ,  por  ser  la  g^nte  della 
no  muy  conformes  unos  con  otros ,  ápaf  e;adbs  para 
^ualquier  mudanza.  Desta  suerte  los  dos  hernianos  ya  6 
dichos  y  recebido  lo  necesario  de  navios  y  gente ,  me- 
tidos á  su  viage ,  quisieron  de  camino  tentar  lo  que 
muchos  otros  Cartagineses  hablan  tentado  los  añosáu^ 
tes ,  quando  venían  en  España  ^  que  'íiié  dar  algún  re* 
bato  sobre  las  islas  de  Mallorca  y  de  Menorca :  lo  quál 
finalmente  se  hizo ,  puesto  que  no  tan  de  presto  co- 
mo deseaban:  porque  muchos  dias tuvieron  vientos  con- 
trarios ,  con  que  fes  era  necesario  caminará  remo  solo, 
muy  poco  y  muy  tarde ,  y  con  muy  grande  fatiga: 
pero  todavía  lo  porfiaron  tanto,  que  tomaron  un 
puerto  de  Mallorca  sobre  la  ribera  oriental  que  cae 
contra  Menorca.  Sacados  allí  sus  hombres  á  tierra ,  des-  7 
cansaron  y  refrescaron  de  los  trabajos  pasados ,  y  pro- 
'Curái'on  trabar  plática  con  los  moradores  de  -la  isla,  ^ 
dándoles  herramientas  y  cosas  apacibles  que  traián  en 
sus  navios ,  por  los  halagar  en  todas  hi  maneras  po- 
sibles. Tuvieron  aplacados  algunos  de  ellos ,  con  la  sa-  B 
gacidad  y  buen  seso  de  Hanon  ,  el  uno  de  los  dos  Ca- 
pitanes, que  filé  persona  grandemente  discreta:  mas 
al  cabo  no  bastaba  nadie  para  sosegarlos  de  todo  pun- 
to ,  porque  luego  co(no  los  MaHorquines  habían  reci- 
Tm.  IL  C  bi- 


1 8  Coránica  general 

bido  quaicsquier  atavíos  ó  herramientas  que  les  agra- 
dasen ,  huían  á  los  montes  ,  y  chozas  y  cuevas  donde 

9  se  criaron*  Aprovechó  la  venida  destos  Cartagineses 
2l\  presente  no  mas.de  para  fortalecer  un  buen  sitio, 
donde  pudiese  residir  jgente  suya ,  si  después  adelante 
10  viniesen  otras  veces  alk.  Y  para  quitar  el  alteración  que* 
los  Mallorquines  mostraban  quando  velan  entre  si  per- 
sonas extrañas :  y  porque  con  esto  los  negocios  poco 
á  poco  fueron  algo  mejorando ,  visto  que  los  Mallor- 
quines cada  dia  mostraban  menos  contrariedad ,  acor- 
daron entre  sí  los  Capitanes  de  Cartágo ,  que  Himil- 
con  prosiguiese  la  jornada  del  Andalucía ,  y  su  hermano 
Hanon  quedase  pacificando  la  isla  Con  quantas  blan- 
duras y  buenas  , obras  podía ,  donde  mostró. con  tal 

i>  discreción  y  prüdenlcia  ,  con  tanta  destreza  por  todos 
sus  hechos  /  que  muchos  inconvenientes  de  los  que 
primero  parecian  gravísimos ,  fueron  allanados :  y  dado 
que  con  trabajos  continos  abrió  muy  gran  puerta 
.para  las  contrataciones ,  pláticas,  aegbdos y. seguridad 
ycnideras, 

CAPITULO    V. 

Como  los  factores  Cartagineses  poblaron  lugares  y  vig- 
ilas en  Menorca  mt{y  provechosas  para  la  contratac'on 
que  tratan  -  en  España  ^  sosteniendo  jühtamente  la  po^ 
sesión  que  tomaron  en  Iviza  ^  y  en  las  otras  islas 

menores  de  su  contorno. 

i  IVlénos  dificultad  tuvieron  los  negocios  ,de  Me- 
norca ,  por  ser  los  vecinos  della  no  tan  endurecidos  ni 
silvestres  de  su'  condición ,  puesto  que  quanto  al  estila 

4  de  vivir  eran  mucho  semejantes.  Allí  fueron  esta  vez 
comenzados  á  poblar  dos  lugares ,  el  uno  llamado  Ja- 
ma ,  ó  según  Ptolomeo  lo  nombra  Jaqi^n  ^  apartado  de 
la  morada  que  los  Cartagineses  tenían  en  Mallorca, 
poco.  méiK)s  de  sesenta  millas  por  M  niar ,  sobre  la 

ma- 
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marina  de  la  isla,  contra  la  parte  del  Occidente  Sep- 
tentrional ,  frontero  de  los  vientos  que  comunmente 
decimos  Nuruestes ,  y  por  otro  nombre  Maestrales  ,  á 
quien  los  antiguos  nombraban  Coros,  y  por  otro  nom- 
bre Japigas ,  Olimpias ,  Argestes  ,  no  lejos  de  la  parte 
donde  hallamos  agora  la  villa  que  dicen  Citade{a«  El 
otro  pueblo  llamaron  Mego ,  que  Ptolomdo  y  Plinio 
nombran  Magon  ,  según  que  también  agora  le  llama- 
mos Mahon ,  junto  con  un  puerto  de  mar  excelente  so^ 
bre  las  riberas  orientales  de  la  isla ,  torcida  su  postura 
contra  la  vuelta  de  Mediodía ,  frontera  de  los  vientos, 
llamados  a^óra  Xaloques  y  Sueste^  que  los  antiguos 
eso  mismo  decian  Euros  ,  Voltumos ,  Apeliotes.  Entre 
los  dos  lugares  ya  dichos  quedaban  sesenta  millas  dé 
trecho ,  que  son  todo  lo  largo  de  la  isla  de  Menorca, 
desde  Levante  hasta  Poniente ,  puesto  que  muchos  afir- 
man haber  tenido  la  tal  isla  tres  pueblos  principalest 
Uno  llamado  Labon  ,  otro  Sesena ,  dicho  también  Ja^ 
mon,  y  eí tercero  Magon,  de  quien  agora  hablamos: 
¿  la  manera  propia  que  se  le  hallíin  otros  tres ,  y  no 
mas,  en  este  nuestro  tiempo ,  que  son  Alayor  en  el  me- 
dio. Machón  y  Cibdadela' sobre  los  dosfjiíes  dalla.  Loi 
nombres  antiguos  déstos  tres  l4gares  ,  conviene  á  sa- 
ber, Labon  y  Sesena ,  y  Magon  ó'  Mahon  ,  dicen  serles 
puestos  á  causa  de  ciertos  Gobernadores  que  Cartago 
les  envió  después  de  poblados  ,  nombrados  de  I0&  nles-^ 
mos  apellidos.  Pero  yo  para  decir-  verdad ,  aunque  lo 
postrero  me  pkezca  llevar  buen  concierto ,  hd  tengo 
visto  memoríaide  croliro  que  ío'dedtfíiqtte  i  solo  hallo 
bien  averiguado ,  los  dos  lugares  primeros  haber  sido 
muchos  años  en  Menorca  principiados  en  su  cimiento 
por  gente  Cartaginesat  los quál^s  Rijérón  después  acre-^ 
centados  con  thbradores  de  la  ii)e$má  tierra  que  Ve- 
nían a^lacado$',  y-  lósr  reciban  entre  sí  iCádadiade  ttíiyf 
buena  voluntad.  Hallo  tnas  haber  tenido' Cartago  siem- 
pre muy  provechosas'  acogidias  aquí  codos  los  tiem- 

C  2  pos 
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pos  que  SUS' geintesr  xratáron  en  España ,  con  sen  los 
negocios  entjofezados  y  confusos ,  como  lo  suelen  ser 

8  todos  los  principios  de  qualquier  cosa.  Hanon  se  de- 
tuvo por  allí  mas  de  dos  años  ,  hasta  los  dexar  en  bue- 
nos términos  ,  y  todas  sus  ocupaciones  y  jornadas  fue- 
ron pasar  de  Menorca  á  Mallorca ,  y  de  Mallorca  para 
Menorca ,  requiriendo  las  poblaciones  arriba  dichas ,  y 

9  remediando  qualesquier  turbaciones  que  sucedían.  Al- 
gunas veces  requirió  la  población  de  Iviza ,  que  ya  por 
aquellos  dias  era  cosa  bien  asentada ,  mucho  proveida 
de  mantenimientos  y  navios ,  en  que  los  Cartagineses 

10  traian  grangerias  provechosas.  Era  la  principal  gran- 
*,    gería  Oficiales  que  hacian  vasijas  de  barro  bien  ¿peídas 

y  de  buen  talle ,  labradas  en  inñnita  multitud :  las  qua- 
les  gastaban  las  gentes  Africanas ,  y  diversas  otras  na« 
clones  en  el  servicio  cqtidiano ,  donde  sospechan  al- 
gunos Escritores  ,  que  la  tal  isla  con  las  otras  mas  per 
quenas  de  su  contorno  fueron  después  Jlamadas  por  los 
Griegos  Pitiusas  ó  Fitecusas  ,  á  causa  que  li^is  t?ales  var 
sijas  de  barro  se  dicen  pitos  en  lengua  Griega ,  no  em- 
bargante que  hartos  otros  afirmen  habier  tenido  tal 
:  nombre,  ppí;, causa  de  Ips  nnuchos. árboles,  piíiosquje 
se  cri^n  en  íilas;, .  á  quien  los^,  m^mos  Griegos,  ükxnza 

11  pitis ,  como  Ip  declaramos  tín  d  segundo  libro,  Lat>jra* 
ban  también  estos  Cartagineses  en  Iviza  copia  de  ^al, 
con  que  bastecían,  todos  sus  lugares  y  ciudades ,  y  m9$ 

^  otras  prpyíncia^  y  regiones  donde  U^vcpdiaíi  ó,trocat 
ban  por  íqteieses  .cr^cidoá :.  en  .el  quiüi  tkmpp  codos 
los  días  que  por  íllí  haciian  esto /Hioiifcolii.^  el>ptro  Ca* 
pitan ,  hermano  de  Hanon ,  "residió  siepipre  con  los  Ah¿ 
daluces,  y  según  parece  tenia  quietud  y  sosiego ,  por«r 
que  las.  historia?  qup.tejnemos  al  pr^^s^iwe  np  ap&sdan 
híjaaña  suya  todos ^queljps. años í^i^  <lan  cuentaiiíe^ws 
costumbres  ,  nj  de.suS  :aiianecaSfbuen^s  á/íQíd^ii.hí 
i^  del  esrifo  que  tuvo  los  .añoís  de  su  gobcrnaciPn.'Y  cier^ 
tímente  son  tan  encogidas  en  la.  meuipría  deste  Ca-r 


^. 
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pitan  Himilcon ,  quanto  son  abundosas  en  lá  de  su  ma-» 
yor  hermano  Hanon ,  y  en  las  alabanzas  que  de, su  pcr-í 
sona  publican ,  tales  que  para  bien  gobernar  ninguno 
jamas  envió  Cartago  en  España  que  le  hiciese  ventaja, 
y  muy  pocos  le  igualaron ,  según  los  capítulos  si- 
guientes bien  largo  lo  contarán. 

CAPITULO    VI. 

Como  dexadas  las  islas  de  Mallorca  y  de  Menorca 
vino  Hanon  al  Andalucía  para  se  juntar  con  su  her* 
mano  Himilcon ,  y  de  las  excelencias  y  grandes  habir 
lidades  que  mostró  tener  este  Hanon  Carta^ifies:     «^ 
el  tiempo  que  por  acá  residió.    .   .  ' 

JTrincipiada  la  contratación  de  las  islas ,  con  tan^    i 
ta  solicitud  y  prudencia  quanta  dexamos  escrita.  Ha- 
üoo  comenzó  las  dUigencias  de  su  camino  para  ver    ] 
jiir  al  Andalucía  ,.dexandQ  por  allí  muy  de.  reposo- tor 
do  lo  mejor  de  sus  navios  y  de  sus  gentes.  Poca  d^   g 
pues  con  una  sola  galera  crecida  de  quatro  remadores 
al  banco ,  que  los  Latinos  llaman  quadrirentes ,  y  en 
ella  no  mas.  de  la  gente  necesaria  para  su  góbetnacíoh   q 
y  seívicío  y  tomó  la  jojnada  sobredicha ,  y  en  breves  días 
.vino  al  Andalucía ,  siendo  ya  pasada  buena  parce  del  año^ 
que  se  contaba  quatrocientos  y  quarenta  y  ocho  ántés 
que  nuestro  Señor  Jcsu-Christo  naciese.  Fué  recibido  con    3 
grandes  alegrías  de  su  hermano  Himilcon ,  y.  dé  todas 
las  ocrasi  personi^^  asi  Cartagineses  como  Atidaiucés^  c 
que  residían  acá:  los  quales , 4espues  que  comenzaron 
á  tratar  este. Capitán  y  conversarle,  no  se  puede  sig*- 
iiífícar  .quwto  lo.  íucjon  amando  y  siguiendo  >  por  ser 
.hombre.mwy  apaciWe,  muy  dulce,,  y  de  iftuy  galaa 
parecer  y  disposición  autojcíjíada ,  que  son  cocas  jayur 
dadoras  para  gafarlos  hQmi>r<s  gracia  don  jas  perso-r 
Aas  y  gentes  eútre  quiei\  trátanu  Era  también  y  seguq   4 

di- 
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dicen  ,  dado  grandemente  á  las  artes  liberales  de  Geo- 
metría ,  Phílosophía ,  muy  artificioso  de  sus  manos  en 
pintar  debuxos  ,  quanto  en  un  Señor  ocupado  de  ne-* 

5  gocios  graves  y  continos  podia  caber.  Sobre  todo  muy 
aficionado  que  la  memoria  de  los  acontecimientos  no- 
tables no  pereciese,  tanto  que  desde  su  venida  co- 
menzó de  poner  en  España  muchos  letreros  y  meda- 
llas esculpidas ,  aellas  con  letras  Añicanas  ,  otras  con 
Griegas ,  dellas  también  con  Españolas  provinciales ,  que 
duraron  largos  años ,  hasta  los  tiempos  de  los  Romanos 

6  y  Godos  que  por  acá  vinieron.  Lo  mesmo  hizo  tam>^ 
bien  en  Cartago ,  y  en  Mallorca  y  en  Menorca ,  y  en 

7  la$  otras  partes  donde  tuvo  gobernación.  Nunca  Iom- 
putáron  en  España  por  esforzado  ni  guerrero ,  pero 
quando  no  se  podían  excusar  qüestiones  ó  batallas ,  era 
tanta  su  diligencia ,  sagacidad  y  aiidadó  y  que  nadie 
prevaleció  jamas  contra  el ,  y  muchas  veces  con  puri 

8  solicitud  alcanzó  grandes  ventajas  á  sus  xrontraríos.  Tuvo 
sobre  todo  gracia  demasiada  en  poner  enemistad  y  di- 

^  A'ision  entre  qualesquier  gentes  que  le  fuese  menester, 
y  si  convenia  reducíalas  después  á  concordia ,  con  tal 
serenidad  y  disimulación  que  nadie  lo  podia  culpar ,  y 

9  de  todos  alcanzaba  gracias  de  lo  hecho.  Legado ,  pues, 
entre  los  Andaluces ,  reconocida  la  manera  de  la  tierra, 
confirmó  luego  quanto  su  hermano  habia  hecho  los 
días  que  por  ella  residió ,  juntamente  con  lo  que  Safo; 
su  primó ,  tuvo  negociado  los  años  antes  con  las  otras 
gentes  dentro  y  fuera  de  la  provincia,  según  queda 

ID  dicho.  Esto  negociado  dividió  con  el  herinano  su  go^- 
bernacion;  y  porque  mas  descansadamente  la  pudiesen 
ambos  tratar  ,  Hanon  tomó  lo  postrero  del  Andalucía 
contra  las  partes  occidentales ,  cerca  del  rio  Guadal- 
quevir ,  Himilcon  escogió  la  parte  de  Levante  contra 
las  comarcas  que  confinan  agora  con  él  teyno  de 
Murc^ :  y  el  uno  y  el  otro  procuraban  de  &e  meter 

f   por  la  tierra  quanto  podian,  trabajando  con  grao  efí« 

ca- 
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cáela  sobre  las  otras  cosas  en  buscar  mineros  nue- 
vos de  metales  y  pedrería  preciosa,  de  que  hallaban 
grandes    indicios  á   toda  paite.   La  diligencia  desto    11 
fué  mucha  con  que  descubrieron  increible  multitud 
de  venas  y  pozos ,  sobre  las  que  primero  sabían  los 
Españoles:  clestos  quedaron  algunos  principiados  que 
no  se  pudieron   cavar  ni  limpiar  perfectamente  por  \ 
ser  indomables  las  gentes  y  tierras  donde  caian  ,  y 
no  tener  osadía  los  Cartagineses  de  perseverar  en  las  \  \ 
obras.  En  otros  les    iba  tanto  bien,  y  hallaban  tal    12 
abundancia  de  riqueza ,  que  bastaban  á  satisfacer  sus 
codicias.  Enviaban  continuamente  crecida  cantidad  al    13 
tesoro  de  Cartago,  con  que  siempre   crecia  la  po^ 
tencia  desta  ciudad   sobre  todas  quantas  á  la  sazón 
eran  en  el  mundo.  Las  naciones  extrañas  no  platica-    14 
ban  otra  cosa  sino  la  buena  fortuna  de  los  Carta- 
gineses ,  y  la  sobrada  diligencia  que  pusieron  en  aco*« 
meter  este  negocio,  publicando  los  unos  y  los  otros 

3ue  sus  ilotas  andaban  én;  lo  postrero  del  mimdo, 
esaibriendo  nuevas  tierras  y  gentes  en  España ,  y 
apoderándose  por  ella  donde  nadie  después  del  dios 
Hercules  había  podido  tocar,  sino  fueron  los  Feni- 
ces  de  Sidon ,  y  de  Tiro ,  con  mandamientos  y  re- 
velaciones del  mesmo  dios  Hercules,, y  también  alh 
gunos  pocos  de  Griegos,  que  traídos  con  tempesr 
tad  de  la  mar  se  metieron  en  la  tierra  con  muy 
gran  ventura,  donde  mezclados  con  los  naturales  de 
las  provincias,  vivían  en  ellas  por  ser  tierra  fértil  y 
perfectísima  de  todo  quanto  criaba.  Lo  qual  pares*-  f$ 
ce  muy  semejante  á  lo  que  por  el  mundo  platican 
en  este  nuestro  tiempo  de  la  jornada  que  nuestros 
Españoles  hacen  á  las  Indias  Orientales  y  Occidenta- 
les ,  y  al  señorío  que  por  allí  tienen ,  y  las  rique- 
zas que  de  contlno  traen,  de  quien  la  postrera  pai>- 
ic  desta  gran  historia  dará  crecida  relación,  sino  que 
disaepan  en  que  lo  nuestro  se  halla  viage  sin  com- 

pa- 
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•paracíon  mucho  mas  largo  que  quanto  los  Carta- 
gineses ordinariamente  navegaban ,  y  también  el  se^ 
i;  ñorío  de  España,  por  las  Indias  va  continuamente 
i6  ganando  por  armas  con  victorias  maravillosas.  Carta* 
go  jamas  en  aquellos  tiempos  tuvo  riesgo  con  Es* 
paña ,  donde  sus  exércitos  no  fuesen  destrozados ,  co* 

17  ino  presto  lo  veremos  en  el  proceso  siguiente.  Dis- 
crepan también  que  los  Cartagineses  nunca  traxeron 

18  en  España  cosas  de  mucha  substancia.  Los  Españoles 
i       llevan  á  las  Indias  grandes  y  crecidos  provechos ,  co- 
mo son  mucho  pan,  mucho  vino,  caballos,  paños, 

j^  lienzos,  azogue,  plomo,  cobre,  y  estaño ,  frutas^ 
hierro  y  acero  labrado,  con  todo  genero  de  herra- 
mientas, y  en  verja,  con  otras  niuchas  cosas  excesi- 

,t  '  vamente  mas  preciosas  para  los  provechos  de  la  vi- 
■da  humana,  que  no  el  oro  solo  que  buscan  allá,  del 
-qual  pudiéramos  buenamente  carecer  donde  quiera, 
si  con  discreción  considerásemos  el  poco  provecho 
que  dél  resulta  para  qualquier  cosa ,  muy  al  contra* 
río  de  los  otros  metales  comunes,  con  cuya  falta 
seria  la  vida  trabajosa,  puesto  que  también  del  tal 
oro  podríamos  acá  tener  tal  abundancia ,  si  se  quisiese 
-buscar,  que  no  seria  necesario  pasar  en  otra  parte 
-para  lo  traer ,  aunque  muy  cerca  nos  cayese ,  quan- 
to mas  tanto  trecho ,  pues  ya  sabemos  averiguado, 
que  ninguna  provincia  tiene  las  Indias  tanto  por  tan- 
to ,  donde  tal  plata  ni  tal  oro ,  ni  tanto  ni  tan  apro- 
bado, ni  subido  se  crie,  como  por  España,  junta- 

l .     mente  con  todos  los  otros  metales  que  faltan   allá. 

19  Pues  qae  si  considerásemos  las  montañas  y  sierras  de 
Jaspes  y  de  pórfidos ,  de  mármoles ,  alabastros  y  toda 
muerte  de  margaritas  de  que  se  halla  toda  llena,  se- 
gún lo  confiesan  los  Escritores  antiguos  que  lo  vié- 

ao  -ron,  y  trataron.  Pero  conviene  dexar  esta  materia 
para  su  ríempo  por  tornar  de  contar  lo  que  h¡* 
-ciéron  los   factoxes   Cartagineses   oi^  aquella  sazon^ 

quan- 
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quando  xesidian  acá  con  Iqs  Españoles  entre  quiea 

.viviaicu  '  ! 

i  CAPITULO    Vlt 

C(mo  Hanon  el  Cartaginés  quiso  descubrir  particu- 
larmente las  marinas  que  vienen  desde  el  estrecho 
de  Gibraltar  basta  la  punta  de  San  Vicente ,  y 
descubriéndolas  air.  proposita:,  hizo  relación  en  Carta-- 
go  de  todo  lo  Huevé  j>  no  sabido ,  que  por 

allí  se  conoció. 

•Oicen  las  historias  que  como  Hanon  el  mayor 
de  los  Capitanes  Cartagineses  fiiese  persona  de  ger 
nerosbs   pensamientos  ^bnvre  ^los    otros,  negocios   á 

3ae  sus  inclinaciones  lo  llevaron  íiié  uno  procurar 
e  saber  el  estado  de  las  gentes  Españolas,  que  mor 
raban  desde;  Guadalquevir  adelante  contra  las.|>artes 
Occidentales  ^ofaité:  la  costa  dd  lílar^  y  ien  qué^dísT* 
rancia  feíieda;  la.  .tierra  'firmé  de  España  y  dd  nuso 
do.  Porque  dado  que  todas  las  gentes  extranjeras 
tuviesen  creido  que  las  tierras  habitables  no  pasaban 
del  estrecho  de  Gibraltar  adelante  donde  platicaban 
Hércules  haber  puesto  sus  colanas,  ..conocían  ;xnuy 
dáro  los  quSé  por  ^aIlí  morabap  yu  residían  rque  b 
región  prooedia  mas  léps ,  hasta  fenecer,  en  una  pun* 
ta  mudio  metida  por  el  agua  que  nombraban  en 
aquellos,  días  el  cabo,  de  los  Cenitas,.  á  quien  mas 
comunmente  llamaban  también  el  Cabo  Sagrado  y  que 
llamamos  agora  de  Sao  Vicente , .  lo  qual^  jen  Liguria 
manera  t  constaba  ya  desde  las  .  navegacíofies  de  los 
l^enices  de  Sidon  y  de  Tiro,  y  en  las  de  los  Grie- 
gos particulares  ,  que.  rodearon  aquella  tierra  ,  mas 
nadie  de  los  estrangéros  había  puesto,  su  morada,  ni 
detenidose  pos.  qllí ,  sino  fueron  los.  Cenitas.  AlátaW 
bes ,' gentes  asitiquísiam'^  quando  avinieron  con  O^rrs 
Dionisio,  cdnio.ya  Id  declaramos  eii  el  onceno  Ca-r 
Tcifi.  II.  D  '  pí- 
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pimío  dd  priitier  libro,  cuya  generación  persevera- 
ba todavía  por  aquella  provincia  poco  multiplicada 
ni  próspera :  y  con  estar  toda  la  tal  rivera  dentro 
del  mar  Océano,  y  las  aguas  corrientes  venir  por 
allí  muy  furiosas ,  nadie  holgaba  de  navegar  en  ella 
para  descubrirlo  perfectamente ,  tiigo  de  los  extraños, 
que  los  Españoles  muy  á  menudo  lo  navegaban  y 
trataban.  Era  cosa  de  notar  las;  nlaravillas  que  los 
Andaluces  vulgares ,  de  quien  Hation  procuraba  te- 
ner informaciones  decían  en  este  caso  conformes  á 
la  vanidad  que  las  gentes  comunes  hablan ,  quando 
los  cuerdos  les  dan  lugar  á  qiie  se  motan  ea..  algo, 
los  unos  relatando  las  memorias,  antiguas  que  soliah 
contar  sus  antepasados ,.  y  lo  que  dello  tenían  en 
ios  cantares  viejos :  afirmaban '  que  el  su  dios  Hércu-  — 
les  al  tiempo  que  dbcurria  por  España,  para  ven* 
gar  la  muerte  de  Osiris  Dionisio  su  padre,  vino 
también  pc^  aquella  parte  sobredicha  ^  y .  allí  fundo 
cierto  templo  de  maravillosa  labor,. en  !que  las  piedras 
se  juntaron  de  suyo  haciendo  las  paredes ,  y  toda  la 
imbrica  del  edificio ,  sin  hombre  poner  en  ellas  ma- 
no,  por  la  qual  razón  los  naturales  de  la  provine- 
tía  continuaban  allí  grandes  plegarias,  en  veneración 
deste  dios  Hércules  s  con  cerimonias  diversas  de  las 
tjue  por  otras  partes  :del  mundo  le  hadan.  Otros 
platicaban  que  no ,  sino  que  ciertas  piedras  amonto- 
nadas, parecían  allí  puestas  de  suyo  por  gracia  de  los 
dioses ,  para  que  fuesen  como  señal  de  se  fenecer 
allí  las  tierras  habitables;,  y  que  no^se  hadan  sacri* 
íkios  ni  plegarias  á  ningún  dios,  particularmente, 
ni  persona  de  los  que  por  aquí  moraban  osaban  sa- 
lir de  noche  por  aquellos  derredores  á  causa  que  los 
dioses  tenían  este  lugar  escogido  sobre  lo  postrero 
del  mundo  donde  nadie  los  viese  pata  sus  placeres, 
y» salían  en  escurecieddo  i  solazar  y  deportarse, ,- y 
así  no  con  venia  que  nadie   los  incidiese  ^  por  lo 

qual 
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qual  era  llamado  el  Cabo  Sagrado  de  la  tierra.  De*    5 
dan  mas,  el  sol  quando  por  allí  se  ponia  parecer 
mayor  y  mas  ancho  cien   veces  enteras,  que  por 
las  otras  horas  ó  parte  del  dia.  Iten  que  hada  un    6 
estraendo  terrible,  como  lo  hacen  las  cosas  encen- 
didas quando   las  meten  ardiendo  por   el   agua.  £n    7 
poniéndose  también  el  sol  certificaban  que  luego  de 
súpito  venia  la  noche  cerrada  y  escura,  sin  haber  en-* 
trevalo  ni  medios  entre  la  luz  y  las  anieblas.  Oidas    8 
tales    maravillas,  puesto   que  lo  m^  dello  páresela 
ficdon ,  como  de  hecho  lo  era ,  el  Capitán  Cartagir 
nes  deseaba   mucho   mas  querer  venir  allá  para  ser 
testigo  de  vista,  si  algo  hallase  digno  de  memoria 
por  todas  aquellas   partes ,    pues  nunca  las   pláticas 
semejantes    proceden   sino    ae   fundamento   notable^ 
Tomando  pues  consigo  buena  compaña  de  los  An-^    9 
daluces  Turdetanos  pláticos  en  el  negocio ,  con  alr 
ganos  otros  Cartagineses  discurrió  por  toda  la  cosi- 
ta su   poco  á  poco  muchas  veces  por  la  mar^  y 
tnas   contiño  por  tierra ,  considerando  la  facioh  de 
la  ribera,  con  las  maneras  y  condidon  de  los  £s-^ 
pañoles   que  hallaban    en   el  camino.   Notaban  eso    10 
mesmo  la  postura  de  los  puertos ,  las  vayas  ó  senos, 
los  cabos,  promontorios  y  puntas,  y  todo  lo  demás 
de  que  se  podían  aprovechar  adelante,  hasta  que  fí-^ 
nalmente  llegaron   al  dicho  Cabo  Sagrado  de  Espa* 
fia ,  donde  como  dlxe  lenedan  las  tierras  habitables 
del  mundo.  Llegados  aquí  Hanon  adoró  cop  mucha    11 
cerhnonia  las   aguas,   y  grandes  anchuras  del   mar 
Océano ,  dando  gradas  á  sus   ídolos ,   por   haberle 
permitido  que  fuese  primero  de  los  extraños  á  quien 
dexasen  allí  parar  de  reposo  sin  premia  ni  contra- 
dicion.   Y  luego   hizo   juntar  en   lo    postrero  de  la    12 
mesma  punta  grandes  montones  de  tierra  para  que 
fuesen  perpetua  señal  de  su'  jomada ;  remedando  id 
que  deaan^  haber  hecho  ^aj;nbiennsL  dio^.  Héictiks  en 

D  2  *  otras 
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13  otras  partes  á  semejante  propósito.  Allí  con&ció 
claramente  ser  vanidad  manifiesta  mucho  de  lo  .qae 
primero  le   decian ,   pero  mucho  también  5et  cosa 

*     de  verdad,  según  las  ilusiones  del  demoeíó  con  <qu6 

14  por  aquellos  tiempos  engañaba  las  gentes.  Esto  con- 
'     cluido ,  Haiion  tornó  para  la  provincia  del  Anddu* 

cía  muy  espacioso ,  permitiendo  que  de  vuelta  mu* 

chos  Turdetanos  con  parte  de  los  Cartagineses  que 

*.    ios  siguieron  poblasen  lagares  y  puertos  :£n  los  mer 

ig  jores  asientos  que  hallaban.  Poco  después  despachó 
mensajeros  á  la  gran  Cartago ,  con  relación  verdades 
ra  de  quanto  dexaban  descubierto,  declarándoles  co-^ 
mo  pasada  la  punta  sobredicha  donde  llegaron  ;  la 
ribera  de  España  daba  vueka  contra  Sepcenúrion,  y 
hallaban  indicios  que  por  allí  podían  pasar  y  nave* 
Q  gar  en  todas  las  otras  partidas  septentrionales  de  Eo-^ 
copa ,  de  quien  hasta  sus  dias  casi  no  tenían  cierta 
noticia  los  Africanos  ni  los  Griegos ,  y  que  los  Es- 
paaote  Ahdaluces  hablaban  y  decian  muchas  cosas 
de  las  riberas  Africanas  que  vienen  sobre  el  mar 
Océano ,  como  de  región  que  saUan  >y  trataban  los 

;  v  mas  dellos :  y  tuviese  Cartago  por  muy  cierto  que 
los  tales  Españoles  pasaban  tan  adelante,  costeando 
siempre  la  marina ,  que  llegaban  hasta  la$  ^  Arabias^ 
y  se  metían  por  el  jnar  Bermejo -,  j,pot  otras  i ftocb 

16  teras  de  las  Indias.  No  se  podría  decir  quánto .  (nén 
ron  ^stiniadas  aquellas  rtuevas  qúindor  se  supteijon,  en 

' '  Cartago ,  poniendo  luego  iCQtt  nágnifiCi  .sótemnidad 
la  memoria  dellas  en  sus  archivos  y.  depósitos ,  ¿on 
toda  la  verdad  que  Hanon  escribía,  así  de  lo  que 
primero  dixéron  los  Españoles,  como  de  4o  que  de^ 
pues  él  hubo  visto,  puesto  que  no  bastó  para  que 
'  muchos  años  no  creyesen  las  gentes  vulgares,  en  d 
Andalucía  y  üiera  deUa ,  la  superstición  del  solaz  de 
los  dioses  en  el 'Cabo  Sagrado^  y  lo  del -aoc^m 
del  sor  criando  se  ^poxxia  poc  aUí  coo  :d!  xuido.  á^^h 


mar. 
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mar,  y  lo  de  las  tinieblas  que  luego  se  recrecían, 
que  ni  fué  parte  la  vista  de  Hanon,  ni  de  los  que 
con  el  anduvieron  para  íieshaccr  lo  que  primero  te*- 
nian  creido  de  sus  pláticas  y.  cantares  viejqsí,  confor- 
me á  la  condición  del  pueblo  vulgar,  que  muy  agrá- 
mente desechan  lo  que  de  pequeños  aprenden ,  ó 
qualesquier  otras  cosas  en  que  vayan  acostumbrados^ 
aunque  lo  tal  sea  desatioo  maniñesto. 

CAPITULO    VIII. 

Como  fueron  bastecidas  en  España  por  mandado  de 
la  señería  Cartaginesa  ^  dos  flotas ,  S^Ti^  9^^  ^^  <^^ 
Himilcon^  descubriese  toda  la  costa  de  Europa  por 
¡as  aguas  del  mar  Océano  ^  Hanon  las  riberaf  Afri-^ 
canas  por  el  mesmo  mar.  Dase  cuentea  cumplida  da 
h  que  vieron  en  España ,  quanto  la  podimos  bailar 
derramada  por  Jos  Escritores  sfn^iguos  qufi 

habían  deste,  viage.^  f\  \ 

A.  <  '•.  í  •.. 
ndaba  por  estos  dias  el  partido. ^df  la  gráÜ 
Cartago  tan  pujante  y  florecido  por  España  y  fue- 
ra della ,  con  las  negociaciones  arriba  dichas ,-  que 
lamas  oivo  tiempo  mas  ayentajado  A^  pró^pqpQ :  >(^ 
armadas  corrían  libremente  donde  les  placía  sin;  cpn-r 
tradiccion  de  nadie.  I^s  riberas  Africanas  y ^sus  .  lur 
gares  qu^  caen  3obre  nuestro .  mar  Mediterráneo  c^ 
si  todas  eraa  suyas,  o  de'  gentes ^  ó  de,  príncipe; 
sus  tributarios  ó  confederados.  En  las  islas  de  Pot 
niente  no  se  hallaba  quien  mas  tuviese  .nüpudi^se^ 
pues  en  el  arte  y  aparato  de  navegar  con  la  des^ 
treza  de  sus  acometimientos  y  hazañas  por,  el  agua 
mnguno  se  les  comparaba:  la  grandeza  de  sus  teso- 
ros Hebaba  conocida  y^taj^  sobre  quanto  poseían 
las  otras  señorías  del. mundo ,  con:  aquel > provecho 
de  la  poca  tiena  que  *se¿ori;ab^  eatr^  loe  Andalar 
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ees.  Así  que  Visto  por  ellos  niesmos  su  prosperidad 
tan  crecida ,   procuraron  de  hacerla   mayor   quanto 
pudiesen  no  perdiendo  lance  ni  buenas  ocasiones  de 
quantas  la  fortuna  les  ofrecía.  Con  esto   no  tardó 
mucho,  que  no  despachasen  mensajeros  á  ios  Ca- 
pitanes que   tenían    residentes  en  España:    mandán- 
doles bastecer  á    la  hora   dos   flotas  poderosas:  en 
una   de   las  quales-  fuese   Haiton    á   descubrir   todas 
aquellas  marinas  Africanas  que  les  habia  dicho  caer 
sobre    las  aguas  del  mar  Océano  de  Poniente:  por 
otra   parte  su  hermano  Himilcon  revolviese   con   la 
ilota  segunda,   sobre  la    mano    derecha    contra    la 
ribera  también  occidental    de  las  Españas ,   y   cos- 
tease quanto  podría  de  las  otriis  provincias  de  Eu- 
ropa ,  entretanto   quedase  por  Gobernador  del  •  An- 
dalucía Giscon  el  hermano   dellos  ambos  ^  que  fué 
quien    al   presente    traía  los  mandados   y   mensajes 
del  negocio.  Esto  se  puso  luego  por  obra  con  so- 
brada diligencia ,  como   se    ponían    todas   las   otras 
cosas  que  Cartago   mandaba,   donde  tenia   señorío. 
Para  la  labor  de  las  flotas  creo  yo  que  serian  se- 
ñalados oficiales  de  Cádiz,  y  de  las  islas  Afrodisias 
que  solían  allí  ser,  por  ser  á  la  sazón  los  mas  ex- 
cdentes   y   primos   en  aquel  arte  de  quantos  había 
por  las   Españas ,    y    qiie   mejores    havíos  traían  y 
mas   navegaban  con    ellos    en   las  grandes  anchuras 
del   mar  Océano  Occidental ,   tanto   que  verdadera- 
mente fueron  ellos  motivo  principal,  para  que  des- 
pués los  otros  Andaluces  de  la  marina  volteasen  di- 
versas   veces    aquella   costa  occidental   y  meridional 
dé  África,  dónde  los  Cartagineses  querían  caminar, 
y  delíos   tenian  información  abundante  de  todas  las 
derrotas ,  puertos ,  cabos ,  y  recogidas  huertas  y  ma- 
las,  quahtas  hallaban  en  su   navegación.  Como  las 
dos  flotas  ^snivférdn  á  purito ,  HíniiTcon'  tomó  su 
viáge  desde  el  pucitó  de  Calpe^  que  llaman,  agora 
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Gibraltar,   d  quien   diximos  que  por  otro  nombre 
folian  llamar  Heracleo.  Hanon  comenzó  de  caminar 
desde  la  isla  dé  Cádiz:  esto  filé  pocos  meses  anda-   7 
dos  del  año  que  se  contaron  quatrocientos  y  qua- 
renta  y  cinco  ante  de  la  Natividad  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo.  Principiada  la  jornada,  Himilcon,    8 
á  cuyo  cargo  fiíéron  los  descubrimientos   de  Euro*-  , 
pa ,  costeó  primeramente   las   marinas  y   canal  del 
estrecho  donde  moraban  los  dos  lináges  de  los  Bas- 
tulos   Andaluces,  llamados  por   sobrenombre  Mése- 
nlos y  Selbisos ,  de  quien  el  vigésimo  octavo  capí- 
tulo del  segundo  libro  hizo  memoria»  Navegó  tam*-    9 
bien  luego  la. costa  de  tos  Tartesjos,  que  ya  salia  ' 
toda  por  el  Océano:  y  dado  que  della    se  tuviese 
cumplida  noticia,   por  andar  allí  muy  encendida  la 
contratación    de  Cartago ,   todavía   quiso   Himilcon 
desde  d  primer  dia  que  comenzó  su  jornada  poner 
en  escrito  quanto  hallase  por  allí  como  cosa  nueva^ 
y  asi  con  aquel  presupuesto  pasaron  la  punta  po$« 
trera  del  estrecho  llamada  Herma  >  que  quiere  aecír 
en  lengua  Cartaginesa,  reparo  hecho  y  amontonado 
de  tierra :  después  el  tiempo  adelante  Igs :  Latinos  la 
nombraron  el  promontorio  de  Ja  dio^a  Junio,  por 
causa  de   cierto   templo  que  lundáron  allí   para   la 
devoción  deste   demonio.  Prosiguienda  la   jornada,    10 
dieron  en  la  boca  del   rio    Cilbq ,   que  por  buena 
conjetura  paresce  ser  el  que  viene  por  Bejel  y  Bar- 
bate.  Tras  el  qual  viél:on  otro  rio  llamado  Besilo,    11 
que  por  la  ^mesma  razón  debió  de  ser  el  que  pasa 
por  Chiclana,  que  se  mete  á  la  mar,  junto  con  la 
punta  de  Sancti  Petro,  fí^ontero  de  Cádiz.  Entre  los    12 
tales  dos  rios  quedaba  la  punta  de  tierra,  como  pe-   : 
niscla ,  cercada  casi  toda « de  mar ,  donde  fué  la  se- 
pultura de  Gerion.,  el  antiguo  tyrano  de  España ,  ser 
gun  que  también  la  señalamos  en  el  segando  libro. 
Poco  después,  no  lejos  de  la  boca  deste  riezuelo 

Be- 
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Besito  paretícrón  unos  arenales  tendi4os  que  descen- 
dían de   las   montañas ,   donde   naceá    ambos    ríos. 

13  Aquí  írotltero  dello^  escribe  •  Ruso  Fésto  que  venia 
contra  la  tierra  firme  de  España  la  punta  oriental  de 
la  isla  Eritrea,  desviada  del  continente  cinco  estadios 
.Griegos  de  trecho,   que  son    poco    mas   de  medio 

14  quarto  <ie  legua  castellana.  Ya  tengo  dicho  por  otras 
muchas  partes ,  qúáiftta  coAfusicm  traen  los  Autores 
Gosmógraphos ,  así  Latinos  como  Griegos ,  en  el  sitio 
y  postura  desta  isla  Eritrea ,  certificando  los  unos 
^r  aquella  mesma  que  la  de  Cádiz ,  otros  haciéñdo- 

.^    ia  muy  diversa,  como  paresce  que  la  puso  también 

1 5  tíimilcoñ'  ifen  suk  memorias.  Muy  ceeca  dellá  poco 
mas  occidental ,  casi  junto  con  los  'arénales  de  la 
ribera  hallaron  otra  isleta  pequeña »  con  un  temple- 

16  Cilio  de  la  diosa  Venus.  E^tas  dos  islas  pasadas  vieron  un 
monte  mcty  cdrrado  y  espeso,^  con  arboledas  -  silve»- 
ttcs  y  'Ibimáido  también  Tarte^ío ,  según  el  apellido 
^nerál  dé*  toda  la  marina,  qite  debió  $er  algún  rá^ 
mo  de  las  montañas  que  pasan  dentro  desta  provin- 
cia, de  las  quaies  notaron  dos  cumbres  levantadas 
y  crecidas:  en  una  dellas  tuvieron  relación  que  «ma» 
üaba  derüo  tío  mucho  mayor  que  ninguno  de  I0& 
que  dexaban  attás,  éuya  boca  toparon  á  jx)co  tre* 
cho :  la  qual  entendemos  cierto  que  fiíc  de  Guada^ 

17  letc,  pues  todo  lo  dicho  le  viene  conforme.  Des- 
pués oeste  rio,  caminando  siempre  la  vuelta  del  Po- 

i  i  niente  , '  melaban  los  Españoles^  Cibicenos  Tartesios, 
Ihmadü^  por  sobrenombre  Turdetanos ,  en  k  raya 
sblafiiente  de  la  ribera  que  viene  hasta  la  boca  de 
Guadálquevir ,  en   cuyo  medio   permanecía   la  torre 

18  <jeronda  morada  vieja  de  Gerion.  Gon  los  Cibice- 
nos paKian  término  dentro  de  lá  provincia  los  Ah^ 
driuct&  Ileates,  y  conf  estos  más  metidos  en  la  tíerf 
ía ,'  los  Censios^  y  tras  estos'  mucho  imai  dentro'  vif 
vian  ios  Mancos,  todos  ellos  'en  pvtc  confines  y 
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yeciíios  á  lasr  aguas  de  Guad^Iquevir ,  á  quien  ya  muy       ^ 
comunmente  llamaban  Tartesio  por  la  causa  que  di- 
ximos  en  el  segundo  capítulo  deste  libro,  como  tam- 
bién Estrabon  y  muchos  otros  Cosmógraphos  lo  con-       : 
fiesan.  Informados  los  Cartagineses  <Ie  las  cosas  des-    19 
te  rio ,  sobre  las  que  sabian  ellos  primero ,  hallaron 
lelaciojí  de  muchas  que  dellas  vemos  el  día  de  hoy     ■ 
ser   verdad ,  y  dellas  deben  los   tiempos  haber  mu- 
dado después  acá  >  también  otras  pudieron  ser  fábu^ 
las.  Primeramente  quanto  á  su  nacimiento  decían  sec    30 
contra  las  partes   orientales    en   la  fuente  Ligosticay 
grande  y  crecida  como,  laguna,  que  manaba  de  cíer-^ 
to  monte  ^  cuyo  nomi>re  y  apellido  significaba  en  su 
lengua  Española  tener  dentfo  de  si  copia  y  abundan* 
cia  de   plata,  por  la   qual  causa  los  Latinos  le  lla- 
maron   después   Argentarlo,  y   Estrabon    Griego  le    : 
dice  Arg^rio ,  que  quiere  decir  lo   mesmo :   porque 
(segim  hallamos  en  Avíeno)  tenia  por  sus   laderas 
tan  grandes  venas  de  estaño,  tan  descubiertas  y  cía-- 
ras ,  que  quañdo  los  rayos  del  sol  en  el  daban ,  res* 
plandecia  desde  muy  lejos  á  manera  de  plata.  De3te    ai 
metal,  traian   aquellos  años   sus   agaas  y  las  arenas 
deste  rio  crecida  multitud  por  .todas.  las  poblaciones 
en  que   tocaba.   Claro  sabemos   ser    este  monte  la    22 
sierra  que  llaman  agora  de  Segura :  la  qual ,  dado  que 
no  tenga  tan  patentes  los  mineros  del  estaño  como 
ios  vian  en  aquel  siglo,  es  grandemente  venosa  déi, 
y  de  muchos  otros   n>etales  mas  preciocos,  que  se 
hallarían  por  ella  si  bien  se  buscasen.   Quanto  á  la    23 
corriente  del  rio,  decian  dividirse  por  aquellas  partes 
orientales  en  tres   brazos  notorios,   que  tegaban  las 
campiñas  de  la  tierra.  Pueden  $er  algunos  destos  los    24 
.tres  ríos  mayores  qu?  se  xneten  en  el  ^  quales  son 
Gaadaxeníl^  el  rio  de  las  Yeguas  ^  y   Rio-frio,  que 
se  tendrían  por  brazos  suyos :  los  quales  juntados  en 
largo  trecho,  decian  revolver  ó  torcer. sus  aguas  con- 
Tom.  II.  E  tra 
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2$  tra  la  parte  del  Mediodía.  Poco  trecho  después  desta 
junta  declan  que  se  repartía  Guadalquevir  en  otras  qua- 
tro  divisiones  no   menos  famosas  que  las  primeras. 

a  5  Pero  los  Autores  antiguos  ,  quantos  en  este  rio  ha- 
blan ,  no  dicen  que  solia  llegar  á  la  mar  sino  con 
.    dos  brazos  solamente,  de  los  quales  hallamos  ago* 

^7  ra  el  uno  perdido  de  todo  punto.  Casi  frontero  des- 
ta ribera,  dentro  del  seno  que  por  allí  se  hace,  pu- 
so Himilcon  en  sus  memorias  estar  la  ciudad  de  Ga«* 
dirá ,  población  señalada  de  los  Penices ,  llamada  por 
sobrenombre  Tartesia,  como  se  llamaban  todos  los 
otros  pueblos  deste  parage,  no  muy  apartada  de  la 
TDrre  Geronda ,  lo  qual  también  es  algo  diverso  de 
lo  que  muchos  Escritores'  añrman ,  señalando  la  pos- 
tura de  Cádiz ,  donde  fué  cierto  la  tal  ciudad  mas 

a8  oriental  en  su  sitio  ,  que  lo  que  decimos  aquí.  Pa- 
sadas las  bocas  de  Guadalquevir,  dieron  en  una  pun- 
ta de  tierra  metida  por  la  mar  con  un  oratorio, 
que  no  debió  ser  muy  sumptuoso ,  pues  no  ponen 
el   advocación,   ni  la    nombradla  del  ídolo  que  tu- 

29  viese,  como  lo  hacen  en  los  otros.  Después  desto 
vieron  la  cumbre  del  monte  llamado  Casio ,  muy 
mas  abundoso  de  estaño  que  ningún  otro  de  la  tier« 
ra,  tanto  que  la  gente  Griega,  después  que  dél  tu- 
vo noticia,  por  causa  de  llamarle  los  Españoles  Ca- 

30  sio ,  llamaron  ellos  Casiteron  al  estaño.  Nadie  po- 
dría bien  declarar  en  este  nuestro  tiempo,  qué  par- 
te pueda  tener  aquella  cumbre ,  sino  fuesen  algunos 
miembros  de  la  sierra  Morena ,  que  se  le  desgajan 
derramados  por  esta  comarca,  pues  verdaderamente 
sabemos  que  lo  principal   della  viene  bien   cerca  de 

31  la  tal  región.  Entre  la  montaña  y  la  mar  vivian  otros 
Andaluces  Tartcsios ,  llamados  Albicenos ,  contados 
en  la  parentela  de  los  Turdetanos ,  y  mas  un  isleo 
nombrado  Catare ,  donde  fue  fama  que  moraron 
OCTQ  tiempo  los  Ccmpsios,  de  quien  arriba  habla- 
mos. 
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mos,  y  que   despojados  del  con  guerra  de  sus  ve- 
cinos y  pasaron  al  otro  lado  de  Guadalquevír ,  don- 
de Jos  dexamos  ya  puestos.  Después  desto ,  la  pri*    31 
mera  boca  de  río  notable  que  toparon ,  llamaban  ios 
Españoles  Ibero,  Y  no  puede  ser  otro ,  según   esta    33 
cuenta,   sino  el   que  viene  por  Niebla  y  por  Mo- 
guer,  y  se  mete  á  la  mar  entre  Palos  y  Huelma, 
de  cuyo  nombre  dicen  algunos  Escritores  que  los*  muy 
ancianos  nombraron  Iberia,  la  tierra  solamente  que 
viene  por  allí  contra  los  fínes  postteros  de  España^ 
hasta   la   punta   de  San  Vicente,  no  reconociendo   .  \ 
por  bien  cierto  lo  que  muchos  otros  Autores  publi^ 
can  del  rio  Ebro ,  famoso  y  crecido  entre  los  muy 
nombrados  de.  España ,  á  quien  hacen  causa  del  ape^ 
Uido  Iberia  t  no  solo  en  aquella  provincia  ^sind  en 
todas  las  otras  rejones  Españolas.  Generalmente  fe-    34 
necian  en  este  rio ,  de  quien  agora  tratamos ,  los  tér- 
minos y  mociles  de  los   Españoles   Tartesios  ^  que 
moraban   desde   el  estrecho  de  Gibraltar  y  sobré  la 
costa  del  Océano.  Agora  Uamámosle  Kio*tinto:  di-   3^ 
ccnlc  también  rio  de  Aceche,  ó  del  Azije,  por  lo    :  . 
mucho  deste  material  Aceche  que  hallan  en  sus  ri- 
beras y  comarca,    muy   apropiado  para  las  tinturas 
de  negro.  Caminando  mas  al  Occidente,  vieron  una    36 
población  ó   ciudad  llamada   Iberia,  como  también 
hubo  los  tiempos  antiguos  otra  sobre  las  aguas  del 
rio  Ebro  contra  las  paírtes  orientales  de  España »  de 

3uien  Tito  Livio  da  relación.  Mas  esta  ciudad  occi-^  3^ 
ental ,  de  quien  agora  tratamos ,  no  duro  tantos  años 
<n  d  mundo  como  la  de  Levante,  por  guerras  ter« 
ribles  y  continas  que  tuvo  con  sus  comarcanas,  en 
que  filé  destraida  de  todo  punto ,  como  presto  lo 
contaremos  en  el  onceno  capítulo  siguiente.  Junto 
con  ella  toparon  unas  derramaduras  de  la  mar  que 
los  Españoles  nombraban  Etrjefetas,  á  manera  de  .lat 
guaajos  y  restaños ,  como,  las  que :  los  Moros  suc^ 

E  z  len 
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38  Icn  decir  Albuheras ,  y  los  Latinos  Estuarios.  Estas 
eran  muy  llenas  de  baxíos  y  cenagales  arenosos  y 
pcrjadiciaies  á  los  navegantes,  y  por  días  entraba 
contra  la  mar  una  punta  de  tierra ,  con  utt  témple- 
cico  de  la  Diosa  que  los  Griegos  llamaron  Proscrpí-* 
na,  cuya  nombradla  retenía  también  cr dicho  Cabo* 

2P  Pasando  mas  adelante,  hallaron  las  cumbres  y  cuer- 
po mayor  .  donde  fenece  la  Sierra-Morena  sobrx  la 
mar :  y  quando  llegaron  allí ,  vieron  toda  la  proí* 
yincia  lluviosa,  muy  llena |de  rocío,  con  eK:uridades 

40  y  nieblas  que  vedaban  la  vista  del  soL  Y  como  quie- 
ra que  semejantes  comarcas  suelan  continuamente  ser 
ventosas  y  turbias,  ésta  no  la  hallaron  tal,  sino  mu- 
cho cainvosa^  sin  tener  á  la.  sazón  ayre  que  ddla 
soplase  ,  .ni. les  ayudase  para  su  camino:  pero  con-^ 

-;  ¿iderado  lo  restante,  parecieron  en  ella  grandes  hcr- 
vajes  y   dehesas ,  abundosas  á  maravilla  por  todas*  sus 

41  vertientes  y  collados.  Entre  las  quales^  vieron  una  sier^ 
ra  :miiy^  ajta  llamada  Zefíria ,  tan'  encumbrada ,   que 

,;c    semejaba  tocar  én  el  cielo,  cubievta  de  las  mesmas 

42  nubes  y  nieblas.  Encima  de  todo  lo  demás  arrísca-*- 
do  della  parecióles  un  torrejon  á  manera  de  atala- 
ya ,  del  mesmo  nombre  Zeñrio ,   por  causa  ( seguh 

;  dixo .  Hímilcon )  que  navegando  desde  allí  ia  vuelca 
del  Estrecho,:  por  lo  contrario  de  su  viage,  coavcf 
nía  ser  derechamente  con  viento  Zefiro  de  Ponieji-r 

43  te.  Lo  demás  adelante. fué  todo  tierra  pedregosa,  He*- 
na  de  matas  silvestres ,  que  nacian  entre  las  pizarras, 
donde  pacian  grandes  apriscos  y  rebaños  de  cabras^ 
provechosas  para  sus  naai  rales ,  así  por  el  mantení"^ 
miento  de  Ja  <:ame,  como  por  las  vestiduras  y  co- 
berturas que  los>  antiguos  hacían  de  su  lanage  para  los 

44  marineros  y  gente  de  guerra.  Duraban  las  taJes  fra- 
guras y  pedregales  hasta  dar  en  otra.aimbre-,  lia?- 
mada  del  dios  Saturno,  donde  fenecían  las  anchura^ 
de  todas  aquellas  iporuáñas ,  y  (^oaias^abaí;  los  zévf 
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minos  de  ciertos  Españoles  nombrados  Ccnitas ,  que 
después  fueron  contados  entre  los  Turdetanos.  Des^    45 
de  la  qual  cumbre  basara  la  boca  del  rio  Guadiana^ 
que  pasaba  por  el  medid  deseos  Cenítas,  .dado  que 
veamos  agora  ser  poco  camino,  gastaron  las  fustas 
un  día  de  viag^  por  falta   de  temporal  á  lo. que  yo 
creo.  Hallaron  también  aquella  ribera  llena  de  baxíos    ^5 
cenagosos  ,  corvada  paca  dentro  frontero  del  Medio-    . 
dia,  con  dos  brazos '  de  nn  ció  que>  venían  ala  mar 
en  el    medio  della,  juntamente  con  otras,  dos  islas 
discrepantes  en  sus  tamaños :  la  menor  no  tenia  nom-   •  . 
bre ,  la  mayor  llamaban  Agonida.  Desde  las  quaies    4^ 
no  paso  Himilcon  en  sus  memorias  particularidad  se«- 
¿alada   que  viese,  .hasta  los  collado^  y.  puntas  del  ^ 
<abo  de  San.  Vicente ,  donde  fenecró  lo  largo  de  la 
provincia  destos  Cenitas,  y  juntamente  con  ellos  toí- 
da  la  tierra  de  España  y  de  Europa  contra  la  parte  ; 
del   Mediodía  occidental.  Y  pues  en  el  capitulo  pre-    48 
ccdente.  queda/. ya  relatado í^p  que  destc  Cabo:  y:  su  ¿^ 
nomjbradia  hallan  otros  Autores  ,*  no  convieoi  decir 
aquí. mas  de  que  paiestos  allí  sus  navios,  doblaron 
prestamente  su  punta,  porque  ia  costa  comenzó  lue^ 
go  de  revolver  sobre    la   Tramontana,   corvándose 
Jes  algo  contra  Levante ,  y  formándoles  un  >gQlfo  que 
<luró  mucho,  trecho  metido  .por  la.  tierra*  Camina-  ^ 
-das  pocas  leguas   en  esta  corvadura,   dieron  en  un 
puerto  descumbrado  y  patente,  llamado  Cenis,  no  f 
Jejos  de  otra  isla  llamada  Petanio ,  que  nombran  agoí- 
ra  los  que  por  allí  navegan,  cL isleo  de  Pcrseguero. 
Confinaban  ambos  con  la  nación  y  linage  de  los  Es-    50 
pañoles  Dráganos ,  moradores  antiguos  de   Lusitania, 
metidos  en  la  parte  septentrional  de  dos  montes ,  el 
.uno  dicho  Sefes ,  y   el  otro  Cempís ,  asentados  en  , 
la  traviesa  derecha  de  cierta  isla ,  lejos  algo  de  allí, 
^ue  ios  Españoles   de  :  su  siglo' decían  Eistrinia ,  los 
<jriegos  después  la  nombraron  Ofiusa.  De  la  qual  isla    $1 

ha- 
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hablaremos  algunas  cosas  muy  presto , '  porque  sin 
la  navegación  famosa  que  por  ella  hicieron  ios  Car- 
tagineses en  ^aquella,  jornada,  fué  mucho  discrepan^^ 
te  y  diversa  de  otra  isla  Ofíusa  que  tenemos  en  d 
nuestro  mar  Mediterráneo  de  España ,  mas  conoscl^ 
da  y  nombrada  entre  los  Autores  Cosmóg^aphos  que 
la  del  mar  Océano ,  como  ya  lo  pusimos  en  los  dles 

§2  y  siete  capítulos  del  segundo  libro.  Todas  estas  ri« 
beras  eran  tan  cenagosas  y  baxas,  que  los  navios 
encallaban  y   prendían  sobre  las  arenas  á  cada  paso 

§3  por  falta  de  hondura.  Pero  mayor  mucho  fué  ta 
dificultad  de  la  isla  Acale,  que  también  estaba  cer- 
ca desta,  cuyos  confínes  hallaron  tan  diverso  de  to« 

54  ^do  lo  pasadp ,  que  casi  lo  tuvieron  á  milagro.  Lo 
primero  por  la  color  délas  aguas ^  que  paresdán  azu^ 
les ,   á  manera  de  turquesas,  resplandecientes  como 

55  vidrio.  Lo  segundo,  por  el  olor  pestilencial  que  sa^ 
lia  de   sus    cenagales   en  todos   aquellos  derredores^ 

56  Mas  como  sea  cierto  que  después  acá  la  mar  ha  der 
jcado  la  tierra  deste  seno  descubierta  y  enxuta ,  fal* 
táron  allí  los  puertos  y  las  islas,  y  las  aguas,  y  d 
olor  y  color  dellas ,  mudándose  la  facción  que  las  es- 
crituras de  Rufo  Festo  declaran  haber  en  este  siglo 
tenido,  con  la  mesma  casi  que  Ptolomeo  le  señala 

i^Y  durar  hasta  su  tiempo.  Junto  con  Acate,  poco  mas 
encima  della,  quedaba  dentro  del  continente  la  sier*- 

58  ra  Cepriliana.  Después  della  muy  de  rondón  pasaban 
las  riberas  contra  Levante  derechas  y  bien  seguidas, 
sino  que  la  costa  se. ladeaba  disimuladamente  contra. 
Septentrión :  y  si   aquello  no  fuera ,    quedara    muy ' 
poca   tierra  desde  las  riberas  sobredichas ,  y  la  que 
primero  dexaban  navegada,  hasta  la  boca  del  Estro* 

59  cho.  Y  aun  así  los  caminantes  de  tierra  pasaban  en 
quatro   dias  holgadamente  desde   lo    postrero  deste 
golfo ,  hasta  la  provincia  de  los  Andaluces  Tartesíosc 
y  si  por  otro  camino  dexasen  la  región  destos  Jar- 
te- 
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tesios  i  lá  mano  derecha,  llegaban  en  solos  cinco 
días  á  las  riberas  del  mar  Mediterráneo,  cerca  de 
los  confines  de  Málaga.  Durando  pues  aquel  seno  mu*  5o 
cho  mas  trecho  de  lo  que  primero  creian ,  estando 
los  Cartagineses  maravillados  que  la  mar  entrase  tan 
adentro  ,  comenzó  la  ribera  de  se  les  torcer  á  la 
vuelta  de  Septentrión.  Y  como  quiera  que  los  via^  6i 
ges  pasados  fuesen  por  el  golfo  sobredicho  con  vien^ 
tos  casi  Ponientes,  convino  después  volver  las  po- 
pas* al  Medio-jorno,  que  por  otro  nombre  llaman 
agora  Sur,  los  Griegos  le.decian  Noto,  para  se  con- 
formar con  la  vuelta  de  la  marina.  Y  asi  pasada  una  6a 
pequeña  punta  de  tierra  que  tras  esto  se  les  hiz6, 
reconocieron  otra  isla  nombrada  Pelagía,  mucho  bas- 
tecida de  yerbas  y  pastos:  la  qual  comunmente  creian 
estar  en  baxo  de  la  protección  y  defensa  del  dios  Sa- 
turno. Pero  no  tocaron  en  ella  ,  por  el  aviso  que  63 
cupieron  tener  tal  propiedad  y  naturaleza ,  que  si  gen- 
tes humanas  allí  viniesen  ,  luego  la  mar  se  levanta- 
ba y  embravecía  por  todo  su  contorno,  y  en  apar- 
tándose della,  quedaba  sosegada  y  pacíñca. 

Pasados  mas  adelante  doblaron  otra  punta  mayor,  64 
encumbrada  mucho  mas  á  la  parte  de  Septentrión, 
desde  la  qual  se  principiaba  la  comarca  de  la  gente 
Lusitania ,  que  decian  los  Sarios  ,  nascion  cruel  y 
de  mal  hospedage  para  los  extrangeros,  según  adeU 
lante  veremos  en  los  treinta  y  dos  capítulos  siguien- 
tes. Cuya  ribera,  con  dos  isletas  sin  nomlire,  toma-  «tíg 
ban  otra  punta  de  tierra  poco  levantada  que  se  me^ 
te  contraía  mar,  á  quien  los  Cosniógraphos  decian 
el  Promontorio  Barbárico,  por  estar  en  la  provincia 
destos  Bárbaros  Sarios  ,  y  nosotros  agora  ( segUn  la     : 

g>stura  declara)  la  Uaniaiiios  Cabo  Dispichel.  Cierto    66 
é  por  aquellos  tiempos,  que  quien  quisiese  návd- 
gar  este  golfo  sin  hac¿r  el  rodeo  de  toda  la  costa, 
no  como  los  Cartagineses  habían  hecho ,  pudiera  lle- 
gar 
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gar  en  cinco  dias  con   ijiediano  temporal  cícsdc  I^ 
proyincia  destos  Sáirio^ ,  ha^ta.  la  boca. primera  del 

67  estrecho  de  Gibraltar.  Esto  visto,  la  flota  pasó  mas 
adelante ,  y  en  dos  dias  solos  de  camino ,  con  vien- 
tos diversos  de  los  que  solian,  descubrieron  la  isla 
Oñusx,  que  los  Españoles  llamaban  Estriuia,  situada 

O  -{según- diximos)ca  la  traviesa  .frontera  dp  los  colla- 
dos Cepis  •  y'  Sefes ,  los  quáles  quedaban  en  la  costa 

68  primera.  La  isla  pareció  desierta,  por  causa  que  los 
tiempos,  antiguos  recrecieron  en  ella  tantas  culebras 
y  sabandijas  ponzoñosas,  que  sus  naturales  la  yerma- 

L  ion ,,  y  se.  fueron  i. ñwrar  en  otras  parres  que  luegq 
declararemos :  y  ^  con  toda  m  soledad  -era  tan  espa- 
ciosa y  tan  grande,  como  la  Morea  de  Grecia,  que 
la  gente  pasada  llamaba  Peloponeso:  lo  qual  (seguQ 
<iice  Polibio)  tiene  quatro  mil  estadios  de  contornO| 

<.  que  son  tríeciencas  y:  diez  millas  Latinas,  y  ciento  y 
-diez  y  nueve  kguas  Españolas  de  las  medianas.  No 
lejos  de  la  tal  isla  se  mietia  por  la  mar  aquella*  iiianr 
ga  de  tierra ,  poco  mas  oriental ,  que  diximos  lla- 
marse el  Promontorio  Barbárico,  nombrado  Cab^ 
Despichel  por.  nuestros  mareantes^  donde  feíjcciéron 
Jas  vueltas,  y  torceduras  deste  golfo ,.  que  por  alli  sor 

69  lia  ser  en  España.  Pero. como  tengo  dicho,  la  mar 
ha  después  acá  perdido  por  allí  todas  sus  aguas  y 
baxíos,  descubriendo  tanta  tierra,  que  ya  lo  haliar 
-mos  enxuto  como  lo  mostraremos  adelante  mas  Iw^ 

rfo  go*  Siguióse  luego  tras  esta  punta .  ciertp  golfo , ,  no 
tan  metido  por  la  üierra,  pero  mocito. mas  teii4idQ: 
duraba  hasta  dar  ñn  en  aquel  lado  oc-cidental  d^ 
España,  donde  los  Cartagineses  ai  presente  navegar 
71  ban.  Y  caminando  por  éste,  llegaron  á  la  boca  del 
í^«  '  rio  Tajo:  dentro  del  qii4l  rio,  por  el  agu^  arriba, 
hallaron  á  poco  trecho  cier;:a  población  Griega:  dp 
mediano  tamaño,  barreada  y  fortalecida  con  razo^ 
nables  amparos:  y  sin  du,da  fué  (según  creo)  la  ciur 

dad 
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dad  de  Ulisipo ,  que  dicen  agora  Lisboa  y  que  se-' 
ria  ya  pueblo  de  facción , .  apartada  de  la  barra  del  rio 
casi  dos  leguas ,  sobre  las  riberas  de  Septentrión :  en 
cuya  boca  primero  que  llegasen  al  pueblo ,  vieron 
un  torrejon  nuevamente  labrado,  donde  los  Griegos 
encendian  fuego  cada  noche,  para  que  sus  barcas, 
quando  salian  á  la  mar ,  no  perdiesen  cI  tino ,  si  la 
vuelta  fuese  con  tormentas,  ó  de  noche.  Vieron  mas  72 
en  el  lugar  señal  de  gobernación  ordenada  con  me-*  *. ; 
diana  copia  de  navios ,  qual  podía  ser  en  gente  ro- 
deada de  la  fiereza  y  terribilidad  de  las  naciones  £s-^ 
pañolas  sus  comarcanas,  y  particularmente  la  de  los 
Sarios,  mas  esquivos  y  crueles  que  nadie,  cuya  pro- 
vincia tocaba  casi  en  la  costa  frontera  de  su  río :  con 
los  qualcs ,  dado  que  por  la  vecindad  no  pudiesen 
excusar  alg^na  conversación ,  era  Uaná  de .  muchos  in- 
convenientes. Pero  como  Ips  moradores  del'  pueblo  73 
fuesen  gente  discreta,  regidos  y  gobernados  en  leyes 
prudentes,  cada  dia  ganaban  el  amor  de  sus  confía 
nes ,  y  los  traían  y  metian  .en  su  ciudad  amigable*  '^ 
mente,  tanto  que  con  la  coimmicacion  destós,  y  con 
la  de  cierta  gente  que  después  entraron  á  morar  en 
su  provincia,  como  lo  diremos  adelante,  vinieron  á 
ser  estos  Sarios  algo  mas  aplacados  y  pacíficos:  se- 
gún suele  suceder  siempre  de  la  conversación  vir- 
tuosa que  contino  trae,  multitud  de  bienes^  como  la 
de  ios  males,  adversidades  y  desventuras.  En  esrd  lu^  74 
gar  tuvo  la  flota  Cartaginesa  relación  de  todo  lo  que 
restaba  por  navegar  en  aquella  costa  occidental  de 
España,  asi  de' las  islas,  y  puntas,  bocas  de  ríos,  y  '' 
montañas,  como  de  las  distancias'  que  ponian  de  las 
unas  á  las  otras. 

Aquello  reconocido ,  con  todo  lo  demás  que  pu-    75 
dieron  alcanzar ,  los  navios  salieron  del  rio  ,  conti- 
nuando su  jornada  siempre  contra  Septentrión ,  y  des* 
cubriéfion  islas  en  señalado  número :  las  qualcs  no  ha- 
Tom.  II.  F  Ha- 
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llamos  agora  tantas  ni  tan  crecidas ,  ni  tan  juntas  á 
la  costa,  como  las  hallaron  estos  navegadores  anti* 

76  gaos.  Sospéchase  que  la  mar  las  haya  gastado  ,  ni  mé-^ 
nos  parecen  otras  que  descubrieron  mas  adelante  fron- 
teras á  Galicia ,  particularmente  dos  harto  lucidas  y 
grandes ,  en  quien  ( según  ellos  decian )  se  detuvieron  al* 
gun  espacio ,  gozando  de  sus  provechos  y  frescuras, 
reposando  del  trabajo  pasado,  que  ya  los  traia  gran- 

77  demente  fatigados*  Mucho  me  placerla  la  sospecha  que 
dellas  tienen  algunas  personas  de  nuestro  tiempo  sa- 
bias ,  discretas ,  y  de  gran  lección ,  que  dicen  ser  aque- 
llas dos  islas ,  unas  que  hallamos  agora  fronteras  á 
Vayona ,  lugar  bien  conocido  de  Galicia ,  junto  con  el 
cabo  de  SíUeyro :  pero  los*  Autores  no  ponen  dellas  tal 
particularidad  que  la  podamos  aplicar  en  estas  otras 
para  lo  certificar  seguramente  ,  puesto  que  los  discur- 

78  sos  de  la  jornada  Cartaginesa  no  lo  contradigan.  Pero 
bien  S2d>emos  que  los  tiempos  mas  adelante  fueron  lla- 
madas Ínsulas  Cycas ,  como  lo  veremos  en  los  libros 

79  venideros.  Frontero  destas  dos  islas  comenzaba  la  ma- 
rina de  los  Españoles  ,  nombrados  en  aquellos  dias 
Yernos ,  hasta  la  punta  de  Finis-terra ,  que  decian  tam- 
bién Yerna ,  por  causa  de  las  gentes  donde  calaos  aiya 

80  largura  navegaron  en  dos  dias  siguientes.  Aquí  tuvie^ 
ron  luego  noticia  de  las  ínsulas  Estrinidas ,  situadas  j 
derramadas  en  aquel  paráge  frontero ,  no  lejos  de  los 
quales  decian  estar  otras  dos  islas  muy  especiosas  y 
muy  juntas  entre  sí ,  desviadas  ambas  de  las  Estrinidas; 
solos  dos  dias  de  navegación ,  si  los  números  no  van 

8 1  errados ,  ó  el  autor  á  quien  yo  sigo.  La  primera  Ila-r 
man  Sacra  ó  Sagrada  ,  cuyos  vecinos  y  moradores  fué-^ 
ron  Españoles  antiguos ,  naturales  y  procediemes  de  los 
Yernos  ya  dichos ,  que  muchos  años  antes  pasaron  en 

8 i  aquella  región  ,  y  la  poblaron  de  nuevo.  La  segunda 
decían  Albíano,  que  según  conjeturamos  de  su  nom*^. 
bre ,  parece  ser  la  que  después  llamaron  Britaaiá ,  y 

..  ago- 
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agora  dedmos  Inglatei^ra :  pues  muy  cierto  sabemos 
haber  sido  tiempo  qaando  las  gentes  pasadas  le  decían 
Albion.  Su  compañera  la  primera  debió  ser  Irlanda^    83 

2ue  por  otro  nombre  solian  decir  Ibernia ,  en  lugar 
e  le  decir  Yerna  ,  por  los  Yernos  Españoles  sus  pobla-  *  • 
dores  ancianos  $  y  aun  el  vocablo  de  Irlanda  parece 
que  se  tomó  de  estos  mesmos  Yernos  ^  componién^ 
dolo  de  Yer  ^  ó  de  Yerno ,  y  de  Lant  que  significa 
tierra  en  la  lengua  de  todas  aquellas  islas  y  naciones 
septentrionales  donde  cae ,  conforme  á  lo  qual  se  di^ 
<:en  hoy  dia :  las  unas  Pilapelant ,  como  si  dixesemos  Pí- 
lape  tierra:  otras  dicen  Engronelant,  que  quiere  do* 
cir  Engrone  tierra :  otra  llaman  Fizlant ,  ó  Fiz-tierra: 
otra  Selant ,  otra  Venthelant ,  otra  Vermelant ,  y  así 
también  esta  de  quien  hablamos ,  Ir  ó  Irlant  á  denotar 
ser ,  yer ,  tierra  de  los  Yernos,  Pero  ( como  primero  84 
dixe)  notables  autores  Latinos  hallo  yo,  que  guiados 
con  relación  de  Cosmógraphos  Griegos ,  la  llaman  Isla 
Sagrada ,  no  por  otra  causa ,  sino  porque  yer ,  su  pri- 
mera silaba ,  semeja  la  palabra  de  órecia  que  nombran 
ellos  Yeros ,  y  quiere  decir  sagrado  :  y  así  la  hicieron 
luego  cosa  suya ,  tomando  por  achaque  solamente  los 
principios  de  su  nombre.*  Pero  desto  ya  tratamos  asaz 
en  el  séptimo  capítulo  del  primer  libro.  Las  Ínsulas  85 
Estrinidas,  no  muy  alejadas  déstas,  donde  Himilcon 
y  la  flota  de  sus  Españoles  quisieran  tocar  si  no  se  des- 
viaran mncho  de  la  costa  que  descubrían,  fueron  así 
dichas ,  porque  los  fopañoles  vecinos  de  la  Ofíusa  Oc- 
cidental ,  nombradosEstrinios ,  quando  la  yermaron 
(según  primero  dixe)  pasaron  en  estas  islas  de  la  Tro- 
montana  y  donde  se  mostraron  tan  animosos  al  prin- 
cipio de  sus  hechos ,  que  fueron  señores  de  todas  ellas, 
haciéndose  maravillosamente  sagaces  y  diligentísimos 
en  quanto  se  les  ofirecia.  Tiénese  por  cierto  ,  que  si  los 
aparejos  de  navios  les  ayudaran ,  no  fueran  menores 
ai  d  arte  de  marear  que  qualesquier  otros  de  los  £s- 

E  z  pa- 
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pañoles  qae  sé  mostraron  señalados  eñ  aquel  negocio: 

pero  todo  lo  que  tenían  ellos  en  este  tiempo ,  sola- 

:     mente  fueron  barcas  de  cuero  cosidas  y  formadas  en 

CaccioU; maravillosa,  sin  haber  en  ello  betumen  ni  ma** 

87  dera  de  la  que  suelen  hacer  las  otras  fustas.  En  éstas 
empleaban  los  Estrinios  mucha  parte  de  su  diligencia^ 
grangeando  los  provechos  que  hallaban  en  sus  islas^ 
particularmente  las  contrataciones  de  plomo  y  estaño, 

88  de  que  toflas  ellas  andaban  llenas.  A  cuya  causa  certi- 
fican algunos^  muy  buenos  Cosmógrafos  ser  estas  hs 
que  después  llamaron  los  Griegos  por  otro  nombre  Ca- 
siteridas,  que  quiere  decir  en  su  lengua  plomosas  y 
í^stañadas :  salvo  que  la  jornada  Cartaginesa ,  conside- 
rada coQio  se  dcfbc  considerar ,  parece  bien  haber  ha* 
ihdo  las  Estirrnidas  mucho  mas  cerca  de  España /de  io 

o    que   ponen  Estrabon  y  los  otros  Cosmógrafos  á  las 

89  «Casiteridas  antiguas.  Cierto  es  que  los  mareantes  de 
.Cádiz  y  parte  de  los  Andaluces  Tartesios  muchos  dias 
4ntes  las  navegaban  ,  y  dieron  relación  dcUas  á  Himil- 
x:on  como  cosa  de  trecho  que  pretendían  descubrir. 

90  Pero  destasCasíteridas  mas  largo  hablaréipos  en  el  úl*- 
timo  libro  de  esta  primera  parte  ,  quando  (nuestro  se- 
¿or  queriendo)  trataremos  la  qüestíon  y  demanda  que 
Publío  Craso ,  Capitán  Romano ,  hizo  dentro  dellas, 
.donde  muy  cuuipUdamente  se  dirán  las  costumbres^ 
facción  y  maneras  de  vivir. que  tuvieron  sus  móratic^- 

91  res  antiguos.  Tornando,  pues,  á  nuestro  propósito, 
>desta  suerte' fueron  acabadas  de  costear  todas,  lasvar- 
:yas  ó  senos ,  puntas ,  islas  y  montañas ,  quantas  so- 
jian  ser  en  las  riberas  occidentales  y  meridionales  del 
4iiar  Océano  de  España,  siendo  pasados  quatro  mc^- 
^ses  enteros  después  que  Jos  Cartaginesds  «comenzaron 
aquéllos  descubrimientos.:  en  el  qual  viage  se  gastó 
mucho  mas  tiempo  á^  lo  que  gastamos  agora  quando 
;se  navega  ,  por  ser  en  aquellos  dias  la  ribera  diferente 
Ác  lo .  que .  tea$mi>s  en  este  aiuestra .  sígb ,  .y  taiiibien 

'    i\        "       ^  por- 
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porque  flimílcon  y  su  flora  se  detuvieron  algo  vago* 
rosos  hasta  reconocer  estas  novedades.  ítem ,  por  mcn*    92 
gua  de  viento  qik  sabemos  haberle  faltado  muchas  vc: 
CCS ,  con  que  necesariamente  les  era  forzado  caminar    .^ : 
á  remo  cada  dia.  Juhcábase  con  esto%  que.  como  las    93 
marinas  en  aquellos  tiempos  andaban  por  allí  poco  trat 
tadas  ,  hallaron  á  partes  tal  espesura  de  las  ovas;  ó  de 
las  yerbas  en  el  agua  ,  que  casi  les  impcdian  Ibs  remos 
de  todo  punto ,  quantp  mas  los  arenales  y  bi\íos  don-   '-^  - 
de  tocaban  y  se  mctjan  \  encallando  los  navios,  á  cada 
paso.  Hallaron  otrosí  multitud  de  ballenas  y  bestias  ñe^   94 
-ras  de  la  mar  en  que  topaban ,  y  con  quien  pcleabaQ 
lejos  y  cerca  de  la  ribera ,  como  las  hallamos  agora 
también ,  lo  qual  todo  les  desconcertó  mucho  la  jor-    ■ 
nada ,  poniéndolos  iinipedimentos  continos  en  aque<^ 
^los  quatro  meses  ya  dichb&.'Asi  que  desta  manera  d¿7   ^5: 
claró  Hiniilcónen  sus  relaciones:  haber  hallado  la  costa 
<iccidentai  <le  £spaña  quando'  la  navegafaia^  Si  lo<  tal  aá    96 
ñiéymaniñesta diversidad  han  traido  los  tiempos  en  ella 
-desfpues  acá  ,  pues  cotejando  lo  de  Hímilcon  con  el  sí- 
:tio  que  Ptolomeo  Cósmógraphp'  largos >a&l>s  axüelgnté 
halló  ,  discrepa  notoriamente*,  <iado  que  (no  müchoj 
y  así  también  es  algo  diverso  lo  de.  Ptoloraeo  con  lo 
de  nuestro  tiempo,  como  será  lo  que  nuestros sucó- 
:sores  hallaren  de  lo  que  tenemos  agora  ^  según  las  mu^ 
rdanzas  cotntinas  hace  cada  dia  la  mar ,  anegando  las 
"tierras,  y  descubriendo  en  la  parte  que  le  place,  Fe^    97 
-necida  la  navegación  deste  lado,  las  flotas  comenzaron  "    \ 
de  torcer  la  vuelta  de  Levante ,  para  descubrir  el  otro  ,    , 
équarto  lado  de  España  que  restaba,  doblando  la  cum- 
-bre  de  Finisrterra,  que  ya  por  estos  días  comenzaron 
rá  llamar  Estrinia.  Vista  su  comunicación  y  frohteria  con    98 
-las  islas  Estrinias ,  cuyas  vertientes  por  la  mayor  parce 
,  se  derrocaban  al  Medio-día  \  Jas*  primeras  gentes  que 
-  hallaron  en  aquella  montaña ,  foeroa  unos  Españoles, 
•i  quien  dedaa  Ligores^  cuyas  enemistades  .y  compc* 

ten- 
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tcncias  con  ottas  gentes  Española»  nombrados  Céltl^ 
:.      eos  y  Ncriones,  que  después  les  ocuparon  toda  su 

Í)rovincia ,  tocaremos  en  los  treinta  y  ocho  capítu- 
^^  os  deste  libro  tercero.  Tras  esto  venía  la  costa  donr 
de  los  Asturianos  asentaron  muchos  años  después,  y 
junto  con  ella  la  de  los  Siloros ,  de  los  quales  y  de 
cierta  pasada  que  adelante  hicieron  en  Inglaterra  da*- 
rá  relación  el  tercero  capítulo  del  quarto  libro  sím- 
ico guíente.  Luego  las  fustas  prosiguieron  su  derrota  por 
la  ribera  que  faltaba ,  sin  dejar  cosa  que  no  catasen  y 
sintiesen,  mas  no  tenemos  relación  hasta  dónde  lle«* 
gáron ,  ni  qué  naciones  habia  por  donde  discurrie- 
sen, así  por  acá  como  por  las  otras  partes  septen- 
io! trionales  de  Europa.  Fué  la  razón  destas  faltas,  ha<- 
berse  perdido  los  memoriales  y  registros  que  el  Ca- 
109  pitan  Himilcon  hizo  de  todo  su  viage.  Nuestros  Axír- 
lores  pasados  dado  que  sacasen  dellas  lo  que  convi*- 
no  para  sus  intentos  no  ponen  mas  de  lo  que  dexa*- 
mos  aquí  contado:  pero  claro  parece  que  la  nave- 
gación filé  larga,  muy  detenida,  con  sobra  de  qua>- 
lesquier  diligencias  que  conviniesen  hacerse:  porque 
pasados  no  menos  de  dos  años  ,  Himilcon  fiíé  dé 
vuelta  en  el  Andalucía  j  y  habiendo  visitado  i  su 
hermano  Gisgon,  que  todavía  la  gobernaba,  visita- 
dos también  los  otros  amigos  antiguos,  naturales  de 
la  tierra,  dándoles  cuenta  de  su  camino,  tornó  paca 
la  gran  Cartago  con  toda  su  nota  medianamente  sos-- 

103  tenida.  Fué  la  jornada  tenida  por  cosa  de  gran  pro- 

104  cío.  La  memoria  de  todo  pusieron  en  los  archivos 
públicos  de  la  señoría,  señalando  los  tiempos,  los 
años  y  dias  en  que  cada  cosa  sucedió,  como  de  ran- 
zón se  debe  hacer  en  todas  las  partes,  así  reynos 
como  repúblicas  de  gente  discreta ,  quando  semejan-- 
tes  negocios  acontecen,  para  que  después  de  sabidas, 
allende  los  provechos  y  la  prudencia  que  dello  resul- 
ta, se  reconozcan  las  mudanzas   que   la  naturaleza 

ha- 
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hace  de  contino  por  la  mar  y  por  la  tierra,  sin  per-* 
donar  cosa  que  los  tiempos  y  siglos  no  deshará^ 
ten  y  trueqaen. 

CAPITULO    IX. 

De  la  jornada  grande  que  navegó  Hanon  y  sus  Es-^ 
pañoles  después  que  salió  de  Cádiz  por  todas  las  ri^ 
beras  Africanas  del  mar  Océano  ^  y  de  las  extráñei 
zas  'que  descubrió  por  aquel  contorno  basta  llegar 
en  los  fines  postreros  de  Arabia  comarcanos 

al  mar  Bermejo. 

JlV8.ucho  mas  larga  fué  la  jornada,  de  la  flota  se* 
ganda  que  salió  de  Cádiz  con  Hanon :  la  qual  y  los 
Españoles  que  la  guiaban  tomó  su  derrota  lo  mas 
junto  que  pudo  sc^re  las  riberas  Africanas^  hablen-^ 
do  brevemente  navegado  la  traviesa  de  mar  que  se 
hace  por  aili  desde  España.  Luego  .como  pasaron  las 
fronteras  de  Tánger  doblaron  eL  cabo  que  decimos 
agora  Desparte!^  á  quien  los  Cosmógraphos  Griegos 
antigaos  llamaban  Ampelusia,  por  causa  de  los  aiu^ 
chos  viñedos  y  grandes  parrales  y  parras  que  den- 
tro del  y  de  sus  comarcas  soiian  estar:  las  quales 
en  lengua  Griega  se  dicen  Ampelos.  Desde  alU  ca- 
minando por  el  Océano,  dieron  en  un  rio  llamado 
Zifia,  cerca  del  qual  hallamos  agora. la  villa*  de  Arcí^ 
Ua.  Después  nias  adelante .  descubrieron  otra  pobla- 
ción de  mediana  grandeza  llamada  Lixos,  asentada 
sobre  cierto  rio  del  mesmo  nombre ,  donde,  publica- 
ron haber  hallado  memoda  de! cierto  desafio  de  Inv- 
eha que  hizo  Hércules  con  Anteo :  con  ma^  la  ser 
nal  de  cierta  pelea  que  el  mesmó .  Hércules  hubo  con 
un  dragón  ó  serpiente  que  platicaban  las  gentes  vul- 
gares haber  guardado  muchos  años  unos  huertos  doñr 
dc  fingían  nacer  árboles  con  manganas  .doradas  ,  .que 
•   .  son 
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san  dos   hazañas '  ó  trabajos   principales '  que  del  tal' 

5  Hercules  hablaban.  Qiianto  á  lo  de  las  manzanas  y 
sus  vergeles,  no  vieron  otrí^  cosa  mas  de  las  en-t 
tradas  ó  canales  de  la  marina ,  por  la  región  aden^ 
tro  volteadas. y  dor<íiÜaá,'á  ejüiinloS  dt  la  tierra  lla- 
maban el  dragón ,  las  quales  abrazaban  entre  sí  cier- 
to'~  rodeo  como'  ísfeta  pequeña  ,  donde '  hallaron  un. 
altar  viejo ,  rodeado  de  acebnches ,  que  son  los  ár- 

6  boles  solos  que  por  alli  vieron  sin  otros  algunos.  Pa-. 
sái;on  de&pues  adelante  cincuenta  rñiUas  cte  trecho,, 
que  hacen  poco  mas  de  doce  leguas  Castellanas ,  y 
dieron  en  otro  pueblo  nombrado  Bonosa,  junto  con 

7  un  rio  navegable  harto  grande  que  decian  Subur.  Cin- 
cuenta mallas  >  en  baxo  hallaron  otro  tío /nombrado 
Sala,  COI]  uñ  buen  lugar  del  apellido  mésmo  que.  pa^ 
resce  ser. el  qub  llamamos  agora !ZaIe^  pueblo.de  gen-* 
til  disposición  y  buena  piostura ,  si  no  tuviera  cerca 
los  desiertos  Africanos ,  que  se  comenzaban  por  allí 
contra  la  parte  .de  Levante ,  donde  se  le  recreciaa 
grandes  males  y  peligros ,  á  causa  de  los  ele&ntes  y 
de  muchos  otros  animales  y  bestias  ñeras ,  que-  se 
-crian  en  África :.  las  •  quales  destruían  toda  la  región. 

8  Pero  qnien  mas  aquel  daño  padecía,  fue  cierta  pro- 
vincia de  su  comarca  grande  y  crecida  que  nom-f 
braban  Autolola:  por  la  qual  iban  al  derecho  cámi-» 
no  para  salir  al  monte  Atlante,  mas.  creado  y  mas 

Q  famoso  de  todas  las  Africanas.  Este  i  monte  ceniiñ-T 
t  caba  después.'  la  gente  de  la  navegación  •sobredicha^' 
que  nascia  de  ciertos. arenales  desiertos,  muy  gran-? 
<ies  y  tendidos ,  en  aquella  región ,  y  que  contra  \^ 
■parte  mas  occotental  era  muy  seco  y  rhuy  áspero; 
4kno'  de  piziarras:  estériles  y  peladas,  hasta  dac  jsn.las 
riberas  del  niar  Océano ,  por  donde  caminaban.  estc« 
navegadores ,  á  quien  los  antiguos  llamaban  el  mar 
-Atlántico ,  por  causa  del  dicho  monte  Atlante :  pc- 
xo  que.  la  vuelca  coacraria  sobre  las  .vertientes  Afd'' 
/••  ^  ca-\ 
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canas ,  era  llena  de  diversos  frutal^ ,  que  se  criaban 
de  suyo,  mezclados  con  qnantas  frescuras  y  deley-» 
tes  podemos  ims^inar.  Mas  como  de  las  tales  cosas    f^ 
quando  se  relatan  ^  siempre  los  que  las  cuentan  aña*      - 
den  lo  que  les  place,  decían  que  nadie  de  la  gente 
ni  de  los  animales  que  moraban  en  el  monte  se  mos^ 
traban  por  el  dia:  todo  parecía  sosegado  y  quieto^ 
con  un  silencio  maravilloso,  tal  que  semejaba  miste- 
rio, lo  qual  puso  admiración  á  los  principios,  jun«    f  ; 
lamente   con  las  alturas  y  cumbres  maravillosas  de 
ia  montaña  que  paresdan  tocar  en  el  cielo.  Venida    n 
la  noche  decian  que  todo  se  mudaba:  la  montaña 
comenzaba  de  resplandecer  con  fíiegos  y  lumbres  i    , ; 
toda  parte.  Los  alaridos  y  regocijos  de  danzas  y  pía-    19 
ceres  eran  tantos,  que  se  conoscian  y  sentían  muy 
lejos  con  flautas ,  y  trompas ,  y  panderos  que  los  Fau- 
nos '  y  Sátiros  táman  par  la  tiniebla  de  que  decian  e&-  ^ 
tar  aquel  monte  lleno.  Certificaban  otrosí  caer   en    13 
aquel  entrévalo  de  tierra  la  boca  de  un  rio  que  lla- 
maban Asama,  cerca  del  qual  hallamos  agora  la  du-> 
dad  de  Ajsamar,  ó  de  Azamor,  puesta  ya  los  dias 
presentes  en  el  señorío  de  los  Españoles  Portugueses^ 
y  ganada  por  ñierza  de  combates,  algunos  años  án^    ;  .• 
tes,  y  no   muchos  que  yo  comenzase  :los    trabajos 
desta  Coróníca.  Mas   baKo  desta   ciudad  ,   y  de  sus    14 
(renteras ,  contra  la  vuelta  del  Mediodía  occidental, 
descubrieron  en  la  mar  las  ínsulas   bien  fortunadas;    r^ 
que  son  las  que  llamamos  agora  de  Canaria,  donde 
tuvieron  después  creido  los  antiguos ,  que  nacia  to*^ 
do  lo  necesario  para  la  vida,  sin  lo  procurar  ni  plan- 
Car.  Y  ciertamente  i>ara  la  vida  concertada  y  virtuo-    15 
sa,  donde  no  reynan . desvarios  ni  vicios,  pocas  plan- 
tas y  pocos  afanes  son  necesarios  en  qualquiera  re- 
gión por  estéril  que  sea.  Destas  islas  publicaban  ha-    16 
bcr  una  con  dos  fuentes  de  tal  naturaleza ,  que  quien 
bebía  ds:  la  una  le  tomaba  tan  gran  risa ,  y  tan  con- 
•  Tom.  II.  G  ti- 
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tina ,  qiic  mona  muy  presto  sin  haber  para  lo  tal  mas 

de  un  solo   remedio,  que  filé   beber  el  agua  de  la 

f . .    otra,  con  que  luego  cesaban  aquellos  ' placeres  mor-^ 

17  tales.  Agora  por  este  nuestro  tiempo  dado  que  las 
dichas  i*:>las  vivan  en  la  sujeción  y  señorío  de  Espa^* 
ña ,  nada  de  tales  milagros  les  vemos.  No  se  yo  s! 
por  haber  perecido  las  dichas  fuentes ,  ó  habérseks 
mudado  la  tal  propiedad  en  otra  mejor  haturales^^ 

1 8  como  lo  vemos  acontecer  muchas  veces.  Después  des4 
to  pasado  costearon  otro  gran  trecho  de  ribera ,  dotí-^ 

jp  de  hallaron  la  tieria.de  diferentes  calidades.  Lo  pr¡4 
20  mero  della  muy  Heno-  de  bestias  dañosas.  Eir  d  me4 
SI  dio  grandes  arenales ,  sin  rfruto  ni  yerbas.  En  el  fitk 
,  ^    tostada  de  la  calor  excesiva  delsol,  donde  mbrabarf 

las  gentes  de  Etiopia,  no  lejos  de  la  qual  decian  ha-* 
oa    her  hallado  ciertas  isletas,  llamadas  de  las  Esperias^  Des- 

paes  navegando  pocos  días  mas  adelante  dieron  eis 
'    otras  islas,  nombradas  aquel  tiempo  las  Dorcádas  Got^ 

góneas :  que  fiíéron  así  dichas   por    causa  de  ciertas 

mugeres  monstruosas  que  las  moraban ,  llamadas  Gor- 

23  gonas  ó  Gorgadas.  Estas  decian  concebir  sih  ayunta-- 
miento  de  varón,  y  ser  tan  ligeras,  que  ningún  *4ini- 

24  mal  corría  mas.  Iten  decían  ser  todas  cubiertas  d^ 
vello,  tan  bravas  y  terribles,  que  después  de  capti^ 
vadas  algunas  deltas,  muy  difícultosamente  las  "pudie- 
ron tener  ni  domar,  dado  que  las  ataron  con  üier^t 

35  tes  prisiones.  Aquellas  ínsulas  eran'  apartadas  >  de  k 
tierra  firme  de  África  dos  días  de  navegación,'  fronf 
teras  á  cierta  punta  que  Uatnáron  después'  el  'Cuer- 
no de  los  Esperios,  donde  certífícáron  aquellos  ma* 
reantes  que  fenecía  una  gran  frente,  como  barriga' 
que  las  tierras  Africanas  hacen  sobre  la  mar  de  Pq^ 
niente,  y  se  comenzaban  á  doblar  las  riberas  contra' 
Levante.  Figúrasenos  agora  ser  esta  purita  la  que  nom- 
bran el  Cabo  Verde ,  si  la  muestra  de  las  mugeres 
vellosas,  y  de  los  otros  animales  que  vieron  concer-* 

/'.  1    •'.    ta- 
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tase  con  lo  del  sitio,  como  concierta  lo  de  h  íigu- 
ra  ó  barriga  que  venios  hoy  dia  por  allí.  Entre  los    26 
animales  sobroiichos  certiñcaban  también  que  vieron 
uno  llamado  Catoblepa ,  pequeño  de  cuerpo ,  pero 
tan  crecido  de  cabeza,  que  trabajosamente  la  podia 
sostener,  y  por  esta  causa  todos  los  tiempos  la  traist    1  r 
por  el  suelo  sin  poderse  mover  para  hacer  algún  da^ 
ñOj  salvo  qu^  de  los -ojos  echaba  tal  ponzo&a,.que 
quien  los <  mirase,  moría  luego»  Mas  adelante:  bailaron    2f 
ecra  nación  entre  las  gdntes  Etiópicas  ^  que  íiiéroa 
siempce  regiones  muy   tendidas  por  aquellas  partes^ 
y  los  hombres  de  la  tal  eran  mas  pequeños  de  cuer^^ 
po  que  ningmios  de  quantos  habian  tapado,  nul  he-    >  - 
chos  y.ptor  tratados,  en  cuya  provincia  decían  ha« 
ber  hallado  la  fuente  nombrada*  Nucul,  donde  créiací 
nacer  el  rio  Nilo,  que  íiié  siempre  de  los  muy  grañ^ 
des  del  mundo:  á  k)  qual  se  movian  por  ser  inñni-- 
tas  las  ^uas  que  sallan  della ,  y  también  porque  to^ 
das  las  otras  fuentes  y  ríos  que  por  allí  manaban  cor-   r.  ^ 
rían  sobre  la  vuelta  de  Poniente  para  se  lanzar  en  el 
mar  Océano,  sino  las  aguas  desta  qiie  van  por  las 
tierras  adentro ,  muy  llenas  de  peces   y  de  bestias, 
conformes  á  las  que  se  hallan  en  aquel  Nilo  de  Egipto. 
Destas  sus  aguas  áiviéron  reladon  que  se  sumían  tnn^    28 
chas  veces ,  y  tornaban  á  nascer  en  diversas  comar^ 
cas  Africanas  alejadas  de  aquella  provincia.  Pasada  la 
otra  ribera  sobredicha ,  que  fué  niucho^  larga ,  vieron 
unas  cumbres  altísimas,  á  quien  los  Cosmógraphos      ;. 
llamaron  después  el  Cacro,  de  los  Dioses ,  en  las  qua- 
fes  relatan  aignños  Autores  haber  sido  la  parte  donde 
sintieron  entre  día  la  quietud  y  sosiego  que  k>s  otros  dl-*- 
xéron  del  monte  Atlante.  Tras  esto  declan  mas  que    29 
hallaron  una  muy  grande  cantidad  de  ribera  corvada 
para  dentro^  á  manera  de  seno,. que  tenia  cierta  isla    ;  ; 
de  buen  tamaño^  poblada  d^  bisf  mugeres  vellosas  arri^ 
faa  declaradas c. en  lo. qual  fué  neceladó  dárseles  ¿réft 
-.'  G  z  di- 
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dito ,  ^rquc*  qiiando  Hanon  hizo  viidta  para  Car-» 
tago  traxo  dellas  dos  pellejos  embutidos  con  pajas,  y 
después  entre  hvuchas  otras  preseas  y  dones  maravi-' 
liosos  que  puso  á  la  diosa  Venus  en  un  templo  de 
su  ciudad,  mandó  también  colgar  aquellos  pellejos; 

30  porque  fuesen  menioria  de  sus  viages  y  viaorias.  Es- 
to parece  que  seria  dentro  del  golfo  donde  hallamos 
agora  la  isla  de  San  Tomé  sobre  la  punta  que  di- 

r.  cen  de  Lope  González ,  £h  que  nuestros  mareantes 
quando  van  á  las  Indias  de  Calicud  y  de  Malaca  pier^ 
den  el  punto  del  norte  que  llaman  Ártico  por  estar 
ellos  en  baxo  dd  Equinocial ,  y  cobran  otro  punto 

31  ai  Antartico ,  por  donde  rigen  sus  navios.  Hubo  Ha^ 
non  tan  buen  temporal  hasta  Megar  aquí ,  que  con 
toda  la  vuelta  quanta  los  navios  dieron,  por  aquella 
torcedura  de  la  marina  contra  Levante ,  gastaron ,  sc« 
gun  dice  Ariano,  solos  treinta  y  cinco  dias  de  na- 
vegación ,  si  los  números  no  van  errados  en  su  U^ 

32  bro.  Después  volvieron  las  velas  sobre  la  mesma  ri-* 
bera,  que  se  les  vino  torciendo  contra  Mediodía ,  co- 
mo también  hoy  dia  la  hallamos :  y  luego  les  co-* 
menzáron  á  recrecer  dificultades  excesivas ,  asi  por 
faltarles  el  agua,  como  por  calores  demasiados,  tales, 

:  ^  que  no  parcelan  sino  ríos  de  fuego  que  caian  sobre 
ellos  en  la  mar,  á  causa  que  debia  llegar  el  verano, 
jquando  se  hallaron  en  aquella  región ,  la  qual  de  su 
naturaleza  fiíé  todo  tiempo  sobradamente  calurosa* 

33  Pero  con  todos  estos  trabajos- escribieron  después  los 
Coronistas  Cartagineses  haberse  mostrado  Hanon  tan 
valeroso  9  qué  fiíndó  por  aquel  trecho  y  en  lo  que 
dexaba  navegado  multitud  de  düdádes  y  pueblos, 
hasta  que  finalmente  concluyó  toda  la  vuelta  de  las 
tierras  Africanas,  y  navegó  por  el  seno  de  las  Ara- 

34  bias,  á  quien  llaman  algunos  el  mar  Bermejo.  Desde 
el  qual  seno  dicen,  que  por  tierra -hizo  mensageros 
á  la  ciudad  dé  Cartago,  declarándoles '  en .  la  parte 

don- 
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donde  quedaba,   con  cerciñcacion,  que   no  pasaba 
nías  adelante  por  temor  que  las    provisiones    no  le 
bastarían  á  los  viages,  y  no  por  falta  de  mar  des-    _. 
cambiada  y  patente ,  .donde  -  podía  navegar  en  otras 
tierras  de  la  Ii)dia  nunca  vistas  ni  sabidas:  de. lo*  qual 
todo  hizo  un  volámen  asaz  crecida,   oue  contenía  -^ 
la  figura  de  todas  las  riberas  Africanas  {krtenecieñtes 
al   mar  Océano ,  con  la  diversidad  de  \oi  animales, 
y  de  las  otras  cosas  extrañas  y  notables,  dignas  de'me^ 
moría  ^  que  por  allí  ryiéron^  La  qual  escritura  no  ha^ 
llamos  agora  en  este  tiempo ,  tampoco  como  la  re^- 
lacion  que  su  hermano  Himilcon  escribió  ,  quando 
navegó   por  las  costas  y  regiones  septentrionales  de    : 
Europa:  sino  es  un  pcdaciUo  pequeño: muy  breve  de 
sos  principios,  y  aun  éste  sospechan  algunos  no  ser 
suyo.  Por  esta  causa  no  se  pucio  decir  aqiiLmas  des-    og 
to  poco ,  que  recoligieron  algunos  Escritores  Latinos 
y  Griegos  sumariamente   de  los  libros  sobredichos, 

Sfuaqdo  los  había.  La  conclusión  de  .todo  fue ,  que    36 
cspues.  de  pasada  mucha  diyi^i$idad  de  fortunas  por 
mar  y.  por  tiertia,  después  de  rompidos  muchos'  re-  .  .. 
cuentros  y   batallas  con  diversas  gent<»  y  naciones^ 
fenecidos  otros  acontecimientos  de  muy  crecida  glo-*- 
ria ,  Hanon  y  su  flota  dieron  vuelta  por  donde  pri- 
mero caminaron,  y  llegiron  al  Andalucía  casi  en  d 
fin  del  apo  aue  se  contaba  quatrociaitos  y  quaren- 
ta  ¿me  dei  advenimiento,  de  Nuestro  Señor  Dios ,  que 
foé  poco  menos  de  tres  años  después  que  su  herma* 
no  Himilcon  feneció  también  la.  jornada  de  Europa,    * 
cumplidos  ya  cinco  después  que  todos  dios  comen- 
zaron estas  dos  empresas.  Libados  acá,  haDáron  que    37 
su  hermano  Gisgon  gobernaba  siempre  la  provincia   ^  . 
del  Andalucía ,  por  el  qual  fueron  bastecidos  cum«r 
piidamente  de  mantenimientos  y   vestidos ,  cuerdas, 
velas ,  y  todo  re^iaro ,  de  que  traían  gran  falta.  Re* 
Pescados  ;attí  se  tornáix>n  á  <las  ñiscas »  y  llegaron  i 
.  .  la 
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la  gran  <rartago ,' cuyos  vecinos  salieron  todos  con 

38  ramos  á  su  recibimiento.  Hanon  fué  metido  casi  triun- 

39  fando^  como  aauel  que  miiy  bien  lo  merecía*  Los 
Españoles  recibieron  gf acias  de  .todo  lo  Ixecho  y  con 
remuneración/ 4árga  ide  muchos  dones  ^  y  los  eciviá-* 

^o  '^ti  i  sus  tierras  contentor  y  satisfechos*  Biea  es ' va:^ 
dad  en  este  caso ,  que  muchos  años  después  de  aquella 
jfenecido,  los  Romanos  enviaron  un  Capitán  suyo  lia** 
mado  PoiibSo  ^  que  desafies  escribió  las  iusrorias  Ro^ 
manas,  en  gran  excelencias  pana  que*  d^scu|>ri^e  las 
ixiesmas  riberas  Afnonas,.  porque. 4ia  temaa  ya  me-^ ' 
inoria  desto  con  los  ¿niichbs  días  pasados  ^  ó  por  16 

41  menos  eti  Roma  no  sabian  cosa  della.  Este  Polibto; 
idado  que  no  Ueg^sis.tan  adelante  como  Hanon  d 
Capitán  Cartagines^,  anduvo  mucho  ic  las  riberas  so^ 

^g  bredichas.  Y  relatando  ep  sus  libros  mas  por  menuí» 
do  las  partes  y  rios,  y  la  distancia  de  las  tierras,  y 
la  calidad  que  tenían  por  aquella  sazón ,  dice;  que 

:  todo  quanto  venia  contra  la  vueka-  de  Poniente ,  h^*» 
llalla  Heno  de  bestias  bravas  y :  monstrtiosas  ^  quales 

43  África  las  xria  comíunménte*  Desde  la  punta;  postre-^ 
pSL  septentrional^  que  como  di^x?e  Uáman  agora  cabo 
•de  Espartei,  donde  vuelven  las  riberas  Africanas  al 
Mediodia  Ocqdental^  hastai'un  rip  noi^brado  Ana*p 
tís ,  tasaban  quatroci&itas  7  ochenta  y  cinco  millas 

44  Latina^:  de  Anatis  á  Lixos  docientas  y  cincuenta.  Des^ 
pues,  pone  x:ierta  bahía  de  mat,  á  quien  Uaman  Sa<^ 
guto ,  cuyo  principio  sobre  la  primera  punta  dice  que 

45  tenia  la  villa  de*  Muküaca.  Luego  desjHies  venian  ios 
dos  rios  nombrados  i6tibar  y  Sale  con  el  puerto  de 

~  \    Rutibcy  desviado,  de  Lixos  trecientas  y  trece  millas, 

46  que  son  setenta  y  ocho  leguas  EspaaolaSü^  I>cspues 
dice  que  halláróni  urta  piinta  llamada  del  Sol:  láquál 
sin  alguna  duda  ñié  la  que  dicen  agora  los  navegado- 
res iqjc  la  caminan   por  este -nuestro  tiempo  cabaidc 

47  Bo^aoty  frqntero. de  las  Canarias^  Y fontoli^oa  atfueV 

•         '  lia 
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tta  punta,  quedaba  taaibien  d  pucrtof  deoRisadirc^ 
Dcspiics  nias  adelante  vieron  los  .Getulos  y  la  pror    ^g 
víncia  de  Autolola^ide.quicn  arriba  hablamos.  En  ñu   ^p 
4eUa  toparon  el  rio  Ceseno,  «que  ce  maceaba  con 'Ja 
nación  de  los  Salatitbs  y.  M¿satas:  ios  4^1  ales  <'eiaai(Í6Í 
nÓQ^radoi,  áicadsa  de  ci^rtoi.rip  .¿^aáder.que!^  poq: 
allí  se  tíaoe  noisibrado  r^esacé.  Deypvies  dice.  Iquo'  sí    ro 
hallaron  otro  rio  llamado  X)arate  ^  .^ue  i  criaba-  ao^-   :  ■ 
coditos  y   como  los  cria  también  el ,  Nilo<  de ,  £^pta« 
Foco  trecho  más  adelante  vjeron  jotfo.  gJ-ai;!  srnio  de    51 
mar,  que.  cenia. mas! de  seiscientas  niHlas  de*  espacie^ 
rodeado  de  .montes  ráuyi  altos  y  ienluquéc^afia  la  puñ-   <// 
ta  llamada  Baree,  contra  ta  vnelta  del  Occidqnte*.  Des*    52 
pues  Arenia  también  el  rio  Falso ,  desde  el  qual  co«- 
náienzan  las  gentes  Etiópicas ,  que  ya  deciai;a|iaos ,  don-r 
de  hallaron  unos  á  quien. sdlian  Jlaanar^Ferorós^  otros 
liarusiosv  otros  Daratitiás^,  con.  el  rio  Bamboto'.;  qu^   oó 
tamhien^cra  Jieno  de  croícodilos  y  caballos  bravos  de 
agua.  Desde  allí  todo  quanto  mas  pareció^  dixo  Fo-    53 
libio  sct:  montañas   continuadas  y  seguidas  hasta  Ja 
sierrar;  qombrada  Carro  de  los  Diose3.  Desde:  el  qual    54 
hasta^  la  punta  de  los  Esperios:,  ya  dcQÍar^dz^ 'ponhn 
átex  dias  de:  navegación. '  En '  ¿ste  medio  trecho  dexar»    5  ^ 
ban  las  cumbres  y '  sierras  ded  /gran  v  monte  Atlante^ 
que  todcís  los  otros  rCor^nistas;  .y  Cbsmograplv^s'  si^ 
man  en  la  postrera  tierra  de  los  MoxbsvóiiM^uijskis^ 
contra  Mediodía:  puesto  que  Ptolomeo  haga  memo- 
ria de  dos  montes  en  aquella  mesma  parte  llamados 
Atlantes:  el  uno  mucho  grande,  que  va  por  el  tra- 
vés en  todas  las  tierras  Africanas  y  sus  desiertos,  por 
aquel  derecho  que  Folibio  Romano  hizo  su  decla- 
ración: d  otro  muy  cerca  de  los  Moros  ^  y  mucho 
menor  gue   el    primero.   Desta   manera   pasaron   las    $6 
navegaciones  de  los  dos  Capitanes  ya  dichos  Roma- 
nos y  Cartagineses  en  diversos  tiempos  y  días.  En    57 
lo  qual  detuvimos  nuestra  corónica,  como  cosas  per- 
i  te- 
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tcnedentes.  i  las  hazañas  antiguas  de  España:  porque 
la  primera  navegación ,  dado  que  el  Capitán  Hanon 
fuese  Cartaginés  y  extrangero,  la  flota  que  llevaba 
de  t1o8'  navios  que  lo  navegaron  fueron  Españole^ 
labrados  en  España ;  desde  España  cóoienzáron  el  via* 
ge}  lo  pías  de  b  gente  que  lo  trabajó  fueron  Anda^ 
laces  Tartesios ,  y  de  los  que  moraban  en  Cádiz  ^  ó 

58  por  su  marina  frontera.  Los  quales  guiaron  coda  sii 
xierrDta ,  como  personas  que  ya  lo  tenian  otras  ve^ 

,    ees  navegado ,  puesto  que  no  tan  detenido  ^  ni  coa 
tanta  consideración,  como  lo  hicieron  aqueja  vez4 

59  Damos  otrosí  relación  aquí  dello ,  paca  que  quien 
quisiere  pueda  cotejar  estos  dos  viages  Cartaginés  y 
Romano  con  el  que  hacen  agora  por  allí  nuestros 
Españoles^  pues  todas  aquellas  marinas  tienen  ya  pues*^ 
tas  en  baxo  de  su  jurisdicción   y  señorío   hasta  lo 

60  postrero  de  las  Indias.  Y.  dello  se  puede  muy  bien 
conjeturar  las  cosas  que  faltan  6  sobran ,  ó  se  ha-» 
lian  mudadas  desde  los  tiempos  antiguos  acá:  y  así 
reconozcamos  la  ventaja  que  los  nuestros  agora  He* 

j  van  i  los  autiguoi  ¿n  navegar  mucho  mas>^  y.  pjH 
salles  adelantd  4  no  solo  en  el  señorío ,  sino '  en  el 

€í  atrevimiento  y!  osadía.  De  la  qual  navegación  nues- 
tra se  dará  muy  cumplida  cuenta  casi  en  el  fin  de 
esta  gran  historia^  como  ya  en  otros  capítulos  de*^ 
liamos  prometido. 
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CAPITULO    X. 

De  dos  Gobernadores  nuevos  que  ¡a  Señor/a  Car-' 
taginesa  proveyó  ^  para  residir  el  uno  en  el  jínáa^ 
lucia  ^  y  el  otro  en  Mallorca.  Cuéntase  la  pobla^ 
cion  de  la  villa  de  Albor ,  y  la  muerte  de  Gis-» 
gon^  con  algo  de  las  costumbres  que  los  Mallor^ 
quines  tenian  en  aquellos  tiempos. 

JUespoes  que  los  negocios  fueron  concluidos ,  los  i 
dos  hermanos  Hiaiilcon  y  Hanon,  con  los  otros  sus 
primos,  de  quien  ya  hablamos,  quedaron  en  la  gran 
Carteo  mas  de  reposo  que  nunca  gobernando  /  y 
mandando  la  ciudad  y  todo  el  peso  de  isu  repúbli- 
ca: pero  muy  mas  principalmente  Hanon,  por  cu-r 
yo  consejo  todos  los  otros  se  regían:  el  qtial  s^un 
era  ss^az  y  mañoso ,  cada  dia  mejoraba  sus  negojiios, 
y  se  hacia  mas. señor  y:  mas  absoluto.  Por  o^andaT  t 
miento  destos  Gobernadores  fueron  proveídos  poco 
después  dos  Carta^neses  honrados  para  residir  en 
la  contratación  de  España:  el  uno  decian  Hanibal, 
primo  suyo  de  Hanon ,  hermano  de  Hasdrubal  y  de 
Safo  Cartaginés,  de  quien  hablamos  en  el  segutido 
y  tercerQ  ca(pítulo  deste  libro :  el  otto  llamaban  Ma-* 
gon,  allegado  y  amigo, de  todos  ellos*  A  Mago n  fue  j 
señalada  la  residencia  de  las  islas  Mallorca  y  Menor- 
ca ,  donde  moró  ciertos  años  haciendo  su  deber :  y 
por  causa  suya  y  de  su  nombre  pudo  bien  ser ,  que 
fuese  nombrado  Magon  uno  de  los  dos  lugares  que 
Hanon  el  sobredicho  hubo  principiado  en  Menorca 
los  años  antes ,  conforme  á  lo  que  dicen  algunos  Es- 
critores, como  lo  tocanios  en  aquel  quarto  capítu- 
lo precedente :  dado  que  según  allí  se  dixo ,  quan- 
to  a  lo  que  á  mí  pertenece ,  yo  no  tengo  leído  Co- 
lonista ni  libro  de  los  antiguos  que.  tal  declare.  Lo  á 
Tom.  II.  H  que 
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que  deste  Magon  sabemos,  solo  es  haber  estado  en 
aquellas  islas  algunos  añoS|  y  conversado  los  veci- 
nos dellas,  entendiéndose  con  ellos  mas  tiempo  y 
mas  años ,  y  con  mas  amistad ,  que  ningún  otro  Car< 

;  tagines  de  quantos  hasta  sus  dias  allí  vinieron.  De  las 
quales  islas ,  y  de  su  postura  y  calidad  escribió  des- 
pués un  volumen,  en  que  juntamente  declaraba  las 
condiciones  que  por  aquellos  tiempos  tenian  los  na- 
turales dellas ,  cuya  relación  y  memoria  se  platicó 
muchos  tiempos  entre  las  otras  naciones  del  mundo, 
por  tener*  los  moradores  destas  islas  algunas  extrañe- 

^  zas  discrepantes  de  las  otras  gentes.  En  especial  di« 
cen  todos  ,  haber  sido  tan  aficionados  al  amor  de 
las  mugeres  extrangeras ,  que  por  cada  una  traída 
de  fuera,  daban  en  trueco  quatro  y  cinco  hombres 
de  sí  mesmos  :  los   quales   ellos  hurtaban  entre   si 

^  para  las  tales  compras.  Y  los  mercaderes  Cartagine- 
ses quando  lo  sintieron,  comenzaron  á  seguir  mu* 

r  chos  aquel  cambio ,  de  que  recibían  demasiada  ga- 
nancia ,  tomando  para  su  servicio  ios  esclavos  Ma-^ 
llorqiiines  que  les  era  menester ,  y  vendiendo  los  que 

8  sobraban  por  otras  regiones.  Eran  otrosí  tan  golosos 
de  beber  vino ,  que  ningún  mantenimiento  ni  4>teba* 
ge  les  filé  jamas  tan  agradable ,  ni  hallaban  cosa  con 
que  mas  alegría  recibiesen  quando  se  lo  craian ,  ni 
con  mas    importunidad  lo  pidiesen  ó  trocasen  á  los 

9  Afí'icanos  que  residían  entre  ellos.  Y  hacíalo  ser  mas 
preciado ,  no  tener  al  presente  todas  aquellas  islas 
aparejo  de  viñas ,  ni  de  semejante  labor ,  á  causa  de 
ser  la  gente  dellas  nada  trabajadora  ni  cuidadosa  ,  vaga^ 
bunda  y  silvestre,  sin  grangería  de  cosa  del  mundo» 
sino  filé  de  cierto  licor  á  manera  de  acey te ,  qae  sa- 
caban estrujando  la  firuta  de  ciertos  árboles  ^  que  los 
Griegos  llaman  Termintos,  á  quien  los  Españoles 
creo  yo  que  dicen  Alforsigos  en  este  mi  tiempo:  con 

t    la  qual  aceyte  los  sobredichos  Mallorquines  y  Menor*^ 

...     que- 
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<Iiie$es  untaban  comunmente  los  cueros  9  y  Já  gasta** 
j}an  en  lo  mas  de  sus  manjares ,  puesto  que  poco 
después  aquellos  Cartagineses  les  ensenaron  á  sacar 
aceyte  de  olivas,  que  también  se  criaban  en  las  islas, 
aunque  deste  tuvieron  á  los  prmcrpios  tan  pequeña 
codicia,  y  tan  poca  provisión,  quanta  la  tienen  ago- 
ra sobrada  y  abundosa,  con  gran  excelencia  y  mul- 
titud de  olivares,  que  por  todas  ellas  se  crían ,  se- 
gún adelante  mostraremos.  Esto  solo  es  (como  dixe)    ló 
lo  tocante  á  España  que  de  Magon  hallamos  en  las      l 
HBstorias.  El  otro  Hanibal  vino  también  al  Andalucía    1 1 
por  los  mesmos  dias ,  y  con  su  llegada  craxo  man*- 
dado  á  Gisgon  de  sus  hermanos  y  primos ,  que  lue- 
^o  recódese  quanta  riqueza  tenian  en  España  los  de- 
pósitos Carts^neses ,  y  con  ella  se  viniese  para  Car- 
tago ,  certificando  quererle  dar  igual  parte  dd  man** 
4o,  señorío  y  potencia,  que  tenian  ellos  á  la  sazón 
en    aquella  gran  ciudad.  Y  así  comenzó  luego  Gis-    la 
gon   el  aparejo  de  su  vuelta    con    suficiente   copia 
-de  navios  cargados ,  y  llenos  del  mayor  precio  que 
nunca  los  Cartagineses  hasta  su  tiempo  deste  Capi-     : 
tan  sacaron  de  las  Españas ,  si  no  le  sucediera  mal  su 
vt^e.  Porque  después  de  metidos  al  agua,  nunca  mas    13 
parecieron ,  ni  se  halló  memoria  jóc  Gisgon ,  ni  de 
su  flota,  ni  de  persona  que  con  él  fiíese.  Tuvieron    14 
creído-,  que  con  tormenta  de  la  mar  filé  ron  todos 
anegados,  porque  muchos  de  los  mesmos  dias  an- 
duvo la  mar  levantada  y  peligrosa  cerca  de  la  ribe-* 
ra,  donde  conjeturaban,  que  seria  muy  peor  en  los 
golfos  de  mas  adentro,  por  donde  los  Carts^neses 
caminaron.  Hanibal ,  después  de  venido,  comenzó  los    15 
negocios  de  su  cargo  casi  en  el  año  de  quatrocien- 
tos  y  treinta  y  siete  años  ante  que  Nuestrp  Señor 
Jesu-Christo  naciese,  poco  después  de  la  pérdida  de 
Gisgon.  Este  fiíé  persona  graciosa  y  afable,  de  mu^    16 
cha  mayor  inclinación  á  las  grangerías  del  caiinpo, 

Hz  que 
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17  que  á  las  navegaciones  del  agua.  Por  cuya  raxon,  en« 
tre  los  ~  provechos  particulares  que  para  si  procuró^ 
pasados  pocos  años  después  de  su  venida ,  fué  po<* 
ner  dentro  de  la  provincia  grandes  piaras  y  rebaños 
de  ganados  mayores  y  menores ,  con  muchas  yeguas 
y  caballos,  y  multitud  de  pastores  Andaluces  que 
tos  apacentaban 9  eit  tanto  numero,  que  pasaban  de 

18  trecientos.  Edificó  dentro  del  Andalucía  muchas  tor«* 
res  nuevas  sobre  los  mineros   que   los  Cartagineses 

ip  cada  dia  descubrían.  Renovó  parte  de  las  fortalezas 
viejas  9  otras  añadió  y  mejoró  como  con  venia,  mos- 
trando  no  menos    afición    a    las  obras  desta  labor 

30  que  á  la  provisión  de  sus  ganados.  Pero  lo.  mejor 
y  mas  principal  que  de  todo  lo  sobredicho  le  pode- 
mos alabar ,  fiíé  la  f)oblacion  de  cierto  puerro  de 
mar ,  en  que  puso  moradores  Cartagineses  sobre  la 
ribera  del  Océano,  por  aquel  trecho  que  viene  desr 
de  Tarifa  hasta  la  punta  de  San  Vicente ,  la  qual 
población  fué  dicha  después  el  puerto  de  Hañibal,  y 
permaneció  con  este  nombre  todos  los  tiempos  an*- 

di  tiguos.  Agora  decírnosle  Albor ,  perteneciente  á  los 
:señorios  y  reyno  de  Portugal ,  mas  oriental  ocho  te- 
guas que  la  pnnta.de  San  Vicente,  entre  la  boca  del 
rio  Guadiana  y  el  mesmo  cabo ,  no  lejos  de  donde 
üié  después  edificada  la  población  que  llaman  agora 
Lagos ,  á  quien  ya  diximos  haber  los  antigua»  nom^ 
i>j:ado  Lacobrigat 


*  : 
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C  A  P  I  T  U  L  O    »I.i 

De  Jos  educios  y  moradas  nuevas  qué  los  Españoles 
comarcanas  al  rio  Guadalquevir  hicieron  estoj  piáSj^ 
con  rezelo  {según  se  cree)  de  los  Cartagmsts  jífi^ir  ^ 
Uínos ^  ciiya  potencia  semetia  por  agueMartegioh  cad0 
,    dia  mas  de  lo  que  fuera  menester  ákt  seguridad  ,1 

y  jiacificaciofi  de  sus  naturales»     ;.    '     i 

jLor  este  tkmpo  los  Andaluces  XvtesIosjyinO'-   i 
radores  de  la  isla  de  Guadalquevir ^.cpmcfi^Qn  á  lar 
hrar  un  castiUo  sobre  la  ribera  de. su  mar  eotte  Ip^  3 
dos  brazos  ó  bocas  queí  solían  -ser  en  aqpe(  rio ;  desr 
viado  por  ^al  de  qualqaiera  dcUos.  £ste-ca$tiUo.desr   3 
pues  que  fue  hecho ,  llamáfon  Ebora  >  cotno  se  ^-  /^ 
cia.  tambiea  la  villa  donde,  raorabaa  dentro  4c  la  Isla. 
-Junto  con  aquello  principiaron.»  ma  .t/etapplQ;  dfi  oluy   3 
buena  iabaiL<sQbre  la  .boca  del  btav>  ocdikctfalfdeSr 
-ce  río  GwRiiilquevir:  y  comQ  quiera  que  las  dos  obr^ 
'  fuesen  costosas  y  grandes ,  parece  ;que  jas  tuvieron  ^  , 
aquellos  Tartesios  Andaluces,  púr  taa  $X)inpeteRt¿9, 
que  famas  abaron  mano  dellai,  iha^ja  la^\ acabar.;  fil   4 
templo  Uamárón  del   Lucero  v  .fondado,  oü  < aquolli 
mesma  parte  que  hallamos  agora  la  villa  de  Sah  LU« 
car  de  Barrameda:  y  aun  parece  claro  ^  que  del  nom-  *  r 
bre  deste  templo  vino  después  el  nombte  que  tiene 
también  agora  la  mesma  villa.:  y  asi  queriéndola  lia*- 
mar  San  Lucero ,  vinieron  á:  le  d^cir  corruptamente 
San  Lucer,  y  después  mas  corrupto  San.Lucar:  .pqes« 
to  que  yo  se  bien  haber  pasado  tiempo  qmmdo  mu<-  j  ^ 
cho  mas  corrompido  le  llamaban  .Splocan^Comeav    $ 
zando  las  obras,  comenzaron  á  ponet  nuevas  cerir 
xnoT\m  en  los  sacrificios , dqsta  enrella^<.di$$^repaatcs 
•de  las  quue  conuinmente  hacían  á  loa*  Qtrp$  icMps» 
antojándoseles  á  los  Tartesios  Andaluces , .  que  la  itai 
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estrella  debía  ser  algún  nuevo  dios,  de  nueva  divini- 
dad ,   pues   eii  sú  i^plkndoü  y  Keiínosura  sobrepuja 

6  todas  las  otras  estrellas.  Y  verdaderamente  bien  con^ 
siderado7  muchas  excelencias  aventajadas  hattambs  en 
día,  para ^ue quien  quiera  la  note»  y  se  le  añdone 

^  tnasM]ueá' nenguna "xle  las  letras.  Sola  ésta,  después 
det  sol  y  la)4an^,'da  sombraren  las  tierras  un  tiemr 
pa,  pareciendo 'pfiínero  que  el  sol  antes  que  salga, 
multiplicando  y*^iarg^ido  la  luz  y  clari4ad^  de  los  dias: 
otro  tiempo  resplandeciendo  después  del  sol  puesto, 

?  redando  y  contradiciendo  quanto  puede  las  tinieblas 
de  la  noche  y  su  tristeza,  porque  no  vengan. sc^rc 

8  íiosotroB  üan  presto*  Y  cómo  quiera  que  el '  sol  sea 
regidor  ^  i^  ministro  principal  de  la  naturaleza ,  esta 

r    estrella  le"  sigue,  discurriendo  siempre  cerca  del,  c6^ 

9  mo  que  >le  favorece  y  compaña  qtianto.  hace.  Con 
•el  ayuda-  y  ^'rocícdeste : Lucero  cóndbeiir  las  cesas 

^  criadas,  así  planta  coma  ¡animales:  éste  favorece  to- 
tío  lo  nacido  con  suk  influencias  graciosas :  Incita'  los 
amores  de  los'  animales ,  para  que  sci^faitüen  y  mul^ 

10  tipliquen ,  y  no  perezca  la  natura.  Por  lo  quad  hubo 
tiempo,  que  considerando  las  muchais  experiencias  de 
sus-  bienes,  toda  la  Gentilidad  tuvo  creido  ser  este 
^Lucero  la  diosa  Venus ,  i  quien  solían  atribuir  el 
alegría , .  felicidad  y  generación  de  nuestra  vida  moc- 

11  ^al.  Por  donde  parece  que  según  la  simplicidad  del 
«iglo  pasado,  no  sin  razón  los  Tartesios  Andaluces 
se  movieron  i  intitular  este  su  templo  de  la  nont- 
bradia  del  Lucero ,  pues  en  aquellos  tiempos  solo 
tener  por  divinas  las  cosas  donde  hallaban  extráñezás 

xa  ó  provechos^  quanto  mas  siendo  tales  y  tantos.  Des^ 
ta  suerte,  con  ir  el  edifício  del  templo  bien  labra- 
do sobre  la  boca  occidental  de  aquel  rio  Guadalque*- 
vir ,  con  estar  eso  mesmo  la  torre  de  Capion ,  que 
también  era^  fuerte  y  bien  hecha,  sobre  la  otra  bo* 
ca  del  brazo  oriental,  según  escribimos,  y  en  me^ 

dio 
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dio  de  los  tales  edificios  el  castillo  deEbora,  que 
pintamente  labraban ,  qued^on  I06  Tartesios  de  Guz^ 
dalquevir  pertrechados  en  todas  partes,  y  tuvieron 
la  isla  de  su  rio  Cerrada  y  cercada  para  -  que  nadie  la 
tomase  contra  su  vóluiítad ,  porqué  no  .menos  á  los 
otros  lados  eran  fortalecidos  y  recios;  el  oráculo  de 
Menesteo  con  la  villa  principal  donder  moraban.  Y  43 
si  con/etoras  Valeií  algo  para  juzgar  en  seme;antes 
acontecimientos,  imaginamos ,  qqe  todos  aquellos  edi^ 
fícios  y  proveimientos  harian  tilos  con  rezelo  de  ver 
que  los  Cartagineses  comenzabaií  á  tomar  sirios  en 
esta  marina,  donde  también  ellos  inorasen,  íundanr 
do  la  villa  de  Albor ,  con  otras  estancias,  á; que  mos*- 
tr^an  áñcion-^  ;y  con  venia  tener  su  vecindad,  pues 
á  la  sazón  andaban  mucho  poderosos  y  negociador 
res,  y  de  su  natural  eran  sobradamente  solícitos  en 
señorear  qaanto  hallaban  á  mal  recaudo.,  puesto  que 
pior  el  presente  los^  unos  y  losi  otros  tpnian  confor* 
mídad,.y  se  favorecían  y  bandeaban  en  quanco^se 
ics  ofreciese.  *      * 

CAPITULO    XI L 

* 

Como  parte  de  Jas  gentes  Andaluzas  y  Lusitanas  ctt- 
menearon  entre'  sí  diferencias  y  qüéstiones^  sobre  las 
quales  hubieron  una  batalla  mucho  terrible^  donde  mu* 
rió  cierto  Capitán  Cartaginés ,  y  multitud  de  hombres 
y  mugeres  ,  y  fueron  destruidas  algunas  poblado-- 
nes  antiguas ,    que  sülian  ser  en  aque^ 

.lia  región. 

odos  aquellos  dias  que  Hanibal  estuvo  en  el    x 
Andalucía,  hizo  por  ella  lo  que  sus  antecesores  har 
bian  hecho ,  recompensando  con  su  buena  diligencia 
la  perdida  de  Gisgon,  y  de  las.. riquezas  que  con  el 
se  anegaron.  Fuera  dcsto  y  de  la  población  del  puetr    a 
to  de  Albor ,  no  se  halla  por  las  hi&torias  particular- 

ri- 
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lidad  que  le  toqué,  ni  cosa  de  los  Andaluces  entre 
quien  iñoraioa,. hasta  que  pasados  cinco  años  después 
de  sii  venida^  comenzaron  á  tener  diferencia  ios  £s- 
pañoles  que  vivían  «ntre  la  mar  occidental  y  I4S  aguas 
de  Guadiana,  con  los  Andaluces  sus  comarcanos,  mo-» 
radores  entiíe  Guadalquevir  y  el  niesmo  rio  Guadia- 
r3  na.,  fueron  Í2  camsa  destos  deb^^tes  ciertos  pastores 
ert  ambas  gentes,. qiie  sobre  los  pasto$t  de  sus  gana- 
dos, y  sobre  las>  rayas  ó  términos. de  las  dehesas^ 
peleaban  en  recuentros  particulares .  cada .  dia ,  donde 
morian  muchos  deUos,  y  perecía  gran  copia  de  gen* 
tes ,  y.  se  haciaa  tales  daños  y  crueldades ,  que  los 
mesmos  pueblos ,  cuyos  ellos  erap ,  se  metieron  ea 
ia  pendencia,  señaladamente  cierta , población  de  losr 
Andaluces:,  situada  asrca  de  la  costa,  cuyo  pombre 
no  declaran  nuestras  Historias ,  sino  que  sospechamos 
haber  sido  la  Ibera  >,  de  quien  hablamos  en  el  octa*^ 
vo  capiculo  pasado:;  la  quaL  sobre  todos  y  con  ma- 
yor j^enojo  pedia  ^recompensa .  de  k>s  <la$ios  y  dema- 

4  sías  hechas  en  aquel  caso.  Y  como  las  pendencias  so- 
lo por  esta  deáiánda  no .  It  pudiesen  atajar ,  y  crecie- 
sen quanto  mas  iban,  hubieron  de  venir  á  batalla 
-campal  éx  gran  multitud  de  cada  parte:,  la  qual  dur 
TÓ  todo,  un  dia  desdo  la  itiañana  h^ksta  la.  noche  con 
-increíble  derramamiento  desangre,  sin  qtiie  por  aqud 
tiempo  nadie  ddios  alcanzase,  muestra  de  victoria^ 

5  mas  de  morir  y  pelear  rabi(»amente.  Tiénese  por 
cierto ;  que  si  la  noche  no  llega|:a ,  muy  pocos  que* 
darán  de  los  unos  ni .  de  los  otros ,  según  esmvieroa 

6  porfiados  y  duros  en  el  afrenta.  Quando  la  mortan- 
1    dad  andaba  nías 'retía,  sobrevino  gran  -  lluvia  <^el  cie- 
lo ,  con  truenos  y  relámpagos   espantosos :   y  pocb 
después  cayeron  tres  rayos  encendidos  á  diversas  ho- 
ras dd  d|a  por  nfvedío  dé.  las. haces,  qoe  abrasárod 

^  crecida  multitud  4^  hombres:  y  nada  bastó  para  los 
despartii:,  hasta  que  (como  cfigo)  coq  .las  tinieblas 
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f  '  escaridád  de  la  noche  no  vieron  á  matar ,  y  les 
convino  recitarse.  Fueron  uncos  los  muertos ,  qiie  si    7 
los  números  ó  letras  de  cuenta  no  van  errados  en 
las  Corónicas^  y  libros  qiie  desto  hablan,  pasa  ion  de 
ochenca  mil  personas  enere  hombres  y  mugeres:  de 
las  quales  mugeres  afirman  haber  estado  muchas  en 
la  batalla  con  armas,  animando  cada  qual  á  los  de 
su  parce,  y  peleando  juntamence  con  elk>s«  Entre  los   8 
muy  señalados  que  murieron  allí,  4*Kcn  haber  sido 
uno  el  mayoral  de  los  Africanos ,  *  que  por  favorecer 
él  un  bando ,  vino  con  gente  de  pelea  \  dado   que 
(según  antes  diximos)  la  población  que  él  habia  he- 
cho en  Albor,   escuviese  dentro  de  los  términos  y 
provincia  de  las  otras  gences  concrarias.  No  ponen  cam*   9 
poco  nuestras  Corónicas  el, nombre  propio  de- aquel 
mayoral  de  los  Africanos :  pero  sin  duda  parece  que 
debió  ser  aquel  Hanibal   sobredicho ,  pues    la    con-- 
cordancia  de  ios  tiempos  en  que  por  acá  residió ,  co^ 
re;ado¿  con  estos  dias  de  la  batalla ,  vienen  todos  en 
una  razón ;,  y  confírmalo  mucho  ser  el  debate  sobre    r  ^ 
pendencia  de  ganados  y  pastores ,  de  quien ,  como  di^ 
xe  ,  certifican  ocros ,  que  del  hablan ,  naber  manteni- 
do en  España  trecientos  collazos  á  sus  despensas  y 
soldada*  Los  vecinos  de  la  ciudad  ó  población  de  la    10 
marina,  como  ñiesen  mas  principales,  y  tuviesen  re- 
cebido  mas  daño ,  creyeron  que  los  adversarios  se      ¿ 
reharían ,  y  •  volverían  sobre  ellos :  y  por  esto  desam- 
pararon lu^o  su  pueblo,  poniendo  fuego  á  sus  ca- 
sas, y  á  coda  la  hacienda  que  no  pudieron  llevar,  y 
se  derramaron  por  aquellas  comarcas  en  asientos  di- 
versos los  unos  de  los  otros ,  isin  januis*  tornarla  su 
pud>lo  hasta  el  dia  de  hoy.  Lo  mesma  hicieron^ étros    ti 
lugares  no  can  principales  confines  á  sus  contrarios, 
que  pof  escar  allí  cerca,-  cenian  mas  causa  de  temor, 
y  mas.  aparejo  para  destruir  unos   á  otros.  Así  que    13 
la  bacalla  famosa  y^  antigua  de  los  Españoles ,  que  Ha- 
Tom.  IL  I  man 
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man  de  los  Rayos ,  pasó  desta  manera  dentro  dei 
año  de  quatrocientos  y  treinta  y  uno-  ante  del  ad-> 

1 2  venimieñto  de  Nuestro  Señor  Dios.  £n  cuya  relj:» 
cion  ,  para  decir  verdad ,  yo  deseo  mas  parckolarH 
dades  de  las  dichas  ,  pues  debieron  pasar  en  cosa 
tan  hazañosa :  como  las  deseo  también  por  otros 
muchos  acontecimientos  antiguos  ,  que-  parte  de 
nuestros  Coronistas  recapitulan  en  los  principios  de 
sus  Historias ,  quanto  mas  en  ésta  ,  donde  ponen 
tales  pasos ,  que  debieran  ser  dichos  mas  á  lo  lar** 
go,  señaladamente  la  pelea  de  las  mugeres,  que  fué 
trance  muy  de  notar  :  el  tiempo  también  dejos 
rayos  que  cayeron  del  cielo,  con  la  muerte  de  las 
personas  Españolas   de    cuenta   que   perecieron   allí; 

14  pues  la  hicieron  del  Ca[ñtan  Africano.  Fuera  cam-^ 
bien  justo  decir,  si  participiron  en  el  debade  gente 
de  los  Galos  Célticos,  los  quales  mirando  las  pos-^ 
turas  y  la  división  antigua  de  la  tierra ,  muchos  de^ 
líos  moraban    entre   los  Andaluces   desde  poco  mas 

X5  baxo  4e  Sevilla,  hasta  Guadkna.  Y  aun  no  se  per-' 
diera  nada  en  escribir ,  si  los^  eiiolos ,  y  ^  la  codüLcía^ 
con  intereses  desordenados ,  hicieron  en  ellos  sos 
oñcios ,  que  son ,  armar  parientes  contra  pariented^ 
amigos  contra  sus  aihigos ,  naciones  contra  &í  me»^ 
mas ,  y  muchas   Veces  los .  hijos  contra  sos  ^/sAtmi 

16  Pero  .de  so9p¡echalr  es  ,  que  nd  serian  estos  Céldtíos 
en  la  qüestion ,  pvies  nuestsos  Gooonistas  na  los  non^^ 
bran  aquí ,  soliéndolós  nonibfar  enr  otros  acontcd*' 
mientos  que  pasaban ,  y  que  solamente  seria  sin  ayu-^ 
da  de  nadip  las  geni;es  que  naoraban  desde  Goada^ 
quevif:  abaxo  contra  Ja.  marina  del  cabo  de  Saat  Viv 

17  cernea ,.. poco  dasktrp  de  la  tierral  Y  si  los  tdlesJiiéH 
roa ,  claro  paresce  ser  unos  los  Ceñirás ,  y  los^  otra¿ 
Albkenos ,  de  quien  arras  queda  hecha  relación ,  y  mas 
algunos  Turdetanos ,  que  ya  por  mncha  parte  se  1»  co'^ 
mfnisabaná  loez^tac  cln  b  tieira  de  foongal  ó  ^xiA 
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sítanía  ^  pneita  que  Id  priacipai  dellM  fué  siempre 
deotro  ¿1. Andalucía^    .    .! 

•■''.'  '  ■ 

CAPITULO    XIII. 

CaiíM  sabida  la  muerte  éél  Capitán  Cartaginés  en  lá 
kat^lia  de  Igs  ÉspaSMes^^  mandaron.  los  mesmús  Car^ 
tagineses  á  Magon «  ^ae  'JÍeide  MaUeraa  viniese  pak 
r0  residir  en  España.  ^  T  de  los  muchos,  y  graves 
OCQntecimientQS  fue  t  durante  su  tiempo  recrecieron 
á  loe  EspafMes  y  -  Cartagineses  en  España^ 

y  fuera  Mía»  -.  r 

ruego  idkspacs  do  Haoiball  vino  Magon  al  An<«  i 
daluci^i  fUr  mkñáaáo  de  ios  Gobernadores  Cartagine- 
ses^ aquel  que  dixtnios  haber  quedado  los. 'años  án-« 
tes  en  laA  islas  de  Mallorca  y  de  Menorca*  Quando  3 
UegQ  cú>  fispaoa.  la-,  vez. que  decimos  agora ,  salió  de 
SMS  navios  «compañado.  dé.  gentes  Africanas  que  por 
allá  tenia  9  Juntamente  con  inuchos  Mallorquines  Jion^ 
decos  que  consigo  traxoa  creo  yo  que  sospechando 
haOar  la  tierra  turbada.  Ivlas  á  lo  que  parece  ^  des«*  3 
pues  de  la  gran  batalla,  los  pueblos  que  la  dieron 
quedaron  taii  mal  parados  en  toda  parte ,  que  les  con*- 
vino  sosegar  'algunos  días.  Y  los  Mallorquines  arriba  4 
dichos,  dado. que  discurriesen  por  las  comarcas,  bien 
contentos  y  satisfechos  con  el  pago  de  sus  gages, 
que  les  daban  en  mugeres  y  vino:  pero  después  á 
poco  tiempo  con  la  mudanza  de  los  mantenimientos 
Y  de  los  ayres^  y  con  andar  todos  ellos  desnudos, 
tecredóles  tal  corrompimiento  y  enfern;iedad ,  que  bre- 
vemente murieron  casi  todos:  mas  no  para  que  de--* 
Uo  viniese  perjuicio  ni  íalta  sobre  las  poblaciones  ó 
villas  ó  puertos  ó  mineros ,  que  la  gran  Cartago 
tema  por  acá,  porque  lasu  amistades  y  confederación 
de  ios  Turdetanos  as^;uraban  quanto  ks  tocase*  Con    $ 

la  su 
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sa  favor  dcUos  estuvo  Magoa  el  Carta^nes  én  d 
Andalucía  poco  menos  de  tres  años ,  sin  hacer  co-^ 
sa  notable  que  sepamos,  agora  fuese  poL.¿sto,  ago- 
ra por  otras  causas  que! las  Historiad   ix>   declaran, 

6  Los  Cartagineses  al  fin  deste  tiempo  le  mandaron 
venir  á  Cartago :  y  asi  dcmó  Iz  provincia  de  los 
Andaluces  casi  en  el  añai  da  qúacrocientos'^  y  'veinte 
y  ocho  antes  que  Nuestro  .Señor  Jesu-(^ristis>  na-^ 
cíese ,  que  fhé  justamente  noventa  y  dos  años  <!um- 
piídos  después  que  la  gente  Cartaginesa  hizo  Ia9 
prií\icras  venidas  en  Bsptfña  para  favorecer  i  los*  de 

7  Cádiz  contra  los  Aildaluces.  \Pe$pues  deste  Magon 
no  hallo  yo  memoria  muchos  años  adelante  derper- 

I  Mcta  !  particubfr  que  ^ti  señoría  Careagiiie^á' límese 
por  acá ,  dado  que  iscgiid  fai  sienftpf  é  DtídVdld)  f  cob^ 
tino  lo  .debió  tener  todo  muy  á'  recaoo,  mayor men-' 

^  te  siendo  Hanon. el  principal  que  la  gobernabay  óu^ 
ya  pcrsopa.  bastaba  para  qqanto  se-  podría^  decir  eúf 
tales '  casos  ^  píue^to  que  ya'por  estos  djais  le  cóttien^ 
záron  i  venir  en.  su  vejez  adversidad^  Jaecidáfr^,  cA 

3ue  sin  la  muerte  de  Oisgon  su  íhcvniatto^'yia^pér^ 
^      ida  de  los  tesoros  qtxc   con  él  se*  hundieron  ;  so*^ 
brevino  después  la   maierte.del  iotro  H^nibal  en- laí 

8  batalla  de  los.  Españoles.  £1  año  siguiente;  después  d^ 
f,  la  batalla  y  murió  también'  en  Cartago  de  ciertas  eii-^ 

fermedades  continas  Hasdrubal ,  if  luego  tras  él  Ssl^ 
fo  j  primos .  todos  tres  del  dicho  Hanon ,  con  que  so 
menoscabaron  mucho  sus  fuerzas   en  el   mando  dp 

9  la  señoría.  Su  fortuna  se  le  fué  trocando  de  tal  ar-< 
^e,  que  la  mas  ^ente  ciudadana  coaxenzáron  á  fün^ 
tarse  rontra  el,. y  ved^r  y  contradecir  mucho  de  to 
que  primero  no  le  contradecían,  por  conocer  áét 
que  de  su  natural  era  caballero  deseoso  de  man^ 
dar,  muy  sagaz  y  gran  cauteloso,  y  que  procuríd^a' 
ser   absóilito  doiídé   quiera   que   viviese  :   perp  sow 

I  btctodo  i«tan  mañoso,  que  xay  ó  ..primero  que  riin-^ 
j  X  -  i  '  gun 
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gim  hombre  nacido   en   el   arte    cómo   se   podriaii 
amansar  los  leones:  y  entre  láS  otras  sus  grandezas 

^  traxo   por  Cartago   multitud  dellos  3  placados  y  do-    c  • 
iliestkos  j   qde  discurrían   en   las   calles ,  y  se  dexa-^ 
ban  tratar  sin  hacer  mal  á  nadie.  De  lo  qual  fiíéron    xo 
i  tan  alterados  los  moradores  desta  gran  ciudad ,  que, 

cómo  dixe  ,  determinaron  de  le  quitar  el  mando ,  y  o ; 
le  Rieron  despojando  de  lance  en  lance  de  la  gober^ 
Aacíon  en  ^ue  primero  le  pusieron ,  rezelando  que 
no  se  le$  alzase  con  el  señorío  de  su  república:  por-^ 
que  les  parecía  ({ue  nini;una  cosa  podría  librarse  de 
tan  sotil  ingenio,  Queriéndola  sojuzgar,  ni  bastarían 
diñcultades  para  l'esistir  á  sus  acometimientos  y  so^    \. 

..  tilezas ,  y  que  la  libertad  suya  dellos ,  y'^^  las  contra^ 
taciones  Españolas  y  las  Africanas,  con  todo  \o  que 
poseían  en  Sicilia  y  en  las.  otras  islas.,  podrían  m^    ') 
conñarse  de  Hanon  ,  á  quien  la  terribilidad  y  íiereT 
za  de  los  leones  se  había  sopietjdOé  Pero  como  los    ti 
ímpetus  de  la  gente  vulgar  i  dadp  que^  recios^,  ,duren 
poco,  y  .estos  pasados,  todo  su  ahecho  ni  tenga  ci-^ 
miento  ni  discreción  >  conbdendo '  los  otros  Catta^ 
gineses   que    la  mudanza  del  vulgo  no  seria  ñrme 
para  continuar  lo  comenzado  contra  Hanon ,  señá^    ^ :. 
láron.'énóre  si  ci^n  ciodadanós  nbbles    qtie^  goberna'^ 
$en  Ja.  señoría ,  dándoles   poder  <  y  justicia,  sobre  los 
Capitanes.  r&  'las'- provincia  y  dé'  los  £xérc(tos  v^oti 
cai^o  de  tomarles  cnéittá  de  sus  oficios  y  dignida-» 
des;  i  pata  que  también  diest)d)asen'á  Hanon  de  su 
gran  pod^»  £nüre  los  tales  fite'  nombrado  casi  jdfS  los    13 
primeros  ;S^uco  Barcino ,  aqiieK  de  quienijsscribimos' 
en  él  t^cerp  capítulo  pasaido.  Este  boscoí manen  có^    %^ 
mo  Haáon  fuese  tvatafdo  vehehblemenfe  ,K'scgQií.tla 
requería  su.  valor,  y  con  el < acabo ^r que  por  evitac 
los  escándalos  y  males  que  podrían  suceder^  entre  ü 
y  sus  naturales,  saliese  át  ia  ciudad';: y '.<lxeselrlugM 
i  la  ingcadtad  y.  furia>  del  pueblo«-Yi.así  se  tuzo;  quo   14 
-: :  ^  Ha- 
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Hanon  salió  luego  della  CQn  infUnto  número  éc  air*? 
yi«nCes  y  riquejjw ,  y  con  tan  grao  «pataco  de  fa^ 

15  milla  ^  íjue  pareció  mas  triiinfi>  que  destierro.  A  la 
hora  faeron  mud^^o»  en  el  AndaWía  los  factores  f 
caudillos  que  de  auno  de  Hanon  acá  residían ,  y 
proveídos  otros  con  nuevas  instrucciones  y  nuevos 

1 5  mandatos  y  poderes.  Pero  con  todo  aquello  la  per^ 
sona  de  Hanon  era  tan  estimada,  que  persevecanda 
aus  ausencias  hicieron  siempre  mucha  cOenta  del,. y 
los  cien  Gobernadores  ó  Jueces  en  todas  las  cosai 
graves  que  sucedian  lo  consultaban  y  pedían  su  par 
recer  :  y  dábalo  tan  como  buen  Cartaginés ,  que  para 

i^  1q  tal  nunca  tuvo  memoria  de  sus  agravios.  Por  con-^ 
seJQ  suyo  del  pusieron  pocos  años  después  en.  Sicilia 
gente  de  guerra  que  residiese  por  ella  de  reposo  ^  Ici 

18  qual  era  muy  cumplidero  y  á  muchos  ñnes.  £1  uno 
para  conservación  de  ciertos  lugares  que  Cartago  po-^ 

19  seia.  Lo  secundo»  porque  lá  villa  de  Gecgento,  llá^ 
mada,  como  dixe,  por  ¿aquellos  tiempos  Agrigento^ 
les  ofendía  con  todas  sus  fuerzas:  y  fue  por  estosj 
ctias  lugar  suficiente  para  les  meter  girandes  alborotos 
y  turbación  en  sus  '  pueblos ,  por  la  vecindad  que  con 

20  ellos  tenia.  Lo  tercero,  porque  también  muchos  hx-i 
gares  principales  de  la  isla  cercanos  y  Jejos  de  la  ma*? 
lilla  :.traiail  discordias  terribles  unos  cpn  otros ,  y : ;»% 
£ínrorecian  en  ellas  de  naciones  Gcíegais  jbaixo;  p¿de-^ 
rosas,  particularmente  de  la  de  Atenas,  que  por  aquella 
sazón  tile  ciudad  muy  pujante ,  tanto  que  por  la  mat 
competían  sus  flotas  con  las  de  Cartago^  tamimect 
do r sor  machas )  como  de  muy  armadas;  y^^poc  ttetic^ 

fi  (emaoijeso.mesmo  crecido  valor.  Y  dado  que.  los  Ater* 
nienses  aL  prcsentb  hubiese  bien^  nueve  años'  quet 
txaian  guerra,  travada.  con.  las  ciudades  y.  gentes  de  la 
Morca  ^^  que  decían  los  Griegos  Peloponeso,  tavie- 
son* 'Siempre  tanta  codicia  de  se  meter  en  Sicilia,. quo 

i  '•  cop  toda&  sus 'grandes  ocupaciones  enyíaban.ailá.  Ga- 
'.i  pí- 
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pitáties  y  navios  diversas  veces,  6n  gran  perjuicio 
de  lo  que  también  allí  pretendió  Cartago,  puesto  que 
nadie  de  sus  vecinos  lo  sentía  ni  consideraba,  sino 
Hanon  en  su  destierro,  que  continuamente  declara^ 
ba  lo  que  pretendían  estos  Atenienses  con  aquella 
disimulación,  como  después  adelante  Id  vio  todo  el 
mundo«  Por  otra  parte  ñgutábasele,  qu6  siendo  Sv-  22 
cilía  moy  junta  con  Italia,  no  debia  Cártagó  vivii: 
sin  rezelo  de  la  prosperidad  y  señorío  que  los  Rc^  *: 
manos  cobraban  de  concino  por  aqiiellás  tierras  Ká^ 
lianas ,  cuya  ciudad ,  según  dicen  los  Historiadores 
Latinos,  gobernaban  á  la  sazón  que  ios  Cartagines4$ 
pusieron  el  exétcito  de  residentia  Sobre  SiciUa ,  dds 
cabatleros^,  nonribrados  el  uno  Tito  Quittció  Gii^ci^ 
nato ,  y  el  otto  Jtitíd  Ménto ,  que  fueron  Regido^ 
t€S  y  Cónsiile»  en  ¿Ha ,  casi  por  el  año  de  quatro^ 
cientos  y  veinte  y  siete  primero  que  Nuestro  Sal-^ 
vador  Jesu-Chrísto  naciese.  Los  dps^  años  que  des-  23 
pues  adelante  Víifiéróñ  nof  sudeclló'  ce^a  digna  de 
memoria  que  sepamos  en  el  J^^ndalucia ,  ni  por  1^ 
cHras  pfovírtcias  Españolas.  Y  seghn  parece  foétoñ  24 
sosegados  j  quietos  por  todas  ellas ,  quanto  fué  tra* 
bajoso  y  Mtigado  el  año  mas  addante ,  no  solo  eñ 
España,  sino  también  eit  Cattago,  y  eft  mttehas  pro- 
vincias Africanas.  Y  ciíttaittente  cosa  de  norar  es  en  25 
este  caso ,  quanto  se .  responden  las  Cprónicar  ex- 
trangeras  y  hü  nuestras  en  la  Conformidad  de  los  ^ 
tiempos :  porque  de  semejante  daño  hace  ilieiicion 
Tito  Livio,  que  pasaba  también  á  la  mesmasa^ofi 
en  It^diá:  lo  itiesmo  Tuddldes^  y  muchas  ottas  C'o^ 
rónicas  ét  Grecia ,  por  doi«le  patécé  genera  i  to* 
do  cabo.  Pfero  quien  mas  partltfulaáízátío  lo  aientá 
de  los  «nos  y  de  loi  otros  es  Tito  Livio ,  y  Dio-»' 
nisio  Halicarnaseo ,  diciendo  haber  comenzado  con 
sequedad  excesiva,  no  tan  solamente  de  Uftvfásr^'tertd  ^ 
ttmbien  4e  los  fnimores  natuf áles^' djíf- la' Jierrai  TáU   26 

ta- 
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táron  los  rios' caudalosos,  agotáronse  los  arroyos  y 

27  fuentes  de  todo -punto.  Luego  procedió  dello  mor*- 
tandad  en  los  ganados,  que  morían  con  sed,  y  mu- 
chos con  enfermedades  pestilenciales  contagiosas:  las 

a8  qüales  redundaron  en  la  gente  del  campo.  Tras  es- 
to entraron  por  los  pueblos   y  ciudades,  con  daño 

¿^  tan  contino ,  que  los  hombres  conociendo  ser  esto 
persecución  nunca  vista,  hacían  sacrificios  peregrinos 

ap  ^  nuevos  á  sus  dioses  para  los  aplacar.  Quien  du-^ 
¿a  que  nuestros  Andaluces  en  aquella  necesidad  no 
l^ecudiesen  á  la  superstición  infernal  que  los  Carta- 
gííieses  I9  hablan  enseñado  de  sacrificar  hombres  ^  ó 
de  sacar  sangre  de  sus  mesmos  cuerpos  vivos,  para 
que  con  el  trueco  della ,  los  tales  demonios  carni*^ 
ceros  y  crueles ,  en  quien  creían ,  les  atajasen  aquellos 
males,  como  ya  por  otras  partes  desta  Corónica 
dexamos  aclaradp. 


c- 


CAPITULO    XIV. 

•  <       !  .   -  *  ' 

^r^  Del  apercebimi^nto  de  gente  y  navios  que  la  teño^, 
ría  Cartaginesa  mandó  hacer  en  el  Andalucía  ^  re^ 
pfelando  la  venida  de  cierta  flota  que  los  Griegos 
Atenienses    enviaron    sobre    la    isla 

...,     .  de  Sicilia. 

*  V  enidos  los  principios  del  otro  año  ,  que  fué 
según  nuestra  cuenta  quatrocientos  y  diez  y  ocho 
^ños  antes  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  ,  comenzó  mucho  de  mejorar  la  salud  cn 
las,  geiYtes  de  España:  y  es  de  creer,  que  también 
mejorarla  por  las .  otras  tierras ,  de  manpra  que  se 
)qdo  muy  bien  decir  haber  sido  tiempo  ^ludablq 
\icxx  fortunado  y  dichoso ,  comparándolo  con  el  pa^ 
sadp.  .^oco  después ,  casi  en  el  fin  del  verano ,  ll^á- 
rqq  Qiens^ge^íaSi. al, Andalucía  de  la  muierte  de  Ha-*; 
-;j  non 
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<ion  el '  Catta^nes  ^  cuyo .  tallecimierito  decían  haocr 
sentído  mucho  toda  si:  ciudad :  porque  dado  que  lo    - 
tuviesen  desterrado  y  ausente ,  aprovechábanse  del  y 
de  su  discreción  en  los  casos  y  cosas  arduas  tocan- 
tes al  gobierno  de  su  república.  Decíase  mas ,  haber    3 
4etído   Haaon  requerido  y  amonestado  pocos  iidias 
antes  de  su  muerte ,  que  los  Cartagineses  00  se.desp- 
xruídasea  de  Sicilia,  pues   les  era  tan  importante  pa^- 
ra  sus  propósitos ,  y  lo  que  della  poseían  estaba  mas 
peligroso,  que  quanto  traían  entre  manos,  señalada- 
mente por  parte  de  los  Atenienses  Griegos  *,  de  quien  ' 
d  capitulo  pasado  trató:  los  quales  la  deseaban  usur- 
par sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  puesto  que  no 
lo  mostraban.  Y  verdaderamente  como  si  Hanon  lo   4 
profetizara  sucedió  todo  casi  luego :  porque  no  fue- 
ron bien  llegados  los   principios  del  verano  del  año  '  \ 
siguiente ,  quando  por  muy  cierto  supieron  que  los 
Atenienses  ya  dichos  mandaban  funtar  galeras  y   na* 
yíos  mayores  y  menores  quantos  tiaian  .derramados 
en  la  mar,  y  reparaban  otros  de  nuevo,  con  tanta 
presteza,  que  llegado  el  estío  del  año  mas  adelante, 

3uando  se  contaban  quatrocientos  y  diez  y  seis ,  ó 
os  años  menos ,  según  otnos  cuentan ,  '  antes  que 
Nuestro  Señor  Jesu-Christo  naciese ,  parecieron  so- 
-bre  Sicilia  cien  galeras  armadas  de  tres  remadores  al 
banco ,  y  mas  otras  cien  ítistas  de  servicio ,  con  vein- 
te naos  de  carga.,  bastecidas  de  toda  provisión.  Sú-  5 
pose  mas  en  £spaña  ,  que  la  gierra  se  comenzaba 
contra  la  parte  donde  caia  la  ciudad  de  Siracusa,  que 
llaman  agora  los  naturales  de  la  isla  Sarausa :  y  nues- 
tros Españoles ,  después  que  la  tienen  en  su  defensa 
con  todo  lo  restante ,  la  suelen  llamar  Zaragoza  de 
Sidiia,  pueblo  muy  aventajado  sobre  todos  los  de  su  ^  • 
comarca.  La  color  que  los  Atenienses  traian ,  y  pii-  6 
blicaban  para  su  guerra,  fué  decir  qué  Sarausa  tyra- 
nizaba  las  otras  ciudades  y  gente  de  sus  derredores, 
Tom.  IL  K  j 
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y  que  la  señaría  de  los  Atenienses  las  queriá  reda«- 

^  cir  á  libertada  Mas  dado  que  publicaban  ellos  esto, 
muy  presto  se  vio  claro  ser  su  {Principal  intención 
sojuzgar  de  una  vez  aquellos  Sicilianos,  y  luego  pa^ 

r  sar  la  guerra  sobre  los  Italianos,  para  los  poner  tam^ 
bien  r  en  sujeción:  y  después  revolver  sobrb  los  Car«- 
tagineses,  y  destruirlos,  tomándoles  ^anto  poseian: 
•con  k>  qual,  y  con  el  socorro  de  las  gentes  que  des^ 
;ta  manera  ganasen ,  creian  conquistar  los  otros  pue* 
blos  de  la  Motea,  quedando  señores  absolutos  dentro 

8  y  fuera  de  Grecia.  Esto  sentido  ,  los  Cartagineses 
mandaron  á  sus  banderas,  las  residentes  en  Sicilia,  que 
se  cepactiesen .  por  aposentos ,  y  se  fortaleciesen  disi*- 

.p  muladamente,  sin  acostar  á  ningún  cabo.  Comenza- 
ron también  á  juntar  compañías  Africanas  por  todas 

10  'SUS  provincias.  En  España  despacharon  Capitanes ,  que 
tuviesen  á  punto  quatro  mil  nombres  Andaluces,  con 
todos  los  navios  necesarios  á  su  venida,  si  los  eiv- 

11  víasen  á  llamar*  En  Mallorca  y  en   Menorca  manda- 
ron   recoger  setecientos  honderos ,   y  llegarlos  á  la 
marina,  pata  que  visto  su  segundo  mandamiento  los 
mezclasen  con  los  otros  Españoles,  y  pasasen  á  Car- 
ia   tago«  Hecha  la  tal  provisión  esperaban  muy  atentos 

lo  que  sucedería  de  la  contienda  .Siciliana ,  creyendo 
muy  cierto,  que  de  todas  ellas  resultarla  gran  prove- 
cho para  su  república :  pues  qualquiera  de  las  parces 
que  fuese  destruida  les  era  un  enemigo  iiiénos ,  y 
el  vencedor  quedarla  de  íiierza  tan  gastado,  que  trs^ 
aquello  no  pudiese  dañar  en  otras  partes:  y  luego  po- 

13  drian  ellos  dar  en  ¿i,  y  sojuzgarlo.  Creian  también, 
según  la  pujanza  desta  flota  Griega  de. Atenas,  que 
tarde  ó  temprano  los  Siracusanos  acudirían -á  Cart^ 

14  go ,  para  pedir  favor  en  su  guerra.   Piro  la  ciudad 
.    de  Siracusa,  6  Sarausa,  que  como  dixe  fue  lo  mas 

principal  de  los  Sicilianos ,  y  la  cabeza  de  toda  sh 
resistencia,  sin  curar  de  los  Cartagineses  enviaron  á 

Grc- 
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Xjrecia  pót  socorro  ,  solicitando  ciertos  pueblos  de 
la  Morca  contrarios  á  los  Atenienses,  que  fueron  se- 
ñaladamente las  ciadadte.de  .Lacedemonia  y  Corinto^ 
que  también  eran,  allá  repúblicas  libertadas  sobre  sí: 
ks  quaics  proveyeron  luego  de  Capitanes  y  gente 
para  la  guerra ,  mandándoles  encargadamente  que  con- 
tinuasen los  debates  de  Sicilia  por  toda  parte.  Los  ig 
Ateoieoses  como  supieron  el  apercehimiento  de  na<^ 
víos  qile  los  Cartagineses  traían  en  España  ^  con  mas 
otros  muchos  al  derredor  de  Cartiago :  sabiendo  eso 
mesmo»  que  los.  Mallorquines  y  los  Andaluces  que- 
daban ya  puestos  .X  ¡^  lengua  del  agua ,  esperando 
qualquier  ocasión,  que  sucediese^  gallando  todos  aque- 
llos días  sus  acostamientos  y  sueldo ,  rezeláron  de 
tener  impcdimentp  coft  ellos,  y  trataron  cautelosa* 
mente  sus  amistades  y  ligas ,  porque  sin  duda  traían 
á  la  sazón  memoria  conocida  sobre  sus  adversarios* 
Cartago  recibió  su  concordia  con  igual  disimulación  16 
y  doblez  que  los  otros  la  pedian ,  conservando  siem- 
pre las  gentes  y  navios  Españoles  muy  bien  pagados  ^ 
y  muy  armados  todos  los  tiempos  que  la  guerra 
duraba,  hasta  que  pasados  en  ella  poco  menos  ó 
mas  de  cinco  años^  después  de  muchos  recuentros 
y  grandes  mudanzas  <Ie  fortunas ,  el  poder  de  los 
Atenienses  >fué  destrozado  -^  sin  escapar  hombre  de  ,, 
quantos  allí  vinieron  que.  no  fuese  muerto  ó  captivo, 
íuntamente  con  sus  Capitanes  ,  en  los  principios  del 
Otoño ,  ó  según  otros  escriben ,  por  el  mes  que  los 
Sicilianos  llamaban  Carnio,  y  los  Atenienses  Meta- 
gitneo ,  que  tonaba  muchos  dias  del  que  llaman:  ago- 
ra ^lio,  dentro  del  ano  de  quatrocientos.y  doceán-  ^ 
fe  de  la  N^iyidad  de  iNjuestro  Señor  Jesu-Christo^ 
Fenecida  la  guerra  Síctltana,  loi  Cartagineses  derra-  17 
máron  la  gente  del  Andalucía,  pues  ya  para  ningu- 
na cosa  la  tenian   menester,  y  en  remuneración  de 

navios  que  Cádiz;; allí. tuvo  depositados  en    •. 
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los  puertos  para  favor  de  la  armada,  si  faeta  nece* 
sario ,  le  -restituyeron  su .  libertad  antigua  ,  desisticn- 
.dosc  d^  quanto  poc  allí  tentan*  adquirido  desde  los 
años  pasados  /  que  no  reservaron*  para  sí  «mas  del 
templo  de  Hércules,  y  ciertas  torres  y  atalayas  de 
1 8  la  isla ,  pertenecientes  á  su  seg¡uridad.  Sacáronles  eso 
mesmo,  que  quantos  navios  traxesen,  fuesen  hon*- 
dos  y  de  carga,  como  lo  suelen  hacer,  los  tratantes 
«n  mercancías,  y  no  baxos  6  de  remos,  quales  ago- 
ra son  fustas  ^  galeras  y  vergantines ,  y  los  otros  se- 
mejantes que  suelen  servir  en  guerras  y  qüestioncs 
de  ia  man. 

,     CAPITULO    XV* 

Coma  mmbas  batideras,  jínialuxas  ^  9  gknte  de  Ma* 
Uor quines  pasárün  en  Sicilia  con  sueldo  de  Cartago  '  ] 

.  contra  cierto  tirano  ¡¡amado  Dionisio  ^  que  nuevamente 
^      .  se  ¡evantaba  en  Zaragoza  de  Sicüia. 

X  :  Jl  a  queda  maniíksto  por  algunosr  capítulos  dd 
segundo  libro,  y  en  otros  cteste  tercero ,  la  mala  vgm- 
luntad  que  la  ciudad  de  Gergento  mantenía  siempre 

ú  contra  los  Cartagineses  que  residian  en  Sicilia.  Dixí^ 
mos  otrosí  la  diligencia  que  ponía  para  ie  contradc* 

3  cir  sus  empresa.  Veso  si  tiempos  algutios^ lo /mosr 
traba ,  nunca  >  fué  tanto  como .  después  del  desbarato 
de  los.  Atenienses:  por<jue  como  ios' mas  lugares  dé 
la  isla  quedasen  puestos  en  libertad ,  estos  Agrigen* 
tinos  anduvieron  de  pueblo  en  pueblo ,  reclamando 
y  diciendo  y  quf  todo  lo  hecho  seria  >  nada :,  si  Carta^ 

4  go  y  jsub  gentes  no/isalian  de  £kilia;  Laseñpriá.  Car'^ 
tagineia;  qiiahdo  suj^a^  lo  qde  pasaba  ,  i|>k>veyo  pava 
que  sus  Capitanes  á  la  aprimara  muestra,  ronipiesen  \k 
guerra  con  ellos,  y  sobrevínoles  tal  ocasión  el  año 
siguiente,  tan  razonable  y  tan  legítiina,  quanto  Car-r 

5  fago  lo  jpudo. desear. :£sto  fué,  qjie  <ietto  dia.  sa^ 
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iicndo  paite  de  los  Cartagineses  á  sacrificar  en  im 
bosque  poco  lejos  de  cierta  villa  que  tenían  allá  nom* 
brada  Mtnoa^  los  Agtigentinos  dieron  sobre  ellos  de 
súpito ,  y  en  medio  del  sacrificio  degollaron  quan"- 
tos  quisieron :  pocos  escaparon  huyendo  por  el  bos- 
que, muchos  otros  gravemente  heridos  se  dieron  á  ' 
prisión ,  y  los  llevaron  por  esclavos  á  su  pueblo.  Con  6 
esto ,  si  los  muertos  no  fueron  muchos ,  el  afi:enta 
filé  tan  esrimada ,  que  sin  mas  dilatar  todas  las  ban^ 
deras  de  los  Cartagineses  salieron  de  los  aposentos ,  y 
puestas  en  campo ,  corrieron  hasta  las  puertas  de  Ger*" 
gento  matando  la  gente  que  topaban ,  abrasando  y 
destruyendo  toda  la  campiña*  No  pasaron  muchos  jr 
tneses  que  la  gran  Cartago  no  les  enviase  también  dos 
mil  homt»:es  Afiícanos  sobre  los  que  primero  tenian, 
y  tras  esto  despacharon  Capitanes  al  Andalucía ,  que 
hicieron  otros  tantos  peones ,  y  mas  ciento  de  caba- 
llo muy  bien  encabalgados.  Viniendo  con  ellos  por  g 
las  islas  de  Mallorca  y  de  Menorca,  recogieron  has^ 
ta  quinientos  honderos^  convidándolos  á  sus  fiístas» 
<on  darles  á  beber  muy  buenos  vinos ,  y  con  mos- 
trarles mugeres  Españolas •  dentro  de  los  navios:  en 
las  quales  prometían  de  pagarles  todo  su  jornal  y  sa- 
lario de  la  guerra,  para  (pie  después  de  fenecida  tor- 
easen muy  bastecidos  y  r^ocijados  con  ellas  y  con 
otro  tanto  vino.  Esta  fué  la  primera  vez  que  los  Carr 
taglneses  llevaron  en  sus  Exércitos  honderos  Mallor- 
quines para  qüestion  determinada.'  Pasados  á  Sicilia,  9 
como  fiíéron  juntos  con  el  Exército  viejo,  hicieron 
bulto  de  gente  bastante  para  quakjnier  acometímienr  » 
to.  Los  Agrigen^nos  en  todos  aquéllos  tiempos  har  jo 
bian  requerido  gran  copia  de  sus  amigos  y  vecinos 
Jos  que  mas  eran  sus  confederados:  y  quando  el  ar- 
mada de  España  llegó ,  ya  los  tenian  juntos  en  el 
campo  bien  á  punto  pidiendo  batalla ,  y  habiendo 
cada  día  recaentros  con  los  ^frícanos::,  y  asi  concer- 
tar 
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tádas  y  puestas  en  orden  sus  haces ,  al  cabo  de  po^ 
eos  días  salieron  los  unos  y  los  otros  á  la  pelea,  don* 
de  tuvieron  la  mano  derecha  los  honderos  Maltor* 
t|uines  >  con  algunos  peones  Cartagineses ,  armados  d« 

1 1  lanzas  y  pavesas ,  que  les  hadan  espaldas.  En  el  me* 

12  dio  quedaron  los  dos  mil  Españoles.  Al  otro  cabo  los 

13  Africanos.  Pero  fué  cosa  mucho  de  notar  el  ménos^ 
precio  que  los  Agrigentinos  y  sus  valedores  hacian 
tie  los  Mallorquines ,  viéndolos  desnudos  en. carnes, 
con  sus  hondas  y  zurrones  llenos  de  piedras  y  gui- 
jarros ,  sin  tener  sobre  sus  personas  otras  armaduras 
ofensivas  fli  defensivas  de  hierro  ni  de  fuste :  figurán- 
doseles que  ninguna  pedrada  herida  de  mano  de  qual- 
quier  hombre  podía  ser  tal  en  el  trecho  que  los  Ma*- 
ilorquines  andaban,  que  quien  quiera  no  la  sufriese  sia 
peligro,  quanto  mas  reabiéndolas  sobre  muy  buenas 
y  fuertes  celadas,  y  en  mejores  escudos,  quales  ellos 
los  traian  h  y  que  recebida  la  piedra ,  no*  restaba  otra 
cosa  sino  llegar  á  los  honderos,  pues  andaban  desr 
^udos ,  y  traspasarlos  con  las  lanzas ,  ó  desmembrar* 
los  en  piezas  con  las  espadas ,  sin  resistencia  ni  tra^ 

14  bajo.  Queriendo  pues  las  haces  mover,  todos  los  Mar 
llorquines  pasaron  afuera,  tendidos  contra  la  mano 
izquierda  de  los  Sicilianos:  y  en  continente  les  arror 
járon  una  lluvia  de  guijarros  tan  grandes  y  tan  espe- 
sos ,  unos  tras  otros ,  que  aunque  no  vinieran  con  mu- 
cha fuerza,  la  multitud  era  tal  y  tan  contina,  que 
desatinara  qualquier  esquadron  sobre  quien  cayera, 
quanto  mas  viniendo  tirados  con  hondas  hechizas  y 

15  muy  furiosas.  A  la  segunda  ruciada  no  dexáron  es- 

16  cudo  que  no  fuese  despedazado.  Después  en  qual* 
<]uier  parte  desaibierta  donde  los  heriaa,  les  quebrar 
ban  los  huesos,  hundíanles  las  celadas  en  las  cabezas, 

1 7  desmigajábanles  las  piernas  y  brazos  y  cuerpos.  Con 
esto  los  enemigos  traian  gran  alarido,  trabajando  de 
pasar  adelante:  pero  quanto  mas  cUos  lo  porfiaban, 

tan- 
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tanto  mas  caian  unos  sobre  otros ,  y  dado  que  no 
cayesen  muertos  de  todo  punto ,  los  miembros  que«- 
daban  tales,  que  no  les  tenia  provecho.  De  suerte,    18 
que   desconcertados  en  aquella  parte,  los  honderos 
rodearon  mas  á  lo  largo ,  siempre  desviados  á  trecho 
conveniente  de  sus  tiros,  y  tanto  se  tendieron,  que 
pudieron  tomar  las  espadas  de  las  otras  haces:  y  coc- 
ino por  allí  principiasen  otro  tal  daño ,  vinieron  á  la& 
manos  los  peones  Españoles  del  medio ,  juntamente 
con  los  Africanos  del  otro  lado :  y  asi  no  hallando 
resbtencia  fueron  arrancados  los  enemigos  del  campo, 
con  gran  mortandad  que  los  mesmos  peones  y  los 
de  caballo  hicieron  en  el  alcance,  prosiguiendo  su 
victoria,  sin  ;amas  les  dexar  hasta  los  muros  de  la 
villa,  creyendo  meterse  con  ellos  á  la  revuelta.  Pero    19 
ya  quando  llegaron,  la  noche  se  les  venia  con  estar 
todos  muy  cansados.  Los  del  pueblo  recogieron  de    30 
los  suyos  los  que  buenamente  pudieron,  y  los  otros 
huyeron  con  la  mucha  tiniebla  que  hacia.  Desde  allí    ai 
los   Capitanes  Africanos  consultaron  lo  que   debían 
obrar,  y  después   de  muchos   pareceres,  acordaron 
de  poner  cerco  sobre  los  Agrigentinos ,  y  no  se  le- 
vantar del,  hasta  los  destruir  ó  dexar  eií  baxo  del  se- 
ñorío Cartaginés*  Y  así  comenzaron  á  sitiar  esta  vi-  ,33 
lia  casi  en  el  año  que  se  contaron  quatrocientos  y  : 
ocho  antes  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo.  Sabido. lo  hecho,  Cartago  proveyó  presta^    23 
mente  de  flota  para  ks  ocupar  el  puerto  con  baste- 
cimiento  de  viandas  para  todos  en  general ,  y  de  mu-  1  - 
geres  en  particular ,  y  pipas  de  vino ,  para  detener 
los  Mallorquines,  que  ya  murmuraban  por  se  volver   t 
i  sus  islas ,  certificando  ^   que  si  no  les  daban  navios, 
6  Si  los  detuviesen  contra  su  voluntad,  se  pasarían  á 
los  enemigos.  Pero  como  las  mugeres  y  el  vino  llcr    24 
gáron ,   todo  se  remedió.  Los  combates  se  comen^    2$ 
záron  mucho  continos,  sin  faltar  día  que  no  mina*- 

sen 
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sen  ó  picasen  las.  murallas,  ó  hiciesen  algunos  da^os» 

26  Enrretanto  los  cercados  por  inínas  encobiertas  ,  que 
salían  alejadas  del  pueblo ,  recibieron  pocos  á  pocos 
quancos  habían  escapado  de  la  batalla ,  si  quedaron  ú- 
gunos  defuera.  Por  allí  metian  provisión  á  su  salvo 
desde  los  otros  lugares  comarcanos ,  hasta  que  los  cer- 
iradotes  del  Exército  Cartaginés  descubrieron  á  aquc* 
Has  bocas,  y  luego  fueron  cegadas  por  parte  de  Ic^ 
unos  y  de  los  otros,  para  que  los  de  fuera  no  pu-* 
diesen  entrar  por  ellas,  ni  tampoco  los  de  dentro  salir. 

^7  Habían  tso  mesmo  los  días  antes  demandado  socorro 
los  Agrigentinos  á  las  ciudades  de  Grecia:  mas  loi 
enojos  andaban  por  allá  tan  crueles  de  los  unos  con- 
tra los  otros  desde  las  pendencias  de  Siracusa ,  que  la 
guerra  se  trataba  mucho  terrible,  y  cada  qual  delios 

38  habia  menester  valedores.  Menos  recaudo  tuvieron  en 
Zaragoza  de  Sicilia ,  de  quien  esperaban  también  ro^ 
mediarse :  porque  pasando  lo  sobredicho ,  negociaba 
para  se  levantar  en  ella  un  caballero  tirano  llamado 
Dionisio ,  que  traía  grandes  pendencias  con  los  otros 
principales  del  pud>lo»  sobre  lo  qual  habia  muerto 
parte  de  los  nobles,  n^ociando  cómo  podría  desha- 
cer la  líbertSd  y  señorío  desta  ciudad  con  la  de  to^ 

:B9    dos  sus  allegados.  Y  por  estos  impedimentos,  ni  Dio- 

30  nisio,  ni  sus  adversarios  podían  acudir  á  nadie.  Los 
males  crecían  en  Agrieento ,   sin  esperanza  de  reme- 

l .  <iUo :  los  cercadores ,  asi  Españoles  como  Cartagineses, 
perseveraron  tan  duros  en  el  sitio,  que  pasaba  ya  de 

31  once  meses  el  cerco.  Recreció  tras  aquello  gran  pes* 
tilencia  de  dentro:  tras  la  pestilencia  mucha  hambre^ 

32  que  fatigó  mas  que  todas  las  adversidades  pasadas.  De 
manera  que  necesariamente  los  Agrigentinos  se  rinr 
dieron  á  la  voluntad  de  sus  enemigos:  y  los  Eápáñor- 
les  ya  dfchos ,  con  sus  Mallorquínes  y  con  las  otras 
banderas  Africanas  del  Exército  Cartaginés ,  entraron 
en  la  ciudad  el  año  siguiente  de  quatrodentos  y  seis 

án^ 
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ante  que  Nuestro  Señor  Jcsu-Chrísto  naciese:  la  qual  .. 
hazaña  ñié  grandemente  provechosa  para  los  intentos 
de  Cartago.  Con  el  placer  de  la  victoria  los  Mallor-  33 
quines  quedaron  allá  de  reposo  por  algún  tiempo ,  sin 
dar  importunidad  en  su  vuelta  como  primero  la  da-' 
ban ,  á  causa  de  la  buena  provisión  de  mugeres  y  vino 
con  que  les  pagaban  sus  gases  y  y  los  Andaluces  otro 
tai  muy  ricos  y  bien  .trataaos,  pagados  eso  mesmo 
con  jaeces ,  vestidos ,  armas  y  caballos ,  y  con  dinero 
de  plata  y  quando  lo  querian  recibir. 

CAPITULO    XVL 

I  • 

Qmo  los  Españoles  residentes  en  Sicilia  sostuvieron 
¡a  guerra  contra  Dionisio  el  Tirano ,  para  socorro  de 
los  guales  fué  menester  sacar  nueva  gente  de  los  Ma^ 
Uorquines ,  y  también  Andaluces ,  la  qual  puesta  en 
Sicilia  ganó  las  villas  de  Gela  y  Carnerada  ^  con 
otras  cosas  notables  que  pasaron  allá.  ! 

JN  o  pudieron  aquellos  Españoles  quedar  mucho  1 
tiempo  residentes  en  Agrigento  sin  tener  pendencias 
continuas  con  los  vecinos  della,  porque  como  des^ 
pues  de  tomada  viniesen  mantenimientos  asaz  en  la 
dudad ,  y  los  Agrigentinos  quedasen  libres  de  la  ham-- 
bre  que  primero  padecian,  comenzaron  á  tratar  se- 
cretamente con  Dionisio  tirano  de  Siracusa  que  les 
diese  favor  para  lanzarlos  fuera  del  pueblo »  prome- 
tiéndole si  lo  hacia  que  le  reconocerían  señorío ,  dan-* 
dose  por  sus  vasallos  perpetuos ,  pues  era  ní'ejor  ha-* 
cerlo  de  grado  con  ¿1 ,  siendo  su  natural  y  su  comar- 
cano, que  no  en  los  Carta^neses  adversarios  anti- 
guos. Era  IMonisio  Siracusano  (según  Emilio  Probo  3 
declara )  persona  mucho  valerosa ,  muy  esforzado  y 
muy  diligente ,  puesto  que  después  tuvo  grande^  te- 
mores y  rezelos  en  su  vida,  como  suelen  y  deben 

Tom.  II.  L  te^ 
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tener  los  tiranos  que  perjudican  á  muchos.  Fué  junto 
con  esto  tan  liberal  y  magnífico ,  que  de  ninguna  co- 
sa tuvo  jamas  codicia  sino  de  señorear;  y  por  esto 
solo  hacia  demasiadas  crueldades  en  su  ciudad  y  en 
qualesquier  otras  partes  de  Sicilia  que  podia ,  por  ser 
temido  de  las  gentes  y  apoderarse  delias ,  muy  al  re- 
ves  ,  á  mi  juicio ,  de  lo  que  deben  hacer  los  hombres 
discretos  y  buenos  que  se  quieren  conservar  en  sus 
estados  y  honras ,  ó  principiar  nuevo  señorío ,  don- 
de con  amor  y  buenas  obras  ganan  mas  en  un  dia 
que  con  asperezas  y  daños  en  mucho  tiempo.  Vista 
la  petición  de  los  Agrig^ntinos ,  Dionisio  la  recibió  y 
aceptó  luego  de  muy  alegre  voluntad,  por  tener  de- 
baxo  de  su  mando  y  sujeción  tan  substancial  pueblo 
como  aquel  era ,  y  tanibien  porque  desde  la  primera 
sazón  entendió  que  para  salir  con  la  tiranía  que  Ue-* 
vaba  principiada  le  convenia  sobre  todo  desapoderar 
á  la  señoría  Cartaginesa ,  si  fuese  posible ,  de  quanto 
poseían  en  Sicilia ,  pues  á  la  verdaa  pretendían  lo  mes- 
mo  que  también  él  pretendía ,  mostrándose  los  prin«- 
cipales  competidores  que  podría  tener  en  aquel  caso. 
Por  esta  razón  fiíe  concertado  que  los  Ágrigentinos 
pocos  á  pocos  dexasen  la  ciudad  quantos  hubiese  para 
tomar  armas,  y  se  metiesen  por  qtrós  dos  pueblos 
allí  cerca ,  sujetos  y  confederados  á  la  señoría  de  Si- 
racusa ,  llamados  el  uno  Camerina ,  que  dicen  agora 
Camerada ,  puesto  sobre  la  mesma  ribera  y  marina  que 
la  ciudad  de  Agrigento  contra  Levante ,  y  el  otro  nom- 
brado Gela,  dentro  de  la  mesma  tierra ,  no  muy  lé-* 
jos  de  la  mar :  desde  los  quales  pueblos  comenzaron 
¿  correr  la  comarca,  y  á  vengarse  quanto  cruelmente 
podian  de  los  daños  pasados ,  favoreciéndoles  en  todo 
Dionisio  con  armas ,  y  dineros  y  gente :  lo  qual  era 
znuy  necesario  por  la  resistencia  crecida  que  los  ene- 
migos les  mostraban  siempre  >  escaramuzando  con  ellos 
de  nuche  y  de  dia  con  buen  animo,  y  matándoles 

hom- 
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hombres  y  ganados,  y  quanto  podían  haber  á  las  ma^ 
nos ,  hasta  tanto  que  pasados  algunos  años  en  aque-* 
líos  enojos  y  turbaciones ,  Dionisio  tuvo  color  para 
trabar  su  qüestion  por  allí  con  los  Españoles ,  en  cu- 
ya guarda  puso  Cartago  principalmente  la  sobredicha 
villa  de  Gergento ,  pidiéndoles    ciertas   cavalgadas  y 
robos ,  que  tomaron  en  los  términos  de  Gela  y  Ca- 
rnerada. Sobre  todo  pidió  también  sus  injurias  y  de  su   6 
ciudad,  por  estar  aquellos  dos  lugares  en  su  confe- 
deración y  amistad.  A  lo  qual  respondieron  estos  otros,    ? 
que  la  culpa  toda  tenían  los  principiadores  de  la  guer:- 
ra ,  y  que  si  los  Españoles  algo  tiacian  era  para  de- 
fensión del  pueblo  que  tenían  a  cargo,  que  no  se 
podia  defender  sino  con  ofender  á  quien  los  guerrea- 
se h  pero  que  recompensados  los  daños  hechos  en  am- 
bas partes  ,  podian  muy  bien  ir  los  unos  por  los  otros. 
HepUcó  luego  Dionisio,  que  las  dos  villas  de  Gela  y  ^ 
de  Camerína  ó  Cámenada  \  no  podian  reposar  estan- 
do Cartagineses  ó  su  gente  metidos  en  Agrigento ,  por 
tener  la  vecindad  muy  cercana ,  y  seria  justo  que  la 
dexasen  libre ,  como  primero  lo  fué ,  contentándose 
con  los  otros  pueblos  que  tenían  usurpados  en  Sici- 
lia ,  pues  á  la  verdad  ninguno  dellos  les  pertenecía. 
Riéronse  mucho  desto  los  Capitanes  Españoles  con   9 
algunos  Cartagineses  que  tenían  entre  sí ,  quando  los . 
mensages  anduvieron ,  diciendo  que  Dionisio  pedia  la 
libertad  de  Agrigento ,  para  con  menos  estorbo  la  po-    ^  ^ 
ner  él  en  servidumbre ;  pero  que  ninguna  cosa  desto    *^ 
convenia  tratarse  con  ellos,  sino  con  la  señoría  de 
Cartago ,  cuyos  gages  ellos  ganaban ,  y  que  durante  \i 
plática  defenderían  lo  que  tomaron  á  cargo ,  •  hacien- 
do la  guerra  de  la  mesma  suerte  que  se  la  hiciesen. 
La  respuesta  bastó  para  que  Dionisio  se  declarase  por    10 
enemigo  manifiesto  de  Cartago ,  y  á  la  hora  comen- 
zó de  juntar  y  alborotar  muy  de  propósito  todas  las 
gentes  que  pudo ,  también  Sicilianas  como  Latinas  y 

L  %  Gríe-» 
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Griegas  /  solicitando  las  partes  7  pueblos  lejos  y  cerca' 
donde  creia  tener  ayuda ,  hasta  despachar  mensageros 
al  Rey  Dario  de  Persia ,  que  por  sobrenombre  Ikma* 
ban  Noto ,  para  que  tomase  parte  desta  demanda  con* 
tra  los  Cartagineses ,  certificándole  que  su  mucha  so- 
berbia pasaba  ya  tan  adelante  que  si  no  les  iban  á  la 
mano  con  tiempo,  pretendían  sojuzgar  el  mundo  sin 
estimar  quantos  Estados  y  Reynos  habia  sobre  la  tier- 

1 1  ra.  Todas  estas  diligencias  convenian  á  Dionisio ,  y 
mas  si  ma^  hiciera ,  juntamente  con  el  valor  de  su  per* 
sona ,  que .  verdaderamente  fué  mucho :  porque  la  se* 
noria  Cartaginesa,  visto  su  negodar  ,*  y  las  grandes, 
ayudas  que  contino  le  llegaban ,  acordó  de  hacer  ago- 
ra lo  que  siempre  solia,  para  remediar  sus  necesidades, 
que  filé  recorrer  á  la  gente  del  Andalucía ,  donde  man- 
daron juntar  á  gran  íurjarciiez  ipil  peories ,  y  quatro« 
t  cientos  hombres  á  caballo  de  I03  Galos  Célticos^  que 
morabap  entre  los  Andaluces  .por  las  fronteras  de  la 

i^  Lus¡tania«  Señalaron  otrosí  ciertos  Mallorquines  de  los 
residentes  en  Sicilia,  ya  hechos  á  sus  costumbres,  y 
los  enviaron  á  sus  islas ,  para  sacar  dellas  mil  honde* 
ros ,  mandándoles  que  juntados  estos  con  los  Anda-- 
luces  en  una  flota  competente  se  viniesen  á  Cartago^ 
para  que  con  quince  mil  Africanos ,  y  cinco  mil  de 
c  iballo ,  que  también  allí  se  cogían ,  pasasen  á  Sicilia^ 
y  con  los  de  acá  y  de  allá  se  cumpliese  el  número 
de  quarenta  mil  combatientes,  ó  muy  poco  menos. 

t3  De  todas  estas  gentes,  quando  fueron  á  punto,  seña- 
láron  por  Capitán  General  un  Caballero  Cartaginés  lla- 
mado Himilcon  Cipo ,  que  queria  decir  belloso  en  len- 
gua Cartaginesa ,  del  qual  ya.  primero  tenían  mucho 
crédito  quanto  á  los  negocios  de  la  gobernaciotí  de 
su  República ,  y  lo  mesmo  creían  que  seria  quanto  á 
los  de  la  guerra ,  mayormente  que  por  aquella  sazón 
habia  también  él  cogido  la  gente  de  España ,  y  diose 
tal  mañai  en  la  coger ,  que  fueron  maravillados  quan- 
do 
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do  lo  vieron  tornar  tan  presto  y  tan  aderezados.  Me-    14 
tidos  todos  estos  en  el  armada ,  salieron  de  Cartago 
pasados  pocos  días  del  verano,  quando  se  contaban ^ 
quatrocicntos  y  tres  años ,  ó  según  otros  dan  á  sea-* 
tir  j  quatrocientos  y  cinco  primero  que  nuestro  Señor 
Je$u*Christo  naci^e^  Y  dado  que  para  la  salida  tu-.  15 
vieron  razonable  yienco  ,  después  de  metidos  ^adentro.'    ^ 
la  mar  se  ks  comenzó  de  levantar ,  y  los  navios  der- 
ramados á  muchas  partes  arribaron  en  diversos  puer- 
tos de  Sicilia ,  sin  que  ninguno  peligrase.  La  flota  de    16 
Cádiz,  que  llevaba  los  Españoles,  pudo  quedar  mas 
entera*  y  mas  junta ,  por  tener  las  piezas, y  los  cascoé. 
mayores  y  mas  recios,  con  qi^e  resistían  áqualquier 
afrenta  del  agua  si  viniera.  Mas  el  alteración  fué  casi    17 
nada ,  y  á  muy  poco  rato  les  calmó  súpitamente ,  con 
que  los  Españoles  Andaluces  y  el  Capitán-  Hímilcon 
Cipo ,  que  tatobien  iba  con.  ellos  ,  quedaron  engolfa*; 
dos  dos  días  y  dos  noches  á  vista  de  Carnerada ,  sin 
poder  navegaría  parte  ninguna.  Venido  el  tercero  dia^   18 
refrescóles  la  mañana,  y  tuvieron  algún  viento  favo- 
rable ,  con  el  qual ,  y  con  jjyuda  de  los  remos ,  entra- 
ron el-  puerto  de  rondón  á  pesar  de  sus  adversarios. 
Los  quales  como  quiera  que  reiistiérón  algo  la  He-    19 
gada,  no  la  pudieron  vedar.  Y  así  puestos  sus  reales    20 
en  tierra   muy  de  reposo ,  dieron  á  la  villa  quatró 
combates  en  quatro  dias,  uno  tras  otro,  tan  bravos 
y  tan  acometidos ,  que  .por  parte  de  la  tierra  les  ga- 
naron una. puerta  con  una  torre.  Sobre  la  mar  ocu-    3i 
páron  un  gran  pedazo  del  muro  con  escalas  y  cueru- 
das que  lanzaron  en  él  desde  los  navios.  En  este  pun-    ^ 
to  comenzaron  á  venir  las  otras  gentes  de  la  flota, 
dellas  *  por  mar ,  y  dellas  por  tierra ,  con  cuya  llega- 
da fué  luego  ganado  todo  quanto  faltaba*  Quemaron-   ^3 
se  muchas  casas  principales,  y  paso  gran  mortandad 
y  destrozo  por  las  haciendas ,  y  por  los  hombres ,  y 
mugeres  y  y  niños  y  animales ,  sin  nadie  tomar  á  vida 

has- 
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{  .   hasta. qiie  los  Capitanes  dieron  señal  que  las  muertes 

Q4   y  robos  cesasen.  Tras  esto  fueron  señaladas  ciertas 

banderas  Españolas  para  la  conservación  de  la  vllla^ 

25    quantas  bastaron  á  asegurarla  no  mas.  Y  luego  coti 

los  restantes  y  con  el  otro  cuerpo  del  exército ,  sin= 

;  •.  resfriarse  de  la  victoria ,   salieron   contra  la  villa  de 

d6   Gek.  La  qual  hallaron  así  desierta  j  porque  los  •  Agri- 

gentínos  que  la '  d^fendian  la  desampararon  ,  á  •  caus» 

de  ser  ellos  poca  gente ,  y  también  á  causa  que  los 

enemigos  anticiparon  su  llegada  primera  muy  antes  que 

Dionisio  la  proveyese  como  fuera  menester :  porque 

bien  mirado ,  nadie  pensaba  que  los  Españoles  y  Car« 

ta^neses  vinieran  de  la  mar  tan  enteros  ni  tan  des* 

\     cansados  que  pudieran  acometer  aquellas  dos  villas  en 

37   llegando.  Aquí  reposaron  algún  poco  Himilcon  y  los 

suyos  de  qualesquier  trabajos  que  pasaron  en  la  mar, 

y  comenzaron  á  bastecerse  para  Üevar  adelante  su  de« 

manda,  como  aquellos  que  tenían  el  adversario  va^ 

líente ,  y  osado  y  singular  Capitán  á  maravilla ,  tal^ 

que  según  la  fama  decia ,  pocos  hallaban  en  su  tkm^ 

po  que  le  -hiciesen  ventaja. 

CAPITULO    XVII. 

» 

De  la  grande  y  espantosa  batalla  que  con  iíyuda  de 

diez  mil  Españoles  pasaron  los  Cartagineses  en  Sicilia 

contra  Dionisio  el  Tirano ,,  donde  lo  vencieron^ 

y,  le  destrozaron  toda  su  potencia. 

t  Joien  pudiera  ser  que  con  la  tomada  destas  dos 
villas ,  según  eran  importantes ,  y  con  el  buen  recaudo 
que  los  Españoles  ponían  en  ellas ,  muchos  otros  lu- 
L  gares  de  Sicilia  hicieran  mudanza  declarándose  por  los 
Cartagineses  I  si  Dionisio  no  lo  sintjlera  con  tiempo, 
y  sentido  no  saliera  luego  muy  poderoso  y  armado, 
con  un  exército  grueso  de  mar  y  de  tierra ,  donde  venia 

muí- 
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maltitud  de  galeras ,  todas  de  tres  remadores  al  banco,    s 
Traía  mas  casi  nueve  mil  de  caballo ,  con  treinta  mir 
hombres  á  pie,  todos  naturales  de  la  isla,  sino  íuétoiv 
ocho  mil  Griegos  de   los  moradores  en  Italia ,''  ^(le 
traxo  cogidos  á  sueldo.  Las  ¿aleras  no  pudieron  He--'   3 
gar  á  las  manos  con  la* flota  Cartaginesa,  porque  los 
navios  de  Cádiz  habían  dado  vuelta  en  España ,  y  algu- 
nos de  los  otros  en  África :  los  que  sobraron  íliérón' 
repartidos  y  metidos  en  los  puertos  de  Carnerada  y 
Gergento,  y  m  otros  lugares  que  Cartago  poseia  sobre 
la  mar,  bien  pertrechados  y  fortalecidos  contra  qual-^ 
quier  injuria  que  les  pudiese  recrecer.  Así  que  toda  la   4 
qüestion  trat^on  los ^ ejércitos  de  tierra,  trabando  pri^ 
mero  muchos  recuentros  asaz  peligrosos ,  y  poco  des4 
pues  aplazando  batalla  campal  del  un  poder  contra  el 
otro.  En  la  qual  dicen  las  historias  haber  sido  muy    $ 
iguales  todas  las  cosas ,  porque  mirando  los  Capitanes 
Generales,  averíguadamente  iiiéron  excelentes  en  am^ 
bas  partes:  el  número  de  la  gente  casi  todo  unos  y 
dado  que  quanto  á  los  de  caballo  Dionisio  traxese 
ventaja ,  también  la  tenia  Himilcon  en  tos  honderos   ^ 
de  Mallorca ,  que  por  estos  dias  eran  muy  temidos 
desde  la  batalla  de  Gergento  h  y  como  gente  peligro- 
sa ,  cuya  pelea  nunca  fué  tratada  ni  vista  por  aquellas 
tierras ,  buscaban  sus  adversarios  remedio  contra  ellos; 
Las  haces  en  todo  cabo  fueron  ordenadas  eso  mesmo   6 
pradentísimamente«  Por  parte  de  la  gran  Cartago  m-^   7 
vieron  el  medio  los   diez  mil  Andaluces  de  J^paña, 
liechos  todos  un  batallón,  como  también  lo  tuvíéroA 
en  la  batalla  de  Gergento ,  dado  que  no  fueron  allí 
tantos  como  se  hallaron  en  ésta.  Todo  lo  demás  oca*   8 
paban  los  Africanos ,  repartidos  en  tanto  numeró  de 
batallones  qúanto  fueron  los  otros  de  los  enemigos» 
y  mas  sietecientos  honderos  Mallorquines  en  cada  la* 
do ,  repartidos  en  Ib  final  y  postrero  sobre  las  par^ 
tes  de  foera ,  que  fue  siempre  su  lugar  apropiado  .por 

to- 
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.,  todas  las  peleas  que  combatieron  en  aquellos  tiem^ 
pos,  amparados  con  un  señalado  número  de  peones 
^mpavezados ,  que  ios  escudaban  si  fuese  menester ,  j 
poX\.  entre  eljps  salían  los  Mallorquínes  desnudos  ca 
r  carnes  á  tirar ,  y  se  recogían  ó  alargaban  ordenada- 
¿  mente  quando  convenía.  Tuvo  mas  Himilcon  Cipo, 
quanto  al  número  de  los  batallones ,  dos  mil  peones, 
que  puso  desviados  algo  de  los  otros ,  como  sobre^ 
salientes,  mandjándoles  que  por  afrenta  ni  roturas  que 
viesen  en  qualquiera  de  sus  bacallas  ;iiio  se  moviesen 
hasta  que  su  mesma  persona  viniese  por  ellos ,  y  les 

o^  mandase  lo  que  debían  hacer.  Estando  las  haces  en 
este  V  coQcierto ,  fronteras  las  unas  de  las  otras ,  ya  casi 
para  romper  ^  salieron  contra  .la  parte  de  ios  Sicilianos 
t^es^  hombres  á  su  paso ,  que  parecieron  venir  cnáe^ 
.  rezados  á  la  batalla  de  los  Españoles.  Estos  tres  eran 
Dionisio  con  dos  lenguas  que  traía   por  intérpretes* 

it  Y  quavdo  (legaron  al  medio  trecho  que  dividía  los 
esquadrones  hincaron  las  lanzas  en  d  suelo ,  y  pasá«i 
ron  adelante ,  mostrando  con  sus  ademanes,  que  pe« 

12  dian  habla.  Venidos  á  las  primeras  órdenes  de  los  An-* 
daluces ,  DÍQnisío  les  hizo  por  sus  £u:autes  un  razo>« 
namiento ,  cuyo  principio  fué  declararles  quán  mal  pa- 
xccid,  por  el  mundo  tomar  ellos  armas  contra  Sicilia^ 
cayendo  tan  lejos  de  España ,  nunca  les  habiendo  sus 
.  nattijrales  ofendido  ni  dañado,  ni  pretendido  cosa  de 
su  perjuicio ,  como  lo  pretendían  aquellos  Cartagine- 
ses ,  en  cuyo  favor  andaban :  los  quales  era  ya  noto- 
ria por  todas  las  tierras  que  con  sus  engaños  disimu- 
lador les  tenían  usurpado  casi  toda  la  provincia  de  sa 
::  nación,  sin  ellos  sentirlo ,, robándoles  quanto  precio- 
so pp^eian ,  y  trayépdolos  como  captivos ,  trabajados 
y  puestos  en  peligro  de  muerte,  para  que  con  esto 
fuesen  ellos  señores ,  y  los  Españoles  mas  siervos ,  según 
que  también. Jo  hacían: con  las  ot;ras  gentes  Africanas^ 
á  quien  estos  Cartagineses  teman  en  servidumbre  perr 

pe- 
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petttá  siendo  criados  en  libertad,  y  por  h  bondad  do 
los  Dioses  apoderados  «n  sos  -  haciendas  y  provincias.' 
Lo  qual   eso  mesmo  trabajaban  cbntra  Sicilia  desde    13 
muchos  años  áfites ,  sin  color  ni  motivo  legítimo ,  mas 
de  la  hambre  rabiosa  que  tenian  de  tiranizar  á  todos 
donde  quiera  que  llegasen ,  maltratando  los  inocentes 
^n  menosprecio  de  los  Dioses  inmortales  y  de  su  jus« 
ticía  y  que  siempre  favorecieron  la  razón ,  como  te-* 
nía  gran  esperanza  que  la  favorecerían  en  el  trance 
presente.  Pero  que  si  los  Andaluces  mirasen  las  anti*    14 
giiedades  y  memorias  de  sus  antepasados.,  verian  que 
los  Sicilianos  y  los  Españoles  todos  eran  una  genera-^ 
cion  y  lins^e.  Por  causa  (díxo  Dionisio)  de  los  £s<    t^ 
pañoles  antiguos ,  nombrados  Sículos  ,  que  poblaron 
esta  cierra,  se  Uama  toda  Sicilia,  como  también  nos- 
otros sus  descendientes  nos  llamamos  Sículos  ó  Sict«    [ 
líanos.  Y  dado  que  los  tiempos  antiguos ,  conocida  la    16 
lx>ndad  y  nobleza  de  los  tales  Españoles  nuestros  pro- 
genitores,  viniesen  otras  gentes  á  se  mezclar  y  me- 
íorar  con  ellos  su  generación  ,  á  la  fin  ellos  áiéron 
nuestro  primero  tronco  ,  nuestro  cimiento  ,  de  quien 
procedemos  principalmente ,  de  quien  nos  preciamos 
y  nombramos,  de  quien  tenemos  apellido  perpetuo, 
como  fundamento  de  nuestro  ser  y  nobleza.  Los  que    i^ 
tienen  las  primeras   órdenes ,  que  son  en  la  batalla 
del   medio  ^  son  los  Morgetes ,  naturales  de  la  muy 
antigua  villa  de  Murgancio ,  vuestros  parientes  verda-   ; 
deros :  todos  somos  vuestra  sangre  ,  contra  vosotros 
mesmos  pelearéis  si  peleáis  contra  nosotros,  y  nin- 
gún daño  nos  vernia ,  si  los  Dioses  permitiesen  que 
nos  lo  pudiereis  hacer,  de  que  bien  mirado  no  tuvie- 
seis igual  parte.  Porque  .veáis  á  qué  necesidad  os  tra-    1 8 
«ron  las  traiciones  encubiertas  de  esos  enemigos  á 
quien  seguis,  los  mas  ingratos  de  quantos  viven  so- 
bre las  tierras ,  y  donde  mas  mal  se  pueden  emplear 
qualesquier  buenas,  obras  que  hagan.  Si  iuéredes  ven^    xp 
Tom.  IL  M  ci- 
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cidos  de  tiojotros  no  puede  ser  mayor  mal ,  siendo 
tan  contra  liuestra  voluntad,  por  mano  de  vuestros 
deudos  tan  obligados ,  y  que  tanta  ra2on  tienen  para 

fto  quereros  y  reverenciaros.  Y  si  venciéredes  ,  por  el  con- 
siguiente será  vuestra  toda    nuestra  deshonra  ^  todo 

d  I  nuestro  daño  igualmente  vuestro  que  de  nosotros.^  Por 
tanto ,  mirad  lo  que  según  razón  debéis  obrar  en  este 
caso  :  considerad  el  comedimiento  que  de  parte  de 
toda  nuestra  nación  os  hacemos ,  no  por  temor  que 
tengamos,  sino  por  el  respeto  que  se  debe  tener  á 
los  Dioses  inmortales ,  favorecedores  de  la  bondad ,  y 
poj:  cumplir  con  aquello  que  nuestra  sangre  y  natu« 

S3  raleza  nos  inclina.  Esto  hablado ,  con  otras  razones 
muchas  y  muy  buenas  en  aquel  proposito ,  volvieron 
sin  mas  parar  las  riendas  i  sus  caballos ,  y  se  torna* 

33  rbn  á  sus  esquadras.  Los  Andaluces  en  aquel  puntó 
recordáronse  de  lo  que  muchas  veces  oyeron  á  sus 
ancianos  sobre  la  venida  en  Sicilia  de  los  Reyes  Espa^ 
ñples ,  Siculos  y  Sicanos ,  y  de  las  poblaciones  que 
dexáron  en  ella  los  siglos  pasados,  juntamente  con  la 
relación  grande  que  tenian  de  sus  cantares  viejos ,  en 
que  se  decian  las  victorias  antiguas  que  los  Principes 
sobredichos  alcanzaron  allá  contra  los  Cyclopas  y  Les- 
trigonas ,  como  ya  todo  lo  diximos  en -el  primer  li^ 

d4  bro.  Comenzaron  á  mirarse  los  unos  á  los  otros ,  y 
luego  levantaron  un  murmullo  de  tan    mala  suerte, 

35  que  poco  faltó  para  salirse  de  la  pelea;  Pero  víiio  pres-' 
to  Himilcon,  y  reducióles  con  otra  plática  substan- 
cial y  bastante  para  quitarles  qualquier  turbación ,  di- 
ciendo ser  mucho  maravillado  de  tan  valientes  hom- 
bres ,  en  quien  él  y  Cartago  tenian  toda  su  confian- 
za ,  turbarse  tan  súpito  por  las  vanidades  y  burlas  deste 
Dionisio ,  pues  era  ya  sabido  donde  quiera ,  que  pues^ 
tos  Españoles  en  cosas  de  valentía ,  no  bastaba  peli- 
gro ni  dificultad  para  mudarlos ,  quanto  mas  las  men- 
tiras del  tirano  presente ,  de  quien  era  cosa  muy  de 
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reír  la  devoción  que  publicaba  de  palabra  tener  en  la- 
divinidad  de  los  Dioses  inmortales,  y  de  su  bondad 
y  justicia ,  siendo  la  persona  de  quantas  nacieron  que 
menos  acatamiento-^es  tenia»  Lo  qual  allende  muchas  ^^ 
otras  cosas  en  que  se  parecía  ,  quedaba  muy^  claro,- 
pues  era  levantado  contra  su  mesma  ciudad  y  repú* 
blica  Siracusana ,  donde  lo  criaron  y  mantuvieron  lo» 
años  de  su  juventud  y  de  su  vida ;  en  cuya  gratifica* 
cion  les  quitaba  toda  su  libertad  y  señorío,  matando 
quantos  inocentes  y  nobles  habia  dentro.  Pero  que  ta<-  2J^ 
les  atrevimientos  y  desvergüenzas  necesario  convenían 
salir  de  quien  osaba  publicar  que  Cartago  traia  por 
esclavos  las  gentes  Andaluzas ,  conociendo  todos  ellos 
su  falsedad  manifiesta ,  pues  á  sus  pasados  habrían  oido 
que  los  años  primeros  quando  los  Cartagineses  vinie- 
ron en  España ,  llamados  por  los  de  Cádiz  para  guer- 
rear el  Andalucía,  no  solo  no  lo  hicieron,  mas  en 
lugar  de  dañarla  ,  trataron  amistades  perpetuas  coa 
los  Turdecanos ,  y  después  con  todos  los  otros  An- 
daluces contra  quien  venian  ^  tomándolos  por  herma- 
nos y  por  compañeros  de  su  potencia ,  tan  partici- 
pantes y  tan  iguales  ,  que  jamas  hubo  negocio ,  ni 
guerra ,  ni  navegación ,  ni  prosperidad  en  que  los  An« 
daluces  no  se  hallasen  y  fuesen  principales.  En  las  dis-  3$ 
cordias  otrosí ,  y  en  qualesquier  diferencias  que  den- 
tro de  España  les  hubiesen  recrecido  todos  aquellos 
tiempos,  conocían  muy  bien  quán  de  voluntad  les 
acudió  siempre  Cartago ,  donde  ñiéron  muertos  algu- 
nas veces  sus  Capitanes  y  gentes ,  aventurando  por  su 
parte  quanto  debían  avenmrar.  Lo  qual  entiendo  yo  29 
que  diría  por  la  muerte  del  Capitán  Hanibal ,  quando 
ia  batalla  de  los  rayos  que  cayeron  del  Cielo ,  según 
lo  contamos  en  el  doceno  capítulo  deste  tercero  li- 
*  bro.  Y  que  pues  lo  tal  así  pasaba ,  jqué  traición  era  30 
decir  que  Cartago  destruía  las  provincias  del  Andalu* 
da ,  siéndoles   manifiesto  los  atavíos ,  Jberramicntas, 
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artiñcios  ,  armas ,  jaeces  ,  oficiales ,  primores  y  bienes 
de  toda  suerte  que  los  Cartagineses  pasaban  y  traian 
en  aquella  r^oní  de  lo  qual  ante  de  su  conoscimien* 
to  no  sabian ,  ni  tenían  noticia  los  Españoles  ,  vivien* 
do  sin  esto  tan  penados,  y  tan  fiíera  de  las  buenas 
artes  que  qualesquier  hombres  generosos  debieran  te^ 
ner,  quanto  vivian  á  la  sazón  con  ello  descansados  y 

3 1  satibfechos.  Díxoles  mas  quán  atrevida  maldad  era  que^ 
rerles  hacer  entender  que  los  exércitos  contrarios  (ver-- 
«  daderamente  siendo  cogidos  de  gentes  alquiladas  en 
Sicilia ,  y  en  Italia ,  y  en  otras  naciones  diversas ,  á 
quien  Dionisio  tenia  puestas  en  el  campo)  procedían 
de  generación  Española  ,  ni  tenían  parentesco,  ni  san-* 
gre  suya :  sobre  lo  qual  daba  gracias  á  los  Dioses  in- 
mortales ,  pues  duraban  las  historias  antiguas  y  ver* 
daderas  de  Sicilia ,  donde  se  contenían  los  aconteci- 
mientos pasados  en  todas  sus  tierras ,  con  sus  pobla-* 

3^  cíones  y  pobladores.  En  las  quales  Corónicas  hasta  los 
niños  leían  y  sabian  la  verdad  de  naciones  extrañas 
muy  alejadas  de  España,  que  por  diferente  sazón  asen-^ 
táron  y  vivieron  en  aquella  tierra ,  persiguiendo  con^ 
tínamente  los  Españoles  antiquísimos  que  por  tiempo 
la  moraron :  cuyos  decendíentes  al  presente  la  tirani* 
zaban ,  ó  la  mayor  parte  della ,  como  fueron  muchos 
•  Asiáticos ,  á  quien  por  otro  nombre  los  mesmos  Si'* 
cilianos  llamaban  Elimos ,  fundadores  de  dos  villas  nom- 

33  bradas  Erice*  y  Egesta.  Después  era  notorio  la  venida 
de  muchos  Foceenses,  que  también  ocuparon  allí  las 

34  villas  de  Mocia  ^  Soloente  y  Palermo.  ítem ,  la  venida 
deXeocles,  Capitán  Griego ,  poblador  en  la  villa  de 
Naxo ,  y  acrecentador  de  Hybla  ,  con  las  gentes  ex-* 
trañas  que  traxo  de  los  pueblos  Dores  de  Grecia ,  y 

35  de  ios  vecinos  de  Negroponte»  jPues  quién  no  sabia 
( :    la  maldad  abominable  que  los  advenedizos  de  Corinto 

con  su  Capitán  Archias  hicieron  en  Zaragoza  de  SU 
cilia  y  quando  por  traición  se  metieron  en  ella  y  en 
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fas  villas  de  Leoncio  y  Catana ,  matando  y  echando' 
deltas  la  casta  de  ciertos  Españoles  antiguos ,  personas' 
excelentes ,  que  nnichos  años  las  hablan  poseído ,  sin 
dexar  allí  memoria  ni  recordación  de  tan  virtuoso  lí- 
iiage>  De  lo  quai*. había  resultado  que  poco  tiempo  36 
después ,  con  el  favor  dcstos  Corintios ,  unos  ladro** 
nes  Italianos  llamados  Opicos  hurtasen  también  la  vi- 
lla de  Zancle ,  lanzando  íuera  dclla  con  grandes  trai- 
ciones ,  muertes  y  crueldades ,  otra  nación  Española 
nombrada  Sicana ,  que.  desde  su  fundación  la  poseían^ 
y  en  ella  los  ladrones  ya  dichos  habían  recebido  por 
precio  gente  Griega  de  Cakidenses.y  Mesemos /por 
cuyo  respecto  después  fué  Zancle  llainada  Mesana,  De-  37 
claróles  eso  mesmo  Himilcon  Cipo ,  como  de  los  Co- 
rintios Griegos  antiguos  ( de  quien  tanto  mal  había  re- 
saltado ,  destruidores  de  la  generación  y  línage  de  quan- 
tos  Españoles  alU  solían  ser )  procedía  Dionisio  su  con- 
trario j  con  toda  su  parcialidad  Síracusana  :  lo  quai 
apunto  y  replicó  las  mas  veces  que  pudo ,  para  poner 
en  d  liecho  mas  indignación  ,  conforríie  á  lo  que 
desto  dexamos  esaito  en  el  doceno  capítulo  i  del  se^ 
gundo  133ro.  Luego  les  dixo  lo  que  las  historias  con-  3^ 
taban  de  la  venida  de  Lampis ,  Capitán  de  los  Ate- 
nienses, que  con  gente  de  Megara  hizo  su  primera 
morada  cerca  del  rio  Pantayco :  desde  el  qual  tuvo 
maneras  para  se  meter  en  la  villa  de  Leoncio  pacífi- 
camente ,  como  quiera  que  siendo  después  echado  della, 
penetró  por  i  la  isla  con  todos  sus  Megarenses ,  y  fué 
recogido  y  amparado  de  Híblon  ,  Caballero  principal 
entre  los  Españoles  Siculos ,  que  por  morar  alejados 
de  la  marina ,  dado  que  fuesen  pocos ,  bastaron  algu- 
nos días  á  se  conservar  en  Sicilia ,  resistiendo  las  ofen- 
sas y  persecución  de  las  otras  naciones  advenedizas. 
Con  ayuda  deste  Híblon  puso  Lampis  mucha  parte  de  351 
tus  Megarenses  en  la  villa  de  Taso  j  pero  como  poco 
después  falleciese .,  los.  restantes   edificaran  la .  ciudad 
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de  Megará,  permitiéndolo  Híblon  el  sobredicho :  pd^ 
cuya  razón ,  y  por  el  favor  que  les  hizo ,  se  llama- 
ron después  Hlbleos  aquellos  Mc^arenses»  puesto  que 

40  verdaderamente  fueron  extrangeros.  Cuyos  acrecentar 
mientos  llegaron  á  tanto ,  que  pasados  cien  años  pu-^ 
dieron  edificar .  á  Hellnunte »  pueblo  principal  en  aque-* 

41  Ua  tiernL  La  villa  también  de  Gela ,  que  pocos  dias 
antes  ellos  hablan  conquistado  ,  poblacioQ  era  de  Grie-« 
gos  advenedizos,  traídos  por  dos  Capitanes  >  el  uno 
nombrado  Eutimo,  natural  de  la  ciudad  de  Lindo; 
que  solia  ser  en  R.odas :  y  por  eso  ^^  dado  que  la  villa 
se  dixese  Gellá,  á  causa  del  rio  Celia  sobre  que  fué 

.  puesu,  los  moradores  y  vecinos  della  se  llamaban  Lin-« 

42  dios*  Decían  también  las  historias  fidedignas  haber  co^ 
menzado  den  años  después  el  pueblo  noaibrado  Orar* 
ganto,  que  por  otro  nombre  decian  Agr%ento ,  cerca 

42  de  un  no  del  mesmo  nombre.  Asi  que  pues  al  pre-< 
senté  no  tenía  tiempo  para  les  acordar  otras  muchas 
particularidades  semejantes  en  este  caso ,  verian  de  lo 
dicho  sumariamente  que  no  todos  los  vecinos  de  SU 
cilla,  cuyas  gentes  andaban  en  el  ezercito  contrario, 
tenían  parentescos  en  España,  como  Dionisio  publi^ 
^ba  9  pero  dado  que  (según  las  escrituras  manifestar 
ban )  txxlas  estas  naciones  hubiesen  por'la  mayor  parte 
sido  perjudiciales  á  los  Españoles  SícUlos  y  Sicanos ,  sch 
ñores  verdaderos  de  SicíKa ,  ninguna  jamas  lo  fué  tanta 
como  los  Corintios  de  Siracusa  ^  con  su  generación  y 
decendencia:  los  quales  en  despecho  de.  los  tales  Es^ 
pañoles  antiguos,  setenta  años  después  de  metidos  en 
Siracusa,  les  fundaron  ea  sus  fíronteras  las  villas  de> 
Aerea  ;  y  veinte  años  mas  adelante  fundaron  otra  que 
dixéron  Casmenas ;  y  quarenta  y  cinco  después  la  villa 
de  Camerina  ó  Camerada ,  para  desde  todas  ellas  ha« 

44   serles  daño  contino*  De  lo  qual  conocerían  los  Espa-^ 

ñoles  presentes  quán  vieja  pasión  era  la  destos ,  de 

.  quien  Dionisio  procedía,  con  la  casta  Sicfliana  de  Es- 
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.paña,  y  quán  reciente  y  entera  la  mantuvieron,  sin 
bastar  años  ni  tiempos  para  fenecerla.  Por  tanto  que   4$ 
les  rogaba  hiciesen  aquí  su  deber ,  y  destrozasen  y 
rompiesen  aquellos  sus  adversarios  legítimos ,  pues  lo 
tenían  en  su  mano  ,  para  que  con  la  gloria  de  tan  cre- 
cido vencimiento  fibertasen  las '  sobras  y  reliquias  dé 
los  Españoles  SicUtos  y  Sicanos  ^  si  quedaban  algunos 
en  la  isla ,  á  quien  Dionisio  con  sus  parciales  tenian    '  c 
abiltados  y  sujetos ,  fuera  de  toda  su  prosperidad  an« 
tigua.  Juntamente  con  esto  cobrasen  las  villas ,  eluda*  46 
des  y  tierras  de  sus  parientes ,  y  las  tomasen  de  podef    : 
tie  aquellos  tiranos,  pUes  la  señoría  Cartaginesa  para 
tilos  las  quena  cokno  ^ará  verdaderos  hermanosj  <:om- 
pañeros  de  su  potencia.  Ooiicluida  la  plática  sobredi-   4^ 
cha  comento  de  hacer  señal  á  mucha  priesa^  para  que    *'  -: 
todas  sus  banderas  arremetiesen ,  temiendo  que  si  lo 
cfitab[2A>a  no  fe  recredfeseil  algunos  impedimentos  como 
ios  |>asados.  Mai  los  Andaluces  perseveraron  exentos   • 
en  $u  lugar  ^  mostrando  que  no  romjperian  si  las  ór- 
de¿es  no  se  mudaban ,  para  no  caer   ellos  irontra  la 
parre  <i¿  los  Morgetes  Sicilianos  sus   parientes   averi- 
gaados,  á  quien  Diónisid  CMitelosamente  tenia  pues^- 
tos  en  su  ftipiíterá ,' i:)üe  sisñan  hasta  trecientos  peo* 
nes.  Por  aiquello  fué  necesario  trocar  el  repartimiento   48 
de  las-  batallaüi ,  y  páiíár  los  Espaiíoles  al  un-  lado ,  de^ 
lumdo  la  postura  del  medio  que  primero  teniari¿  Esto    49 
liecho,  todas  las  haces ,  así  de  pie  como  de  caballo, 
movieron  juntamente ,  y  se  comenzaron  á  herir  por  ' 
hs  delanteras ,  sin  que  gran  espacio  del  dia  pareciese 
mejoría  de  los  unos  i  los  otros ,  hasta  que  la  gente 
de  caballo  por  parte  de  Dionisio  comenzó  de  mostrar 
alguna  ventaja ,  porque  allende  ser  buena  y  ihüy  bien 
cncava^ada,  fu¿  mayor  número  que  la  de  los  Car- 
tagineses ,  pero  no  tan  armada  ni  guarnecida.  Poco    %o 
faltaba  ya  para  de<  todo  punto  ganarles  el  campo ,  si 

Cipo  no  recudiera  prestamente  con  los  dos 
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mil  peon&s  sobresalientes ,  que  soló  poc  iiquel  fin  te^ . 
nía  fuera  de  la  batalla  principal,  con  los  quaies  arren 
meció  por  las  espaldas  contra  los  caballos  de  DíonU 
sio ,  dándoles  grandes  botes  de  lanza ,  desbarrigando 

51  quantos  alc^zaban.  £1  ruido,  las  voces,  la  turbación 
y  destrozo  ^  taqto  por  aquella .  zaguera  ,  que  los  de^ 
lanteros  revolvieron  á  mirar  lo  que  padecían  los  tra« 

$2  seros.  Y  yisto  los  muchos  caballos  y  la  mucha  gente 
que  los  dos  mil  peones  enemigos  jarretaban  y  afloxá- 

?  ¿.    ron  el .  combate  delantero  para,  revolver  en  ellQs ,  y 

53  tropellar  ccmi  los  pechos  de  sus  caballos.  Mas  los  otros 
adversarios  con  quien  andaban  primero  ^  timbados  ^^ 
tabagí  poco  heridos,  á  causa  de  las  buenas  armas  que 

«^      traian,  y  cargaron  en  ellos  tan  de  recio ^  quede  to* 

S  4    dos  los  lados  mataban  sin  remedio.  Así  que  bien  qui« 
sseran. estos  caballos  Sicilianp^. poder  huir,  si  los 
nes  contrariqs  no.  los  tuy¡<;raii  ^Etaj^dys  •  por  I9 

5  5  j:a.  Lo^  qual  sentido  por  Himilcon  »  Capitán  del  exect 
x:ico  Cartaginés ,  abrió  lugar  por  aUí  disimuladamente 
para  qu^  huyesen  >  y  «asi  lo  hicieron  i  la  hora  ^  Ue-- 
vando  sobre  sí  los  caballos  Cartagineses,  que  los  sir 

$6  ^uicrpíi  alguniCspaciOé  Enestc  punto  los  otros  ^esqua^ 
drones  restantes  era  cosa  terrible  la  mortandad,  que 
se  hacian:  Ips  honderos  Mallorquines  habían. salido  poc 
svis  lados ,  tirando  grandes  guijarros ,  y  muy  cominos, 
<on  que  Iqs  Sicilianos  recibian  mucho  daño,  y  ma-* 
y or  estorbo  para  resistir  á  los  otrqs  coa  .'quien  pc- 

57  leabari.  Porque  dado  que  ^á  los  >  pripjpipios  hubiesen 
hecho  reparo  de  sus  escudos  alzados  y  allanados  so- 
bre las  cabezas ,  aquellos  guijarros  quando  daban  ea 
ellos  resurtían  de.  los  unos  á  los  otros ,  y  cobraban 
mayor  .ímpqtu  saltando  con  mucho  ruido  hast^  lo^ 
medios  de  la  batalla  principal,  donde  topaban  con  la$ 
piedras  que  del  otro  lado  frontero  venian ,  y  allí  se 
desmenuzaban  sobre  los  Sicilianos  ,  con  mas  peligro 
que  si  pasaran  adelante:  quinto  mas  que  poco  des- 
pués 
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pues  ni  valieron  escudos  ni  defensas  para  qilc  casi  to« 
do  no  fuese  despedazado  con  las  piedras  y  con  los 
golpes  que  se  daban  á  mano.  Sobrevino  luego  Himíl-    58 
con  y  toda  su  caballería ,  que  ya  dexaba  de  seguir  los 
caballos  contrarios  por  acabar  de  vencer  la  batalla  de 
los  peones )  y  llegado,  se  les  metió   por  la  rezaga, 
derrocándolos  con.  los  pechos  de  sOs  caballos ,  alan*      ^j 
ceándoios  á  toda  parte,  juntamente  con  aquellos  dos 
mil  peones  sobresalientes ,  que  también  sucedieron  lúe- 
go  tras  estos,  y  degollaban  quantos  calan  sin  estorbo 
de  nadie.  Tan  encarnizados  y  crueles  anduvieron,  que    S9 
los  Sicilianos  y  Griegos ,  viendo  ya  casi  roto  lo  me-      ^ 
jor  de  sus  delanteras ,  y  por  las  espalda^  iban  eso  mes- 
mo  desbaratados,  y  que  pot  los  lados    no   cesaban 
estos  Mallorquines  sus  pedradas ,  comenzaron  á  reti- 
i;arse  contra  su  real,  que  les  caia  sobre  la  mano  de-    ^ 
xetha,  mas  no  para  que  desta  retirada  pudiese  nadie  ^ 
dcicir  que  huían  ,  sino  puesta  siempre  la  haz  eti  los 
enemigos  revueltos  á  todo  cabo ,  recibiendo  golpes, . 
y  dándolos  como  valientes  hombres.  Fue  mucho  no-    60 
tada  todas  estas  horas  la  persona  de  Dionisio ,  porque 
como  quiera  que   quando  rompieron  al  principio  se 
hallase  con  la  gente  de  caballo ,  después  viéndola  huir 
se  vino  para  los  peones  \  dado  que  mal  herido  por 
algunas  partes  de  su  cuerpo ,  y  estuvo  con  ellos  apea* 
do  continamente  quanto  la  batalla  se  pudo  sufrir.,  con    ^ 
cm  al£mge  en  la  mano ,  y  un  escudo  ligero  embra* 
zado ,  esforzando  los  suyos ,  acudiendo  donde,  cónve*^ 
uiá^  haciendo  maravillas  de  su  persona,  como  tam- 
bién las  hacia  quando   los  esquadrones .  se   retiraban 
hasta  llegar  á  los  reales:  los  quales  hallaron  bien  for- 
talecidos y  pertrechados,  con  uña  fosa  honda  de  cin« 
co  pasos  en  ancho  , :  reparada  de  baldados  al  derredor, 
y  suficiente  número  de  gente  para  la  guardar.  Estos    61 
viendo  venir  á  sus  compañieros  tan  afrentados  y  tan 
maltrechos )  lanzaron  prestamente  sobre  la  fosa  mu- 
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chos  maderos  y  compuertas  á  manera  de  puentes  k« 
vadizas,  y  los  recibieron  por  días  como  mejor  po- 
dían ,  puesto  que  con  grandes  trabajos  y  mucha  pér- 
dida de  gente ,  porque  ya  quando  llegaron  venian  de 
todo  punto  deshechos  y  muy  heridos ,  sin  esperar  ban-* 
dera ,  ni  seña ,  ni  mandamiento  de  sus  Capitanes :  el 

62  campo  quedaba  siempre  lleno  de  muertos.  Desta  ma- 
nera la  turbación  era  mucha  por  aquella  parte  ,  los 
unos  queriendo  llegar  á  las  puentes ,  otros  arrojándo- 
se dentro  de  las  cavas ,  otros  huyendo ,  otros  pelean- 
do ^  y  resistiendo  que  sus*  enemigos  no  se  les  entrasen 

53  i  la  revuelta.  Con  tal  afán  y  trabajo  perseveraron  to- 
do lo  que  faltaba  del  dia,  hasta  que  la  noche  co- 

64  menzó  de  venir.  Y  los  Españoles  y  Cartagineses   st 

65  despartieron  abiertamente.  Fué  gran  compasión  miraje 
poco  después  dentro  del  real  los  sospiros  de  muchos 
que  se  acababan  de  morir,  los  gemidos  de  la  multir 
tud  de  los  heridos  que  se  les  resfriaban  las  llagas ,  *  los 
alaridos  de  muchos  otros  que  llamaban  á  sus  conoci- 
dos y  parientes  pidiéndoles  remedio ,  con  diversidad 
espantosa  de  cosas  lastimeras  y  tristes  que  pasaban  desta 

66  calidad.  Pero  ni  por  esto  Dionisio  cesaba  de  poner 
gran  recaudo  sobre  las  estancias ,  distribuyendo  sus 
velas  y  rondas ,  requiriéndolas  en  persona ,  dado  que; 
como  dixe ,  venia  muy  herido  y  desangrado   de    la 

67  pelea.  Despachó  también  secretamente  ciertos  Capita- 
nes para  que  la  noche  toda,  rodeasen  con  gran  dill^ 
gcnda  los  contornos  del  reapl ,  y  si  fuese  posible ,  re- 
cogiesen qualquier  gente  de  caballo  que  topasen  de 
la  suya  que  habia  huido ,  y  les  certificasen  que  los 
reales  quedaban  enteros ,  y  lo  mas  y  mejor  de  la  gen-- 

68  te  guarecida  y  en  salvo.  Lo  qual  hacia  para  que  si  le 
viniesen  algunos  ,  dar  con  ellos  rebate  contra  los  ene- 
migos ,  creyendo  detenerlos  y  embarazarlos  con  ar- 
remetidas y  con  acometimientos ,  hasta  que  su  gente 
saliesen  pocos  á  poces  del  real  y  se  *  libraseis ,  pues 
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er?  claro  que  no^  tenían  allí  remedio.  Mas  nada  desto  69 
pinlo  Dionisio  hacer  con^o  quisiera,  porque  la  gente 
suya  de  caballo  pasaba  muy  adelante ,  huyendo  de  dia 
y  de  noche  toda  derramada  por  diversas  partes^  y 
también  porque  los  mas  destos  Capiranes  ñieron  to- 
mados  por  los  Cartagineses  de  caballo ,  que  traxo  Hi- 
milcon  toda  la  noche  haciendo  sus  atajos  para  que 
nadie  pudiese  venir  ni  salir  en  los  reales  contrarios. 
Luc^o  después  en  amaneciendo ,  los  de  fuera  comen-  70 
záron  á  cegar  parte  de  las  c^vas  con  tierra,  piedras 
y  lena ,  que  lanzaban  dentro  sin  que  los  adversarios 
bastasen  á  vedarlo  ,  por  causa  de  los  Mallorquines  que 
derrocaban  á  hondazos  quantos  asomaban  sobre  las 
albarradas.  Esto  fenecido ,  Himilcon  sobrevino  con  to-  7  < 
cb:  la  fuerza  del .  exército ,  y  comenzó  de.  combatir* 
4os.  La  resistencia  filé  mucho  mayor  de  lo  que  nadie  7^ 
sospechaba-,  con  el  esfuerzo  y  diligencia  que  Dioni- 
sio traía,  proveyendo  maravillosamente  donde  quiera 
que  sentía  necesidad ,  metiéndose  por  los  mayores 
peligros,  sin  dexar  trabajo  ni  afrenta  donde  no  mos- 
trase su  persona :  mas  á  poco  rato  los  Españoles  en- 
traron lais  albarradas  en  muchas  partes ,  y  tenian  cié* 
gas  sus  cavas  por  lugares  diversos ,  y  andaban  dentro 
del  real ,  con  muchos  que  los  siguieron ,  haciendo 
cruel  matanza  $  pero  guardaban  quanto  podian  á  los 
Morgetes  Sicilianos,  deseando  que  puestos  aparte  se 
diferenciasen  de  los  otros  y  se  pudiesen  librar :  con 
los  quales ,  y  con  muchos  que  se  les  juntaron  9  nom- 
brándose también  Morgetes ,  dado  que  no  lo  fuesen, 
y  con  otros  que  desde  los  principios  huyeron »  sin  los 
ue  de  noche  se  hurtaron ,  se  salvó  mediano  número 
e  gente.  Dionisio  perseveró  de  contino  peleando  y  73 
resistiendo  hasta  lo  postrero  del  combate.  Finalmen-  74 
te ,  conoscida  su  perdición ,  desconfiado  de  poder  mas 
hacer ,  cavalgó  sobre  un  caballo  ^  y  se  fué  como  me- 
iot  pudo,  y  así  tuvo  fin  aquella  terrible  batalla  de 
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Sicilia ,  donde  por  parte  de  los  vencedores  perecieron 
mas  de  cinco  mil  hombres ,  en  que  fueron  dos  mil 
dellos  Andaluces  de  España ;  y  á  la  parte  de  los  ven- 
cidos pasaron  de  veinte  mil  muertos ,  entre  peones  j 
caballos ,  de  los  buenos  que  por  aquel  tiempo  se  vie- 
ron en  alguna  pelea  ,  sin  diez  mil  que  se  captiváron 
en  el  real;  y  mas  los  Morgetes  á  quien  los  Españoles 
pusieron  en  libertad :  los  quales  después  de  mirados 
quáles  eran ,  no  pasaron  de  ciento ,  porque  todos  los 
restantes  murieron  en  la  batalla  del  primer  día  hasta 
en  cantidad  de  docientas  personas. 

CAPITULO    XVIII. 

Como  todos  Jos  Españoles  y  Mallorquines  que  seguían 

el  exército  Cartaginés  en  Sicilia  murieron  de  pestilen^ 

cia  grandísima ,  con  que  cesaron  las  guerras  allá 

por  algunos  días ,  quedando  suspensos  los  ne- 

godos  en  ambas  partes. 

£:  enecida  la  pelea  por  la  manera  que  tenemos  es- 
crito ,  muchos  lugares  de  Sicilia  que  primero  tenian 
el  bando  de  Dionisio  tomaron  la  parte  Cartaginesa ,  y 
algunos  que  primero  parecían  dudosos  ,  declararon 
abiertamente  por  Himilcon ,  otros  acudieron  á  tener 
libertad ,  sin  conocer  superioridad  á  nadie  ,  con  pro- 
posito de  la  defender  á  quien  quiera  que  lo  pertur- 
base. Destos  lugares  postreros  fué  uno  la  ciudad  de 
Siracusa,  ó  Zaragoza  de  Sicilia,  que  como  supo  la 
perdición  de  Dionisio ,  lanzó  fuera  de  sí  todos  sus  afi- 
cionados y  valedores ,  y  le  robaron  la  casa  con  quan- 
to  dentro  pudieron  haber.  Y  por  rrias  se  vengar  de  k 
tiranía  pasada  que' entre  ellos  había  exercitado  toma- 
ron á  su  aiuger ,  y  tanta  fué  la  gente  que  tuvo  par- 
te con  ella  ,  que  viéndose  -  fatigada  y  escarnecida^  se 
mató  con  ms  propias  manos :  lo  qual  ponemos, aquí, 

no 
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na  porque  competa  mucho  para  njicsfrá  Corónica  de 
España,  sino  para  que  della  se  vea  los  pagos  y  los 
fines  que  llevan  continamente  los  tiranos -donde  quie- 
ra que  los  haya.  También  lo  decimos  potqiie  los  Es-   4 
pañoles  fueron  causa  destos  acontecimientos,  á  quienL 
las  historias  atribuyen  lo  piincipal  de  la  victoria  so- 
bredicha ,  y  de  la  prosperidad   que  Himilcon  traxo 
todos  estos  dias  en  Sicilia :  la  qual  prosperidad  según 
era  grande  no  se  podia  mucho  sostener  ni  durar  ,  con- 
forme á  la  condición  variable  de  la  fortuna ,  que  muy 
pocas  veces  muestra  sus  bienes  y  prosperidad  sin  d 
contrapeso  de  sus  desdichas  y  males.  Y  así  fué ,  que    § 
como  Himilcon  prosiguiese  sus  victorias ,  y  las  acre- 
centase por  allí  con  gran  alabanza  de  sus  Españoles 
y  de  todas  las  ottas  gentes  que  traía ,  mejorando  con-  . 
tino  la  potencia  de  su  república,  quanto  mas  la  tal 
empresa  duraba ,  sin  haber  casi  nadie  que  ya  le  con- 
tradixese ,  comenzaron  á  recrecer  enfemiedades  en  el 
exércíto ,  con  que  se  menguaban  los  hombres  sin  sen- 
tirlo. Luego  tras  esto  sobrevino  tan  desatinada  pes-   6 
tilencia ,  y  tan  súpita ,  que  brevemente  ni  quedó  Ma- 
llorquín hondero  ,'  ni  Céltico ,  ni  Andaluz  ,  ni  Aíti- 
cano  y  ni  persona  del  armada  que  no  pereciese.  Fué    ^ 
gran  extrañeza  considerar  aquella  gente  por  el  campo 
y  en  los  pueblos  caer  muertos  á  montones  en  dán- 
doles   la  dolencia  primero   que  pudiesen  remediarse. 
Después  de  mu/^rtos  quedaban  sin  sepultura ,  para  que    8 
las  aves  y  los  perros  los  comiesen.  Las :  plegarias  de   ^ 
los  Cartagineses  andaban  muy  apresuradas ,  llamando  ;  ^ 
sus  ídolos  y  demonios  que  los  valiesen,  sacrificando 
y  degollando  mancebos  y  niños  sobre  sus  altares ,  los 
mas  hermosos  que  hallaban ,  en  reverencia  del  Dios 
Saturno  :  muchos  hombres  se  disciplinaban  y  abrían 
por  las  espaldas ,  discurrían   por   los  templos  detra^ 
mando  grandes  arroyos  de  sangre:  sajábanse  también 
los  brazos  con  otca^  ven^  dd  cuerpo,,  .$qg;un:su.cos-' 

tum- 
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tambre-  diabófica ,  para  que  sacada  la  sangre  dellas^ 
con  que  los  demomos  se  deleytan ,  á  trueco  delta  ce« 

I  o  sase  la  mortandad.  Mas  al  fin,  no  valiendo  nada  ta- 
les desatinos  infernales ,  muerta  ya  casi  toda  la  gente, 
.fué  necesario  que  Himilcon  CipQ  diese  vuelta  en  Car- 
tago  como  persona  vencida,  solo,  triste,  desampa- 
rado ,  metido  en  dos  navios  pequeños ,  con  muy  por 

it  eos  marineros  que  los  pudiesen  gobernar.  Cuya  ve^ 
nida  después  que  la  supieron  en  Cartago ,  juntamente 
con  el  cíestrozo  del  exército  y  el  fallecimiento  de  los 
Españoles,  que  muy  avetiguadp,  fueron  tenidos  en  aquel 
punto  por  la  fuerza  principal  de  su  república ,  según 
anduvieron  señalados  en  las  guerras  pasadas ,  tuvo  U 
señoría  Cartaginesa  tanta  turbación  como  si  viera  ro- 
ía mada  su  ciudad.  Los  lloros  eran  muy  grandes  á  to- 
do cabo ,  las  puertas  de  las  casas  se  cerraron  general- 
mente, todos  los  oñcios  patticuiares  y  públicos  ce- 
saron de  sus  obras  y  cargos  por  acudir  á  las  marinas 
y  al  puerto ,  para  preguntar  á  los  pocos  que  sallan 
de  las-  naos  nuevas  de  sus  parientes ,  ó  de  los  amigos 

13  que  por  allá  tenían.  Sabido  que  todos  eran  defuntos, 
los  llantos  se  doblaron  en  la  ribera,  dando  voces  las 

-'  mugeres  por  sus'  maridos,  los  hombres  por  sus  hi- 
jos ó  deudos ,  y  cada  qual  por  lo  que  le  tocaba ;  pero 
lo  que  mayor  tristeza  les  puso  fué  quando  viércaí  sa- 
lir en  tierra  su  Capitán  General  con  una  vestidura  pobre 

'  de  marinero  deceñido  y  maltratado  ,  levantando  las 
manos  al  Cíelo  de  rato  en  rato ,  llorando  su  perdí- 

^4  don  y  la  de  todos.  Y  desde  allí  metido  por  la  du- 
dad ,  con  muchos  alaridos ,  llegado  á  la  puerta  de  su 
casa ,  les  declaró  quanto  por  el  habla  pasado ,  ponien- 
do la  culpa  de  su  desastre  á  los  Dioses ,  por  parecer 
que  con  envidia  de  sus  victorias  le  traxéron  en  aque- 
lla desventura:  mas  al  cabo  concluyó  diciendo  que 
gran  consudo  debia  recebir  la  señoría  Cartaginesa ,  pues 
en  aquel  trabajo  ninguna  gloria  ^  ni  m¿nos  alabanza, 

to- 


de  España.  .  103 

tenían  sus  adversarios ,  pues  dado  que  sea  duro  para 
los  hombres  padecer  perisecuciones  de  qiialquicr  mo- 
do que  vengan  ,  mucho  menor  fatiga  ponen  los  ma- 
les que  Dios  envía ,  que  no  los  que  hacen  las  gentes. 
Dicho  esto,  después  de  metido  en  su  posada  se  re-    15 
traxo  en  un  apartamiento  ,  y  se  mató.  No  menos  do-    16 
lor  y  sentimiento  sospechamos  que  recibirían  los  del 
Andalucía  quando  supiesen  el  fallecimiento  de  su  gente, 
puesto  que  nuestros  Coronistas  no  declaren  ni  parti* 
cularicen  t^nto  sus  cosas  como  los  extrangeros,  es- 
pecialmente los  Latinos  ,  de  los  quales  hay  algunos  que  1 
contando  mucha  parte  de  las  cosas  ya  dichas,  afirman 
aquella  batalla  grande  donde  filé  vencido  Dionisio ,  jun- 
tamente con  la  pestilencia  que  vino  tras  ella ,  cpn  mas 
Ja  muerte;  deste  Himilcon  Cipo,  ser  hecho  todo  en 
los  tiempos  del  Rey  Darío  de  Persia ,  llamado  por  so- 
brenombre Noto«  Nuestros  Coronistas  Españoles ,  par<-    17 
ticularmente  los  dos  Julianos ,  dando  cuenta  desto  co- 
mo de  negocio  perteneciente  pa^a  los  hechos  de  Es- 
paña por  causa  de  los  Andalaces  y  Mallorquines  que 
allí  fenecieron /y  :  por  lo  demás  que  conquistaron  y 
batallaron  eií  Sicilia ,  ponen  la  pelea  principal  de  los 
capítulos  pasados  en  el  tiempo  del  mesmo  Rey  Da- 
río .  sobredicho ,  ó  por  lo  menos  xn  el  año  postrero 
de  su  vida,  que  fué,  según  dicen,  quatrocientosy 
quatro  primero  que  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  na* 
cíese:  I2  pestilencia  con  el  «perdimiento  de  HlmíIcon, 
entrados  ya  los  tiempos  del  Rey  Artaxerxes  nombra-^ 
do  Menon,  á  quien  laá  escrituras  Judaycas  suden  de-  4. 
cír  Asuero  ^  hijo  del  mespo  Rey  Darío  ,1  sucesor  cp 
todo  su  Reyno  5  puestp  qvie  yo.  sé  bien  haber  otros 
muchos  Coronistas  discrepantes  en  el  tkmpo  destos 
Reyes ,  quantd  á  los  años  que  nuestros  Historiado-*    : 
res  allí  siguen ,  pero  ya  dicho  va  muy  mas  bien  con-* 
siderado* 
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CAPITULO    XIX. 

« 

Como  quiso  tratar  en  España  Dionisio  el  Tirano  de  Si- 

cilia,  con  algunos  jíndaluces  que  fuesen  contrarios  a  los 

Cartagineses ,  y  como  Cartago  remedió  los   tales  «e- 

gQQÍos  poniendo  treguas  con  aquel .  tirano  ,  y  así  , 

los  Andaluces  dexáron  de  seguir  esta  guer^ 

ra  por  algunos  dias. 

t  :.  JLiuego  el  otro  aao  siguiente  después  de  lá  pes«- 
^ilancía  ^idliaiia  dicen  cambien  nuestras' Coránicas^  lyie 
víchelo  Dionisio  como  los  Cartagineses  con  sUsEspar 
¿oles  yiCon>todo.su.  poder  eran,  deshcchíos jen  Sicilia, 
.tuvo  tai  solidíjud  en  Jtecobrar  lo  'perdido  ,  cjtid  ^c.par 
-do  restitair.jOtra/veETen;  su  ;tiranía  ,.  quedaíttJo  «ñor 
de  Siracusa.  cohótxHia  si»  cooiarca  ,.  tan  biea  y.  ruqol:  ¡ 

^   que  priiiiero  io.  teñJak^Laqual  ;íe>titucion  parece  que  \ 

San  Eiisebio  señala  quatroctentos  años  cabales  ante  del 
advenimiemtoude  Nuesibro  Señor  Dios  ^  que  sejun  la 
cuenta  de  los.Gri)egos.,'tcóncarrió¡ pocp .tnasió  iniéiaos 
con. el  tercero, de  k,  oíímpiada;  oov.eata  y  quatix) ,  cu- 
ya )  relación  y  mahera  Griega  ele  combar,  sqs  tiempos 

3  declararemos  adelante.  Las  gentes  Africanas  subditas  y 
cercanas ^ á  Cairtago V  ^bida  la  liiieva  jdes^te. destrozo 
Cartaginés  en  Sicilia  V  círoyéron  que  todo.quanto  Car^ 
tago  valia  quedaba  perdido  sin  remedio  /y- así  no  tardó 
mucho  que  comenzaron  á  tratar  entre  si  ixi^y  secreto 

4  para  se  rebelar  contra  ios  tales  Cartagineses.  De  lo 
quaL^ié  Dionisio,  avisado ,  como  de  negocio  perte« 
aeden&e  para.'ius  intentos^  y  poníales  en  ello  toda,  la 
calor:  necesaria ,  sini  dexar.ientretánto  de  bastecer  á  SI* 

5  cilla  qiianto  mas  le.  daban  lugar  en  España.  Parecie-- 
ron  algunas  personasj.  de^  su' parte  que  tentaron  algo 
desto  mesnio  por  las  tierras  del  Andalucía ,  negocian- 
do también  acá  qualesquier  impedimentos  y  turbacio- 

ne& 
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ncs  contra  Cartága ,  sino  que  los  Cartagineses  acudie- 
ron á  todo   prudeotísímamence,,  disimulando  por  el 
presente  la  conquista  Siciliana.  Retuvieron  también  á   6 
los  Africanos  con  halagos  y  libertades  nuevas  que  les 
otorgaban ,  sin  mostrar  que  sentían  alguna  cosa  d& 
su   mudanza.  Daban  eso  mesmo  joyas  y  dineros  en   7 
cantidad  i  las  personas  principales  de  los  pueblos,  no 
cesando  con  esto  de  fortalecer  sus  castillos  y  sus  de- 
fensas en  todo  lo  necesario.  Pusieron  en  España  >muy   8 
gran  recaudo  quanto  á  la  conservación  de  sus  amis- 
tades y  ligas  con  los  Andaluces,  y  quanto  á  la  pro- 
visión de  los  puertos  que  poseían  en  ella  sobre  la  ma- 
rina, con  mas  los  mineros  y  torres  muchas  y   bue- 
nas que  tenían  dentro  de  la  tierra.  Mas  no  para  que   9 
señalen  nuestras  Corónicas  persona  particular  a  quien 
diesen  tal  cargo.  Después  desto  comenzáronles  a  ve- 
nir embaxadas  continas  por  parte  de  Dionisio,  publi- 
cando muestras  y  deseos  de  concordia  ,  las  quales  tra- 
tó largos  días  un  caballero  mancebo  llamado  Dion, 
persona  virtuosa ,  discreta ,  y  de  muy  altos  pensamien- 
tos. Este  los  entretuvo  mucho  tiempo ,  vedando  rom-    10 
pimientos  y  guerras ,  hasta  concluir  treguas  entre  ellos 
por  espacio  de  treinta  años ,  que  comenzaron  á  cor- 
rer desde  d  año  tercero  de  la  noventa  y  cinco  olim- 
piada de  los  Griegos ,  que  fué  casi  trecientos  y  no- 
venta y  seis  antes  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor 
Íesa-Christo.  Los  Cartagineses  dado  que  todo  lo  so->    vi 
iredicho  se  tratase ,  jamas  dexáron  de  negociar  sus  per- 
tenencias en  España  y  fiíera  della ,  para  la  pacificación 
de  todos  sus  negocios ,  con  propósito  que  viendo  sa-    "; 
zon  convenible,  puesto  que  fuese  dentro  de  las  tre- 
guas j  revolverían  poderosamente  sobre  Dionisio  con 
aparejo  tan  abundante  que  bastasen  i  destruirlo  de  to- 
do punto»  y  asi  lo  conocía  también  y  conjeturaba 
Dioniao. 
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CAPITULO    XX- 

Cimo  salieron  del  Andalucía  navios  Cartagineses  que 

descubrieron  muy  lejos  de  España  por  el  gran  mar  Océa^ 

no  de  Poniente  ciertas  islas  y  tierras  rnucbo  grandes 

nunca  sabidas  ni  vistas ,  que  parecen  muy   semejantes 

d  las  que  después  los  Españoles  de  nuestro  tiempo 

bailaron  y  bailan  cada  dia  por  aquellas  mares 

que  llamamos  agora  de  las  Indias. 

J&in  aquel  entrévalo  de  tiempo ,  quando  los  asien-- 
tos  y  treguas  duraban  entre  Dionisio  el  Tirano  de  Si- 
cilia con  los  Cartagineses  sus  adversarios ,  llegado  casi 
el  año  de  trecientos  y  noventa  y  dos  antes  de  la  Na- 
tividad de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  ó  cierto  muy 
poco  antes  ó  después ,  salieron  de  los  puertos  del  An-- 
dalucía  mercadantes  Cartagineses  de  los  que  residían 
en  ella  ,  con  íustas  y  navios  de  la  provincia ,  para 
discurrir  á  su  riesgo  por  las  anchuras  del  gran  mar 
Océano  contra  las  partes  occidentales,  deseando  sa- 
ber quántas  y  quiiles  ñiescn  aquellas  aguas  tan  exten- 
ifidas  en  aquel  derecho ,  pues  lo  perteneciente  dellas 
á  los  otros  confines  de  África  y  de  Europa  quedaba 
ya  descubierto  por  Hanon  y  por  su  hermano  desde 
los.  años  pasados ,  según  lo  di^timos  eñ  el  oaavo  y 
nono  capitulo  deste  libro.  Parece  también  que  se  mo- 
verían á  esto  para  probar  si  hallarian  por  allí  lances 
donde  se  pudiesen  mejorar,  ó  sqñalar /óVhacer  algim 
viage  provechoso.  Bastecidos,  pues,  de  vituallas  y  de  to- 
das las  otras  pertenencUs  ,  navegaron  como  digo  dere-* 
chos  al  Poniente,  y  así  corrieron  increíble  trecho  de  mar 
sin  reconocer  jamas  paradero,  ni  saber  en  qué  parte 
caminaban  ,  hasta  que  pasados  muchos  dias .  dieron  en 
una  isla  que  por  aquel  tiempo  hallaron  desierta^!' ^ 
gente  ni  población  >  pero  grandemente  hermosa ,  llena 
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de  hiuchas  arboledas  y ,  bosques ,  con  hcrbages  á  to- 
das partes,  y  sierras,  muy  encumbradas  ,  donde  salían 
nos  dulces  que  sé  podían  navegar  algún  trecho.  Los  A 
ayrcs  parecían  templados ,  y  la  facción  de .  la  tierra 
muy  fértil  y  muy  graciosa  ,  donde  se  criaban  al  pre- 
sente gran  abundancia  de  bienes,  y  delante  podrían 
nacer  y  conservarse  quaiesquier  otras  cosas  necesarias 
á  ia  vida  de  los  hombres,  así  de  placer  como  de,  pro-  ,2 
vecho ,  tanto  que  los  niercadantes  reden  venidos  que^ 
dáron  tan  satisfechos  de  su  buena  disposición ,  que  sa*- 
liéron  de  los  navios,  y  comenzaron  á  poner  en  ella 
moradas  de  propósito ,  sino.  íLiéron  algunos  que  con 
lo  nic/or  de  la  flota  volvieron  á  Cartago^  y  .allí  diéi- 
ron  relación  de  todo  lo  que  dexaban  reconocido  por 
aquella  tierra  nuevamente  hallada ,  declarando  sus  ala- 
banzas y  provechos  para  que  los  Cartagineses  prove- 
yesen lo  que  convenía  sobre  tal  caso.  La  señoría  Catr-  S 
ta^nesa ,  miradas  las  circunstancias  deste  caso ,  rH>  tuvo 
por  bien  alguna  cosa  de  lo  hecho ,  ni  permitieron 
que  nadie  de  su  gente  pudiese  volver  allá ,  mandando 
so  pena  de  muerte  que  tampoco  se  manifestase  don- 
de la  tal  isla  caía.  Hallamos  en*  Aristotil  casi  por  es-  5 
tas  palabras  hecha  niemoria  de  la  tal  jornada  ,  sino  que 
parece  ponerla  mas  antigua ,  y  añaden  algunos  sobre 
lo  dicho ,  haber  sido  muertos  por  determinación  pú- 
blica de  Cartago  todos  los  que  deste  viage  y  descu- 
brimiento vinieron  ,  rezelando ,  según  dicen  ,  que  las 
nuevas  llegasen  á  noticia  de  naciones  maa  fuertes  ó 
mas  desocupadas ,  y  xon  los  aparefos  allí  tomados  no 
perjudicasen  su  libertad.  Y  cierto  si  esto  así  fuera,  da-  7 
ño  pudiera  resultar  á  Cartago  ,  pues  gozaron  otros 
de  los  provechos  y  riquezas  de  la  isla ,  sin  Cartago 
poder  estorbarlo ,  ,p6r  caerle  tan  lejos  de  las  riberas 
Africanas  y  Españolas ,  que  fueron  las  partidas  donde 
principalmente  llegaban  en  el  Occidente  sus  inteligen- 
cias y  nav^acion.  Desta  suerte  quedó  puesta  en  oU  8 
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Yido  la  tal  ssta  machos  años  y  siglos,  que  hasta  hoy 
nadie  supo  donde  fuese ,  si  no  es  acaso  la  isla  muy 
grande  que  nuestra  ^ente  descubrió  pocos  años  antes 
de  agora ,  llamada  de  Santo  Domingo ,  que  por  otro 
nomore  decimos  Española ,  ó  la  otra  mayor ,  poco 
mas  adelante ,  que  suelen  decir  Cuba  >  las  quales  de*- 
ben  ser  aquellas  que  nombran  algunos  Autores  las 
9  Antillas.  Y  pudieron  estar  en  algún  tiempo  desiertas, 
conforme  también  á  lo  que  los  namrales  dellas  con^ 
fesaban  haber  estado  muchos  años  quando  nuestra 
gente  las  ganaron ,  ó  pudo  ser  algún  pedazo  de  la  tier* 
ra  continente ,  que  cada  dia  los  mesmos  Españoles 
descubren  y  señorean  en  aquellos  parages  que  halla- 
rian  al  presente  solitarias ,  y  se  poblarían  después  ade- 

10  lante  fK>r  los  Cartagineses  que  se  quedaron  allá.  De 
las  quales  islas  y  tierras ,  y  de  los  acontecimientos 
emprendidos  en  ellas  por  nuestros  Españoles ,  diremos 
maravillas  en  la  postrera  parte  desu  ^an  historia ,  que 
pasan  en  su  determinación  todo  quanto  las  otras  na- 
ciones mundanas  han  hecho  los  tiempos  antiguos  y 
modernos :  y  por  esto  lo  pusimos  también  aquí ,  para 

c  que  quando ,  con  el  *ayuaa  de  Dios ,  llegaremos  allá, 
se  nos  acuerde  lo  que  dello  hallamos  escrito  por  los 
libros  pasados  ,  y  veamos  si  concorda  lo  uno  con  lo 

1 1  otro.  A  muchos  parece  poco  legítima  la  causa  ya  de** 
clarada  para  que  los  Cartagineses  mandasen  matar  los 

12  que  tornaron  dcstc  viagc.  Pero  si  fueron  muertos  co- 
mo dicen ,  creo  yo  verdaderamente  que  con  aquella 
razón  habría  muchos  otros  motivos  á  lo  menos  para 

13  no  curar  della.  Lo  primero ,  porque  no  podía  ser  lo 
de  aquellas  partes  tan  aventajado  ni  rico ,  que  lo  de 
España  no  fuese  mejor,  y  pues  lo  de  acá  les  venia 
Inas  cerca,  convenia  conservarlo,  no  se  dividiendo 
por  otras  regiones,  con  que  no  bastasen  á  sostener 
lo  uno  ni  lo  otro  ,  mayormente  que  les  faltaba  de 

«penetrar  en  España  grandes  provincias  y  tierras ,  don^ 
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de  se  íes  comenzaban  terribles  inconvenientes  y  mu- 
cha contradicción  9  según  habia  tardado  la  conquista 
de  la  poca  tierra  que  poseian  por  el  un  pedazo  del 
Andalucía*  Lo  mesmo  tenian  en  África ,  donde  re-  4 1 
sxdian  ellos ,  que  muchas  provincias  alejadas  de  la  cos^ 
ta  perseveraban  íiiera  de  su  confederación  :  á  las  qua- 
les  la  gran  Cartago  (Rubiera  sojuzgar  si  pudiese  y  no 
porque  le  fuesen  apacibles  ni  provechosas ,  antes  eran 
secas  y  sin  fruto ,  muy  costosas  de  conservar ,  y  de 
gente  no  bien  atropada ,  sino  por  la  vecindad  dudo- 
$a ,  que  siempre  deben  rezelar  los  Príncipes  y  los  que 
pretenden  señoríos ,  si  son  prudentes.  Así  que  por  i  $ 
muy  poderosa  que  Cartago  fuese  >  le  serian  dificites 
tantas  empresas ,  quanto  mas  aceptar  de  nuevo  la  po- 
sesión de  la  tal  isla  occidental,  tan  apartada  de  sí, 
con  tanta  costa  de  camino  y  de  hacienda  >  quanta  para 
sostenerla  y  poblarla  se  requería ,  puesto  que  dobla- 
dos bienes  tuviese :  mayormente  que  la  conquista  de 
Sicilia  los  traia  mucho  cuidosos ,  y  Dionisio  su  con- 
tradictor se  les  mejoraba  tanto  cada  dia ,  que  quanto 
mas  iba ,  quedaba  inas  terrible ,  no  solo  para  defen- 
der su  provincia ,  sino  para  venir  y  si  fuese  menester,  . 
en  Cartago ,  y  hacer  en  ella  la  guerra  y  no  curando  ' 
mucho  de  las  treguas  que  todos  al  presente  publica- 
ban :  á  las  quales ,  hablando  la  verdad ,  mostraran  po- 
co respeto.  Los  Carta^neses  en  aquella  confusión  de  1^ 
negocios  tan  graves  y  tan  doblados  pasaron  poco  mé«* 
nos  de  dos  años »  con  grandes  avisos  y  proveimientos 
que  por  cada  parte  se  hacian  en  España  y  fuera  della^ 
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CAPITULO    XXI. 

De,  la  flota  que  se  comenzó  de  bastecer  en  los  puertos 

del  Andalucía  por  mandado  de  la  señoría  Cartaginesa 

para  tornar  á  las  guerras  de  Sicilia  contra  Dioni^ 

sio  ^  y  de  la  hambre  y  gran  mortandad  que  poco 

después  recreció  por  diversas  provine 

cias  en  España». 

iLjlegado  el  año  siguiente,  qüando  se  contaron 
trecientos  y  noventa  y  uno  ante  del  advenimiento  de 
Nuestro  Señor  Dios ,  ios  vecinos  del  Andalucía  mos« 
trároñ  algún  desabrimiento  contra  los  oñciales  y  fac* 
tores  Cartagineses  que  residían  entre  ellos  sobre  cier- 
tos apercebimientos  y  bullicio  de  gente  que  les  pu- 
sieron en  plática ,  por  imaginar  ( como  fué  cierto )  que 
la  querían  para  dar  vuelta  sobre  Sicilia.  Cuyas  pen- 
dencias y  jornada  quedaban  ya  tan  aborrecidas  entre 
todos  ellos ,  que  la  tenían  por  demanda  desdichada  y 
sin  ventura ,  emprendida  mucho  contra  voluntad  de 
los  Dioses.  Estaban,  recientes  los  daños  de  la  pestilen- 
cia pasada :  renovábase  la  memoria  de  casi  noventa 
años  atrás  ,  quando  la  batalla  de  Hamilcar  ,  en  que 
tanipoco  ninguno  de  los  Españoles  quedó  vivó,  seguii 
á  sus  padres  oyeron,  y  según  en  el  fin  del  segundo 
libro  diximos.  Por  este  respecto  cesaron  al  presente 
los  Cartagineses  en  su  demanda  hasta  que  Üi  pérdida 
y  sentimiento  de  lo  pasado •  se  olvidase.  Pero  luego 
el  año  adelante ,  por  no  se  mostrar  ociosos ,  comen- 
zaron á  labrar  en  la  isla  de  Cádiz  muy  de  reposo  cierto 
numero  de  navios ,  de  los  quales  publicaban  tener  ne- 
cesidad para  la  contratación  del  mar  Océano  de  Ponien-- 
te ,  con  mas  los  viages  de  la  costa  meridional  y  occiden- 
tal de  África  y  España  :  puesto  que  vistos  los  fines  de 
la  tal  obra  quien  quiera  conocía  ser  aquellos  navios 

mas 
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mas  para  guerra  que  para  mercaderías    ni  traranzas, 
porque  los  mas  en  acabándose  de  meter  al  agua  sa- 
Uan  hechas  galeras  de  tres  remadores  al  banco.  Y  co-   6 
mo  quiera  que  las  piezas  fuesen  mucho  mayor  suma 
de  k>  que  nadie  sospechaba  i  y  la  obra  dellas  sin  apre- 
suramiento ni  bullicio ,  guardaron  tal  orden  en  las  ha-    . 
ccr ,  que  dentro  de  dos  años  tenian  en  la  mar  do- 
cicntas  galeras  nuevas ,  metidas  por  el  contorno  de  Cá- 
diz y  por  los  puertos  de  España  que  caen  fuera  del 
Estrecho.  Por  manera ,  que  todas  aquellas  riberas  Es-   7 
pañolas  andaban  llenas  de  navios  Cartagineses,  mara- 
villosamente bastecidos  de  remadores  y  velas,  ánco- 
ras ,  cuerdas  y  herrage.  Esto  fenecido ,  los  Cartagine-   8 
ses  quisieran  el  año  siguiente  tornar  á  su  primera  de- 
manda de  sacar  gente  de  la  tierra  contra  Dionisio ,  para 
lo  qual  aplacaban  todos  los  dias  antes  la  voluntaa  de 
los  Andaluces ,  buscándoles  halagos  con  que  las  des- 
dichas pasadas  fuesen  puestas  en  olvido.  Pero  como   9 
nada  íes  aprovechase ,  viendo  que  las  pérdidas  de  Si- 
cilia se  platicaban  todavía  por  el  Andsüiucía ,  desistie- 
ron también  aquella  vez  de  su  reqüesta ,  dando  color 
á  las  treguas  que  corrían  entre  los  unos  y  los  otros. 
En  este  medio  tiempo  Dionisio  traia  continos  avisos    10 
en  todo  lo  que  pasaba ,  teniendo  poca  seguridad  en 
aquella  pn :  y  con  rezelo  desta  flota  que  nuievamente 
se  renovaba  en  España  ,  recogió  gran  exército  por  mar 
y  por  tierra  ,  dentro  y  al  derredor  de  Sicilia,  Los  Car-    1 1 
ta^neses  para  lo  desatinar  derramaron  luego  sus  na- 
vios sin  lea  poner  gente.  llueva  mas  de  la  necesaria  para 
su 'gobierno.  Parte  dellos  enviaron  á  las  islas  de  Ma^    12 
Horca  y  sus  comarcas :  otros  residieron  en  Iviza :  mu- 
chos en  Cerdeña:  muchos  también  sobre  las  riberas 
Africanas  5  y  mucha  parte  de  carga  y  de  remo  por  ios 
puertos  del  Andalucía.  Y  así  perseveraron  en  aquellas    13 
encubiertas  los  tres  años  adelante ,  que  ni  quanto  al 
estado  de  Sicilia  movieron  cosa  por  donde  se  debiesen 
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alterar ,  ni  quinto  á  su  conservación  en  el  Andalucía 

14  dexáron  de  negociar  todo  lo  que  convenia.  Lo  qnal 
tampoco  bastó  para  que  Dionisio  cesase  con  mayor 
cuidado  que  nunca  de  mejorar  sus  exércitos ,  labran- 
do galeras  y  galeazas ,  y  recogiendo  todo  número  de 

15  munición.  El  año  adelante,  que  flié  trecientos  y  ochen- 
ta y  tres  antes  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo ,  faltaron  muchos  meses  las  aguas  del  Cielo 
por  el  Andalucía:  lo  mesmo  faltó  por  toda  la  costa 
meridional  que  viene  desde  los  montes  Pyreneos  hasta 

i^  los  fínes  postreros  del  cabo  de  San  Vicente.  De  cuya 
causa  recreció  lumbie  por  todas  estas  comarcas ,  / 
recreciera  mucho  mayor  si  los  de  Cádiz  en  sus  navios 
.grandes  y  poderosos^  quales  ellos  usaban  y  tenian  ^  no* 
traxeran  con  tiempo  mantenimientos  de  Grecia ,  Suria, 

'7  África ,  y  de  muchas  otras  partes  del  mundo.  Los  Car- 
tagineses eso  mesmo  proveyeron  á  sus  factores  y  gen- 
tes que  residían  acá  lo  mejor  que  fué  posible;  pero 
ni  los  unos  ni  los  otros  bastaron  el  año  siguiente  para 
remediar  la  grandísima  falta  que  sucedió ,  con  mor- 
tandad muy  crecida  luego  tras  ella ,  según  siempre  suele 

'^  venir.  Porque  como  dos  años  juntos  hubiesen  pasado 
turbados ,  el  ayre  quedó  tan  dañado ,  que  las  gentes 

^9  padecían  diversas  enfermedades.  Y  como  quiera  que 
nuestras  historias  hagan  solamente  mención  desta  fa- 
tiga por  aquella  marina  sobredicha  ,  tenemos  crddo 
que  la  corrapcion  de  los  ayres  penetrarla  por  las  re- 
giones de  mas  adentro  ,  y  luiría  otro  tal  estrago ,  pues 
nunca  semejantes  desastres  vienen  tan  particulares  que 
no  redunden  y  pasen  á  sus  vecinos  y  comarcanos. 
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CAPITULO    XXIL  ; 

Como  veinte  mii  peones  Españoles  y  mil  cabúllos  vi^ 
fueron  á  Sicilia  {  nuevamente  cogidos  á .  suelda ,  par0  ^ 
favorecer  la  parte  Cartaginesa^  donde'  continuaron  la 
pendencia  contra  Dionisio  ^  que  por  estos  di  as  andaba 
guerreando  gentes  y  naciones  eñ  Italia ,  confines  -      'i 

y  fronteras  ¿  ^iciüa^  r.      : 


.  ^       oco  después  desto  pasado  ^ :  tuvieron  inCQS^«*  /r- 
x&as  en  España  que  Dionisio ,  d  tirano  de  Sko&tt  ;^TÍém- 
4ose  tan  apodecacio  en : k,  isla  ^  cbns¡daaaidQ.ta'{niíaQza 
de  sus  exércitos  ^  y  qué  los  Cartagineses ,  ó  no  queriaa 
4e.  temor ,  ó  no  oasc^ban  con  otros  impedimentos  á 
contradecirle ,  determinó,  ^pocquei  su  gente  np  se  J^ 
dañase  teniémipla  sin,h^er.a)go  ,«de  pasát  la^  guerra 
cu  Italia  y  xontra  ibuchaft.  ^naciones  que  »marabaniquer    ^  ^ 
jios.  días. en  Jas. |>i<QYÍbcias^«de  Pulla  y  Cahil^ria)! copelas 
otras  tierras  que  son  sigora  subditas  i  la  jmidicciqadcl 
rey  no  de  Nápolts/iLos?  <pUlÑ  gentes',  por  ser  casi  tcv    % 
das  Griegas  d^.  liacioq/»  .ejóat. nombrada  sfi  región:  la 
«Greda  mayQr^£sAa»r^  wtaT vea  «juzgadas ,  ordenaba  VAo¥   \  i 
bisífx  revolver  la  penddticíaiCQOilos  ¡Rx^nanos^^  que  por 
aiqitclla)  lAe^a  sazón  eran  reputados  y  tenidos  poc  los 
mas  poderosos  de  toda  Italia,  mas  guerreros  y  bien 
armados ,  y  qfue  mejor  con¿epto  traiaú  en  51»  batallas. 
Con  <ste  pensamiento  tan  grande  mandó  recú^r  :presr   4^ 
tamente  si«s  rflotts'  o»  nútpoco^dejiuáttiodeotásrgalaasi 
y  COI»  «IfatSr^  y  con.  dkt' o^  jiombtdi  arcábalo  y  vbiitte 
mil  i  pie  ^  isia  otros  .difx/  mil  peones  que  \¡L  segúian  en 
su  guarda  ^  y  en  el  exorctfo  ^.pasó  .lá.  poca  mar  que  se 
h^e  desdo  Rjmp1«s  á  Mtóoa.  Mcddo  por  la  tiertá  de    % 
Bruzo ,  conccnidai4cDtrpf.dCi Ja  Cabbrt^,  desbarató  hs 
goifics  CQikurúftsta»x|u^2(S{»iitacrQ^.ÍAiiali<n:on^     /ed^ 
cueirtrof*  LuegOL.tfca^iestóiipMao  cfercob^otiieia^ Yilb..d0  6 
Tom.  ti.  P  Ri- 
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Rijoles  y  á  la  qual  dio  cantos  combates ,  que  finalmente 

7  la  tomó.  Sabillas  tales  nuevas  pot  ]k  stñoría  Cartagi- 
nesa^ parecióle  tener  al  presente  motivos  asaz  califi* 
¿ados  paca  romper  las  treguas  con  él ,  y  cobrar  lo 

8  *per4ido  de  SicBia.  Primeramente  por  ver  á  Dionisio  fue 
tkHaV'^^^^^o  y  rodeado  de  sus  ¿nemigos  en  penden^ 
cia  de  cantas  naciones  Italianas,  y  tan  feroces*^  que  par 

9  recia  no  poder  salir  dellas*  Lo  segundo  /  por  ser  cier- 
to ,  que  la  gente  de  España  vendría  de  buena  voluntad 
á  la  guerra ,  por  causa  de  las  enfermedades  y  hambres 

ip  ^e  padecían.  Y  así ,  platicado  7  ordenado  toido  lo  que 
convenía, ieñalánin por Caphan^iGeneral  aun  caballero 
Carta^n^^^áfaunado.  Hanoii^éLquaí)  conr  presteza  es^ 
pantosa,  j  «maravülosa  diligencia ,  que  puso  sobre  tal 
negocio  ubspacbórprestamentr  p¿ra  los  factores  defii^ 
paña  «piatro  carracas iio  Qádüi.y  que  ^  hallaron  iia 
sazón  eci  el  pt^eofo  .de  .C^rta^^ :  muy  .¿louides  y  mu^ 

1 1    hondas,  y^  de  mindia  carga.  Las^c^aleSiV  basteció  de  jao- 

ees,  arn^is,  íbedos,  es¿udbs y^ vestiduras  guerrera,  íen 

que  por  la  niaybr  parte  pag^aCartago  los  gáges  de 

;:    sus  ejcerdtos':  ytlDs  Espaaóle^^  soUan  Tegooiiarse  tanto 

con:  e^  qnando  les  veaia ,  <qae  ningún  añagaaa  los 

x^  miá  riik»'j{áciles  á  h  guerra* 'LkttaMfiM^as  cairraéas  al 
Ac^alucía'  casi  en  eí  mes vqub  •llaman  agota  ¡Mayo^/'^fel 
ñia  siguiente  j  que  segiun  nuestra  f<stfetfta,'  fo¿  tfHdov- 

.  tos  y  ochenta  y  uno,  ó  según  en  otros  libros  hallo, 
srecientos  yrodidata  y  seis  antes  del  afdnrenimSeÁto  de 

^  nuefijtro  Seáor  DicMU  Luego  tra^  cdlasiacudió;  también  el 
iCapitdii  Cknciali  ik  rCártaao  ^  comucí  psn^na  ümSócoad^ 
cia  depencter'  en-et  t»ien  expedkc^e-  de  Esp^k>  «txta  lá 
substancia:  de  'w^  negocióos  y  "púsó  «fln  gfán  diligencia 
despqes  de  i  sa  venida ,  que  dcntío  de  quatro  rhese$'tu^ 

t  vb  Hegados',  y  armados  y  embarcados* mñ  cabiiDoSr  y 
vetni&.nail^6ojicisiv4Íoif  quanta^ptfovlsienites  era  necesa^ 
fm  kirxodeieildslAtidaluceyfyifíáiYtfd^^ 

^  láariMay  ,i  confiaesí  á'^tos'  mQiiieM^P4saii€K»$y'4^  víitíé*^ 
-VI  *í  .Y»  .'*  fon 


roo  átomarrsfis.gages  i,  y  siaios  iofít»  ho^Hofi  cltetojcc 
llevadas,  á  tierra  donde. tuyici»:n>manwQámtc»^ 
duraba  la  bambre  todavía  por  ácjdeHa,  itkrra.i;Metidi>    14 
Hanoir -i la  mar  con  c>te  recaudó  tan  bueno,  dio. vuicl-i 
ta  para  Carteo ,  donde  la  señoría  le  tenia  puestos  4 
laleBgua  del  agua,  diez  ;mH'A£iricaaxks<.dAHa  cioniArcaft.    tz 
con  los  iquales ,  y  con  icrCQÍ4DtQS  íiooderos  MaUürquincs* 
que  tomó  de  pasadía  ^^Mnolw^aiobre  SfcUia:,  potcL 
tiempo  del  ohe&  cjut  decimos  agora  SQpciesnbre* . Y  allí,:  1% 
desembarcados;  sus  Españolcsr.  y  sus  Africáaos  4  conitínr? 
zó  la  pendencia  mucbo^  conio^convenia ,-  concra,  todos^ 
los  que  se  le  mostraron  -  adversarios.  Tienñ  ^Dtonisio)  16 
por  estos  meamos  dias  cerdada  la.  dudad  4e  Crofion,;    f : 
pueblo  muy  «principal  en-  lo  lübstréca  det  It^dr»  siobto! 
las  marinas  pertenecientes  á  la  tierra  de  .Gatabria#  Pdr-    17 
que  como  ios  meses  primeros  huvieie  -  gatiado  la  villa'.    •  "^ 
de  Rilóles ;  pasó  luego  mas  adelante ,  sojuzgando  los 
pueblos  que  le  cayeron  ts%  aquel  derecho^  Qilíaiyio.aUál  iS 
supo  la  venida  de!  los  Españoles  y.  del  Capicafi  .Carta^í 
gínes,  recibía  loSi  Embajadores,  xle  cieita  gciste  nom^i 
brada  los  Gallos  Senones ,  naturales  de  la  tierra. que  lla^! 
mamos  agora  Francia.  Los  quales- vinieron  rá 'poneif  con»   19 
él  amistades  y  confederación^  por  causa  que  en  el  mes. 
pasado  de  Quintil  ^  á  quien  después  llamaron  Julio ,  to-^ 
máron  estos  GaDos  la  ciudad  de  BLoma  v  degollando  loSi 
principales  Caballeros  y  Gobernadores  de  ella ,  con  mu* 
cha  gente  vulgar  de  la  que  no  pudo  huir ,  encendiendo 
y  abrasando «  y  robando  todos  sus  edificios  y  templos, 
sino  fue  ja  fortaleza  que  llaman  el  Capitolio ,  donde 
se  recogieron  algunos  que  la  defendieron.  Desde  la    20 

3ual,  estos  allí  recogidos  con  algunos  Romanos  que 
espues  se  juntaron ,  pudieron  reparar  mucha  parte  del 
destrozo ,  según  los  Historiadores  Latinos  largamente 
lo  cuentan  en  sus  corónicas.  No  declaramos  aquí  los  21 
errores  que  por  falta  de  los  escribientes  hallamos  en 
Polibio%  y  ea  el  tratado  de  los  tiempos  de  San  Eu« 

P  2  se- 
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•ebio^/Mbté^'tí  iReracbn  Ide  -e^tos  a&os  .en  qaeiá  ciu- 
dad; de  Roma  filé  romadaí;  nqusafillcy  los  lEspauoles  vi* 

^  I  Alerón  á  Sicilia ,.  jiaes  los  d|ligent:e^  ^  en  esta  niaf  eniá  ^  si 
la  nlirañ' coítio  «e  debe  mirar;  hallarán,  conccncdadd 
los  números  verdaderos  con  los  años  antes  de  Chrisro, 
'22  ser  mMcho  cieiftodo  que  dexamos  arriba  señaladp«Ni 
cumple  decir  mas  en  este  casó  ,  de^<{ue  rtodos  los  días 
antes  Dionisio  recibía  iar^as  linfqrníiacicines  dequanto 

.  <  los  Cartagineses  negociaban  ,  ño  solo  por  las  espías  que 
traía ' en  España  y  Berbería;  sino  taáibien  por  las  inteli- 
gencias ocultas  que  tuvo  dentro  de  Cartago ,  con  un 
^^  caballero ,  nombrado  Suniato ,  persona  riquísima ,  ca- 
23  pital  enemigo  del  Capitán  Hanon.  £1  qual  Suniato  muy 
á  la  cóntitia  le  despachabti  cartas,  escritas  en  lengua 

"     Griega ,  dónde  quiera  qué  Dionisio  residiese  ,  con  re- 

04    lacion  abundosa  de  todo«  Y  así  luego ,  conío  por  aquí 

Dionisio  tuvo  certifícacion  de  ios  negocios ,  levantó 

'las  estancias  de  sobre  Crotón :  7  metidos  los  impedí* 
mentós  y  íardage  de  sus  gentes  en  la  flota,  para  que 
la traxesen  á  Sicilia  por  la  mar,  él  movió  con  todas 
la$  banderas  en  Orden  la  vía  de  Rijoles ,  donde  mandó 

^.  í  que^  ]¿s  galeras^  esperasen  ,  y  les  pasasen. el  estrecho  de 
Mecina,  braniando  y  amenazanao  los  Cartagineses  y 
toda  su  parcialidad  con  guerra  la  mas  cruel  que  wmca 
jamas  por  ellos  huviese  pasado  ni  pasaría. . 
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.     CAPITULÓ    XXIIL 

De  la  batalla  que  los  Españoles  favorecedores  de  Car^ 
fago  pelearan  sobre  mar «  cerca  de  Sicilia  contra  lá 
fiota  de  Dionisio^  donde  le  ganaron  multitud  de  gale^. 
ftas ,  y  le  biciérm  gt^n  daño , .  despojándole  de  casi 
.todas  sus  riquefzas  :  s  del  fia  que  tuvieron  aellas 
guerras  Sirílianas  con  este  tirano  Dionisio. 

t 

JL  odos  acjiíellos  dias  los  Españoles  y  los  África-    i 
nos  del  Exéccito  Cartaginés  .tuvieron  su  real  en  el 
Gsunpo^  como  si  los  enemigos  anduvieran  allí  cerca, 
sino  fiíéron   algunas  compañías  Españolas ,  que  por 
mandado  de  Hanon  residía  en  ciertos  lugares  de  la 
isla,  que  sin  rigpr  dp  combate  se  dieron  en  llegando. 
Quedaron  también  otros  cinco  >mil  Españoles  en  los    a 
navios  de  remo  ^  con  intención  de  mantener  á  su  parte 
la  pendencia  por  el  agua.  Y  así  fué ,  que  como  poco    j 
después  nav^asen  contra  la  vuelta  de  Crotón  para  re« 
conocer  el  armada  contraria ,  y  le  hacer  algún  daño  si 
pudiesen ,  toparon;  la  multitud  de  galeras  de  Dionisio^^ 
^e(coma  dixe)  caminaban  i  Ri joles  para  tomar  allí. 
30  gente»  Las  qualés  galenas  al  principio  dexáron  ir  á-  4 
lo  largo  y  sin  les  acometer  ni  dañar ,  creyendo  que  tan 
pujante  flota  vendría  bastecida  de  suficiente  defensa. 
Pero  como  ya  las  mas  dellas  hubiesen  pasado ,  comen- 
záron  los  Españoles  á  dajr  caza,  por  las  traseras  ,  ha-* 
ciéndoles  entradas  y  salidas  con  tan  buena  diligCQcia^ 
y  can  i  tiempo  , .  que  nineuna  arremetida  les  acometié-. 
ICO  j  donde  no  llevasen  dos  y  tres  galeras  en  cada  vuel-» 
t2u  Deseas  asi  tomadas  reconocieron  fácilmente  ser  casi    5 
Vos  mas  que  las  traían  marineros  y  sa'vidaiea  con  muy     n  i 
poca  gente  de  pelea^  Luego,  los  navios  Españoles  hechos   6 
un  cuerpo,  jo&tando  tas  fustas  ickylidas,  cayisticroa al 

tra- 
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través  con  las  contrarias ,  y  les  atajaron  hasta  sesenta 
galeras  sencillas',  y  <]Uatrd bastardas^ de  ¿iiwo  remadores 
al  banco  ,  todas  cargadas  de  munición  y  grandes  pro- 

7  visiones.  Aquellas ,  en  poco  rato  ganadas  ,  éndere-* 
zaban  ya  contra  las  otras  delanteras,  teniendo  po^  avo- 
rigaado ,  qué  sí  los  esperasen,  bastarían  á  las  ganar  to- 
das, por  ser  niayor  y  mejor  la  ventafa  de  los  £spj^ 
ñoles ,  en  ir  bien  armados ,  y  ser  todos  hombres  de 
guerra^  que  la  de  los  adversarios  en  traer  mas  número 

9    de  galeras.  Pero  ninguna  cosa  de  lo  sobredicho  se  pudo 

poner  en  obra  tan  presto  que  no  se  gastase  niu<;has 

.  horas  del  dia :  dentro  de  las  quales ,  lo  restante  de  la 

flota  Siciliana  tuvo  tiempo  de  huir  largo  trecho  con. 

^    remos  y  velas  i  toda  áiria.  Y  así  bogaron  i  mayor 

priesa  de  que  vieron  que  también  querían  executar  en 

xo    ellos  la  victoria^  Derramados,  pues,  en  diversas  partes, 

por  donde  cada  cual  mejor  aparejado  hallaba :  los  unos 

z  acudieron  á  R.i)oles  ^  otros  tomaron  estancias  y  puetr* 
tos  y  defensas  en  la  costa  de  Italia ,  para  se  remediar 

11  y  fortalecer  en  ellas.  Los  Españoles  ,  recogida  la  presa, 
y  sabido  de  los  captivos  la  venida  y  los  Intentos  de 
Dionisio ,  dieron  vuelta  para  sus  ejércitos  á  Sicilia ,  don« 
de  fueron  recebidos  con  el  alegría  y  favor  que  merCf 
cian ,  reputando  los  unos  y  los  otros  este  caso  por  hecho 
muy  caliñcado ,  no  solo  en  haber  sido  lo  prtnicro  que 
desta  vez  acometían  y  ganado  la  victoria ,  sino  tam« 
bien  por  haber  despojado  los  adversarios  de  tal  abun- 
dancia de  galeras,  y  añadídolas  á  su  flot^  con  multi-* 
tud  de  vituallas ,  armas  v  jaezes ,  en  que  se  tomó  casi 
todo  el  repuesto  y  atavíos  de  la  persona  de  Dionisio, 
con  los  libros  de  su  estudió ,  que  fueron  mmho  ptecio** 
sos ,  y  con  ellos  la  mayor  parte  de  los  avisos ,  escritos 

:    en  lengua  Griega ,  que  Suniato  Cartaginés  le  hacia  de 

12  contino.  Los  quales,  Hanon  envió  luego  á  Cartago, 
'  para  que  reconocidos  los  sellos  y  firmas  denlas  cartas^ 

entendiesen  la  ,máldad  que  pasaba ,  y  allá  convencido 

Su- 


de  España.  -  1 1  p 

Sankco  de  sti  traición  ,  flié  primeramente  azotado  por 
toda  la  Ciudad  ^  y  á  la  postre  fiíé  crucificado.  Mandaron    13 
también  los  Cartagineses ,  que  dentro  de  su  Señorío 
nadie  jamas  aprendiese  letras ,  ni  lengua  Griega  ^  ni  (\ie* 
sen  escritas  en  ella  cartas^,  instrucciones ,  ni  memorias^ 
ni  letreros  de  moneda,  so  pena  de  la  vida. Lo  quaf^    14 
dado  que  por  otras  tierras  do  las  sujetas ,  y  no  menos 
de  las  confederadas  á  Cartago  se  hiciese,  no  lo  podrian 
cumplir  en  la  Andalucía ,  por  estar  ya  mezclaaos  par* 
te  de  los  Españoles  desta  provincia  con  algunas  pobla-      ^ 
clones  Griegas,  que  ios  años  antes  asentaron  en  ella,  se* 
gun  en  los  fifaíros 'pasados-queda  manifiesto.  Y  estos    15 
tales  hablaban  casi  todos  áqoetta 'lengua,  con  quienes 
los  Cartagineses ,  residentes^  acá ,  no  podían  excusar  mu* 
cha  parte  de  su  contratación  ,  á  causa  de  los  grandes 
intereses  que  de  ello  les  resoltaba.  Concluidos  estos    16 
negocios ,  Dionisio  pasó^  en^  Sicilia  con  aparato  pujan** 
te  por  la  ticrráypor  la':riiar;j>  y  comenzó  su  penden-    ..* 
cía  sangrienta  y  embravecida  ,  mas  de  la  que  nijiguno 
puede  relatar.  Donde  sucedieron  recuentros  y  batallas    17 
muchas  y  muy  reñidas,  en  que  generalmente  sabemos 
los  Españoles  haber  acometido  y  acabado  cosas  haza«-    ; 
BósaS  contra  éi,  puesJto  que  las  particularidades  dellas 
fio  tengamos  ál  presente  cor^óníca  quci  las  dcdare,  nt     ^ 
|»r(«iga  el  intenta  desta  tiérm ,  quqnto  á  16  que  nos 
toca  y  mas  de  lo  que  dexamos  en  este  nuestro  libro 
recolegido  de  diversos  autores.  Solo  hallamos  haber   h% 
durado  la  pendencia  diez  y  ^eis  años  poco  menos ,  per« 
severando  los  Andaluces  en  ella  de  contino ,'  hasta  que 
Dionisio  fatigado  y  rompido  de  ellos,  y  de  los  otros 
«fiversas  veCi^s ,  ál  fíií  su  mesma  gente  le  tratóla muer^ 
te.  Cayo  fallecimiento  pone  San  Ensebio  en  el  tratado   ip 
de  los  tiempos,  dentro  del  año  primera  de -la  ciento 
y  tres  olimpiada  de  los  Griegos  y  que  concurrió  justai- 
mente  con  d  año  de  tres((;ieiitt>s  -y  sesenta  y  seis  ^  antes 
de  la  Matividi^d  de  ttpestro  Salvador  J«5u*Christo ,  >ñ 

tam- 
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también  esta  memoria  los  escribientes  descuidados  no 
;      la  tienen  allí  fuera  de  su  fugar ,  como  las  ottas  ^ue  ya 

20  dexamos  apuntadas  en  algunos  capítulos  pasados.  Lo 
^ual  fué  necesario  señalar  en  esta  parte,  porque  no 
faltan  otros  buenos  contadores  de  ttiaEnpo ,  que  ponen 
la  muerce.de  Dionisio,  casi  en  el  ano  «egundo  de  lá  no" 
venta  y  nueve  olimpiada  Griega,  que>  por  ía  mesma 
jrazon  concurrió  con. el  año  de  trecientos  y  ochtnta 
y  dos  intes  del  advenimiento .  de  nuestro  Señor  Dios. 

2 1  Así  que  bien  mirado ,  contiénese  diez,  y  seis  años  de 
diferencia ,  entre  los  unos  .y  los  otros ,  como  quiera 
que  la  cuenta  postrera  4)acecc,  llegar .  menos  error  á  ini 

22  juicio.  Por  aquella  maulera  las  guerras .  Sicilianas  sose- 
garon tiempos  y  dias :  y  sosegaran  mucho  itias  ,  si  no 
sucediera  después  de  Dionisio  cierto  hijo  suyo  del  mes- 
mo  nombre  ,  que  los  autores  (  por  hacer  diferencia ) 
llaman  Dionisio  menor,  notan  valer09o1Como.su  pa- 

23  dre^  pero  no  menos  cruel  y  tiraoo^  iGoner  quaJ  se 
principiaron  algunas  pláticas  de  .concordia  por  vía  de 
treguas,  tratándolas  aquel Dion,  Caballero  Siracusano, 
que  los  años  antes  hubo  negociado  las  otras  con  el 

24  otro  Dionisio  primero.  Para  Jo  qual  luzo  dos  cpsas^ 
que  üteran  asaz  importiantes ,  ú  1  n<f  cayeran  Ji^.nttie  ti* 

2JÍ  ranos.  La  primeía  »  traer  desde  Qrecia-  un  Filósofo^ 
llameo  Platón ,  persona,  de.  giande&;excel4ncias ,  para 
que  con  sus  amonestaciones  y  consejos ,  aqu^  pioni* 

t6  sio  menor  desistiese  de  su  tiranía.  Lo  segundo ,  pror 
<:urar  con  los  Cartagineses ,  que  no  consinttesttn  i  pejCr 
sona  del  qíuindo  trasár  ^estos..  negocios,,,  stop  (Solft  i  élv 
fK>rque  muchas  ottas  |}ersóAas  :Wii%as  de  :bt)lli(:i(>ii  S9 
co\qx\  de  lia  pai ,  entendían  éntrc^ .  eUos ,  y  J»t49íípinb 

yj  mente  deshacían  quanto  Dion  aplacaba.  í^eroicomo  ninr 
guna  buena»  manera  bastase  con.  aquel  tirapo  ^guddp^ 
«odas  las. enemistades  se  trastornaron :  contra; Pioo  ^  j 
«iniéron^  ambos  á.  tales  rompimieotoA ,  que  Di^oisiov 
VcDcidik:. muchas  veces^oQ  sctipvdííndp/fai.dBf^ 

~í;:   .  '  sa- 
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salió  fuera  de  Sicilia ,  sin  jamas  tentar  la  tornada ,  quan-« 
to  fué  vivo  Díon.  Mas  porqae  durante  aquellas  compe-  28 
tencias  vinieron  en  España  divisiones  y  discordias  entre 
pueblos  del  Andalucía  con  algunos  Cartagineses ,  á  cu« 
ya  causa  cesaron  de  los  seguir  en  sus  guerras ,  nuestra 
corónica  dexa  de  contar  estos  debates  entre  Dion  y 
Dionisio  el  menor ,  pues  ninguna  cosa  oospertenecen^ 
y  hablaremos  en  los  acontecimientos  que  por  aquet 
mesmo  tiempo  sucedieron  en  Esjpaña. 

capítulo   XXIV. 

I 

4  •  " 

-•  '  .      •  •  '     . 

Como  vinieron-  en  España  do^  Caballeros  Cartaginesest 
el  uno  para  residir  en  Mallorca  ^  y  el  otro  para  sossener 
la  contratación  de  los  Andafúces.  T  mucha  gente  destos 
Andaluces  tomaron  pendencias  con  él  ^  y  puestos  en 
•  armas , '  le  despicaron,  de  todo  quanto  Cartago  poseía 
;  - '    por.aqkella  comaroa..  ... 

•  r  r       *  • 

enecida  lá  pendencia  de  Sicilia  con  la  muerte  de   il 
Dionisio  el  jnayor  ^  muchos  ér  ios  Andaluces  queda-* 
f  On  sdilá '  piara  conservación  y/defcnsa;de  lo  ganado ,  cx>h 
^atides  acostamientos  y;.gagcs  de  Caf tago  :  mucfaoa 
otros  comenzároá  á  volver;  para  sus  tierras ,  asi  de  los 
que  primero  pasaron ,  como  de  los  que  fueron  des-* 
pues  ea  diversos  cammos  á  relucer  el  exército ,  todos 
dios  muy  apagados^  y/graodemente  satisfechos  de  sus 
Capitanes,  Los  Cartagineses  ,>ñtwtanto  ,>  por  no  vivir    t 
odosos,  despacharon  dos  Gob^nadores  para,  la  resi* 
dencia  de  España ,  cuyos  nombres  son  los  primeros  que    * 
hallapios  declarados  en  las  historias  después  del  de  Ma* 
gon,  aquel: de  quien* escríl^mos  en  el  treceno  capí- 
tulo de  este  libro.  Lltm^aban>  9I  uño  Bostar^  al  qual    ^ 
señalaron  la  contrataciíaiin  de  Mallorca ,  y  de  Menorca, 
Iviza ,  y  la  Fromenteta  ^  con  todos  sus  contornos  y 
comarcas.  Y  segqn  parece ,  deatro  de  las  instracdones   4 
Tom.  11.  Q  y 
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y  mandádosquctraxodc  su  RepúHica ,  debió  scr'una, 
que  procurase  toda  la  comunioacion  posible  con  ios  Es- 
pañoles Saguntínos ,  vecinos  de  Monvedre ,  fronteros  y 
cercanos  á  sus  islas :  porque  luego  en  llegado  les  hizo 
mensageros  de  «su  venida ,  con  ihuthos  ofrecimientos 

5  y  halagos.  Y.  poco  despaesi  les  envió  presentes  de  firu* 
tas  Africanas  para  comer ,  y  de  frenos  y  jaeces  para 
los  caballos.,  con  otros  atavíos  peregrinos  y  nuevos, 

6  de  parecer  muy  agradado.  Los  de  Monvedre  satisñcie- 
ron  este  buen  comedimiento  con  otro  presente  muy 
precioso  de  fratás .  que  iás  Islas  en  aqud  siglo  no  cria- 
ban ,  por  falta  de  grangería ,  y  mas  otros  muchos  ata- 
víos y  rop^,  quaks  ellos  imanaron  que  podían  stt 
estimados  entre  las  gentes  Africanas  ,  agradeciendo  á 
Bostar  su  buena  volutttad,  y  4>fTetíéndole  cumplida 
mente  todo  la  que  de  su  Repúl^lica  le  fiíese  necesa* 

7  rio.  Y  ala  verdad^  conocida»  las  maneras  Vicste  Car- 
taginés ,  dado  que  de  los  pasadQ»  nunca  bien  se  fiaron, 
tuvieron  inclinación  á  lo  ravorecer  y  agradar  d  tiem- 
po que  por  allí  morase:  lo  qual  declaraban  con  tan 
sano  propósirb  las^véce^  que  lo  requería,  que  cOno« 
déndolo  Bostar  /  acometió  pocos  xtieses  adelante  de 
venir  á  Monvedre;  para  visitar  y  tener  la  conversación 
de  quien  tales  honras  recibia ,  y  á  quien  la  señoría  Car-^ 
tagrnesa  ( según  éldecia  y  publicaba )  con  entrañable  vo^ 
luntad  deseaba  siempre  tener -por  allegados  y  partici-' 

S    pantes  de  toda  su  potencia.  P^ro  ládili^ncia  sobrada 
*:  que  en  esto  se  pU8a,<fué  luego  sospechosa:  y  corno 
los  deMonvedrc 'predasen  su  libertad  sobre  todas  las 
cosas  del  mundo ,  y  ésta  fuese  cijerto  que  no  se  po- 
dría conservar  entre  los  Cartagineses ,  conforme  á  lo 
que  por  otras  tierras  hacían ,  desliarntáron  la  veitidade 
"  Bostar,  respondiéndole ,- que  M  ciudad  estaba 'mal  sana 
por  el  presente^  y  así'fíié  la  veiÜ*d,iyqaeí€on'nfiucr-' 
te$  <le  personas  principales,  andaban  las  gentes  lloro- 
;  sas,  tristes  y  descontentas,  con  mucho  menos  alearía  * 

^^í        vde 


^  de  España.     >  laj 

la  necesaria ;  pátár^^cibuiiknro <le  tan  bdén  huésped, 
y  quando  fuese  tiéQipO','  tendrían  cuidado  de  lo  llamar 
j  festej» ,  Q  recibir  sus  einbaxadas ,-  como  verían  con« 
venir  me)ór  á' su  ropáblici.;  De^ta  manera  cesaron  los   9 
negocios '^tref  ellos,  slin  qae  de  las  Corónicas  «poda- 
mes  alcanzat'ótratosft  ^qae  Bostar  enjestetraso  tentase 
quaiito  sus  cargos  le  duraron.  El  segundo  Capitán  ó    10 
Gobemactot ,  Uamado^  Hanon ,  vino  para  residir  en  el 
Andalucía  ^dfversb'  del  otro^  Manon  ,  que  los  años  pa«» 
sados  hubo  heellO'la^iíbffqUiseáí  de  Sicilia .  contra  Dioni-*^ 
sio:  cuya  )le¿áda ,  juntamente 'Con  la  de  Bostar^cada- 
oaali  su  región,  fóé  trecientos^  sesenta  y  quatro  años 
antes  del  adyeninriiento  de  nuestro  Señor  Dios.  Como    11 
Naií^n  principo'  fós  iieg<ocH>s  de  su  carga,  conocióse 
déísec^peráóná  Síolkita^y  wuy  <le  recaudo ,  disimulador 
y  presúntaóso^'gran  áprovec^ador  de  su  dudad;  pero 
mucho  mas  de  $us  iriteresjssí  particulares.  £h  este  ser,    ii 
y  con  estas  conidícfenes ,  persevero  poco  menos  de  diez     ; 
años  eiT  ía  províiftia ,  sin  cesar  jamas  sus  galeras  y  fus» 
cas  de  llev^r'i'm  mtige^'tín  Cartago  riquezas  de  toda 
Vierte ;  ton-  laá  quáléf^^  ai  fiti  de^te  tiempo  ,.fu¿  reputada 
y  tctíido  ^óí»  01  hottíbíe  más  tico  de  todos  los  Carta- 
gineses. Pero  domo  la  prosperidad  y  hacienda  quando    13 
vienen  á' gentes* 'soberbias  ó  'Oial  entendidas ,  por  la  ma- 
yor )>arte  ísíeiin  aparejo  dd  gVandes  peligros,  así  tam^ 
bien  1<>  fíiéron  en  este  Hartpíl-:  el  qual ,  viéndose  pode- 
roso,  y  obedescido ,  no  solo  délos  pueblos  Españoles, 
sujetos  á  Cartago  sobre  k  c^ta  de  mar ,  sino  de  mu- 
chos otros  Andaluces  de  su*  confederación  dentro  de  la 
provincia ,  ñgurtSselé  que  quantos^  s^vicios  y  prove- 
chos'y  buenas  dbriis  dcUos  •  redbiá ,  fuesen  con  temor 
que  d¿l  tuviesen',' -y  luego  comenzó  de  robar  abierta- 
mente, y  apremiad  y  maltratar  aquellas  gentes ,  Hacién- 
doles tales  desafueros  y  fuerzas  ,  que  después  de  las  ha- 
ber algún  tiempo  sufrido  con  grandes  perdidas  y  daños 
de  sus  haciendas  y  personal,  alc^o  tomaron  armas 
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para  le  fesistiif,  y  jMrcscament^  fizaron  fuera  de- ftutt 
lugares  qualesquiera  Cartagineses  que  ptiotero  tenían 
dentro ,  matando  Qon  grandes  crueldades  y.  tormentos 

14  la  mayor  parte  deíos^que  pudie):on  habet.  á  las  manos. 
Hanon,  visto  los  daños  ser  grandes  \  y  (ju«  cada  dia  cre- 
cían contra  el  ^  procuró  de  trabf^r  amistad:  cpn  cierto 
caballero  principal  entre  los  Moros  comarcanos  al  Es- 
trecho de  Gibraltar^  tan  poderoso ,  que  muchas  his- 
torias lo  Uaman  Rey  de  aquellas ; provincias :  ytooiada 
gente  dellos ,  y  pasados  en  España,  por  las  angotsturas 
de  aquel  estreidio ,  co^ó  también,  (i  suekiQ  buen^^  par« 
te  de  ios  Galos  Célticos ,  moradores  ea  lo  mts  den* 
tro  de  la  Andalucía ,  y  así  cooien^ó  su  guerra  queman- 
do pueblos  ,  captivando  gent^j^  asolando  libares  y 
campiñas  con  alteraciones  y.  daaq$^  demasiados,  'Sin  per* 
donar  i  los  amigos ,  ni  á  persona,  que  no  le  resistiese, 
dado  que  fuese  de  ios  que  perseveraban  en  su  parcia^ 

15  lidad.  Y  poco  faltaba  ya  para  que  la  nación  de  los  Tur- 
detanos ,  ofendida  con  sus  demasías  ^  po  se  tjcvelase  con- 
tra él  y  si  la  señoría  Cartaginesa^  v¡en4o  loque  pasaba 
por  acá ,  no  proveyera  un  otro  cabañero  que  tuviese  su 
cargo ,  con  algún  bastimento  de  gente ,  para  que  no  lo 
queriendo  Hanon  dexar ,  lo  qual  remudaban  ,  se  juntase 
con  los  Andaluces ,  y  lo  prendiesen  ó  matasen »  ó  si, 
por  venmrá ,  fuese  posible  íp  tjTaxesen  á  C v^ago  padñco 

16  Y  aplacado.  Lo  postrero  se  pudo  hacj^r  con  inénos  difí- 
culcad  por  conocer  Hanon  que  faltándole  Cartago ,  no 
bastaba  rigor  á  cobrar  estos  Andaluces  ^  según  estaban 

17  embrabecidos*  Y  con  esto ,  sin  contradecir  punto  de, 
quanto  le  mandaban  ,  se  sccooíq  lu^go^  sobre  la  mar, 
acompañado  de  muchqs  servidoras  ;y  ¡parientes  ,  y  en 
veinte  naos  suyas  propias ,  cargadas^  de  tesoros  y  vasi- 
jas, y  ropa  mucho  preciosa,  tomó  la.via  de  Cartago, 
publicando  querellas  contra  la  señoría  por  el  mal  galar- 
dón ,  que  según  él  decia ,  le  daban  al  cabo  de  tantos 
años  quantos  acá  le  sirvió ,  y  en  haberle  vedado  con  dís«* 
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favores  maniñestos  la  conquista  de  los  Andaluces  re-> 
beldes,  que  taato  convenía  para  los  provechos  públicos, 
y  para  su  dignidad  y  reputación  deL  £1  otro  Cartagi-*  18 
nes  que  le  sucedió  después  de  haber  quedado  acá ,  so« 
lo  pudo  poco  á  poco  sosegar  alguna  parte  de  los  escán- 
dalos movidos ,  puesto  que  los  mas  de  ios  pueblos  den- 
tro de  la  tierra  perseveraron  largos  años  en  su  rebel- 
día, no  queriendo  recebir  entre  si  cosa  de  Cartago, 
ni  jamas  este  Capitán  bastó  para  los  aplacar ,  ni  la  seño- 
ría Carta^nesa  pudo  pot  d  presente  reducirlos  á  su  li-  : 
ga  con  blandura ,  ni  con  armas  ,  á  causa  que  por  estos, 
mesmos  años ,  ó  cierto  muy  poco  después ,  fué  muerto 
malamente  Dion  el  caballero ,  que  procuraba  la  paz  da 
Sicilia  y  y  luego  en  pasando  su  fallecimiento  vino  contra: 
Sicilia  Dionisio  desde  Italia ,  donde  apdaba,  desterrado, 
y  cobró  casi  todo  *  lo  que  tenia  perdido  5  con  cuya 
Ucg^da  se  renovaron  las  pendencias  antiguas  de  lo  que 
Cartago  tenia  por  aUi.  Sucedió  junto  con  esto ,  que  mu-  19 
chas  vifias  desta  isla,  las  quales  Dion  habia  conservado 
en  itbeftad ,  enviaron  á  Grecia  con  temor  de  los  Car- 
tagineses y  de  Dionisio  y  pidiendo  favor  para  se  defen- 
der* Y  la  ciudad  de  Corinto,.  señoría  principal  ea  aqu^. 
Ha  tierra ,  las  proveyó  de  gente  con  un  Capitán  esme- 
rado ,  llamado  Timoleon ,  el  qual  puso  á  todos  en  tales  ^9 
4pf iecos ,  que  Cartago ,  comp  dixe.,  viéndose  muy  ocu- 
pada con  la  guerra  deste  Titnoleon ,  no  pudo  menos 
hacer  de  disimular  lo  de  España,  contentándose  con 
haber  sosegado  la  nación  de  los  Turdetanos ,  y  tener 
pacíficos  en  su  parcialidad  los  puertos  del  Andalucía 
con  las  otras  gentes  comarcanas  a  C^di2u. 
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CAPITULO    XXV. 

Donde  se  cuentan  las  cosas  principales  ^  así  de  bien  y 

prosperidad^  como  de  males  y  desdichas  que  sucedieron 

en.  España  dentro  de  cinco  años  siguientes ,   despuer 

que  las  cosas  ya  declaradas  antecedieron  en  sus 

Provincias ,  y  fuera  deltas. 

JEirn  aquellos  hechos,  y  machos  otros  graves  y 
caliñcados  que  ddlos  procedían ,  se  gastaron  asaz  tiem^ 
pos  y  dias ,  hasta  fenecer  el  año  de  trecientos  y  cin- 
cuenta y  ano  ,  antes  del  advenimiento  de  nuestro  Se-^ 
ñor  Dios ,  que  pareció  ser  algo  menos  turbado  qucf 
ninguno  de  los  pasados ,  y  lo  mesmo  fué  también  ú 
año  siguiente ,  puesto  que  los  Cartagineses  nunca  ce- 
saban acá  de  bullir  en  sus  negocios  con  toda  paz  y  quie- 
tud. Los  otros  tres  años  adelante  son  algo  mas  nota- 
bles en  las  Corónicas  Españolas.  El  primer  año  por  las- 
muchas  aguas  del  cielo ,  que  pusieron  tetnor  á  los  hom- 
bres en  verlas  caer  tan  grandes  y  tan  continas  ^  cre- 
cieron los  ríos  por  todas  nuestras  provincias ,  ahógaiH 
do  ganados  y  gentes ,  con  otros  estragos  en  el  cam- 
po,  y  en  los  poolados  donde  pudieron  alcanzar.  £1  año 
segundo  padecieron  terribles  terremotos  ios  mas  de  los 
lugares  vecinos  á  lá  costa  de  nuestro  mar<  Mediterrá- 
neo j  donde  suelen  aquellos  temblores  de  su  natural  ve-^ 
nir  mas  continos ,  que  por  otra  parte  de  España.  Seña-^ 
ladamente  padeció  gran  peligro  dellos  la  ciudad  de  Sa- 
gunto  ó  Monvedre,  que -por  ser  aquellos  .tiempos  mas^ 
grande  y  mas  poderosa ,  y  mas  rica  que  ninguna  de  la 
marina ,  qualquier  daño  que  le  viniese ,  filé  mayor  que 
lo  de  las  otras.  £1  año  siguiente  las  mares  anduvieron 
tan  levantadas  y  tempesmosas  ,  que  muchos  navios» 
así  de  los  Españoles ,  como  de  las  otras  naciones  ex- 
trañas ,  perecieron  en  los  golfos  con  tormentas  nunca 
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vistas ,  otros  dieron  al  través  en  toda  la  ribera  ^  <]ue 
viene  desde  los  montes  Pyreneos ,  hasta  el  estrecho  de 
Gibraltar ,  y  de  puertos  bien  seguros  los  arrancaba  y 
hundía  sin  poderlos  nadie  remediar.  £1  año  mas  ade^  7 
lantc ,  fué  trecientos  y  quarenta  y  seis  antes  de  la  natí^ 
vidad  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  en  el  qual  todo 
lo  principal  que  del  hallamos  algo  pertenesciente  para 
lo  de  España ,  son  relaciones  que  llegaron  al  Andalucía, 
muy  perjudiciales  en  el  hecho  de  los  Cartagineses.  Y  8 
fiíéron ,  que  cierto  caballero  nombrado  Hanon ,  perso- 
na riquísima  de  parientes  y  hacienda ,  natural  y  mb« 
rador  en  la  mesma  ciudad  de  Carteo ,  con  atrevi- 
miento de  sus  tesoros  ,  se  quiso  levantar  en  ella,  tira* 
nizando  toda  su  libertad  y  valor.  Este  sospechamos  ver-  9 
daderamente  ser  aquel  Hanon  que  los  años  antes  tuvo 
la  residencia  del  Andalucía ,  según  el  capítulo  pasado  lo 
contó  ,  pues  los  indicios  que  las  historias  en  este  caso 
señalan  /  le  competen  muy  claros  ^  asL.quanto  al  nom- 
bre»  como  quanto  á  las  riquezas,  y  también  quanto 
á  los  días  en  que  todos  afirman^  haber  emprendido  la 
tai  hazaña ,  siendo  Philippo  Rey  de  Macedonia ,  que  son 
las  mesnios  años  y  tiémpm  d^ste .  cafiutulo.  Por  la  quat  10 
ciiisa  parece  que  pudo  su  mem<t>r¡a  caber:  entre  las  co-f 
sas  de  España ,  pues  alende  de  esta  $  si  tal  iué ,  le  mo-^ 
vi&on  á  pohcT  en  obra  su  negocio  los  crecidos  pro- 
vechos y  tesoros  qur  sacó  del  Andalucía.  Hablábase,  1 1 
que  viendo  Hanon  como  su  riqueza  sobrepujaba  ya  í 
k  de  toda  Cartago  general  y  particular,  inventó  por 
mejor  dbimnlacioii  al  principio  casar  una  hija  que  te- 
nñ,  para  cuyas  bodas  convidó  todos  los  caballeros 
principales  de  la  ciudad  ,  en  quien  crei»  hallar  algún  es- 
torbo ,  dejterminando  dárl^  en  la  comida  ponzoña  con 
3iae  inarieseil :  to  qual  descubierto  por  los  miriistros 
el  convite ,  ni  los  convidados  vinieron  á  las  bodas  con 
excusas  que  pusieron ,  ni  tampoco  castigaron  la  trai- 
ción, rezelando  que  según  Hanon  era  poderoso ,  recre- 
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cerian  mayores  inconvenientes  del  castigo ,  que  de  lo 

12  que  él  quisiera  hacer.  Así  que  desbaratados  por  alH 
todos  sus  intentos ,  Hanon  les  cometió  por  otra  parte 
diversa ,  tratando  secretamente  con  todos  los  esclavos^ 
quantos  en  Cartago  residían ,  que  para  cierto  dia  to- 
masen armas ,  y  de  súpito  matasen  á  sus  amos ,  y  se  pu- 

ij  siesen  en  libertad ,  apoderándose  del  pueblo.  Sentido 
esto  pocos  dias  antes  del  tiempo  señalado  para  su  trai- 
ción ,  la  república  de  los  Cartagineses  proveyó  luego  la 
defensa  con  resistencia  necesaria :  y  como  ya  los  nego^ 
cios  no  llevaban  encubierta ,  Hanon  rompió  claramen- 
te la  guerra ,  y  con  veinte  mil  esclavos  que  se  le  junta- 
ron ,  ocupó  de  reposo  un  castillo  cerca  de  la  ciudad 
en  sitio  convenible  para  la  dañar :  desde  el  qual  comen- 
zó solicitar  al  Rey ,  y  á  la  nación  de  los  Moros  que  vi-* 
vian  confínes  al  Estrecho  de  Gibraltar ,  para  los  traer  i 

14  su  parcialidad  y  favor.  Lo  qual  es  también  otra  grao 
señal  con  que  se  confirma  ser  este  Hanon ,  el  que  los 
años  pasados  residió  por  el  Andalucía ,  pues  otro  tal 
acometimiento  hizo  por  acá  con  aquel  mesmo  Rey 
de  los  Moros  y  su  gente ,  quando  tuvo  la  discordia  coa 
los  Españoles  Andaluces ,  según  lo  diximos  ea  el.  capí-^ 

ijr  tulo  pasado.  Durando  los  tratos  destos  cpnciertos  ^  Jos 
Cartagineses  anduvieron  tan  diligentes  que  lo  pudieron 
desbaratar  y  prender ,  y  traído  á  su  ciudad ,  fué  luego 
justiciado  con  azotes  cmelísimos  públicamente ,  trar 
los  quales  le  sacaron  los  ojos ,  y  después  haviénds^lo 
quebrado  todos  los  huesos  de  brazos  y  manos  y  pierr 
nas  y  pies,  y  de  los  otros  miembros  de  su  cuerpo,  lo 
crucificaron  así  hecho  pedazos  para  que  con  mas  pena* 

16  muriese»  Luego  justiciaron  tras  él  toaos  sus  bijosy.paf* 
rientes ,  sin  dexar  persona  vívadellos,  porqtíe  nadie 
de  su  linage  le  pudiese  jamas  imitar  en  otra  s&mejaQti^. 
traición ,  ó  procurase  de  vendarle  la  muerte  ningún. 

17  tiempo.  Y  asi  con  aquello  pagó  Hanon  los  pensamien-* 
tos  malvados  que  tuvo  contra  su  ciudad ,  y  juntamente 
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hs  muertes  y  daños ,  y  robos  hechos  en  el  Andalucía 
con  los  que  mas  quisiera  hacer,  si  sus  Cartagineses  no 
lo  remediaran.  Y  cierto  fué  cosa  necesaria  la  muerte  iS 
destc  mal  hombre ,  sino  que  yo  para  decir  verdad  no 
quisiera  dársela  tan  cruel ,  ni  que  se  tendiera  por  los 
otros  sus  allegados  y  parientes ,  de  ios  quales  creemos 
que  machos  habria  sin  culpa ,  pues  dado  que  los  cas*^ 
tigos  en  los  malhechores  convengan  á  las  repúblicas, 
pierden  mucho  de  su  justificación  quando  parecen  apa-* 
sionados  y  fundados  en  crueldad  ó  demasía :  puesto 
que  mirándolo  por  otra  parte  ,  si  pasiones  tienen  justo 
lugar  en  algún  caso ,  lo  tendrán  en  éste  y  en  sus  seme- 
^ntes ,  por  ser  de  tan  peligrosa  calidad  que  ninguna 
puede  ser  mayor.  Algunos  Autores  de  los  que  yo  si^  19 
go  parece  <^ue  quieren  de¿ir  en  aquel  hecho  todas  las 
turbaciones  de  Hanon  haber  comenzado  casi  en  el  me- 
dio del  aña  que  dexamos  arriba  señalado :  los  motí** 
nes  ó  levantamientos  de  los  esclavos  en  su  &vor  en- 
trada ya  buena  parte  del  año  siguiente  s  su  prisión  y 
muerte  fenecido  el  otro  año  mas  adelante.  De  ma-  ai> 
ñera  que  duraron  los  negocios  con  él  casi  dos  años 
y  medio  cumplidos ,  en  fin  de  los  quales  hallamos 
también  haber  fallecido  en  las  islas  de  Cádiz,  de  su 
dolencia  natural ,  el  Gobernador  y  Capitán  de  los  Car- 
tagineses y  cuyo  notnbre ,  dado  que  las  historias  no  lo 
declaren ,  hacen  memoria  de  su  muerte  por  haber  si- 
do persona  pmdente ,  pacífico  y  amigable ,  dotado  de 
qualesquier  buenas  condiciones  que  para  tal  cargo  pern 
tenecian. 


Tom.  II.  K  C  A-í 


130  Coránica  general 

CAPITULO    XXVL 

•  •    -I 
^  •  •  <  .       •  ■•  - 

Como  vino  Boodes ,  Capitán  Cartaginés ,  para  sosegar 
en  el  jíndalucia  Jas  que  se  rebelaron  el  tiempo  pasado^ 
y  alié  fué  vencido  de  los  yíndaluces ,  y  casi  por  estos 
dias  llegaron  acá  nuevas  que  fueron  también' vencidos 
otros  exércitos  Cartagineses  residentes  en  Sicilia  por 
un  caballero  Griego  nombrado  Timóleonk 

Jmuc^o  d  año  siguiente ,  que  segiin  el' proceso  de 
nuestra  cuenta  fué  trecientos  y  quarenta  y  tres  antes 
que  Nuestro  Señor  Jesu*Christo  natíese ,  llegaron  á 
los  puertos  cercanos  del  Estrecho  de  Gibraltar  quatrq 
galeras  medianas  de  tres  remadores  al  banco ,  donde 
venia  Boodes ,  un  caballero  de  Cartago  que  la  señoría 
desta  ciudad  sabiendo  la  muerte  del  otro  Cartaginés 
habla  proveído  para  gobernar  y  residir  en  la  contra^ 
tadon  del  Andalucía  y  en  todas  sus  marinas.  En  des- 
embarcando visitó  primeramente  los  lugares  de  la  costa 
que  perseveraban  en  su  parcialidad,  reconosciendo  la 
gente  Cartaginesa  de  mercadantes  qué  ya  por  allí  ter 
nian  sus  asientos  y  vecindad  «ntre  los  Españoles ,  y  mas 
algunas  pocas  guarniciones  de  gente  guerrera  que  tam-> 
bien  andaban  repartidos  entre  ellos.  Esto  hecho,  se 
vino  la  vuelta  de  Cádiz ,  para  sacrificar  y  cumplir  cier- 
tas devociones  6  plegarias  en  el  templo  de  Hércules, 
conformes  á  la  costumbre  de  su  ^tiempo.  Desde  allí 
por  via  de  los  Turdetanos  Andaluces ,  que  tenia  -por 
amigos ,  quisiera  procurar  algunas  entradas  con  los  otros 
pueblos  alterados  contra  Cartago  dentro  de  la  provin- 
cia. Pero  los  Turdetanos  se  le  mostraron  en  esto  ti- 
bios^ y  los  otros  mucho  mas  indignados  que  nunca. 
De  suerte ,  que  considerada  la  calida  del  negocio ,  mi- 
rando que  con  haber  pasado  tantos  años  desde  las  pri- 
meras alteraciones  >  nada  bastaba  para  que  no  estuviese 

ca- 


I : 


\  4^  España.   ;  131 

icasi  tan  cttragado  como  primero ,  le  pareció  no  ter 
ncr  otro  r/:inedip  sino,  probar  algún  tígor  coa  algunos 
Apcl9lu(:«R>.;pil^  las  blaocluitas  pasadas  habían  aprove- 
chado; pqcx»^  Y  sfiíitomó  hiegQr-.de$de  Cádiz  á  la  costa   7 
idcl  Ándiiiicíav^onde  coimn^ódejuritaii  quantosfuér 
íon  pata  tpffiar  armaste  lost.qiie  m»r;^n  en  aquc-    li 
Uos  puertos ;  y  estos  bien  ordenados ,  puesto  que  con 
mas  allK>rpto  ^y  esttuowio/que  nótnorOini  pujanza  de 
gcntc,¿  jc.nietíá/pprvla/tlerjfa  ^  .creyendo  ponerlos  en 
^p^^Q»  para  que.  los  Espaqií{l^  rei>^desl  CQminties<$a   r^ 
el.  amistaa  y  comunicación  que  primero  cenian.  Los    8 
Andaluces  de  }a  fírputera^  vista.su  venida,  desampar 
ráron  los  lugar^es  flacos » :.y  derramándose  pQti  la  tier«- 
M^segí^  üroMmto  ^t  roalttatándple  de  cojitino  por 
/04  ladoR  y  ;;resaga  Pon  flíchas  ^  y.  piedras ^  y < dardo* 
arroíadjtíos.,.,  isin,  dof mic  (fiQúhe » ni  di^ ,  ni  perder  jar 
luas  ocasión  que  se  }f»  ofreciese.  Von*  otra  parte,  da-   gi 
ñaban  k>s  jpasios  :dei  caniino ,  y  algunas  veces  ocupa- 
i>an  sirios  •M(SI^)  desde  ,\qí  qjialps.  tambie»  hcrián  y 
matabnn ,  ísntarinultitttA  4fi  ,cpntm io» ; ,  qué  Bo0des, 
jreconocicia;  suí  perdición,  si  sitad,  adelante ,  pasase  ^:  dio 
.  vuelta  contra  lá  marina  por  el  íñesmo  camino  que 
.primerq .  traxo ,  muy  mrbado  y  confuso  por  la  pcrdi- 
,4a  de  si^  geiues.^  y  poc  el.  poco  fruto  que  resultó  ^ 
•de^  1^  |9f qadai  Quedanqo.las  cpsaá  en  estos  términos    10 
joias-^^anada^  acá :>que  favorables  á  Cartago,  supieron 
en  el  Andalucía  de  ixienságeros  ciertos,  así  de  Cart^ 
.gañeses,  como  de  nuichos  otros  navegantes,  que  ver 
Jiian  de  Sicilia ,  com^  Dionisio  el  Tirano ,  cansado  con 
Ja  guerra  contina  que  Timol^op  el  Capitán  Griego  le 
hacia.»  según  es  Iqs  capítulos  pasados  apuntamos ,  había     - 
poesco  su  persona,  con  sus  tesoros  y  sus  armas,  ca- 
ballos ,  navíofir  y  galera»  en  mano  de  aquel  Timoíeon, 
y  cotregádole ^ la  ciudad  y  fuerza  de  Siracusa,  ó  Sai- 
lansa,  como  sus  naturales  agora  la  llaman ,,  ó  Zarago*- 
.za  de, Sicilia  ^.compino$oti:os  Ips  Españoles  ia  npjnbra-   ^ :. 
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mos  y  la  qtial  era  precio  y  empresa  éó  fodife  áqiieltSú 
qüestiones  ^  y  fuerza  principal  dónele  se  fundaba  la  po-^ 

zi    tenda  deste  tirano.  Y  así  vencido  y  deshecho  lo  He-- 

\    váron  á  Corírttó ,  'donde  Tlmoleon  <ra  tfáütmzl\  con 

seguridad  de  lá  vida  ,  y  xon  algunos  partidos  flacos  que 

xs  pidió.  Súpose  mas  poca  después ,'  que  lYluthbs  otros 
tiranos  particulares  de  la  isla ,  moradores  eñ  villas  y 
lugares  no  tan  principales  como  Siracusa ,  vista  la  per- 
dición de  Dionisio,  se  t:¡ndiénón'tapibi^>á^¿sté'Ca7 

13  (Htan.  Y  dado  que  quisieran  algifHos  otros  peteéVerar 
en  resistirle  con  favor  del  exército  Cartaginés ,  y  de 
sus  Capitanes  y  flotas  que  residían  en  Sicilia ,  conser^ 
vando  muchos  buenos  lugares  que  por  aUí  tenian  i  al 
cabo  dentro  deste  año  fueron  todos  despejadas  de  sus 
tiranías  i  y  pádñtado  lo  principal  y.  niejor  de  la  isla 
y  puesto  gran  número  de  puéotos  en  libertad. 

14  Será  menester  que  los  lectoiies  sepap  en  este  caso 
la  falta  que  hallamos  ea  algunas  Corónicas ,  por  au- 
pa creo  yo  de  sus  escribientes  y  tráslatdadóres ,  donde 
se  dice  queTimoleori  en  íki  de  cincuenta  dias  después 
de  llegado  á  Sicilia  ^  cobró  la  ciudad  y  fortaleza  de  Si- 
Tacusa ,  y  concluyó  tocio  lo  demás  que  dexamos  corl* 
tado ,  siendo  cierto  que  no  solos  cincuenta  dias ,  sino 

15  muchos  años  pasaron  erl  medio¿  Lo  qual  apuntamos 
•     aquí  para  que  nadie  nos  [Kinga  les  tales  Hbrbs  por 

contrarios  i  y  también  porque ,  como  veremos  flídelán-- 
te ,  resultaron  destos  acontecimientos  Siciliatios  algunas 
cosas  pertenecientes á  la  Corónica  de  España,  las  qua- 
les  sentimos ,  y  tuvimos  en  ellas  diligencia  para  las  po- 
ner y  repartir  en  sus  tiempos  y  lugares  como  sucedie- 

16  ron.  No  faltaba  ya  por  allanar  en  Sicilia  sino  lo  que 
-Cartago  poseia :  mas  eran  tan  solícitos  y  proveíaos 
¿US  gobernadores,  y  tan  poderosa  su  república,  que 
no  solo  pretendían  defender  lo  suyo ,  sino  tomar  y 

'      deshacer  á  Timoleon  quanto  los  dias  antes  habla  tra« 
t^  bajado.  Para  lo  <^ual  el  año  siguiente  comenzaron  á 

bas- 
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kBtccerse  de  gentes ,  y  renovar  navios ,  y  labrar  fus-> 
tas  y  galeras  nuevas^  llegando  provisiones ,  y  hacien-> 
lio  quantas  dil^encias  eran  menester.  Quisieran  en  este  18 
trance  meter '&p«íoles  en  aquel  .exiército !  como  so^ 
lian ;  pero  visto  que  las  cosas  del  Andalucía ,  según 
estaban  turbadas ,  no  lo  sufrirían ,  y  que  los  otros  lu« 
gates  de  sobre  la  Costa  comarcanos  á  los  montes  Py- 
reneos ,  casi  todos  eran  pueblos  exentos ,  y  moraban 
en  libertad^  con  qni^n  ellos  no  teniañ  entrada  ni  c6^ 
inisnicacion ,  y  que  Ic^  Españoles  de  mas  adentro  no 
se  dexaban  tratar  por  su  oíacha  ñereza  y  esquividad, 
sobreseyeron  aauella  vez  en  sacar  gente  de  España^ 
hasta  que  los  tiempos  y  días  traxesen  alguna  mejoría 
para  poder  acá  reparar  sus  negocios.  Y  luego  pusieron  19 
en  lista  cinco  mil  hombres  del  cuerpo  de  su  mesma 
tíudad ;  que  según  era  populosa  y  mágnííka ,  bastó  pa-  > 
xa  los  dar  sin  recibir  mella  ni  sentimiento.  Con^. estos  30 
y  con  otros  sesenta  mil  hombres  Africanos  cogidos 
ú  sueldo  y  metidos  en  docíentas  galeras  reales  y  en  otras 
mil  velas  menores;  se  poblicó  dende  á  poco  por  ia% 
puertos  de  España  que  los  Cartagineses  eran  pasados  - 
en  SiciKa  contra  Timoleon :  y  luego  á  los  principios 
del  otro  año  adelante  supieron  haberse  dado  batalla 
de  los  unos  á  los  otros ,  cerca  de  un  rio  llamado  Cri* 
nlsio ,  en  que  finalmente ,  después  de  muy  combatí^ 
da ,  se  dixo  los  Cartagineses  haber  quedado  vencidos 
con  muerte  de  diez  mil  hombres,  entre  los  quales 
fueron  los  trece  mil  y  trecientos  vecinos  de  Cartago, 
sin  otros  cinco  mil  que  se  tomaron  á  prisión  dentro 
de  los  reales.  De  lo  qual  es  de  creer  que  los  Anda-  ax 
luces  sus  adversarios  quando  lo  supieron  no  recebirian 
poco  placer ,  mayormente  que  no  se  halla ,  según  las 
niscorias  publican ,  que  los  Cartagineses  por  este  tiern^ 
po  ,  ni  por  algunos  mas  atrás ,  hubiesen  recebido  daño 
tan  calificado.  Porque  como  los  años  pasados  hicie*  da. 
sea  todos  sus  exéicitos  de  gentes  Africanas  y  £spa« 

ño- 
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ñolas  cogidas  ¿t  sueldo »  y  con  ellas  vencían  easi  sienri 
pre,  sintiécon  agora  la  perdida  de  sus  ciudadanos  gra«i 
visimameate ,  puesto  que  lo  j:emfidiárón  tan.  pf esra 
que  nadie  basto  paca  le$  ganar^un  solo^paso^de  quaa« 
to  por  allá  tenían.  •  •>         :..       ,     .  f 
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De  la  navegación  marm)ilí¿sa .  qiw,  catttmtfobamJéi  de 
Cádiz  jr Jos  otros  'Españoles  sus^  ctmHurcanos  énel  mast 
Océano  i  y  de  la  primera  pesca  de  los  atunes  que\  por 
aquellos  días  descubrieron  estes  navegantes  ^y  de  los 
otros  acontecimientos  notables  que  dentro  de  seis 
años  acontecieron  en  España»    .  . 

^on  las. turbaciones  de  Sicilia^  y  con  los  glciub 
des  impedimentos  que  por  allí  tuvo  la  señoría.  Carr 
tagtnesa ,' perseveraban  ios  hechos  de  España  quietos 
y  pacíficos ,:  particularmente  los.del  Andalaci^<,  lo  qual 
IK)  estuvieran  si  -  los  tales- impediipentos  aUa  cesataoii 
D¿  manera  que  pasaron  mas  de  seis  años^tnceros^a 
que  los  Historiadores  antiguos  no  declaran  cosa  qu^ 
por  acá  sucediese ,  ili  quanto  i  la  contratíacionf  de  C9r<- 
tago  ,  ni  quanto  á  los  Españoles  entre]  sí  ^  hasta  ser 
llegado  el  año  de  trecientos  y  treinta  y  cioco  ante;dfii 
advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios-^  que  poco  püls 
ó  menos  concurrió  con  el  año  postrero  de  la  ciento 
y  diez  olimpiada  de  los  Griegos :  en  el  qual  tiempo 
tampoco  ponen  cosas  de  mucha  substancia  pertenecien- 
tes i  nuestra  Corónica,  si  no  fuese  ^por^  Caso  Jo!  qdc 
-dicen  algunos  haber  hecho  los  vecinos  ;deí.Cádiz  que 
rúoraban  en  lo  postrero  de  la  isla  y  continuando  ks 
navegaciones  acostumbradas  que  traían  por  diveísas  re- 
giones del  mundo  con  sus  grandes  carracas  y  navios 
crecidos.,  en  que  juntamente  con  los  Españoles  sus  CQ- 
-  márcanos  y  confederados  entraban  por  el  niajc  Oceajip 

has- 
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hasta  la  costa  de  las  Indias ,  y  discurrían  por  las  rlbck 
xas  de  Arabia ,  sacando  de  allá  y  y  llevando  de  acá  co- 
sas de  muy  crecidos  intereses.  Estos  en  aquella  sazón  3 
habiendo  navegado  desde  su  ciudad  enere  Septentrión 
y  Poniente ,  casi  por  el  viento  que  llamaban  Apcliotes, 
y  los  Latinos  solían  decir  Euro  Volturno  ,  á  quien 
nuestros  mareantes ,  como  ya  en  otra  parte  dixe ,  noni« 
bran  agora  Maestral ,  y  por  otro  apellido  Nurucste ,  die- 
ron en  unos  cenagales  á  manera  de  baxíos  y  llenos  de 
ovas  y  de  yerbas  marinas.  La  qual  región  con  las  ere-  4 
dentes  de  la  marea  se  cubria ,  y  con  las  menguantes 
tornaba  á  parecer ,  donde  hallaron  unos  peces  nom- 
brados atunes  en  increíble  multimd ,  y  de  grandeza 
maravillosa.  Considerada  tan  buena  caza,  lanzaron  en  S 
ellos  sus  armadijas  de  harpones  y  redes,  con  que  pes- 
caron crecida  cantidad.  Y  hechos  los  tales  pescados  en 
Siezas  quadradas ,  para  que  se  pudiesen  enxugar  poco 
poco ,  salándolos  y  metiéndolos  en  toneles ,  torna- 
ron 3  su  pueblo  cargados  desta  mercadería ,  con  in-* 
tención  de  Ja  vender  ó  trocar  en  los  puertos  de  Le- 
vante que  caen  sobre  nuestro  mar  Mediterráneo.  Pa-  ^ 
sados  en  África ,  la  señoría  Cartaginesa  los  detuvo ,  y 
les  compró  quanto  pescado  Uev^an ,  no  consintiendo 
que  semejante  baMÜmento  se  distribuyese  por  otras  par- 
tidas. Y  cayóles  ramo  en  gracia  la  buena  manera  y  sa-  7 
bor  destos  atunes  salpresados,  que  después  en  sus  con- 
vites y  placeres  ningún  nianjar  estimaron  por  mas  pre- 
cioso. Y  como  tal  aquellos  de  Cádiz  los  comenzaron  8 
de  pescar  y  poner  en  salmueras ,  para  ios  vender  en 
esta  ciudad  de  Cartago ,  continuando  largos  tiempos 
después  la  tal  pesca.  Esto  debió  ser  en  el  mes  de  Ma-  9 
yo ,  porque  siempre  los  atunes  en  aquel  tiempo  vie- 
nen á  nuestro  mar  Mediterráneo  desde  el  Océano  de 
Poniente  por  el  estrecho  de  Gibraltar,  para  desovar 
y  parir  en  el  mar  de  Latana  sobre  Constantinopla  5  y 
al  otoño  siguiente  tornan  con  sus  crias  y  generación 

al 
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al  mar  Océano  donde  vinieron ,  sin  £iltar  jamas  ano 

10  que  no  lo  hagan.  Los  quales  dos  viages  íiiéron  siem- 
'   pre  muy  esperados ,  y  lo  son  también  agora  por  este 

nuestro  tiempo  de  los  pescadores  Españoles  que  mo« 
ran  en  aquellas  marinas ,  á  causa  de  tomar  en  aquella 
temporada  copia  dellos  en  demasía  »  que  se  vendea 
salaaos  en  botas  por  las  provincias  de  Europa ,  imitan- 

11  do  la  primera  invención  destos  de  Cádiz*  Nosotros 
con  la  mucha  sobra  no  lo  tenemos  al  presente  por 

*    vianda  tan  delicada  ni  golosa  como  los  Cartagineses  la 

I  a    tuvieron  cuando  los  de  Cádiz  se  la  llevaron.  De  lo  qual 
todo,  y  de  la  manera  de  su  pesca,  con  la  figura,  na- 
turaleza y  propiedad  destos  atunes,  daremos  cumpli- 
,   da  relación  en  la  postrera  parte  desta  gran  historia. 

13  La  Corónica  de  España  que  mandó  componer  el  Se- 
renísimo Rey  Don  Alonso  de  Castilla  y  de  León,  que 
ganó  las  Algeciras ,  añadiendo  dertas  cosas  antiguas 
que  le  parecieron  faltar  en  la  Corónica  de  E$p;iña  que 
primero  se  recopiló  por  industria  de  su  bisabuelo'  el 
Señor  Rey  Don  Alonso  el  Sabio ,  hace  memoria  por 
este  mesmo  tiempo  de  grandes  divisiones ,  y  discoraias 
que  se  recrecieron  á  los  Españoles  Celtíberos  unos  coa 
otros:  de  cuya  región  y  comarca  dexaimos  hechos^ 
apuntamientos  en  el  tercero  capítiíhaí  del  segundo  li- 
bro; pero  no  cuenta  cómo  fiíéron/iiti  por  qué  causa^. 
ni  declara  mas  en  este  caso  de  señalar  el  aconteci-- 
miento  y  pasar  adelante,  ni  yo  tampoco  pude  hallac 
otra  escritura  que  diese  deilo  razón  para  la  poder  yo 

t4  dar  como  debia.  Sabemos  también  que  los  Cartagine- 
ses proveyeron  estos  dias ,  o  cierto  muy  poco  después» 
de  persona  nueva  llamada  Maharbal ,  para  la  residencia 
de  Cádiz  y  de  los  puertos  del  Andalucía  >  vcio  tam- 
poco declara  nadie  sí  filé  por  muerte  de  Boodcs  su 
antecesor ,  ó  por  haber  cumplido  los  años  de  su  cac- 

<S  go ,  ó  por  otra  razón  alguna.  Mucho  menos  diceii 
quien  fiíese  Maharbal ,  ni  lo  que  hizo »  ni  quánto  tíeod- 

po 
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po  gobetnó  la  provincia ,  ni  después  del  dende  á  mu- 
chos años,  que  personas  Cartaginesas  sucedieron  en 
aquel  oñcio.  Y  pues  las  cosas  Españolas  desta  sazón,  ié 
tocantes  á  los  Andaluces  y  Cartagineses  ,  y  á  las  otras 
tierras  sus  comarcanas ,  tienen  al  presente  muy  poci 
luz  entre  los  autores  á  quien  seguimos:  conviene de^ 
xarias  en  aquel  ser ,  y  pasarnos  á  las  onas  tierras  ó 
regiones  de  España  mas  orientales  ,  para  contar  los 
acontecimientos  dignos  de  memoria ,  que  poco  des**. 
pues  sucedieron  en  ellas  y  en  sus  confínes. 

CAPITULO    XXVIII. 

Como  desembarcaron  en  España  navios  de  Marsella^ 
donde  venia  cierto  Jindge  de  Ja  nación  ,  y  gente  llamada 
de  los  Foceenses  de  Tonia ,  que  sobraban  de  su  mesnta 
ciudad  ,  para  fundar  acá  pueblos  donde  morasen :  delot 
guales  navios  algunos  pararon  cerca  de  la  villa  de  Em^ 
purias  9  y  mucba  parte  delhs  caminaron 

■\  mas  adelante.. 

I  tiempo  qué  ios  negocios  qltedáron  en  estos  ^ 
términos ,  era  ya  pasada  la  mayor  parte  del  año ,  que 
$c  contó  trecientos  y  treinta  y  tres  ante  del  adveni- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo :  dentro  del  qual 
entrados  ya  mucbos  dias  del  verano :,  quando  comun- 
mente suele  venir  el  buen  tiempo  -para  navegar ,  pare-* 
ciéron  junto  á  Ids  mentes  I^tbneos  ^  sobre  la  costa  que 
llamaban  en  aquella  sazón  de  los  Indicetos ,  ó  de  los 
Indígetos ,  s^un  Ptholomeo  los  nombra  ,  que  fueron 
una  pequeña  pfU'te, de  la  re^n  que  decimos  agora  Ca-* 
taluña ,  caúQdad  y  mtfzbla  de  navios  hondos  y  gran- 
des ,  con  algunos  otros  ligeros  y  de  servicio ,  llenos  to- 
dos eilps  de  varones  y  de  mugéres  y  niños  en  mucho 
número.  Y  como  quiera  que  de  su  facción  y  pinturas  a' 
parecían  .s«i;.  Mar$Ql¿m(>$  ,.  porque  muchos  años  antes 
Tom.  11.  S  ios 
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los  Foceenscs  Vecinos  de  Marsella ,  después  que  ftindá*- 
ron  aquella  ciudad  en  Francia ,  trataban  y  ]:ecogian  to- 
das estas  comarcas :  pero  los  Españoles  de  la  tierra^ 
viéndolos  venir  con  tantas  mugeres  y  tanta  xarcia  muy 
en  diversa  manera  de  la  que  solían ,  y  con  mayor  apa* 
rato  de  gente ,  desconociéronlos  al  principio ,  y  pues-* 
tos  en  armas ,  salieron  á  la  ribera  para  vraarles  la  des- 

3  embarcación  donde  quiera  que  llegasen.  Particularmen« 
te  hicieron  esto  los  moradores  de  la  villa  de  Roses, 
que  como  diximos  en  el  «quarto  capítulo  del  segundo 
libro ,  filé  población  de  Griegos :  puesto  que  ya  por 
aquellos  dias'tenian  entré  sí  muchos  Españoles  de  la 
tierra  con  quien  estaban  mezclados ,  y  por  esta  causa 

4  todos  ellos  hablaban  la  lengiia  Griega  poco  corruta*  El 
mesmo  sentimiento  hicieron  qúando  vieron  aquellos 
navios  otros  vecinos  de  cierto  pueblo  mas  occidental 
que  Roses ,  en  una  de  las  puntas  postreras  del  seno  del 
mar ,  que  viene  de  un  lugar  á  otro ,  cuyo  nombre  no 
sabemos  en  aquellos  dias  qüál  era ,  mas  que  después 
el  tiempo  adelante  le  llamaron  Empurias ,  por  cierta 

5  razón  que  diremos  presto.  Viendo  los  navegantes  re- 
j  cien  llegados  la  alteración  y  bullido  que  la  gente  mos- 
traba sobre  la  marina ,  volvieron  las  proas  contra  una 
isleta  pequeña  como  peñón  ,  metida  toda  dentro  del 
agua ,  cercana  de  la  costa  ^  donde  se  tuvieron  sobre  las 
áncoras  en  la  parte  mas  segura  que  les  pareció :  por- 
que verdaderamente  no  traian  intento  de  venit  en  ries«- 

6  go  con  persona  del  mundo ,  pudiéndolo  excusar.  Des* 
de  allí  luego  el  dia  siguieate  losquatro  navios  dellos 
con  parte  de  las  fustas  de  servicio  levantaron  velas ,  y 
divididos  de  los  otros  á  vista  dé  ios  Españoles,  toma- 
ron su  viage  contra  la  vuelta^del  Poniente,  lo  mas  jun- 
to que  podían  á  tierra,  qnanto  delios  se  pudo  conje- 

7  turar.  Y  poco  después  los  otros  que  restaban  metieron 
.    al  agua  dos  barcas  pequeñas  desarmadas  ,  en  que  se 

mostraron  algunos  hombres. ancianos  con  ramos  de  olí- 

<\  A »  .   .  vas 
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va$  «n  las  manos  ^  declarando  venir  pacíficos.  Y  pues»  S 
tos  en  tíerra ,  como  mejor  pudieron  daban  á  sentir  en-^ 
tre  los  naturales  de  la  provincia  que  les  harían  gran 
bien  si  les  diesen  mantenimientos  a  trueco  de  las  co^ 
sas  que  traían  en  sus  navios ,  ó  por  dinero ,  silo  te-> 
man  en  uso  por  aquella  tierra.  Los  Españoles  ho^á^  9 
ron  mucho  de  conocer  que  la  gente  venia  sosegada» 
S^qn  lo .  significaban  sus  trages  y  razonamientos :  / 
mucho  mas  después  que  supieron  ser  Marsellanos ,  á       . 

2uien  todas  estas  gentes  sus  comarcanas  en  España  f 
jera  deUa  tenían  por  hombres  industriosos  y  discre-» 
tos  j  muy  concertados  en  su  buena  manera  de  vivir: 
j  sobretodo  famosos  dnemigos  de  los  malhechores  co-* 
sarlos  y  que  dañaban  los  navegantes  de  la  mar ,  y  los 
gooradores  de  sil  costa,  tanto  qué  traían  galeras  arma* 
das  para  petsegpir  estos  tales :  y  dellos  tenían  en  su  ciu^ 
dad  y  por  los  templds  ^  y  plazas  y  por  los  otros,  luga- 
res publicos  Cocadas  áacoras  y  mástiles  j  banderas  ^  ga^ 
yias,  pedazos  de  navios  con  otros  despojos  que  de 
contino  les  ganabap  en  señaladas  victorias.  Con.  todas    (<$ 
estas  s^uricbdes,  hubo  personas  cntr^  los  Españoles 
que  temieron  algmi  engaño,  rezelándose  de  ver  la  mu^ 
cba  gente  que  Je^  quedaba  dentro  de  los. navios  :  y 
pQi^everáron  en  ¡esta^da ,  se^m  mostraban ,  hasta  que 
los  ancianos  de  las.  barca^  declararon  con  miabras  amo*« 
rosas  el  intento  principsü  de  su  venida »  diciendo ,  que 
la  ciudad  de  Marsella ,  siendo  ya  por  aquel jtiempo  cum** 
raidos  docientos  años  de  su  .fiíndacion  ó.pocomicnos,. 
Dallándose  muy  abundosa  de  gentes.,  y  de  qualesquier 
otros  bienes  mundanos ,  habían  entresacado  número  de 
vecinos  suyos ,  y  dádoles-  ocho  navios  grandes  ^  bas- 
tecidos de  riquezas  en  abundancia  i  para  que  pasados 
en  España »  poblasen  algunos  lugares  en  aquella  tíeira 
bienaventurada ,  donde  su  memoria  permaneciese  coa 
semejante  felicidad  y  buena  fortuna »  que  sus.  prpgeni- 
tores  mvieron  quando  vinieron  á  Francia.  Destos  ocho    1 1 

Si  nar 
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r  -  havíos ,  |os  qüatro  ( según  habrían  visto )  ¿tan  pasadoií 
adelante ,  por  ser  pequeña  isleta  donde  .pararon  para 
caber  todos  en  ella  :  dentro  de  la  qual  tenían  gran  vo- 
luntad de  hacer  su  morada  los  que  quedaban  allí ,  sí 
los  Españoles  comarcanos,  eran  dello  contentos ,  por  ser 
V  casi  todos  criados  y  nacidos  en  los  tratos^  de  la  mar^^ 
y  para  les  hacer  desde  áUi  tan  buena  vecindad  y  scr-^ 
vicio,  que  jamas  tendrían  arrepenftimiento  de<nosaquc 

12  tes  huviesen  permitido.  Quedaron  tao  satisfechois  los  £s^ 
pañoles ,  en  ver  la  buena  cuenta  y  buena  manera  con 
que  los  Marsellanos  daban  razón  de  su  viage ,  que  li-^ 
beralmente  les  otorgaron  la  posesión  desta  isleta ,  ofí^-^ 
ciéndoles  con.  eUa  in  conversación  y  sus  amistados :  es« 
to .  no  solamente  los  que  moraban  en  el  pueblo  fron-* 
tero. quC' diurnos  sobre  la  marina,  sincí itambien-Ios 
vecinos  de  Koses  sus  confederados:  ios  quales  acudien- 
do, luego  coa  siBS  bateles  y  eran  *  iilcerpretes  entre  los 
uno^  y  loS'Otros ,  y  holgaron  maaho  de  lo  hecho^ipoc 
se  preciar  también  eUos  en  haber  procedido  de  gen'ttf 

1$  Gríegai  cokioios'Marsdtafnos.^  Así  que  firmada  con  to- 
dos él  amistad ,  los  de  las  barcas  «ornaron '  á  su  isla  ó 
peñón:  y  «luego  comienzárpn  i  levantar  algimostende* 
jones  y  cavañás  i  manera  de  ca^v  desde  las  qpales 
discurrían  con  sus  navios  por  toda^  aquellas  comarcas^' 
negociando  lo  que  les  cumplía  y  contal  afición  de  quan- 
ta  gente  los  trataba,  que  por  ninguna  manera  nádití 

'^4  les  negó  cosbl  que  pidksem  Y  ciertamente  si  la  dispon 
sicion  de  Ja  isleta  niera  provechosa  ,  bastantes  eran  los 
Mársdlanos  á  darse  tal  industria ,  que  hicieran  aUí  muy 

15  honrada  pobfacion.  Mas  todo  les  era  contrario  s  por-- 
que  junto  con  faltar  bnen  asiento  ^  tenían  poca  tierra, 
qué  no  se  podían  revolver  para  labrar  edificios  creci- 

16  dos ,  ni  cosa  que  deseasen.  Todavía  porfiaron  en  ello 
muchos  años ,  pro<rúrando  vencer  con  industria,  todas 
aquellas  dificultades :  como  quiera  que  quanto  mas  lo 

7 1  trabajaban ,  tanto  mas  les  crecían  los  inconvenientes, 
y;ks  menguaban  los  aparejos.  CA* 
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CAPITULO    XXIX. 

» 

Como  ¡os  otros  navios  de  los  Foceenses  Mar  séllanos  vi^ 
niéron  á  la  villa  de  Muxacra ,  donde  fueron  recogidos 
en  la  compañía  de  sus  vecinos  antiguos.  Los  otros  sus 
compañeros  pasaron  á  Denia ,  donde  hicieron  su  morada^ 
permitiéndolo  la  ciudad  de  Monvedre :  en  ci^ya  confe-' 
deraciott  estaban  todas  aquellas  comarcas 

sus  vecinas. 

JL:ifntre  tanto  que  las  cosas  así  pasaban  ,  los  qua-    i 
tro  navios  Marsellanos  que  los  primeros  dias  se  divi- 
dieron destos  otros,  habiendo  ya  discurrido  mediano 
trecho  de  las  riberas  Españolas  contra  la  vuelta  del  Po- 
niente ,  tentando  lugares  donde  buenamente  pudiesen 
asentar ,  sobrevínoles  un  dia  tan  grave  tormenta ,  que 
sin 'poder  h^er  aigun  remedio,  se  derramaron  á  di^ 
versas  partes^  £1  uno  delíos  corrió  por  lo  largo  mucho    2 
ft:lba;o$amente ,  no  sabiendo  la  derrota  que  llevaba,    '! 
tá  los  baxíos  del  agua ,  ni  las  traviesas ,  vueltas ,  ca- 
bos ó  puntas  de  la  tierra ,  que  convenia  doblar  ó  huir, 
hasta  que  por  muy  gran  ventura  paró  solitario  sobre 
la  tierra  ,  junto  con  los  fines  del  Andalucía ,  fronteros 
i  cierto  risco  donde  se  parecía  la  viüa  nombrada  Mur-- 
gi,  población  antiquísima  de  los  Españoles  Morgetes, 
como  ya  lo  declaramos  en  los  treinta  capítulos  del  pri- 
mer libro.  Y  aquí  no  solamente  fueron  aquellos  Mar-    ^ 
séllanos  reparados  y  favorecidos  de  los  vecinos  deste 
Jugar ,  sino  recebidos  también  en  su  vecindad  mesma, 
señalándoles  casas  y  repartimientos  donde  hiciesen  mo- 
rada. Desto  resulto ,  que  por  estar  aquella  villa  sobre    4 
lugar  encumbrado  ,  le  comenzaron  á  llamar  estos  Mar- 
sellanos en  su  lengua  Griega  Murgacras ,  á  quien  ago- 
ra poco  corrupto  el  vocablo ,  decimos  comunmente 

Muxacra ,  que  significa  tanto  como  Murge  la  del  al- 

tu- 
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tura  \  por  diferenciarla  con  este  sobrenombre  ( según 
yo  creo )  de  cierta  población  llamacta  de!  mesmo  ape« 
llido  ,  metida  mas  dentro  de  la  tierra :  la  quai  en  este 
mi  tiempo  decimos  Murga ,  como  también  lo  señala^ 

;  mos  en  aquel  capítulo  sobredicho.  Mucho  mas  traise* 
ros  quedaron  los  tres  navios  desta  conserva »  y  .miir 
cho  mas  juntos  á  la  ribera  de  España »  tanto,  quepo* 
co  después  forzados  de  la  mesma  tormenta »  diéroital 
través ,  y  encallirotí  en  la  costa  cerca  de  la  punta  que^ 
nuestros  navegantes  llaman  agora  Cabo  de  Martin ,  si- 
tuada por  aquella  parte  que  ya  señalamos  en  el  según* 

$  do  capitulo  del  pnmer  libro.  En  estos  confines  halli'- 
ron  un  templo  solemne ,  con  una  figura  de  la  Diosa 
Diana ,  que  los  Saguntinos  vecinos  de  Monvedre  fiii)? 
dáron  muchos  años  antes,  quando  primeramente  \h 
niéron  en  España ,  como  también  se  podrá  ver  en  los 
veinte  y  nueve  capítulos  del  primer  libro.  Llegados  aqu¿ 
los  navios  de  Marsella  con  mas  peligro  y  afrenta-  que 
podríamos  decir ,  luego  en  encallándose ,  se  comenzar 

j  ron  á  deshacer  por  las  armazones  baxas.  Y  la  gente 
dellos  con  algunos  Españoles  de  la  tierra ,  moradorta 
cerca  del  templo ,  saltaron  presto  con  barcas  á  sacaC 
las  vituallas  y  ropa  (|ue  traían ,  con  tanu  diligencia;; 

3ue  casi  no  se  perdió  cosa ,  ni  peligró  persoí^  gran« 
e  ni  pequeña ,  sino  los  cascos  mayores  de  los  navios 
solamente :  pero  no  tan  sin  remedio ,  que  de$pues  no 
aprovechase  la  madera  y  herrage  para  los  remediar ,  do 
tan  buena  suerte ,  que  con  poco  mas  que  les  anadié-, 
ron ,  los  tornaron  á  ligar  y  reparar ,  y  hacer  mejores 
8    que  primero.  Tardaron  los  Marsellanos  en  aquella  fa^ 
tiga  muchos  dias ,  sacando  la  madera  del  agua ,  nía* 
p    ñiendo  sus  infortunios  y  desdichas.  Mas  bien  con$ide« 
rado ,  según  adelante  sucedió ,  fuéles  muy  provecho- 
sa tal  desgracia :  porque  como  los  Españoles  comarca- 
nos continuasen  las  devociones  y  sacrificios  del  templo 
'  comarcano.  Los  Marsellanos  vinieron  también  á  sacrír 

fi- 
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ficar,  y  comenzaron  á  mostrárseles ,  y  travar  con  ellos 
amistades  donde  quiera  que  podian,  trocando  de  sus 
preseas  y  joyas  á  tal  barato ,  que  quanto  mas  los  tra- 
taban ,  tanto  mas  holgaban  de  comunicarlos ,  hacién- 
doles mucha  caridad  y  recogimiento  piadoso ,  qual  ha- 
bía menester  su  fatiga  pasada.  Mas  como  poco  des-    lo 
pues  conociesen  que  toda  la  guarda  deste  templo  con 
¡z  mayor  y  mejor  parte  de  la  marina ,  se  gobernaba 
por  administración  de  los  Saguntinos  vecinos  de  Mon- 
vedre ,  despacharon  allá  personas  de  su  compañía ,  pa- 
ra les  rogar  afectuosamente  ,  que  los  dexasen  poner  allí 
su  morada  no  lejos  del  templo.  Sobre  lo  qual  estos    1 1 
mensageros  <)uando  llegaron  á  Monvedre  hablaron  ra- 
zones asaz  concertadas :  cuyo  principio  fué  manifestar 
quién  ellos  eran ,  para  que  sabido  ser  Griegos  y  de 
Marsella ,  los  inclinasen  á  su  favor ,  por  ser  ya  la  re- 
putación desta  ciudad  de  Marsella  estimada  donde  quie- 
ra que  la  conocían.  Tras  esto  les  declararon ,  como  vi-    12 
fiiendo  pacíficos  y  con  gran  voluntad  por  mandado  de 
$11  república ,  para  servir  y  reverenciar  la  gente  de  Es- 
paña, deseosos  de  buscar  en  ella  región  ó  provincia 
donde  reposasen,  los  Dioses  inmortales  pareció  que 
los  echaban  allí,  señaladamente  la  Diosa  Diana,  que « 
brandóles  sus  navios  ,  y  no  consintiendo  que  pasasen 
mas  adelante ,  porque  la  bondad  de  los  Saguntinos  usa- 
se con  ellos  su  piedad  acostumbrada ,  y  ellos  sirviesen 
esta  Diosa ,  patrona  y  abogada  de  Monvedre ,  con  aque- 
lla santa  voluntad ,  que  los  Foceenses  fundadores  de 
Marsefla  sus  progenitores  la  reverenciaron  en  las  par- 
tes de  Levante  ,  quando  dexada  la  tierra  de  Yonia  pa- 
ra venir  en  Europa ,  tomaron  el  principio  de  su  viage 
desde  el  templo  de  Efeso ,  donde  las  gentes  en  aquel 
siglo  tenían  el  cimiento  de  la  devoción  desta  Diosa, 
tomándola  por  guiadora  y  abogada  de  su  viage ,  todo 
conforme  con  lo  que  ya  dellos  escribimos  en  los  vein- 
te y  seis  capítulos  del  segundo  libro.  Y  así  dixéron^    rj 

que 
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que  parecía  ser  ella  mesma  la  que  los  traxa  sobr«  la 
marina  confína  ,  donde  siempre  filé  tan  acatada  de  gen* 
24  te  piadosa  ,  tai  que  se  dolerían  de  sus  fatigas.  Por  tan-? 
to  les  rogaban  y  pedían  reputasen  á  bien  su  venida^ 
permitiéndoles  el  asiento  cerca  deste  templo ,  pues  ya 
tendrían  memoria  que  la  mayor  parte  de  los  fundado-r 
res  de  Monvedre  fiaéron  otros  tiempos  advenedizos  en 
España ,  donde  también  habían  sido  recebidos  en  la 
vecindad  y  parentesco  de  la  tierra ,  y  en  el  conoci-« 
miento ,  Uga  y  consanguinidad  de  los  Españoles :  y  asi 
parecía  tener  mas  obligación  á  los  peregrinos  que  na«- 
die  de  la  provincia ,  mayormente  siendo  junto  con  es- 
to los  progenitores  de  Sagunto  gente  Griega  de  nación» 
como  lo  fueron  los  Foceenses  antiguos  de  Yonia  ^  de 
quien  todos  los  Marsellanos  procedían  ,  con  lo  qual  se 
justificaba  mis  su  petición ,  y  les  obligaba  particular* 
mente ,  que  como  parientes  y  nación  de  su  mesma 

;  .  sangre  los  tuviesen  cerca  de  si ,  pues  que  de  tales  no 
podría  recrecer  á  la  república  de  Monvedre  perjuicio 

t5  ni  daño  ,  sino  toda  buena  vecindad  y  servicio.  Con  es* 
tas  palabras ,  y  con  ser  poco  número  la  gente  que 
las  decía  ^  holgaron  los  Saguntinos  de  les  dar  entrada. 

16  por  la  parte  que  pedían.  Y  desta  manera  los  Marse- 
llanos compañeros  .de  los  otros ,  quQ  se  quedaron  ea 
la  isla  ó  peñón  cerca  del  monte  Pyreneo ,  comenza- 
ron á  poner  su  morada  por  aquella  ribera  del  mar 
Mediterráneo,  no  muy  desviados  del  templo  de  Dia- 
na y  tomando  cada  día  mas  y  mas  amistad  con  los  pue-^ 
blos  Españoles  sus  comarcanos :  los  quales  en  aquella 
sazón  eran  llamados  Contéstanos  ,  cuyos  linderos,  y 
confines  quedan  bien  aclarados  en  los  veinte  y  ocho 

17  capítulos  del  primer  libro.  Creció  desde  allí  la  pobla-. 
don  por  tal  manera ,  que  después  andando  tiempo, 
de  tres  villas  que  los  Marsellanos  hicieron  entre  la 
boca  del  rio  Xucar  y  Cartagena ,  de  quien  Estraboii 
hace  memoria ,  las  dos  villas  salieron  y  se  fundaron 

de 
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de  la  multiplicación  y  gente  que  sobraba  desta»  dado 
que  no  sepamos  al  presente  que  lugares  fuesen  aque- 
llos ,  ni  quándo  se  comenzaron  á  poblar.  Sucedió  mas,    18 
que  por  estar  aquella  villa  recien  ediñcada ,  no  lejos  del 
templo  sobredicho  de  la  Diosa  Diana,  la  llamaron  Dianio 
hasta  nuestros  dias,  que  permanece  con  honrada  ve- 
cindad ,  y  con  el  apellido  que  siempre  tuvo :  puesto 
que  corrompido  su  vocablo  le  decimos  Denia>  trece 
leguas  mas  Occidental' que  la  ciudad  de  Valencia,  y 
doce  leguas  mas  al  Oriente  que  la  villa  y  puerto  de  Ali- 
cante ,  6  según  otros  la  siman  ,  entre  la  ciudad  de  Car* 
tagena  y  la  boca  del  rio  Xucar»  Esta  es  la  villa  de  Denia,    ip 
6mosa  y  solemne  por  los  libros  de  cosmographia ,  Ha- 
auda  (según  otro  nombre)  Hemeoroscopeo ,  que  quie« 
re  decir  en  aquella  lengua  Griega  de  los  Marsellanos» 
sus  edificadores ,  lugar  alto  y  atalaya  del  dia » donde  se 
descubren  largas  anchuras  á  cada  parte.  La  punta  de    ^^ 
tierra  metida  contra  la  mar  donde  tenian  el  templo ,  no 
muy  le/os  deste  pueblo  Diahio ,  (lié  por  estos  mesmos 
dias  nombrada  también  Artemisio,  aue  signiñca  tanto 
como  Dianio :  porque  ni  mas  ni  menos  llaman  aque- . 
líos  Griegos  Artemis  á  la  sobredicha  Diosa  Diana.  Agora    ^  > 
por  este  nuestro  siglo ,  como  todos  los  vocablos  van 
cormptos ,  asi  tamUen  e&te  queriéndole  decir  Arte- 
misio ,  le  llama  la  gente  vulgar  Atemus ,  tres  leguas 
apartado  de  Denia.  Y  nadie  tenga  sospecha  de  ser  igr    22 
norancia  de  cosmographia  la  tal  razón ,  pqes  en  ver- 
dad seria  muy  mayor  engaño  sentir  lo  contrario.  Fué,    23 
pues ,  aquella  punta  donde  hallaron  el  templo  ya  de- 
clarado ,  todos  los  tiempos  antiguos  muy  apropiada ,  se*   ' 
gun  su  gentn  postura ,  para  todo  negocio  de  mar  en 
guerras  y  en  mercancías ,  y  mucho  conviniente  para 
recoger ,  amparar  y  fortalecer  quanto  por  tierra  le  vi- 
niese. Junto  con  esto  tenia  cerca  de  si  grandes  venáis    24 
y  mineros  de  hierro  perfeao  y  esmerado ,  que  sé  la- 
braron después  con  mgenios  y  con  artíñcios  que  hi- 
Tom.  II.  T  cié- 
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25  ciéron  estos  Marsellanos.  A  cuya  causa  la  niesmapun* 
ta  filé  nombrada  muchos  años  entre  los  antiguos  el 

26  Promontorio  Ferraría.  Siguiéronse  mas  con  la  venida 
destos  Marsellanos  grandes  mejorías  en  el  adornamento 
del  templo ,  porque  tomaron  tanto  cuidado  del ,  que 
toda  su  mayor  imaginación  era  siempre  teneilo  con- 

17  cerrado  ,  limpio ,  lucido  y  bien  apuesto.  Los  sacrificios 
eso  mesmo ,  fiestas  y  solemoiidades ,  no  se  puede  con* 
tar  quánto  las  aventajaron  sobre  lo  que  primero  solia 
ser ,  introduciendo  las  cerimonias  y  misterios  del  tem- 

28  pío  de  Efeso.  Cuya  memoria  y  estilo  duraba  todos  es- 
tos dias  en  los  otros  templos  de  Marsella ,  tanto ,  que 
por  la  grande  semejanza  de  los  unos  á  los  otros ,  Ua* 
máron  también  al  ídolo  y  estatua  de  acá  la  Diana  Efesia: 
y  las  gentes  Occidentales ,  cercanas  á  España ,  la  tenían 
en  igual  reputación  de  santidad  que  las  Orientales  de 
Asia  y  de  Grecia  tuvieron  los  tiempos  antiguos  á  la 
otra  de  Efeso. 

CAPITULO    XXX. 

Como  los  Marsellanos  Foceenses  ,  que  Jos  años  prime*  - 
ros  babian  asentado  frontero  de  las  Empurias ,  vinie- 
ron á  morar  dentro  de  la  mesma  villa  ,  traidos  y  ro* 
gados  por  los  vecinos  delta*  Cuéntanse  las  diligencias  y 
recatos  que  después  de  venidos  tuvieron  estos  Marse'- 
llanos  9  para  se  conservar  entre  los  Españoles 

vecinos  del  mesmo  pueblo. 

X  JL  anto  quanto  las  contrataciones  se  mejoraban 

en  Denia  con  aquella  buena  vecindad  de  los  Españoles 
Contéstanos ,  y  con  el  fevor  de  los  de  Monvedre ,  tan- 
to la  de  los  otros  Marsellanos  que  pararon  cerca  de 
los  montes  Pireneos  se  daban  continuamente ,  por  la 
mala  disposición  y  poca  tierra  de  la  isletaó  peñón  don- 

2   dé  se  metieron.  La  qual  era  tan  desabrida  y  pequeña, 

que 
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que  machas  veces  determinaron  salir  á  bascar  morada 
por  otras  partes ,  creyendo  que  qualquiera  seria  mejor 
por  mala  que  fuese.  PerqJos  Españoles  Indicetos ,  ve-    3 
cinos  del  pueblo  que  dixim»  estar  cerca  de  su  isla ,  re<- 
dbian  tales  provechos  de  s^  conversación ,  y  todos  los 
comarcanos  los  amaban  tanto ,  que  sabido  su  descon? 
tentó  y  y  visto  que  por  ninguna  manera  se  podian  allí 
conservar ,  les  rogaron  ,  que  dexado  el  Peñón ,  se  pa- 
sasen á  lo  ñrme  de  la  tierra ,  donde  si  por  bien  tuviesen 
les  darían  la  parte  que  mas  les  agradase  dentro  de  sa 
mesa&a  villa.  Lo  qual  estos  Marsellanos  Griegos  repu-    4 
tirón  i  singular  beneficio ,  hecho  y  encaminado  por    '  - 
mano  de  sus  Dioses ,  en  darles  tan  buena  cabida  con 
aquellos  Españoles  ,  de  quien  ellos  deseaban  aprove-    . 
charse  muy  en  lleno ,  tanto  por  el  sitio  donde  mora-» 
ban  ser  conveniente  para  sus  negocios  y  tratos  de  la 
mar ,  como  por  la  simplicidad  que  sentían  en  ellos:    .  : 
con  la  qual  era  cierto  ,  que  llevándolos  fuera  de  rigor^ 
ios  ganarían  para  quanto  quisiesen.  De  manera ,  que    5 
luego  sin  dilatar ,  ni  tomar  otro  parecer ,  se  pasaron  al 
pueblo  de  los  Españoles  Indicetos ,  dexando  solitaria  su 
primera  morada  del  Peñón ,  donde  ya  tenian  edificada 
manera  de  población  mal  ordenada :  la  qual ,  después    7 1 
ellos  y  la  gente  de  por  allí ,  nombraron  Paleámfx>lis, 
que  quiere  decir ,  ciudad  vieja ,  en  el  antiguo  lenguage 
Griego.  Hicieron  esta  mudanza,  según  dicho  es,  en-   S 
trado  ya  en  el  año  de  trescientos  y  veinte  y  siete  an- 
tes que  Jesu-Christo  naciese ,  que  fiíé  justamente  seis    ; 
años  cumplidos  después  que  todos  ellos  y  los  otros  sus 
compañeros  aportaron  la  primera  vez  con  sus  ocho 
navios  en  España.  Puestos  aquí  .comenzaron  á  mejorar   7 
este  pueblo  con  tratos  y  mercaderías  que  siempre  ne- 
gocÍ2Ü>an ,  favoreciéndoles  en  ello  los  mesmos  Indicetos 
quanto  podian ,  y  mostrándoles  tal  amot ,  que  de  na- 
(Ue  pudieran  cecebir  semejaate  cortesía.  Mas  dado  que    S 
rodo  así  fuese ,.  I0&  Marsellanos  iGrí^os  considerando 

T  2  -  los 
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los  inconvenientes  que  podrian  recrecer  adelahte ,  si  los 
Catalanes  Indicetos  alguna  vez  se  les  enojasen ,  rezelan- 
do  su  ferocidad ,  proveyeron  en  ello  como  gente  sa- 
p  gaz.  Y  por  estar  seguros  de  tal  peligro ,  negociaron  que 
les  dexasen  atajar  la  villa  con  un  muro  para  dividir  la 
morada  de  los  unos  y  de  los  otros  ,  por  tal  arte ,  que 
todo  lo  de  contra  la  mar ,  que  serian  hasta  quatrocien- 
tos  pasos  en  ancho ,  fuese  para  los  Griegos  con  sus  en- 
tradas y  salidas  y  contornos :  y  allí  formaron  ellos  una 
puerta  sobre  los  campos ,  junto  con  la  lengua  del  agua, 
para  recebir  por  ella  los  bienes  que  viniesen  de  la  mar 

10  ó  de  la  tierra.  Por  el  otro  lado ,  lejos  de  la  ribera,  que- 
daron los  Españoles  divididos  con  el  dicho  muro ,  muy 

11  satisfechos  y  muy  alegres  por  tener  tales  allegados.  Y 
en  esta  su  parte  de  la  tierra  comenzaron  ellos  ¿  labrar 
otra  cerca  de  piedra  bien  fuerte  para  su  defensa ,  que 

12  tomaba  mil  pasos  en  contorno.  Las  quales  obras  fue- 
ron á  todos  muy  provechosas,  por  quedar  en  cada  parte 
guardados  y  cercados ,  especialmente  para  los  Griegos 
Marsellanos.,  que  tenian  con  aquello  sus  haciendas  y 
mercancías  puestas  en  seguro ,  dado  que  saliesen  fuera 
de  sus  casas ,  pues  los  Españoles  del  medio  pueblo  que- 

13  daban  en  guarda  dellos,  y  de  sus  mugeres  y  hijos.  Y 
después  los  mesmos  Españoles  Indicetos  les  tomaban  es- 
tas mercaderías  en  cambio  de  los  frutos  y  mantehimien- 

^     tos  de  la  tierra ,  y  no  menos  en  cambio  de  dinero, 
que  también  ussíban  algunos ,  y  las  tornaban  á  trocar 

14  con  las  otras  gentes  de  la  comarca.  I>onde  resultó ,  que 
úoT  este  trato  grande ,  que  poco  á  poco  fue  creciendo, 
la  villa  se  comenzó  cte  llamar  Emporie ,  que  significa, 

T    según  la  habla  Griega ,  lugar  de  tratanzas  y  ferias  don- 

ly    de  se  compran  y  venden  mercaderías.  También  á  veces 

los  autores  Griegos  la  nombran  en  sus  libro^^  Diopotis^ 

que  significa  lugar  de  dos  naciones  ^  ó  ciudad  dividida, 

''^    porque  la  moraban  aquellas  dos  gentes  Españolas   y 

Griegas ,  cada*  qual  dellas  á  su  parte  i  puesto  que  Ja 

nom- 
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üombradía  de  Emporion,  le  fué  mas  natural  y  muy. 
mas  verdadera :  con  la  qual  dura  hasta  nuestros  días, 
no  con  aquella  contratación  antigua  que  solían  tener^ 
y  poco  corrompido  el  vocablo ,  la  llamamos  Empurias; 
puesta  en  el  sitio  que  señalamos  en  el  segundo  capí- 
tulo del  primer  libro.  Tito  Libio  Patavino ,  Coronista    ÍS 
de  los  Romanos,  hablando  desta  villa  de  Empuxias  en[ 
los  treinta  y  quatro^  libros  de  sus  historias  parece  seur    ' 
tir  y  que  no  fueron  Marsellanos  los  que  se  juntaron  en 
ella  con  los  Españoles ,  sino  Griegos  Asiáticos  de  la 
ciudad  de  Foceea ,  donde  también  procedían  los  fundas- 
dores  de  MarseUa,  Mas  Estrabon  y  Juliano ,  Diácono,    17 
que  jpara  mí  son^:  autores  de  taato  peso  >  que  nadie,  pue^  - 
de  ser  tanto ,  claramente  la  nombran  población  de  MarH    1 : 
séllanos*  Y  el  mesmo  Estrabon  en  el  quarto  libro  de    18 
su  geographía ,  declarando  la  gobernación  de  Marsella;. 
hace  ,particular  ^fnemoria  de  las  villas  que  sus  gentejs  po-. 
bláron  en  España ,  dé  las  qual¿s  sabemos  haber  sidOt 
mucho  principal  ésta  de  quien  agorar tr-atamo^.  Cuyas.   19 
particularidad^,  y  fortunas  contawnios:  ep  diversjis  par«n 
tes  desta  gran  obra,  muy  mas  aclaradas  y  distintas,  que 
no  lo  que  dexamos  escrito  de  la  isteía  o  p^ñon  su  qo^: 
marcano,  donde  los  Griegos  moraban  primero  :  la  qual 
iskta  no  vemés  Üb^  dil  dbádST piítlitfseChaber  sido,  ni 
la  hallamos  en  todas  aquellas  marinas ,  si  no  fuese  por 
caso  nni\  muy  peqüeñísí  v  m<^n^tníada  lú^Me^ ,  do^  iel 
guas  adelame  de  Empurias  contra  el  Occidente ,  ceíca 
de  la  costa,  frontero. de  un^  riezüda<ique^or  attítoma 
la  mar,  junto  con  rHTikigarqó ,  también  pequcpa^  nonln 
brado  Torrella  de  Moiagf&^Beio  según  es  pequeña  y 
mal  atropada  la  tal  isla  de  las  Medas ,  no  pareM;  que    20 
filé  posible  nadie  'parar  eh  celia  pantos  dhs :  piies  tam«    t 
bien  agora  la  hallamos  .desierta  con  una  ermita  sola 
muy  pobre  de  la  Encomienda  y  Ordena,  segurí  creo ,  del 
señor  San  Juani  Y  ciertanience  si  los  Mabseltonos  algún    2 1 
tiempo  h ^nolráron, 4nucfao'pareciariiKi'deqpaes:eLbuen 
I  asien* 
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asiento  y  anchura  de  la  villa  de  Empuñas ,  quando  se 
pasaron  en  ella ,  mayormente  gozando  los  bienes  de  la 
(nar  como  solían ,  y  junto  con  ellos  el  provecho  del 
campo ,  que  según  dixe  los  Españoles  grangeaban  :  el 
qual ,  de  su  naturaleza ,  filé  siempre  fértil ,  donde  sin 
^  los  otros  frutos  y  mantenimientos ,  se  criaba  mucho 
lino ,  que  los  Emporítas  adobaban  y  labraban  cuidado- 

22  sámente  para  sus  menesteres  y  truecos.  Tenia  niezcla«> 
do  con  esto  gran  abundancia  de  esparto  ,  y  en  los  Id-» 
gares  mas  estériles  mucho  janeo  para  los  ganados ,  y 

23  para  qualesqüier  otros  atavíos  que  del  se  hace.  Por  la 
^      qual  razón  algunas  gentes  le  llamaban  en  aquellos  tiem«- 

pos  el  campo  Jonquero ,  como  tamb|en  hoy  dia  se 
halla  cerca  del  una  población  nonlbradajunqucras.  Tie-* 
ne  mas  los  montes  Pireneos  á  solos  quatro  mil  pasos 
de  trecho  ,  cuyas  vertientes  echa  de  si  rios  dulces ,  que 
descienden  y  riegan  la  tierra :  de  l&s  qtiales  uno ,  Ua-> 
liíado  Clodiano^  los  tiempos  antiguos,  es  el  que  toma 
la  mar  cerca  de  la  mesma  villa  de  Enipurías ,  agora  de-* 
cimoslé  Fluvian  :•  y  con  su  boca  y  «ntrada ,  hace  puer- 
to casi  bastante  para  íe  le  llegar  navios  ,  y  conservar-^ 
los  medianamente. 


24 


-    ,(  CAPITULO    XXXI. 

23¿  las  ordBMkfsas  y  ttglat-  líntíguas  de  vivir  ^e  tu-^ 
vieran,  hs  Etnparitas  y  los  dé  Denia ,  quando  prime-^ 
rameMe  vimérofnen  EspañOí  ^  y  de  la  confederación  y 
Uga  qve  ptt^éronhs  de  MgnvedrerúimlosJíarseilanas 


t.  »-♦    '  • 
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aík>  adeknte  ^  que  fué  trederítos.  y>ire{ntc  ^ 
seis  ante  del  advenimiento  de  nuestro  Señor  Dios ,  íá 
república  Marsellana  visitó  con  mensageros  propios  es« 
tos  sus  naturales,  que  oesidian  ea España , lepara  reco-- 
nocer  la^  mipieta  dé  svü gobierno ,  .con :.  iasr;i>ttas  cosas 

per- 
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pertenecientes  á  sus  asientos  y  moradas.  Los  que  vi-    t 
nieron  con  el  mensage ,  pasaron  primeramente  por  Em^ 
purias  y  por  Roses ,  y  por  toda  la  marina  de  los  Ca* 
talanes  Indicetos ,  regraaeciéndoles  á  todos  en  general, 
y  á  ios  Emporitas  en  particular  la  buena  recogida  de  su 
gente.  Desde  allí ,  metidos  en  sus  navios ,  liaron,  á    3 
Denia ,  y  sacrificaron  en  el  templo  de  Diana  muchos 
carneros  y  vacas ,  con  aparato  grande ,  según  el  estilo 
de  la  gentilidad.  Y  después ,  haviendo  proveído  quanto    4 
les  pareció  convenir  al  buen  estado  ae  esta  villa ,  pu- 
sieron en  escrito  leyes  y  constituciones  con  que  se  ri- 
giesen ,  conformes  á  las  que  Marsella  tenia.  Para  conser-    $ 
vacíon  de  las  quales  ordenaron  quince  Gobernadores, 
y  de  estos  quince  tres  principales  con  poder  absoluto^ 
quanto  á  los  negocios  que  comunmente  sucedían  :  pero 
si  cosas  importantes  ó  difíciles  ocurriesen ,  habla  nú-* 
mero  de  personas  graves  y  prudentes  y  que  deliberaban 
y  aconsejaban  io  que  convenia  hacer.  Este  cargo  de    6 
consejeros  les  duraba  quanto  viviesen :  y  por  ser  gran 
dignidad  entre  ellos  les  llamaban  en  su  lengua  Griega 
Timucos ,  que  significa  lo  mesma  que  personas  venera^ 
bles ,  ó  que  tienen  honor.  Y  dado  que  ya  por  este  tiem-    7 
po  venian  de  contino  muchos  Españoles  á  se  juntar  cori 
ellos  ,  y  morar  en  su  compañía  dentro  del  pueblo ,  nin*- 
guao  recebian  para  ser  Timucó  que  no  tuviese  hijos, 
y  que  no  descendiese  de  casta  ó  lins^e  destos  mesmos 
Marsellanos  dentro  de  la  tetcera  generación.  Los  sa-    8 
crinaos  y  manera  de  plegarias  á  sus  ídolos ,  todos  fué* 
ron  á  la  costumbre  de  Grecia.  Quanto  á  los  vestidos ,  y    9 
convites  y  mantenimientos  pusieron  tasas  moderadas, 
y  con  ellas  penas  á  quien  las  excediese.  Lo  mesmo  tu*    10 
vieron  en  el  precio  de  los  casamientos ,  mandando ,  que 
ningún  dote  de  persona ,  por  principal  y  rica  que  áiese, 
valiese  mas  de  cien  monedas  de  oro ,  con  otras  cin- 
co monedas  para  vestidos,  y  cinco  para  joyas.  Habia    11 
constitución ,  que  ninguna  muger  casada ,  ni  doncella, 

ni 
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r  ni  de  qualqúier  otra  calidad ,  en  su  pueblo ,  bebiese  vino: 
sobre  lo  qual  eran  tan  miradas ,  que  quien  lo  bebia, 
sin  el  castigo  grave  que  daba  la  ley ,  era  tenida  por  infa* 

12  me.  Señalaron  ,  otrosí ,  dos  andas  ó  lechos  públicos, 
depositados  para  los  mortuorios ,  el  uno  con  que  se- 

*    pultaban  los  ciudadanos  ricos  y  pobres ,  el  otro  para 

13  los  esclavos  á  su  parte.  No  permitieron  que  jamas  hubie- 
se  dentro  de  su  villa  farsas  ni  comedias ,  ni  ju^os  se« 
mejantes :  pareciéndoles ,  que  pues  las  tales  por  la  ma- 
yor parce  representaban  burlas  y  engaños  ,  ó  cosas  de 
amores  ó  de  luxuria ,  podian  mover  á  ios  que  las  oye- 
sen y  viniesen  á  mirar ,  para  después  hacer  esto  de  ver- 

14  dad  y  lo  que  trataban  aquellos  en  ñcdon.  Vedaron  siem* 
pre  rigurosamente ,  que  nadie ,  so  color  de  religión  ó 
semejanza  de  santidad  ó  devoción ,  mendigase ,  ni  pi- 
diese mantenimientos  por  el  pueblo,  sino  que  todos 

i^  trabajasen,  y  lo  procurasen  fuera  de  vicio.  Si  ios  es- 
clavos negociaban  con  sus  amos  que  los  libertasen  ,  y 
después  de  horros  ó  libres  sallan  desagradecidos ,  ó  ha« 
dan  qualquiera  otra  cosa  de  que  los  señores  no  fuesen 
contentos ,  podíanlos  tomar  a  su  captiverio  primero, 
una  y  dos  y  tres  veces ,  hasta  la  quarta  vez ,  en  que  no 
les  era  permitido  hacer  lo  hecho ,  pues  ya  sobre  tres 
vueltas ,  mas  culpa  parecía  tener  la  necedad  y  torpeza 

16  del  señor ,  que  la  maldad  del  esclavo.  Guardaban,  otrosí, 
públicamente  dentro  de  sus  depósitos  cierta  confección 
de  ponzoña ,  mezclada  con  zuuto  de  ciguta ,  para  la  dar 
á  quien  de  su  voluntad  quisiese  matarse ,  con  tal  que 

'  primero  manifestase  ante  Jos  «Gobernadores  y  Timucos 
algunas  de  las  causas  legítimas  que  le  movian  á  fene- 
cer sus  días ,  quales  eran ,  enfermedad  larga ,  ó  dolor,  6 
tristeza  sobrada ,  ó  pobreza »  ó  demasiado  vivir ,  ó  te- 

17  mor  de  caer  en  algún  desastre  ó  peligro  creado.  Sin 
esta  manera  de  muerte  ponzoñosa  suave  tenian  para 
ios  malhechores  un  cucmllo  público  con  que  los  de<- 
goUaban ,  y  muchos  otros  instrumentos  de  penas  y  cas- 

ti- 
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tfgos   más  Hviánoá  para  tos  otros  detkós   de  menoil 
calidad.  Quando  mensagcros  ó  gentes  de  fuera  venían    17 
á  la  villa  con  mandados  ó  con  negocios ,  vedábanles 
meter  armas  dentro  ,  de  qnalquícr  suerte  que  fuescti: 
y  tenían  en  cada  puerta  del  pueblo  personas  limita*    *  - 
das  que  se  las  tomaban  f  gitardabán  ,  y  fórnaban  á 
dar  quando  sdlian^  Tales  fueron  las  constituciones  ó    18 
leyes  en  Denia  'muchos  años ,  conformes  á  las  de  Mar*^ 
sella  ,  hasta  que  por  discurso  de  tiempo  los  Españo* 
les  comarcanos  acudieron  tantos  á  se  mezclar  y  vi- 
vir entre  ellos,  que  corrompiéídn  igran>  parte'  della», 
puesto  que  les  toniáron  su  lengüiagei  coíi  los  tragos 
y  atavíos  ,  y  mucha  parte  dtf  su  porcia '  Grfíega;  La$    19 
mesmas  costumbres  y  manera  de  vivir  ttíviérort*  los   ir- 
otros  sus  compañeros  en  Empurias,  sino  que  quanto 
á  la  seguridad  y  reposo  discreparon  miKho^^  porqqe 
como  quiera  que  les  Españoles  antiguos  ^del  pueblo 
les  hiciesen  aquel  ^tñien  tt^tamiento  que  declárameos   .;  j 
en  los  capíttilos   pasados,  jamas ^ estos  Griegos  £m- 
porítas  confiaron  de  btuna  muestra  qoe  M(^n  y  tck 
miendo  los  alborotos ,' mudanzas  y  ferocidad  de  los 
Españoles  y  de  sus  comarcanos :  sob^e  lo  qtial  traían 
grandes»  proveimientos  á   todas  >párres , ; '  en;  esfpedal 
quañto  i  la  puerta  del  campo  qnc^dlxitxips  -confinar 
con  U  t^ariná ,  donde  residía  siempre  '4Ína  J>^soni    ;  . 
de  los  principales ,  ó  de  los  otros  Gobernadores  de« 
pitados  por  $us  dias;  con  gente  bastante  para  la  de-- 
feíua*  Be  poehe  velaba*  las  cercas  tsoda  la  tercia  paftfe  tke 
de  quaciw^  eflos  eiin , .  y^  doi miati  «^llí  •  con  Vanto>  cui- 
dado como  si  les*-  ttivier-án^  cercados  enemigos' ,  nb   *:  • 
consinciendd '  (^uc  persona  del  mundo  HegasC'^  ni  pa^ 
sase  de  los  unos  á  los  otros  en  tal  hora.  La  mesma   ai 
diligencia  teman  en  otra  puerta  que  hicieron  en  aquel 
medioi  muro  ^qoe  señalamos  atravesar  laijviUa  por  fa 
parteado  dcntrix  >  con  la  qital,  paerta  v-  siendo  día, 
pasaban  ios  ^Griqgos  -  i  Jos  J^paáok^  /.  y  aegodaban 
Tom.  i  I.  V  lo 
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lo  que  tuviesen  meoester :  donde  tampoco  faltábala 
jamas  suficientes  guardas  y  y  aun  habia  constitución  y 
!cy  que  ninguno  de  los  Griegos  entrase* por  allí,  si 
no   facse   de  la   mesma   ercera  parte  que  la  noche 

a2  pasada  rondaron  sobre  los  muros  y  puertas.  Nada  de 
tales^  recatos  ni  díligenc  ias  tenían  los  Españoles  en  su 
quartel :  todas  las  veces,  y  i  qualquícr  hora  qué  los 
Griegos  Marsellanos  quisiesen  venir  á  ellos ,  holgaban 
mucho  de  véjelos  entre  sí ,  por  cambiarles  lo  que  lie* 
vaban  ,  y  vender  los  mantenimientos  que  tenían, 
usando-  siempre  de  mucha  liberalidad  en  el  cambió, 
con  .tal  cortesía^  .que  si.  los  Griegos  fueran  gente  me- 
nos r^'atada ,  perdieran  qualesquier  sospechas  ó  re* 

^3  zelos»  Y  desta  suerte  que  tenemos  contado  quedaron 
en  £spaña  sosegados  y  pacíficos  aquellos  Marsellanos 
que .  vinieron  á  morar  en  ella  con  aquel  descanso 
qiic,  sufrían  Jos  tiempos  y  calidad  de  las  gpntcs  entre 

^4  quien  pararon*.  En  asentar  estos  hechos  gastaron  los 
mensager Os. Marsellanos  lo  que  faltaba. del  año  sobre- 
ditho,  y' luego  como  fueron  pasados  algunos  pocos 
diás  del  siguiente;  vinieron  á  la  ciudad  de  Monve- 
dre , .  parfi  d4r  allí  semeiantcs  gracias  que  dieron  á 
los  otros.  Españoles  Catuanes  Indicetos  qnando  veoian 
íSfi  Fraocía/ ,:  por  el  favor  que  Mdnyedre  mosCró  siem- 

as  pre  i  los  de  Donia»  Ic¿m ,.  pusieron,  ligas  perpetuas 
en  nombre  de  su  ciudad  con  los  Saguntinoji  de  Mon-> 
vedre,  según- el  poder  y  mandamiento  particular  que 

a6  dello  traxeron*.  Las  qitales  Jígas  Eiérou;  accptardas;  cxañ 
alegre  voluntad j,  y  losi  mtnsagprQS.fcstcjsiidos -y  trdtí* 

97  dos  honoríficamente.  PoiT;  la  va;  de^to^:  embasadords 
Marsellanos  távo  noticia. Moavedre  del  milchó  poder 
que  los  Romanos  alcanzaban  en  Italia ,  con  relación 
larga  de  sus  victorias  continas  por  aqudlas  partes ,  y 

y     de  su  pecíicion  en.  ladisciplina  militari,  9.  de  la  vert 
dad  y  Jimpie2;a/CDn  ql»:  tnañtenan^oíatiiistaji^d^ 
silgos;  donde, quiera,  qne^lba  tuviesfia,  ségim^.quc 
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pbr  lo  dé  los  mesmós  Marseltanos  podrían   conocer^    í* 
con  quien  Roma  conservaba  confederación  desde  los 
años  antiguos ,  antes  que  Marsella  fuese  poblada ,  quan- 
do  sus  principíadores  los  Foceenses  de  Yonía  venían 
buscando  tierra  donde  morasen ,  como*  ya  lo  diximos 
en  los  veinte  y  seis  capítulos   del  segundo  libro ,  y 
en  otros  lugares  ieso  mesmo  de  éstía  CorónícaJ  Sú^   28 
pose  mas  de  (os  Mársellano^ ,  que'  la  xriudad '  de  Sird^ 
cusa  9  ó  Sarausa  $  ó  Zaragoza  de  Sídlia  ^  después  de 
muerto  Timoleon  el  Capitán  Griego   que   la^  libertó    - 
de  sus  tiranos  pasados ,  andaba  tan  florecida  y  pu jan-^ 
fe ,  que  traía  giíerra  con  ío!^  C^ragiñeáes  por  4oi  ÚC9^    o 
pojar  de  quanto  poseían  en  Sicilia.  «    .  -        . 

CAPITULO    XXXII. 

Del  mensa  ge  que  por  este  tiempo  los  Españoles  envida    •• 
rofi  al  gran  Rey  Alejandro  de  Ma^edonia ,  donde  se 
declara  quién  fueron  los  que  le  Ueváron  ^y  lasi  caú^  : 
sos  que  les  movieron  á  ^nef  en  obra 

tal  embaxada. 

-     Míátk  aquellos   mesmos  días  que  los  mensagcrps    £ 
Marseltanos  vinieron  en  £spana,  y  aun  algunos  años: 
antes,  andaba  por  ella  muy  crecida  fama  dd gran Hey'^ 
Atexandro,  hijo  del  ReyFelipo  de  Macedonia,  publi^     \ 
cando  sus  aconíietimientos  extraños-»  y  su  demasiada 
felicidad  en  las  armas ,  y  en  qualesquier  otros  hechos, 
que  pretendía.  Sdbíaí;e  por  cosa  muy. cierta  que  luego   ^ 
como  principió  su  xeynado,  puesto  que  fuese  jnáíi^ 
ceba  de  tari  pocos  días  que  no  tenia  cumplidos  reincd 
años ,  había  movido  guerra  contra  las '  gmtes  Ilíricas^ 
que  se  dicen  agora  los  Esclavones ,  y  -contra  los  Trí-t 
balos  y  Tracios ,  naciones .  ferocísimas.  Las  quales  ven^  3 
ddas  y  sujetas ,  revolvió  ^sobre  las  ciudades  de  Grecia, 
sojuzgando  por  aüt^ta^  repúblicas  y  señorías  mas  po^    : " 
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4  prosas  y  principales  .de  la  tierra.  Pasado  después  en 
Asia  desbarató  á  Codomano  Rey  de  los  Persianos,  i 
quien  por  otro  nombre  llaman  las  historias  el  Rey 
Dario.  Poco  después  destruyó  la  ciudad  de  Tyro  en 
la  Suria ,  con  muchos  combates  y  sitio  largo  que  le 
puso  ^  donde  fueron  naturales  los  Fenices  pobladores 
^  ^  de  Carfago  ^  con  los  otros  Fenices  nuestros ,  que  des-^ 
ófi  Cádiz  levahtáron  las  guerras  y  turbaciones  por  el 
Andalucía  que  dexamos  escritas  en  el  segundo  libro. 

^  Después  conquistó  los  Judíos,  y  los  Egypcianos,  y 
los  Alárabes  y  Persianos  ,  sojuzgáiulolo  todo ,  y  á  to- 

6  da  parte ,.  sin .  haber  quien  le  pu4i$se  resistir.  Y  poc 
este  tiempo  de  que  hablarnos  agora  trai^  sus  exérci- 
tos  dentro  de  las  Indias ,  venciendo  naciones  y  Re- 
yes nunca  sabidos  ni  vistos,  con  tan  buena  fortuna, 
quanta  de  ningún  otro  Rey  antes  ni  después  haya  no- 

^  tlda.  Muchas  otras  hazañas  deste  Príncipe  se  .platica^ 
ban  aquellos  dias  en  las  poblaciones  de  España  que  caian 
soipire.  la  ribera  de  nuestro  mar  Mediterráneo ,  sabidas 
y  relatadas  por.  los  navegantes  y  negociadorjes .  que  ve- 
nían acá ,  las  quales  dieVon  ocasión  á  que  gran  parte 
de  sus  moradores  deseasen  tener  con  él  algunas  inte- 

8  Ugeftcías .  ó  confederadoá.  Y  como  las^  nuevas  crecie- 
sen cada  dia  con  sobr,adas  alabanzas ,  y  junto  con  ellas 
la  relación  de  sü  buena  gracia  y  niagnifíctucis^ ,  de^ 

9  terminaron  enviarle  sus  embaxadas.  Y  luego  el  año  ade- 
lante, que  fue  tr^edentos  y  veinte  y  quatro  ante  que 
Nuestro  Señor  Jesu-Christo  naciese,^  bastecieron  na- 
vios hon^s:dexarga  con- vituallas  necesarias  á  la  jop* 
nada*,  señalando  personas  convenientes  á  tMimensage: 
fas  qnakb,  ineridáis  en  su  navegación,  toparon  en  la 
mar  fustas  de  los  Galos  extrangeros  ,  que  ( como  ya 
muchas  veces  tengo  dicho )  moraban  la  tierra  ^onde 

<    viven  agora  ios  franceses ,  y  llevaban  al  mesmo  Rey 

Alexandro  por  parce  de  stt  nadon  otra  tal  embaxsKlá 

bto   como  la  de  los  EspaaokiSé  j^asi.  todos  juntos  cnjcom-r 
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pañía  camináton  hasta  desembarcar  en  la  costa  de  Sun 
ria ,  desde  la  qual  pasaron  á  la  ciudad  de  Babylonia, 
donde  hallaron  enibaxadores  de  Sicilia  y  de  Cerdeña, 
y  de  muchos  pueblos  Italianos  y  Africanos ,  en  que 
también  habla  mensagetos  de  la  gran  Cartago ,  que 
pocos  dias  antes  eran  allí  venidos,  y  todos  ellos. es^ 
taban  esperando  la  vuelta  del  sobredicho  Rey  Alexan-? 
droy  que  ya  tornaba  desde  las  Indias  muy  lleno  do 
triunfos  y  viaorias.  Pero  como  las  jornadas  qu^  traia  1 1 
fuesen  pequeñas  y  vagarosas ,  á  causa  de  los  exércitos 
gruesos ,  y  fardage  grande  de  diversas  gentes  que  le 
seguían ,  y  también  los  mensageros  hubiesen  gastado 
tanto  tiempo  en  esperarle ,  que  ya  llegaban  ios  ptinr? 
cípios  del  otro  año ,  donde  ,  según  que  les  era  nian^ 
dado ,  convenia  volver  á  sus  casas :  los  Españolcs^pafr» 
tiéron  do  Babylonia  para  lo  tomar  en  el  camino ;(]!{ 
allí  quando  llegaron  le  hablaron  largo ,  representándole 
con  grandes  encarecimientos  el  placer  que  su  naoioh 
Española  recibía  continamente  por  la  buena  relación 
que  tenia  de  su  prosperidad ,  y  que  como  de  R.e(y  tan  ¿i 
venturoso ,  deseaban  sú  conocimiento  ,  gracia  y  amis\ 
tady  para  que  siéndole  menester  gentes- ó  bastimen-* 
tos ,  o  qualcsquier  aparejos  de  los  que  se  criaban  en 
JEspaña  ^  los  pidiese ,  pues  era  cierto  quo  se  los  dañan 
con  entera  voluntad.  £1  Rey  Akxandro  respondió  sa^  ica 
brosa  y  amigablemente.  Y  después  de  muy  informado  13 
<n  el  estado  de  España ,  y  en  la  manera  y  estilo  quo 
tenían  las  provincias  della,  y  en  el  sitio  de  la^tierra, 
y  CQ  todo  lo  demás  que  por  acá  pasaba^  les  tomó 
muchas  gracias  por  el  añcion  que  le  mostrabah  ;  ofró» 
ciéndoles  también  él  todo  lo  que  pudiese,  hacer  en  svt 
£ivor  y  y  prometiéndoles  que  luego  como  fiíese  des-^ 
ocupado  de  negocios  importantes  á  sus  conquistas  en  ":  i 
la  tierra  de  Levante  que  le  faltaban  de  concluir ,  tra^ 
balarla  de  venir  en  España ,  donde  proveerla  todo  lo 
que  les  tocase  y  como  cosa  de  veroádecos  amigos  y 

con^ 
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confederados ,  á  quien  holgaría  tener  alegres  y  conr 

14  rentos.  Con  estp  los  mensagcros  se  partieron  del  muv 
satisfechos  ,  llenos  de  grandes  dádivas  y  de  preseas  ri- 
cas ,  conformes  á  la  liberalidad  y  grandeza  del  que  las 
díc^  Llegados  en  España  certiñcáron  la  venida  deste 
Rey  en  breve. tiempo ;  y  ¿isí  creían  todos  que  fuera 
cierto ,  s!  pocos  dias  adelanta  no  se  desbaratara  con 
su  muerte :  la  qual  sucedió  siendo  ya  venido  á  Baby- 

1 1  lonia ,  dentro  del  año  que  se  contaron  trecientos  y. 
veinte  y  dos  ante  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor 
Jesa-Christo  ,  que  concurrió  justamente  con  el  año 
primero  de  la  ciento  y  catorce  olimpiada  de  los  Grie«^ 
gos.  y  como  lo  pone  Arriano ,  Coronísta  muy  exce- 
katex  de  los  hechos  deste  Rey :  las  quáles  olimpiadas 
Gri^gss  con  sus  principios  y  cuenta,  yo  me  recuer^ 
do 'bien  haber  ya  prometido  por  otros  capítulos  pa« 
sddos  de  las  aclarar  qué  cosa  sean  en  otra  parte  mas 
desocupada  de  nuestra  Corónica ,  y  así  lo  cumpliré 
quando  fuere  tiempo^ 

15  :  Deste  mensage  hecho  por  los  Españoles  al  gran  Rey 
Alexandro ,  allende  los  autores  Latinos  y  Griegos  que 
del  hablan  ^  pone  también  relación  Paulo  Orosio ,  cu-^ 
yas  Corónicas  en  alguno  de  los  volúmtnes  ¡mpresos 
dicen  el  uno  de  los  mensageros  haberse  llamado  Mau-» 

itf  lino.  Pero  sin  duda  va  dañada  la  letra ,  porque  ni 
II  sus.  libros  antiguos  escritos  dé  mano.,  ni  los  impresos 
bien  emendados  tienen  tal  nombre.  Todo  lo  demás 
que  dexhmos  aquí  dicho  pone  Juliano  Diácono \  y 
JuamsGil'  de  Zamora  en  el  tratado  de  las  antigüedar 
des  de  £s^aña,  que  compuso  eh  lengua  Portugutisa,^ 
solo  discrepan  en  que  Paulo  Orosio '  hace  la  tal  em-' 
haxada  dentro  de  Babylonia ,  los  otros  dos  algo  pri<-^ 
17  mero  que  el  Rey  allí  viniese.  Quanto  á  lo  restante, 
si  conjeturas  no  livianas  suelen  valer  algupa  vez ,  cti 
caso  tan  /principal  mucha  sospecha  t^ngo  yo  que  los 
Saguntinos  de  Monvedre^,  con  los  otros  Españoles  su9 

con- 
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confederados ,  debieron  set  los  principales  móvedores 
dcste  negocio :  porque  como  su  república  fuese  gor 
bernada  con  leyes  justas ,  y  con  los  executores  delias 
virtuosos  y  prudentes.,  siempre  xezeláron  y  miraron 
en  lo  que  Cartago  pretendía   por  España,  creyendo 

3ue  si  cesaban  los  impedimentos  de  guerras  que  suce:^ 
ian  al  derredor  de  Cartago » luego  trabajarían  de  so* 
Juzgar  lo  que  faltase  del  Andalucía,  con  mas  todos 
Jos  pueblos  y. ciudades  de  las  otras  regiones  Españolas  ^ 
que  tuviesen  alguna  libertad  ó  valor»  Y  de  sospechar  18 
es  que  los  de  Monvedre ,  deseando  prevenir  este  pe«- 
Hgro , .  buscarían  siempre  favor  donde  quiera  que  lo 
sintiesen ,  para  resistir  las  tales  fiíerzas  qiiando  vinie- 
sen ,  y  no  se  descuidarían  agora  deste  Rey  Alexandro, 
por  saber  del  que  también  era  contrario  niaiiifíesto 
de  Cartagineses ,  tanto ,  que  solo  por  causa  deHo^  des^ 
tmyó  la  ciudad  de  Tyro  ,  .conociendo  la  mengua  y 
el  enojo  que  les  venia  dello,  pues  era  Tyro,  como 
ya  teuemos  dicho  ^  madre  fundadora  de  la  gran  Car-; 
tago*  Y  esta  voluntad  sentían  en  Alexaixlro  todos  quan-^  49 
tos  le  trataban  en  quantas  palabras  hablaba  de  veras 
ó  de  burlas  qué  hiciesen  al  caso.  Por  la  qual  razón  20 
algunos  dias  ánties,  rezelándose*  los  Cartagineses  deste 
Príncipe  mas  que  de  ningún  otro  Rey  de  sus  tiempos, 
traían  con  él  disimuladamente  cierto  caballero  Catta^  \ 
gines  llamado  Hamilcar  Ródano ,  fingiendo  que  por 
delitos  andaba  huido  de  Cartago  ,  para  que  con  esta 
cotor  aquel '  Hamilcar  los  avisase  de  quanto  pudiese 
conjeturar  en  Alexandco :  porque  todos  en^  el  nuindo 
tuvieron  <reido  que  fenecida  la  conquista  de  Tyro  luego 
Alexandro  movería  sobre  Cartago^  y  aun  él  así  lo  pu- 
blicó diversas  veces,  y  así  lo  hiciera  ,  si  negocios  mas 
importantes  no  le  llevaran  á  partes  de  mayor  necesi^-* 
dad,  según  sus  propósitos.  Mas  pues  la  mendon  de  21 
los  Cartagineses  parece  qué  se  nos  torna  de  su  gra^ 
do  sin  la  llamar  en  esta  parte  ^  será  bien  dedr  algu-^ 
»  *  nos 

\ 
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nos  hechos  que  por  aquel  niesmo  tiempo  tentaron 
-en  España  y  en  algo  de  sus  islas  y  comarcas. 

CAPITULO    XXXIIL 

Come  parte,  de  ¡os  Andaluces  comentaron  á  abastecerse 
para  defender  su  provincia  jcontra  ¡a  gente  Cartaginés 
sa  ^  que  quisieran  tornar  á  cobrar  16  que  soUan  tener 
en  aquella  tierra ,  sino  fuera  por  nuevas  guerras  que 
se  levantaron  en  Sicilia  ^  can  las  quales  Uartago  di^ 
simuló  las  pendencias  Españolas  ^  dado  que  todavía 
.  sus  factores  recibieron  acá  mucho  daño  de 
,.  .        los  Andaluces.    .' 

X  !  X^ersevetando  la  parte  de  los  Turdulos  Andaluces 
en  su  división  y  discordia  contra  los  factores  y  gentes 
de  la  señoría  Cartaginesa ,  residentes  en  los  puertos  de 
España ,  comarcanos  á  Gibraltar ,  comenzaron  á  sec 
las  guerras  desta  señoría. i  quánta  mas  iban,  en  Sici^ 
i'd  lia  mucho  menores  y  mas  nacas  que  solían»  Y  fué  la 
razón  desto ,  que  los  Siracusanos  habiéndose  mostra^ 
:  do  principales  cabezas  en  las  diferencias  pasadas,  des^ 
pues  de  muerto  Timoleon  ^  cansaban  ea  ofender  y  por- 
fiar contra  la  gran  resistencia  que  Cartago  les  hacLu 

3  Y  así  temiéndose  los  unos  de  los,  otros  afloxaban  á 
cada  parte ,  contentándose  con  sostener  lo  ganado ,  y 

4  fio  ser  ofendidos  de  sus  adversarios^  Resultó  desto ,  que 
k)s  Cartagineses  imaginaron  tener  yá  lugar'  coxt  ú  va? 
gar  qjkie  por  allí  les'  daban  ^  para  revolver  lacá  sobre  los 
Turdulps  Andaluces.^  y  cobrar  con  las  armas  i  la  con^ 
tratación ,  y  las  torres ,  y  los  mineros ,  y  grángerías 

5  que  soiian  tener  entre  ellos.  Y  ve^rdaderamente  ya  lo 
comenzaron  á  poner  en  obra ,  labrando  galeras  y  fus- 

2 .:  tas  EHtóvas ,  con  armas ,  y  capitales ,  y  todo  genero 
de  munición  $  y  también  los  Andaluces  dé  que  lo  su-í 
pierpn^^  Jbiastecian  y  reparaban  para  la  resistencia  y  ^ua»? 

do 
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do  san  pensarlo  ^e  les  tomaron  á  levantar  otra  vez*  en 
la  mesma  Sicilia  tales  revueltas  y  tan  encendidas,  que 
según  dicen  algunos  de  nuestros. Corcnistas,' no  solo 
convino  dexar  la  pendencia  del  Andaluda,  sino  fíié  no 
cesario  tomar  acá  de  sus  mesmos  puertos  ^q5jack!tasgecFJ 
tes  pedieron  entresacar :  y  con  atoas  miíi  hondero^ 
Mallorquines  ;  que  cogieron  á  sus  gages  acosmnibradoG^ 
pagándoles  en  vino  y  en  mugeres,  venir  con  ellos  á 
Sicilia  ,  para  seguir  está  nueva  guerra  quíe  decimos:  en 
la  qual .  anduvieron  tan  ocupados  ^  .y  pasaron,  tantos  pest 
iigros ,  y  gastaron  tantos  tesoros  ^.cprcv  (ib/ctáiS'YCCGs 
estuvieron  á  punto  dé  se  peL'der.  Esto  solo  hallaniód 
apuntado  y  como  digo ,  por  algunas  historias ''£spaño4    ti 
las  quanto  á  los .  hechos  destos  dias,*  niny  con&sG>  y 
tropezado  ,  sin  declarar  á  qué  causa  ,•  ni ,  con  qoséa^     - 1 
ó  qué  turbaciones  fuesen  éstas  -de  «Sicilia^  v  Itero  cocé*»    6 
jando  los  tiempos  que  tratamos  en  ei  capitulo  pre^f 
senté  con  ios  de  muchas  otras  coró  nicas  Sicilianas,  iid    y 
pueden  ser  estas  guerras  ya  dichas  sino  coa*  AgatcMcles^    {  - 
natural  y  vecino  de  Siracusa ,  que  por  aquella  mesmü 
sazón  era  levantado  contra sii  dudad*.  Ci^^a  vidacueá'^    f^^ 
ca  Plutarco  bien  á  lo  largo ,  relacaodct  las  caotelasi'y 
dobleces  que  tuvo  con'  los^  Cartaginesa  r.  unas  ^vkcc^ 
para  se  favorecer  dellos  y  yr  finalmente  para  los/ofenrl 
der,  sin  hacer  memoria  ninguna;  destos  Mallocqoines' 
honderos ,  ni  de  los .  otros  'Españoles  qué  insávpn,  en* 
Sicilia  por  su  causa  del,  según  yo-aeo,:  ipuestaqnc 
ninguna  cosa  derlo  que  FUtaxcOi  habla  teof^  repiigmi^.    ^^  i 
da  ni  contradicción  para  .que  no  ^  ptttüese  caba  ea  dtór 
Jo  que  nuestras  corónicas/dicói ,  pts¿s  ningún  .autoc    \i 
hubo  Jamas  tan  acabado  /  que  dixese  quantas  mena-; 
dencias  aconteciesen  en  tos;  negocios  que  cuentan ,  iist    >  t 
£ütar  algo.  Lo  quei  desto  capitán  Agatocles  sabemos;  S 
es  ,  haber  sido,  de  baxo  linage,  7bíío  de  i  un  olterQ '  Si-     <;  í 
dliano  :  pero  dotado;  lie.  muy  gientiL  disposicióo  y  m^* 
ravillosa  nernapsura  4^  perspilá.,  que  fue:^n.ooastd0 
Tom.  11.  X  pa" 
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para  gastar  su  mñez  y  parte  de  su  mocedad  eu  luxu^ 
9    rias  abominables  ,  injuriosas  á  su  cuerpo,  Quando  tuvo 

I  o    mas  dias.dióse  ai  amor  de  las  mugeres.  Y  no  satisfe- 

cho destosdos  vicios,  juntóse  con  algunos  malos  hom- 
bres ladrones,  y  hurtaba  con  ellos  dentro  de  los  po- 
blados y  también  por  el  campo.  Poco  después  tornó- 
se á  Siracusa  ó  Zaragoza  de  Sicilia ,  donde  moró  va- 
gabundo y  ocioso ,  hasta  que  fallecido  Timoleon  ,  se 
comenzaron  las  guerras  segundas  desta  ciudad  Zarago- 
zana contra  los  Carts^neses  s  y  en  ellas  mostró  tanta 
desenvoltura,  que  de  capitán  común  de  peones  lo  su- 
bieron á  capitán  general  de  todos « los  exércitos  Sici- 

II  llanos.  Aflóxadás  estas  guerras  .por  la  causa  que  dixi- 
mos  en  el  princi[HO  deste  capitulo ,  hízose  cosario  de 

12  |i  jnar.  Y  visto  que  no  menos  por  allí  como  por  la 
o    tiesra  le  sucedían  prósperamente  sus  empresas ,  quisie- 
ra tiranizar  la  mesma  ciudad  de  Siracusa ,  deshaciendo 

13  la  libertad  en  que  Timoleon  la  dexó.  Pero  como  fiíé 

14  mentido  ,  desterráronlo  •  dd  pueblo  para  siempre.  Y  así 
desterrado  procuró  la  confederación  de  ciertos  lugares 

I  !r  Sicilianos  ,  contrarios  á  Siracusa.  Con  los  quales  y  con 
otra  mticha  gente  que  supo  recoger ,  vino  sobre  la 
ciudad  ^  y  le  puso  cerco  tan  apretado  y  terrible ,  que 
los  Siracüsanos,  faltandoi  todo  remedio,  pidieron  el 
focorro  de  cierto  capitán  Cartaginés  »  llamado  Hamil- 
car,  que  residía  dentro  <de  Sicilia  con  algunas  bande- 
ras'Africanas:/  para  conservación  de  lo  que  Cartago 

16  tenia,- por.  aquellas  partes.  Hamilcap.  aceptó  luego  de 
Monecedes ^j  puesto: que  siempre  fueron •  capitales  ene- 

17  migos  suyos  y<desu  ciudad.  Y  metiendo  parte  de  su 
gCTite  dentro  del  pueblo  Zaragozano  ,  lo  defendían  por 

18  déíueca  7^  por  de  adentro  iiwchabien.  De  manera  que 
o  por.  este  tiehspo  lá  ciudoid.era  combatida  de  sus  natU' 

19  ralesi,  i  ^il  defendida  pdr^us  adi^eisariosl  Agirocles  ^  vis- 
td>  la  resistencia  del  capitán  Cartaginés ,  Lizo  :con  él 
talos  ;ciunp%i¡emos.íy  .oiligendasL^  que.  apresto  lo  ganó 

.V  de 


ác  su  parte,'  rogándole  fuese  mediantirovy  )iiez  iles^ 
tos  dd>ates  ,  j>ues  éi  obedecería  sin  faH^  piutto  quat^ 
to  mandase  y  ordenase.  Finalmente  guió  los  negociots    20 
de  tal  arre ,  que  las  mesmas  banderas  Cartaginesas  k> 
metieron  en. Siracusa ;  donde  muertos  por  su- manda- 
do los  mas  y  mejores  vecinos  della,  quedó:  por  señor 
de  todos ,  y  se  llamó  Rey,  Esto  fué  dentro  del  año    2  f 
que  se  contaron  trecientos  y  veinfc  .^  "ímo  ante  del 
advenimienro  de  Nuestro  Señor  Dios,  quando  los  Grie- 
gos también  contaban  el  año  segando  de  Ja  ciento  y 
catorce  olympiada.  Sabido  por .  los  CaTtagíneses  Afri^    22 
canos  estos  conciertos  en 'SiciUa  ^  copocieron  la  tnaW 
dad  que  pretendían  ^nbos  capitanes  Agatocies  y  Ha* 
milcar ,  y  luego  sec^etainente  declararon  al  suyo  por 
traidor,  mandando  que  sin  xiilacion  pasasen  allá  nue- 
vos exércitos  con  otro  capitán  ,  Ilamlido  también  Ha- 
milcar ,  hijo  de  Gisgon ,  y  resistiesen  la  revuelta*  que 
por  allí  se  comenzaba.  Los  qúales  *  exércitos  saücron   ^^ 
de  Cartagó  pocos  dias- entrados  del  año  siguiente /muy 
aparejados  de  quanto  les  era  menester.  Y  allí  debió  ser    24 
lo  que  nuestras  historias^  dicen  ,  que  -Cartago  quisiera 
comenzar  la  guerra  del  Andalucía  ,  si  no  fuera  por  las 
pendencias  nuevas  de  Sicilia  ,  donde  le  recrecieron  grarr- 
des  impedimento^  :  y  jpcr  ^aiiisa  ddlos  cesaron  $us  n^ 
gocios  fuera  del  .t^abáícK  que  los  Andaluces  esperaban* 
Pero  dicese  después  désto,  que  curtió  los  mesmos  An-    2^ 
daluces  sintiesen  haber  qaedado  ios  puertos  de  mar 
sin  gente  de  guerra  Cartaginesa ,  juntáronse  cantidad 
dellos ,  y  repartidos  en  algunas  quadrillas ,  ehtráron  á 
correr  la  marina  con  gran  alteración ,  y  mucho  dañó 

r^r  donde  quiera  que  pasaban.^ Hubo  puertos  y  lugares  '^6 
quien  dieron  combates,  aportillando  los  muros,  y  ha- 
ciéndoles otros  acometimientos  peligrosos.  Pero  los  ve^ 
cinos  dellos,  así  naturales  Españoles ,  como  Cartagineses, 
bastaron  á  los  defendeí  con  los  buenos  reparos  que 
tenían  de  fosos ,  y  muros ,  f  pertrechos ,  mayormen** 

Xa  te 
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te  que  siendo  los  acometedores  gente  vulgar  y  común, 
sin  orden  y  sin  capitanes  y  duró  tan  poco  la  éiria ,  que 
luego  después  volvieron  á  sus  casas  >  llevando  robado 
quanto  hallaban  en  el  campo  de  ganados ,  y  bestiasi 
y  giente^  sin  otras  muchas  que  mataron  en  su  pri- 
mera llegada. 

CAPITULO    XXXIV. 

Como  parte  de  la  nación  ó  linage  de  Jos  Españoles  j^n- 
daJuces ,  nombrados  Turdulos  y  salieron  á  buscar  otras 
tierras  en  que  poblasen.  T  venidos  á  las  riberas  de 
Guadiana ,  donde  moraban  los  Galos  Célticos  ^  se  de* 
tuvieron  algunos  dias.  En  el  qual  tiempo  los  Españoles 
favorecedores  de  Cartago  pasaron  gran  trabajo 
sobre  la  conquista  4é  Sicilia. 

I  JCín  aquel  ser  y  buena  manera  duraron  acá  loi  ne-* 
gocios  algunos  tiempos,  y  los  Turdulos  Andaluces, 
con  haber  descansado  de  las  guerras  en  que  Cartago 
los  solía  meter  y  andaban  alegres  y  contentos,  y  muy 
acrecentados  en  gente ,  tanto  y  que  pasados  tres  años 
después  del  movimiento  sobredicho ,  comenzaron  al- 
anos mancebos  suyos  i  poner  en  platica  ^  que  seria 
.bien  salir  por  laS  otras  .tierras  de  España,  para  poblar 

: :  en  ellas  lugares  y  villas  ^  pues  la  región  donde  mora- 
ban era  ya  pequeña  para  su  multitud  y  de  sus  gana*- 
dos  :  como  también  por  este  niesmo  respeto  hicieron 
otro  tanto  ,los  Galos  Célticos  y  Celtiberos  Españoles 
en  los  tiempos  y  siglos  pasados ,  como  lo  contamos 

\,ti  «n.  el  segundo  libro.  Creció  tanta  conformidad  en  es- 
ta plática ,  que  sus  padres  y  parientes  lo  tuvieron  á 
i?ien  ,  y  les  prometieron  larga  parte  de  sus  haberes. 
.Y  así  concertada .  la  jornada  casi  al  principio  del  año 
siguiente,  que  fue  trecientos  y^  quince  ante  que  Nucsr 
trp  Señor  Jesu-Christo  naciese^  dieron  tal  priesa ,  qu^ 
•  con 
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con  habérseles   juntado  muchos  otros  Andaluces  sus 
comarcanos  y  vecinos ,  salieron  todos  de  la  provincia 
mediado  el  Otoño  con  inñnito  carruage,  bestias,  ganados, 
aliiajas ,  mugeres ,  niños «  ropas :  bendíciéndolos  quantos 
quedaban  en  el  Andalucía ,  rogando  á  sus  Dioses ,  que 
los  encaminasen  y  adiestrasen  á  tierras  abundantes  y 
bien  fortunadas,  Deste  modo  ,  atravesada  cierta  comar^    3 
ca  de  los  otros  Andaluces  Turdetanos ,  llegaron  al  rio 
Guadiana ,  y  lo  pasaron  poco  encima  de  la  parte  que 
diximos  torcerse  aquel  rio  contra  Medio-dia ,  treinta 
y  cinco  leguas  antes  que  se  meta  en  la  mar ,  casi  en 
la  mesma  región  donde  fueron  después  edificadas  las 
poblaciones  de  Metida ,  y  MedcUín  ,  y  Villanueva .  de 
la  Serena :  la  qual  región  estaba  ya  dentro  de  la  pro^ 
vincia  que  los  Españoles  antiguos  llamaron  Lusitania: 
porque  como  muchas  veces  hemos  dicho ,  este  rio 
Guadiana  la  dividía  y  apartaba  por  allí  de  la  Betica  vie* 
ja ,  dqnde  se  contenia  lo  mas  del  Andalucía.  Llegados    4 
aquí,  hallaron   mucha  gente  de  los  Galos  Célticos, 
moradores  principales  en  aquellas  riberas ,  negociados 
y  muy  impuestos  en  hacer  semejante  viage  que  los  An- 
daluces traian ,  con  voluntad  eso  mesmo  de  sus  an- 
cianos y  padres ,  que  también  consentían  en  ello ,  y 
les  daban  parte  de-  sus  ganados  y  bienes  muebles  con 
que  se  fuesen.  Y  como  las  intenciones  eran  unas ,  li-    y 
geramente  se  conformaron  ellos  y  los  Andaluces  re- 
cien llegados  para  caminar  todos  juntos ,  habiendo  he- 
cho primero  su  confederación,  conjuros ,  y  sacrificios, 
y  cerimonias  de  concordia ,  quales  usaban  los  GentÍ7 
les,  donde  parece  que  alguna  constelación  particular 
debió  mover  estos  hombres,  y  moverla  también  otros 
Españoles  que  no  sabemos ,  pata  que  las  tierras  y  es^ 
pesaras  de  lo  muy  dentro  y  cerrado  de  España  romr 
piesen  y  descumbrasen ,  y  se  comenzasen  á  tratar  mas 
de  lo  que  se  trataban.  Concertadas  estas  dos  naciones,    ^; 
quisieran  luego  proseguir  su  jornada ,  sino  que  las  llu- 
vias 
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vías  iccfcclcron  demasiadas  ,  y  cl  invierno  comenzó 
tan  áspero  y  tan  largo,  que  necesariamente  quedaron 
allí  todo  lo  que  faltaba  del  año  sobredicho /y  del  otro 

j  hartos  meses.  En  aquel  entrévalo  de  tiempo  llegáion 
mensages  á  las  marinas  y  lugares  de  España ,  terribles 
y  no  pensados  ,  que  publicaban ,  el  capitán  ó  rey  Aga- 
tocles  (aquel  de  quien  hablamos  en  el  capítulo  pasa* 
do)  tener  casi  puesto  cerco  sobre  la  gran  ciudad  de 
Cartago ,  y  que  hacia  por  las  tierras  Africanas  daños, 

8  y  quemas  y  muertes  de  mucha  perdición.  Era  la  cau« 
sa  desto ,  que  como  los  años  antes  Hamilcar  de  Gis- 
gon  y  capitán  Cartaginés  ,  hubiese  rompido  guerra  con 
cl ,  y  vencídole  dos  batallas  asaz  grandes ,  Agatocles 
así  desbaratado  se  metió  con  la  sobra  de  sus  bande* 
ras  en  Zaragoza  de  Sicilia ,  donde  los  adversarios  acu- 
dieron tras  él,  y  lo  cercaron  por  mar  y  por  tierra, 
con  tal  aparejo  de  guardas  y  gente ,  que  no  pudiera 
librarse  de  sus  inanos ,  si  no  tentara  la  mayor  hazaña 

^  '  que  jamas  hombre  tentó.  La  qual  fué ,  que  viéndose 
tan  afligido  y  tan  perseguido ,  desamparado  ya  de  mu« 
<:hos  pueblos  Sicilianos ,  que  primero  tenían  su  par- 
cialidad ,  faltoso  de  mantenimientos ,  y  dineros ,  y  de 
.  qualesquier  otros  aparejos  de  guerra ,  hizo  capitán  á 
un  hermano  suyo ,  que  decían  Antandro ,  para  la  de* 
fendcr- ,  con  algiihas  personas  sus  aficionadas :  y  con 
otras  de  la  mesma  voluntad  que  le  siguieron ,  él  salió 
de  Siracusa  sin  decir  á  qué  parte  caminaba ,  hasta  des- 
cjmbarcac  en  A&ica :  donde  llegado ,  pasados  ya  siete 
años  después  de  tener  el'  señorío  desta  ciudad  y  de 
muchas  otras  en  Sicilia  ,  comenzó  su  guerra  tan  ani^- 
mosamente  contra  los  Cartagineses ,  como  si  todos 

10  fueran  iguales.  Y  allí  desbaratados  en  el  principio  los 
capitanes  que  le  salieron  al  encuentro ,  quemó  ,  des- 
truyó y  abrasó  quantas  heredades ,  y  cortijos ,  y  casas 

11  de  placer  había  por  el  contorno  de  Cartago.  Con  cs- 
ñs  victorias ,  y  con  gente  baldía  que  le  vino ,  como 

suc- 
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sacie  siem|H'e  venir  en  semejantes  alborotos ,  decían  ha*- 
ber  asentado  real  una  legua  de  la  ciudad ,  y  no  sola- 
mente por  África ,  sino  también  por  Sicilia ,  traxéron 
sus  cosas  en  tos  principios  esta  prosperidad.  Antandro    1 2 
su  hermano  salió  de  Siracusa  contra  los  Cartagineses 
que  lo  tenían  cercado  ,  ganó  los  reales  contrarios ,  mar 
toles  mucha  parte  de  la  gente ,  hizo  tan  grandes  des- 
trozos por  ellos ,  que  sabida  la  tal  perdición  y  descuido, 
quantos  lugares  Sicilianos  pagaban  tributos ,  ó  seguían 
la  parte  Cartaginesa,  se  rebelaron  y  lanzaron  fuera  sus 
banderas  y  Capitanes.  Agatocles  vista  su  felicidad  ,  vino    ^3 
dos  veces  á  Sicilia^  La  primera  para  confirmar  y  for^    ^4 
talecer  las  gentes  en  su  confederación.  La  segunda  hur    ^  S 
yendo ,  porque  sus  exércitos  le  dexáron ,  á  causa  de 
no  les  pagar  el  acostamiento  que  les  debía.  Lo  qual    1^ 
entendido  por  la  señoría  Cartaginesa,  proveyó  luego 
las  pagas  muy  abundantes ,  y  los  tráxo  para  sí  todos 
con  mayor  acrecentamiento  de  sueldo ,  prometiéndo- 
les grandes  intereses  y  mercedes  á  los  capitanes  y  per- 
sonas principales  del  exército.  Donde  resultó  poco  des*    17 
pues  la  total  perdición  deste  rey  Agatocles ,  cuyas  al- 
teraciones y  bullicios  pacificaron  y  suspendieron^  por    ^ 
tod^s  los  dias  que  por  allá  duraron  las  guerras  que 
Cartago  principiaba  contra  los  Andaluces.  Y  después    18 
de  muerto  Agatocles  se  dilataron  algunos  años ,  por 
acabar  estos  Cartagineses  la  conquista  de  Sicilia ,  que 
parecía  quedar  sin  resistencia  faltándoles  Agatocles ,  y 
convenía  pj»$poner  qualesquier  ocupaciones  hasta  lo    '^ 
concluir  ,  pues  lodeEspañía ,  cayendo  tan  lejos  de  tudas    . 
Jas  otras  r^pnes  dd  mundo ,  cada  vez  tenia  sazón  y 
tiempo ,  sin  que  gentes  advenedizas  ni  nación  pode-    -- 
rosa  les  tocasen  etl  ella  ni  se  la  perturbasen.  Por  esta    1$ 
razón  dimos  aquí  sumarla  cuenta  de  todos  estos  hé4 
chos )  y  por  causa  también  de  los  Mallorqnines ,  qué 
siguieron  estas  ^eiklenoias  en  favor  de  Cartago ,  segim 
nuestras  *  historias  apüntbn  ,  *  con  algunos  otros  £spa- 
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ñolcs  moradores  de  la  marina ,  quando  los  Cclttccs 
y  Turdulos  Andaluces  comenzaban  su  viage  por  las 
regiones  y  tierras  dentro  de  España,  para  dexar  en 
eHa  poblaciones  nuevas  y  memoria  de  su  nación ,  co- 
mo ya  dixtmos  en  el  principio  deste  capítulo ,  y  en 
los  siguientes  se  contará  mas  particularizado. 

CAPITULO    XXXV. 

De  las  poblaciones  nuevas  que  hicieron  algunos  Turiu^ 
los  Andaluces  entre  los  Galos  Célticos  sohre  la  ribera 


4e  Guadiana  ^  y  como  los  restantes  pasaron  adelante 
por  dentro  de  la  tierra ,  mt^y  acompañados  de  los  mes*. 
:    mos  Célticos ,  donde  fundaron  ciuclades  y  villas  que 
permanecieron  largos  tiempos  en  España. 

jédX  verano  del  año  siguiente  Jlegado  ,  que  íiié  jus- 
tamente trecientos  y  catorce  antes  del  advenimiento 
de.  Nuestro  Señor  Dios',  los  Andaluces  y  Célticos  to-» 
dos  juntos  arrancaron  sin  mas  dilatar  de  sobre  las  ri- 
beras de  Guadiana  ,  siguiendo  su  viage  comenzado. 
Pero  como  las  g^nte^  vulgares  se. confundan  y  milden, 
y  discrepen  en  sus  intenciones.,  hubo  parte  de  aque- 
llos Tt}ra(ilos  Andaluces  que  no  pasaron  adelante  ^  ago-> 
ra  fuese  con  deseo  de  totnar  á  su  primera  naturaleza^ 
quando  tiempo  y  aparejo  tuviesen  ,  agora  por  temor. 
de  las  jornadas  laígas ,  y  del  trabajo  y  aconcecimiea^ 
f os  peligrosos  que  podtati  suceder  en  ella$.  Y  a&í  que* 
dáron  algunos  destos  en  aquellas  riberas  de  Guadiana,^ 
dond;^  morái^Du  después  ellosr  y.  su  generación,  mucba 
de  reposa  T.odos  los  demás  «ntráfon  con  los  Galos 
Célticos  sus  compañeifos  por  la  Lusitania ,  contra  la. 
parte  septentrional  della  ^  detrocando  su  viage  quanto 
podían  sobre  la  matina ,  dpxaodo  por  la  mano  dere- 
^a  k)s  otros  puebk>s  desta  mesma  Lusitaiiia  llamar 
dos  Vctones ,  de  quien  ya  dixÍDios  algo  en  el  quinto. 

ca- 
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capítulo  del  segando  libro.  Y  ciertamente  cosa  niapa-^  % 
villosa  parece  lo  que  nuestros  Coronistas  escriben  de 
la  cantidad  y  número  desta  gente ,  porque  los  mas 
limitados  y  cortos  añrmaii  haber  salido  trecientas  mil 
ánimas  de  cuenta ,  sin  las  criaturas  menores ,  y  sin 
la  parte  de  los  Turdulos  que  se  quedaron  sobre  Gua<- 
diana ,  puesto  que  las  tales  Turdulos  quedados  alK 
nó  fjéron  muchos.  Y  porque  aquella  jornada  llevase  6 
mas  fundamento  ,  señalaron  una  persona  prudente ,  que 
fué  como  Gobernador  General  entre  todos ,  á  quien 
acatasen  las  otras  cabezas  de  los  linages  en  quien  iban 
repartidos.  Este  no  hallamos  cómo  se  llamase  >  pero 
sabemos  haber  traido  la  gente  bien  recogida ,  y  tial^r 
caminado  con  ella  todo  su  tiempo  sin  recibir  daño 
notable ,  pasando  por  diversas  naciones  bravas  y  fe-* 
roces  que  moraban  en  algunas  partes  de  aquellas  tier- 
ras ,  coa  que  rompieron  recuentros  asaz  peligrosos ,  y 
tuvieron  estorbos  para  no  poder  pasar  adelante  tan 
libres  como  quisieran.  Mas  toda  la  mayor  dificultad  ^ 
fué  quando  llegaron  á  cierta  gente  nombrada  los  Sa* 
rios ,  nación  antiquísima  de  la  Lusitania.  Los  quales,  8 
allende  muchas  terribilidades  y  fierezas  que  natural*- 
mente  tenían ,  fueron  siempre  de  tan  mal  hospedase, 
tan  contrarios  á  qualesquier  extrangeros ,  que  pudién- 
dolos haber  los  mataban  y  comían.  Moraban  estos  9 
Sarios  desde  la  boca  del  rio  Tajo  por  la  marina  que 
viene  hasta  Setubal ,  ó  poco  más  adelante  contra  Medio- 
día y  los  mas  dellos  derramados  por  el  campo ,  desnu- 
dos ,  sin  razón  ,  ni  manera  de  vivir  que  pudiese  lla-^ 
mar  humano ,  todos  metidos  entre  sus  ganados :  de 
los  quales  teman  abundancia  por  la  campiña  desta  co- 
marca ,  que  fué  siempre  bien  apropiada  para  tal  exer* 
dcio.  Parece  ( según  el  sitio  de  la  región ,  y  según  el  xo 
antigüedad  que  della  publican  los  Autores )  haber  sido 
generación  y  casta  de  las  que  Tubal  nuestro  prime- 
ro poblador  dexó  por  aquellas  partes»  como  ya  lo 
iom.ll.  Y  con- 
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1 1  conrainos  en  d  quarto  ¿apículo  del  primer  libro.  Por*- 
que  también  la  cria  de  los  ganados  era  lo  que  mas 
aquellos  antiguos  usaban ,  en  que   los  Sarios  sus  de- 

I  a  cendientes  sucederían,  Y  si  tales  fueron,  es  de  creer, 
que  con  haber  (según  dicen)  huido  de  la  conversa- 
ción y  mezcla  de  las  otras  gentes  ,  conservarían  la 
lengua  Caldea  que  sus  progenitores  hablaron  :  con* 
forme  la  qual  se  llamaron  Sarios  ,  que  quiere  decir 
campestres,  por  causa  de  las  campiñas  de  sus  gana- 
dos ,  á  quien  los  Hebraicos  y  Caldeos  nombran  Sa- 

13  roñas.  Sabida,  pues ,  la  llegada  de  los  Célticos  y  Tur- 
dulos  nuevamente  venidos  ,  pusiéronse  los  Sarios  en 
las  entradas  de  su  provincia,  y  comenzaron '  á  resis- 
tirles :  unas  veces  repartidos  en  asechanzas ,  otras  ve- 
ces juntándose  los  mas  que  podían ,  dado  que  la  pen- 
dencia filé  siempre  muy  desigual  5  porque  los  Célti- 
cos y  Turdulos ,  como  personas  de  mas  entendimien- 
to ,  bien  exercitados  en  la  comunicación  y  guerras 
de  los  Cartagineses  que  tuvieron  en  su  tierra ,  traian 
concierto,  y  andaban  armados  con  escudos,  y  lan- 
zas, y  cuchillos  de  hierro,  juntamente  con  mucha 
parte  dellos  que  traian  caballos  enfrenados  para  seguir 

14  y  fatigar  á  sus  enenrigos.  De  los  Sarios  eran  sus  ar- 
mas  algunos  arcos  mal  aparejados,  y  en  lugar  de  cu-- 
chillos  traian  porras  y  gajos  de  árboles ,  y  si  caballos 
alcan^iaban  eran  sin  frenos ,  tan  bravos  y  tan  mal  do- 

1$  mados  como  sus  dueños.  Así  que  quanto  mas  tiem- 
po duraron  las  diferencias  con  ellos ,  tanto  fué  para 
su  mayor  daño ,  porque  finalmente  casi  todos  murie- 
ron ,  en  tal  cantidad  que  faltó  poco  para  perecer  su 

%6  memoria.  Y  si  algunos  escaparon,  convino  que  con 
sus  mugercs  y  con  sus  hijos  viviesen  allí  sujetos  y 
incorporados  entre  cierto  Hnage  de  los  Célticos,  que 
después  de  ganada  la  tierra  se  quedaron  en  ella ,  fun- 
dando moradas  y  lugares  en  todo  el  espacio  que  vic-*- 

17   ne  hasta  las  aguas  de  Tajo.  Destas  poblaciones  per- 
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manedérón  después  en  aquella  provincia ,  como  mas 
principales  y  señaladas,  una  que  Ihuiáron  ;Mirembri- 
ga ,  y  otra  Getobriga ,  y  otra  Mirobxiga ,  y  otra  La- 
cobrigá:  las  tres  primeras  nombradas  así  poi;  causa 
( según  sospechamos )  de  algún  Miteno ,  y  Ceton ,  y 
Mirón,  que  .débiéroa'  ser  houib):<s  . principales  entre 
los  que  quedaron  en  ellas ,  con  sus  allegados  y  farní^ 
lías.  La  tercera  por  razón  de  cierta  parte' de  los  La-»  18 
coos ,  linage  señalado  entre  los  Célticos  que  la  prinr 
cipiiron  aquella  vez ,  de  los  qaales  hablamos  algo  en 
el  fin  del  tercero  capítulo  del  s^undo  libros  y  no 
por  respeto  (según  otros  creen)  de  los  Lacones  Grie- 
gos ,  que  dice*  Estrabon  haber  entrado  por  España, 
pues  aquellos  ,  si  así  filé ,  asentaron  notoriamente 
muy  lejos  de  la  parte  donde  los  Célticos  y  Turdu- 
los  al  presente  poblaban  ,  como  también  lo  señala- 
mos en  el  se^ndo  capítulo  del  segundo  libro.  A  los  19 
nombres  destos  pud>los  nuevos  añadieron  sus  funda^ 
dores  ei  sobrenombre  de  Briga ,  que  significaba  ciu- 
dad ó  gran  vecindad  en  la  lengua  vieja  de  los  Espa-  . 
ñoles.  Hubo  también  algunos  otros  lugares  por  allí,  20 
no  tan  ordenados  ni  principales  como  los  ya  dichos^ 
puesto  qMe  mas  antiguos ,  dónde  se  recogía  muchas 
veces  parte  de  la  gente  natural  desta  tierra :  de  los 
quales  uno  se  dixo  Catralecos ,  otro  Saracia ,  del  ape- 
lUdo  (según  parece)  destos  Sarios  :  otro  llamaron  Brer 
tolero ,  y  otro  Cepiana ,  todos  ellos  contenidos  en 
la  Lusitania,  no  muy  apartados  de  sus  marinas.  Pero  ^i 
las  mudanzas  en  aquella  región  fueron  despites,  an« 
dando  los  tiempos  9  tan  conrinas  y  tales  ,  que  \oi 
mas  destos  puebles  perecieron  dé  ráiz ,  y  .  trabajosa-* 
mente  podria  nadie  señalar ,  sin  perjuicio  de  su  cré<^ 
dito  ,  >quáles  ó  dónde  fuesen  agora :  ni  se  podria  bien 
certifícar  deílos  otra  cosa  mas  de  ser  edificados  por 
los  Galos  Célticos  arriba  dichos ,  con  acrecentamien- 
to de  los  que  hallaron,  hechos ,  y  haber  durado  las 

Y  2  ta- 
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tales  poblaciones  largos  días  en  aquella  provincia ,  se« 
gun  que  de  todo  nos  consta  por  Las  escrituras  anti- 
guas de  los  Autores  que  hablaron  en  los  hechos  de 
España. 

CAPITULO    XXXVI. 

Como  ¡os  Túrdidos  Andaluces  y  los  Galos  Célticos  sus 
compañeros  llegaron  al  rio  Tajo ,  y  aquel  atravesado^ 
cimentaron  poblaciones  por  la  comarca  donde  pasaban^ 
basta  que  venidos  á  la  ribera  de  Duero  se  quedaron 
cerca  della  parte  de  los  Turdulos ,  y  moraron 
largos  años  en  aquella  región. 

1  ibeis  años  enteros  parece  que  gastaron  los  Cél- 
ticos y  Turdulos  Andaluces  en  estas  obras  y  funda- 
ciones intcs  que  pasasen  ni  llegasen  al  rio  Tajo ,  don^ 
de  finalmente  vinieron  á  reposar  el  año  de  trecientos 
y  nueve  antes  que  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  nacie- 

2  se.  Luego  el  año  adelante  de  trecientos  y  ocho,  to- 
da quanta  multitud  ellos  eran  no  quiso  parar  en  la 
provincia  djs  los  Sarios ,  ni  les  plugo  residir  en  las 
villas  que  dexaban  atrás ,  pasaron  aquel  rio  sin  aco- 
meter ni  perjudicar  á  los  Españoles  vecinos  de  su(^  ri- 
beras, en  quien  hallaron  mucho  favor  y  socorro  de 
navios  y  bateles,  con  que  pasasen  ellos  y  sus  gana-^ 

3  dos  aquel  agna.  No  sé  yo  si  lo  harian  por  enviarlos 
presto  fuera  de  su  región ,  6  por  haber  en  ellos  per- 
sonas virtuosas  y  prudentes ,  inclinados  á  semejantes 
buenas  obras ,  quales  eran  los  moradores  de  Lisboa, 
que  desde  su  principio « fueron  mas  humanos  y  mas 

4  bien  regidos  que  ningunos  de  sus  comarcas.  Desde 
Tajo  prosiguió  la  gente  su  camino  derecho  ^  como 
solía ,  contra  las  partes  orientales  de  la  Lusitania,  de- 
xando  también  allí  dos  poblaciones  y  villas  en  sitios 

5  asaz  provechosos.  La  primera  llamaron  Escalahisco» 

que 
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que  filé  después  cosa  principal  qaando  los  Romanos 
poseyeron  aquella  tierra.  La  s^^nda  nombrada  Cri*   6 
tima  poco  distante  de  la  mar.  Ya  díximos  en  los  vein-   7 
te  y  ocho  capítulos  del  segundo  libro  como  los  An* 
daluces  dentro  de  su  provincia  tenían  entre  sí  cierto 
lins^e  llamado  de  los  Golimbros  5  y  puesto  que  no 
sepamos  en   particular  si  vinieron  algunos  dcUosen 
aquel  vi^e,   hallamos  en  esta  región  la  ciudad   de 
Coimbra,  que  nuestros  Escritores  pasados  nombraban 
Colimbrica  ,  llena  de  tales  indicios  y  muestras  antí* 
g^as ,  que  juntadas  con  el  apellido   de   su  nombre, 
parece  claro  ser  ediñciq  destos  Golimbros ,  asentada 
sobre  la  mano  derecha  de  las  aguas  y  riberas  del  rio 
Monda ,  que  dicen  agora  Mondego  ,  cuya   corriente 
viene  gui^  por  el  Occidente  septentrional  hasta  fe* 
necer  en  el  mar  Océano  de  Poniente ,  veinte  y  nue- 
ve leg^as  adelante  de  la  boca  del  rio  Tajo :  donde  re- 
sulta si  la  tal  población  fué  destos  Golimbros  j  que 
también  con  los  Turdulos  vendrían  algunos  de  los  otros 
Andaluces  nombrados  Turdctanos  ,  pues  eran  de  su 
nación  aquellos  Golimbros ,  según  ya  lo  vimos  en  el 
capitulo  sobredicho.  Pasado  Mondego ,  como  quiera    8 
que  no  hallasen  muchas  gentes  avecindadas  en  el  ca- 
mino y  lamas  les  faltaron  quanto   mas  iban   deteni- 
mientos graves   con  algunos  hombrea  silvestres  que 
salían  á  ellos  desde  sus  chozas  y  cuevas ,  enojándo- 
los quanto  podian.  Juntábase  con  esto  ser  en  aque-    9 
Uos  tiempos  esta  comarca  demasiadamente  cerrada  de 
montes  y  boscages ,  y  como  los  que  caminaban  eran 
crecida  cantidad  ,  ocupaban  grandes  anchuras ,  y  dis- 
currían tan  derramados  y  tendidos ,  que  convino  de- 
tenerse  muchos  años  en  derrocar  las  montañas ,  y 
descubrir  camino  para  salir  adelante  con  sus  criaturas 
y  ganados.  Y  dado  que  la  provincia  después  de  trata-    10 
da  no  pareciese  delicada  de  frutos  viciosos ,  conocie- 
ron deila  ser  muy  abundosa  de  pastos  excelentes ,  lle- 
na 
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na  de  muchas  cazas ,  de  grandes  mineros  de  metales 
riquísimos ,  de  muchas  canteras  y  venas  de  pedrería 
preciosa,  con  abundancia  sobrada  de  fuentes,  arro- 
yos dulces ,  y  crecida  multitud  de  rios  caudalosos  que 
la  refrescaban  á  toda  parte  ,  mucho  hondos  ,  y  de 
mas  agua  -que  quantos  dexáron  atrás  antes  que  atra- 
vesasen el  de  Tajo  :  los  quales  rios  y  su  pasada  le& 
II  embargaron  también  muchos  dias  el  camino.  Vencí- 
das,  pues,  todas  aquellas  dificultades  con  mas  traba- 
jo de  lo  que  nadie  puede  conjeturar ,  fundaron  allí 
también  otra  población  algo  cerca  de  la  marina ,  que 
llamaron  Selino ,  desde  la  qual  vinieron  al  rio  Voga, 
nombrado  Vaca  por  aquellos  tiempos  ,  ocho  leguas 
apartado  de  Mondego ;  y  aquel  atravesado ,  quedaron 
algunos  dellos  poblando  sobre  su  ribera ,  tres  leguas 
antes  que  lo  tome  la  mar ,  la  villa  de  Lavara ,  que 
parece  ser  aquella  que  decimos  Avero  ,  dado  que  la 
parte  de  tierra  donde  Ptolomeo  la  señala  discrepe 
poca  cosa  del  asiento  que  le  hallamos  agora,  creo 
yo  que  por  culpa  de  los  escribientes  que  suelen  cras- 
is ladar  aquel  libro.  Algo  mas  adelante ,  casi  en  este 
mesmo  trecho ,  hicieron  otro  lugar  á  quien  llamaron 
Aricio ,  cuyas  muestras  y  postura  duraban  en  tiem^ 
po  de  nuestros  padres ,  y  puede  ser  que  duren  tam- 

1 3  oien  agora.  Fenecidos  estos  edificios ,  toda  la  compa* 
nía  no  paró  hasta  las  aguas  del  gran  rio  Duero ,  quo 
viene  para  se  meter  en  la  mar  casi  diez  leguas  ade- 
lante de  la  boca  deste  rio  Voga ,  donde  filé  su  llega- 
da diez  años  acabados  después  que  pasaron  á  Tajo^ 
quando  se  cumplieron  docientos  y  noventa  y  ocho 
antes  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo.- 

14  Las  nieves  y  lluvias  comenzaron  en  estos  dias  mu- 
cho grandes,  y  con  ser  la  regioaralgo  mas  fria  que 
ninguna  de  las  pasadas ,  y  los  dias  en  el  corazón  del 
invierno ,  detuviéronse  por  allí  largo  tiempo ,  cansa-' 

15  dos  y  fatigados  de  tanto  camino.  Sucedió  tras  esto, 

que 
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que  considerando  ser  aquel  rio  Duero  la  raya  postre- 
ra de  la  Lusitania ,  región  tan  famosa  entre  las  prin- 
cipales de  España ,  la  qual  ellos  habían  atravesado  to- 
da casi ,  triunfando   como  vencedores   de   la   tierra, 
dexando  por  ella  y  en  sus  poblaciones  lo  mejor  de 
sus  parientes ,  y  haciendas ,  y  ganados ,  deseaban  es- 
tos fenecer  taqibien  allí  su  jornada ,  sin  pasar  el  agua 
del  rio ,  pues  parecía  que  si  la  pasaban  comenzaban 
otra  nueva  peregrinación  en  tierras  y  mundo  diverso, 
Y  asi  determinadamente  lo  hicieran ,  si  los  Capitanes    16 
y  cabezas  de  sus  linages ,  en  que  se  hallaban  dividi- 
dos ,  no   tuvieran    contrario  parecer ,  señaladamente 
aquel  Capitán  que   desde   los  principios   quando  sa- 
lieron del  Andalucía   fué   Gobernador    general   sobre 
todas  las  parentelas  y  compañías  ,  el  qual  entendien* 
do  que  quanto  mas  allí  se  detuviesen ,  tanto  les  cre^ 
ceria  ous  esta  voluntad  ,  en  especial  si  gustasen  una 
VQZ  de  los  bienes  que  trae  la  quietud  y  reposo ,  co- 
menzó de  los  ocupar  y  negociar  en   cortar  maderas, 
y  hacer  barcas  para. la  pasada  del  rio,  que  va  por  allí 
hondo ,  bravo  y  poderoso  5  pero  no  pudo  ser  la  pa- 
sada tan  fácil ,  que  mucha  parte  de  los  Turdulos  An-    : 
daluces  no  la  contradixesen ,  apartándose  de  los  otros 
con  sus  hijos  y  ganados ,  puestos  todos  en  armas  pa- 
ta resistir   qualquier  fuerza  que  les  quisiesen  acome- 
ter* Y  así  continuando  su  rebeldía ,  quedaron  allí  la-    17 
brando  moradas  entre  la  ribera  de  Voga  y  de  Due*- 
ro ,  donde  permaneció  mucho  tiempo  su  generación* 
Por  esta  causa  los  Cosmógraphos  pasados ,  para  dar    18 
A  sentir  que  los  tales  Turdulos  eran  del  mesmo  linar 
ge  que  los  otros  antiguos  der  Andalucía  ,  llamaban 
también  á  estos  Turdulos  viejos,  como  lo  llamaban 
á  los  otros :    de  manera ,  que  con  ellos  quedaba  ya 
derramada  la  casta  de  los  Turdulos  Andaluces  en  tres 
regiones  notables  de  España :  los  unos  dentro  del  An- 
dalucía ,  donde  fué  su  fHiimera  naturaleza :  los  segtm- 

dos 
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dos  y  terceros  en  los  dos  cabos  finales  de  la  Luslt^ 
nía ,  parte  dellos  sobre  la  ribera  de  Guadiana ,  como 
lo  diximos  en  los  treinta  y  cinco  capítulos  pasados, 
y  parte  dellos  contra  los  lados  del  Septentrión,  co-, 
19  márcanos  i  la  boca  del  rio  Duero.  Con  estos  y  con 
los  lagares  nuevos  de  sus  compañeros ,  y  con  la  vc- 
cindfad  vieja  que  primero  tuvo  la  Lusitania  juntamente 
con  los  otros  Vetones  Orientales ,  de  quien  hablamos 
en  el  décimo  capítulo  del  segundo  libro ,  se  fué  der- 
ramando la  gente  por  ella  con  tal  acrecentamiento ,  que  , 
después  en  breves  años  la  tuvieron  poblada  casi  toda. 

CAPITULO    XXXVII. 

Como  fué  poblada  la  ciudad  del  Parto  por  los  Galos 

Célticos ,  que  pasaron  el  rio  Duero  contra  las  tierras 

de  Galicia ,  donde  también ,  continuando  su  viage ,  fun^ 

dáron  á  Braga  y  á  Guimaraes ,  con  otros  lugares ' 

antiguos  9  de  quien  las  Coránicas  hacen 

señalada  mencien. 

X  JLf uego  que  los  Galos  Célticos ,  y  ios  otros  Aa« 
daluces  restantes  de  su  compañía  tuvieron  labradas  al^ 
gunas  barcas ,  comenzaron  á  pasar  el  río  Duero  coa 
tanta  seguridad  y  bonanza  del  tiempo  y  del  agua ,  que 
los  mas  dellos  traxéron  de  cabestro ,  y  atadas  á  las  popas 
quantas  bestias  mayores  tenian ,  y  muchos  otros  lo  pa« 
sáron  á  nado  sobre  sus  caballos ,  y  los  que  no  tenian 
estos  aparejos  en  vayónes  ó  henachos  de  juncos ,  otros 
en  odres  llenos  de  viento  ,  después  de  los  quaíes  vi- 
nieron á  nado  los  ganados  crecidos  sin  perecer  una  sola 

a  cabeza  dellos.  Y  cierto  seria  cosa  de  mirar  quando  se 
considerase  tanta  multitud  de  bestiame ,  lanzado  por  tan 
gran  anchura  de  rio ,  con  los  hombres  y  dueños  del  re« 
partidos  á  los  lados  sobre  sus  caballos ,  guiándolos  y 
llevándolos  recogidos  para  que  no  se  les  anegasen ,  ó 

re* 
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_        6  perdiesen.  No  sé  yo  si  los  ganados  meno-    %  -  ^ 

ic$  de  cabraií  y  ovejas  vendrían  en  barcas ,  pues  los  au-  ) 

cores  á  quien  sigo  no  lo  declaran :  pero  de  conjeturar  "^ 

es ,  que  pocos  á  pocos  los  traerían ,  pues  era  la  rique* 
za  que  mas  estimaban.  Puestos  aquí  señalaron  corre^   4 
dores  d  pie  y  á  caballo  para  descubrir  aquella  provin- 
cia ,  la  qaal  hallaron  muy  áspera  de  peñas  y  de  niale-* 
zas,  y  llena  de  gentes  en  toda  parte  que  sufrían  po« 
biacion.  Los  moradores  parecían  Griegos  en  la  lengua,    f 
y  en  el  trage  y  en  las  armas ,  y  en  alonas  costumbres 
de  sa  vivir ;  y  á  la  verdad  Griegos  fueron  Tos  mas  de 
sus  progenitores ,  como  ya  lo  vimos  en  los  quarenta  y 
uflo  y  quarenta  j  dos  capítulos  del  primer  libró ,  sino 
que  con  haber  tanto  tiempo  durado  fuera  de  la  con* 
versación  dé  las  otras  naciones ,  estaban  trocados  en 
muchas  cosas  de  sus  personas  tan  ásperas  y  desabrid 
das ,  como  las  pizarras  entre  quien  vivian  :  poixjue  no 
solamente  los  animales  bratos  participan  y  semejan  á  la 
c^d^  de  U  tierra  donde  crian ,  sino  también  ios  hom- 
bres humanos  y  que  por  la  mayor  parte  son  mas  bien 
condicionados  y  razonables ,  quanto  son  de  mejor  na- 
tural y  de  mejores  ayres  las  regiones  en  que  nacen  y- 
se  conservan.  Descubierto  y  calado  gran  pedazo  de  la    6 
comarca  por  quantos  traveses  y  veredas  fué  posible,; 
los  Galos  y  sus  compañías  comenzaron  á  trabar  amis- 
tades y  conocimientos  con  los  naturales  della ,  primero' 
que  moviesen  de  sobre  la  ribera  de  Duero:  porque  se-, 
gun  las  armas  y  la  condición  que  sintieron  en  ellos,     ' ' 
pareció  conveiñr  así  para  caminar  adelante  sin  peligro. 
fncretanto  que  lo  procuraban  cimentaron  un  pueblo   7 
sobre  la  mano  derecha,  junto  con  ei  agua  de  este  rio 
Duero  poco  mas  de  una  legua  encima  de  su  boca ,  for-' 
taiedéndolo  muy  de  propósito  con  muros  y  gentes  para 
lo  tener  allí  como  puerto  y  reparo  contra  los  Griegos     -  ^ 
comarcanos  ,  donde  pudiesen  venir  y  salir  á  toda  par- 
te. Bien  lo  quisieran  ellos  fiíndar  en  la  boca  del  mesmo    8 
Tom.  IL  Z  rio, 
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.  rio ,  si  lo  sufriera  su  dispusicion ,  pcrd  comO  veoga  pot 
allí  demasiadamente  crecido  ^  recíbelo  la  mar  entre  p¡» 
zarras  y  peñas  tan  juntas  unas  con  otras  ^  que  los  na-* 
iríos  corren  peligro  quando  pasan  entre  ellas ^. y  no 
saben  si  son  muchos »  por  esta  causa  restañan  las  a^as 

9  en  la  parte  de  dentro  con  grandes  honduras.  Y  en  aqud 
restaño  fiíé  puesta  la  ciudi^ ,  para  que  quando  llegasen 
por  el  agua  arriba ,  viniesen  á  tan  buen  puerto  y  tan  ser 

I  o  giiro  ,  quanto  les  eran  trabajosas  las  entradas.  No  sa- 
bemos al  presente  si  los  fundadores  le  pusieron  algon 
apellido  de  tiombre  particular »  como  sk>lian  hacer  en 
las  otras  villas  que  dexaban  atrás  edificadas  en  la  Lu- 
sitania :  pero  sabemos  cierto  que  las  gentes  Españolas  la 
llaqiáron  después  el  puerto  Galo ,  por  ser  todos  Galos 
Celtas  quantos  moraron  y  quedaron  en  el ,  y  así  tanv* 
bien  la  llaman ,  y  de  tal  se  nombran  sos  Obispos  anti» 
guos  en  las  ñrmas  de  los  ConciUos  Toledanos ,  que  se 
juntaron  en  el  tiempo  de  los  Godos :  la  qual  población 
dura  hasta  nuestro  tiempo ,  dicha  comunmente  la  ciur 
dad  de  Porto  ,  por  cuyo  respecto  los  señores  Christia- 
nos ,  que  después  muchos  años  adelante  la  poseyeron, 
fueron  primero  nombrados  Condes  del  Porto  Galo, 
después  tomaron  título  de  Duques »  y  después  de  Reyes 
feudatarios  á  los  Reyes  de  León :  pero  tales  y  tan  va- 
lerosos ,  que  desde  allí  conquistaron  muchas  ciudades 
y  villas  en  España ,  que  los  Alárabes  y  Moros  ,  enemi-» 
gQS  de  nuestra  santa  fe,  tenian  usurpadas,  y  las  poblá- 

IX  ron  (}e  sus  Chrisrianos.  Y  por  ser  este  Porcogak>  ca- 
bera ,  como  ili^e ,  de  su  dignidad ,  foéron  desde  allí  di- 
^  chos  Portogaleses  todos  los  vecinos  della  y  de  las  otras 
que  mas  conquistaron ,  á  quien  agora ,  corrupto  su  vo- 
cablo,, llamamos  Portogueses ,  y  la  tierra  donde  moran 
Portogal ,  según  quemas  particularizadamente  lo  tra- 

12  taremos  en  la  tercera  -  pacte  desta  gran  historia.  Con- 
cluida la  fundación  desra  ciudad ,  lo  mas  de  la  gente 
movió  con  sus  Cajpiitanes  y  faidages^  siendo  ya  pasados 

al- 
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a^^nos  meses  del  año ;  que  se  contaron  docíentos  y 
noventa  y  seis  antes  del  advenioiienco  de  nuestro  Ser 
ñor  Dios  y  caminando  mucho  mas  en  orden ,  y  más 
apercebidos  que  sofian ,  y  también  mucho  mas  seguros 
<le  lo  que  creyeron  al  principio :  porque  los  moradores 
de  latíercaios  rccebian:ynospedaban  amorosamente^ 
y  les  proveian  de  qualesquier  cosas  que  traxesen  falt^ 
sin  estorbarles  la  pasada ,  ni  contradecir  los  asientos  y 
moradas  qut  parte  de  los  Galos  tomaron  entre  ellos ,  no 
mostrando  tanta  rusticidad  en  las  condiciones ,  quanto 
parecían  en  sos  viages.  Algunas  personas  de  este  núes-  rj 
ero  tiempo  sabias  y  leidas ,  y  de  buena  consideración^ 
publican  y  tienen  creído «  que  también  por  haberse  lla^^ 
mado  los  tales  Galos ,  y  sus  progenitores  comunmente 
Bracatos  i  dado  que  tenían  otros  apellidos  particulares 
en  sus  linages ,  como  lo  declaramos  en  el  tercero  ca- 
pitulo del  segando  libro  ,  que  por  esta  razón  fue  lla- 
mada Bracata  ó  Bramara ,  otra  nueva  ciudad  que  dexá-  ; 
ron  esta  vee  en  aquella  re^on ,  ocho  ieguas  adelante 
del  Porto  contra  la  parte  del  Septentrión ,  casi  también 
ocho  leguas  apartada  de  la  mar ,  la  quai  decimos  agora 
Braga ,  pueblo  principal  entre  los  Portogueses,  Y  cierta-  14 
mente  contara  yo  lo  que  dicen  estos ,  pues  la  conjei- 
tura  parece  buena ,  si  tuviésemos  algún  Escritor  anti«- 
guo  de  suficiente  crédito  que  lo  certifícase ,  ó  letreros 
ó  memorias  de  piedras  auténticas  donde  tal  se  hallase. 
Lo,  mesmo  se  debe  tener  en  la  fundación  de  Araduca,  15 
qne  certifican  estos  haber  sido  la  que  llaman  agora  Gui- 
maraes,  situada  tre$  leguas  ante  de  Braga,  y  siete  lo- 
gnas  después  del  Porto ,  sobre  lia  vuelta  del  Oriente  Sep- 
tcnfrional :  cuyos  moradores  7  comarcanos  ,  con  todos 
qaanto^  en  aquellas  partes  vivieron ,  así  Galos  recien  • 
venidos ,  como  Grie^s  anriguos ,  vecinos  de  la  tierra, 
fhéron  llamados  otro  tiempo  Bracatos  ,  por  ser  Braga 
lo  mejoc'  y  mas^  principal  de  sus  poblaciones ,  y  mui- 
dlos aaos  adelante ,  quando  los  Elomanos  la  poseyeron, 
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fué  lagar  de  Chandllcría  ,  que  llaman  clk»  Convento, 
donde  convenían  y  se  llegaban  todas  las  gentes  de  sus 
derredores  á  reccbír  justicia  de  ios  pleytos  y  difeien^ 
cias  que  tuviesen ,  como  también  lo  diremos  adelante, 
mas  largamente  quando  lloare  la  Corónica  por  el  dis- 
curso de  sus  tiempos  á  contar  la  sazcm^y  ios  días  eh 
^ue  le  dieron  esta  dignidad* 

CAPITULO    XXXVIII. 

De  la  mala  división  y  discordia  que  tuviérm  los  Tur^ 
dulot  JÍnialuces  con  los  Galos  .Célticos ,  sus  compone-- 
ros  y  cerca  del  rio  Lima  ^  llamado  Letes  entre  los  an^ 
tiguos  ^  y  de  las  potaciones  que  los  unos  y  los  otros 
dexdron  hechas  en  aquella  tierra  de  Galicia. 

X^  asados  algunos  años  xl^pues  que  ks  compañías 
movieron  en  su  conserya  de  sobre  las  riberas  de  Duero, 
llegaron  ^diez  leguas  mas  adelante  ba^ta  la  boca  del  rio 
que  dicen  agora  Lima ,  dexando  continamente  repar- 
tida su  gente  por  lugares  y  sitios  en  que  hftUaban  bue- 
«a  disposición  para  morar  ^señaladamente  quedaron 
por  allí  con  la  gente  de  la  tierra  los  dc^  Unages  dellos, 
4le  quien,  hablamos  en  el  sqgundó  capítulo  del  segundo 
übro ,  llamado  Presamarcos  y  Cylenos.  Y  lu^o ,  como 
Jos  otros  Testantes  vadearon  las  aguas  de. Lima,  sospe- 
chan las  personas  ya  dichas  en  el  capítulo  pas^dQ ,  que 
poblaron  la, villa  que  nombramos  agora  Viana ,  sobre  la 
ribera  desú  mano  derecha,  junto  coala  costa  del  mar: 
y  parece  que  le  debieron  dar  tal  apellido  por  causa  de 
Viena ,  ciudad  antigua  de  Francia ,  que  dura  hasta  nues- 
tros tiempos  en  h* ribera  del  rio  Ródano,  tan  princi-* 
pal  en  aquella  provincia  donde  fueron  l4>s  Calos  Bira- 
•catos;  progciTÍtóFes  desto^ ,  que  .|)or  su  xespeco  se  lia« 
.maba  la  Galía  Vienense ,  juntamepte  con  el  sobtenom- 
1  i  .    .  brc 
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br¿  de  Bracata  y  y  asi  dicen  estos ,  que  los  hicieron  aque- 
líos  para  tener  acá  también  otra  yiana  con  que  renovasen 
en  España  la  memoiia  del  pueblo  ,  que  mochas  veces 
oirían  alabar  á.sus  ancianos »  pues  fué  siempre  cosa  oiuy 
usada  quando  qualesqüier  gentes  hacen  poblaciones  en 
tierra  nueva ,  ponerles  apellidos  semejantes  á  los  luga^ 
res  donde  son  ellos  naturales ,  ó  lo  fueron  sus  antena^ 
sados ,  como  ya  diximos  otras  veces  haberlo  hecho  los 
Galos  y  Griegos  eñ  España ,  y  en  Italia  y  en  Sicilia ,  y 
en  las  otras  regiones  donde,  pasiroh.  Lo  mesmo  kicié-    3 
ron  los  Africanos  y  Eeni(xs,  y  también,  nuestros  £spa« 
ñoles  antiguos  -cú  diversas  partes  del  mundo  que  po- 
blaron, como  ya  queda  bien  claro  por  los  capítulos  y 
libros  pasados :  y  no  menos  agora  hacen  otro  semejante 
los  Españoles  presentes  entre  las  naciones. de  las  Indias, 
que  contino  sojuzgan  con  maravillosos  acometimien- 
tos y  viaoriasi.  Mas  yo:,  para  decir  verdad »  en  estanue-  ^ 
va  fundación  fiíé  Viana  hecha ,  según  dicen ,  por  aque- 
llos Galos t  ni  tengo  libro  fidedigno  que  tal, escriba  >  ni    . 
me  desagrada  la  sospecha  de  los  que  lo  certifican  ,  y 
así  la  dexamos  al  presente  ,  úxl  afirmarla  »  ni  contradi 
(cirla,  para  que  Jos  lectores.pmdenfies  juzguen  y  tomen 
deUo  ló  qud  teejor  le^  {)arecieie«  Llegados ,  como  dixe¿    % 
Jos  Galos  al  iio  Lima ,  Mendo  ya  puestos  en  el  otro  cat 
bo  del  agua  ton  alguna  sobra  de  los  Aífdaluccs.Tux'^ 
dqlos  que  los  seguian ,  no  paso  mucho  tiempo  que  to^ 
4q5  eUos  se  comenzaron -á  dtíavcnir  unos  coq  ciros:    <  i 
y  prooedio  k  cosa,  tan  .desordenada ,  que.los  niorado^ 
ses.destá  re^kui^,  si  les  pesara  tx>n  isu  venida  *,  tuvieraii 
ajpareío  bastante  para: los  destruir  at^solutamente.  Ju^   tfr 
liana  Luca  Diácono  dice ,  que  xlespues  de.  mochos  rq^ 
cucntros  y  qüestiones  particulares,  vinieron  Ibs^Gat 
ios  á  batalla  campal .9*en:>(pe.fi3¿  mnertó^  sa  Omitan 
mayor  ,  el  que  ya  jdixim¡05.|iaber  todos  rescó^dc/  por 
cabeza  general;  á  quien  obededeseh  quando  prihcipii- 
ton  esta  jomada :.  la  qual  ¿atafla  bien  mirado  no  so 

pue- 
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puede  colegir  de  los  otros  Autores  que  dedto  hábhn^ 
ni  otro  hecho ,  sino  que  la  discordia  fué  mucho  da^ 
¿osa,  y  ésta  dqrantd,  ser  muerto  su  Capitán  princi-» 
pal^  no  declarando  la  manera  de  la  muerte,  si  fóé 

7  por  enfermedad  ó  por  armas.  Estrabon  parece  sentir 
tiaber  £ilIecido  pasadas  ya  las  qüestiones;  pero  con« 
cordan  todos  en  que  con  su  muerte  jamas  hubo  ca« 
mino  para  tornar  á  se  reducir  en  la  liga  que  primero 
traían :  de  manera ,  que  fijéron  todos  derramados  pot 

r  aquellas,  tierras:,  cada  qua^  á?  su  parte ,  sin^  haber  acuer- 
do ni  memoria  de  la  amistad  y  confederación  qiie  ju- 
ráron  en  los  sacrificios  hechos  sobre  las  riberas  de  Gua<- 
diana ,  quando  principiaron  esta  jornada ,  ni  de  la  bue^ 
na  concordia  que  siempre  traxéron ,  hasta  pasar  el 

8  fio  d¿  Lima.  Ekmde  resueko  que  por  aquel  descuidó 
tan  malo  de  todas  estas  gentes  recien  venidas,  los 
Griegos  moradores  de  aquella  provincia  le  comenzad 
ron  á  Uanur  el  rio  Letes ,  que  quiere  decir'  en  su  len** 

9  gua.  Griega ,  rio  del  olvido  y  desacuerdo.  Siguióse  mas, 
que  las  gentes  comarcanas ,  y  todos  los  >otros  Espa^ 
Roles. quantos  del. tu viéroii  noticia «  rehusaban  después 
desto  muchos  ríompoi  adatante  jdt  tocar  'i^n- m^  a^^s, 

(  creyendo  ser  de  tal T  propiedad  ,  'que  st  lo  [hiciesen^ 
perderían  la  memoria  de  sí  me^os  y^^ie  sus  próve^ 
chosVcon  olvido  perpetuo  de  quanto  les  cumpliese, 
como  también  havian  hecho  los.  Galos -ya  didvúis  miiin^ 

10  do  io  pasároué  La  qual^Uperstidon  duró  por  alh  casi 
todos  los  años  de  ik  genoitidad ,  ihaica  qise  ^ús-natora^ 
les  y  vecinos  recibieron  ciuestrasántavFe  Carótíca^i  que 

it  deshizo  todas  aquellas  icqiiniones  vanas.  Desta^  fuerte 
quedaron,  dos  ríos  diversos  en  diversas  regiones^ de  E¿« 
paña  ^  llamados  ambos  deste  pombrc  Letes ,  dado  que 
por  pausase  discrepantes ,  ;el  ^uno  fyc  Guaddeie  dentro 
del  Andalucía  ,'Como  lo  pusiniós  en  los  treinta  y^Iete 
capítulos  del  segundo  libro ,  y  el  otra  Letes,  acpiel' de 
quien  tratamos  .aquí ,  llamado  Belon,.  antes  qiic  ios  Ga- 
los 
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]a$.  allt  iwicsen  ^  ó  segMC'  algunos  le^  4ccian/Emímo« 
Hallo  también  en  Estrabon  haberse  díisho  Esemca*^  pU({S-)    1 2 
to  que  los  mejores  y  mas  emendados  de  sus  libros  no 
tengan  tal  vodablo.  JVlúcha$  atrás*  pdrsbrias  le  decían  Li-    1 3 
ma »  como  lo  nombramos  agora ,  por  nacer  en  un 
pedazo  de\tifrra. dentro  desta  comarca  llamada  laLi-» 
mia,  que  se  principia  desde  cierta  pobla¿}oii  y  á  quien 
decimos  Villa  dé  Rey  >  hasta  otra  ndmbtada  Xjííxtb :  iu< 
gares  ambos  ni  grandes  ni  poptilosos ;  pero  bien  co«* 
nocidos  en  el  medio  camino  que  viene  desde  Monte 
Rey  i  la  ciudad  de  Orense ;  y  allí  se  tiende  la  comarca 
de  Limia ,  dos  ó  tres  legu^  :en  derredor  destos  lucares, 
á  cada  lado  tan  llena  de  vegas  húmedas ,  encharcaoas  en 
agua  por  toda  parte  ,  que  los  meses  del  invierno  fr^i  no 
se  pueden  tratar  ni  caminar  f  dónde  parece!  que  le  vino    * 
la  nombradla  de  Limia ,  que  tiene  y  siempre  tuvo ,  pues 
era  poblada  de  Griegos ,  y  estos  llamaban  Limnas  en  su 
lenguage  los  tremadales  y  lodazales  semejantes »  y  Li« 
mo  también  dicen  al  bdo  los  Latinos,  que  despuei 
la  poseyeron ,  como  loi  veréiiios  en  los  Ijbros  venide^: 
ros.  Destas  humedades  salen  y  rebolsan  las  aguas  del   14 
rio  Lima  por  diversos  manantíos ,  y  vienen  discurrien- 
do de^de  Levante  sobre  la  vuelta  del  Poniente  Meri- 
dional ,  apartadas  casi  por  derecho  dd  rio  Miño ,  que 
filé  siempre  mayor  y  mas  principal  en  todas  aquellas 
tierras :  y  asi,  pasando  mmos  de  veinte  leguas  en  su 
corriente ,  Ueg^  por  Araujoí ,  y  después  á  poco  trecho     ^ 
se  mete  por  los  señoríos  de  Portogal ,  junto  con  otra 
villa  nombrada  Ponte  de  Lima ,  que  certifican  algunos 
buenos  Cosmographos ,  ser  la  que  decian  los  anttgaos 
Foro  Limico ,  sino  discrepase  su  postura  del  sitio  que 
le  pone  Ptoloméo ,  por  culpa ,  seg^n  afirman ,  de  sus 
escribientes,  de  quien  tantas  veces  en  este  caso  nos 
quejamos.  Aquí  tienen   las  aguas  deste  rio  una  muy 
hermosa  paente  de  piíedrá  sobre  sí  tres  leguas  ¿ntes    i^ 
qae  se  meta  en  el  gran  mftr  Oceañó  ,  junto  con  la 

vi- 
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villa  de  Viana,  cuya  fiíndacioa  apuntaatos  eb  él  piio- 
cipio  deite  capiculo. 


f      *  I 


CAPITULO    XXXIX. 

Como  los  Galos  recien  venidos  á  Galicia ,  se  mezcla-- 
ron  con  los  Griegos  moradores  antiguos  en  aquella  tier^ 
ra , :  donde  todos  ellos  así  juntos  poseyeron  esta  región;^ 
divididos  fior  linages  particulares  diversos  en  apellido^ 
hs  quales  generalmente  por  haber  nacido  de  la  tal  mez- 
cla de  Galos  y  Griegos ,  fueron  primeramente  lia'- 
mados  Galo  Griegos^  y  después  Gallegos. 

oda  lamente  de  loi  Galos  sobredichos,  habien- 
do, fenecido  los  trabajos  de  su  discordia ,  se  metieron 
por  aquella  región ,  divididos  en  sus  parentelas  y  li« 
nages  antiguos ,  con  tal  extrañeza  y  olvido  los  unos 
de  los  otros,  como  si  nunca  se  conocieran  ni  trata- 

2    r^n.  Mucha  parte  dellos  pasó  las  aguas  del  rio  Miño, 

;^ :  Cuya  boca  y  entrada  por  la  mar ,  se  hace  tres  leguas 
adelante  de  la  de  Lima  contra  Septentrión :  pero  mu« 
cho  mayor  y  mas  tendida »  tanto  que  tiene  por  allí 
dos  leguas  en  ancho ,  y  en  lo  postrero  tle  su  ribera 
Meridional  tiene  también  la  villa  de  Camina ,  y  qua- 
tro  leguas  adelante  hallamos  la  villa  de  Vayona  sobre 

j  la  mesma  ribera  de  mar.  Deste  nombre  semejante  du- 
ra también  hoy  dia  la  ciudad  de  Vayona  en  la  tierra 
de  Francia ,  donde  moraron  parte  de  los  Galos  anti- 
guos ,  parientes  destos  otros  Españoles  que  tratamos 
agora :  por  donde  parece ,  que  cotejando  los  apellidos 
ya  dichos  en  el  capítulo  pasado  de  la  Viana  de  aci 
con  la  Viana  de  allá ,  y  el  desta  nuestra  Vayona  con 
la  Vayona  de  Francia »  que  se  responden  los  unos  nom- 
bres á  los  otros,  para  sentir  en  general  que  sus  po-. 

4  bladores  fueron  todos  una  generación  y  casta.  Sí  m^ 

vic- 
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Vicscmos  al  presente  libros  auténticos  qué  nos  decla- 
rasen las  particularidades  de  sus  fundaciones,  por  aque- 
llas fronteras  de  Camina  y  de  Vayona  ,  parece  que  de- 
bió caminar  la  parentela  de  los  Galos »  que  llamaban 
Nerias  ó  Neritas  ,  de  quien  ya  hablamos  en  el  terce- 
ro capítulo  del  segundo  libro :  los  quales  traxéron  su 
viage  muy  llegado  quanto  fué  posible  sobre  la  marina, 
donde  quisieran  hacer  asiento,  si  pocas  leguas  adelante 
no  hallaran  un  gran  trecho  della  poblado  y  ocupado  dé 
la  generación  y  casta  de  ciertos  Griegos  antiguos ,  lla- 
mados Atotrebas :  d  qual  vocablo  ,  según  algunos  afir- 
man ,  queria  decir  en  aquella  su  lengua  Griega  exer- 
citadores  ó  trabajadores  en  las  obras  del  Dios  Marte, 
que  los  Gentiles  creian  ser  el  Dios  de  las  batallas ,  por- 
que Ares  llamaban  ellos  á  este  Dios  Marte ,  y  Tribin 
significaba  solicitar  ó  negociar  :  de  manera  que  de  Ares 
y  de  Tribin  compusieron  el  nombre  de  los  Arotrebas,- 
dando  á  sentir  la  costumbre  y  el  exercicio  cóntino  que 
tenían  en  las  armas.  Y  ciertamente  fueron  siempre  gen-    y 
te  mucho  guerrera  y  feroz  con  los  bandos  y  qüestio- 
nes  que  tenían  entre  sí  ^  como  las  tienen  hasta  el  dia 
de  hoy.  No  faltan  aquí  también  autores  que  certifí-    6 
quen  estos  Arotrebas  ya  declarados  ser  algo  mas  nue- 
vos en  aquella  región  ,  y  que  vinieron  con  los  Galos 
Célticos  en  esta  jornada :  mas  dicen  haber  sido  cierto 
línage  dellos  mesmos ,  que  se  detuvo  por  allí  quando 
todos  ocuparon  esta  vez  aquella  tierra:  pero  muchos 
otros  buenos  escritores  nuestros  los  hacen  mas  anti- 
guos y  de  casta  Griega ,  conforme  á  la  significación 
Griega  que  tenia  su  vocablo.  Y  así  certifican ,  que  quan-    7 
do  los  Galos  Neritas  allí  vinieron ,  entre  toda  la  bra- 
beza  de  los  Arotrebas  hallaron  señales  de  clemencia 
con  mezcla  de  buenos  comedimientos ,  como  los  tie- 
nen casi  siempre  los  que  verdaderamente  son  varones 
esforzados :  y  que  fiíéron  rccebidos  de  los  Arotrebas 
piadosamente  ,  doliéadose  de  verlos  venir  tan  heridos,- 
Tom.  II  Aa  T 
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y  tan  tristes  ^  y  tan  mal  tratados  desde  la  qüestion  que 
8  tuvieron  en  el  rio  Lima.  Particularmente  sintieron  te- 
ta piedad  después  que  tocaron  en  el  seno  de  mar^ 
donde  son  agora  las  villas  de  Pontevedra  y  el  Padrón, 
Cambados,  Rianjo  y  Muros:  en  la  qual  ribera  mo- 
raban los  verdaderos  Arotrebas  ,  que  tomaron  entre 
sí  todos  quantos  Galos  allí  quisieron  parar:  puesto 
que  lo  principal  dellos  camino  mas  adelante  hasta  la 
punta  de  Finis  térra ,  donde  fenecía  la  costa  del  di- 
6  cho  seno.  Y  allí  reposaron  todos  ellos  ,  haciendo  mo- 
radas nuevas  en  sus  contornos  y  derredores  ,  por  las 
hallar  mas  desocupadas  que  las  otras  riberas  pasadas, 

I  o   y  con  menos  Griegos  que  los  embarazasen.  Bien  es 

verdad ,  que  pasada  la  punta  sobredicha  hallároa  as- 
perezas y  dificultad  en  unos  hombres  que  moraban 
allí  junto ,  llamados  Lygores ,  contenidos  en(re  la  mes- 
ma  nación  de  los  Arotrebas ,  ó  tan  mezclados  con  ellos, 

II  que  se  reputaban  todos  por  una  gente.  Poseían  valles 
y  recuestos  cerca  de  la  marina ,  llenos  de  matas  y  de 
montaña  baxa ,  harto  mas  espesa  que  ninguna  de  su 
comarca :  por  la  qual  razón  tenian  el  nombre  de  Ly- 
gores entre  los  otros  Griegos ,  porque  Lygos  llama- 
ban ellos  á  las  tales  matas  espesas ,  quando  son  de  ver- 
gas y  ramos  apropiados  para  se  torcer  y  doblar,  en 
que  puedan  hacer  ataduras ,  ó  texer  cestas ,  y  canas* 
tas  ,  y  vasijas  ,  quales  eran  aquellas  de  los  Lygores  ya 

12  dichos.  Estos  Galos  Nerias  ó  Neritas  recien  venidos 
dieron  ocasión  á  que  la  punta  de  Finis  térra  fuese  lla- 
mada comunmente  los  tiempos  antiguos  el  Promon- 
torio Ncrion  ,  siendo  su  nombre  primero  Yerna ,  por 
causa  de  los  Yernos  Españoles  que  los  primeros  tieai^ 
pos  moraron  cerca  della ,  seg^n  ya  lo  diximo;  en  el 

13  octavo  capítulo  deste  tercero  libro.  También  algunos 
Cosmógraphos  le  llaman  el  Promontorio  de  los  Aro- 
trebas ,  porque-  (como  dixe)  se  nombraban  así  los  otros 
que  poseyeron  parte  desta  tierra  muchos  años  antes 

que 
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que  los  Gálós  allí  vínicécn.  Mas  como  después  andan-    14 
do  los  tiempos  lats  geht'es  comarcanas  corrompiesen  el 
vocablo  de  los  Aiohebai,  y  les  llamasen  ArtabroS^  di- 
icron  también  á  la  tal  piinta  el  Promonforio  de  los 
Artábros :  otros  le  Ilairfan  él  cabo  Célficé  ^  pfor  seí« 
úná  ifAesma  cósai  la  rióirittrádía  de  Í6s^  Galbá  y  de  los 
Gefcáí  entré  Icls  Cdsihogl-áphoi  y  Corenistas  patódos, 
Y  destó  protecfe  nnuéhás  Veces,  qué  por  tener  áq&e-    ly 
Üa  piíñtá  loS  tales  quatro  nombres  diferentes  en  loa 
fibros  Latitras  y  Griegos ,-  creen  \o^  poco  plátícos  eA 
Cosfftographía  sé¿  tres  éabbs  d  garitas  ^te  tíefra  dis- 
crepantes ,   ló  qué  i  a  Vérdácl   ds  '  mia  sola*  ^  Casí  la    16 
mesma'  confusión  accínéecíó  por  otra  compañía  deslos- 
GaM  que  primero  sé  quéctáron  con  los  Griegos ,  nio- 
tadorés  entre  los  dos  ríos  de  Lima  y  de  Miño :  los 
quales  en  llegando  por  allí  tuvieron  inclinación  al  ador- 
namiento dcsta  su  ptoviiicia ,  plantando  por  día  mu- 
chos árboles  silvestres  <Íoñde  no  los  liabia :  si  sobra- 
ban en   algunas  partes,  entresacábanlos,  y  chapodá- 
banlos de  la  madera  superfina  ,  para  les  dar  mejor  or- 
den y  mas  buena  facion.  Sembraban  eso  mesmo  yer-    17 
bas  y  simientes  para  sos  mantenimientos  y  deleytes  en 
kigares  que  hallaban  aparejo  ,  con  ¿jüe  la  comarca  pa-f 
tcció  poco  después  mucho  mas   lucida  y  mas  com- 
puesta qué  ninguna  de  sus  vecinas.  Y  por  esta  razón    18 
todos  aquellos  Griegos  entre  quien  vivían  ,  los  comen-^ 
záron  á  nombrar  Ceporos,  que  quiere  decir  Horte- 
lanos en  su  lengua  común.  Y  como  los  ejceí ciclos  des-    19 
la  grángería  fuesen  de  grándÜs  provechos ,  mucho  dul- 
c«  y  de  virtuoso  pasatiempo ,  quisieron  los  Griegos 
imitarlos  en  hacer  otrotantb,  con  tal  afición  y  cui- 
dado ,  que  después  todos  )ühtós  á  íá  resuelta  tuvie- 
ron aquel  nombre  de  ^Ceporos;   y  fueron  rcjputados 
j)or  una  mesma  gente ,  siendo  naciones  diversas',  los 
Dnos  Gáíos  *,  y  los  otros  Griegos  :   puesto '  que  pasa- 
dos pot6^  afios  vinieron  á'tal conformidad^  que  mez- 
*  Aaz  clá- 
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.  ciaron  sas  tr¿^e» ,  y  su  lengua  ^  y  stis  costumbres  de 
vivir ,  en  tal  manera ,  que,  se  pudo  muy  bien  decir 

20  ser  todos  una  cosa.  La  re^on  destos  Ceporos  tantea- 
da por  las  medidas  deste  nuestro  tiempo ,  tenia  poca 
mas  de  diez  y  ocho  leguas  en  largo  hasta  la  mar  Oc- 
cidental y  en  que  fenecía  en  ancho  solas  tres  leguas  por 
lo  mas  angosto  9  y  quasi  quatro  por  lo  mas  ^  ancho, 
que  son  las  distancias  en  que  los  dos  rips  de  Miño  y 
de  Lima  llevan  sus  corrientes  apartadas ;  dentro  de 
las  quales ,  como  áixc ,  se  contenían  estos  pueblos  Ce- 

1 1  poros*  £n  el  principio  dellos  ^  coptra  la  parte  del  Orien^ 
te  Septentrional ,  caia  la  región  que  llaman  agora  Lí- 
mia ,  de  quien  habíamos  en  el  capítulo  pasado ,  coa 
el  nacimiento  de  su ,  rio  :  dado  que  Estrabon  diga  au- 
nar y  nacer  sus  aguas  en  otros  pueblos  Españoles  noni- 

'22  brados  antiguamente  Vaceos«  Pero  verdaderamente  íiié 
mal  informado ,. porque  (según  . presto  veremos)  los 
tales  Vaceos  caen  muy  apartados^,  desta  provincia ,  me- 
tidos en  la  tierra  que  decimos  agora  de  Campos ,  to«- 
mandola  casi  toda  dentro  de  sí ,  con  otro  gran  trecho 
mas  adelante ,  hasta  la  montaña  ,  que  viene  por  Sego- 

23  bia  y  por  Avila.  Y  así  los  Ceporos,  Galos  y  Griegos 
perseveraron  en  la  vivienda  dqsta  provincia  ^  (;ontenida 
dentrp  destos  dos  rios  sobredichos,  mejorándola  y  ador- 

24  nándola  quanto  mas  en  ella  duraron.  Todas  las  otras 
compañías  caminaron  sobre  la  mano  derecha  contra  la^ 
tierras  de  Levante,  cada  qual  á  su» parte:  y  allí  sede- 

t  :  tuvieron  algunos  días  ei}tre  muchos  otros  Griegos  que 
también  poseían  est^s  cojo^arcas  ^-^rccibiendo  dellos  tan^ 
ta  caridad  y  buen  hosped^ge^^  quan(p  lo^  otros  sus  com* 
pañeros  habían  recebidó  de  I9S  ,Ar/Qtcebas:  Occidental 
porque  siempre  la  gente  (3riega  donde  quiera  que 
ró  tuvo  por  cosa  muy  santificada  ceirca  d^  sus  Dioses^ 
el  buen  recebimiento  de  los  huespedes  y, peregrinos  ca-; 

35  da  vez  que  les  venian.  Juíttac^s.ist9^  Galo^.<»n.aque-: 
lios  Griegos  .cu  todas  Us ,  tierr j^.y^  if j^ne^.'scxtii^ 
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comenzaron  sus  tratos  y  buenos  conocimientos :  y  tras 
esto  sucedieron  kego  cas^iiijentps  entr^e  los  hijos  y  las 
hijas  de  los  unos  con  los  de  los  otros.  Y  toda  la  gente    ft6 
que  después  nació\  dellos ,  así  por  esta  re^on  de  quien 
ai  pr^ente  hablamos  ^  qooio  por  las  otras  partes  ya  di- 
chas^, dp^df^la^  agvas  de  Du^ro  hasta  la  marina  Sep- 
tcntrianal  dg  Espafia^que  viene  por  aquel  derecho ,  fiíé* 
sQü  Humados  Gal^grecos ,  ppf  haber  procedido  de  la 
mezcla  destos  Q^s  y.dc  Jog^iGiríígosj.y  despue*  cor- 
rompiendo ^  lY^.^to^  coinQ:  ssfmprp:&^  vino 
tiempo  que  les  dixéron  Galecos  ^  y  su  tierra  Calecía ,  en 
lag^  de  Gí^0grii^i4';  ^|^tifitaisrfdgHni»S]  yec($  mtidán-    ^ 
4olo  muíJjísf  iiMP ,  ríe  Ausfaii  decir  Q^ÜáyCot  ^  da4o  que 
cpmanmenipji9$^  pomii^e^.  Galecos ;  y  nosotros  agora 
les  defiim^s,Gaj|egps  ,  y.suctigrrft  OáEcía»  Guya.gene-r   27 
¿ación  tuvoi4espue3  nai^y -grandes  acrecentamientos,  con 
qvt^  fV^^t¡s6  mas  ^elu^  por  otra^  provincias  de  ^'' 
ip2Íi2L^\i^^                                                derecho  Sep- 
tentrional ,:qu^  iUéron  luitigu»n(M0t6<:ontieQÍda$  dentro 
del  nombre  de  Gaüc&ii^  coi»o,prj?ato  laco»tarémos  en 
los  <:apítulps^  v6nidQr<»f,de§{ftljí)|Xí,AíQcajQ$^  a8 
togi^ses ,  por  gviei:t/i6ri?,diferQocias  que  snt^  antecesores 
taxürón  ^  ijiÉtíBpipo  .^íáorgon  lo!*  Reyes  de  Leouy 
Wfm  cer4a4^ri4  DperQ  Jarj»n>ai:í4jlartada  de  Jrajk 
m  <noBe^*^  ^qu^  yi^^íflíftttíps  ea^i  qwotio  capítulo' 
del  scgMpdp  j|bijftjt¡yyjunt©<<}o¿  hf^^  ppcQ  inas^  al  Oc-     : 
cidentei^llaf  tíefi3t^«icfo«a,Enír€.  DUptP  y.  Miño,,  que 
Y/;rdadofa$n9^ipi^$iMefP^ya^^  á  Ja  p^íticÍQn  moder^ 
n»  yjá»ÍtÍgMÍ^:48 :  Gali6i|,5  rftW^Q^tasn^ieq  ¡0^ 
Ji€QSX  tíenf n  -«»|íp94Qr;4»fHf s^  dei  \^,  mtsnjhfli^uerrift    - 

pttijs/tíe^íis  <>ari|ugwíí}j^iy^jíeh«a6  perfieíiscientQííi  la  ju- 
risdic$490i  de  ^f^irtog^L  e^ero  4e  todos  estos  hechos  adc-   a^ 
lante  4i(rém99?cu0nc%rini^  f^a  ^laiido  Uegatemos  á  la 
tercera^par|e¿des)ta  gran  pbra  ^  pQi;  \o%  a&os  y .  días  en    \ 
guo  i:aaf^,a>$^  c|cU9irfi»icedia*  .> 
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CAPITULO    XL. 

De  la  jornada  que  cierto  linage  de  hs  Gallegos  nom- 
brados Astyros ,  bioiéron  fuera  de  su  fr&oiwia  :  los 
quales^ poblar 01*  la  tierra ,  que- por  sü  cUtlsS'Ud^uMt* 
jefsfurias,  cuya  cahettafuélaCi/ídéi  4Ü9  éií^km^  As- 
torga.  Dase  tambie»  cuenta  d^  >  sosas  qu»  los  Citíttagi-- 
neaes  y  los  Mars,ellaaor  JbMéton' aquellos  mesfHos 
diasen  alguna  fmrpe  4U^  &áfimMé  * 

y  detiene»  y  itds;  incb  cpaÁ  Nuestro  Seabr¡|e§b<:hn^d- 
Aaciese ;  disotro  del  cfiá ,  y  etí^  otros  pocít^éRos  adtihti- 
te,  los' Galos-ámbá  di<2tos>y  los  Griegos  Españoles;- 
entre  qtflen  rtfor^ait ,  parece  ^ue  ta vieron  a^na  qiiitf-^' 
tud,'<^  ciei^to  ttíitm$  buMclo^Jffaé  «oi^',  en  aqitet&^ 
tierras  y  derram^míctotos  de  GáHéiá^  h'-^nái'oo  oMé^ 
ron  otras  gentes-  ad^nedkas*  dtf :|as^<ifr  n^otiaban  en- 
España ,  patticfaki^mdntel  iM^Gártag^ésos  Afi^ano^,  que 
por  estos  ^^á^cmi^tii-viüá^'^á^tAcitíttisi  á  los  puer- 
cos de'-maf  <|(ie  bo^hú'tía  él- -^dalúda^  pura  que  lo» 
(onscirvaied-y  daí(Mdli<isdt)«l»^k^  nR$tMalt>llfe  <Mis^  6MMÍ- 
gos,  rev«ládml€M«m  eOoftiefi'SHs  fré^ilb^ >¿Oifio«¿«^ 
Amparando  bW'teufabsív'  yifttttítíláki4íli\9iPo(^^i^^  y  VáH 
Uadbs  eá  «fUáHUa»  p^dtis-lMb^iíUíié^idift^iln'todO  tó  áe^ 
mas  sobreseyeron  liaMa  üífíXdi  ÍM'iííbrM¡tíiislt^Á9  ^kifia,» 

donde  tít&Añ  'U^^pKS6mtféfmm'^ií4tixm»y¡*f^^§iiíéimi 

CidM  dti'lügáré^yi<VfflaíV>«2»ii<'tfiaÍioa¿r«b«(ü(iftbiit*6  de 
St:pó9fMfcí4'^lf«n«<}I  tWi<mw»w4ónMmíáfiMs  ÉtíH^ 
pm>  íO»  la  tíütím^  d^  io»  A«Mbi2%^TurlfecaA»»t^y'«3ft 
et  fefO«'4«ll«»:!éOlítái^tPÍál^iA3s-(Í(jíkill8#d&  y  tOf^'l  f 

visitaron  segunda  vez  i  su»-ná!tiil^iM'  y  fiíiétñW^tíf-Wl 

villa  de  Empurias :  y  venidos  poco  después  á  la  ciudad 

*  J  de 
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de  Morlvcdre ,  para  hacer  aUí  $p  visitación  "y  buen  co- 
medimiento j  pasaron  á  Denia ,  donde  pusieron  atavíos 
y  joyas  viscosas  y  ricas  en  el  templo  de  la  Diosa  Dia- 
na. Desta  calidad  fueron  casi  todos  los  hechos  tocan-»    5 
tes  á  los  extrangeros ,  que  por  aquellos  tiempos  (como 
dixe)  n^ociaban  en  España  con  los  pueblos  moradores 
sobre  la  ribera  de  nuestro  mar  Mediterráneo :  porque  de 
los  otros  Españoles  dentro  de  la  tierra ,  ni  sabemos  que 
les  aconteciese ,  ni  creo  yo  que  tuvieron  entre  sí  per- 
sonas tan  avisadas ,  que  notasen  lo  que  por  ellos  pasa-- 
ba  9  según  eran  esquivos  y  brabos  los  unos  contra  los 
otros.  Solamente  podemos  conjeturar  de  lo  señalado  por   6 
nuestro^  Historiadores ,  que  gastados  algunos  dias  en 
aquello ,  siendo  ya  cerca  del  año  que  se  contaron  do- 
cientos  y  setenta  y  nueve  antes  del  advenimiento  de 
Nuestro  Seoor  Dios ,  que  fue  justamente  quince  años 
después  de  la  discordia  que  los  Galos  tuvieron  entre  sí 
cerca  de  las  aguas  del  rioXima  ,  quando  se  dividieron 
los  unos  de  ios  otros ,  una  compañía  dellos ,  nombra^ 
da  los  Astyros ,  no  pudieron  reposar  con  los  Griegos, 
como  quiera  qué  ya  tuviesen  con  ellos  trabado  paren* 
tesco,  según  lo  teoian  los  otros  linages  de  quien  pri-> 
mero  hablamos.  Y  tomando  sus  alhajas ,  armas ,  gana*    7 
<k>5  >  hijos  y  mugeres ,  cotí  alguna  cantidad  de  Griegos 
baldíos  que  se  les  llegaban ,  movieron  contra  las  partes 
Orientales  de  la  tierra :  y  atravesados  los  montes  que  se 
desgajan  de  la  Serranía ,  donde  son  ^ora  los  puertos 
del  Rabanal  y  la  cumbre  de  Sospacio ,  cuyas  lomeras  y 
cerros  vienen  á  parar  en  las  aguas  de  Duero ,  como  ya 
Jo  declaramos  en  el  quinto  capítulo  del  segundo  libro: 
comenzaron  á  represar  en  la  falda  desta  montaña  ,  re-* 
cogiendo  como  mejor  podían  algunas  personas  silvestres 
que  hallaban  derramados  en  cuevas  y  chozas  por  lá  tier- 
ra :  con  los  quales  fundaron  moradas  en  sitios  que  pu- 
diesen vivir.  Pero  mas  principalmente  hicieron  una  po«    8 
blacion  y  que  fué  cabeza  deUos  ^  y  de  las  otras  que  por 

ticm- 
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tiempo  se  multiplicaron  emrc  la  naciotí  destós  Astyros, 
la  qual  nombraron  Astyrica  5  cuyo  vocablo  vino  después 
á  se  mudar  algún  poco ,  y  la  llamaron  Asturica ,  y  ago- 
ra muy  mas  corruptamente  le  decimos  Astorga ,  según 
que  también  corrompieron  el  apellido  de  los  mesmos 
Astyros  sus  fundadores ,  y  de  toda  quanta  gente  ddlbs 
procedió  ,  que  poco  después  los  llamaron  Asturcs ,  y 
agora  los  decimos  Asturianos ;  puesto  que  los  Asturia- 
nos de  nuestro  siglo  no  tienen  tanta  tierra  como  po- 
g  scycron  los  Astiires  antiguos.  Cuyas  gentes  hubo  tiem- 
po que  se  multipUcáron  y  cundieron  contra  la  parte 
de  Medio-dia  hasta  la  ribera  del  rio  Duero ,  donde  con- 
finaban con  un  pedazo  de  las  gentes  Lusitanas  ^  que  se 
decían  Vetoncs:  y  contra  la  parte  de  Septentrión  ocu- 
paron hasta  la  marina  del  Océano  Septentrional ,  po- 
blando las  fraguras  de  montañas  entre  medias ,  que  se 
hacen  por  aquella  tierra  mas  difiailes  y  terribles  que  nin- 

10  gunas  otras  en  España.  Solos  estos  AsturesSfeptentrio- 
nales  son  agora  los  que  conservan  y  retieneh  el  nom- 
bre de  Asturianos,  que  (según  parece  por  algunos  Cosí- 
mógraphos )  fueron  confines  á  ciertos 'españoles  anti- 
guos ,  llamados  Syloros ,  de  quien  adelante  trataremos 
algunos  acontecimientos  notables  en  el  tercero  capítu- 

11  lo  del  quarto  libro.  Y  pues  hallamos  esta  relación  tan' 
substancial  y  tan  concertada  del  principio  de  los  Astu- 
rianos en  las  Corónicas  de  ios  dos  Julianos ,  Pomerío 
y  Diácono ,  con  casi  lo  mesmo  que  dellos  escribe  Juan 
Gil  de  Zamora  ,  claro  parece  ser  cosa  fingida  lo  de  Sy-« 
Uo  Itálico ,  quando  dice  que  procedieron  de  Astur ,  va- 
ron  Troyano ,  que  vino  en  España ,  criado  y  page  de  las 
armas  de  Menon,  el  hijo  de  la  mañana ,  que  por  otro 

12  nombre  llamamos  el  Alva.  Mas  dexada  la  tal  vanidad» 
y  tornados  á  nuestro  primer  intento ,  declaran  los  Cos- 
mógraphos,  que  toda  quanta  tierra  poseyeron  estos  As- 
tures  Galos ,  y  los  Griegos  que  consigo  tríuan ,  se  con- 
tó los  tiempos  suitiguos  entre  las  provincias  de  Galicia» 
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como  también  se  contaron  en  ella  muchas  otras  nació* 
nes  mayores  de  tierra  mas  adelante ,  de  quien  presto 
haremos  relación  en  los  capítulos  siguientes* 

CAPITULO    XLL 

Cimo  gran  multitud  de  Gallegos  salió  nuevamente  de  su 
regían  mezclados  en  diversos  linages ,  y  se  derramaron 
por  la  tierra  que  poseian  en  aquel  tiempo  los  Españoles 
nombrados  Vaceos.  Declárase  toda  la  comarca  donde  pa^ 
'  ráron  ^y  los  mojones  ó  linderos  antiguos  que '  solia  : 
tener  aquella  tierra  de  los  Vaceos^ 

Cumplidos  casi  tres  años  enteros  después  que  los 
Asturianos  se  metieron  en  aquella  región ,  como  la  fa«» 
ma  de  su  buen  asiento  llegase  á  los  otros  Gatos  y  Grie- 
gos de  Gatida  sus  parientes ,  que  dexaban  atrás ,  hubo 
personas  delios  quejes  tomó  codicia  de  comenzar  otra 
sementé  mudanza.  ¥*  ásif  juntos  en  alguna  cantidad,  y 
hechos  una  mezcla  de  diversas  parentelas  con  muchos 
Griegos  naturales  de  la  tierra ,  que  también  quisieron 
ser  en  esta  segunda  liga ,  vinieron  d  mesmo  camino  de 
los  Asturianos :  y  pasando  por  ellos  sin  les  perjudicar,  á 
poco  trecho  tockon  en  el  no  de  Ezla,  que  comunmen- 
te las  Córónicas  Españolas  escritas  en  Latín  suelen  lla- 
mar Estola:  cuyas  fiíentes  y  manantíos  nacen  por  las 
£üdas  y  vertientes  d^  Ja  gran  montaña  que  muchas  ve- 
ces hemos  dicho  desmembrarse  de  los  montes  Pyre- 
neos ,  cerca  de  Rx>ncesvalles ,  y  fenecer  en  Galicia.  Des- 
de aüi  trae  el  tal  Ezla  su  corriente  guiada  y  derecha 
contra  la  parte  de  Medio-dia ,  pasando  por  villas  y  pue-« 
hios  asaz  conocidos  en  el  Reyno  de  León ,  como  son 
MansiUa ,  Valencia  de  Don  Juan ,  y  otros  algunos  des-» 
ta  calidad ,  hasta  que  se  junta  con  Duero ,  quatro  le- 
guas aixuo  de  la  Ciudad  de  Zamora;  Lu^o  como  los 
Galos  y  Grifos  pasaron  estas  aguas ,  entraron  la  pro- 
Tam.  II.  Bb  vio-. 
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vincia  de  ciertos  Españoles  nombrados  Vaceos ,  ilación 
principal ,  y  de  la  tierra  muy  espaciosa ,  tanto  que  siis 
aledaños ,  ó  linderos ,  ó  mojones  ,  fueron  antiguamen- 
te por  la  parte  occidental  este  rio  sobredicho ,  que  los 
dividia  de  los  Altmianos  antiguos ,  hasta  su  mezcla  con 
Duero  :  desde  la  qual  se  principiaba  un  esconce  peque- 
ño ,'  que,  duraba  quince  leguas  de  trecho  por  las  aguas 
del  mesmo  Duero  arriba ,  pasando  por  la  ciudad  de  Za- 
mora y  por  la  de  Toro  ^  hasta  llegar  frontero  del  ar- 
royo de  los  Hevanes ,  que  corre  desde  Medio-dia  covk^ 
tra  Septentrión :  y  tambkn  allí  se  junta  con  Duero  des- 
pués ,  y  van  los  mojones  ^  por  aquel  arroyo  adelante, 
y  por  los  confínes  y  divisiones  de  los  Obispados  de  Sa- 
"  íamanca  y  Avila ,  según  las  dexambs  rayadas  en  el  ter- 
cero capítulo  del  primer  libro ,  hasta  dar  en  Bonilla  que 
dicen  de  la  Slcxtz ,  por  estar  en  una  parte  de  las  mon^ 
tañaj  y  sierras,  que  también  dexamos  aclaradas  en  d 

5  quinto  t:apítttlo  deLscgqodo  libro.  Esta  raya  sobredicha 
'     dividk  por  allí  los  Españoles  Váceos  de  los  Españoles 

Lusitanos ,  llamados  Vetones ,  coiho  también  agora  di- 
vide los  Reynos  y  juridiccion  de  Castilla ,  de  la  juridic* 

6  cion  y  reyno  de  León.  Desde  Bonilla  tornaban  sus  lin- 
deros junto  con  las  faldas  destos  montes ,  guiados  por 
ViUatoro ,  que  cae  dos  leguas  mas  Oriente  qnerBont- 

7  lia.  Pasaban  siete  leguas  mas  adelante  hasta  dar  en  Avi- 
la ,  y  mas  otras  cinco  después  á  Villacastin ,  y  seis  á 

8  Segovia.  De  tal  suerte ,  que  las  mesmas  cumbres ,  y 
puertos,  y  sierras  deste  trecho  los  apartaban  de  otra 

:  nación  Española  mucho  grande ,  que  llamaban  Carpen* 
taños ,  donde  caen  agora  todas  las  tierras  del  Reyno  de 

9  Toledo  y  algo  mas*  Luego  como  los  mojones  de  los 
Vaceos  llegaban  á  Segovia  ,  revolvían  contra  Scptcn- 
tfion ,  7  daban  en  Babiiafuente ,  que  cae  seis  leguas  de 

I  o    Segovia.  Después  otras  seis  en  Sagrameña,  y  quatro 
^   leguas  mas  adelante  cruzaban  con  el  río  Duero  junto 
eoa  Rjoa ,  tomándola  dentro  de  si  $  desde  la  qual  pa- 
sa- 
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saban  á  Lerma ,  que  viene  siete  leguas  encima ,  ctes>- 
pues  otras  siete  ciaban  en  h  parce  donde  hallamos  ago^ 
ra  la  ciudad  de  Burgos,  y  muy  poco  trecho  mas  arr 
riba  topaban  en  montes  de  Oca ,  por  los  quales  mon-^ 
tes,  y  por  sus  faldas  ó  vertiences,  venian  á  se  juntar 
los  pueblos  Vaceos  con  las  montañas  ^e  pasan  sobre      < 
Castro  Xeriz ,  y  Carrion ,  y  Sahagun ,  hasta  las  faen-^ 
tes  del  rio  Ezla ,  que  son  algo  mas  de  veinte  leguas!  en 
largo  9  dondo  comenzamos  la  declaración  y  circuito 
destos  Vaceos,  Así  quedaban  dentro  dellos  todas '  tas    11 
villas ,  y  lugares  ,  y  .ciudades  ya  dichas  en  sus  mojones^    .  - 
y  mas  la  dudad  de  Zamora,  que  los  antiguos  llaman 
ban  Sentíca ,  y  la  de  Torb,  queidedan  Sarabís ,  y  Va^ 
iiadolid ,  nombrada  Pincia  ,  y  la  de  Falencia ,  que  siern-^ 
pre  tuvo  su  nombradla ,  con  toda  la  provincia  que  lo$ 
Españoles  modernos  llamaron  tierra  ae  Campos ,  se-» 
gun  adelante  la  rayacános  en  la  tercera  parte  desta    - 
gran  hbtoria«  Todas  estas  poblaciones  pertenecían  á  la    is 
reglón  Septentrional  de  los  Vacuos ,  entr^' las  monta-' 
ñas  de  Castilla  y  las  aguas  del  rio  Duero ,  como  tam*^ 
bien  por  el  otro  lado  desde  Duero  contra  Medio-día 
les  podemos  señalar  asae  itiuthos  lugares  principales  J 
notables  y  qualesr  son  Medíoadcl  Campo,  Cuellar,  Ol- 
niedo ,  Feñañd  ,  Coca ,  Madrigal »  Cantalapiedra ,  Hon-*    :*  ^ 
civefbs ,  Arévato ,  Martin  Muñoz  y  todos  los  pueblos 
menores  sus  comarcanos*  Y  desto  podrán  bien  cono*    13 
cer  los  que  iueren  dS^CRtes  quánta  parte  del  Reyno 
de  León  caía  dentro  destos  Vaceos  antiguos ,  y  quán- 
ta  del  Reyno  de  Castilla ,  cotejando  las  rayas  aquí  pues- 
tas con  las  de  los  Reynos  sobredichos ,  que  ya  dexa- 
xnos  aclaradas  en  el  tercero  capítulo  del  primer  libro. 
Quando  los  Galos  y  los  Griegos  de  Galicia  llegaron  á    14 
la  región  destos  Vaceos ,  derramáronse  por  ella  con  in- 
tención de  reconocer  el  estilo  de  sus  costumbres,  y  la 
manera  que  debían  tener  para  se  conservar  entre  ellos. 
Y  después  de  todo  bien  considerado,  hallaron  diverso    15 

Bb  2  pa- 
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parecer  y'  voluntad  en  su  recebímiento  :  porque  todos 
los  vecinos  desde  Duero  adelante  contra  la  región  de 
Medio-dia  ya  declarada ,  siempre  les  defendieron  la  pa- 
sada del  rio  quantas  veces  la  tentárpn ,  con  tal  fero-^ 
ddad  y  cuidado  ,  que  jamas  Galo  ni  Griego  pudo  que- 

i6  dar  en  aquella  parte.  Lo  qual  no  hicieron  los  del  otro 
lado  por  la  vuelta  de  Septentrión  5  no  porque  los  des- 
te  lado  fuesen  menos  arriscados  ni  feroces  que  los  otros, 
sino  por  ser  aquella  partida  mas  ancha ,  no  tan  pobla- 
da >  y  á  la  verdad  esos  que  la  moraban  tener  algo  me- 

17  joxes  costumbres  y  mas  inocencia.  Por  esta  cau$a  fué 
necesario  que  los  Galos  y  Griegos  nuevamente  venidos 
quedasen  allí ,  sin  curar  de  los  otros  ¡Vaceos  que  se  les 
mostraban  enemigos :  y  comenzaron  á  poblar  lugares 
y  moradas  en  sitios  bien  convenientes ,  donde  sintie- 
ron que  recibirían  menos  enojo  sus  vecinos  y  comar- 

x8    canos.  Y  como  quíci»  que  todas  sus  villas  estuviesen 

:  -  esparcidas  entre  las  ótrás  de  los  Vaceos  dentro  de  sus 
límites  y  jurisdicción ,  siempre  se  diferenciaron  dellos 
en  lengua »  y  en  trages ,  y  en  maneras  de  vivir  s  y  mu- 
chos de  los  Cosmógraphos  pasados  atribuyen  ó  ponen 
toda  su  generación  entre  las  gentes  Galogrecas  ó  Ga- 
lleas de  España ,  lo.  que  (como  digo)  no  cuentan  á 

19   los  Yaceos  entre  quieti  moraban.  Y  de  tal  suerte  se 
multiplicaron  por  allí ,  que  pocos  años  después  nadie 
:    valió  mas  en  la  provincia ,  ni  poseyó  mayor  señoarío, 
ni  tuv0  tal  autorvlad  ó  reputación  en  ella» 
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CAPITULO    XLIL 

Como  seis  mil  Españoles  pasaran  á  Sicilia ,  cogidos  á 
sueldo  nuevamente  por  la  señoría  Cartaginesa  contra 
cierto  R^  de  los  Epyrotas ,  llamado  Pyrro ,  capitán 
de  muy  gran  valor ,  al  qual ,  después  de  llegados  cerca 
de  Sicilia  ,  vencieron  sobre  mar  en  una  batalla  tan 
grande  ,  que  fué  casi  principio  de  la  perdición 

deste  Re¡y  Pyrro. 

E' 
n  aquellos  mcsmos  días  que  los  Gallegos  esto 
comenzaron  ,  dicen  nuestros  Historiadores  haber  en- 
trado por  España  capitanes  Cartagineses  derramados  en 
algunos  puertos  de  ia  marina  con  galeras  y  navios ,  car- 
'gados  de  iaeces  y  jopas  de  guerra  para  todos  los  Es** 
pañoles  que  pudiesen  coger  á  sueldo.  Parte  deseos  co- 
menzaron su  negocio  cerca  de  los  montes  Pyreneos, 
metiéndose  por  la  tierra  quanto  buenamente  bastaron: 
y  discurrían  por  allí ,  repartiendo  los  tales  atavíos  en- 
tre la  gente  que  los  quería  recebir ,  para  con  ellos  so- 
licitarlas y  moverlas  que  saliesen  á  la  guerra,  con  mas 
otros  muy  crecidos  acostaixiientos  que  les  ofrecían,  pa- 
gados en  las  presíeas  á  que  sentian  ser  aficionados ,  ago- 
ca  fiíesco  dineros  si  los  querían  ( puesto  que  destos  ha« 
fiaron  pocos  )^  agora  con  alhajas  y  cosas  nuevas  que 
traían  de  diversas  regiones ,  ó  de  las  que  se  labraban 
en  Cartago  mucho  perfectas.  Los  otros:  capitanes  acu- 
dieron al  And^cia ,  dopde. primeramente  coafirmáron 
y  fortificaron  el  amistad  vieja  con  los  Turdcunos  sus 
parciales  antiguos :  y  kiego  tras,  esto  los  importunaron 
por  alguna  gente  de  guerra,  con  que  renovasen  los 
czercttos  en  Afiica  y  en  Sicilia ,:  de  que  publicaban  te- 
Qcar  necesidad*.' Lo.i qual  otorgéto^  los  Turdetanos  sin 
mostrar  pesadumbre :  porqué  como  fiíe^n  pasados  mu^ 
chós  años  que  no  teman  .iiiíerencias  ni  compccenda  de 
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las  naciones  extrañas ,  que  solían  venir  y  saltar  en  sus 
provincias ,  y  naturalmente  fiíesen  inclinados  á  las  ar- 
mas ,  deseaban  tanto  la  guerra ,  que  nadie  let/^^udiera 

S  vedar  el  buen  aparqo  que  Cartago  les  ofreda.  Reco^ 
gidos  por  allí  tres  mil  peones ,  y  ciento  y  cincuenta 
de  caballo  ,  sacaron  también  los  Cartagineses  las  guar-^ 
nicíones  y  banderas  Africanas  que  tenían  en  los  puer-* 
ros  del  Andalucía  ^  encomendando  la  guaxda  dellos  i 
sus  moradores  ó  vecinos  Españoles ,.  y  con  aquellos  y 
con  otros  dos  mil  hombres  que  traxéron  los  primeros 
capitanes  sus  compañeros ,  pasaron  á  la  isla  de  Mallor- 

1  ca ,  donde  tomaron  setecientos  honderos  Mallorquines, 
que  se  metieron  en  los  navios  alegres  y  muy  conten-» 
tos  ,  por  ver  dentro  dellos  mugeres  Españolas  y  Afri* 
canas ,  con  muchas  pipas  de  vino ,  de  que  creían  ser 
pagados  en  sus  gages :  y  brevemente  llegados  en  África 

.-'   los  juntaron  con  otra  buena  copia  de  gente  que  te- 

6  pian  allí  recogida.  Fue  la  razón  de  todos  estos  movi* 
míentos  tan  apresurados  y  tan  súpitos  un  Rey  Grie* 
go ,  llamado  Pyrro ,  señor  de  los  Epyrotas,  tío  dd 
gran  Alexandro  de  Macedonia ,  ya  defunto ,  primo  her- 
mano de  su  madre ,  Príncipe  de  gran  estimacioa  en 
las  armas  ^  muy  trabajador ,  muy  animoso  ,  recio ,  v^-* 
líente  de  su  persona  ,  sobretodo  gran<  acometedor  de 

7  cosas  diñciles*  Este  pocos  años  anees  había  pasado  ea 
Italia  para  favorecer  la  ciudad  <ie  Taranto  con  otras 
gentes  Italianas  sus  allegadas  contra  los  Romanos  que 

^  la  guerreaban :  y  venido  con  ellos  á  las  manos ,  les 
venció  dos  batallas  campales ,  en  que  miitó  gran  muí-» 

8  titud  de  contrarios.  La  primera  batalla  siendo  cónsul 
y  capitán  de  Romanos,  uno  llamado  Valerio Levioo, 
dentro  del  año.  que  se  contaron-  dociemos  y  setenta 
y  siete  primero  que  Nuestro  Señor  Jesu^Christo  na^ 

p  cíese,  o^scgah  otros  cuentan  ún.aao-mi^LasegiiH 
da  el  'año  siguiente  ,  siendo  también  capt€a«r(s  dciRo^ 
ma  otros  .dos- cónsules,. nomtNrádoSvñibtId  Sulpieioy 
Bttblio  Decio :  las  quales  dos  victorias  añadieron  gran 

re- 
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reputación  al  Rey  Pyrro  sobre  la  fama  de  su  valentía, 
por  ser  los  Romanos  en  aquel  tiempo  muy  poderosos 
entre  hs  gentes  Italianas ,  y  muy  armados  y  venturosos 
en  todas  sus  empresas  y  conquistas ,   tales ,  que  na- 
<Iie  parecía  poderles  hacer  ventaja.  Como  la  señoría    10 
Cartaginesa ,  después  de  muertos  Agatocles  y  sus  con« 
sortes ,  continuase  la  conquista  de  Sicilia  ,  porfiaron 
en  ella  tanto ,  que  ya  la  poseían  casi  toda ,  solamen- 
te les  resistían  los  de  Siracusa  y  de  Leoncio ,  con  aU 
giinos  sus  aficionados  :  pero  viendo  también  estos  ^  que 
después  de  tanto  tiempo  ya  no  bastaban  á  competir 
con  el  poder  de  Cartago  ,  trataron  con  Pyrro  que  les 
ayudase  9  prometiéndole  todo  el  estado  de  la  isla.  Y    xí 
así  después  que  Pyrro.  venció  los  Romanos ,  ordena- 
das las  cosas  de  los  pueblos  Italianos  sus  amigos  co- 
mo mejor  supo  ,  vino  á  Siracusa  ó  Sarausa ,  muy  acom- 
pañado de  geptes  armadas,  donde  fíie  luego  llamada 
Rey  de  Sicilia ,  entregándole  la  posesipn  de  quanto  le 
pu¿i^rpn  dar.  Los  Cartagineses  ,  consideraidia  la  poten^    12 
da  y  esfuerzo  deste  Rey ,  acudieron  á  le  resistir  con 
todas  sus  fuerzas :  y  llegados  al  riesgo ,  fiíéron  ven- 
cidos diversas  veces  en  muchas  batallas  y  recuentros, 
con  que  perdieron  la  mayor  parte  de  las  ciudades  y 
pueblos  Sicilianos  que  primqro  poseían,  mudándose  los 
vecinos  dcUos  con  la  mudanza  de  lafortuna.  Para  re-*    13 
giediar  estos  <la&os  tan  grandes  y  tan  perjudiciales ,  la 
señoría  Cartaginesa  quiso  poner  Españoles  en  sus  exér^ 
cttos;  y  con  toda  la  diligencia  ya  dicha  los  comen* 
záron  de  recoger  en  el  Andalucía  y  en  las  otras  ma* 
rioas  de  España ,  casi  á  los  fines  postreros  del  año  de 
dodentos  y  setenta  y  cinco  antes  del  advenimiento  de 
Nuestro  Señor  Dios  ;  y  luego  á  los  principio§  del  año 
adelante  ios  pasaron  en  Sicilia ,  donde  llegaron  á  sa* 
zon  muy  apropiada  :  porque  durante  la  guerra  los  Car* 
tañeses  accanetieron  á  Pyrro  miK:ho5  partidos  de  paz, 
los  quales  ái  )amas  quiso  lecebir  ^  ú  00  le  dexaban  á 

Sí- 
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Sicilia  libre  y  exenta  con  bastante  seguridad  paranun-- 

14  ca  la  perjudicar.  Y  como  nada  desto  se  pudiese  con- 
cluir ,  el  R.ey  Pyrro  juntaba  dentro  de  la  mesma  isla 
nuevos  exércitos,  para  totalmente  destniir  estos  Car- 
tagineses ,  poniendo  grandes  tributos  en  los  Sicilianos, 
y  sacando  mucha  gente  por  fuerza ,  que  viniesen  á  la 
güera ,  con  tanta  soberbia  y  aspereza  quanta .  fue  la 
dulzura  y  humanidad  que  primero  mostraba  quanda 

15  vino  á  Sicilia.  Sufrieron  algún  poco  los  Sicilianos  es- 
ta tiranía ;  pero  creciendo  las  demasías  quanto  mas 
iban ,  no  tardó  mucho  que  los  pueblos  se  tornaron  á 
la  parte  Cartaginesa :  lo  qual  traxo  gran  confusión  á 

16  los  intentos  deste  Rey.  Pero  fué  tan  venturoso  para 
salir  honrado  dello  ,  que  luego  le  vinieron  embaxadores 
de  las  ciudades  Italianas  sus  confederadas  ,  haciéndole 
saber  que  después  de  su  partida  ya  no  podian  resistir  á 
los  Romanos ,  y  que  necesariamente  se  rendirían  si 

jy    muy  presto  no  lo  socorría.  De  manera  que  tomando* 

-  ^  lo  Pyrro  por  ocasión  y  color  de  su  partida ,  comeii* 
20  de  reparar  navios,  y  meter  en  ellos  el  exército 
para  tornar  en  Italia ,  publicando  fingidamente  hacer 
esta  vuelta  mucho  contra  su  voluntad  por  el  remedio 

18  solo  de  sus  am^os.  £n  este  panto  llegó  la  flota  Car- 
taginesa con  sus  Españoles :  y  como  las  galeras  del  Rey 
se  comenzaban  á  mover ,  erraron  con  ellas  «n  to- 
das partes ,  y  la  batalla  se  trabó  terr8>le  y  espantosa^ 
donde  mataron  tantos  hombres  del  Rey  ,  y  le  hundié-^ 
ron  tantas  fustas ,  y  lo  destrozaron  de  tal  arte  ,  quo 
pagó  Pyrro  desta  vez  muy  pagado  los  daños  y  m^es 

ip  que  primero  hacia.  Tal  dicen  nuestras  historias  Espa- 
ñolas haber  sido  la  batalla  postrera  de  Sicilia  sobre  mar 
con  esté  Rey  Pyrro :  señaladamente  la  Córónica  que 
mandó  componer  el  Serenísimo  Señor  Rey  Don  Alon- 
so de  Castilla  y  de  León  ,  que  ganó  las  Algeciras :  da- 
do que  Plutarco »  contando  la  vida  y  acontecimientos 
deste  Rey  Pynro ,  pase  por  ella  livianamente  \  pero  no 

lo 
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lo  pasa  Justiino  én  los  vdntc  y  cinco  libros  de  su  es*) 
Cf itara ,  que  notoriamente :  confiesa,  la  victoria  del  exer-f 
oto  Cartaginés ,  y  dice  quedar  en  ella  Pyrro  tari  des-i 
baratado  ,  que  hizo  lueeo  mensagetos  al  Rey  Antigo* 
no  de  Macedonia  ^  pidiéndole  gente  nueva  para  suplii; 
la  que  le  mataron  en  esta  pelea^  Picen  más  nuestras  his-;  20 
torias ,  que  pasado  Fyrro  on  Italia  después  de  rota. la 
batalla »  los  navios  de  ^aitago  tomaron  k>s  puertos  de 
Sicilia ,  y  sacada  su  gente  fuera ,  los  Españoles  queda-- 
ron  repartidos  en  aposentos  por  lugares  y  sitios  qua-> 
les  convenia,  y  allí  residieron  algunos  años,  defen* 
diendo  sus  estancias  y  todo  lo  que  mas*  les  era  co^ 
metido,  donde  también  los  dexarénios  agora  reposar 
en  esta  nuestra  Corónica  por  decir  las  otras  cosas  quo 
poco  después  sucedieron  en  España. 

CAPITULO    XLIII. 


De  la  nueva  jamada  que  biciértm  parte  de  los  Galley 
gps  moradores  entre  los  otros  Españoles  nombrados  Va^ 
ceas  9  saliendo  de  aquella  provincia  para  se  meter  en 
otra  que  nombraban  de  los  Arevacos.  Ddse  cuenta  quáles 
fueron  las  poblaciones  que  los  unos  y  los  otros  allí  tu-- 
vieron ,  y  los  mojones  ó  rayas  conque  se  cerraba 

la  región  destos  Arevacos. 

A.  odos  estos  tiempos  que  los  Españoles  sobredi- 
chos residían  en  Sicilia ,  y  algunos  años  mas  adelante 
los  Galos  y  Griegos  que  salieron  de  Galicia ,  discur- 
rían por  la  tierra  de  los  Vaceos «  eptre  las  montañas 
que  llamamos  agora  de  Castilla  y  la  ribera  del  rio  Due- 
ro ,  poblando  lugares  nuevos  en  la  parte  que  cada  qual 
podía  buenamente,  Y  en  aquellas  obras  gastaron  mu- 
chos dias,  unas  veces  en  contradicción  de  los  naturar 
les ,  otras  veces  aplacándolos  como  mejor  podían ,  hasr 
ta  que  finalmente  quedaron  de  todp  punto  repartldps 
Tom.  II.  Ce  en 
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ea  diversas  tierras  désta^  provincia  \  rsino  fueron  imos 
pocos  ,  qae  fatigadas  y  mal'  contentos  de  la.  compa^ 
nía  destos  Vaceos,  caminaron  adelante  contraías  par- 
tes orientales ,  y  dicroa  en  otra  región  de  gentes  Es- 
pañolas  nombradas  los  Arevacos ,  cuya  tierra  partía  tér" 
mino  con  los  Vaceos  y.  de  taj  manera  ,  qiie  la  raya  oc« 
cidental  deseos  Arevacos .  era  oriental  á  los  oti:os  ^  y 
duraba  su  comarca  poco  menos  de  treinta  leguas  ea 
largo  desde  Poniente  hasta  Levante,  contándolas  en 
este  nuestro  tiempo  desde  la.  villa  de  Roa ,  ó  cerca 
delta ,  hasta  la  villa  de  Agreda ,  junto  con  las  faldas 
de  la  gran  cumbre  de  Mbncayo  y  de  quien  otras  veces 
hemos  hablado.  Para  lo  quál  mejor  entender  convie* 
ne  traer  á  la  memoria  lo  que  diximos  en  el  tercero 
capitulo  del  segundo  libro ,  declarando  ser  estos  Are^ 
vacos  un  cierto  linage  de  los  Españoles  Celtiberos ,  que 
vinieron  los  tiempos  muy  antiguos  i  poblar  las  tier- 
ras y  montañas  confínes  al  nacimiento  de  Duero.  Y 
cómo ! quiera  que  di:  sü ^primera  llegada  lio  pasasen. este 
rió  por  ser  ellos  poca  gente  ,  crecieron  después  en  tan* 
ta  multitud ,  que  ya  los  dias  y  tiempos  de  quien  ha- 
blamos aquí  hablan  salido  por  el  otro  cabo  «del  agua 
contra  Septentrión ,  donde  teman  poblados  lugares  y 
villas  famosas  y  notables  entre  los  Cosmógraphos  y 
Coronistas  antiguos :  como  fueron  la  ciudad  de  Nu- 
mancia ,  no  lejos  del  pequeño  lugar  que  llaman  agora 
Garray ,  cerca  de  la  ciudad  de  Soria ,  ó  Según  otros 
dicen  ,  en  el  mesmo  sitio  de  Soria.  Junto  con  la  qual, 
solas  tres  leguas  adelante ,  cimentaron  otro  pueblo  que 
dixéron  Arevaco  del  nombre  de  Su  propia  gente :  cu- 
ya fundación  dura  por  estos  mis  dias ,  no  grande  ni 
calificada ,  sino  de  pequeña  cuenta ,  por  ser  el  aldea 
de  Soria  que  comunmentcí  dicen  Arcvalo.  Fundaron 
otrosí  la  que  decían  Segovia  los  antiguos ,  y  los  mo- 
"dernos  la  llamamos  del  mesmo  nombre ,  aldea  cono- 
cida desta  ciudad ,  de  quien  hace  memoria  Ptolomeo 
i  -  Cos- 
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Cosmógrapho ,  no  lo- haciendo  dé  Segó vlá  >  ciudad 
magnífíca  de  Castilla ,  siendo  principal  y  señalada  quan-* 
do  Ptolomeo  vivía ,  según  hoy  du  lo  muestran  sus 
antiguallas  y  sus  edificios  excelentes.  Fué  también  pucf  7 
blo  destos  Arevacos  eh  aquella  parte  ia  dudad  de  Os- 
ma  y  que  llamaban  dios  TJxania ,  sontamente  con  San^í 
Este  van  de  Gormaz  ^ .  Arandá. ,  Huerta  itey ,  Coruña 
nombrada  Cíunia,  junto  con  la  rayd  de  los  Vaceos.  Y  9 
quando  los  Galos  ^  y  Grifos  de  Galicia  por  áUj  se  me- 
tieron esta  vez ,  que  fue  casi  en  d  aña  de  docientos 
y  setenta  prirtíeío  que  ííuestro  Señor  Josu^Christo  na* 
ciese,  no  tenia  la  villa  de  Clunia  ó  Coj^ña  tanta.  pa«- 
blacion  quanta  tuvor/despues  al  tfempq  jqúc  los  Ror 
manos  la  poseyeron ,  como  veremos  adelante ,  que 
pusieron  en  ella  Chandllería  para  detenuinar  allí  la 
justicia  de  todos  los  debates  y  letigios.  que  sucediesen 
á  los  pueblos  comarcanos.  Algi^nos  letreros  ^antiguos  ^ 
esculpidos  ed  piedrft,  que  duran  iissta  nuestro.  tiem<- 
po,  parece  que  dicen  haberse  contenido  dentro  des^ 
IOS  Arevacos  otra  nación  Española  -nombrada  los  Pe** 
tendones ,  que  dertamentc.soEan  vivir  en  lo  mas  sep^ 
tentrional  ele  su  <tierra,  por  losrrccuestos  y  vertientes 
<le*las  sierras  41anaiadás  Orbion^  sobre.. la  pactq  donde  ^t 
hallamos  agora  lás  poblaciones  de  ReniUa  del  Campo, 
San  Pedro  de  Arlania^^  Salas  ,  Covarrubias  ;  Santo  Do«- 
mingo  de  Silos ,  y  ios  otros  lugares  menores  sus  cor 
marcahds.  Deseos  era  cosa  mayor  la  casta  de  los  10 
XJracos,  ó  según,  otros  los  nombran  Duracos,  mora- 
dores en  id  conüDreó  de  las  fuentes  y  manantíos  dd 
^fo  Duero^,  i metidos  parte:  dellos*  en  las-,  cumbres  y 
seetanía  de  los  móiütes  Idut^edas ,  que;  vienen, por  allí 
may  levantados  y*  crecidos  )  rúas  porque  Ptolomeo 
Cosmógrapho  pone  los  tales  Pelendones  á  su  parte, 
como  gente  difversa  de  los  Españoles  Arevacos  ^  de-* 
taremos  2uj;orá'  su  reladon  para,  la  dei3ir  en  otro  la- 
gar quemo  lerá  menos  á  ptopoaito^  mayormente  no 
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habiendo /si  los  Galos  y  <3rÍQ^s  de  Ga|iciár, -dé^^qoíiSi 
ai  presente  hablamos,  fundaron  on- ellos  quando  por 
allí  discurrian  algunos  lugares  y  moradas ,  como  sa- 
bemos haberlo  hecho  por  las  otras  comarcas  de  los 
Atevácós^  en :, especial ;  tontra  la  parte  .d6  Numanciai 
ique  los  vecinos  destác  ciiKlad  como  íiieseaibien  acosr 
cumbrados  d6  su:nátui;aí^  y  principales  en. la  región, 
les  dieron  y  señalaron  partes  provechosas  donde  pai- 
rasen, y  les  £ivoreciéron  con. mejor, voluntad  que  no 
ios  otros  Arevacos  traseros ,-  casi  :4c  la  mesma  suerte 
que  primero  les  iiábia  sucedido,  con  los  Vaceos  pasa^ 
¿os,  puiesta  que.)de  rkzotn  debictfan  :^stós  hacerlo  me- 
fof'con:  dios  ^  potqud»,  como. 'y^  vimos  en  aquel  da^ 
fixxÚQ  tercero  del  segundo  libro  ^  los  progenitores  anr 
jtiguos  denlos  Galos,  que  veíHan  áqueUa  vez  mezcla- 
dos con  I0&  Griegos ,  1  e^aa  ideLmesmo  linage  que  los 
ancianos  antepasEados ,  xltf.quiesr  procodian  estos  Are- 
vacos,  y  tomo  tafes:  duraban :  enere:  *e)loSv  carttares  y 
pláticas:  antiguas > conservadas  de  viejos  en  mozos ,  que 
declaraban  ser  así,  juntamente. con  algunos  vocablos 
conformes!  en  é«s  lenguages,  y  las  figuras  6  talle  de 
sus  armas ,  y  las  cerimonias  de  los  saaifícios  á  sus 
ídolos  ,'qu^  también  eran  asemejantes  fcn  muCho,  Los 
quales  indicios  entre  gente' niénos- feroz  pudiera  set 
motivo  suficiente  con  qpe  se  conocieran  por  parien- 
tes )  mas  ninguna  cosa  bastó  coa  Jos  naturales  de  la 
( >^     tierra'  para  que  muchas  veces  no  les  turbasen  los  asiea«- 

i^  tos  que  comenzaban  en  albinas  de^  sus  convircas.  Y 
*dado  que,  como . digo ,  los.  tales ivimpedimenros  no 
;fuesen  generales  á  todo  cabo.;  pero  no  fiíéron  tan  & 
víanos,  ni  tan  pocos  ,  que  los  Gaios  y  Ids  Grifos 
no  gastasen  en  resistirlos  y  aplacarlos  seis  años  cubh 
.piídos,  ó  poco  mas,  hasta  quedar  pacíficos  y  repo- 

13  sados  en  la  provincia.  Y  así  concluido  su  negocio  lo 
-niejor  que  pudo  sei:  ,•  aconteció  por  ellos  después  des- 
te  tiempo  lo  que  por  los  otros  sus  compañeros  de 
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la  tierra  de  los  Vficcos,  que  filé  ser  contada  su  ge- 
neración y  sus  lugares  con  todo  quanto  procedió  de- 
lios  entre  las  gentes  Gallegas ,  como  se  puede  cono- 
cer y  repolcgír  ñlr^itiente  ,4<{lteí  jhptpiias^  Paulo 
Orosio ,  Coronista  Español.  Y  según  su  repartimien-  14 
to  con  ej  de  muchos  .otros  Cosmógraphós  á  quien 
el  sigue ,  contábanse  por  aUi  los  principios  y  cs^ez^ 
de  Galicia-^  de  manera ,  que  cotejados  lo.s  Gallegos  anr 
tiguos  con  los  de  nuestro  siglo ,  parece  claro  ^ivir  los 
presentes  que  cPQservan  el  apellido  de  Gallegos  en  la 
postrera  región  de,  los  pasados , .  tí^n  abreviada  y  pe- 
queña ,  que  tiene  solamente  quarenta  leguas  de  largo 
contadas  desde  ^1  cabo  de  Pinisterra  hasta  los  mon-  1 
tes  de  Zebreros.,  siendo  cierto  que  los  Gallegos  an- 
cianos ocupaban  este  mesjno  trecho  con  mas  de.  se* 
tenta  legqas  adela^tj;  ,^hasta  ki$.. dientes  de  Duerp^  to« 
mando  dentro  d^. si, todas  las  naciones  y  provincias  . 
Españolas  contenidas  entre  las  aguas  deste  rio  y  la  mar 
septentrional  de  España ,  como  las  divide  por  el  Orien- 
te cierto  pedazo  de  los  montes  Idubedas  ,  cuya  declar 
ración  ó  fígiira  pusimos  len  el  querco  capítulp  del  prir 
mer  libro.  Asi  tuvo  fin  esta  peregrinación  de  los  Galo$^  '& 
iiecha  primeramente^  <on  muchas  y  grandes  cpmpar 
¿as  de  Turdulos  Andaluces,  y  después  con  otras  no  . 
menores  de  los  Griegos  Gallegos ,  de  los  quales ,  y 
de  los  Españoles  en  cuyas  tierras  asentaron ,  se  comen- 
zó de  multiplicar  tanta  generación ,  que.  brevemente  \ 
-todas  acpelás  comarcasi  fiaron  llenas,  de  gi^es,  y 
firesio  vi]u>  tiempo  que  con  mucha'  razón  Sie  contad 
ron  entre  (as  honradas^  y  principales  y  muy  pobla- 
das  CD  España* 
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LIBRO   IV. 

CAPITULO    PRIMERa 

t  •  .  .  ■ 

Cmo  muchas  poblaciones  del  Andalucía  tornaron  á  la 

confederación  de  los  Cartagineses ,  y  de  las  guerras 

que  por  este  tiempo  se  les  recrecieran  en  Sicilia  con 

los  Romanos ,  que  fueron  estorbo  de  grandes  mo^ 

vimentos  que  Cartago  quisiera  comen-- 

zar  en  España. 

X  J^  enecidas  estas  cosas  con  tantos  trabajos  y  (a<« 
tigas  quantas  en  lo  pasado  quedan  escritas,  eran  ya 
llegados  los  principios  del  año  que  se  contaron  do- 
cientos  y  sesenta  y  quatifoí  antie  dd  advenimiento  de 

2  Nuestro  Señor  Dios.  En  el  qü^  sabemos  cierto  que 
muchos  pueblos  Andaluces  de  los  que  perseveraban 
en  la  rebeldía  contra  Cartago  y  contra  los  Españoles 
de  su  parcialidad ,  residentes  en  los  puertos  y  mari*- 
ñas  desta-  provincia  »   fueron  perdiendo  mucha  parte 

c^    de  si¿s  enojos  antiguos  con  inducimientos  y  halagos 
de  los  otros  Andaluces  Turdetanc* ,  favorecedores  an* 

3  tiguos  de  Cartago,  Reducidos  aquellos  en  alguna  con- 
cordia ,  comenzaron  á  consentir  la  contratación  Afri- 
cana pasada ,  de  cambios ,  y  truecos ,  y  mercaderías^ 

4  Y  con  los  machos  provechos  que  por  allí  les  traían 
éstos-  Gattagind^ ,  pudieron  á  h  revuelca  cobrar  al«- 
^üno$  mineros  dé  metales  y  de  pedreríiaí  preciosa  qae 
tes  faltaban :  y  siegun  los.  negocios  pasabah  bien? ,  ^cs^^ 
petábase  con  tal  principio  ,  que   contimiindolo  por 

5  aquel  camino,  presto  quedarían  todos  conformes.  Y 
verdaderamente  Cartago  mejoró  mucho  sus  hechos 
en  el  Andalucía  con  los  aparejos  grandes  que  se  le 
venían  á  las  manos ,  sin  esperarlo »  ni  saber  donde  pro-* 
cediesen ,  porque  tanü>ien  quantas  pendencias  traían  en 

otras 
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otras  partte  y  regiones^  así  en  África  como  fuera  de-* 
lla^  iban  aplacadas  y  pacificas^  y  1q  de  Sicilia,  meaos 
desasosegado  que  nunca*  Con  lo  qual  su  pensamiento    6 
mayor  era  posponer  todo  lo  restante ,  y  entrar  por 
España  quanto  mas  adelante  pudiesen.  Estando  los  he-    7 
chos  en  este  ser ,  la  fortuna  variable ,  que  jamas  no 
tuvo  firmeza  ni  seguridad  en  los  bienes  que  muestra^ 
se  les  Comenzó  de  trocar  en  tal  arte ,  que  Convino 
mudar  ti  estilo  de:  Jos  negocios ,  y  juntar  otra  vez  ar*^ 
mas  y  gente  por  todas  aquellas  tierras  Españolas  pa- 
ra las  pasar  en  Sicilia,  .donde  nuevamente,  sin  espe^ 
rarlo  ni  sospecharlo ,,  les  era  recrecida,  gran  qüestion 
con  los  Romanos  de  Italia ,  y  coil  algunas  otras  ciuA 
dades  de  la  mesma  isla,  que  después  de-  vUelto  ^1  Rey 
Pyrro  en  su  rey  nado  los  habían  traidp;  para  se  favo-* 
recer  dellos.  Mas  porque  desta  pendencia  Romana  se    8 
principiaron  rancores  muy  graves  entre  los  unos  y  los 
otros ,  y  poco   tiempo  después  piucha  parte  de  sus 
turbaciones  y  daños  descargaron,  gi  España. ,  con ta-: 
remos  aquí  la  causa  donde  procediérori  quanto.  brer 
vemente  podamos  ,  para  que :  todo  lo  siguiente  vaya 
sabido  y  entendido  de  raiz;  Así  fué ,  que  los  años   9 
antes  quando  Agatocics ,  aquel  tirano  de  quien  habla* 
nios  en  los  treinta  y  tres  y  treinta  y  quatjro  capítu* 
los  del  tercero  libro.,  usurpaba  la  posesión'  y  señoría 
de  SiciUa »  entre  las  gentes  que  se .  Uégárbn.  á  isus  ak 
borotos  fueron  unas  compañías  Italianas  de  la  tierra 
Uanaadá  Campo  de  Labor,  ó  por  otro  nombre  Cam*   ;in 
]iaña.  Y  puesto  que  los  tales  (conforme  ai  apellido  de    10 
su  provincia )  comunníente  se  ^ixesen  Campanos ,-  des»   > 
pues  que  seguían  esta  conquista  Siciliana  ouidáron  la 
Hombradía  ,  y  llamábanse  Mamertinos  ,   á  .  c^usa  dej 
Dios  Marte,  que  reverenciaban  ellos  y  toda  k  Gen-^ 
tílidad  por  Señor  y  Dios  de  las  batallas ,  significando 
con  este  iK>mbre  ser  ellos  los  batalladores  mas  va- 
lientes del  exérfito.  Dorando  las  turbaciones  en  aquella    1 1 

re- 
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región ,  trataron  los  Maoicrtinos  con  los  ciudádanoi  de 

Medna»  pueblo  principal  en  lo  postrero  de  SiciUa,  jun« 

^  to  al  estrecho  de  mar  que  la  divide  de  Italia ,  que  pa«* 

12  diesen  residir  allí  de  guarnición  algunos  pocos  dias.  Y 
.   como  se  vieron  dentro ,  toman  prestamente  sus  ar« 

mas ,  y  comenzaron  á  matar  los  naturales  del  pueblo, 
captivándoles  sus  mugeres  y  sus  hijos ,  y  después  re- 

13  partiendo  las  haciendas  y  posesiones  entre  sí.  Muchas 
villas  de  la  comarca  confederadas  á  Cartago  y  i  Za-« 
ragoza  de  Sicilia  padecieron  dellos  grave  persecución, 
y  no  menos  algunos  pueblos  de  mas  adentro  ^ue  tes 

14  fueron  tributarios.  Perseveraron  en  aquella  tiranía  los 
Mamertinos  h^ta  la  venida  del  Rey  Pyrro  á  Sicilia: 
Con  el  qual  tuvieron  grandes  competencias ,  y  le  re«» 
sistiéron  de  tal  arce  y  que  después  vuelto  este  Rey  en 
Italia ,  como  ya  lo  dexamos  escrito ,  pasaron  tras  del, 
y  le  fueron  mordiendo  y  dañando  la  rezaga  ó  retro- 
guarda  del  Qxéicito  ,  haciéndole  quanto  mal  podían. 
Sucedió  tras  esto ,  que  luego  como  los  Zaragozanos 
de  Sicilia  se  vieron  libres  de  Pyrro  tomaron  por  Ca« 

Eitan  un  caballero  manceb^ ,  llamado  Hieron  ;  tan  há* 
¡1  para  gobernar ,  que  poco  después  le.  dieron  título 

15  de  Rey.  Este ,  sosegadas  ciertas  discordias  y  bandos  de 
su  ciudad ,  salió  contra  los  Mamertinos ,  como  contra 
tiranos  mas  vecinos :  y /mas  perjudiciales  á  la  república 
de  su  ciudad:  donde  pekados  algunos  recuentros  fk^ 
vorables,  una  vez  á  los  unos,  otra  vez  á  los  otros. 

i5  Finalmente ,  la  victoria  quedó  por  Hieron  en  una  ba- 
talla campal  y  postrera  que  les  dio  cerca  del  rio  Lon*^ 

i^  gano.  Los  Mamertinos ,  conocida  su  perdición  si  no 
buscasen  remedio ,  discreparon  en  la  manera  de  prcH 
curarlo,  porque  mucha  parte  dellos  acudieron  á  los 
Cartagineses  ,  entregándoles  á  Medna ,  con  quanto.  mas 
poseían  en  Sicilia:  los  otros  enviaron  mensageros  á 

x8  Roma ,  prometiendo  lo  mesmo»  Sobre  lo  qual  hubo 
gran  coi^íusíon  entre  los  Romanos »  por  Ici  parecer 

co- 
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cosa  fea'  moyersc  contra  Cartago ,  con  quien  los  ticmv 
pos  antiguos  tenían  amistad  y  confederaciones,  juradas 
las  quales  quando  Pyrro  vino  á  Sicilia  fueron  reñrma!- 
das  y  renovadas ,  para  ser  amigos  de  amigos ,  y  encr 
migos.  Juntábase  con  esto  parecer  torpe  título  del  tai    i^ 
rompimiento  los  Mamertinos   ladrones  públicos  ,  de 
mala  conversación  y  mala  jazida ,  tales ,  que  de  razón 
debian  ser  perseguidos,  y  no  favorecidos.  Pero  con»-    20 
siderada  por  otra  parte  la  mucha  potencia  de  los  Car-      : 
tagineses,  y  que  no  solo  poseían  lo  mas  y  mejor  de 
las  tierras  Africanas  ,  ganaao  por  fuerza  de  armas,  sind 
también  muchos  pueblos  en  España ,  con  todas  las  ist 
las  que  caian  en  aquellos  mares  comarcanos  á  Cerdo-    -- : 
ña  y  á  Italia ,  sospechaban^  estos  Rjomanos  que  les  ven^ 
dria  peligro  de  tan  poderosa  vecindad ,  si  también  acá-» 
basen   de  sojuzgar   á  Sicilia»  Lo   qual  harian   £lc¡l-    ai 
mente  si  Mecina  no  les  fuese  defendida,  pues  ella  *  tor 
mada ,  sin  duda  cobrarían  á  Zar^^oza  o  Sarausa  t  y 
siendo  con  ella  *  señores  ide  todo,  lei  quedaba  Sicilia 
hecha  como  puente »  para  saltar  en  Italia  cada  vez  que 
se  les  antojase ,  cuyo  señorío  pretendían  y  procuraban 
los  Romanos.  Por. esta  razón,  y  por  otras  muchas  que    2 a 
los  Coronisf as.  Latinos  laigamente :  declaran ,  d  Pucbtp 
Romano.  (  pasados  algttios  meses  del  año  siguiente, 
quando  se  principiaba,  la  ciento  y  veinte  y  nueve  olirn* 
piada  de  los  Griegos  ,  puesto  que  Plinio  discrepo  desto 
dos  años )  despachó  cierto  numero  de  banderas ,  para    ^ 
socorrer  á  Mecina ,  con  un  Capitán  y  Cónsul  de  su  cia^ 
dad  9  llamado  Apio  Claudio  Caudice.  Los  Mamertinos^    2^ 
-teniendo  certinidad  deste  favor ,  echaron  fuera  del  pue- 
blo la  guarnición  y  defensa  Cartaginesa  ,.que  yá  tenia 
entre  sí,  y  á  su  Capitán  con  ellos :  el  qual  fué  después  jus- 
ticiado, por  mandado  de  los  Gobernadores  Cartagineses, 
paredéndoles  ^e  por  floxedad  ó  por  n^edo  htibiéso  des- 
amparado la  villa*  Y  lu^o  ia  Señoría,  proveyó  dé  na^    24 
víos  y  flota  bastante  ^  paca  defender  y  residir  en  aqodi 
Tm.  II.  Dd 
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estrecho'  de  mar  arriba  dicho ,  que  se  hace  jimtoáMe- 
ciña ,  entre  Italia  y  Sicilia ,  con  otro  buen  exército  por 
tierra ,  favoreciéndoles  i  todo  Hieron ,  el  Rey  de  los 
2^agozanos  ,  que  también  por  otra  parte  tenia  pues- 

95  to  real  sobre  la  mesma  ciudad  de  Mecina.  £n  aquel 
medio  tiempo ,  los  Romanos  recien  venidos,  y  su  Con* 
sul  ó  Capitán  Apio  Claudio ,  tuvieron  una  noche  tai 
astucia ,  que  desviados  algún  poco  de  la  flota  contraria^ 

a6  pasaron  el  estrecho.  Y  dado  que  después  de  metidos 
en  Sicilia  principiaron  algunos  tratados  de  paz ,  anda- 
ban tan  enojados  y  sentidos  los  unos  de  los  otros ,  que 
no  tuvo  remedio  la  guerra  para  se  dexar  de  romper« 

27  Y  así  filé  primeramente  por  los  Romanos  acometido 
y  desbaratado  el  Rey  Hieron ,  y  después  casi  junto  con 
el ,  todas  las  estancias  Cartaginesas  ,  y  seguídoles  el  al* 

: «:  canee ,  hasta  las  meter  en  Zaragoza  de  Sicilia ,  donde 
los  tuviexoa  un  poco  cerrados ,  y  les  dieron  ayunos 
combates. 

CAPITULO    11. 

Como  salieron  algunos  Españoles  cogidos  d  sueldo  jpara 

comenzar  Ja  quistion  de  Sicilia  contra  los  Romanos  en 

ifavoft  de  Cartagó\y  de  las  pendencias  crueles  que 

por  este  tiempo  traían  entre  si  muchos  pueblos 

en  España. 

I  ^Uomo  los  n^ocios  de  Sicilia  quedasen  destrona* 

dos,  y  de  mala  suerte,  luego  se  comenzó  de  coger 
en  España  gente  nueva  por  parte  de  Cartago ,  para 
remediar ,  y  rehacer  allá  lo  perdido ,  porque  dado  que 
quando  filé  la. guerra  del  Rey  Pyrro  ,  nuestras  historias 
^an  haber  puesto  los  Cartagineses  en  Sicilia  cinco  mil 
peones  Españoles ,  eran  ya  pasados  mas  de  catorce 
años  dé  tiempo ,  en  que  muchos  dellos  fueron  muer* 
tos  de  dolencias :  y  los  que  sobraron ,  hablan  torna- 
do fia  España:,  y  algunos  óteos  pasaron  en  Italia ,  para 
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scgiiit  aquella  guerra  deste  Rey.  De  manera ,  que  quaiw    2 
to  la  falta  dellos  era  mayor  allá  ,  tanto  creció  .por  acá 
la  diligencia  de  Cartago ,  con  buenas  paga^  en  lo  que 
cada  qual  escogia :  agora  fuesen  .  mugeres ,  agora  ;ac^ 
ees ,  o  también  armas  ó  dinero  de  pkta ,  si  por  caso  lo 
pedían ,  para  que  saliesen  á  la  quistioh  prestamente: 
Xx>s  autores  á  quien  yo  sigo ,  nó  tasan  qué  numera    3 
fuese  de  peones ,  ni  de  caballos.  Españoles ,  ñ¡  de  qué    r  : 
provincias  de^  España  aquellos  que  pasaron  en  esta  de*^ 
manda :  pero  no  debieron  ser  muchos  i  porque ,  como 
digo ,  la  priesa  que  tes  daban  era  grande ,  y  el  tiempo 
corto.  Y  Polibio » Coronísta  Romano ,  claramente  dicq   4 
que  junto  con  estos  Españoles  cogieron  también  los 
Cartagineses:  á  sueldo  gente  de  las  riberas  de  Genova^ 
y  también  de  las  que  moraban  en  la  tierra  que  llamamos 
agora  Francia.  !       .• 

Nuestras  C(»ónicas  Españolas ,  muchas  dan  i  sen^    % 
tir,  que  por  este  mesmó  tiempo^  los  pueblos  Espa^^ 
ñoles ,  moradores  sobre  la  costa  del  mar  Mediterráneo^    :  i 
donde  los  Cartagineses  empleat^n  aquellos  diás  su  prih-* 
cipal  contratación  ^  traían  grandes  enemistades  y  du« 
cordias  entre  sí,  fkíesto  que  no  declaren  las  causas^ 
fli  los  acontecimientos  ó  hazañas  dello.  Por  lo  qual    6 
conjeturamos  ^  que  la  ^ñoria  Carta^nesá  no  tuvo  desta 
vez  tan  buen  -aparejo  para  se  ba^eoer  en  España ,  co^ 
mo  solia.  Pero  ae  qualquier  suerte  que  fuese ,  sabemos    7 
cierto ,  que  metidos  estos  Españoles  que  pudieron  ha* 
ber  dentro  de  sus  navios ,  pocos  6  nuichos ,  llegaron 
á  Stdiia ,  fenecido  casi  el  verano  dd  año  que  se  cona- 
to docientos  y  sesenta  ^  dos  antes  que  nuestro  Señor 
Jesa-Christo  naciese  9  donde  hallaron  dos  Capitanes 
imevos  de  Roma ,  Cónsules  y  Gobernadores  de  aqud 
año,  nombrados,  el  uno  Marco  Valerio,  y  d  otro  Cayo 
Otacilio ,  con  diez  mil  peones ,  y  mil  y  docientos  cat*    ^  ^ 
batios  Italianos ,  pata  continuar  esta  guerra  contra  Car- 
cago.  Hallaron  mas  gran  parte,  de  hs  vj[tta&,  quelpii-    8 

Ddz  *  me- 
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mero  sostenían  ei  bando  Cartaginés ,  vueltas  á  los'Ro^ 
manos ,  y  entre  ellas  á  Hieron ,  el  Rey  Zaragozano^ 

9  con  todos  los  pueblos  de  su  confederación.  Pero  si  la 
mudanza  fué  mucha ,  la  resistencia  de  Cartago  no  se 
tardó ,  con  tantos  navios  y  bastimentos ,  y  con  tan- 
tas gentes  Africanas ,  traídas  á  sueldo  y  que » ni  los  Espar 
¿oles  primeros ,  ni  las  banderas  de  las  otras  naciones, 

xo  comparadas  con  ellos ,  hicieron  casi  púmero*  La  guer- 
ra perseveró  muchos  años ,  y  se  trabó  muy  de  pro- 
pósito :  de  la  qual ,  por  ser  los  Españoles  que  la  se- 
gqian  en  pequeña  cantidad,  no  daremos  aquí  mucha 
cuenta  y  sino  fuere  decir  en  los  capítulos  venideros  al- 
guna relación  que  della  venían  á  tiempos  en  el  Andalu- 
cía ,  quanto  mas.  bastando  k>  dicho ,  para  que  quien 
qukca  sepa  ser  esta  la  razón  y  principio  donde  proce- 
dió la  gran  enemistad  entre  Cartagineses  y  Romanos, 
?  y  las  turbaciones  que  por  lá  nwsma  causa  traxéron 
ellos  poco  despt^s  en  España ,  según  presto  lo  conta^ 

11  iremos.  Mudio  quisiera  ya  luego  tras  esc6  poder  escri* 
bir  cumplida  y  abundosamente  las  otras  contiendas  ar- 
riba señaladas  ,  que  parte  de  nuestros  Historiadores 
apuman  haber  pasado  los  Españoles  entre  sí ,  pues  era 

«^  taiateriá  natural  de  esta  Corónicar. pero  ¿íltanos  al  pre- 
sente'su  relación  y  sus  "particuteridad^  ^  como  Éiltan 
otras  muchas  esctitucas  y  memorias  de  España^  que 

-*    perecieron  en  las  adversidades  pasadas  de  Godos  y  Mo- 

12  ros ,  y  de  las  otras  gentes  que  la  bañaron.  Solamente 
parece  de  conjeturas  ^^  haber  durado  las  tales  contien- 
-das  todos  los  cinbo  añosjsiguientes  ^  ó.  poco  mas  ^  en 
que  perecieron  muchos  hombres,  ^y.  fueron  abrasados 
«livefsos  pueblos,  destruida  ihukifiíid  de  lugares »  aso- 
ladas sus  provincias  con  fetigas  y  perdiciones  terribles, 
cnaybres  y  mas  crueles' que  de  ningún  adversado  extran<- 

13  «gcro  pudieran  ¿ecebin  :Y,  cumplidos  estos -cinco  años, 
-qUddáfQn  tan  cansados;: y.  tan  escftrnqeptados  Ids  tcnos 

8  4e{  los  o^ros , ;  que  sé/  fuenon  lapiacando  ^  <  y  de&áton  la 
-o*íi  .  ^;J  pea- 
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pendcfida  con  solo  temor  que  tuvo  cada  qual  de  h, 
braveza  y  ferocidad  de  su  contrarío.  Y  esto  solo  me  14 
parece  que  seguramente  se  puede  hablar  en  tal  caso, 
conforme  á  lo  que  ( como  dixe )  significan  muchos  de 
nuestros  Coronistas  en  sus  abreviaciones  y  recopilación 
de  los  acontecimientos  antiguos  de  España. 

CA.PITÜLO   III. 

Como  poco  después  algunos  Españoles ,  nombrados  Si- 
loros  ^  con  otros  llamados  Brigantes^  ocuparon  tierras 
en  Inglaterra  ^  donde  moraban  ellos  y  sus  descendiera' 
fes.  T  como  también  una  compañía  de  los  Asturianos 
Gallegos  vinieron  á  .  poblar  en  la  marina  Septentrional 
de  España ,  donde  reside  su  generación 
basta  nuestro  tiempo. 

jCA  año  siguiente ,  después  de  esto  pasado ,  fué    i 
docienrps  y  cincuenta  y  seis  ante  de  la  Natividad  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo :  dentro  del  qual  se  cum- 
plieron veinte  y  cinco  años  enteros ,  después  que  los 
Asturianos  Galos  hablan  comenzado  su  principal  po- 
blación en  Astar^ ,  s$g^n  ya  lo  contamos  en  los  quar 
renta  capítulos  del  tercer  libro.  Como  U  gente  destos    2 
^le  por  allí  vinieron  foese  a? eida  canti<^d ,  y  ño  pu- 
diesen  caber   todos  en  ;el  pueblo ,  muchos  asentaron 
en  sus  cornacas;  y;  derredoücs ,  como  también  allí  lo  di* 
idmos.  Y  gran  parte  dellos  ño  se  queriendo  detener    3 
aqui ,  cattuHárpn  coqtra  Jas  no<mtañas  Septentrionales 
jdesta  tierra ,  aeyendo  ^  que  si  penotraban  adelante,  ha* 
liarían  región  coaveniente.doiKle  pudiesen  vivir.  Pero   4 
las  fraguras  de  las  ii)ontañas  y  sierras  aecían  siempre 
quanto  mas  ibaq  ^  de  tal  suerte  y  que  muchos  dellos 
asentdirpn  y  parái¡oni^n  aquellas  asperessa^^  derramados 
en  diversas  partes ,  sin  confianza  de  Miar  m^oría^or 
bre  la  (yic  dejiab^O  axias.^  Algono^  otros  pasaron  ade*    5 

lan- 
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lante ,  prosigiiiendo  sa  demanda,  hasta  que  (  como  di- 
go)  llegaron  en  el  año  que  tratamos  agora ,  por  aquel 
mesmo  derecho  sobre  las  riberas  del  Océano  de  Es-- 
paña :  donde  visto  ser  acdbado  su  camino ,  pues  lo  de^ 
mas  era  todo  mar ,  y  considerado  que  la  provincia  poc 
las  veredas  y  valles ,  en  que  se  dexaba  tratar ,  era  fértil 
y  viciosa ,  bastecida  de  muchas  frutas  monteses ,  que 
nacian  á  toda  parte ,  juntacñente  con  abundancia  de  nos 
y  pescados  excelentes,  y  muchas  aguas  y  cazas»  y  cre- 
cidas muestras  de  metales  y  pedrería  preciosa ,  iten  mu- 
chos puertos  de  mar  en  toda  la  ribera  bien  espacio- 
sos y  bien  repartidos ,  y  mas  otros  indicios  de  gran- 
des provechos  ,  que  la  montaña  les  mostraba  cerca  de 
k  costa  j  holgaron  de  quedar  allí ,  poniendo  fin  á  sus 

6  trabajos  y  cuidados.  TuviétQn  los  Asturianos  en  este 
caso  poca  dificultad  ni  contradicción  de  nadie ,  no  por- 
que faltasen  al  derredor  gentes  comarcanas ,  feroces  y 
terribles ,  acostumbradas  en  guerras  y  bandos  unas  con 
otras  :  y  generalmente  de.  tal  condición ,  que  bastarail 
á  qualquier  resistencia :  sino  porque  las  comarcas  eran 
asaz  desocupadas  para  poder  caber  todos ,  según  las 

7  pequeñas  poblaciones  en  ellas  habia.  Y  los  Españoles 
montañeses  de  la  frontera ,  que  por  estos  diás  la  mo- 
raban ,  no  curaron  ni  miraron  en  los  Asturianos  reden 
llegados ,  por  andar  ellos  en  esta  sazón  muy  embd^idos 
en  un  viage ,  que  desde  pocos  años  antes  hacian  sobre 
la  mar ,  navegando  las  anchuras  del  Océano  Septen- 
trional ,  desde  sus  riberas  Españolas ,  hasta  la  isla  de 
Ingalaterra ,  que  llamaban  los  antigaos  Britania ,  donde 
muchos  de  su  nación  tenian  ya  hecha  vecindad  y  mo- 
radas con  sus  mugeres  y  hijos  en  las  parres  Occidenta- 
les de  la  tal  isla ,  los  quales  eran  nombrados  Sileros, 

8  ó  según  Ptolomeo  los  llama  Silires.  Y  tienen  por  cier- 
to muchas  personas  leídas  y  sabias  en  oste  nuestro  si- 
glo ,  que  la  tal  nombradía  fué  general  ^  así  por  aque- 

I     Uos  Españoles ,  que  nuevaaientc  pobl^>an  ta  logalater- 
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la^  como  por  ios  otros  sus  parientes »  moradores  en 
casi  toda  la  costa  Septentrional  de  España ,  que  viene 
desde  junto  á  ios  Asturianos ,  iiasta  los  montes  Pire- 
neos.  La  qual  costa ,  con  sus  fraguras  y  sierras  ,  Ilama-^   p 
ban  la  montana  Siloria.  Poco  después,  una  sola  letra    xo 
mudada ,  le  dixéron  6oloria :  y  sus  cumbres  y  cerros  y 
asperezas  »  nombraron  montes  Solorios.  Cuyo  vocablo,    1 1 
dado  que  se  perdiese  por  aquella  cuerda  larga  de  mon-r 
taña ,  permanece  por  algunas  sus  partes  hoy  dia:  puesto 
que  también  agora  corrupto  su  nombre ,  según  la  pro* 
piedad  de  los  tiempos ,  que  quanto  mas  andan ,  tan- 
to mas  confunden  y  truecan  las  cosas  y  sus  nombra- 
dlas. Señaladamente  nos  queda  ^rastro  dél  entre  las  dos    12 
villas  de  Plasencia  y  Bermeo ,  pueblos  muy  honrados 
en  la  provincia  de  Vizcaya ,  donde  la  montaña ,  cerca 
del  mar  Océano ,  dicen  Solue ,  por  le  decir  Solorue, 
ue  si^ñca  Solorio  en  su  lengua  Vascuenza ,  que  to- 
os  aili  hablan.  Conforme  á  lo  qual ,  aquellos  Vizcay*    i  j 
nos  antiguos  solían  llamar  Soloroa ,  qualquier  heredad 
ó  posesión  donde  situaban  sus  grangerías  en  aquellos 
montes ,  agora  le  dicen  Soroa ,  quitando  la  sílaba  del 
medio ,  por  hablar  mas  polido  y  mas  galán.  Según  esto,    14 
parece  daro ,  los  Siloros  ó  Soloros  de  por  acá ,  dado 
que  mviesen  aquel  nombre  general ,  tener  juntamente 
ifiversos  apellidos  particulares  de  linages  diferentes  en- 
tre si,  que  no  tuvieron  ó  no  conservaron  aquellos  de 
In^aterra.  El  primer  linage  ca^a  junto  con  el  asiento  de    15 
los  Asturianos  nuevamente  llegados ,  y  decíase  de  los 
Pesicoros  ^  que  parte  dellos  moraban  la  ribera  donde 
hallamos  agora  la  Villa  de  Santander  y  Laredo  ,  con  las 
villas  y  poUaciones  comarcanas  á  su  montaña.  Luego    16 
tras  esto  venian  los  Cántabros ,  cuyo  linage  se  metia 
mucho  mas  dentro  de  la  tierra ,  tomando  buen  peda- 
zo de  las  provincias  que  nombran  agora  Vizcaya  y 
Alaba ,  hasta  dar  en  la.  ciudad  de  Logroño  ^  donde  te* 
nian  pot  su  cabeza  priacípal.(u^  población  en  lo  pos- 
tre- 
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trcro  de  todos  ellos ,  nombrada  Cantabria ,  no  lejos 
de  la  cumbre  que  por  su  caasa  llaman  hoy  día  de  Can- 
tabria :  la  qual  permaneció  hasta  los  tiempos  de  Leone- 
gildo ,  Rey  de  los  Godos ,  en  cuyos  dias  fué  destruida. 

17  No  hacen  deila  perfecta  memoria  los  Cosmógraphos 
Latinos  6  Griegos ,  que  yo  sepa :  pero  hácenla  nues- 
tros Coronistas  Españoles  en  muchos  apuntamientos  y 

18  lugares  que  señalaremos  adelante.  Seguíase  después  la 
ribera  de  los  Antrigones ,  y  mas  adelante  la  de  ios  Ori- 
genos  y  Caristios  ,  que  por  otro  nombre  llamaban  Co- 

19  niscos ,  ocupando  lo  que  faltaba  de  Vizcaya.  Tras  estos 
venia  la  casta  de  los  Vardulos »  y  después  la  de  los 
Vascones ,  conñnes  á  los  montes  Pireneos :  cuyos  pa- 
rientes poseían  en  lo  mas  dentro  de  la  tierra  toda  la 
provincia  de  Guipúzcoa  y  de  Navarra ,  con  alguna  par-« 
te  del  Reyno  de  Aragón ,  hasta  las  aguas  del  río  Ga^ 
llego  ,  que  nasciendo  del  Pireneo ,  se  mezcla  con  Ebro^ 

20  casi  frontera  de  Zaragoza.  Pero  los  postreros  destos  W^ 
nages,  sabemos  claro ,  que  no  pasaban  de  Inglaterra,  si^ 

21  no  los  primeros  á  su  parte.  Cosa  parece  de  gran  es- 
panto lo  que  platican  algunas  Corónicas  en  la  tal  na* 
vegacion  de  los  Siloros  Españoles :  porque  siendo  la 
mar  de  su  viage ,  que  decimos  agora  la  mar  de  España^ 
naturalmente  bravísima,  donde  según  al  presente  ve« 
mos ,  son  menester  navios  robustos  y  fuertes  para  re« 
sistir  la  braveza  y  furia  de  las  aguas ,  y  sufrir  el  peli- 
gro de  las  tempestades,  que  son  por  allí  mucho  ter«- 
ribles  y  muy  continuas ,  estos  Siloros  la  caminaban  ea 
barcas  de  cuero ,  cosidas  con  correas ,  y  en  algunos 
esquifes  de  madero,  cavados  en  el  hondo,  todos  de 
un  leño,  regidos  poc  pocos  hombres :  y  con  este  cal 
aparejo ,  proseguian  su  viage  tan  continuadamente ,  que 

22  la  mar  andaba  cuajada  deUos.  Y  podria  ser,  quecon^*- 
siderada  la  flaqueza  que  estos  bateles  cenian  ,  crej^esea 
algunos ,  que  la  tai  navegación  se  haría  costeando  lak  kit- 
beras  de  los  ducados  d^ Bretaña,  y  NojrmaiKlia y  Pisac^ 

dia^ 
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día ,  sin'  engolBrrse^  Tii^desTÍárseideifai  ^óra ,  paúrá  quo 
caminando  poraqaív,  llegados  al  puerto  de  Cales  ,  á     ■ ': 
quien  decían  Icio  ios  •  antiguos ,  p  según  otros  añrman; 
Gesorí acó  ,¡  pudiesen  atravesar  un  pequeño  bfaxo;  áÉ^    c 
mar  que  por  allí  se  iiace ;,  yJ  salirse  la  ípartCR  donde.  háfla«^ 
cnos  agora  la-  villa  dc^Doora^,  iagar  i  señalado: de  los  In-t 
gleses.  Pero  sabida  la'  región  ingtd»a  ,  donde  los  Ekpa-^ 
ñoles  Syloros  paraban ,  y  conocida  Ik  feccion  de  la  tsla^ 
no  puede  ser  así ,  peí:  tener  Ingaláterrá  casi  figura  trian- 
gular y  6  de  xa^i  tros*  lados  :diferente$£  Ei  uño  de  los    24 
qnales  cae  íroptérad^  España  y  ¿ontrá  h  parte  de  Pon    : 
niente ,  donde,  los  Syloros  caminaban  f  residían.  £1  otro    25 
lado  viene  sobre  la  parte  del  Medio-día\  Eiiadendo  con<    ;  ^ 
la  ribera  de  Picardía ,  que  le  cae  frontero  lá  canal  qne 
llaman  agora  de  Flandes.  £1  tercero  lado  cae  contra  ia    26 
vuelta  de  Levante ,  y  en  una  de  las  puntas  en  que  co^ 
mienza  este  lado ,  por'  donde  se  junta  con  el  Medio-*- 
día ,.  queda  la  villa  sobredicha  de  Doura ,  con  siete  le^ 
guas  xle  mar ,  que  la  dividen  de  la  villa  de  Cales  en 
Picardía.  De  manera  ,  que  si' los  Españoles  por  aquí  nar    27 
vegaran  ,  allende  ser  el  viagc  de  muy  gran  rodeo ,  fue- 
rales  tíYJff  peligroso  de>pues.de  mecidos  en  la  isla,  pues 
era  menester  atravesarla  roda  .para  Ileg.u:  á  las  partes 
Occidentales  donde  hiciari  sus  asientos :  y  las  gentes      ; 
In;;lesas  que  por  el.  camino  vivían  eran  tan  feroces  y 
bravas ,  que  no  les  dexaran  .  holbr  su  provincia  ni  pa- 
sar por  la  isla.  Salvo  si  quisiesen  decir  qae  la  tal  co*-    2S 
marca  no  tenia  población  este  tiempo.  Lo  quál  si  así    2p 
íbera ,  creo  yb  que  los  Españoles  Syloros  poblacan  allí 
Bin  pasar  i  la  parte>  de  Poniente  ^  pues  excusaban  el  tra-* 
bajo  del  camino ,  quedando  reposados  en  lo  mas  bue«* 
no  de  toda  Ingahteira  ,  donde  son  agora  Londres,  -Gra* 
visínda  ,  Conturbca.y  Doura ,  con  orros  lugares  y  vi- 
llas asas  notables.  Dexada ,'  pues ,  la/tal  opinión ,  y  tor-    jo 
nando  á  la  plática  de  los  Syloros  antiguos  de  España, 
hallamos  en  algunas  historias  haber  sido  gente  simple 
Tom^  1 1.  Ee  de 
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condición  ,$ '  pe¿o  imacho  fero2 ,  y  muy  exercitaÜos  en 

31  las  armas  unos  con  otros.  Y  así  los  de  acá ,  como  los 
pasados  en  Inglaterra ,  tuvieron  usanza  de  pintarse  ca- 

32  da  dia  los  rostros  coa  bermellón  ó  con  almagre.  Lo 
qnál  allende  ser  su  costumbre  muy  común ,  los  difc« 
fenciaba^de-fos  otros*  vecinos  antiguos  déla  js|a,  que 
también  se^  teñían  de  color  cárdena  'con  el  zumo  de 
ci¿rta  yerba  que  Jlamaban  Glasto  ó  Guádo.  Los  Grie- 
gos la  nombran  Y^atide ,  los  Latinos  Lútea,  los  fispa-^ 

,      ñoles '  le  dicen  agora  Pastel ,  mucho  preciosa  para  la 

33  tintura  de  los  paños.  Retorcíanse  también  aquellos  Sy^ 
:    loros  Españoles  los  cabellos  con  íbego ,  para  los  en« 

34  erespar  en  diversas  maneras.  Las  casas  tenían  en  £spa« 
ña  de  madera,  según,  que  también  hoy  dia  las  usan  en 
todas  aquellas  niontañas:  y  en  Ingalaterra  las  texian 
con  .vimbres  y  vergas  atadas  en  estacas  largas  y  giue- 

35  ^^9  ^^  hincaban  sobre  la  tierra;  Poco  mas  addaotc 
de  la  parte  donde  los  Syloros  esta  vez  asentaron ,  hu« 
bo  también  otras  gehtes  antiguas  en  Ingalaterra  ^  que 
llamaban  Brigantes ,  y  se  tiene  por  muy  cierto  ser  de 
nación  Española ,  moradores  en  la  comarca  donde  ha^ 
Hamos  agora  la  ciudad  de  Bristol  y  la  villa  de  Gales^ 
frontero  de  Irlanda ,  Isla  mucho  cercana  de  sus  riberas. 

35  al  Occidente;  Pero  destos  Brigante ,  ni  sábenaos  en  qué 
tiempo,  ni  por  qué  causa ,  ni  con  qué  ventura  vinie- 

37  sen  allí. .  Solo  se  tiene  por  averiguado ,  que  dellos  ó  de 
los  Syloros  ya  dichos ,  después  de  muy  acrecen^dos  7 
reposado^  en  aquella  región ,  liavégáron  gentes  en  Ir-** 
landa  ^  que  la  poblaron  ,  conforiiüíe. también  á.  la  me* 
moría  qud  desto  permajisce  basta  nuestro^  dias  entre  lós 
mesmos  Irlandescos,  que  públicamente  cotifíesan  á  quan^ 
tos  hablan  en  tal  caso  proceder  ellos  de  genetacion  £sr 
pañol  a ,  según  ya  lo  declaramos  en  el  séptima  cápítur 

38  lo  del  primer  libró.  Lp  qual  entendido  dcsta  manera, 
\  va  ménos^  escrupuloso  que  las  ¡conjeturad  de  Juan  da 

39  Viterbo^  relatadas  en  aquel,  capitulo  sobredicho*  Pái:;^ 

/     .    cbn- 


coniir  ni4ctpn  de :  todos  estos  .acgocios;  *qm.  toa  Autorcl 
pQrogánqs  certífíew  de  nuestra  gcrttc ,  pucQ^n  f espon^ 
der  á  propósito  Jas  memorias  que  también  Ips  £spa^ 
ñoles  MoQt&ñeses  tienen  hoy  dia  consecvad^^  d^  padres 
¿  hijos ,  en  que  certificsiin  ios  Cabalioros  del  lin^g^  de 
Harp  y  que  fiíerofi  seqor^  ept  A^izcaya  y  <í a  .üopch^  fwr ?  c 
tes  4e  todas  aqi»cllasí::mQú tañas ,  venir/  de  Don  :Ziíri¡ 
Íii|o  de  un  varoii  Montañés  7.  de.  tifift  hila  del  R.ey  do 
Escocia ,  provincia  bien  cohocida  en  k  isla  de  Ingalar  ^ 
térra,  que  la  traxo  robada  los  tiempos  antiquísimos^ 
y  vencido  de  sus  amores  la .  tomo  por  njuger,  Pero  40 
desto  después  hablaremos  algioiflargQ ,  iqijando  (pla,c¡^n« 
do  i  Nuestro  Señor  Dios)  cojjtatemos^^  iatctcgra  pafr 
te  desta,  gran  obra  lo$  C^alleros  señalado^t  ^e  sucer 
dieron  deste  linage  de  Haro  y,  con  sus  vafearías  y  har 
zanas.  Asi  que  de  tal  manera  los  Astui'¡4no|S  y  Sylorps  41 
casi  por  uoa  sazón  hacian  asjentoi»  nu?vQ$  en^  diversa» 
partes  del  munito;  lo»  .uilM>ft¡ítt  Espao*^,  iof  ottos  ^ 
jtogalaterra  t  multiplicando  ^^  grate,  conuod^^joliciíud, 
y  estando  muchos .añpseen>me)Otar^^  hasta.qye^ár.íirr 
.mes  y  pacíficos  cadaqiial  en  lá  provincia 'q^e  pretefidiiu    r 

CAPixUiyLO  I  y.,  .    .  ; 

Como  l^  MíUlórqmm  }et\  .rebejáron  corara  ^sgf¡an   ; 
Cariago  i  ios .  quaies .  brevemente  fueran  reducjidps  a  fa 
^confederación  desta  señoría  ^  por  industria  de  cierto 
caballero  nombrado  Hámilcqr  Barcino  ^  que  yino  para 

los  sfisegaf  ^y  de  {as  cosas  notables  . 

.       ..  V^mM^biiCO,  ,    [  _:;■/  r'y 

or  aquel  tiempo  que  lo  sobredicho  se  hacia,    i 
ningún  año  fattjQ  que  los  Andaluces  y  los  otros  Espa- 
ñoles ,  moradores  en  la  costa  de  nuestro  mar  Mediter- 
raneo  ,  no  tuvi^en  r^ciqn  pr  mcnsagería  comina  de 
la  guerra  que  Jos  Catta^RCSfs.trsiian  en  Sicilia  contra 

'    '    '   Ecz'     '     '     los 
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los  Romanos :  unos  años  venían  favoráUcs  i  tos  unos» 
otros  á  los 'Otros,  hasta  que-,  fií^alinente ,  pasados  al* 
^unos  meses  del  año ,  que  se  contaron  docientos  y  cin- 
cuenta,  primero  que  nuestro  Señor  Jesu-Christo  na* 
cíese ,  vinieron  con  mejoría  mucha  por  la  parte  Car* 
taginesa.  IMce  San  £usd>io ,  que  por  estos  días  fueron 
los  Romanos  vencidos  en  la  mar ,  y  desbaratado  su 
Capitán  Cecilio  Mételo ,  con  peitiida  de  noventa  naos« 
De  lo  qual  ninguna  mención  hace  Polibio  Romano, 
Coronista  famoso  de  esta  guerra ,  ni  tampoco  nin- 
guno de  los  otros  Coronistas  que  yo  sepa.  Mas  quanto 
por  aquí  parece  que  traían  buena  fortuna  }os  negó* 
dos  de  Cartago ,  tanto  después  el  año  siguiente  se  les 
tomeiizáron  de  turbar  en  las  islas  de  España ,  {iorquc 
los  vecinos  de  Mallorca ,  movidos  con  algún  mal  tra- 
tamiento de^  l0s  factores  Cartagineses ,  que  residían  en- 
tre ellos,  murmuraban  y  sentían  sus  injurias,  y  poco 
después ,  llegándose,  por  quadciilas ,  salieron  de  las  cue- 
vas y  chozas  donde  moraban  ,  y  tomaron  los  montes, 
matando  quabtos  Cartagineses-venian  de  las  torres  y 
*de  las  poblajpiones  quQ  ténlah  ^bre  la  costa.  Lo  qual 
no  solamente  hacia  la  gente  silvestre  del  campo ,  sino 
también  algunos  otros  Mallcirquines  mas  aplacados,  que 
ya  moraban  entre  los  Cartagineses ,  y  traían  vestidos, 
7  teníaii  ía^*ds ;-  y  parecían  hdml^és  aÍc  ínas  ra«bn¿  Des- 
tos  hubo  sospecha  giañdcque  procedía  lo  principal  d^l 
alboroto  ,  con  inducimientos  que  hicieron  áJos  silves- 
tres para  que  se  levantaren  :  pites  cohio  dtgo ,  después 
de  comenzada  la  qücstioh  ,  salieron  algunos-  á  se  jun- 
tar con  ellos.  Piidiérase  réftiédiSar^feto  fácilmente ,  si  los 
Gobernadorcs.de  Cartago  no  tuvieran  crecidas  n^upa- 
ciones-én'SiciiiacJoñ  losRomfinds',  p»ifo  crcyeráh  que 
según  la  simpleza  destos  Mallotquiñcs  tebeladbs  eli  qual- 
qiiier  tiempo  los  podriarii  ^óbiar.  Mas  como*  los  Ma- 
llorquines en  el  principio  hallasen  noca  resistencia,  to- 
uiáion  tanta  biáv^éza ,  'que  dtejíáes  rcpíutidos'' tn  dfiver- 
¿•>i  1  -/í  sos 
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sos  higtf es ,  movieron  con  toda  su  multitud ,  dcsnu- 
dos  en  carnes ,  armados  de  hondas  y  zarrones ,  llenos    ,  i 
de  guijarros ,  para  destruir  abiertamente  las  estancias 
Cartaginesas  de  la  marina. 

Fué  tan  espantosa  la  tempestad  y  Jluvia  de  las  pie«  ^ 
dras  arrobadizas  ,  que  no  se  les  amparaba  cosa  donde 
llegasen ;  y  con  tal  enojo  porfiaban  en  esto ,  que  des*   ^  • 
pues  de  quemada  la  mayor  parte  de  las  defensas ,  con* 
Tino  retraerse  los  Cartagineses  á  sus  navios,  y  meter* 
se  por  la  mar  adelante ,  quedando  casi  todos  sus  ref 
paros  destruidos  y  derrocados ,  sino  fueron  algunos  po- 
cos lugares  de  mayor  ppbhcion ,  donde  con  tener  gen- 
te mas  que  los  otros  ,  y  con  fosos  y  vallados  i  seme- 
janza de  muros  se  lialláron  algo  fortalecidos ,  y  bastá^ 
ron  á  defenderse.  Conocido  por  la  Señoría  Cartagine*    lo 
sa  serle  perjudicial  esta  mudanza  de  Mallorca  para  los 
otros  grandes  intentos  que  pretendian  en  España ,  pro^ 
veyéron  un  Caballero ,  nombrado  Hamilcar ,  persona 
principal  entre  la  casta  de  los  Barcinos ,  que  ya  por   > : 
este  siglo  tenia  gran  valor  en  Cartago ,  para  que  con 
fustas  y  gente  necesaria  lo  remediase,  como  le  parecería 
convenir  al  bieii  de  su  repúblka.  Cuya  venida  se  de9-  ^Jti 
pacho  pasados  p6cos  días  dd  año  siguiente ,  que  fue 
dodcntos  y  ¿iiiarema:  y  ochó  antes  de  la  Natividad  de 
Nuestro  Sdíor  Jesu-^Chrísto.  Y  como  quieta  que  quan-   la 
ido  salió  de  Cártama,  las  memorias  escritas  en  que  se  c2 
le  dieron  los  avisos  (^ue  debia  tener  en-  este  caso  pa^ 
redesen  bien  convenientes  para  lo  sosegar  5  después  de 
venido  halló  los  negocios  tan  discrepantes ,  que  fué  ne« 
cesarío  mudar  el  acuerdo.  Lo  qual  este  Caballero  iiizo  m 
con  tanta  sagacidad ,  que  dentro  del  año  sobredicho 
ganó  las  voluntades  á  todos ,  y  tuvo  dellos  quanto  qui- 
so ,  no  curando  de  las;  crueldades  que  sus  instraccio^  r  ^ 
lies  le  mandaban  hacer  ,  pues  á  la  verdad  si  por  allí  se 
guiara ,  doblaran  los  males  ,  y  siempre  creciera  la  dis- 
coraia.  Pero  ni  tah^pocoiíle  fakó  rigor  quando  lo  .pe-    i^ 

día 
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dia  la  razón.,  para  con  amor  y  con  temor  conservae 

i^  está  «¿ente  salvage  cada  qual  en  &u  condición*  Y  no  sch 
lamente  los  Malloir^ines ,  á  quien  vino »  le  quedároa 
amigos  y  servidores ,  sino  también  los  fspauQles  moi 
r adores  en  16  firme  de  España ,  frontero  dcstas  islas, 
mostraron  gran  afición  i  sus  cosas  d^pues  qu^  tuvieh 

i5  ron  noticia  del.  A  los  quales  Hamilcar  yisífaba  rau-r 
chas  veces  en  sus  galeras  y  fíistas  con  que  siempre  dis* 
curtía  por  aquella  costa  de  España »  frontera  de  las  isr 
las ,  ganando  voluntades  ,  y  proveyéndoles  de  jaeces 
Africanos  y  frenos  para  los  caballos^  y  de  todas  las 
armas ,  y  ropas ,  y  preseas  á  que  mostraban  ser  afícior 

ij  nados.  Visitaba  junto  con  esto  los  templos  de  los  ído- 
los Españoles  >  y  tanto  de  mejor  gana  comenzaba  la 
romería  ddlos ,  quanto  le  decian  estar  mas  dentro  d^ 
la  tierra ,  para  con  esta  color  penettat  las  provincias^ 
y  sentir  las  condiciones  y  secretos  <k  los  Españoles ,  y 
trabar  allí:  nuevas  i  amistades  y  nuevos  conocimientos^ 

1 8  Sobre  todo  y  su  principal  devoción  fingía  ser  en  el  tepíi- 
.pío  de  Denla ,  de  quien  ya  hablamos  en'  los  treinta  car 
"pirulos  del  primer  libro ,  y  en.  otros  veinte  y  nueve  dd 

ilg  -tercero..  Lo  qual  procuraba  también ,  para  por  esta  via 
negociar.  inteCgehcias  en  la  ciudad  de  Monvedre ,  que 
llahíiabañ  Sagiinto  ,  pueblo:  de  .graa  .calidad  en  aquellos 

ir     tiempos,  ¿  quien  Denia  reconocía  señorío,  con  otros 

ao   muchos  lugares  de  su  comarca.  Tales  fueron  las  ocu^ 

paciones  deste  gran  capitán  Hamilcar  Barcino  los  pr|- 

rmeros  años  que  hizo  la  jornada  de  Mallorca ,  según 

-lo.  podinips  recolegir. á  pedazos  en  muchos  y  diversos 

^  aurores  nuestros  y  peregrinóse  Añadan  algunos  haber- 
rsé  casado  oonr.  una;  muger  Española ,  muy  rica  ^e  pa- 
-tientes  ,  y^  ao  menos  de  hermosura  ->  dado  que  no  ma- 

22  -niñesten  de  qué  gente  lu  de  qué  linage  friese.  Con  la 
:q^ual.,  después  de  gastados  algunos  meses  en  los  pla- 
ceres y  regocijos;  del  nuevo'  matrimonib ,  trayéndoia 
^i     ptjeñada  para  residir  en  Mallorca^  le  tomaron  dolpres 

del 
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del  parto  en  la  mar ,  cerca  de  una  isleta  desierta ,  nom- 
brada por  aquellos  tiempos  Tricada  ó  Triquadra ,  don* 
de  la  señora ,  saliendo  fiíera  del  navio ,  parió ,  según 
dicen ,  un  hijo ,  que  llamaron  Haníbal ,  como  soliaa 
decir  á  su  agüelo  5  de  cuyos  acrecentamientos  y  juven- 
tud ,  con  las  muchas  y  grandes  excelencias  que  tuvo  desr 
pues  y  dará  presto  nuestra  Corónica  suficiente  relación. 
Y  ciertamente,  hablando  Plinio  desta  isla  Tricada,  bien    23 
claro  la  llama  patria  de  HanibaL  Y  así  por  ella  ser  en    24 
la  jurisdicción  dé  España ,  como  por  lá  madre  ser  tam-    i 
bien  Española ,  hubo  personas  que  contaron  este  Há- 
nibal  entre  los  varones  señalados  de  España  ;  dado  que 
después  mvo  cargo  de  los  exércitos  y  conquistas  Gar*^ 
taginesas.  Dícese  mas  ,  los  Españoles  que  siguieron  es^ 
ta  Señora  para  morar  en  aquellas  islas ,  haber  llevado 
conejos  en  cestas,  con  que  se  principiasen  allá  caz^ 
y  deportes  que  faltaban ;  los  quales  conejos  con  el  re^ 
gocijo  del  parto  quedaron  en  la  Tricada ,  cuya  gene** 
ración  se  muitíplicó  de  tal  arte ,  que  por  esta  sola  cau* 
sa  filé  ia  isla  perdiendo  su  primer  apellido  ,  y  la  nom4 
bráron  Conejera ,  como  también  la  nombramos  hoy 
día.  Desta  tomaron  después  algunos  conejos,  que;pa7    ^^ 
sáron  á  Mallorca  ,  donde  no  se  podría  decir  quátí  ex^ 
cesivamente  creció  su  generación ,  tanto ,  que  de  I4 
tal  multimd  de  conejos  resultaron  adelante  grandes  in-* 
convinientes  y  y  pefigros ,  y  daños  á  los  Mallorquines^ 
como  lo  contaremos  en  los  libros  siguientes.  Y  fué  muí    ^j 
úio  de  maravillar ,  que  como  poco  después  quisiesen 
llevar  otros  taks  en  Yviza,  creyendo  que  por  (star  cer? 
ca  de  Mallorca  .se  multiplicarían  de  ia  mi^ma  suerte^ 
vióse  por  experiencia ,  que  puestos  allá  huian  y  saltad 
ban  en  la  mar  ^  queriendo  morir  ahc^ados  antes  qub 
parar  en  su  región*  Y  si  por  caso  los  tenían  atados,  en    f;8 
iMreves  horas  perecían  todos.  De  manera  ,  que  por  esta    2¿ 
narJraleza  contraria  jamas  se  criaron  ni  se  vieron  conet 
|os  en  Yvjza ,  teniendo  las  otras  islas  comarcanas  multi* 
tud  increíble  dcllos.  '  CA-* 
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CAPITULO    V. 

Como  HamiJcar  Barcino ,  Capitán  Cartaginés^  salid  de 

Mallorca  con  algunos  Españoles  de  refresco  para  so-- 

correr  los  exércitos  de  Sicilia  ,  donde  pasaron  grandes 

techos  en  cofitradiccion  de  los  Romanos^  y  defen- 

'  -  dimiento  de  la  parte  Cartaginesa» 

i         JLlos  nesocios  asi  tratados  con  tal  autoridad  y  pru* 
dencia ,  traxeron  gran  reputación  al  Capitán  Haoiiicac 
también  cerca  de  los  Españoles ,  como  cerca  de  sus  pro- 
píos Cartagineses ,  tanto ,  que  determinaron  encalcar  le 
It    cosas  mas  importantes  y  graves.  Y  luego  el  año  siguiente,- 
des^pues  de  nacido  su  hijo  Hanibal ,  que  filé  justamente 
docientos  y  quarenta  y  cinco  ante  del  advenimieato 
de  Nuestro  Redentor  Jesu-Christo ,  lo  hicieron  Capi* 
tan  de  todas  sus  notas  y  navios  para  seguir  la  penden- 
cia de  Sicilia  contra  los  Romanos ,  que  todavía  dura- 
ban con  extremados  enojos ,  y  con  tantos  buenos  apar 
):ejos  de  guerra  por  mar  y  por  tierra ,  que  siendo  ya 
& :    liados  casi  diez  años  de  qüestion  ,  ninguno  dellos  tu-. 
vo  jamas  mejoría  que  le  durase ,  oi  victoria  que  s* 
3    pudiese  llamar  cumplida.  La  Coránica  de  España,  que 
segimda  vez  mandó  recolegir  el  Señor  Rey  Don  Alon- 
so de  Castilla  y  de  León ,  padre  del  Señor  Rey  Don 
t  £    P^^o  ,  juntamente  con  la  Recopilación  de  Juliano  Diá- 
cono ,  dicen  este  Hamilcar  haber  salido  de  Mallorca^ 
qi-iandó  le  traxeron  la  comisión,  de  la  flota ,  con  dos 
mil  Españoles  y  trecientos  honderos ,  naturales  de  la  is- 
la ,  que  se  le  vinieron  cogidos  á.  sueldo^  sabida  la  fama 
desta  jornada ,  cuya  relación  y  memoria  dexároh  los  Co- 
«^4    ronistas  Latinos  que  tenemos  al  presente.  Lleva  gran 
<<i    camino  ser  como  los  nuesuros  escriben »  paes  era  da-» 
ro  que  tan  buen  Capitán  y  tan  proveído ,  no  saldría^ 
sin  Españoles  estando  en  España ,  y.  teniéndolos  añcio- 

na- 
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nados  y  contentos*  Como  quiera  que  scá  j  todos  con-    5 
forman  en  que  después  de  recebida  la  nota  Cartagine- 
sa ,  largamente  proveída  de  quanto  ílié  menester ,  Ha^ 
milcac  y  los  que  le  seguían  fueron  derechos  contra  las 
riberas  de  Italia  ,  comarcanas  á  Sicilia ,  donde  saltando 
muchos  dias  en  tierra,  y  muchos  otros  peleando  so- 
bre la  mar  con  galeras  y  navios  Romanos  que  topa- 
ba» destruyó  pueblos  de  la  costa  favorables  á  la  parte 
contraria  ,  de  los  quales  hubo  grandes  riquezas,  y  con 
ellas  y  y  con  mucha  presa  de  fustas ,  revolvió  sobre  Si- 
cilia y  sin  hallar  contradicción ,  ni  quien  le  pudiese  ha- 
cer diño ,  porque  salió  demasiadamente  concertado  Ca- 
pitán ,  y  mas  denodado  quando  fué  menester  ^  que  quan*- 
tos  hubo  por  aquellos  tiempos ,  y  el  que  mejor  supo 
conservar  sus  exércitos  ,  y  aventurarlos  de  que  conve-    ¿ 
nía.  Deseoibarcados  <ft  y  los  suyos  en  Sicilia ,  tomaron 
un  sitio  muy  fuerte  junto  con  la  mar  contra  la  ciu- 
dad de  Palermo,  bien  aparejado  para  dañar  los  ene* 
migos  f  y  seguro  para  quien  lo  tuviese ,  por  ser  una 
montaña  rodeada  casi  toda  de  peñas ,  con  solos  tres 
caminos  ó  senderos  angostos  y  difíciles ,  los  dos  en  la 
parte  de  la  tierra ,  y  el  uno  sobre  la  mar.  En  lo  mas   7 
alto  de  tas  peñas  habia  doce  mil  pasos  de  llanura ,  fér-    - 
til  y  saludable ,  donde  se  descubrían  grandes  anchuras 
de  mar  y  de  tierra  ^  con  un  puerto  muy  abundoso  de 
dulces  aguas ,  y  muy  provechoso  para  qualesqdier  na- 
vios que  caminasen  de  Sicilia  en  Italia.  Finalmente,  la    8 
disDosicion  deste  Jugar  era  tal ,  que  conocida  su  bon-    , 
dad  y  fortaleza ,  lo  deseara  qualquier  Capitán  en  tiem^ 
po  de  mejoría ,  quanto  mas  Hamilcar  en  el  suyo ,  que 
no  tenia  ciudad  ni  pueblo  Siciliano  donde  se  pudiese 
meter  al  presente  ,  ni  creia  hallarlo  tan  presto :  porque 
quanto  Cartago  traia  prosperidad  en  el  agua ,  tanto  los 
Romanos  andaban  apoderados  en  la  isla.  Pocos  di^    9 
antes  habían  tomado  por  engaño  cierto  pueblo  llama- 
do Erice ,  con  un  templo  y  un  monte  del  mesmo  nom- 
T§m.II.  K  brc 
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brc  entre  Palermo  y  Trápana ,  de  quien  recibieron  gran 
xo  perjiücio  ios  Cartagineses.  Mas  Hamiicar  era  tai ,  que 
con  todas  estas  dificultades  entraba  por  medio  de  los 
enemigos ,  y  jamas  les  consentia  reposar :  unas  veces 
con  los  navios  y  gente  de  mar  salia  de  su  fuerte  con* 
tra  los  lugares  Italianos  de  la  marina  i  gastando  y  abra- 
sando quanto  hallaba :  otras  veces  con  la  gente  de  ticr* 
ra  daba  saltos  y  rebatos  á  los  enemigos  en  la  mesma 
Sicilia ,  hasta  venir  cerca  de  Palermo ,  y  asentar  allí  sus 
estancias  muy  de  propósito ,  desviado  solamente  sete-^ 
cientos  pasos  del  exército  Romano ,  como  si  todos  an*« 

1 1  duvieran  iguales.  Allí  residió  tres  anos  enteros ,  obran- 
do tales  valentías  y  proezas ,  que  (según  confiesan  los 
Coronistas  Latinos  sus  enemigos)  serian  difíciles  de  con- 
tar 'y  pnesto  que  yo  no  la$  tuviera  por  difíciles ,  si  ha- 
llara relación  abundosa  dellas ,  ni  rehusara  de  las  escre- 
bir  en  esta  parte  $  pues  habiéndolas  emprendido  con 
ayuda  de  los  Españoles  arriba  dichos ,  parece  que  conve* 

12  nian  bien  á  nuestra  Corónica  de  España.  De  todas  estas 
hazañas  particulares  sabemos  una  sola ,  que  filé  >  poco 
después  Hamiicar  y  su  gente  haber  sido  recebidos  en 
Erice  9  por  tratos  encubiertos  que  negociaron  con  los 
vecinos  della  ,  lanzando  fiíera  del  pueblo  la  defensa 

13  contraria»  Y  allí  residieron  y  se  conservaron,  tiacien^ 
do  grandes  acometimientos ,  dado  que  trabajosos  en 
demasía ,  por  tener  los  Romanos  fortalecidas  con  gran 
recaudo  las  cumbres  y  las  faldas  de  la  montaña ,  y  es* 

14  taj:  en  el  medio  de  la  ciudad.  Di:  manera ,  que  quan- 
ta  fatiga  padecían  los  Romanos  en  lo  tnas  ^o  del  mon-* 
te  con  la  premia  de  loi  del  pueblo ,  tal  y  tan  grave  la 
cecibian  los  del  pueblo  con  la  premia  de  sus  adversa-- 
rios  residentes  en  lobaxo  del  monte ,  Kjue  les  vedaban 
los  mantenimientos ,  y  salidas ,  y  todo  lo  dcnoas 
^ue  podían  dañarlos. 


CA^ 
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CAPITULO    VI. 

Del  fin  que  tuvieron  las  guerras  Sicilianas  entre  Car^ 
t  agine  se  s  y  Romanos  ^  y  mas  algunas  cosas  dignas  de 
memoria  que  deltas  resultaron  en  el  Andalucía  ^  y  eñ 
-.  algunas  islas  y  provincias  Españolas^  donde  la 
Señoría  Cartaginesa  traia  su  con^ 

trataciotté 

Itistando  las  cosas  eti  este  ser^  vino  relación  en    i 
£spañá  como  la  Señoría  Eloniana  conociendo  la  su-f 
ñcíencia  desee  Capitán  Hamilcar  ,  y  h  gran  habili-!' 
dad  de  los  suyos  9  determinaba  con  toda  furia  de  la* 
brar  tma  flota  nueva  ^  para  resistir  la  ventaja  que  Car-* 
tago  le  traia  sobre  la  mar ,  pues  á  la  verdad  procedían    " 
desta  todas  las  otras  venta/as  que  nuevamente  sucedían* 
¥  tal  diligencia  se  puso ,  que  llegados  al  verano  del    ^ 
tño  siguiente ,  quanao  se  contaron  docientós  y  quaren- 
ta  y  uno  cabales  primero  que  Nuestro  ^eñor  Jesu- 
Christo  naciese ,  llegaron  mensageros  en  España ,  di- 
ciendo y  que  Roma  tenia  ya  metidas  al  agua^  docientas 
galeras  crecidas  de  cinco  remadores  al  banco ,  basteci- 
das de  munición  y  de  mucha  gente ,  cuyo  Capitán  era 
Cayo  Lutacio,  Cónsul  Romano.  Las  quales  galeras,    3 
llegadas  á  Sicilia ,  tomaron  el  puerto  de  Trápana ,  con   ' 
otras  estancias  comarcanas :  y  la  oüestion  se  renovó 
de  los  unos  á  los  otros  con  tanta  determinación,  que 
también  Hamilcar  Barcino  conoció  serle  necesario  te- 
ner al  presente  mas  cuidado  que  nunca  de  sus  nego^ 
tíos.  Sobre  lo  qual  despachó  mensageros  á  la  gran  Car*   4 
X2íg[}  y  maniíestándoles  el  aparato  crecido  con  que  los 
Romanos  vinieron »  y  la  discreción  y  viveza  de  su  nue* 
vo  Capitán  Lutado ,  pata  que  sin  dilatar  basteciesen 
ellos  otra  flota  graesa  con  que  los  embarazasen ,  pues 
i  él  no  convenia  quitar  el  rostro  de  los  eneaiigos  en 

Ff2  la 
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la  ísU ,  donde  los  tenia  tan  á  raya ,  que  nadie  de  los 
Romanos  primeros,  ni  tampoco  de  los  recien  venidos, 

5  se  les  desmandaba  sin  pena.  Poco  después  llegaron  otras 
nuevas  en  España ,  que  decían  los  Cartagineses  tener 
eso  mesmo  juntada  multitud  de  navios  hondos  y  de 
temo ,  con  bastante  número  de  gentes  armadas ,  y  les 
habían  dado  por  Capitán  un  Caballero  nombrado  Ha- 
non  ,  persona  de  buenos  deseos ,  y  de  quien  presumían 
qualquiera  buena  diligencia  para  semejantes  negocios. 

6  De  suerte  ,  que  todas  las  gentes  acá  en  España ,  quan* 
tas  entendian  el  proceso  desta  guerra  Siciliana ,  mira- 
ban con  atención  en  qué  pararían  las  dos  flotas  ya  di- 
chas :  particularmente  los  moradores  de  la  marina  des" 
de  el  estrecho  de  Gibfojtar  por  la  vuelta  de  Levante: 
aiyós  naturales ,  dado  que  pocos ,  seguían  el  campo 

7  del  Capitán  Hamilcar  Barcino  dentro  de  Sicilia.  Túvo- 
se por  averiguado  ,  que  si  los  navios  llegaban  á  pelear, 
la  parte  vencida  quedaría  de  todo  punto  deshecha  pa- 
ra no  seguir  mas  esta  pendencia ,  según  eran  grandes 

8  á  todo  cabo  las  quiebras  y  gastos  pasadoSé  Y  asi  fué» 
que  muy  presto  supieron  haberse  topado  junto  con  Si- 
cilia ,  donde  pelearon  una  batalla  mucho  cruel ,  en  que 
los  Cartagineses  quedaron  rotos  y  destrozados ,  con 
perdida  de  sesenta  naos  graesas ,  y  cincuoita  que  les 
echaron  á  fondo ,  sin  diez  mil  hoaibres  Africanos  to- 
mados á  prisión ,  y  trece  mil  one  murieron  en  la  ba- 

p  talla.  Fué  tal  el  estrago ,  que  viéndose  Cartago  despo- 
jada de  navios  y  de  gente  para  favorecer  á  su  buen  Ca- 
pitán Hamilcar  Barcino ,  que  siempre  duraba  dentro  de 
la  tierra  haciendo  maravillas ,  le  mandaron  con  men- 
sagero  propio  ,  que  pospuestos  los  otros  negocios  por 
graves  que  fuesen ,  procurase  luego  paz  con  los  Ro- 
manos según  viese  pertenecer  al  provecho  general  de 
JO  Cartago.  Lo  qual  él  comenzó  de  poner  en  obra ,  tra- 
tando vistas  con  el  Cónsul  Cayo  Lutacio :  y  en  breves 
días  lo  tuvo  concluido  y  acabado'  como  varón  sabio  y 
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prudente ,  considerando  ser  el  oficio  del  baen  Capitán^ 
no  solo  saber  vencer  los  enemigos ,  sino  también  ale* 
jarlos  ó  dexarlos  en  su  fortuna  quando  convenga.  Los    11 
capítulos  principales  de  la  concordia  parece  que  ven- 
drán á  proposito  ,  si  los  ponemos  en  esta  parte ,  pues 
i  la  verdad  el  rancor  y  mala  voluntad  que  ddlos  pro* 
cedió  ^  traxo  después  grandes  turbaciones  en  España ,  co* 
mo  presto  lo  veremos.  Primeramente  conteníala ,  que  los    iz 
Cartagineses  dexasen  á  Sicilia  ,  con  todos  sus  pueblos »  y 
todos  las  islas  menores  de  su  comarca,  libres  y  desem- 
bargadas $  y  que  no  trabasen  pendencias  contra  Hieron^ 
Rey  de  Sarausa ,  ni  contra  lagar  alguno  de  la  liga  Ro- 
mana ^  ni  los  Romanos  tampoco  contra  los  amigos  de 
Cartago.  ítem  ,  que  los  prisioneros  fuesen  restituidos  de    j  ^ 
los  unos  á  los  otros  sin  rescate  ni  precio.  Quanto  á  lo    j  j. 
demás.  Cartagineses  y  Romanos  quedasen  amigos  y 
confederados ,  como  primero  lo  fueron  ,  contribuyen- 
do Cartago  para  los  gastos  hechos  en  esta  guerra  tres 
mil  y  docíentos  pesos  gruesos  de  plata  fina,  que  lla- 
maban ellos  Talentos  j^uboicos,  repartidos  en  veinte 
años  primeros  venideros.  De  los  quales  talentos  no  de-    15 
terminamos  aquí  su  valor ,  porque  los  Autores  discre- 
pan el  peso  que  cada  qual  tenia  >  ni  diremos  dellos  otra 
cosa  mas  de  ser  muy  notorio  que  montaban  una  su- 
ma crecidísima  9  puesto  que  muchos  Escritores  concor- 
den y  los  hagan  de  cincuenta  y  siete  libras  y  quatro  on- 
zas de  las  antiguas ,  que  solian  pesar  doce  onzas  co*- 
munes.  Lo  qual  si  así  íliese ,  montaba  cada  talento  des-    16 
tos  Eqboicos  ochenta  y  seis  marcos  justos  de  nuestro 
tiempo  y  que  por  ser  de  plata  fina  vale  cada  marco  dos 
mil  y  quatrocientos  maravedís  Españoles  ,  como  los 
marcos  de  plata  baxa ,  siendo  de  ley  ^  valen  dos  mil 
y  docientos  y  diez  y  seis.  Así  que  montaba  la  suma    17 
de  cada  talento  Euboico ,  según  aquella  cuenta ,  docien- 
tos y  seis  mil  y  quatrocientos  maravedís  Españoles :  y 
todos  los  tres  mil  y  docientos  talentos  arriba  dichos, 

en 


430  Coronicct  gehtral 

en  que  Cartágó'fue  condenada^  selscicncos  y  sesenta 

cuentos ,  y  mas  quatrodentos  y  ochenta  mil  maraved- 
ís  dís.  Festo  Pompeyo  dice  pesar  cada  talento  deseos  £u* 

boicos  quatro  niíl  dineros  Hoiñanos ,  lo  qual  no  se 

tiene  por  muy  cierto. 
15^         Desta  manera  cesaron  aquellas  guerras  destas  dos  gen- 

tes^f  siendo  gastados  en  eUas  poco  menos  tiempo  de 

20  veinte  y  quatro  años»  V  luego  después  de  concluidas, 
dicen  muchos  de  nuestros  Coronistas ,  haber  los  Car- 
tagineses recorrido  las  islas  que  poseian  en  el  contor- 
no de  España  ^  proveyéndolas  de  quanto  filé  menester. 

2 1  Fortalecieron  los  puertos  del  Andalucía  con  fosas  y  hiu- 
ros  en  las  partes  donde  no  los  teman ,  ó  los  hallaban 
derrocados  ó  mal  reparados:  lo. qual  debieron  hacer, 
para  que  con  la  fama  de  su  vencimiento  no  los  aco<- 
«netiesen  ó  dañasen  los  otros  Españoles  comarcanos, 
que  tenían  por  contrarios  en  aquella  provincia »  como 
ya  lo  tentaron  alguna  vez ,  según  diximos  en  los  li*** 
bros  pasados ,  puesto  que  destos  eran  pocos  en  el  An* 

22  dalucía.  O  puede  ser  que  lo  hiciesen,  porque  viendo 
ya  los  Romanos  metidos  en  la  mar ,  y  con  victoria 
tan  grande ,  temerían  que  se  les  llegasen  acá ,  para  con 
alguna  color  honesta ,  qual  ellos  la  solían  buscar  de  que 
les  placia  revolver  algo ,  metérseles  en  la  tierra ,  sin 
dárseles  mucho  de  la  nueva  capitülacioti ,  á  la  qual,«pa'-* 
ra  decir  verdad ,  los  unos  y  los  otros  tenian  poco  res^ 

23  .peto.  Hallo  yo  también  algunas  memorias,  que  seña- 

hn  el  año  sobredicho  ser  muy  faltoso  de  lluvias  por 
diversas  regiones  en  España ,  con  mengua  de  las  qua- 
les  no  nacieron  yerbas  en  los  campos ,  y  perecieron  mu- 

24  chos  ganados  y  muchos  hombres.  En  la  mar  hubo  tem- 
pestades mas  continas  y  mayores  que  los  años  pasados: 
y  cerca  de  Cádiz  bramó  la  tierra ,  y  anegóse  parte  de 
la  isla ,  con  otras  aparencias  y  señales  brabas  y  terri'^ 
bles ,  que  pusieron  temor  á  las  gentes  en  todas  las  tier« 
ras  comarcanas.     . 

CA- 
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CAPITULO    VIL 

Como  queriendo  venir  en  España  flotas  nuevas  y  gentes 

de  la  gran  Cartago  ^  para  ¡levar  adelante  la  conquista 

que  por  acá  teñían  comenzada  desde  muchos  años  antes j 

sucedieron  tales  impedimentos ,  que  la  dilataron 

largos  dias. 

Su  cnecida  la  qüestion  de  Sicilia  ,  luego  se  tuvo  por 
muy  cierta  y  pqr  muy  presta  la  venida  de  los  Carta- 
Ineses  en  España  mucho  mas  de  propósito  que  nun- 
ca 9  pues  habiéndola  tanto  codiciado  desde  los  años  an- 
tiguos»  parecían  faltar  al  presente  los  impedimentos 
que  sobraron  algunas  veces ,  quando  tenian  pendencias 
con  otras  naciones :  mayormente  sabiéndose  cierto  que 
creían  cUos  remediar  por  aquí  todas  sus  quiebras  ,  y 
bastecerse  de  mineros ,  y  de  tesoros ,  y  de  gente  va« 
fiente  para  quando  fiíese  tiempo  revolver  sobre  los  Ro- 
manos. Y  verdaderamente  su  jornada  no  tuviera  duda, 
si  después  de  la  guerra  Siciliana  no  cayeran  en  otra 
dentro  de  su  tierra ,  menor  en  el  tiempo  que  duró,  pe- 
ro mucho  mayor  en  el  peligro*  De  la  qual  fueron  trau- 
sa  las  gentes  cogidas  á  sueldo  del  exército  viejo  Sici- 
liano y  que  como  los  pasasen  á  Cartago ,  diciendo  que* 
rerles  p^^ar  el  salario  de  muchos  años  que  se  les  de- 
bía ,  llegados  allá  tuvo  la  paga  dilación ,  y  la  gente  se 
rebeló  con  dos  Capitanes  de  baxa  suerte »  que  nueva- 
mente hicieron ,  el  uno  llamado  Sependio ,  de  nación 
Italiana ,  y  el  otro  nombrado  Mato*  Los  quales  comen* 
záron  á  destrair  aquellos  derredores  de  Cartago  con 
espantosa  crueldad ,  solicitando  rhuchas  villas  y  pueblos 
comarcanos  para  que  les  ayudasen  á  derrocar  la  sober- 
bia Cartaginesa ,  de  quien  ellos  decían  estar  ya  los  Dio- 
ses inmortales  enojados ,  y  sufrirse  ya  contra  toda  ra- 
?on  en  el  mundo.  Nunca  la  gran  Cartago  vio  cerca  de 
.    .  sí 
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sí  cosa  tan  peligrosa  si  mucho  durara :  porque  como 
la  tomó  de  sápifco  muy  faltosa  de*  dineros  y  de  gen- 
tes ,  ni  hallaban  exército  que  la  defendiese ,  ni  si  lo  h^ 

6  Uatan  tuvieran  con  que  lo  pagar.  Muchos  lugares  África^ 

7  nos  estaban  ya  declarados  por  contrarios.  Mato  y  Sepen-» 
dio  llegaban  ya  tan  juntos  á  su  ciudad ,  que  tenian  ccrr 
cadas  á  Túnez ,  quatro  leguas  pequeñas  de  Cartago ,  y 
i  Bona ,  la  qual  llamaban  ellos  Hyppon ,  y  á  Utica  tam- 
bién ,  que  fueron  tres  villas  no  mas ,  pertenecientes  en 

3  la  confederación  Cartaginesa.  Y  según  en  España  se  pía* 
ticaba  por  nuevas  de  navegantes  y  de  muchas  otras  per- 
sonas, traian  ya  los  amotinados  mas  de  sesenta  mil  hom« 
bres  allegadizos ,  que  se  les  vinieron  de  diversas  partes 

p  con  esperanza  del  robo.  Para  remediar  este  peligro  tan 
gravísimo ,  no  dexáron  los  Gobernadores  Cartagineses 
Cosa  por  hacer  de  quantas  en  el  mundo  fué  posible, 
buscando  favor  y  dineros  en  los  lugares  que  podían, 
señalando  Capitanes,  y  resistiendo  los  estragos  de  sus 
adversarlos ,  una  vez  con  partidos  que  les  movieron  á 
los  principios,  y  después  con  armas,  quando  no  pu- 

10  dieron  mas  hacer.  Procuraron  eso  mesmo  de  reducirá 
las  amistades  viejas  los  lugares  rebeldes ,  y  conñrmar- 

11  las  con  los  otros  pocos  que  mantenían  su  liga.  Pero 
como  nada  desto  bastase  para  casi  ño  ser  destruidos, 
según  anduvieron  poco  dicnosos  y  floxos  algunos  de  sus 
Capitanes ,  y  los  adversarios  crueles  y  diligentes ,  üic 
aecesario  rogar  al  buen  Hamilcar  Barcino  que  tomase 
cargo  deste  hecho  ,  pues  en  aquella  república  no  tenían 
cosa  mas  valerosa  ,  y  su  reputación  era  tal  en  toda  par- 
te ,  que  las  otras  naciones  y  gente  de  guerra  no  reco- 
nocían al  presente  nombre  mas  espantoso  ni  mas  ter- 

12  rible.  Salido,  pues,  al  campo  con  seseota  elefantes  ar- 
mados ,  y  siete  mil  hombres  que  se  pudieron  llegar  en* 
tre  los  mesmos  vecinos  de  Cartago,  con  mas  otros 
quatro  mil  buscados  á  sueldo ,.  comenzó  de  venir  al  en-* 
cuentro  de  los  rebelados ,  y  á  detenerlos  y  gastarlos, 

con 
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coa  tanta  sagacidad  y  denuedo  ,  que  cada  dia  los  iba 
deshaciendo  y  cansando ,  hasta  que  finalmente ,  pasa- 
dos tres  años  y  quatro  meses  después  que  la  pendencia 
se  comenzó  ,  rompió  con  ellos ,  y  los  desbarató  de  to- 
do punto ,  matándoles  casi  toda  su  gente ,  como  aquel 
que  desde  los  primeros  dias  sentia  de  sí  tenerles  tan* 
tas  ventajas  en  el  conocimiento  de  la  suerra ,  quanta 
le  tenian  cHos  en  la  demasía  de  sus  exercitos.  Y  como    13 
quiera  que  la  fama  destas  victorias  le  traxese  gran  es- 
timación sobre  la  que  primero  poseía ,  no  menor  sé 
la  traxo  la  clemencia  que  después  tuvo  con  los  venci- 
dos :  porque  sino,  fueron  algunos  hombres  principales 
del  alooroto ,  que  mandó  lanzar  á  las  bestias  fieras» 
para  que  los  despedazasen ,  en  satisfacción  de  muchas 
crueldades  ,  que  también  ellos  exeaitáron  en  algunos 
caballeros  Cartagineses  durante  la  quistion.  A  todas  las    ij. 
otras  gentes  quantas  fueron  presas  en  diversos  recuen- 
tros ,  les  dló  libettad ,  sin  aigun  interese  de  rescate,    :  > 
para  que  pudiesen  volver  á  sus  tierras :  y  si  parte  dellos 

3UÍS0  venir  á  su  campo  ,  les  prometió  salarios  honra- 
os,  y  les  hizo  buen  tratamiento.  Por  aquellas  exce-  1 5 
kncias  crecidas ,  y  por  otras  que  cada  dia  mostraba ,  le 
comenzaron  á  llamar  todas  las  naciones  que  del  tu- 
vieron noticia  ,  Hamilcar  el  grande ,  como  también  se 
lo  llamaron  en  España  ,  quando  poco  después  acá  vino 
para  residir  en  ella ,  según  presto  contaremos. 

En  este  medio  tiempo  sucedió  también  otra  seme-  i5 
lante  turbación  en  Cerdeña,  contra  la  mesma  Seño- 
ría de  Cartago ,  sobre  la  paga  de  las  banderas  y  gentes 
que  tenian  allí  para  defensa  de  sus  castillos  y  lugares^ 
publicando  debérseles  muchos  y  muchas  armas ,  y  mu- 
cha suma  de  vestiduras ,  pan  y  caballos  ,  en  que  solían 
darles  el  acostamiento.  Sobré  lo  qual  proveyeron  los  if 
Carta^neses  al  Capitán  Hanon  ,  dé  quien  arriba  habla- 
mos ,  con  alguna  gente  forastera  ,  quanta  pareció  sufi- 
ciente para  los  aplacar ,  ó  para  los  resistir,  h^^%  el  supo  tan 
T(m.  II.  Gg  mal 
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mal  hacerlo ,  que  después  de  llegado ,  queriendo  mós^ 
trar  nuevas  crueldades  en  el  castigo ,  les  añadió  mayor 
alteración  s  y  fué  causa ,  que  confederándose  los  prin* 
cipiadores  del  motín  con  Jos  otros  hombres  de  guerra 
nuevamente  venidos ,  traídos  por  el  mesmo  Hanon ,  to- 
dos juntos  lo  prendieron  y  lo  crucificaron ,  y  luego  sin 
detenimiento  pusieron  á  cuchillo  quahtos  Cartagineses 

1 8  residían  en  Cerdeña.  Y  así  quedaron  ellos  apoderados 
algunos  dias  en  las  fuerzas  y  sitios  que  Cartago  tenia 
priaiero ,  hasta  que  los  naturales  de  la  isla  echaron  fue- 
ra ,  sobre  quistiones ,  y  robos  y  desafueros  que  hacian. 

19  Bstos  así  huidos  de  Cerdeña ,  pasaron  ^n  Italia  por  se 
do  favorecer  de  los  Romanos.  Y  dado  que  Roma  tuvo  pla- 
cer muy  crecido  con  su  venida ,  mas  de  lo  que  nadie 
podria  significar ,  no  quiso  de  presto  mostrarles  ayuda 
manifiesta  ,  para  que  luego  se  tornasen  á  Cerdeña ,  por 
no  declarar  que  tan  presto  deshacían  las  capitulaciones 

21  de  Sicilia.  Y  por  mayor  disimulación  ,  en  sabiendo  las 
victorias  Africanas  del  gran  Hamilcar  Barcino  ,  se  decia 
por  España ,  que  los  liiesmos  Romanos  havian  despa- 
chado navios  llenos  de  trigo  que  proveyesen  á  Carta- 
go graciosamente  del  mantenimiento  que  con  las  guer- 
ras pasadas  tan  graves  y  tan  continas  le  faltaban  ,  mos- 

32  erándoseles  muy  amigos  y  muy  aficionados.  Pero  luego 
se  dixo ,  que  concluidas  las  pendencias  Africanas ,  es- 
tos Cartagineses  comenzaban  á  recoger  exército  de  mar, 
.  para  venir  sobre  Cerdeña :  pero  que  los  Romanos ,  co- 
mo gente  que  traia  sus  inteligencias  con  los  Sardos  y 
Corzos ,  les  iban  á  la  mano  diciendo  que  Cartago  debia 
desarmar  esta  flota  nuevamente  bastecida  ,  según  aque- 
Uos  conciertos  de  Sicilia ,  piues  dado  que  la  guerra  se 
publicase  contra  Cerdeña ,  parecía  ser  contra  Roma  y 

23  sus  confederados.  Y  así  luego  los  Romanos  proveyeron 
otra  flota ,  para  que  si  topasen  galeras  ó  gente  de  Car- 
tago peleasen  con  ellos ,  y  no  los  dcxasen  tocar  en  Ccr- 

24  dena  ni  Córcega.  Por  esta  razón  la  Señoría  Carginesa 

!  victi- 
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viéndose  fiítigadísima  de  los  peligros  atrasados ,  y  co- 
nociendo que  por  el  presente  no  tenían  tal  pujanza  que 
bastase  para  resistir  á  los  Romanos ,  dexáron  á  Cerde- 
ña  con  gran  sentimiento  de  sus  corazones.  Sobre  todos 
lo  sintió  mas  que  nadie  la  parentela  de  los  Barcinos,  7 
el  gran  Hamilcar  con  ellos  ,  figurándosele  que  según  su 
valor  ¿1  solo  recibía  todas  estas  afrentas ,  pues  los  ad-^ 
versarios  no  las  dexaban  de  hacer  á  Cartago  por  su  res- 
pecto del ,  ni  con  su  temor.  Con  todo  esto  lo  di^imu-  2$ 
ktOQ  prudentemente :  y  por  fingir  que  no  miraban  en 
ello ,  ps^iron  á  Roma  los  pesos  de  plata  que  cabían  á 
la  parte^destos  años,  en  cumplimiento  de  los  capítulos 
hechos  en  Sicilia*  Y  así  quedaron  las  amistades  mas  en-  2<S 
conadas  y  mas .  recocidas  entre  los  unos  y  los  otros  que 
nunca.  De  las.  quales  hemos  aquí  dado  cuenta  sumaria:  ^7 
porque  ( como  ya  tengo  dicho )  de  todas  ellas  así  jun- 
tas redundaron  poco  después  en  España  muy  crecidos 
enojos  ,  con  muertes  y  perdidas  de  sus  naturales.  Y  con-  28 
viene  que  los  lectores,  quando  vinieren  á  los  hechos  si- 
guientes ,  entiendan  las  causas  y ,  los  motivos ,  que  fué« 
ron  ocasión  de  todo  lo  que.  sucedió* 

CAPITULO     VIÍL 

Como  llegaron  en  España  grandes  exércitos  Cartaginés 
sos  9  que  traían  por  Capitán  al  gran  Hamilcar  Barcinos 
el  qual  juntándose  con  hs  Andaluces  Turdétanos  sus 
amigos  antiguos,  ^  acabó  de  pacificar  algunos  lugares 
que  todavía  perseveraban  en  la  contradicción 

.  Cartaginesa. 

M    asado  el  verano  sobredicho  donde  se  dio  fin  á  la    i 
pendencia  destas  dos  gentes  Cartaginesas  y  Romanas, 
y  llegados  ya  los  principios  del  Otoño  del  año  mesmo, 
quando  se  contaban  docientqs  y  treinta  y  siete  antes  dd 
advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios .  había  diversos 

Gg  2  jui- 
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juicios  en  España ,  sobre  la  venida  de  los  Cartagineses 
al  Andalucía :  la  qual  venida ,  puesto  que  nadie  la  du- 
dase ,  muchos  imaginaban  que  la  dilatarían  algunos  dias 
para  descansar  de  sus  trabajos ,  y  para  se  rehacer  de  gen- 
tes y  provisiones ,  y  de  las  grandes  necesidades  que  les 
traxéron  las  guerras  pasadas.  Por  otra  parte  los  merca- 
deres Africanos  moradores  en  Cádiz  y  sus.  comarcas, 
publicaban  estar  ya  navios  á  punto,  recogidos  en  el 
puerto  mayor  de  la  Ciudad  de  Cartago  para  comenzar 
el  viag^«  Lo  qual  eso  mesmo  certificaban  todos  los  nar 
vegantes  de  las  otras  gentes  que  por  acá  discurrían.  An- 
dando las  opiniones  en  esta  reyerta ,  teniéndose  toda- 
vía por  m¿nos  dudosa  la  relación  de  la  jornada  hasta 
los  principios  del  verano  siguiente,  llegó  número  de 
galeras  armadas  al  estrecho  de  Gibrakar ,  llenas  todas 
días  de  gentes  Cartaginesas ,  y  Griegas  y  Francesas ,  co- 
gidas á  sueldo ,  que  traían  por  Capitán  y  Gobernador 
al  gran  Hamilcar  Barcino ,  con  facultad  y  poder  abso- 
luto ,  según  pareció  después ,  para  regir  las  poblacio- 
nes y  puertos  de  mar  que  Cartago  conservaba  por  el 
Andalucía  ,  junt^ente  con  todas  las  islas  de  su  seño- 
río ,  quantas  poseiao  dentro  de  nuestro  mar  Mediter- 
ráneo ,  sin  limitación  de  los  gastos  que  quisiese  hacer, 
ni  repugnancia  sobre  qualquier  conquistas  nuevas  que 
comenzase ,  ni  contradicción  en  las  amistades,  y  ligas 
que  pusiese  con  gentes  ó  naciones  ó  caballeros  £s(>a- 
ñoles.  Y  dado  que  las  corónicas  latinas  no  señalen 
abiertamente  quántas  fuesen  estas  galeras ,  ni  los  navios 
de  servicio  que  traían  ,  ni  los  combatientes  que  vinie- 
ron en  ellas,  está  claro  que  sean  quantos  la  Señoría  Car- 
taginesa pudiese  llegar  en  esta  coyuntiua ,  pues  que  su 
Capitán  era  tan  valeroso ,  que  nó  tomarla  cargo  de  ne- 
gocio tan  arduo ,  sin  aparejo  bastante  de  buen  éxito: 
mayormente  que  sabemos  cierto  seguirle  muchas  per- 
sonas principales  de  las  otras  ciudades  comarcanas  á 
Cartajgo ,  que  por  su  gran  repuucion ,  y  por  el  amor 

que 
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qoc  todos  le  tenían ,  traxéron  gentes  Africanas  en  can*- 
tidad,  Y  si  todos  aquellos  no  bastaran  ,  conocíase  que    S 
les  Españoles  deste  siglo  vivian  divididos  en  tal  repar- 
timiento de  naciones ,  y  tan  discordes  entre  sí ,  que 
los  unos  pelearían  contra  los  otros ,  y  con  ellos  mes- 
mos  se  les  baria  la  guerra.  Vino  con  Hamilcar  esta  vez    6 
su  hijo  Hanibal ,  niño  pequeño  de  casi  nueve  años:  el 
qual  pocos  días  antes  quando  la  flota  se  bastecía ,  que- 
riendo su  padre  sacrificar  á  los  ídolos ,  como  los  Gen- 
tiles  acostumbraban ,  por  los  tener  amigables  y  favore-^ 
cedores  en  aquella  jornada ,  Uegósele  halagado  y  ena- 
morándole ,  para  que  le  traxesc  consigo.  Y  allí  vista    f 
h  petición  deste  niño /teniéndola  su  padre  por  buena 
señal  de  lo  que  después  aconteció ,  le  hizo  jurar  sobre 
los  altares  del  sacrificio ,  que  si  los  dioses  lo  llegaban 
i  ser  hombre ,  gastaría  sus  pensaniientos  y  {k>sS)ilidady 
en  hacer  siempre  guerra  contra  los  Romanos.  Tiénese   8 
creído ,  que  con  Hanibal  vendría  también  su  madre, 
pues  dicen  ser  Española  ,  con  otros  tres  hermanos  me- 
nores que  ya  tenia ,  llamados  el  uno  Hasdrubal ,  y  el 
otro  Magon ,  y  el  quarto  Hanon  :  por  los  quales  solía 
decir  muchas  veces  su  padre ,  que  criaba  quatro  león- 
cieos  feroces  y  denodados  para  destruimiento  de  la  Se- 
ñoría Romana.  Y  así  ciertamente  lo  pusieron  ellos  en   9 
obra  quando  mviéron  edad ,  en  especial  Hanibal  su  hijo 
mayor ,  que  salió  uno  de  los  excelentes  Capitanes  que 
primero  ni  después  nacieron  entre  los  hombres ,  como  > 
presto  lo  veremos  en  el  proceso  desta  corónica.  Lie-    20 
gado  Hamilcar  en  España ,  los  Turdetanos  Andaluces, 
pueblos  mas  cercanos  á  los  puertos  donde  se  hizo  la 
desembarcacion ,  acudieron  á  le  visitar  ,  y  dar  el  para- 
bien  de  sa  venida ,  con  ofírecimiento  cumplido  de  to- 
do quanto  hubiese  menester ,  así  de  gente  ,  como  de 
mantenimiento :  y  los  hombres  principales  desta  nación 
le  vinieron  acompañando  hasta  la  isla  de  Cádiz ,  don- 
de comenzó  de  l)acer  en  el  templo  del  Dios  Hercules 
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n;icvas  plegarias  y  devociones  á  él  y  á  los  otros  ídolos* 

1 1*  Allí  renovaron  las  nuevas  amistades  y  ligas  antiguas  que 
Cartago  y  estos  Turdetanos  tenían  9  con  grande  cere- 

12  monia  de  sacrificios  y  juramentos.  En  esto  ^  y  en  vi« 
sitar  algunos  pueblos  comarcanos ,  y  en  pacificar  otros 
que  se  mostraban  alterados »  y  en  principiar  inteUgen"* 
cías  entre  los  mas  rebeldes ,  se  gastaron  los  meses  que 
faltaban  del  año  sobredicho ,  con  los  del  invierno  si- 

^13  guíente.  Y  aquellos '  pasados ,  cesando  las  tempestades 
y  frios  que  suelen  acontecer  en  semejantes  días »  Ha« 
milcar  sacó  sus  banderas  de  los  aposentos ,  y  puestas 
V  en  campo ,  hizo  su  reseña  general  para  tenerlas  i  pun- 
to ,  coa  armas  y  caballos »  y  con  todo  lo  necesario, 
mostrando  que  seria  bien  caminar  contra  las  otras  gen- 
tes y  provincias  de  mas  adentro.  Luego  como  jEué  pu- 
blicada la  guerra ,  comenzaron  i  venir  continas  men- 
,  sagerías  ,  particulares  y  generales  ,  de  muchos  Espa-. 
ñoles  vandoleros,  y  de  muchas  naciones  y  parcialida- 
des  que  deseaban  conocer  al  gran  Hamilcar ,  para  se- 
guir ,  y  llevar  sus  acostamientos  ^  creyendo  que  sí  lo 
tuviesen  favorable ,  podrían  dañar   y  perseguir  á   sus 

14   enemigos.  Esros  quando  llegaban ,  eran  muy  bien  re-. 
cibídos  ,  y  muy   festejados  y  bastecidos   de   quales- 
15^  quier  joya^  ó  presas  á  que  mostrasen  afición.  De  ma- 
^  ñera,  que  con  I9  buena  gracia:  deste  Capitán  Cartagi- 
nés ,  y  con  su  liberalidad  y  prudencia  le  quedaban  tan 
aficionados  los  Españoles,  con  quien  trataba,  que  bre- 
vemente conoció  tener  en  España ,  sin  salir  fuera  della^ 
todos  los  .  aparejos  convenientes  para  sojuzgar  quanto 
d^Ua  quisiese ,  y  que  ganándola  de  su  |iarte ,  con  ella 
sola  podría  recudir  sobre  los  Romanos ,, y  cobrar  dellos 
á  Sicilia  y  á  Cerdeña ,  j  destruirlos  al  ren^te  si  fiíese 
16   menester.  Con  el  alegría  de  conocer  esto,  se  metió 
por  el  Andalucía ,  guerreando  los  lugares  rebelados,  que 
faltaban  de  reducir  á  la  liga  Cartaginesa ,  donde  cobró 
mucha  parte  de  .las  fortalezas  y  torres  que  sus  antece- 
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sores  habían  edificado  sobre  los  mineros  de  metales  y 
pedrería  preciosa  ,' primero  que 'sucediese  la  mudanza 
y  alteración  antigua  ,  de  quien  hablamos  en  los  veinte 
y  quatro  capítulos  del  tercero  libro.  Lo  qual  hallo  fá-    i^ 
cil  de  concluir ,  por  ser  las  poblaciones  alteradas  pe- 
queñas y  pocas  ,  á  causa  que  ( como  diximos  en  otra 
parte  de  aquel  tercero  libro )  los  Turdetános  sus  ami- 
gos les  habian  reducido  muchas  dellas  el  tienípo  pasa- 
do. Pero  fué  cosa  de  gran  importancia  la  pacificación    i8Í 
desta  gente ,  no  solo  por  tener  su  provincia  segura  de 
todas  partes ,  y  sin  algún  rezelo  de  mudanza ,  qtlándo    ^ 
quisiese  salir  della,  sino  también  por  los  grandes  y  cre- 
cidos provechos  y  riquezas  que  dentro  se  hallaron, 
tanto ,  que  las  vasijas  del  servicio  común  y  quotidia- 
no  de  todos  estos  Andaluces ,  como  son  ollas ,  y  jar- 
ros ,  cántaros ,  platos ,  calderas  y  escodillas ,  y  las  otras 
de  menor  calidad  eran  de  plata  finísima ,  la  mas  acen- 
drada y  subida  que  por  el  mundo  se  hallaba  ,  hasta  las    ' 
bacías  6  gamellas  en  que  comían  y  bebían  sus  cába-* 
líos.  Y  conviene  tener  aviso ,  que  si  por  algunos  Au-    19 
tores  leyeremos  haber  este  gran  Hamilcar  hecho  guer- 
ra contra  los  Turdetános ,  no  se  debe  tomar  por  los 
Andaluces  moradores,  en  la  región  antigua  y  particular, 
aue  propiamente  se  decía  Turdetania ,  cuyos  aledaños 
o  linderos  dexamos  aclarados  en  los  treinta  y  un  ca- 
pítulos del  segundo  libro :  pues  á  la  verdad  con  el  fa- 
vor destos  acabó  siempre  Cartago  lo  principal  de  sus 
hechos  en  España,  sino  por  los  otros  vecinos  restan- 
tes del  Andalucía ,  que  generalmente  los  Españoles  nom- 
braban Turdetania  ,  desde  Guadiana ,  hasta  la  mar ,  á 
quien  después  los  Cosmógraphos  Latinos  y  Griegos  lla- 
maron Betica ,  por  respecto  del  rio  Betis ,  que  corre 
siempre  por  medio  della ,  dicho  Guadalquevir  en  este 
Auestro  tiempo. 
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CAPITULO    IX. 

De  la  fundación  becba  en  España  par  el  gran  Hamkar 
Barcino ,  de  cierta  ciudad  que  llamaron  después  Car^ 
tago  la  vieja.  Cuéntase  bien  especificadamente  lo  que 
podimos  alcanzar  de  la  parte  donde  la  tal  ciudad  fué 
situada  los  tiempos  antiguos  ante  que 

pereciese. 

V/omo  U  pacificación  de  los  Andaluces  tuvo  fin ,  el 
gran  Hamilcar  quisiera  pasar  adelante ,  prosiguiendo  su 
guerra  con  el  calor  destos  buenos  acontecimientos ,  si- 
no que  los  Españoles  del  exército  se  le  comenzaron  á 
derramar ,  publicando  serles  necesaria  la  vuelta  de  sus 
casas  para  segar  el  feno  de  los  prados ,  y  coger  algqn 
fruto  del  campo ,  que  se  les  perdería  con  el  invierno 
que  ya  venia.^  Por  ésta  razón  ,  todas  las  compañías  res« 
tantos  de  los  extrangeros  Africanos ,  y  Franceses  y  Grie- 
gos ,  fueron  divididas  en  dos  meitades  :  unos  queda- 
ron entre  los  Andaluces  nuevamente  conquistados  á 
manera  de  frontería  contra  las  gentes  comarcanas :  otros 
baxáron  con  el  Capitán  General  á  los  puertos  donde 
tenian  su  flota ,  creyendo  todos  ellos  que  por  allí  resi- 
dirían hasta  mucha  parte  del  año  venidero ,  sin  mover 
cosa  de  g'.ierra ,  ni  de  quistiones ,  aguardando  que  la 
gente  de  España  diese  vuelta.  Mas  el  tiempo  siguiente 
sucedió  siempre  tan  sosegado  y  apacible,  que^'vjsta  la 
blandura  de  la  mar ,  y  las  pocas  fortunas  del  invierno, 
se  determinaron  á  meter  en  el  agua ,  por  no  vivir  ocio- 
sos ,  y  por  tentar  si  también  aquí  hallarían  tal  prospe- 
ridad, qual  hallaron  en  lo  de  la  tierra.  Y  así  recogida 
la  mayor  parte  de  sus  gales  con  algunos  navios  mayores 
de  Cádiz ,  tomaron  gente  de  la  provincia  quanta   les 
quiso  seguir ,  que  montó  suficiente  cantidad  :  y  todos 
juntos  comenzaron    á  costear   las  riberas   de  España 

con- 
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contra  las  partes  de  Levante ,  que  van  á  la  punta  del 
monte  Pireneo  ,  reconociendo  niuchos  pueblos  que 
por  allí  moraban ,  y  confirmando  con  otros  las  bue- 
ñas  amistades  y  buenos  conocimientos ,  puestas  con 
este  gran  Hamilcar  los  dias  pasados ,  quando  fue  Go«- 
bernador  de  Mallorca*  Finalmente  ,  recorrida  muy  de  ^ 
.vagar  toda  la  marina  sobredicha ,  negociando  por  ella 
cosas  de  gian  substancia ,  llegaron  á  la  boca  de  Ebro» 
donde  metidos  el  agua  arriba ,  saltaban  algunos  de  ellos 
en  tierra ,  para  negociar  aquello  mesmo  que  negocia- 
ban con  los  otros  pueblos ,  hasta  U^ar  i  peute  que 
los  navios  no  halaron  en  el  rio  hondura  bastan* 
te  con  que  pudiesen  caminar.  Y  puestos  allí  sobre  las  6 
maromas  y  cables ,  toda  la  gente  salió  fuera ,  para  re- 
conocer y  tratar ,  y  sentir  la  condición  y  costumbre 
de  los.  moradores  restantes  de  estas  riberas ,  cuya  con- 
versación y  tracanza ,  quanto  nias  la  procuraban ,  tan* 
to  mas  se  descubria  fecoz .  y  terrible.  Todíos  andaban  7 
armados ,  y  metidos  en  qüestiones  y  bandos  unos  con 
otros ,  muy  arriscados  en  cada  parte  con  exercicio  con« 
tino  de  sik  pdeas.  Y  lo  que  ponia  mayor  desconfian-  S 
ca  de  poderlos  aplacar/  era  ser  gente  sin  codicia  de 
riqueza ,  que  ni  xenian  uso  de  dinero^ ,  ai  de  los  otros 
intereses  ñámanos  fnovedores  de  los  hombres ,  sino  de 
]a  venganza  sola  desús  enemigos.  Por  otra  parte,  su  9 
mucha  división  y  sus  grandes  contiendas ,  parecían  dar 
entrada  pata  les  hacer  qualquier  daño ,  quanto  mas 
poseyencK)  comarcas  pequeñas ,  de  pueblos  no  forta- 
lecidos ,  y  ser  ellos  en  si  rústicos ,  y  tan  discrepantes 
en  condición ,  quanto  lo  fueron  en  apellidos.  A  los  10 
unos  llamaban  ¿decanos  ,  otros  Ilercaooes ,  otros  Ace-  ^ 
taños  ,  otros  Ilergetes ,  otros  Cositanos ,  otros  Vas- 
cones ,  y  mas  apartados  del  rio  cercanos  al  monte  Pi- 
reneo ,  los  Auseunos ,  y  Castellanes ,  y  Ceretanos ,  y 
I^letanos ,  naciones  todas  i  la  verdad ,  puesto  que  pe- 
queñas ,  ferocísimas  y  de  gran  peligro :  cuyos  linderos 
Tom.  II.  Hh  y 
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y  rayas ,.  pbt  dónde  se  dividían  en  las  partes,  que  caett 
agora  de  Cataluña  y  Acagon ,  y  ma^  la  causa,  de  sus 
oombradías.  antiguas ,  pondirémos  adelante  cada  qual 

11  «n  su  lugar.  Estando  ^  pues ,  et  Capitaa  Cactagines  enif- 
barazado  y  pensativo  sobre  la  manera  que  tendría  con 
tantas,  gentes  y  tales  ,  vinieron  los  principios,  del  año  si?- 
giüentc ,  que  fué  doclentos.  y  treinta  y  cinco  ante  de 
la  natrvidad  de  nuestra  Señor  Jesu-Christo  :  ea  el  quat 
tiempo  se  halla  biea  alejada  del  río ,  metido  mas  de 

12  la  que  quisiera  por  aquellos  pueblos  ya  dichos.  Y 
visto  que  llegado  á  tal  parte ,,  la.  rotura,  na  se  po« 
dia  excusar .,  y  que  comenzada,  setia  penosa  de  pro*^ 
scgiir ,  no  teniendo^  ma&  aparqa  del  que  hallabaa  ea 
la  provincia ,.  detemiind  para,  mayor  brevedad  edificar 
una  poblácioa  dentro  destas.  gentes  :  y  tal  diligencia  pu* 
sieroa  todos  ellos  ea  abrir  los  cimientos  y  cavar  los 
fosados ,,  y  levantar  baluartes  y  valhdos.  ea  derredor  á 
semejanza  de  lüürailas.,  y  m  labrar  casas  y  chozas,  don* 
de  pudiese  residir/^  que  denpra  jdel  año  presente  pare- 
ció la  población  ordenada  y  entera  ^  grandemente  íbr^ 
talecidá  de  toda  parte  :  la  qual  fué  llamada  Cartago, 
por  .  contemplación  y  memoria  de  la  gran  Cartago 
Africana  ^  cuyo  <  natural  y  capitán  era   su  ^  fiíndador 

1 3  Hamilcar^  Esta  se  dixo  después.  ca¡  España  ^  iCartago  la 
vieja ,<  para  diferenciara;  coa  otra  Cartago. la  nueva^ 
que  pocos,  años  adelante  fundácon  tambka  acá  ló& 
mesmps:  Cartagineses ,  en  la  marina  de  los  Españoles 
nombrados.  Contéstanos ,  y  dura  hasta  nuestros  días, 
no  tan  prosperada  coma  ea  los.  tiempos^  antiguos ,  y 
se  llama  Cartagena ,  según  presto-  la  trataremos  en  los 

J4  capítulos,  siguientes..  Alguna  persona  de  estos  reynos., 
discreta  ^  sabia  y  muy  ^  leida ,  porfid  conm^o  diversas. 
ycccs  ^  ser  aquella  Cartago  vieja  la  ciudad  de  Tortosa, 
que  hallanuas  Koy  dia  sobre  las  riberas  dcstc  rió.  Ebro: 
y  quanto  á  la  mudanza  del  apelfido. ,  sospechaba  que 
después,  los  Romanos  le  debieron .  trocar  el  nombre 

.    .  ^      quaa- 
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quando  señorearon  acyieUa  región ,  cómo  lo  trocaron 
i  muchos  pueblos  Españoles,  de  qukn  hablaremos  >- 
adelante ,  por  no  dexar  en  ella  ( según  éste  creía)  me- 
moria que  procediese  de  Cartagineses.  Pero  cierto  no  i; 
lo  miró  según  yo  del  esperaba :  pues  allende  que  Ju- 
liano Diácono  hace  mención  desta  Cartago  ^  y  de  Tos- 
tosa  ^  como  de  pueblos  vecinos  y  discrepantes ,  Pto- 
loméo  ,  también  Cosmógrapho  singular  ,  les  da  sitios 
muy  diferentes  en  la  región  de  los  Españoles  antiguos, 
á  quien  sol&n  decir  Ylercaones :  á  Tortosa  llama  Der- 
tosa ,  ó  según  otros  libros  ,  Dertuslun  :  y  i  Cartago» 
de  quien  ^ora  tratamos ;  su  nombre  propio.  Certiñ*  '11^ 
canme  gentes  de  Cataluña ,  moradores  en  la  comarca 
de  Tortosa ,  que  tres  leguas  mas  adelante  ,  caminan- 
do la  vuelta  de  Tarragona ,  junto  con  un  lugar  nom- 
brado Perello ,  se  muestran  hoy  dia  paredones  caldos 
en  ñgura  de  fondacion  antigua ,  los  quales  imaginan 
que  pudieron  ser  desta  Cartago  la  vieja.  Mas  tampoco  17 
la  tal  conjetura  me  satisface ,  porque  Ptolomeo  seña- 
la su  postura  y  asiento  mas  ai  Septentrión  que  Tor- 
tosa. De  modo  que  forzosamente  debió  caer  i  la  18 
Tramontana,  y  no  contra  la  parte  del  Medio-dia 
Oriental ,  como  cayera  necesario  por  aquel  camino 
que  dicen  estos  del  Perello:  donde  parece  que  si 
muestras  ó  señales  quedaron  en  España  desta  Cartago 
vieja ,  las  ha  de  buscar  encima  de  Tortosa  ,  quien  tu- 
viere codicia  de  semejantes  antigüedades ,  y  no  mas  aba- 
xo  como  vienen  á  1  arragona.  Muchas  otras  personas  qM^  ip 
parecen  algo  mas  consideradas ,  han  tenido  sospecha 
grande  ser  la  Cartago  vieja  Española ,  cierto  ligar  en 
Aragón  de  la  orden  y  encomienda  de  San  Juan ,  lla- 
mada pocos  dias  ha  Carraneta  ó  Catravecha ,  y  agora 
mas  corrompido  el  vocablo  Cantavecha ,  situada  jn>to 
con  los  montes  ó  puertos  de  Tortosa  casi  diez  leguas 
apartad  1  della  contra  el  Occidente  Septentrional,  |ues- 
to  «ue  Pcolomeo  difiera  deseo  como  suele  diferir  en 

Hh  a  el 
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el  sitio ;  de  miKhos  lugares  Españoles  iqne  van  señala^ 

20  dos  eri  esta  Corónica.  Háceme  sospechar  esta  diferen- 
cia de  Ptolomeo ,  ser  engaño  suyo  ver  el  asiento  mes- 
mo  que  nuestros  Autores  le  dan  ser  el  propio  de  Can- 
ta vieja  ,  -  y  que  si  fuera  donde  Ptolomeo  la  pone ,  vi- 
niera por  las  margines  Orientales  de  los  Españoles  Yler- 

-caones ,  y  no  dentro  dellos  ,  como  nuestros  Coronis- 

21  .tas  afirman ,  y  como  lo  vemos  á  Cantavecha.  Llega- 
se con  esto  durarnos  el  rastro  de  su  nombre  poco 
cormpto ,  que  fué  siempre  gran  indicio  fijara  caer  en 
el  sitio  de  los  pueblos  muy  antiguos ,  quando  las  otras 

^2  muestras,  no  discrepan.  Desta  población  Española ,  don- 
de quiera  que  fuese  no  dicen  nuestras  historias  mas^ 
-de  que  si  Hamilcar  su  fundador  anduviera  siempre  den- 
tro ,  bastara  con  la  fortaleza  de  su  sitio  ,  y  con  el  buen 
recaudo  que  le  puso  para  sojuzgar  quantos  Españoles 

'23  fie  caian  comarcanos.  Acometíalos  y  guerreábalos  tan 
contino  que  muchos  dellos  apremiados^  y  constreñidos 
de  su  gente ,  trataron  conciertos  amigables  con  Hamil* 
car ,  y  quedaron  en  la  confederación  y  liga  de  Carta- 

24  go.  La  nación  eso  mesmo  de  los  Españoles  Celtibe- 
ros cercana  desta  región,  cu^os  linderos  y  términos 
declaramos  en  el  tercero  capitulo  del  segpndo  libro, 
desearon  el  amistad  y  conocimiento  deste  capitán  Car- 
taginés ,  enviándole  mensajeros  y  dones  allí  con  certi- 
•ficacion^que  quando  los. hubiese  menester,  y  los  re- 
quiriese ,  tomarla  sus  gages ,  y  holgaria  de  le  favorecer 
y  seguir  sus  ejércitos* 
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CAPITULO    X, 

Como  Hamilcar  Barcino ,  juntando  mycbos  Españotes^ 
bixo  gran  entrada  por  las  regiones  de  España.  En  este 
camino  los  Andaluces  Tur det anos  ^  por  inducimiento 
suyo  del  poblaron  un  lugar  ^  para  tomar  ellos  compe^ 
tencia  con  la  ciudad  de  Monvedre ,  y  con  algunas  otras 
naciones  comarcanas ,  en  quien  la  Señoría  Cartaginesa 
pareció  que  tendría  por  allí  contradicción^ 

J%lo  pudieron  estas  cosas  negociarse  tan  presto^ 
que  no  pasasen  dos  años  cumplidos  en  las  ordenar  y 
proveer:  en  los  quales  dias  tampoco  los  otros  Capi- 
tanes del  gran  Hamilcar  estuvieron  ociosos  por  el  An- 
dalucía, sino  muy  negociados  y  diligentes  en  recoger 
los  Españoles  que  venían  á  tomar  sueldo ,  pasando  con 
ellos  adelante  sin  faltar  hora  ni  punto ,  ni  perder  oca- 
sión buena  que  se  les  ofreciese.  Pero  como  la  presen- 
cia del  Capitán  General  sea  necesaria  para  remediar  y 
regir  acontecimientos  nuevos  que  las  guerras  traen  de 
contino ,  convino  dexar  en  estos  dias  su  nueva  ciudad 
muy  bien  guarnecida  de  gentes ,  y  de  pertrechos  y 
mantenimientos ,  y  volver  al  Andalucía  con  la  mayor 
parte  de  sus  navios.  Y  como  quiera  que  la  sazón  desta 
vuelta  faese  bien  conveniente  para  negociar  qualquie- 
la  hecho  de  guerra ,  por  ser  el  verano  del  otro  año, 
que  se  contaron  docientos  y  treinta  y  tres  antes  del  ad- 
venimiento de  -nuestro  Señor  Dios  :  pero  ninguna  co- 
sa déstas  ponen  las  historias  haberse  hecho.  Nó  sé  yo 
si  fuese  por  esperar  la  salida ,  que  tendrían  unas  altera- 
ciones que  pueblos  de  Cerdeña  comenzaban  contra  los 
Romanos,  por  inducimiento  de  los  otros  Cartagine- 
ses Africanos ,  ó  según  certifican  algunas  de  nuestras 
historias  Españolas  >.  por  las  grandes  y  continas  inteligen- 
cias 
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das  encubiertas  que  Hainilcar  allá  traia :  pero  súpose 
presto ,  que  las  guarniciones  y  defensas  Romanas  ha- 
oian  resistido  varonilmente  ,  con  ayuda  nueva  que  les 
vino  de  Italia ,  y  que  todo  lo  de  Cerdeña  quedaba  ya 

5  sosegado.  Pudo  también  cesar  acá  h  guerra  por  algu-> 
na  mala  disposición  4e  este  Capitán  General ,  ó  pot 
otros  impedimentos  Importantes  que  no  sabemos^  <S 
porque  todos  aquellos  dias  gastarían  en  aparejar  mate* 
riales  de  bastimentos  ^  armas ,  caballos  y  vestiduras  de 
guerra ,  quáles  usaban  dar  los  antiguos  á  sus  gentes  en 
pago  del  acostamiento ,  para  con  lú  aparejo  hacer  des- 
pues  el  gran  Hamilcar  entrada  por  la  tierra  mayor ,  y 
mas  de  propósito  que  nunca :  como  lo  hizo  el  año  ade- 
lante ,  que  luego  viniendo  tiempo  caliente ,  fueron  lla- 
mados los  Andaluces  Turdetanos^  sus  amigos  viejos^ 
y  todos  los  Españoles  confederados  á  Cartago:  también 
otra  gran  copia  de  gentes  traídas  á  sueldo ,  y  entre 
ellos  muchos  iGalos  Célticos  Españoles  >  muy  bien  en- 
cavalgados ,  iten  algunos  Moros  fronteros  al  Estrecho 

'  de  Gibráltar :  con  los  quáles ,  asi  juntos  en  niimero  de 
sesenta  mil  combatientes  por  tierra ,  y  veinte  mil  por 
la  mar,  comenzó  de  mover  en  lo  largo  de  España, 
contra  las  regiones  Orientales  della  ^  don  Je  caen  agora 
los  reynos  de  Murcia  y  Valencia ,  llevando  sus  navíoá 
algunos  días  á  vista  del  Eicército ,  mucho  cargados  de 
munición  y  vituallas  ^  y  por  medio  de  las  banderas  de 
tierra  distribuidas  grandes  piaras  de  ganado ,  y  creci- 
das requas  que  traían  el  fardage :  y  asi  caminaban ,  has- 
ta que  pasado  bien  addante  ,  se  metió  mucho  mas  en 

'¡6  la  tierra.  Fué  tan  espantosa  su  pujanza ,  que  ningún 
pueblo  ni  provincia ,  de  quantas  cayeron  en  aquel  ca- 
mino derecho ,  le  resistían :  unos  tomados  á  pura  fuer- 
za con  daños  y  destruiciones  gravísimas ,  otros  rece- 

7  bidos  á  partido.  Las  poblaciones  de  los  lados  acudían 
con  mantenimientos  y  presentes ,  y  cori  qu'anto  parc- 
cia  ser  provechoso,  para  ganar  el .  amor  deste  Capitán: 

y 


de  España^  24^ 

f  no  méíios  lo  hicieron  otras  mas  alejadas  por  las  nuc«      : 
vas  que  del  volaban  i  coda  parce :  con  los  quales  vi-^ 
niéron  mcnsagcros  de  Monvedrc  ^,  con  ofrecimiento  y 
dádivas  asaz  honescas  y,  puesca  que  no  craxéron  aquel 
hervor  que  fos  ocros  y  como  ciudad  sin  rezefo  ^  que  m 
sospechaban  mat  de  nadie ,.  pues  i  nadie  Fo  hacian ,  ni 
procuraban  otra  cosa ,.  sino  la  conservación  de  su  lir 
herrad  y  de  su&  amigos  ^  ni  daban  señal  que  se  comer 
diana  ello  ^  mas.  de  por  su  propia  bondad^  y  no  por 
acacamienco  ni  respeco  que  debiesen  á  Caitago ,.  muy 
al  revés  de  lo  que  Hamilcac  Barcüía  pretendía.  Lo.  mes^    S^ 
mo  se  conoció  de  Tos  pueblos  confederados^  á  Mon vedre, 
conviene  saber  ^  Empucias  y  Denfa^  con  otros  dos  luga*- 
res  ea  la  costa  y  que  viene  desde  ta  boca  de  Xucar  has* 
ta  la  parte  donde  fué  después,  edificada  la  ciudad  de 
Cartagena  y,  cuyos  nombres  no  declaran  los  Cosmógra*- 
phos  \,  y  mas  la  población  de  los  Foceenses  á  los  prin- 
cipios Orientales  del  Andalucía ,.  que  siempre  siguió  la. 
parciaUdad  de  estos  otros  ^  de  la  qual  población  apunta- 
mos otra  vez.  algunas  cosas  en  el  tercera  capítulo  del 
segundo  libro*.  Sentidas,  aquelías  vofuntades  tibias ,  Ha-   9, 
milcar  quisa  invernar  allí  sin  despedir  hombre  del  exér- 
cita ,.  para,  tomar  ocasión  disimulada*  de  confundir  es* 
ras  tierras».  Y  porque  los  d^Sos  anduviesen,  mas  contí-    10 
nuos  y  perpetuos ,.  imaguiaba:  siempre  como  buscase 
división  a  los.  Saguntmos  de  Monvedre  con  algunos  Es- 
pañoles poderosos  sus.  naturales :.  y  nadie  les.  pareció 
mejor  en  tat  caso,,  que  los  Andaluces  Turdctanos,  pues 
era  nación  en  qujeii  sobre  todas  estas  calidades  concur- 
ría gran  fidelidad  á  la  parte  Cartaginesa,  por  cuya  razón 
el  podía    tener    color  de  se:  mecer  en  la  pendencia,, 
con  achaque  de  favorecer  á  sus<  amigos  l  puesto  que 
bien  mirado  los  Sagun tinos  de  Monvedre  no  se  podían 
llamar  enemigos,,  y  creía HamilCat  Barcino ,  que quan-» 
do  no  sucediesen  bien,  estos,  hechos  ,  con  poner  paz  en 

la  turbación  qqe  levantaba ,.  le  quedarían  todos  obliga- 
dos. 
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1 1  dos  en  ambas  partes.  Por  este  respecto  se  principiátcm 
algunas  pláticas  en  diversos  dias  y  por  diversos  lugares, 
diciendo  que  los  términos  viejos  de  la  provincia  de 
Turdetana  solían  ocupar  aquella  región ,  donde  los  cxer- 
citos  invernaban,  y  que  los  ancianos  de  Monvedre  los  ha- 
llan usurpado  con  gran  perjuicio  de  los  Turdetanos ;  pat- 
Ta  confirmación  de  lo  qual  no  ataron  testigos  hechizos, 
que  certificaban  haber  oido  decirlo  muchos  tiempos  án* 
tes  á  sus  progenitores  ,  ni  cesaban  relaciones  ni  memo- 
rias fingidas ,  como  que  las  traian  sacadas  de  los  archi- 
vos y  de  las  corónicas  antiguas  de  Cartago ,  hechas  y 
conservadas  desde  que  sus  gentes  trataban  en  España, 
donde  sobre  diversos  propósitos  declaraban  los  térmi- 

12  nos  y  rayas  de  muchas  provincias  Españolas.  Y  como 
la  codicia  mundana  sea  de  tai  calidad,  ^ue  siempre 
venza  los  hombres ,  y  mrbe  los  entendimientos  por  muy 
concertados  que  sean ,  creyeron  los  Turdetanos  ser  ver- 
dadero quanto  les  decian  en  aqud  caso :  y  comenzaron 
á   ponderar  sus  injurias  ,   y  querer  pedir  satisfácelo- 

13  nes  ó  recompensas  del  tal  negocio.  Para  mepr  de 
mandarlas ,  cimentaron  una  villa  donde  su  gente  con- 
tinuase la  posesión  desta  provincia ,  de  quien  decian  es- 
tar despojados  ,  basteciéndola  muy  en  abundancia  de 

14  quanto  les  pareció  convenir.  TitoUvio  Patavino  ,  Coro- 
nista  Romano ,  sobre  cierto  proposito  que  trataremos 
en  los  treinta  y  quatro  capítulos  del  quinto  libro  ,  ha* 
ce  memoria  desta  población ,  sin  declarar  el  nombre 
que  tenia  :  mas  algunas  de  nuestras  historias  Españolas 
lo  declaran ,  particularmente  las  dd'  Ibs  dos  Julianos 
que  la  llaman  Tardeto ,  como  se  nombraba  su  ciudad 
principal  desta  gent^  Turdetana,  puesta  en  los  fines 
Occidentales  del  Andalucía  ,  según  ya  lo  manifestamos 

15  en  los  treinta  y  un  capítulos  del  segundo  libro.  Agora 
tienen  algunos  por  cierto  ser  la  ciudad  que  llaman  Te- 
roel ,  en  el  Rey  no  de  Atagon  :  y  no  hallan  inconve* 
niente  quedar  edificada .  veinte  leguas  de  Monvedre  con-» 

tra 


m  Ziaragcrsa  »/|>ues  la  dr^taacía;pai;^eora70t>ablef;pai;^ 
salir  al  ^cueotro  ,  quancio  Ipsvdc.  MoiiTiedre  s£  le^ 
quisiesen  desmandar :  y  jun^p  cot>  Qstp  para  conquU-» 
tar  los  ^s^añples  de  mas  adea^o ,  y  $i  Ips  de.Monve-; 
4re  quí$ies«n  veoljci  ^  lo  ibucnp  ,;pp¿?r  .áisimula^^^y^nq 
les  mpsti^r  que  ffincip^\mnt¡¿  ^  hflf^^,  Qomfí.  s^s^^ 
Eit  la  quad  casc^'^^^.p^.a  decir. ver dafl  ^  no  sabría  yo  qu4  ^6 
certinidad  *  h^ibicse  ^  pues  Tero?l  está  fqlarameqte  den-^  c 
tro  de  los  Espaaoles  que  solían  llamar  Celtiberos-,  qor 
mo  lo  mostraremos   adelanf $ , ;  nac^on^,  wfxy  fero$ ;; 

J:ur4«am)S:  alGaií?^r.o|i^  jam^^^^pq&c^ign.:^  t^,uiffl^r.^ 
Monvedí:Q:Jbastgrán  i  rí^pep:  ^usjirpadcíoíO^qH?  le$  .í^cti^lT 
cabafi ,  por  ser  los  Celtibejros;  acocho  mas  pode|:^sps^ 
Y  Wen  mirado  >  si  se  hiaeca  con^o  ;dicen  ,  ma$  fuec^  d^ 
Ut  nueva  población  Gpntf a  I9S  jCd[ttbe)K^ -» iq^q (<;q9tf^ 
1q$.  de  Monvcdrp.^iló  ?míl  .ílfefbí^P  .cpi^sioti^F^t)  jjcgusí 
scpr^íciafeanc^f  ¿uerj^bs  :y,iy^)5nt^  ;  p/cro;  (jQipoflir 
gp.i  ni  aro  puedií  c^Bttfid^ciri  a^.p^cnfftijwc^ttjfipsíir. 
cosa  dé^as.        -   i.  -  -     r      *  r, 
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¿orno  ,Íot  Efc^f^im.  Í9Í  gfflifi^^lc^¿  É^rc^^^ 

^^no^' pasuda  i\y  ilegíidos^Ú  l0s^fi^ufls;del  rio  Ebr(K  sf 
iiciéfffn  bodjO^  niucbo  ,S9femnfs  eptre  cierta,  ps ja  desif 
;  .  Cfií^ifm.  Havíiffarcqn,4arn  Q^hf^U^oq^^tagir^ei  i 

./*•  uero|i . los*  ^agúntipps , de,A¡Jonvcdrc  tan ,  ¿ronsjH  i 
derados  e^  sus  hechos^  c^u^np  so^o  qo  mq$^árpn  altersv- 
cipa  de  ver. .  lá  nueva  .f  iudad  as^  hecha^  contra  ^  ellos  ^  sii- 
-«Q:gTftn'Co»tp«amfcpto,;dej;$u^veo^  ,  ¿pri  ;5Íó^eo 
.verdadero  de  los jcomf^a^e^; :. j  quatvfp  á.^s,.qu$;|as^  y 
murntiuracipnes  ;  p^d^ft  .nunca' a^jstífiípji  jíLiíOQtradí- 
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xérón-cosá  que-Iós  Turdetahos  pudiesen  ^  alcanzad  fcn 
tocias  aquellas  comarcas  ,  si  no  les  tocasen  dentro  de 
Saguntó',  dándoles  á  sentir  lo  poco  qúc  deseaban  ha- 
ciendas agenas ,  y  que  de  las  suyas  tenían  por  mejor 
k)  razonable  q^elp  ánperflüo  :  con  lá  ^íjuil  moderación 
y  buena  ciistutnbre  les  vinieron  sltoiprc  tañt<!>5  feienes) 
qu¿  ftíéron  riquísimois  y  rifiuy  reveífeadados  de  ^u&ntfbs 
los  conocían.  Hamilcar  Barcino  Iquédó  satisfecho  de 
ver  en  orden  lá  ciudad  sobredicha ,  por  dcxar'  en  ella 
shfídénte  hK>Tadá  y  aposfcnto  de  discordia ,  pues  era  cía- 
io  (jae  dos  gcntei  tan  |)oderpsas  coróó'  Turdet¿ios  y 
Saguát^nós  teniendo  ííeciifdad ,  habiati''de  cofñpetir  'un 
diá  que  otro  ,'totííbrme  á  la  eondicidn  humana  ;  que 
jamías'  puede  T>uenaníientc  sufrir  igual'  en  su  veciridad, 
qúanto  mas  á  quitín  pretende  ser  mas  poderoso.  Con 
tsté  mR6  de  ^qwctiaís  comarcas  él  y  si*  fexéítiitos  ,  sien- 
tto' pasados  pocos'' días  de^aiío'tíguieIftc  jqiie' 'fué  do- 
'tíeritbs  y  treítAá  f  uño  jantes  qué  "i\líestro  S4ñof  Jesü- 
Christo  naciese  t  pero  lá^  jornada '^s6  recteéíó  rhucho 
mas  dificultosa  que  la  primera  ,  por  haber  dado-  vuelta 
muchos  de  los  Españoles  á  sus  casas ,  sin  los  poder  re- 
sistir, puesto  qite  ya  tomenzabá/n>'4^^ornar.  Y  la  des- 
truicion  hecha  por  los  restantes  en  aquellas  provincias 
-áomfé  Ihvéírnároft  V  frié Varí  cStart^ros*^  )^^  crBcí  V  y  ^^jMísd 
-fanto  fcnibr  i  Tos  otros^'Estfañolfe^  'tfií  iMS'^áttefntrif, 
que*  qüantb  duró' sii  viagé  /siempté  los  hhllárbri  alte- 
Vados  y  áietídoí5\én  armas  i  nSftcRos  dfestfmfíáráB3h-  sVíS 
lu^áresV  7' desviadas" ía¿  h\i*%«es  "^y-lóiá^^Viatífesv^y^ 
hijos,  perseguían^ *cí"e¿ércit6^^^OTT5ií5  malezas  y  pasos 
que  podian  ,.  sin  dexar  daño   que^  no  les  p^oípTasem 
úiias  vetes ^tafdhdólcs'íóí  mSíí!^cfaí8iié*n*to9S'  ^traS^aco- 
"metiértdo  los  reales  qnaridó  ^  paraban- ,  y'' riitftíéndoks 
iaegt>  por '  diversas,  partes  :  otfais  hacrc*ndó  sus  arrcmeti* 

se  dcSniiáhdai- 
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51  .traxcc^n  ibaflder^s  ordeji^áas  ,  ó  tuvieran  Cainraií.6 
cabeza  que  Jos  jicaudiliicfi  ^ '  i\adic  los  piiáiera  reslirír.. 
Mas  aquello  que 'les  faltáíja, -tenían  de  sobra  sus  cotjr    y 
trarios»  por  la  gran  excelencia  de  su  Capitán  Hamitcár' 
ti  qual  iba  contino  tan  cóñcctrado  y  encció  que  sícm- 
pte  ganaba  tierra^,  Ijast^  il)e§ai  cerca  ,de  las  aguas  'áet 
rio  Ebro  ,  tccilJiendo  muclios'  daños  y  haciéndolos.  Allí    6 
tepq$á  la  gente.  ,d(ínr];o  dc-ja  ciudad  Cartaginesa  que 
tenían  en  aquella  comarca/,  y  ca  algo  de  sú  derredor: 
mas  tanapoío,  pudieron  aquí  tenderse  como  quisieran^' 
ni.toma^  aposento  pos  Ips  <^tros  lugares  que  primero 
dcxáron  pacjfi^o^ .  4  íau«^^  q^ue  muchd^  de'ftos  con  el 
ausencia  larga  del  gran  Hamilcar  Garcrnó  mudaron  la 
.voluntad';  y.iIps^(l4ronj^clp^^a^(^s,  ,Las¡ga|er5^na-   | 
víos  eso  mesmb  de  lá  flot^.fuirc^r)  sacagós-á'ticrra,,,jf 
.algunos  calafeteados  de  refresco  ,  otros  saburrados  coii 
micv9.UU[e«  con   nueva,  guarnición  de   cuerdas  ,  ye-   ^ 
i^s  í  hprtagci  pata cpn, ¿Uc^ij  y  cpn|Ocros  que  se  comen- 
4ár«n  4  MbraíjVCQi^hiiiíi^.genté  de  Celtiberos;' És- 
-pañoíe^  q\tfi  »pDian' i  ré¿Íbír  s'ueWo  ,  renovar  en  aque- 
llas pártala  guerra  por  , mar  y  por  tierra,  con  inten-    ^ 
,cÍon  délas  sojuzgai; todas  ,,y  no  sílir  dellas  sin  Ip  con- 
-cVúr  ,  ó  n^prir,cn  ^á  cie(íiand^.jEntre  tanro  que  los  bu-    g 
-Iliciqs  4t^^;yi_j  pto^iirin^^C"  con   sobrada  diligencia 
Jas.RiaycKp^  pcovLsto9es.de.'^i,i9rr^  que  nunca  en  Espar 
ña  se;  vieron,  cj  grar)  ríatñilcar  Barcino  dió  por  mnger 
,una  hija  suya  ,  doncella  de'  nviy  galán  paiecer  ,  d  cierto 
-cibaUeto  mancebo  también  Cfartagines",' llamado  'Hás- 
-^lubaj ,  pariente  suyo  cerca^vo,  y  de  no  méños.oae- 
n»  dí^ipsic^ti  que,  I4  ■doncella  .:,  pero  sobretoáp  muy 
.principal  ^n  la.f:asca  de  fps  Barcinos  ,  y'  rico  dehlásíá- 
damcfUe ;  cuyas  bodas  fueron,  solemnizadas  con  aparar  ^* 
to  pomposo ,  conforme  á  la  magníñcencía  de  los  que 
las  nacían  ,  y  á  la  cerimonia  de  sus  tiempos.  Está  don-   9 
.  celia  no  parece  ser  bija  de  la  madre  Española  que  tu- 
vieron HanH^al  y  sus  tres  hermanos  ,  pues  siendo  Ha'r  '- 
'  tiz       "  "  -  '    ni- 
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nibal  ií^  jm4yi?r  yX^an  las  Coríjnícas  declaran  ,  y  no 
fcniendp^  poc  áqijcña' sazón  mas  dc,<íl?2  y  seis  años  y 
¿ó  cümpÜdos  ,  como  dellas  mesmas  sé  recolige,  fiíér a 
tí  ñoy^a  aiüy  pe^ufeña'  si  naciera  después  del  y  de  taj 
jiiadre.'  -^  - 
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pe'  fes  tfájtoi  y  metas  CMfederaciofuit  que  por  parte 
del  gran  tídmílcar  Barcino  se  cometizárón  a  negociar  con 
tos  FVánc'eséy  tn^adores  en  eí  otro  lado  del  PJreheo  .  á 
,     fin  de  hs  enemistar  con  los  Españoles  sus  comar^ 
"\  cdnóiy  par  a  Jos  embarazar  unos  con  otros. 

^  asifciás  las  "fí&cas  del  casamiento  ;  Áaínilcaf  quisó 
íuego  íprintipiar  otro  negocio  nuevo ,  rio  menos  prove- 
jdllpsó  para  sus  intentos ,  que  qualquierá  de  los  pasados. 
8  EstoF  fue  tfatár  amistades  y  ligfis  con  los  puebk»  mora- 
3orr¿¿  en'icí;  ó^ro  lado  dcíífrtnéó',  qúc  víale* por  sos 
raldaSyyerireñtcs  fücr^de  España,  los  quajfes  ya  dixi- 
iftos''eri*;^el  tercero  cájiítulo  del  séguhclo  libro-set  Uama- 

3  dos .  tíalós.  Btacatos.  Pera  largos  anos  'adelante  vino  mu^- 
titud  ele  Alemanes ,  nombrados  loV  Francos :  y  ganada  la 

^  tietrá  (cómo  várenlos  cti;  la  segdhda  parte  déséa  Coró- 
}iK:áO*-se  mezdátotí  con  áqueÜosí  Gilb»  y  ycotítxízárok 
l^odJs  jdntos  i  i¿'  dcCít  FraBCb?' ,  y  desJ>oes  Frslriífcs^s ,  y 
Trancta  toda  su  provincia  ,  con  hs  otras  á  ella  cc^- 
'marcánas :  y..así  ^los  llamaremos  desde  aquí  por  todas 
las  parres  de  nuestra  escritura  quarído  viñieVen  á^  po-- 
*p6sitb  :  para  que  los-  lectores  deste  tiempo  *^nos  éíntíijfr- 
dan;^  pues  agora ,  conlo*  digo^  no  tiéHen;otro  nombre. 

4  Negodábán  fe!  'arftistad' sobredicha  peri^orias  del  exérclto 
Cartaginés  ,'  naturales  de  la  mesma  tiena  de  - Ftancia, 
que  residian  con  el  gran  Hamilcar  desde  que  vino  en 
España :  y  pareció  maravilla  ,  siendo  tan  apropiadas  pá- 

5  Va  sü  negocio ,  no  hallar  buenas  entradas  en  el.  Rezclaí- 
l)an  aquellos  Franceses ,  días  había  ,  la  prosperidad  de^ 

'  '  -''  te 
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te  Capitán ,  y  creían  que  fenecida  la  guerra  de  España, 
pasaria  los  montes  Fireneos  contra  ellos ,  y  haría  por 
allá  lo  mesmo  que  por  acá  :  de  suerte,  que  ni  les  pe- 
saba con  la  dilación  destas  pendencias  Españolas  ,  ni 
con  qualesquiera  desgracias  que  le  sucediesen  :  y  si  los 
Españoles  pidieran  sus  ayudas  ,  las  tuvieran  asaz  abundo** 
sas.  Conocer  aquello  ,  fué  mayor  causa  para  que  Hami^  ¿ 
car  Barcino  porfiase  la  conclusión  de  su  liga  ,  buscando 
tales  maneras  y  tan  continas,  y  dando  tantos  presentes  de 
caballos  enfrenados  y  jaezados,  y  de  collares  de  oro  y  de 

J)lata,  y  de  cadenas  y  de  joyeles ,  anillos ,  axorcas^  braza-   i 
etes,  manillas  y  vasijas  preciosas  ,  que  pudo  con  esto  gaz- 
nar el  amor  de  muchos  Franceses  principales ,  por  ser 
ellos  en  aquel  tiempo  muy  aficionados  á  traer  semejantes 
atavíos.  Y  ciertamente  si  les  diera  mucho  mas  ,  le  hi-  ^ 
cieran  poca  mella  ,  según  las  inaeibles  riquezas  que  ya 
tenían  él  y  quantos  andaban  en  su  campo ,  sacadas  y 
robadas  de  los  mineros ,  y  despojos  habidos  en  Espa- 
ña. No  solamente  los  hombres  guerreros  de  su  campo    8 
tenían  esto ,  sino  todas  las  villas  y  pueblos  Africanos  es* 
taban  ya  llenos:  de  caballos ,  armas ,  esclavos ,  y  dine- 
ros ó  metales  Españoles :  donde  resultó  que  muchos 
'Autores  peiegdnos  que  no  saben  la  verdad  ,  entendida 
la  .cfemasia  de  tales  tesoros ,  y  considerados  los  gastos 
que  Cartago  siempre  traxo  con  exércitos  y  flotas ,  y 
con  edificios  nuevos  ,  y  dádivas ,  y  deudas  que  paga- 
ban $  y  vista  la  riqueza  sobrada  que  por  aquel  tiempo 
tenían  >  con  los  otros  pueblos  sus  allegados ,  lo  qual 
todo  bien  mirado ,  montaba  suma  sin  cuento ,  creyé-  ^ 
ron  ser  alli    los  primeros   inventores  del  Alquimia, 
donde  con  mezclas  y  confecciones  diversas  hacían  oro 
subido  de  materiales  mas  baxos.  .Pero  mirándolo  cuer-    9 
damente ,  la  poca  tierra  de  España  que  tenia  ,  fué  siem- 
pre lo  mas  principal  y  mas  cierto  de  sus  abundan<¡ias^  ^ 
de  sus  alquimias  y  riquezas  verdaderas.  •      ^ 
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Como  parte  de  los  Españoles  Catalanes  vinieron  al  «i- 
ca entro  del  exército  Cartaginés  ,  que  salta  por  su  tier- 
ra muy  poderoso  con  el  Capitán  Hamilcar  :  y  fué  tan* 
ta  su  resistencia ,  que  Hamilcar  sin  poder  llegar  don- 
de quisiera  ,  se  vio  con  ellos  en  muy  peli- 
grosas afrentas  y  turbaciones. 

1  -  Jrjrincipiados  los  tratos  con  aquello»  Franceses  ,  y 
-ganadas.  las  voluntades  arriba  dichas  ,  el  gran  Haniilcar 
Barcino  se  ^uiso  llegar  cerca  dellos  á  la  raíz  de  los 
.montes  Pireneos ,  pareciéndole  que  quanto  mas  junto 

^  los  tuviese ,  tanto  mas  presto  concluirla  sus  ligas.  Y  así 
comenzó,  de  sacar  las  banderas  fuera  de  los  aposentos, 
7  mandó  ,que  su  yerno  Hasdrub^il  tuviese  cargo  de  la 
flota ,  para  con  ella  reconocer  y.  segurar  aquellas  ma- 

2  res.  La  gente  de  tierra  comenzó  también  de  caminar 
y  tomar  el  viagc  por  la  región  de  ciertos  Espf^ñolcs 
nombrados  Cositanos  ,  cuya  marii^a  tenia  poco  menos 
de  veinte  l^uas  en  largo ,  .contadas  por  la  vuelta  de 
Levante ,  desde  la  boca  del  rio.£bro  hasta  la  boca  del 
rio  que  decian  en  aquel  tiempo'  I^ubrip^tQ  ^  llamado 
por  este  nuestro Xobregat  ^  elqual  dividia  los  Gósitar 
-nos  ya  dichos  de  los  Españoles  Laletano^  mas  Orien- 
tales ,  quedando  casi  en  el  medio  desta  ribera  Cosita- 
na  la  muy  antigua  ciudad  de  Tarragona  ,no  tan  prin- 

^  ^pal  ni  con  tanta  reputación  como  tuvo  después.  Coi-» 
,  Ka  fias  agujad  del  rio  Lobregat ,  dado  que  no  sean  am- 
echas, guiadas  y  seguidas  contra  Medio-dia  desde  Sep- 
tentrión :  manan  sus  fuentes  en  un  ramo  de  montes 
que  sale  del  Pirineo :  tendido  contra  la  vuelta  de  Po- 
vfíicnte  ,  no  c- lejos  de  nuestro  mar  Mediterráneo ,  cuyas 
fraguras  y  punta  ^fenecen, algi9  mas  baxo  de  donde  h^ 
llamos  agora  la  devota  casa  de  nuestra  Señora  de  Mon- 

ser- 
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semt:  y  fueron  aquellos  dias  las  tales  cumbres  ó  sier^ 
ras  ,  mojones  ó  división  i,  que  también  apartaban  ipot 
allí  los  Cositanos  antiguos  de  los  que  se  llamaban  Ace<y    - 
taños.  Luego  safia  del  ñn  destos  montes  en  lo  baxo  de    5 
Monserrat  contra  las  partes  Orientales  una  raya  de  tra*^ 
ves  ó  soslayo ,  sin'  pai^r  hasta  la  boca  de  Ebro  ,  dívi?>   c  i 
diendo  los  mesmos  Ck>sitanos  d^  los  Españoles  Yler-r 
caones,  en  tal  facción  y  manera  ,  que  Tortosa  con  la 
postrera   corriente  del   rio  Ebro  quedaba  en  aquellos 
pueblos  Ylercaones  :  mas  ha  de  notar  quien  mirare  los 
términos  ó  mogones  de  est^s  gantes  pasadas  ^  que  Pto^ 
lomeo  Cosñibgrápho*  puso  la^iboca  del  rio  Lobregat 
muy  alejada  de  su  lugar  y  mas  Oiieptal  cpie  ih^ra  ra^ 
zon  ,  nó  sé  yo  si  por  falt^  de  buenas  infórmácrones ,  ó 
por  culpa  de  sus  escribientes  ó  txasládadores  ,  que  k 
ceben  tener  allL  los  .húmeros  dañados.  En  acuella  cot*    ¿ 
marca  de  los  Cosicanps  ie  detuvieron*  los  exercitos  al-r 
ganos  dias ,  y  no  dedariuf:  nuestras  üiscorias  ni  las  age^ 
nastampoco  los-  tráncesiól recuentros. que  pasaron  cod 
sus  naturales ,  ni  dicen  ;si  los  haHáron  pacíficos  ó  re«- 
beldes  ;  pero  si  hallaron  de '  todo ,  ^e*  sospechar  es  que 
tan  esmerado  Opltati  como  los  .Cartagineses  traíany 
no  saliera*  de  la  psovincicr  «sin.  dexar  las  espaldas  sega-  '- 
ras.  -Mas  como  d^o  ,:  nadie  puede  cenifícar  cosa  dcst-   y 
tó'i  solkiüentc  sabemos ',  ^oue  pasadas  las  aguas  de  Lo^"- 
bregar  ,.  el  gran  Hantikár  Barcino  ,  mdtido  ya  por^  ks 
Catalanes  Laletanos  ,  halló  ^andísima^  contradicción  m 
sa  viage  ,  tanto  que  llegado  casi  quatito  leguas  adolani- 
te  sobre<^ia  dbenade'uniioirb  rio 'llamado  Bctulon^^i 
quien  por  este  mi  tiempo  dicen  Beses ,  le  salieren :  al 
encuentro  muchas  compañías  Españolas  puestas  en  ar- 
mas ,  no  solo  determinados  á  le  defender  el  vado  ,  sino 
de  le  hacer  tornar  atrás  y  lanzarlo  fuera  de  su  comar- 
ca ,  despojado  de  quantas  preseas  y  provechos  traia. 
Por  morar  las  tales  gentes  cerca  del  rio  Betulon  ,  y  te-   8 
nei  alli  junto  cierto  pueblo  llamado  también  Betulon^ 

que 
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que  montbrán*  agora  Badaioha »  harto  tnas  prmcípál  y 

mas  caadaloso  ;de  lo  que  hallamos  en  estos  nuestros 

g    días  j  se  llamaban  todos  ellos  Betulones.  Parte  notable 

r    de  los  Catalanes  Laletanos  hallo  yo  libros  excelentes 

que  corruptamente  según  creo  los  llaman  Betcrones^ 

10  en  lugar  de  Betulones»  Fué.  li  qüestion  con  ¿stos  BetUf' 
Iones  ,  ó  Beterones  porfiada  y  enojosa  v  Uena  :de  peUb 
g^os  asaz  graves :  porque  dado  qac  no  tUrlesen  Qipi-? 
can  General  para  competir  con  el  Cactagines  ,  habría 
muchas  parentelas  Catalanats  llegadas  i,  los  Betulones^ 
y  cada  día  venian  mas :  hsqualcá  juntas  á  bulto  se  fiík- 
vorecian  y  mejoraban  en  la  f  esistentia  del  ^enemigo  coi: 
mun  que  tenían  presente ,  tan  valeroso  y  tan  armado, 
tan  lleno  de  victorias  y  de  riquezas  habidas  en  ias  otras 
naciones  Españolas.  Con  el  deseo  de  ganar  éstas ,  y 

^^  con  la  necesidad  de  se  librar,  del  ^  andaban  los  Betulo- 
nes diligentes  á  1  maravilla .,  ti:aba^adores  y  solícitos  .  mas 
de  io  ¿[líe  se  puede  cx>atar.' Ai  ia¡  tontina  le^  d^an  rc^ 

'^   batos :  eoí  infinitase  pastes  delr  exércico  ,.  mat-ábanle  gcn^ 

tes  y  caballos  ,  echáJianle  fiíégapor  las  estancias ,  lle« 

vaban  ganados  y^  captivos  sin*  lo  podet  contradecir  n! 

^remediar.  Y  finalmentd  la  solicitud  y  Mveza.  que   los 

^  -Bpculonb^  y  sus:. toosoctea  ¡traiaui  lera,  tatíta  ^  qual  nunca 

^  tianiilcar  lentendió  bailar  oáü  gei^tc  iiiuy  exercitada  X¥ 
•guértórar,  quankop mas  pn  aq^eHo^jBetulone&dfi:  <iuien 
rsabia  no  tener'  Ga()itanés'  úí  disdptina  militar  9.  m  mais 
otro  primor  eu-ks  armas  délo  que  solian  tratai:  entre 
•6Í  'quando  confiísof  y  ;mal  ordenados  pelj^aban.uno^ 
con  otros  en  bando^ly  questiones  "patticuiacas  Juera  d^ 
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Como  ¡a  ciudad  de  Barcelona  fué  nuevamente  poblada 
por  ei  gran  Hanúlcar  Barcino ,  quando  seguía  su  jor-^ 
fiada  par  íia  tierra  de  Cataluña :  y  de  la  figura  y 
(asiento,  que  primeramente  t^vü  la  tal  población  :  y  de 
-    las  falsas  opiniones  que  después,  algunos  inventaron 

de  sus  principios  y  de  su  nombre. 

r      ^Jonocido  por  el  Capitán  Hamilcar  Barcino  la  mu^    j 
jcha  diñcakad'.y.  peligró  quccse  le  podría  recrecer,  sí 
porñase  de  pasar  addante;  pues  la  gente  Catalana  cre- 
i:iaimas  y  mas  en  &vor  de  losBetulones  ó  Beterones^ 
y  toda  la  provincia  restante  se  movía  contra  él,  con<* 
tinuando  sin  cesar  acometimientos, y  daños  en  el  exér- 
cito  Cartaginés  ,  retraxo  sus  banderas  menos  de  do^ 
¿egiias  :atr^s  ,  sobre  la  costa  de  ..nuestro  mar  Mediter*- 
Mnto  oue  tenia  biei\  aerea  :  y  allí  le. tomaron  los  prin<- 
,eípl¿is  ad  año  siguienfe,  aae  se  contaban  docieotos  y 
treinta  cabales  antes  del  advenimiento  de  nuestro  Se- 
ñor Dios.  Su  flota  llegó  también  muy  en  orden  con  él 
Capitán  Hasdnibal :  y  todos  puestos  aquí ,  se  recogié« 
ron  á  mi  parte ,  q\ic  los  navios  hallaron  estancia  qual 
^kseaban ,  y  la-genteidc  tieirra^  tuvo  lugar  deleytoso  pa« 
ta  stl  descanso;  De  .manera ,  que  vista  la  disposición    4 
dcste  sitio ,  Hamilcar  Barcino  comenzó  de  labrar  en  él 
una  ciudad jquanto' magnífico  pudo,  para  desde  allí  pa-* 
cíficat  todaiila  tierra  ,  como  persona  que  sentía  los 
j)M>vechos.  y  bienes  recixcidos  á  su  conquista  ,  desde 
las,  ocras  poblaciones  nuevas  arriba  dodarMa^.  Fueron    3 
\p%  cimientos  abiertos  en  las  faldas  OrifíiaftpaGde  cierta 
cumbre  levantada  muy  en  alto ,  que  después  llamaron 
el  monte  Judío  ^  biea  abundoso  de  fuentes ,  y  de  ver- 
duras 9  y  de  muchos  otros  deleytes.  Y  después  que  la  ciu-  4 ' 
d^d  pivo  Aámcro  de  casas ,  y  figura  de  población  or-* 
Tim.IL  Kk  de- 
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denada  ,  Hamllcar  le  puso  nombre  Barcino  ,  segim  el 
apellido  de  su  jinágc :  la  -qjaal  peiünaitcCkS  sobre  la  ma- 
rina largos  años ,  dado  que  no  con  igual  aparato  que 
Hamilcar  la  principió :  por^^ue  Jamas,  en  aquellas  par- 
tes el  bando  Cartones  pudo  mucho .  prevalecer  ,  j 
después  hubo  tiempo  que. los  ILomands  venidos  acá^ 
le  mudaron  el  nombie^,  y  llamaron  Favthcia  /  <x>nw 
todo  lo  veremos  adelante.  Veremos  también  la  Ikga* 
da  de  diversas  compañías  extranger^s  9*  que  grandes  si- 
glos después  se  derramaron  por  España ,  destruyendo 
muchas  poblaciones :  y  can  elks  descruyécon  también 
esta ,  la  qual  estuvo  desierta  l^gos;  años  ,  hasta  que 
moraclores  nuevos  la  tomaron  a  restaurar ,  y  confor<- 
me  á  su  primer  noipbre  la  llamaron  Bardnona  :  mas 
la  gente  oeste  nuestro  siglo  ,  corrompidos  ambos  los 
nombres  antiguos  v,  al  monte  Judaico  dicen  Monjuy, 
y  á  la  ciudad  nombran  Barcelona/  Dura  {K>r  este  nues^ 
tro  tiempo  dentro  de  hs  añadidura»  díei  poeblo  \  lá 
muestra  de  sus  muros  antigaos> ,  no  liiuy  espacióse^ 
ni  grandes  :  y  si  fueron  ^stos  los  qn&  hizo  HamilcatV 
tuvieron  solas  quatro  puertas  al  derredor  en  los  ro^rre- 
|ónes  ó  cubos ,  de  cada  qual  deilas  unas  fraguras  labra* 
das  i  manera  de  cabezas  de  bney .  que  diceií  iaIgmK>s 
significar  la  paz  entre  los  antiguos ,  Or  como  deckrrsm 
otros  ,  el  trabajo  y  exercicio^  que:  son.  instrumento  de 
todos  los  bienes  humanos.  Y :  por  el  contorno  dtttdt 
muros  primeros ,  creció  tanto  la  vecindad  jéa  diVcr-* 
sas  veces ,  que  con  mu^ha  razón  llegó  después  aqite* 
Ha  ciudad  á  ser  cabeza  de  Cataluña  ,seguiyiambleii  es 
agora ,  y  tmo  de  los  hermosos  pueblos  ^  t^cos^apatfif 
bles  ,  y  pfifeácrbsos  .<le  £spaña :  cuyos  ihicthos  ^  iasí  >  pot 
la  mar ,  ce^ÉMnpor  la  tierra  \  hs  peisofias  notables  qa¿ 
della  salieron  ,  y  todo  lo  restante  M  sus  hazañas  y  va- 
lor,  trataremos  en  el  proceso  desta  gran  obra,  quamdo 
llegaremos  á  los  lugares  y  tiempos  que  le  con^ngan.  Ya 
declaramos  en  los  xiiez  y  ocho  capítulos  ád  tir&tifcr'  lí^ 
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bró  ,  lo  qikeíniuchos  tuvieron,  acido  ,  ser  el  Dios  Her-¿ 
cuies  cl  primer  fonikdor  de  fiaccelbna^  y  porfían  estar 
sepuludo  sobre  lo  mas.  alto  de  la  dadaa ,  movidos', 
quanto  parare ,  por  autoridad  de  Salustio  ,  Coronista 
Romano  y  que  dice  la  nraerte  del  tat  Hércales  haber 
acontecido  en  fispafia*  Movíales  otrosí ,  conocer  en  di* 
nemas  bistorias:  la  crecida'  devoción  que  siempre  le 
mostraron  en  este  pueblo ,  quánto  duro  la  <jencilidad; 
con  templos  ,  y  sacrificios  y  ceremonias ,  tanto  que 
(como  diximos^en  aquel  capiculo)  solo  por  este  res* 
peto  la  nombran  iBatcelona  la  Hercúlea :  pero  notoria- 
ttwotc  los  tales  motivos  soiide  poca  substancia  vp^cs  le 
jMKÜéton  tener  ;devocion ,  y  ser  maerto  en  otro  lugar: 
quinto  nías  que  ya  señalamos  €n  el  mesmo  capítulo 
la  parte  donde  fué  la  cal  sepultura  deste  Dios  Hércu- 
les ,  muy  alejada  de  Barcelona.  También  es  cosa  livia-   9 
na  la  con}etura.de:4osvque  creen  .hábér  sido  poblada 
por  gentes  Asiáticas ,  venidas  en  España  desde  la  pro* 
vínda  de  Caria  y  iqae  Uáman  agora  la  gran  Torquía, 
donde  ios  antiguos'  tenían  una  ciudad ,  llamada  Barci-» 
lio  s  porque  no  mirando  mas  de  h  semejanza  del  vo- 
cablo y  como  lo  miraa  estos,  tan  semejante  te  iriene 
la  veedadera  causa  d|pl  Capitán  Hamflcar  Barcino,  co- 
mo qualquiec.ot^ .fingida,  pues  aquella  su  casta  Bar- 
cina tan  Uustre  y  tan  antigua ,  prtKedia  de  Barce ,  po- 
blación Africana  ,  de  quien  hablamos  en  el  tercero  ca- 
pítulo del  tercero  libró.  Pudiéranse  traer  aquí ,  para    ^9 
reprobación  de  las  opiniones  postreras ,  y  confirmación 
d^  la  Verdad  primera ;  copia  de  vsersos  Latinos  ,  y  de 
poetas  excelentes ,  que  certifican  ser  Barcelona ,  pobla-' 
don  Cartaginesa:  los  qiiales  versos  yo  me  maravillo 
no  señalarlos  Gerónimo  Paulo  Barcelonés ,  en  el  tra- 
tado que  hizo  con  asaz  difigencia  y  buen  estilo  de  la 
sticetton ,  y  del  principio  desta  ciudad ,  pudiendo  ha- 
llar parte  dellos  recopüados  y  juntos  en  Juliano  Díá- 
ooiio.  V  pues  todo  lo  dicho  es  asi  ^  mwf  mucha  culpa    <  <: 
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mviéroa  los  componedores  de  U  Coránica  4e:  Espafia»^ 
que  mandó  hacer  el  Señor  Rey  Don  Alonso  Ibniadd» 
d  Sabio ,  juntamente  con  el  Arzobispo  Don  Rodrigo 
y  con  los  otros  Coronistas  moderaos  jque  los  sig^en, 
quando  publican ,  como  cosa  cierta!^  la  fíbula  de  doce 
navios  o  barcas^,  venidas  con  Hércutes^  y  aporque  la: 
SM>vena  ddlas  con  'su  gente,  qocdiá  yl  asento  en   está^ 
parte,  dicta! que  la  nombraron  'Bateo,  nona,  y  des^* 
12    pues  corrompido  d  vocablo,  se  dice 'Barcelona.  Per^' 
deríase  mucho  tiempo  si  nos  parásemos  á  contradeck 
semejantes  habElias  :  y  pües  á>  los  xlisdretos  y  prudentes! 
bastará  saber  la  verdad  ,  ^i  lo  qiK  deila  deauímos  apun« 
tado ,  pasaremos  addante  para  cónrav  ispear  extensa  tO'^ 
do  lo  que  sucedió  por  ^aqueHas  provincias  Españolas 
con  el'  Capitán  Cartagiues  y  sus  exércicos. 
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De  kt.muJamsa  que  idciérm  algunos  ¡pueblos  ,iíndaíuces 
contra  los  Cartagineses  ^  Iwqual  muáñmuitraxo  necesi^ 
dad  á  fhover  él  gran  HamUcar  Bansiho  desde  Barcelona^ 
para  venir  ai  remedio  destos- alimrñtvs  \  dexandopor 
•  Capitán  ^n  aquella  región  á  su  ñi^  Hmábal  ^  man^  ' 

cebo  de  mucha  suficesuiia  :para  *.      .         * 
'  .      tal  cargo.  . ':  r 

C'  f       í  r 

recia  siempre  la  nueva  ciudad  de  Baccdona ,  no 
solo  por  su  buen  asiento  de  mar  y  de.  tierra ,  sino  tam- 
bién por  la  'coritinua.re8ÍdeBC]a>'dc  su  íiindjador  d  gran  * 
Hamilcar  Bardno^  que  mixo  dentro.  ^ieHa  poco  me- 
nos de  dos  año»,  qaianto  tardajba  sii  ítindadon :  en  el ' 
qual  tiempo  los  Betulones  ó  Beterones  fronteros ,  y  los  ' 
otros  enemigos  comarcanos,  nunca  cesaron  de  venir 
y  poner  estorbos  en  el  asiento  que  por  a^lli  se  hacia, 
dando  rebatos  con  tinos  i,  y  pehando  conlos  edificaído«->' 
res,  ó  con  las  otras  genteSiddxeaUT  dmno^ujera^que  * 


<  ■ 
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muchos  d!afr'hici¿9en  harto' daño  con  áiüéttes  y  robos,^ 
y  fiíegQ  ic(tiG  metíalo  donde  haHaban  ^parep  :  pero'  Há^ 
oiilcar  en  lo  general  se  mantuvo  siempre  tan  a'percibi-i 
do ,  ^We  no  solamente  continuaba  su  labor ,  sino  divcr-^ 
sos  veces  desbarataba  4os  Catalanes  y  Betulones  que  ve- 
tiian  ifiai'  concertados^  y-seguian  sus  alcances  hasta  los 
poner  ch  el  otro  ca^Odel  jrk>  Betulbn  -6'  Beses :  ni  por 
esto  dixabJT  siempre  de  solicitar  ef  arhistad  y-concor-^ 
dia  de  los  franceses  con  menlsajeros  enViádo^  por  la' 
mar  ,  en  fustas  y  gaterasr  armadas^,  confíahdo  muy  de 
verdad  ,  que  ú  k>s  pudiese  meter  en  España  contra  los 
eks  Catalanes-,  elíos  pot  una  J>aríp ,  y'tet  por  otra ,  los     '^ 
apretarían  de  tal  jnodO',  que'la  tíeriía  lé  quedase-  pa« 
cmca.  Ski  es^as  causas'  había  támbíeh  otras  im|)oftante^  ^ 
y  gravísimas  paifa  perseverar  y  rlesidir  en  este  núevó^ 
puebk)^si  la  multitud  y  grandeza  de  sus  empresas  16' 
petoútieran.  Lo  ptimerb,  que  la  villa  de  Empurias,  veiq-^  ^ 
fe  legras  mas  adelante  de  BM'ceióiia','  sobre  lá  niesma' 
ribera  de  mar -/Contra  la  faída  dtí  Pirtnep,  seje  de-    ^t 
claro  nuevamente  por  ehémiga  :  lo  ñié^mo '  hizo  ^ose$ ' 
y  sus  allegack>s ,  á  quien  favorecía  Ja  Ciinlad  de  Mar- 
sella ,  lugar  en  aíqileUa  sa^n  muy  jpríncipal  y  muy  con<- 
federado  con  *  los ,  Romanos  .enltafia  ,  contra  loi/qtta* 
tes  Hamilcaf  ttíbvt  ^rañCoc^  entrañable.  Lo  segundo ,  qüe'^  ^. 
de  los  pueblos  atrasados  /  dado  que  mudhos-'í]^  qúéda-^ 
sen  y^  confederada-  y  pactíkos ,  hábii  copia  ddlós'    - ' 
puestos  en  armas,  y  que  siempre  le  resistían,  por  la 
vudta  de  la  montaña  frontera ,  todos  eran  sus  contra-^  • 
rios  manifiestos*  Ix>  terceso,  que  por' tener  allí  mas.  6 
á;  la  ftiatip  la  contradlcJeÍotf'derGérdcñ!a;:y  dé'  Sidliá^^ 
traía  siempre  negocios  etiéubiertos'  en  días ,  sin  dácar , 
de  solicitarlas  quan«o  pudiese :  porqué  cierto  fatigaba- 
mocho  su  gran  espíritu  ver  perdidas  éstas  dos  piezas 
tan  provechosas  á  su  república ,  siendo  Capitán  d  de ' 
las  guerras  pasadas,  y  nunca  desconfió  de  poderlas  co^' 
fatar  cok  el  bam  ¿fArejó^e  £s]>dña ,  si  ia  Vida  ile  du^'- 

ra- 
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7  r^s/e*  ¿o  qj^arto ,  quQ  ya  lasr  amificades  de  Frandaí  m 
mejoraban :  cada  dia  ^  con  personas  y  €abaUeK>s  parúeuf 
lares ,  caliñcados  para  sus  propósitos ,  y  parbcia  que  si 
mucho  se  demviese  por  alli ,  ninguno  de  los  Franceses 
comarcanos  á  España  quedarían  ^ta  de  su  coofedera- 

8  ^ion.  Andando  los  hechos,  en  esto,  sucedió. que  los 
Andaluces  moradores  en  aquella  ppblacioQ  aQtigiia  de 
los  Foceensq^ ,  Mnto  á  la  raya  mtfis  Oriental  del  An-* 
dalucia  %  cuya  fundación  señaíacnos  en  los  veinte  y  seis 
capítulos  del  segando  libro  >  tuvieron  diferencia  con 
^udaluces  Turdetanos  sus  confines  solare  cosas  que 

9  suelen  acontecer  entre  pueblos  vecino^.  Y  como  los 
Turdetanos  en  aquel  tiempo  general  y  parciculasmence^ 
^chde  la  pujanza  que  teman  ^  ^e^  sí  mesmos  anduvie-^ 
s^n  orgullosos,  con  el  amistad  del  graa  Hanúlcar  Barcia 
i}o>  quisieran,  castigar  á  los  Foceenses  muy  de  veras, 
para  lo  quaüL  |tomár<>n  a)g»)no9  Cartagjiaeses  ique.  resi- 

^  $an,en  gjiiarniclonrpor, lugares. de  la  provincia ,  puesto 

10  que;  90  fuesen  a](ac$os.  Y  toikis  juntos  ^ -habiendo  pri- 
iiiero .  destruido  la  ca^npiña;  de  Iqs  contrarios ,  llegaron 
al  pueblo  ÍFoceense ,  mostrando  que  venían  á  lo  coai- 

11  baur.  Los  naturales  salieron  á  ellos  tan  determinados,- 
y.<x>n  tajn  buen  aparejo ,  qu^>4e  los  pfiaieros  encuen* 

.  tfo^  los  abriécQQ  ñor  diver^  paitesr,  y  dudóles  otra; 
^  Yuelta ,  ípcrqp  ac^badps,:^^.  vencci;',,  yu  les.  quitaron  cL 

12  robo  con  n^uerte  ca^i  de  to^sv  La  victoria*  traxp  mu^ 
danza  por  la  comarca;  muchos  lugares  toiuáron  armas,- 

.  y.  mataban  >  cada  dia  quantos  tCártagineses  mercadantes 
h  y  4^  S^F'^^  hallaban  entre  sí,  publicando  cada  qiial 
su  libertad,  y  blasfeman^QMde  ¿  sujeción  que: taQtxM^. 
anos  reconocían  á  Cart^go  y  no  porque  bien  «lirado, . 
les  fuese  mUy  áspera ,  ni  les  traxese  daños  conocidos^ 
^tes  resultaban  della  provechos  manifiestos ,  por  estar 
en  aquella  liga  los  Andaluces  uiíidos  y  juntos ,  y  tener 
ixuiclia;  p;&as  paz ,  y  mas.  CQn>unif:acÍQa  Unos  cqh  otros» 
de  la  ,Qu^  tuyiqran  íiiera  deMa^:  s¡nQ.qu»nai»r^llment$. 


jfxtxm  )mh&  servMumbire  «itf  ^mbrást}.  nf  l>lañyia^-  «|tfB 
no  diese,  peáa.   Sabido  .>  jkk  r.Hittíncat  ^eSrás  ^  r'evíl^^    1 3 
tas,  y  conocido  que  coh^iuíicdaiíles  átajo^  prlmefb 
xpc  se  derramasen  más  adekbttf? despachó- muy  pres* 
to  ln  flota  coii;  su '^rnoHascIrtilKkl^  adrééentaída  déftá*- 
YÍos'  y  de  gcncp  *^ro^  losí  radinorios^  -^a ^<]fiíé  visto  v  í 
«er  necesario  ,  éaba^im  «an  tSeita ,  9fcÉsíi;'p&^  i^,  co^ 
'mo  por  la  tait  ^  ent^ovíisetí  *1ds  -  tíegócfos  ;^  o^^^ffi 
íuese  poáble ,  los  aplacasen.  Y  lue^ó  tiras  ^éHos  híóvió    14 
también  el  desde  sus  aposentos  y  cori  toda  la  fuerza  dd 
«xércitov  ^^  tuénós  concertado  qnc;  solía.  La  jornada  ^X'i^ 
secomeffi^  prJtófáado  ya  d  año  didócíehtos  y  vcih- 
re   y  ocho  antes  (del  '«d^ei;^mientó  de  tkiésfro  señor 
Díosb  Y  porque  la'  tlelrífa  dóndt  ^ajia  no  quedase  des^    i¿ 
proveída^  señaló  banderas  y 'Capitanes  de  gente  suñ- 
cienre  para  la  retener  v  y  para  Continuaí:  la  pacificación 
de  los  pueblos.  Con  ^^ellos  4etó  por  cabeceóla  hiayor  á    17 
su  hijo  Hanibal,  mancebo  de  diez  «y  nuevt-^os^'d 
poco  menos  ^  el  qual  en  tan  tiernos  dias  no  se  puede 
decir  las  crecidas  víúxcéiÍ2&  ej^k  daba*  de  su  persona  y 
habilidades.  Tenia  tan  gran  afición  alas  guerras,  y  co-    ^^ 
nocía  tanto  ddlas ,  por  haber  seguido  siempre  los  exér- 
citos  dc'SU  padfe ,  que  k  gente  16  reverenciaba  y  ama- 
ba iobito  tódds  Icte  otros  cá^tanes^  y  preciáronle,  mn^ 
<;ho  mas  qujlido  lo  tuvieron  cshi  Vez'dc  su  parte  soló 
y  exento,  visto  las  düígendas  que  hacia /sauehdo  át 
Barcelona  por  todos  aquellos  derredores  y  contornos, 
calando  la  tierra ,  vifitando  lugares,  y  villas  y  gentes, 
donde  quiera  que  por  mál',  ó  por  bien  se  pudiese  me* 
tcr :  en  especial  contra  las  JEmjxirias ,  que  por  íiSc  po- 
blación eneitiiga  ,  la  *  deséaS^a  perfiídicar ,  y  nilnca  Xesa-    ^ 
ba  de  lo  poner'  en  óbrá:  tanto ,  que  poco  después  tu--' 
YO  ganadas  cerca  della  unas  fraguras  ó  riscos  sobre  la 
marina ,  fuertes ,  y  de  trtuy  gran'  asiento  para  su  me- 
nester >  á  c^ien  solían  llamar  el  Monte  de  Júpiter  r  en 
cuyas  vertiomes  conCra  la  vuelta  dé  Poniente  ;  se  levan- 
ta- 
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^al^an,  DWCl^o»  pe9«K»ft.  «MUQikf 9d<M  if  croados ,  OIK» 

r  I  ^obfC:  otros.,  á  íitaiicf a  -do t  escalones  :.  los  quaics  boc 
,caus^  deste  tnaocdblQ y^y  de  las, atalayas,. y  velas  y do- 
.cubrimientos  que  -por  allí  traía  ^  los  .aot^os  come»> 
.zárof}  jí '  llamar  las  escalas  dj?.  Hapibal  ^  y  con  tal  apeüi- 

i^  jáp  /li^á^o^i  ^n  .España,  lo  m^s  c^l  tiempo  siguiente,  ite 
jpji^es^  l^jcosjta^  qiie.díc»»  f^orá  de  Garraff,  qw 
íparcceri  hoy  4ia  entre  Tacragpna  y  Barcelona,  coaio 

;.  <  .tienen  algnoos  creido ,  pues  las  tal^s  costas  de  Gamí 
son  muchos  mas  Occidentales  que  las  escalas  arriba  do- 

iip  claradas.  Ni;  tampoco  rienen  ra^oa  los.  quf  certifican 
se^  eL mon(e; de  júpitc;r 'antiguo  ya  dicho  el.quelb- 
man;  agora  A^onjuy ,  cercu^o  de  Barcelona ,  pues  taob 

o  I  .biejí  al  tal  mpnte  de  Júpiter  ponen  los  Autores  que 
xlél.  hablan  ,  cercano  de  las  Empurias  ^  y  mucho  mas 
Oriental  que  las  escalas  de  Hambal,  y  que  fiarcdooa, 

«^  1  (:ayen4o  nuestro ,  Mon;uy  presente  mas .  Ocidental  que 
.todps  estos  otros. 

\  :    '  "  .\      CAPITULÓ     XVI. 

Como  ciertos  pueblos  Españoles  salieron  al  eficuentfü 
*  del  gran  Hamilcar  Barcino  que  venia  la  vueka  del 
Andalucía  :y  allí  juntadas  las  taces  un^sco^itf/a  offo^i 
pelearon  una  batalla  donde  lo  venciérofí  y  la  matáfOB^ 
Dase  razón  abundosa  de  quién  fueron  aquellos  EspfAo- 
les  que  lo  lucieron  ^  y  de  la  provincia  donde  pasé  Ü 

tal  quistion^  y  toda  la  manera  de  su 
-..i  .      .\    rompimiento^ 

z  .,  J&ntre  tanto  que  todas  <3tas  cosas  acontedan ,  el 
gran  Hamilcar  Barcino  había  pasado  las  aguas  del  úo 
^>ro  por  encima  de  Tortosa ,  con  deseo  crecido  de 

2  llegar  al  Andaliida.  I^s  exércitos  caminaban  algo  ren- 
didos^ Y  poco  mas  apartados  de  la  costa  que  I^  otras 
v¿c^s  qu^ndo  fueron  y  vinieron  este  vi^e ,  de  lo  qual 
.':.,   ^'    -'    ■■  pío- 
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procedía  gran  estrago  donde  quiera  que  llegaban  á  dies- 
tro y  á  siniestro ,  sin  poderlo  remediar  el  Capitán  Ge- 
neral ni  persona  que  lo  procurase*  Los  Betuloncs  Ca-    3 
talanes  ,  de  quien  arriba  hablamos ,  y  los  otros  princi* 

gales  sus  favorecedores ,  salieron  luego  tras  el  como  so- 
an ,  para  le  perjudicar  en  todas  las  maneras  y  pasos 
donde  hallasen  aparejo.  Hacían  siempre  sus  arremetidas    4 
en  lados  y  rezaga  ,  no  descansando  momento ,  ni  dán- 
doles vagar  ni  tiempo  de  reposo.  Muchos  dcllos  metí-    $ 
dos  adelante  por  qualquier  parre  que  podían ,  apellida- 
ban la  tierra ,  declaraban  el  robo  que  traían  estos  Car- 
tagineses de  las  naciones  Españolas  engañadas  ó  venci-^     ^^ 
das  ,  y  daban  relación  de  la  ciudad  que  dexabaíi  hecha; 

Í)ara  con  ella  sojuzgar  y  destruir  todo  lo  restante  hasta 
os  montes  Py reneos.  Como  los  Españoles  de  aqttel  si-    6 
glo ,  quanto  mas  dentro  morasen  de  la  tierra ,  tanto 
mas  fliescn  esquivos  y  feroces  por  estar  desviados  de 
la  comunicación  y  tratanza  de  los  extrangeros ,  oxAzS 
estas  nuevas ,  y  sintiendo  cerca  de  sí  tantos  enemigo^ 
y  can  grueso  campo ,  venian  impetuosamente  de  mu*¿ 
chas  partes  á  los  reconocer  y  resistir.  Y  así  se  junta-'    7 
JMín  unos  con  otros  á  bulto  ,  sm  tener  hombre'  nota-* 
ble  que  los  gobernase  ni  rigiese :  pero  según  ya  dixe^ 
llegaban  tantos  cada  dia  ,  que  muctias  rveces  bastaron  á 
turbar  el  exército ,  y  romper  harto  trecho  de  la  reza-* 
ga  ,  y  destrozar  tantas  banderas ,  que  si  no  tuvieran  el 
esmerado  Capitán  que  traían,  los  destruyeran  de  todo       • 
punto,  ^n  aquel  tenor  y  manera  vinieron  revueltos  al-    8 
gunos  días  fatigándose  de  comino  hasta  reparar  en  un 
pueblo  llamado  Castro  alto ,  que  solía  ser  de  los  Eá* 
pañoles  nombrados  Edetones  y  6  como  Ptolon^o  los 
nombra  mudadas  pocas  letras ,  Edetanos.  Mas  cónvietie    9 
mirar  en  este  caso ,  que  n)uchos  escribientes  descuida- 
dos en  algunos  libros  que  tocan  esta  conquista  ,  poif 
esaibir  Edetones ,  tienen  puesto  Verones ,  que  fueron 
pueblos  Lusitanos ,  muy  i^aRados  {Id  camino  qui^-traia    ¿  i 
TQm.lL  U  Ha-     * 
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Hamilcar :  lo  c}ual  es  error  inaniñesco ,  cansado  de  la  SQ« 
mejanza  del  vocablo ,  y  de  ser.  mas  conocidos  y  nom- 
brados entre  los  Cosmógraphos  antiguos  los  Españoles 
Vetones  de  Lusitania ,  que  los  Edetones  ya  dichos. 

I  o  Pero  no  conviene  detenernos  en  esto ,  pues  claro 

se  conoce  de  las  historias ,  que  nunca  los  Cartagineses 
.  entraron  tan  dentro  por  España ,  quanto  caián  ios  Ve- 
tones Lusitanos  ,  sino  fuese  Hanibai  una  vez ,  hijo  des- 
.  te  gran  Hamilcar ,  qué  penetró  mas  adelante  de  Tole- 
do ,  no  lejos  de  los  Vetones  sobredichos :  donde  poco 
faltó  que  no  se  perdiese  ,  como  presto  lo  veremos  en 

II  los  veinte  y  seis  capítulos  deste  quarto  libro.  Llegada, 
pues  ^  aquí  tanta  multitud  y  tan  diversa  de  gentes ,  fí- 
guróseles  á  los  Españoles  contrarios  del  gran  Hamilcar, 

:.   que  ya  tenían  á  sus  enemigos  en  parte  donde  los  po- 

12  dían  herir  á  su  voluntad.  Y  luego  se  pusieron  á  punto 
ét  batalla ,  no  bien  ordenados  á  la  verc^id ,  ni  con  Capi- 
tajm  principal  que  los  gobernase  y  ni  con  algún  artiñcio 
ni  primor  de  ^oerra  que.  sepamos :  porque  los  tiempos 
muy  ándgups,  la  mayor  falta  que  de  los  Españoles.co- 

-  npcían  otras,  gentes ,  fué  no  concertar  entre  sí  Capita- 
nes Generales ,  á  quic!n  todos  obedeciesen  ,  contra  las 
otras  gentes  que  los  guerreaban  ^  ni  querían  los  parien- 
tes mayores  o.  cabcfica&particulates  de  los  linages^  reco* 
nocer  superioHdad  á  peilsona  nacida  >  que  si  tal  ellos  hi- 
cieran ;  todas  las  historias  confiesan  que  jamas  nadie  los 

13  pudiera  dañar.  Con  todo  esto  ,  determinados  aquella 
vez  de  romper  con  el  gran  Hamilcar ,  y  conocida  la 
discreción  deste  Capitán  ,  y  su  destreza  y  esfuerzo  con 
el  uso  CQntnio  de  U  guerra  qde  tenia :  visto  por  el  con- 
siguiente i  que  ya  también  él  sacaba  sus  banderas  en 

.    orden  para  pelear,  porque  mas  ligeramente  lo  pudie- 
sen deshacer ,  juntaron  un  gran  numero  de  bueyes  y 
toros  uñidos  en  carros ;  los  quales  cargaron  de  piedra 
sufi!e,.pez,  feno  y  resina,  con  muchas  teas  de  made- 
14    tíi  >  flUQ.  presto  se  pudiesen  encendéis  Y  primero  que 
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//egasen  á  las  manos ,  estando  fronteros  los  utlos  de  los 
otros ,  coaienzáron  á  mecer  fuego  sobre  los  carros ,  y 
herir  á  los  hiieyes  y  toros ,  para  que  fuesen  contra  los 
enemigos.  Con  jéiquellos  aguijones  ó  heridas  que  rece-    15 
bían  ,  y  con  el  espanto  de  ver  sobre  sí  tanta  lumbr^j 
que  cada  vez  ardia  mas  ^  cobraron  íliria  terrible  :  mé-^    'i 
riéronse  por  el  exércíto  Cartaginés «  rompiendo  los  es^» 
quadrones  y  la  gente  de  caballo  con  tanta  fuerza  y  bra-^ 
beza ,  q  le  no  dcxaban  hombre  con  hombre ,  ni  basta** 
ba  diligencia  de  los  Capitanes  Cartagineses ,  ni  reparo^ 
DI  defensa ,  para  que  todos  no  se  desconcertasen^  Mü^  >  16 
chos  quedaban  estragados  con  las  ruedas ;  otros  abiertos 
y  traspasados  i  cornadas ,  otros  abrasados  y  quemado» 
de  la  multitud  de  los  carros  que  se  trastornaban  sobre 
los  caídos;  en  tal  manera,  que  el  gran  Hamilcar  no 
hallaba  remedio  para  juntar  sus  esquadras ,  ni  para  lan^ 
zar  fuera  delfas  estos  animales,  qui^  dlscurrian  á  toda    *^- 
parte,  vasqueando,  y  acoceandóv-y  qtiemando la  geti^' 
te:  porque  qaanto  mas  los  herían  por  los  hacer  apar-*     • 
tar ,  tanto  mas  ellos  se  embrabecian  y  arremetían  á  b 
gente  con  el  dolor  de  las  heridas ,  y  la  desrrozabaii  en 
toda  parte,  sin  temer  picas  ni  lanzas  que  les  pusiesen 
delante.  Vista  la  turbación  <iesta  gente ,  quisiera  mU'*    ij 
eho  Amiicar  desviarse .  contra  las  partes  Orientales  dtí 
U  tierra ,  que  caen  ftonte^as  al  rio  £bro ,  pues  todas*  la^ 
otras  Occidentales  y  pasos  de  la  montaña  quedaban  oCUr 
padas  por  los  enemigo&r^  pero  halló  también  aquí  ios 
Betulones  Catalanes  sas  adversarios  primeros  atraves^^    1 1 
dos  en  el  caniino;,  con  lal  átlégoss  y  valedores  que  síeM^ 
prc  leiaegman ,  mostrándose*  muygaqosos  de  venir  con 
él  i  las  manos;  Y  como  desto  sintiese  que  por  ningu-'    18 
na  manera  podia  dexar  de  romper,  no  cesaba  de  bus-»    ^-"^ 
car  todos  los  remedios  posibles :  andaba  tan  diligente- 
tan  animoso,  prov0y«iHO^ÍMri]posLiywlas^'btro^;'<^b 
cicstb  bastffik:  solo  'áli  para  rdhtedíac  macho  desios  tra^ 
b^os.>  á  lo  «menas.:  sS  noi  foe¿a  pdrar  vencer ,  fiíera  pa- 
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ra  salvar  las  banderas  restantes  ,  tS  ponerlas  én  paite  se^ 
gura ,  Si  luego  tras  esto  los  Españoles  todos  en  gene* 
ral  no  dieran  en  él ,  y  como  lluvia  no  se  derramaran 
sobre  los  contrarios ,  que  ya  los  mas  dellos  quedaban 
destrozados  y  muertos ,  y  muchos  quemados^  y  mu- 

19  chos  deshechos.  Llegados  en  tal  sazón ,  comenzaron  á 
despedazar  quantos  hallaban  dcJante ,  con  un  alarido 
triste  fuera  de  toda  piedad :  y  tanta  priesa  les  dieron, 
que  brevemente  la  mayor  parte  del  exército  Cartagi- 
nés quedó  puesto  en  las  iiltimas  hileras ,  dado  que  se 

:  djctuviéron  algún  espacio  con  la  presencia  y  esfiíerzo  de 
su -Capitán,  que  rompia  por  las  batallas  desmandado, 
dando  voces ,  mostrándose  contra  los  mayores  peligros, 
llamando  por  nombre  los  unos  y  los  otros ,  acordán- 
doles el  tiempo  pasado  ^  los  hechos  valientes  de  que 
cada  qual  se  preciaba,  las . victorias  crecidas  que  con 

20  elloá  habla  ganado.  Con  esto  y*  con  otras  diligencias  por 
el  hechas ,  de  que  qadie  podría  daf;  cuenta  bastante,  la 

.  pdea  se  renovó  por  algunas  partes ,  y  perseveró  m;» 
horas  en  peso  de  lo  que  ninguno  creerla ;  hasta  tan- 
to que  Hamilcar  fué  rodeado  de  los  Españoles,  y  po- 
C9  después  derrocado  del  caballo ,  tan  herido  y  tan  abier- 
c/  to.  por  diversas  partes  de  su  cuerpo ,  que  toda  su  gen^ 
tfí  ni  mas  que  viniera  no  lo  pudiera  defender:  ni  bas- 
tó persona  del  mundo  para  que  no  fuese  muerto ,  ca-^ 
yendo  en  el  medio  de  stis  enemigos ,  con  aquella  fe- 
rocidad y  denuedo  que  á  tan  esmerado  Caballero  con- 

21  vpnia»  Deste  modo  tuvo  fin  aquol^grah  Capitán  Añír 
cano- á  mano  de  los  Españoles:,;  cercar  del  krgair  de  Cas^ 
tro, alto,  sieiKio  pandos > casi  nueve  años  después  que 

!'  (    vino  en  España- con  el  cargo  tk  Capitán  General  por 

22  la  Señoría  Cartaginesa.  Murió  haciendo  qnanto  se  po- 
dría decir  ea  un  hombre  muy  valeroso  i,  dexando  tan 
alt^.  reputación  ientre'quaBí;áS(nacionc&  del  tuvieron  no^^ 
tícU  y  que  comunnuóattJb  Uaofatian  el  segundo  £>¡b9 
M^rc^  ,  de^  quien'  puUicaban  loa  Gemlles  ser;  d  fseapr 
de  las  batallas  y  victorias  humanas*  Fo- 


-     Podemos  ai^oi.  tomar  exemplo  para!nd  confiar  >ei> 
las  prosperidades  que  ttaxere  la  foimna;,  rpues:  aquel  va^ 
ron  excelente  la  tuvo  siempre  tan  iavárable ,  que  pa- 
sando por  hechos  gravísimos  en  Sicilia.,  y  en  África, 
y  en  Espám ,  jamas  foé  vencido  de  nadie :  agora  quan*: 
do  mas  era- menester  k>  desamparó  de  todo  pimto « dán*^ 
dolé  muerte  xu>  pensada  >  poesto'  que  :siendo  tan  esfor^- 
zada  persona.,  parezca  consuelo  morir  entre  gentes  be-^ 
ticosas  y  ftiertes.  Helo  querido  señalar  para  mejoria  de    2^ 
nuestra  vida :  porque  dos  cosas: principales  tenemos  los* 
hombres,  donde  procedan  ^nuestras  emiendas.  Lapri-    24 
mera  y  quando  i  nosotros  niesnsos  vienen  adversidades' 
yhúps.  La  segunda,  quando  lo  vemos!  én (Otras pen^i 
senas »  para  tomar  escarmiento  dcUasi  ¥  ciertamente*  25 
lo  primero  tiene  mayor  eficacia ,  si  no  viniese  con  da- 
ño pro|HO :  pero  lo  segundo ,  dado  que  ñb  .tenga  tai 
fiífcrza,  con  estar  libre  de  trabajo,  se  tiene  por imejor: 
y.  debéoioslo  desear  mas  que  lo  primero ,  {¿íes  niogsK 
no  podría  perfect^miénte  proveer  lo  qae>le.cmiiple,  da^'    r  ^ 
rante  la  turbación  que  traxese  sus  desastrte»  Y  por  estol  a5 
fueron  siempre  mejores  las  experiencias  aprendidas  eri' 
otros  i  las  quales  conviene  notar  quando  sucediisren ,  o- 
leerlas  en  historias  ^  y  encdn;iendailas  á  nuestra  memo*: 
ria,  para  (cpmo  dicen)  escarmentar- en  cabera  agena». 
Tornando ,  pues ,  á  nuestití  proposito ,  no  dexaré  dé-  3^ 
tocar  I4  discordia  que  traen  los  Coroniscas  £&paik:il<:sr 
modernos ,  sobre  declarar  cada  qual  con  quién  hubo* 
sido  la  batalla  ya  dicha.  Unos  la  ponen  con  los  de  Gra^    dg 
nada,  c«no  si  Granada  fiíeraippr  aquellos  dias  en  .efe 
mundo  I  y  no  scnindara  may^  muchos  años  después  qné? 
la  tal  batalla  paso:  salvo  si  Uaman  Granada  cierta  I  po^!    :i 
bladon  antigua,  dos  leguas  adelante v'^uc  solian  decic 
Yfiberi ,  coyas  señoks  parecen  hoy  'dia )  mas  la  ^1  es 
notorio',  que  caia.  (ientrotdc  la  Bétíca  ó  Andalocía,  muy: 
alejada  de  ki&  Bspañote&  Ejletvios',^á, quien  los  buenoi 
Autoretr  átxibsyen  Jafaiu^Ci4Bt  gnuuHdmilcjur.^OttiM   29 
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Coronistas  l2i':dan:d[  los  Saguntinos.  de  Monvedre:  pe« 
ro  toíTibiencB  averiguado  que  por  este  riempo  los  t^^ 
les  Sagantinos  fueron  mas  amigos  de  Cartago  que  con** 
erarios:  dado  que  con  inorar  algo  cerca,  de  los  Edeto-* 
nea ,  pudieran  sospechar  estos  nuestro?  Coronistas  mo- 
dernos ,  que  si  no  fuerop  cu:  aquélla  muerte ,  serian  en 
darles  algún  £ivbr  encubierto  ;  lo^  qua|  asá  dicho  ,  pa« 
recia  menos  error  y  mucho  mas  digno  de  perdonan 

|o  Moraban  los  Edetones  Españoles ,  en  cuya  región  ver-^ 
daderamente  fiíé  la  muerte  del  gran  Hamilcar ,  entre 
las  montañas  Ydubedas  y  las  aguas  del  rio/Ebro,  cer-«. 
rados ,  á  lo.  que  parece  y  por  la  tparce  Septentirioiial  con 
un  pedaiso  del  rio  Xalon ,  que  cprta  los  dichos  mon« 

y\  tes  ^  y  se.  mezcla  co<ñ  Ebro  ,  quatro  leguas  encima  de 

31  Zaragoza.  Contra  la  vuelta  del  Medio-dia  tocaban  eii 
di  jmar  Mediterráneo ,  sino  quanto  por  un  pequeño  la- 
do (deste.  Tiage  ;  sobre,  lá.  frontera  de  Tortosa  ,  se  les 
Mixecia  derfq  gtcon^d^  pueblos  también  españoles,  nom-* 

32  bradps  Ylercadnes  ^  fenecidos  en  la  mesma  marina.  Era 
0^   kprovinda  de  los  Edetones  mas  angosta  i^e  larga: 

cuyas  poblaciones  y  vecindad  considerada  según  el  sitio 
de  .nuestro  tiempo ,  contenia,  villas  y  lagares  asaz  cx>- 
noddos ,'  como  son  EpUa ,  :Baieda  ^  Bárbaildd  ,.  TJrrea, 
Fiafiencia^.Barboles;,  Cfyteba^'Mozalbarba',  y  con  to- 

r  z  das  estas,  la'  m  agní  ñca- ;  dudad:  de  'Zaragoza ,  Uanü  ada  por 
aquel  siglo  Saldiba ,-  pueblo  mediano  de  vecindad ,  quan-i 
to  lo  vemos  agora  suntuoso  y.  excelente ,  cuyos  acre* 

^.  centamientos  y  grandezas  contareolos  adelante :  porque 
scpzrt  ssr'gcan  et^or  .qaienia  iiidece'  poUactfiísi  de  Cel^ 
tibcTtti  (segun  miiohási  personas/a^  iddav',  vel  ndia  de 

3  3  hoy  lo.  tiencá  creido..  Euéron  otrosí  pueblos  dedos  Ede-^ 
tones  antiguos  Mazaloca,  Mucl  ¡  Aguilon-i  Botorrita^ 
Quarte,  Fuentes » >Qkünto.,  CanñaiíiaLi:  Longares^  Her- 
rera ,  ,Ia  R.QÍnafia  ^  iJBelcHite  ^'iluotuxi;  Azuara ,  Sastago; 
Xatiel  V  Eskratvoip, fi^lvalaDytyl  mechas; ^tcast  dd;sa  con-^ 

o;:   €omo\.qué"dQxania$  kslf3á::sic¡at&tbx.^p^ 
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xíd&d.  Solo  conviene  decir,  ser  tambied  deilosOIiatej 
Uaaiado ,  según  se  certifica ,'  los  tieoipos  antiguos  £de- 
ta  ^  lugar  pequeño  4c  nuestro  siglo  s  pero  tanto  mejor 
en  el  pasado ,  que  por  causa  fueron  todos  aquellos  pue* 
blos  generaliTieate  bichos  Edetones:  y  na  lejos  deste.vie^ 
ne  tainbíto  Ixar  y  Montálvan,  Chíprana^  Caspe;.Gas^ 
tcl  Seras ,  de  quien  sospechan  haber  sido  Castro  .altb, 
donde  ios  Cartagineses  y  los  Españoles  pelearon  aquella: 
vez,  y  mataron  al  gran  Hamilcar.  Una  legua  mas  Oríen*^    34 
tai  queda  también  Alcaniz ,  y  dos  leguas  al  Occidente 
Calandra  >  desde  la  <\iuú  i  Gait^o  .la  vieja  ó  Carta  vie^ 
fü ,  de  quien  hablamos  en  d  noveno,  capitulo  dcste;  tpiar^^ 
to  libro  y  ponen  seis  l^uas  contra  Medio^dia;  situádaí    ^ 
sobre  la  montaña  que  solia  dividir  la  nación  de  los  Ykr-^ 
caones  destos  Edetones ,  y  de  los  otros  Celtiberos  Espa- 
ñoles, muchas  veces  nombrados  por  esta  nuestra  Caró-^ 
nica.  '    ■',  ■'  ^    I 

CAPITULO,    XVII. 

Como  Hasdrubal ,  yerno  del  gran  Hamilcar ,  puso  cerco, 
sobre  la  villa  de  los  Españoles  que  levantaron  la  turba-^ 
cion  del  Andalucía  ^  lO'  qual  villa,  poco  después  destruyó, 
por  los  cimientos^  Cuéntase  mas  la  discordias  que  tuvíér 
ron  los.  Gobernadores  de  la  gran  Cartago  Jobre  quién  u 
sucedería  por  Capitán  después  de  Hamilcar  en  los 
exércitos  y  haciendas  que  poseían 

en  España. 

jCáví  aquella  propia  sazón  que  la  batalla  paso  ^  Has-  1 
drubál ,  yerno  del  gran  Hamilcar  ^  andaba  ya  fuera  de 
sus  navios  metidos  por  el  Andalucía  con  parte  de  la  gen* 
te  dellos ,  y  con  muchos  Turdetanos  que  se  juntaron,  y 
puesto  que  las  nuevas  acudieron  presto  de  la  perdición 
del  exército  oíayor,  y  de  la  muerte  de  su  Capitán  Ha- 
milcar,  no  por- eso  dexó  Hasdrubal  de  cercar  por  mar*  y 
por  tierra  la  *villa  díc  los  Foceenses ,  que  según  escribí* 

nios 
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IDOS  filé  toda  la  causa  desta  turbación :  y  porque  los ' 
Españoles  comarcanos  al  monte  Pyreneo  hicieron  lue« 
go  mudanza  rebelándose  contra  Cartago ,  llamó  tam- 
bién á  su  cuñado  Hanibal  con  esas  pocas  banderas  quc- 
le  seguían ,  pues  atli  no  se  podian  conservar :  y  coa 
él  y  con  los  escapados  de  la  batalla ,  que  cada  cUa  lie- 
gabán  maltratados  y  heridos,  comenzó  de  cargar  som- 
bre los  cercados ,  y  darles  combates  apresurados  de  yay- 
venes  y  de  muchos  otros  ingenios  con  que  les  derro- 
caba los  muros :  crás  ellos  acudia  luego  la  pelea  de  ma* 
nos  y  no  cesando  mompnto  ni  rato :  para  lo  qual  ha-> 
bta  repartimiento  de  gentes  que  comenzaban  á  com* 
batir  quando  los  oxto%  acababan.  Y  como  sobre  todos 
anduviesen  los  Turdetanos  avivando  la  qiiestion  y  po« 
Biendo  gente  nueva  cerca  de  las  barreras  y  donde  qaie* 
raque  faltase,,  no  bastaban  fiíerzas  humanas  para  po- 
der resistir  tan  contino  trabajo.  Los  de  la  villa  recu«- 
dian  valientemente  sobre  los  portillos  ,  y  defendíanlos 
de'  noche  y  de  dia  ,  matando  y  muriendo  sin  mostrar 
aigima  flaqueza:  mas  eran  en  todo  muy  desiguales  á 
sus  contrarios  :  porqtie  de  fuera ,  dado  que  pereciesen 
algimos ,  recrecían  en  lugar  dellos  otros  muchos  Espa- 
ñoles ,  y  qualquiera  del  pueblo  que  faltase  hacia  mas 
mengua  que  docientos  á  sus  enemigos.  Allende  todo 
esto ,  como  les  pusieron  el  sitio  primero  que  se  pro- 
veyesen de  manteniíxiientos ,  ni  que  lo  platicasen  con 
sus  allegados  y  parientes ,  en  breves  días  faltaron   las 
vituallas  ,  y  padecían  mayor  persecución  de  la  que  mos- 
traban. Por  Uña  parte  los  que  consideraban  la  crueldad 
de  sus  adversarios  habían  compasión  en  mirar  que  los 
de  la  villa  tuvieron  alguna  causa  para  la  pendencia  pa-* 
sada  :   por  otro  cabo ,  los  Cartagineses  y  Turdetanos 
embrabecíanse  quando  se  les  acordaba  los  daños  ,    y 
males ,  y  muertes  tan  calificadas  que  por  ellos  hablan 
sucedido ,  nadie  bastaba  para  los  amansar :  ni  los  Sa- 
guntinos  de  Monvedre/que  también,  hideron  mensa- 
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gcros  Y  docencias  con.  Hasdrubal ,  para  ver  si  lo  p9-  1 1 
drian  aplacar ,  bastárob  á  ks  dar  cobro  : .  pero  lo  que 
mas  en  Ueao  les  dañaba »  fiíe  la  muy  aventajada  dili- 
gencia del  mancebo  Hanlbal  Barcino ,.  que  jamás  repo- 
saba ni  dormía  y  para  ver  donde  los  enemigos  tendcíaft 
descuido ,  procurando  metei^eics  dentro^  Y  así  persó-   6 
verando  k>s' combates  cada  dia  mayores^  y  creciendo 
los  daños ,  y  muertes  ^  y  menguas  á  los  cercados^  y  las   r  £ 
fuerzas  y  gemes  á  los  cercadores ,  no  se  podían  ampa- 
rar ni  defender  las  muchas  parces  del  muro  que  por   .  ^ 
defuera, se  derrocaban»  Finalmente  ^  pasados  xjuarenta   y 
días  dd  cerco ;  fué  tomada  la  villa  de  todo  punto,  pc^- 
aíendo  á  cuchillo  sus  naturales  y  vecinos  dcUa  ,.hoitir 
brés;;  mugcres  y  niños ,  hasta  que  fiítigados  de  robar   .  ^ 
y  matar»  recibieron  los  vivos  á  prisión,  y. los  hicie- 
ron esclavos.  Luego  cambien  asolaron  la  viUa  con  fue«-   8 
go  cruel  que  pusieron  á  sua  edificios :  y  si  quedaron 
algunos  por  arder,  íiieroa  derrocados  á  mano,  sin 
dexac  en  ella  mas  de  bá  muestras'  ó  señales  de  ^¡bs.vcf' 
pardmientos  y .  caUes  V  c!n  qud  se  conocía  ser.  edificada 

for  las  trazas  y  manera  que  solían  obrar<  los  Griegos 
oceenses  ,  las  quales  trazas  duraron  allí,  largor  año& 
Esto  concluida ,  tratóse  la  paz  de  los  otros  £spañol¿s   9 
provinciales:  y  púdose  presto  negociar  xon  el  temor    ^i 
que  todos  tenian  de  la  crueldad  hecha  coA  estos  otros, 
no  embargante  que  los  Andaluces  Turdótanos  y  mu^ 
chos  Carti^neses  quisieran  obrar  en  ellos  otro  iraL 
Pero  siempre  quando  se^  puede  hacer ,  queda  mas  fin-  30 
me  lo  llevado  sin  demasía  niifiíeraa ,  que  lo  negoccK- 
do  con  fiírias  y  terribilidad :  maybrnaenite  conociendo 
Hasdrubal  convenir  esto  para  sus.  intentos ,  porque  ym 
muy  averiguado  sabían  y  platicaban  en  el  exérdto  ser 
levantada  gran  división  entre  los  Gobernadores  Afri- 
canos de  Cartago,  sobre  qué   Capitán  enviarían  ea  . 
lugar  del  gran  Haniilcar  ,  á  kt  residencia  de  España ,  ju« 
ficiente  para  gobernar .  tantas  y  tan .  .provechosas  pmp 
Tam.  II.  Mm  prc- 
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11  presas  como  por  ella  ^oedaban  principiadas.  Y  crecúi 
la  discordia,  con  haber  en  la  ciudad  dos  parcididades 
ó  bandos  de  Un¿^es ,  diversos  y  contrarios ,  en  los  qaa« 
les  andaba  repartida  toda  su  vecindad :  el  uno  fue  de 
los  Barcinos ,  cuyo  valor  y  grandeza  diximos  en  algo 
de  lo  pasado :  los  otros  llamaban  £dos  ,  tan  principa- 
les y  poderosos ,  que  resistian  á  los  Barcinos  en  mu- 

1 2  chas  cosas.  Estos  deseaban  que  Hasdrubal  saliese  de  £spa« 
ña,  para  traer  ellos  acá  persona  de  su  linage  que  lo  man* 

j2    dase  todo.  Estuvieron  muy  cerca  de  saUr  con  ello ,  s¡ 

'     Hanibal  el  mancebo  no  pasara  luegp  á  Cartago ,  por  íq« 

du^tria  de  su  cuñado  Hasdrubal ,  acompañado  de  Ca-» 

pitanes  Españoles  y  de  personas  particulares ,  para  CO0- 

JA  tradecir  esta  provisión.  Y  como  llegó  ,  hizo  relación 
abundosa  de  los  acontecimientos  pasados ,  represen- 
'  tando  la  muerte  de  su  padre ,  con  la  de  muchos  pa« 
rientes  $uyos  Barcinos  ,  que  parte  dellos  murieron  aljí 
con  ¿1 ,  y  muchos  otros  habían  primero  fenecida  sir- 
viendo su  República :  dedaróká  eso  meuno  la  buena 
manera  de  su  .cuñado  Haesdrabal »  y  la  diligeruria  con 
que  recogió  los  exércitos  perdidos  y  destrozados ,  y 
comp  los  conservaba  prósperos  y  victoriosos ,  en  mu- 
c¿    cha  mayor  pu^nza  que  niiinca  los  mvo'  Cartago  den«- 

15  tro  de  España.  t>ixo  mas  la  destreza  y  artificio  con  que 
jcratftba  los-  Españoles ,  dada  qual  en  su  condición ,  y 
4a  mucha  voluntad  que  mostraban  ellos  á  le  sciguir  co- 
no CaMtan  conocido ,  conservado  y  amado  de  todos.. 

<16  'Afiadw  también  el  esfuerzo  de  su  persona  quando  los 
-oomboces^postreroscon  los  Eoceensés-  y  las  afrentas 
ffi  peligros^^  attí'  sufridcsr,  y  la  perseverancia  del  sitio, 
con  que  á  el  solo  se  debió  ia  victoria :  todo  tan  et>- 
jcarecido  y  tan  dicho,  que  miradas  estas  palabras  tan 
bien  habladas ,  y  considerada  su  disposición  y  fisono- 
.  mía ,  se  renovó  la  memoria  del  gran  Hamilcar  su  pa* 
•dre ,  y  de  sus  'merecimientos  '^particulares  y  genera- 
Jos^  antiguos*  y «  modernos  de  todo 'SU  jinage ,  de  ral 
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arte ,  que  muy  brevemente  supieron  cú  España  ser  ya 
trocadas  las  primeras  oj^niones  favorables  álos  Edc^s, 
y  que  los  Barcinos  quedaban  Señores  de  la  provisioü^ 
y  de  codos  los  liechos  que  delía  dependiesen^ 

CAPITULO   XVIII.  : 


Como  jísdru^ál  fué  recebido  en  lEspañapor  Gobernar 
dor  de  los  ejércitos  qu^  Car  fago  tenia  por  acá :  so^ 
hre  lo  qual  habiendo  HasdrubaJ  poco  después  pasado] 
en  Cartago ^ jdíd prestamente  vueltce^en  España^ y  pu^ 
so  grandes  nmdaonas  en.él  estado  del  Andalucía^ 
y  de'  todas  sus   comarcas. 

JUesbaratada  la  negociación  del  otro  bando ,  fué 
(leclarado  por  Capit;an  Hasdcubál ,  y  convino  ser  así,^ 
porque  verdaderamente  si  Cartagp  lo  rehusara  ^  el  no; 
desistiera  de  su/targo ,  pues  tenia  los.  exércitbs  aicá^re^ 
novados  y  bastecidos ,  con  machos  Españoles  mu/ 
armados^  en  quien  cKstribuia  grande^  larguezas  y  dá- 
divas.. Ocorgosele  también ,  por  ser  hombre  riquísimo, 
de  mas  abundo^  patrímodiQ  qu^  .qu^Qtos  allá  mora*^ 
ban  :  lo  quai  íiic  coisttjmbre  de -Cartagineses  ,  en  dar 
tales  cargos  i  personas*  de -hacienda ,  Ubres  de  necesi« 
dad ,  como  k>  dice  Aristóteles ,  tales  que  tuviesen  de 
suyo  mantenimiento  cumplido  ^  quales  ptan  casi  todos 
los  deste  linage  Barcino ,  pareciéndoles  imposible ,  que 
ios  criados  oa.oouseria ,  si  no  >tien¡en  gran  sobra  de  yir-; 
€ud  liaturaT,  puAlim  hac^qr  bondad,  ni  tener quiotudj 
ni  regir  «sus  ^cíos  como  deban.^  conforme,  á  los,  cli«i 
chos  de  Homero ,  que  llama  las  riquezas  dpnes  de  Dios; 
y  Solón ,  uno  de  los  sabios  de  Grecia  f  conñesa  que  de^ 
seaba  riquezas  íoocentemente  ganadas :  y  bien  mira- 
do,  sí  no  fue$e  para  deprender  letras ,  á  ninguna  co« 
sa  de  los  hombres  traxo  provecho  la  pobreza  munda-^ 
na :  y  quieren  las  letras  tai  mp4^acÍ9n ,  iq^   ni  los 

Mm  2  fal^ 


ij6  Coránica  general 

falte  lo  razonable ,  ni  sobre  tampoco  para  luxurias ,  ó 
deleytes,  ó  descuidos.  Los  abundosos  de  hacienda 
pueden  huir  de  muchos  inconvenientes  que  cometen 
los  menesterosos ,  y  harán  ,  si  quisieren ,  bienes  cre- 
cidos y  proveyendo  los  fatigados ,  y  mostrando  señorío 
sobre  lo  que  tienen',  para  lo  nfienospteciar  y  distribuir 
donde  convenga:  lo  qual  es  aquella  bendita  pobreza 
de  espíritu  ,  que  nuestro  Señor  Jiesu-Qiristo  tanto  pre- 
ció ,  puesto  que  su  bondad  infinita  quiso  tomar  am« 
bas  pobrezas ;  espiritual  y  temporal ,  para  consuelo  de 
los  afligidos.  Hasambal  ^  aceptada  su  comisión  ,  no  dcxó 
de  sentir  lo  'í}ue  loi  Bdos  tti  Cártago  sus  adversarios 
habían  procurado  contra  ^'1  :  y  luego  propuso  de 
Ips  destruir  ,  si  primero  tuviese  los  negocios  en  Es- 
paña grangeados  y  dispuestos  para  lo  hacer.  Con  este 
propósito  las  banderas»  foéron  repartida^  en  aposentos, 
bien  proveídas  át  pá^  y  Topás^  y^icaalias ,  para  que 
pudiesen  descansar  y  'rehacerse  de  todas  sus  perdicio*' 
nes ,  y  asi  feneció  ló  tesitante'  del  año  sobredicho ,  que 
bien  mirado ,  traxo  poca  |»rosperidad  á  los  Cartagine- 
ses ,  no  solo  con  la  muette  del  gran  Hamilcar  Barci- 
no ,  sino  con  la  mudanza  de  los  pueblos  comarcanos 
al  monte  Pirenéo;  qu^e  tes  eran  muy  necesarios.  £1  año 
adelante  fué  docientos- y  veinte  y  siete  antes  que 
Nuestro  Señor  Jesu-Christo  naciese  :  dentro  del  qual 
se  tornaron  á  renovar  todas  las  amistades  y  ligas ,  que 
los  pueblos  y  •  villas  Españolas  permanecientes  en  la 
confederación  Cactagtncsa ,  tenían  primero^poestas  con 
los  Cajl^tanes'  pagados»  Prt3;caráron  tiiittbjeti  ¡conciertos 
nuevos  én 'Otros  di^er&ós  kgares  y  gentes  /de  que  re- 
sultó gran  provecho  tratándose  todo'  íiietude  rigor 
quanto  permitían  los  negocios ,  como  sabia  guiarlos 
Hasdrubal  nie^r  que  ningún  hombre  de  su  tiempo: 
potete  allende  nó  ser  guerrero  de  condición ,  hí  de- 
seoso* dc'  r^üekas , '  pud}én4olas  excusar ;  tenia  tanra 
tfulzura'^  hablar  que  mo Via  los  corazones  á^  quanto 

i    • »  .  que- 
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quería.  Llegibasde  iCOHT.esto  griuria  muy  granáe^^  muchci   8 
bermosnra,  maraarillosa  dsposicíon»    cuccíák    libnar 
lidad ,  con  que  ganaba  quantos  Españólese  él^visnian: 
puesto^  que  naturalmente  se  conoció  déí  ser  cauteloso, 
disimulador,  muyenopctó,  muy  pensatñvó venas  tris^ 
te  que.  regodiado  ,  cruel  y  codicioso  /.de!  mandar.  Gah   9 
tales  habilidades  y  con  las  buenaá  entrabas  qLie  Jiamílcac 
le  dexaba  hechas  mejoró  tahto  sus  negocios  , 'y  tu  vid 
tan  favorable  fortuna,  que  le  sucedian  las^  cosas  muy 
mejor  que  las  pedia.  Sobretodo  ttaia   grandes  ipteli* 
gencias  con  losiiombres^  princrp^des  de  les  pueblqs  fis^^ 
pañoles,  y  cóniás  cabezas  deJosTÜnages  que-  leganal    f  ^ 
oan  sin  trabajo  las  otras  gentes  menores  s  de^olaner^ 
que  señalados  en  toda'  parte  Capitana  'EspañQÍe&  acos*' 
tumbrados  en  su  disddina  niilitar  ,  y  con  ellos  asa^r 
Carts^neses,  tuvo  pacifica  y  sosegad^i: Ja  tierrai^  y  co« 
marcas  deLAQdafcicia*,'sfl2  muestra  pi  (SosfMQchfa  de  r¿i-    T:^ 
vueki.  Dur^oite  lia  tal  quietud  ,'etitr»!^  el/otía  añtí  sii*    xo 
guíente ,  determinó  HisdrubáL  de.  pásat  én  Cartago  pa^    r  1 
ra  desarraygar  della  si  pudiese  Ih'parckilidad  deilo»  £do¿ 
sus  enemigos  capitale»,  y  Ilevo;dcsta  vez  mudhpk  Es-» 
pañoles  honrados,  que  por  ünárj>arte'.le.fuáDon<cbino 
rehenes»  y  .seguridad!  en  elas(iCD$asr  de^  aoái  ;.!y<par/ cursi 
parte  autzirizáron  su  conpañí a/i  por.  ctrx^tiambtemipfii^ 
siéron  temor  en  el  pueblofde;  Cavtago*  ime^  en  H¿^    11 
gando  5  quiso  mostearse  Gobertaidor- absoluto  de  la 
ciudad  con  eli&Vor  de  sus 'parientes  los  Bargnos,  y 
foe^e  metiendo  y  apoderando:  de'  tal  arte;,  xpic  poco    "^v 
después  hada  ^nuevas.  cbnstki«Ciohtt9iy  fey<^  conformes 
i  sus  jpropóskos,  y  deshaci:^ fias  antiguas'  pet)u<£dáles 
á  su'tirania  /Comuní(rándolo^<todO'Con  su  amado  Anir 
bal ,  y  tomando  su  voto  y^acuetdó  para  llamarse  Rey 
de  Cartago,  Los  Edos  sus  adversarios  entendieron  pres->    xa 
to.  k  maldad  que  prmdpiaban  ^a jnbos ,  y>  luego  sede-^ 
terniínároni  i'htesmoaas^i  juntando  consigo  los  w-^ 
dnosy  gente  Jrá^ar  de- Ik:  chidad  ;7%deelaráAdÓles  el    ' 

pre- 
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J>  prcsirpuf séoiidc  Haaohrtthal ,  y  ÍD^)i]oe  firetendia  pira  qui-^  ^ 
tatte  su  übcdad ,  y  la  qoc  sus  iHitecaoces  habían  coa- 

13  setvadoiy  sostenido.  En  esto  se  mostxáron  todos  tan 
animosos  y  ñrtues,  qae  pasados  pocos  días ,  iv  Has- 
drubal^  quería  ya  cosa  que  hiciese  ^  ni  la  casta  de  los 

:^  Bardaos  tenia  tanto  créctito  'como  sóUá :  donde  su- 
cedió que  sin  especar  i  que  otas  se  te  desmesurasen^ 
Hasdrubal  dio  vuelta  en  España,  muy  eiio^ado  y  sen- 
tido de  lo  hecho  ,  no  queriendo  visitar  á  nadie,  ni  ha- 
blar^ ni  darles  parte  oe  su  tornada»  sino  fueron  á  los. 
mas  poderosos  de  sus  parientes /que. convenia  tener- 

14  los  avisados  y  conceátos  en  todo  negjodo.  Libado  Has- 
drubal en  España  I  comenzó  de  regk  aquella  *seg;unda 
vez  Jos  tratos  del  Andalucía  y  de  ios  otros  sos  conñ- 
nes ,  müf  al  contrario  de  lo  que  solía  ^  no<  curando 
de  .comunicar  algo  delio  con  Ja  Señoría  Cartaginesa» 

1$    ni  con   pccscHias  ;que  della  dependiesdo.  Esto  fiíe  ya 

01    dentro,  dd  año  que  se  contaron  dociántos  y  vemte  7 

16  ciqco .  antes  idel  advenimiento  deKuestro  ^eñor  Dios. 
Y  ^ií  priitiéro  buscaba  las  amistades  de  los  Españoles 
princ^>a[lfis ,  ó  de  las  cabezas  particulares  de  linages, 
mucho  mas  las  procuró  desta  vuejta ,  <{on.  multitud  de 
preseas  y  ^^  joyas-  que  tonco  ,  y*  Its  daba  sin-  contra-, 
decir oúosa. da  quantas  le  pedíavt:;  y  para  chas  iosiafi-* 

j  1  cionax. asív  trocó.  su& atavio&.y  compostura  ^  con  to- 
da la  manera  de  su  .servicio  /en  el  imido  de  los  ihes- 
mos  £spañoles^^  dezando  los  estilos  Afiriéanos  y  todos 

j^  9\x»  exerqcipsj  Casi  \ú  mesmo  hacían  por  le  compla* 
ceríos  otros  Cartiagíneses  del  esexcito  qiK  residian 

18  acá »  y  ROimeoos  tfuanfibsrwveniaa  de  fiieÉa,>Pero  dado 
que  lo  tal  así  pasase  i  los  ,<ordenámieotos.  ipáblicos  y 
las  provisiones ,  y  todas  las  otras  contiratadones  im- 
portantes 9  eran  hechas  con  voa  y  con  titula  de  Cai^ 

ip  tago.  Y  asi:  Hasdrubal ileeenia  Ism  jiinos  y ilds*  otros  »*  y 
continuaba  su  hecho: imiy  sagaa»iahte,.iia  hd^eír quien 

20   le  pudiese  vioopecar  U)^  ipbibces  qod  del  soniiaii.  Con 

aque- 


,  de  Mipdña.   /  ü^p 

aquello  tambieií  dtisaba  la  paz  y  buena  coinnnicadon 
entre  los  Españoles  y  ^  Cartagineses  ^  deuasnada .  por 
machas  gentes ,  y  por  mas  pueblos  que  nutrca  se  vió^ 
ni  se  tuvo  ningún  tiempo  de  los  otros  sus  antecesores* 


CAPITUJLO    XIX. 
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CofM  la  Ciudad^  de  Cartagena  fue  magníficamente  pa^ 
Jflada  por  el  Capitán  Hasdrubal  Cartaginés  ^.y  de  Jos 
bienes  antiguos  deste  pueblo ,  con  las  excelencias  - 
de  su  puerto  y  de  toda  su  provincia.      . 

^Andando  los  hechos  en  aquella  disimulación, 
Hasdrubal  consideradas  las  poblaciones  que  los  otros 
Capitanes  Cartagineses  habxan  edificado  por  España, 
donde  se  les  habían  recrecido  provechos  notorios ,  ácox> 
dó  también  él,, en  acrecentamiento  de  su  memoria ,  que- 
rer fimdar  otra  ciudad  quanto  mas  pomposa  le  fuese  pd- 
sible ,  sobre  parte  señalada  .  de  la  costa  de  nuestro  mar 
Mediterráneo ,  que  poseían  los  pudrios  llamados  antir 
guamente  Contéstanos ,  en  aquel  sitio  donde  los  sir 
glos  pasados  ,  Teucro  Capitán  Griego  , .  primero  que 
viniese. i  Galicia,  iiubo  cimentado  (según  algunos  di- 
cen) la  villa  que  dixéron  Contesta  ,  como  lo  pliimios 
en  los  quarenta  capítulos  dd  primer  Ubro :  y  en  los 
veinte  y  ocho  mas  atrás  hablamos  también  de  los 
Contéstanos ,  en  cuya  marina  fue  poblada  la  dicha  ciur 
dad :  y  por  esto  no  repetiremos  aquí  cosa  deilos,  mas  de 
que  comenzada  por  Hasdrubal  esta^  población  ,  la  co* 
menzáron  á  llamar  Cartago  la. nuevas  cuyos  edificios 
y  murallas  vinieron  á'  tanta  suntuosidad,  que  por 
aquellos  dias  ningunos  habia  tales  en  España.  Ticnese 
por  averiguado  ,  qt^  su  principal  intención  deste  Ca- 
pitán en  labrar  cosa,  tan  suntuosa ,  fiíé  que  los  Car- 
tagineses i  del  exerdcQ ,  quando  la  morasen  y  poblasen, 
pecdiescn^d  deseo  |de  Cacta^o  la«  mayor ,  y  la  hideseo 
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acá.üinitmenta'de  S^aorkiCoili|«tíckin  con  qiíales^ 
quier  aínñ  ^  dcs4c  la  qaal  ct^endia  Duráivar  i  sos .  cae* 
^gos,  que  bastaba  su  poder  á  kvantar  y  hacer  chi^ 
dades'^doode  mandase ,  tan  excelentes  y  poderosas ,  co^ 

3  mo  la  mesma  Cartago  que  por  allá  tenían  ellos*  Esta 
decimos  agora  Cartagena.,  ligat  prkid|)al  en  el  reyno 
de  Murcia ,  donde  parecen  hoy  día  pedazos  de  su  va- 

4  loi; ,  y  señales  magníficas  de  su  grandeva*  pasada*.  Pefo 
conviene  decir  en  esta  parte  lo  mucho  que^erran  algunos 
de  nuestros  Coronistas  Españoles  en  afirmar  que  por 
mandado  de  la  R^yoa  Dído  fué  Carti^^ena  fundada  en  Es- 
paña ,  teniendo  cargo  de  sus  edificios  y  población  un 

1    ciervo  i  suyo ,  Itátnado  Cartón ,  poco '  tiempo  después 

5  que  Dído  hacia  la  gran  Cartaéo  Africana.  Dicen  tam- 
bién haber  eíla  dado  libertad  a  Cartón ,  y  hechole  mu* 
chas  mercedes  en  recompensa  de  tan  maravillosas 
ob^as,  quales  allí  se  labráion:  ]r  porqcie  los  libres  en 
Latín  se  dicen  ingenuos  y  mandó'  que  la  ciudad  hubie* 
se  nombre  Cartottingenua ,  la  qaál  nombradla  cmrom* 

6  |3Íéroa  despties  en  llamarla  Cartagena*  Vaimqy  á  la  pa- 
reja lá  tal  ficción  con  la  fábula  de  Barcelona  y  de  las 
nueve  barcas ,  que  fingieron  estos  mesmos  ,  como  lo 

7  vimos  en  el  fin  dd  capituló  catorceno.  Mas  tampoco 
será^bien  paramos,  -en  esto ,  pnes  qtiíen  quisiere  podrá 
ver  en  jftraboa  y  Poübió ,  gravísimos  aurores ,  la  fun<^ 
dación  desta  ciudad  Española ,  hecha  por  aquel  Has- 
dmbal  Cart^ines ,  poco  menos  de  seiscientos  años 
xlespues  de  finada  la  Reyna  Dído ,  si  comparamos  el 
tiempo  de  su  vida  señalado  en  el  décinio  sexto  capí- 
tulo del  segundo  libro  ^  con  'el  tiempo  que  tratamos 

8;  2^ora.  Dexada  pues  aquella  vanidad  y>  i  fibula  !de  Cas^ 
ton  \  y  tornados  á  lo  cierto  de  nuestra  Corónica ,  ha«- 
llamos  tener  su  ppstura  las  muestf:as  ó  señales  desta 
ciudad ,  casi  en  el  medio  de  todas  las  rflofcras  Espai- 
ñolas ,  que  van  desde:  el  Estrecho  de  <jibnilGar  hasta 
los  montes  Pireneos:»^  en  (^  mejor  pocttó  ácmsücqjof 
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sepamos  en  el  mundo :  porque  allende  ser  mucho  gran^ 
de ,  muy  hondo  y  muy  espacioso ,  viene  cercado  por 
su  contorno  de  cumbres  altísimas,  que  se  k  Juntan  al 
cabo  sobre  dos  cerros  ,  poco  desviados  el  uno  del  otro» 
con  cal  artificio  y  buena  gracia ,  que  parece  Ja  naturaleza 
tenerlos  así  puestos  para: que  ninguna  tormenta  pueda 
turbar  los  navios  allá  dentro :  y  porque  tampoco  los 
vientos  de  Medio-dia ,  donde  sale  su  boca ,  los  pue-» 
dan  dañar  en  a(][uel  puerto  ,  pues  .en  los  lados  no  es 
posible  cogerlos ,  ni  menos  les  pueda  quitar  el  despi- 
Acnte  de  Ja  salida  cada  vez  que  ^isiercn ,  puso  á  la  iji 
boca  del  mesmo  puerto  ,  donde  se  principiaban  las 
aguas  altas  ,  una  isleta  de  peñas  arriscadas  ,  y  muy  cre- 
cidas á  la  qual  soUan  decir  los  antiguos  la  isla  del 
Dios  Hercules  »  y  los  Latinos  la  llamaban  Escombxa* 
na ,  como  tanibíen  agora  la  llamamos  .Escombrera: 
por  causa  que  cerca  della  se  pesca  multitud  increíble 
de  peces  llamados  Escombros*  £n  at^ucila  se  quiebran  ló 
los  vientos ,  y  las  ondas ,  y  la  braveza  del  mar  ,  con 
que  se  meten  las  aguas  al  puerto  por  ambos  lados, 
mucho  sosegadas  y  mansas » hadepdo  todo  lo  de  den- 
tro itan  seguro  y  apacible  ^  que  comunmente  los  mari* 
neroi ,  quando  les  preguntan  en  qué  tiempo  del  año 
corren  sus  navios,  menos  peUgros  de  la  mar  ,  respon- 
den qae  en  Junio ,  Julio  y  Agosto  ,  y  en  el  puerto  de 
Cartagena.  Tiene<  mas  este  puerto ,  junto  con  la  ribera  1 1! 
salada  ,  una  s^ua  dulce ,  muy  abundosa ,  y  muy  grande, 
ciáMeru  de  pnanras  sonibrias ,  donde  se  bastecen  las 
naos ,  y  beben  todos  Jos.  vecinos  del  pueblo ,  que  no 
son  ;^ora  tan*  pocos ,  que  no,  pasen  de  quinientos.  Y  12 
porque  los  bienes  de  la  tierra;  compitan  con  los  de  la 
mar,  háUanse  por  toda  si)  comarca  grandes  mineros  y 
cuevas  de  pedrería  preciosa ;  dentro  de  los  quales  an- 
duvimos alguna  vez ,  y  no  sin  peligro,  de  nuestra  per- 
sona j  donde  vimos  y,  sacamos  crecidos  pedazos  de 
Calcedonias ,  y  Amatistas ,  y  con  ellas  alguna  muestra 
Tom.  II .  Nn  de 
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de  Diamantes » todas  echadas  en  punta »  compuestas  i 
maravilla :  parte  dellas  ochavadas ,  y  muchas  triangula- 
res ,  tan  asentadas  y  tan  juntas^  que  parecían  hechas 

13  con  artifíciou  Cosa  por  ckrco  de  gran  admiración  ,  y 
nó  de  menokrdos  indicios  dd  oro  que  haDamos  en  to- 
do su  dfnrredor  ,  y  los  excelentes  mineros  <le  plata  que 
tenían  los  antiguos  á  sola  media,  legua  desta  ciudad  :  los 
quales  ocupaban  quatroiclemos  estadios  Griegos  de 
trecho ,  que  hacen  algo  mas  de  trece  leguas  Españolas^ 
como  ya  lo  declaramos  en  el  fin  del  segundo  libro* 

14.  ;  En  estos  mineros  iiobo  tiempo  que  trabajaban  coa« 
tinamente  quatrocaentos  hombres  ,  y  sacaban  cada  dia 
veinte  y  cinco  mil  dracmas  de  plata  sin  mezcla ,  do- 
blado cada  dracma  del  peso  que  llamamos  adárame  por 

15  este  nuestra  tiempo»  De  manera  que  hacian  ocho  drac- 
mas una  onza  ^  como  también  diez  y  seis  adárames 
g  nuestros  lo  hacen  agora*  Segiinr  esto ,  veinte  'y  cíiko 
mil  dracmas  sacadas  cada  dia  ^  son  tres  mil  y  ciento  y 
veinte  y  cinco  onzás  antiguas ,  del  mesmo  tamaño  de 
las  onzas  modernas  ^  que  montan  trecientos  y  noven- 
ta marcos  y  medio ,  poco  mas  de  los  usados  en  este 
tiempo ,  dándoles  ocho  onzaí  por  ^iiarco  :  los  quales 
suelen  valer  nuevecfcntos  y  treinta  y  siete  mil  y  dó- 
cientos  maravedís  de  la  nnoneda  menor  Castellana  y 
Leonesa ,  dando  á  cada  marca  dos  mil  y  quatrocien- 
tos  maravedís  de  valor ,  pues  era  piara  subida:  que  si 
fuera  mezclada  ^  como  la  que  labran  agora  los  plat¿^ 
ros  y  monederos  ^  no  valiera  cada  marco  '^  según  ley 
moderna,  dtstos  reynos  Españoles  ,  mas  de  dos  mil  y 
docientos  y  diez  marafvedís.  Y  bien  considerado,  rc- 
^  sultaba  Crecida  gaoancia  desta  labor ,  pues  cabia  casi 
marco  por  hombre  cada  dia.  Muchas  otras  particula* 
ridades  pudiéramos  decir  aquí  por  menudo  de  los  bie- 
nes desta  ciudad  y  de  su  provincia  ,  que  los  tiempos 
antiguos  fueron  señalados  y  not.^bles ,  como  son ,  es- 
tar muy  cerca  de  África  ,.  puesta  frontqra  de  lá  mejor 
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tíerm  délla*  La  calidad  de  su  matioa  ,  donde  comíen-    iS 
zan  las  aguas  á  ser,  algo  mas  vivas,,  quanto  mas  van 
al  Occidente :  la  grosura  del  iodo  que  le  cae  del  cielo 
tan  divinal  /.maravillosa ,  que  como  sea  muy.  usado  por 
aquella  comarca  no  llover  dos  y  tres  años,  cria  los 
animales  y  los  frutos  de  la  tierra ,  muchos  y  muy  susb* 
ranciosos,  y  muy  perfectos.  Pues  que  sí  dixesemos  la    ip 
fertilidad  de  su  campiña ,  sus  ganados^  sus  pastos  ,  sus 
hortalizas  ,  sus  deley tes  de  naranjos ,  limeras ,  cidrales, 
higueras ,  panes  y  viñas,  que  le  nacen  á  los  contornos, 
j  por  toda  la  costa  de  su  comarca  :  los  alumbres  que , 
cada  dia  se  hallan  en  cantidad  inñnita ,  no.  sabidos  ni 
mentados  entre  los  antiguos ,  de  quien  salen  agora  gran- 
des intereses  de  moneda.  Mas  no  será  bien  embutirlo    20 
ni  relatarlo  todo  ^unto  ,  pues  en  el  proceso  de  la  Co- 
roñica  lo  repartiremos  adelante ,  mayormente  que  los 
Autores  Cosmógraphos ,  como  de  piezas  mas  princi- 
pales ,  hacen  memoria  de  la  isla  sobredicha ,  y  de  su 
puerto  maravilloso,  con  la  fuente  que  ya  señalamos,  y 
con  ocho  leguas  al  derredor ,  en  que  nace  tal  abun- 
.  dancia  de  esparto ,  que  jamas  ios  antiguos  lo  pudieron 
acabar ,  ni  los  modernos  bastan  á  fenecerlo ,  dado  que 
se  gastaba  y  se  gaste  por  la  mas  parte  del  mundo ,  te*- 
xido  y  torcido  con  maromas  y  sogas ,  cestos  ,  espuer-  ' 
cas  ,  serones.  Hubo  tiempo  que  lo  ponian  en  velas  pa-    2 1 
ra  los  navios ,  y  vestiduras  para  los  pastores ,  y  hacían 
del  mucho  calzado ,  que  también  agora  decimos  ^^ 
parteñas :  porque  la  primera  cosa  de  que  las  obraron^ 
fue  desta  yerba ,  tanto  ,  que  casi  todos  los  Autores  lla-^ 
man  á  la  ciudad  Cartago  la  espartarla ,  por  la  sobra  del 
esparto  que  cerca  della  se  cria :  del  qual ,  y  de  sus  gran- 
gerías  y  provechos  hablaremos  después  en  algunos  ca- 
pítulos del  sexto  libro.  No  conviene  tampoco  detener*    22 
nos  en  relatar  la  figura  vieja  deste  pueblo ,  pues  larga* 
mente  la  diremos  en  el  rreceno  capitulo  del  sexto  libro: 
ni  las.  añadiduras  que  sos  vecinos  le  hicieron :  las  quar 
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les  también  irán  adelante  señaladas ,  cada  qoal  en  su 
lugar  ,  en  la  sazón  ,.  tiempo  y  días  ,  quando  todas  ellas 
se  principiaron  y  hicieron. 

33  Así  que  con  tales  y  tan  buenos  aparejos  Hasdrubai 

cimentó  su  ciudad ,  y  la  comenzó  de  poblar  casi  de 
nuevo ,  dentro  de  los  años  y  tiempos  que  tratamos 
agora.:  la  qual  fué  siempre  creciendo  y  ennoblecién- 
dose ,  hasta  que  pasados  seiscientos  y  cincuenta  y  dos 
años  de  su  población ,  Gundemiro ,  Rey  de  los  Ván« 
dalos  y  casi  la  derrocó  por  los  cimientos :  y  poco  des- 
pués vinieron  los  Godos ,  y  destruyeron  la  sobra  que 

24  faltaba.  De  suerte  que  nadie  bastó  para  la  restaurar ,  oi^ 
tomar  á  la  grandeza  primera ,  según  que  de  todo  ha« 
réidaos  cumplida  relación  en  las  partes  y  Ubros  siguientes* 

CAPITULO    XX. 

De  Jas  amistades  y  ligas  que  por  esta  sasum  ¡os  veci* 
nos  de  ¡a  villa  de  Empurias  pusieron  con  los  Italianos 
de  Roma  \  y  de  la  mesma  confederación  que  procuraron 
aquellos  Romanos  con  la  ciudad  de  Sagunto  ,  ^e  solía 
ser  donde  bailamos  agora  la  pequeña  población  de 
Monvedre  dentro  del  r^no  de  y  alenda. 

1  JCáVí  aquellos  dias  mesmos  quando  se  hacían  las 
obras  y  principios  de  Cartagena ,  sabemos  de  las  Co- 
rónicas  Latinas  ,  que  los  Romanos  en  Italia  tuvieron 
información  del  acrecentamiento  grande  que  Cartago 
y  sus  gentes  alcanzaban  en  España  ^  con  industria  del 
Capitán  Hasdrubai ,  y  halláronse  mal  considerados  y 
ñoxos  ^  en  haber  dado  lugar  á  que  mejorasen  acá  tan- 

2  to  sus  hechos.  Por  la  qual  razón  acordaron  de  mirar 
en  todas  las  ocasiones  que  se  les  ofreciesen ,  para  rc- 

3  mediar  la  negligencia  pasada.  Trabajaron  otrosí  de  bus- 
car algún  color  con  que  los  atajasen :  porque  senrian 
haber  acá  tales  aparejos  de  gentes  y  voluntades,  que 

les 
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les  pornian  ánimo  para  tornará  la  quistion  de  Cerde- 
ña  y  de  Sicilia.  De  cuya  perdida   los  Cartagineses ,  da-   4 
do  que  lo  disimulaban  ,  estaban  muy  lastimados/  Y    5 
sin  duda  Roma  quisiera  luego  principiar  el  estorbo, 
si  ( como  dice  Polibio  )  no  tuvieran  información  en 
este  mesmo  tiempo  ^  que  los  Galos  ó  Franceses  de- 
tras los  Alpes  ,  hablaban  en  se  juntar  con  otros  Ga- 
los moradores  en  Italia ,  dentro  de  la  tierra  que  lla- 
man agora  Lombardía ,  para  venir  todos  ellos  en  de- 
masiadía  cantidad ,  y  sojuzgar  las  naciones  y  pueblos 
Italianos  ,  y  sobretodo  destruir  la  República  Roma- 
na. Por  acudir  á  tan  gran  peligro  dentro  de  su  tierra,    ¿ 
«o  pudieron  estos  Romanos  al  presente  comenzar  en 
España  los  negocios  tan  de  propósito  coniío  quisie- 
ran :  pero  tentaron  algo  dello  ,  quanto  las  otras  ocu- 
paciones daban  lugar.  Primeramente   renovaron   sus    j 
concordias  antiguas  con  la  mesma  Cartago ,  cosa  muy 
provechosa  para  segurarse  della  ,  pues  era  cierto ,  que 
si  Jos  Franceses  y  los  Africanos  acometieran  á  la  par» 
00  pudiera  Roma  defenderse.  Junto  con  esto  ,  pro-    % 
curaron  muy  en  secreto  de  buscar  algunas  entradas 
en  España  :  para  lo  qual  despacharon  mensagerós  á 
la  ciudad  de  Marsella ,  socolor  de  la  guerra  Francesa, 
fli^endo  requerirla  para  tal  menester  ,  como  justamen- 
te convenia  requerir  á  pueblo  de  su  liga ,  que  mas  es- 
timaban y  preciaban  ,  y  con  quien  mantenían  amis- 
tad verdadera ,  desde  los  tiempos  que  Marsella  se  po- 
bló ,  y  dias  antes  »  quando  los  que  después  la  funda- 
ron ,  venian  por  Italia  buscando  tierras  en  que  mo- 
rasen ,  donde  pusieron  con  ellos  las  confederaciones 
perpetuas.  Pero  ios  verdaderos  fínes  del  niensage  fué-    9^ 
ron  tratar  por  via  destos  Marsellanos  otra  tal  amistad 
con  los  vecinos  de  las  Empurias ,  villa  principal  en  el 
monte  Pireneo  ,  donde  comienzan  los  principios  de 
España.  La  qual  villa  reputaban  en  aquella  sazón  por    10 
cabeza  de  los  pueblos  Españoles  nombrados  Indicetos. 
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1 1  Estos  son  hoy  dia  contados  entre  la  gente  de  tos  Ca* 
talanes ,  y  moraban  la  marina  sola  ,  que  viene  desde  la 
boca  de  un  do  llamado  por, aquellos  tiempos  Sam«. 
broca ,  y  agora  Sambucha ,  poco  mas  Occidental  que 
las^Empurias  ,  hasta  la  punta  de  Creus,  donde  teman 
los  antiguos  el  templo  dé  la  Diosa  Venus   Pirenea» 

12  Dentro  de  la  tierra  poseían  poco  término ,  porque  so* 
bre  la  vuelta  del  Poniente  confinaban  con  otros  Ca-^ 
talanes ,  nombrados  en  aquel  tiempo  Laletanos  :  y  di-, 
vidíalos  una  pequeña  raya ,  que  saUa  desde  la  boca  del 
rio  sobredicho  ,  pasando  entre  la  ciudad  de  Girona ,  y. 
la  villa  de  Junqueras^  pueblos  conocidos  en  aquellas 
partes  ,  hasta  dar  en  el  monte  Pireneo :  y  en  aqud 
mesmo  trecho  se  partían  de  la  provincia  de  Pucerdan, 
á  quien  los  antiguos  llamaban  Ceretanos ,  incorpora-- 

1 3  dos  en  lo  largo  restante  del  dicho  monte  Pireneo.  Ve- 
nidos allí  los  mensageros  Rx>manos ,  no  tuvo  dificul- 
tad quanto  pidieron  ^  interviniendo  la  buena  diligencia 
de  los  MarseUanos ,  porque  la  meitad  de  los  Emporis- 
tas  eran  de  su  linage ,  como  lo  contamos  en  el  libro 

'  pasado  :  y  parte  de  los  restantes  andaban  ya  tan  mez- 
clados con  ellos  en  casamientos  y  parentescos  ,  que 
generalmente  los  unos  y  los  otros  acataban  á  Marsella, 

14  como  si  fiíera  madre  de  todos*  JLo  mesmo  se  tiene  por 
cierto  que  harian  los  Romanos  con  los  vecinos  de 
Denla ,  dado  que  cayese  algo  lejos  »  dado  que  por  d' 
presente  no  fiíese  gran  pueblo  :  los  quales  procedían 
de  la  mesma  generación ,  y  reverenciaban  á  Marsella 

j^  con  los  mesmos  acatamientos.  Estas  dos  villas  traxe^ 
ron  Consigo  la  ciudad  de  Monvedre ,  llamada  Sagun- 
to :  la  qual  favoreció  siempre  quanto  podía  los  poo* 
vechos  en  Denia  ,  por  cuyo  respecto  le  mostrabtfi 

iS  amor  entrañable  los  Marsellanos.  Y  como  los  Tunle-< 
taños  Andaluces  con  el  favor  de  Cartago  ,  hiciesen  ca- 
da dia  descortesías  y  daños  contra  Sagunto ,  corrien--. 
do  la  tierra  desde  la  pohladon  nueva  que  pocos  años 

án- 
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antes  fundaron  en  aquellas  fronteras ,  hol^roñ  los  Sa- 
gqntinos  de  venir  á  la  Uga  Romana  ,  por  la  buena  fa*- 
ma  que  Roma  tenia  de  mucha  fortuna  que  traían  sus 
gentes  en  las  armas ,  y  de  Ja  fe  ^  bondad  y  virtud  que 
mantenían  á  sus  amigos*  También  los  Romanos  no  se  i*^ 
puede  contar  las  gracias  que  dieron  á  sus  Dioses ,  y  lo 
macho  que  preciaban  alcanzar  de  su  parte  tan  magní- 
fica  ciudad  en  España,  donde  moraban  hombres  ri* 

Suísimos  ^  discretos ,  valientes ,  y  buenos  ,  á  quien  to- 
as aquellas  :(pnaaicas  jeconocian  snperioxidad  por  sos 
grandes  merednaentos. 

CAPITULO    XXL 

Como  Hasdrúbal  envió  á  pedir  i  la  Señoría  Cartagi-^ 
nesa ,  que  mandasen  tomar  en  España  la  persona  de 
fíanibal  su  cuñado  ^  para  le  dar  cargo  de  los  negocios 
tocantes  á  las  guerras  Españolas :  lo  qual  finalmente  se 
tízo  j  puesto  que  con  mucha  contradicción  de  ciertos 
enemigos  si{yosmiiy  poderosos  en  aquella 

república. 

A 1  tiempo  que  se  firmaban  y  concfailan  estas  amis-  i 
•rades ,  llegaron  los  principios  del  otro  año  ,  que  fué 
docientos  y  veinte  y  quatro  ante  que  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  naciese :  mas  ninguna  cosa  de  lo  hecho 
pudieron  encubrir  al  Gobernador  Hasdrúbal  ,  porque 
ni  los  de  Monvedre  ^  ni  los  Romanos  pretendían  se^ 
creto  sobre  sus  negocios  ,  ni  si  lo  pretendieran  ,  basta- 
ban á  que  las  espías  Cartaginesas  >  derramadas  entre  los 
Españoles  ,  no  lo  sintieran.  Y  luego  ,  porque  nadie  lo  «^ 
pudiese  llamar  descuidado  ,  ni  mal  apercibido ,  si  de 
la  tal  contratación  redundasen  algunos  )movimientos» 
visitó  los  aposentos  de  su  gente ,  cumpliendo  las  ban- 
deras faltosas.,  y  las  proveyó  .de  qualcsquici  bastimen- 
tos ,  aunas  7  guarniciones  que  les  jnooguasen  ,  asi  pa- 
ra 


ftSS  Coránica  general 

3  ra  caballos ,  como  para  los  peones.  Tras  esto  dio  gran- 
des avisos  á  sus  parientes  los  farcinos  en  Cartago  de 
todo  lo  sobredicho ,  pidiendo  que  sin  dilación  desocu^ 
pasen  á  su  cuñado  Hanibal  ,  y  se  lo  traxesen  á  residir 
con  él  en  España :  porque  desde  los  tiempos  atrasados, 
quando  su  padre  lo  tema  consigo  »  se  conoció  del  cre- 
cida generosidad  en  sus  obras  ,  j  gran  solicitud  en  to- 

^  do  negocio.  Con  el  qual ,  puesto  que  tan  mancebo 
fiíese  y  que  no  tenia  cumplidos  veinte  y  tres  años ,  en- 
tendía resistir  y  vencer  á  sus  adversarios  quando  los  he- 

I  chos  viniesen  á  riesgo.  Pero  fiíé  ^ran  división  en  Carta* 
go  sobre  la  venida  de  Hanibal,  contradiciéndola  mucho 
cierto  caballero  nombrado  Hanon ,  cabeza  mayor  entre 
ia  casta  de  los  Edos ,  adversaria  de  los  Barcinos ,  amo- 
nestándoles y  y  requiricndoles  en  general  á  todos ,  que 
por  ninguna  via  lo  dexasen  pasar  en  España  :  porque 
según  era  desasosegado  y  orgulloso ,  con  verse  rodea- 
do de  gentes  armadas  y  feroces ,  £ivorecido  de  su  cu« 
nado  Hasdrubal ,  no  reposarla  hasta  meterlos  en  tales 
pendencias ,  que  de  todo  punto  se  perdiesen » quanto 
mas  que  sabían  haberle  dexado  su  padre ,  como  por 
herencia  »  la  discordia  contra  los  Romanos  ,  y  hecho 
se  la  jurar  al  tiempo  que  pasaban  en  España :  de  lo 
qual  daba  tan  continas  muestras  aquel  mancebo  Hani- 
bal ,  que  ya  se  conocía  del ,  andar  buscando  maneras 

16  para  revolver  el  mundo.  Por  tanto  » que  de  su  parecer 
convenia  detenerlo  dentro  de  la  ciudad  en  obediencia 
de  sus  leyes  y  de  sus  jueces ,  como  vivían  los  otros  sus 
leales ,  y  no  lo  poner  en  libertad  ,  ni  permitirle  seño- 
río ,  ni  dar  facultad  á  que  de  tan  pequeña  brasa  proce- 

7  diesen  después  mayores  encendimientos.  Algunas  otras 
palabras  se  dixéron  en  este  caso  ,  que  no  fueron  muy 
nonestas  ^  tocantes  á  la  juventud  y  hermosura  de  sa 
persona ,  s^níficando  que  Hasdrubal  quisiese  mal  usar 
della ,  según  el  gran  Hamilcar  Barcino  su  padre  había 
mal  usado  coa  d  mesmo  Hasdrubal ,  qu^do  fiíc  mo^ 

cha- 


de  España.  289 

chacho ,  primero  que  lo  casase  con  su  hija.  También    8 
se  dixéron  machas  otras  razones  peligrosas ,  como  pro- 
nósticos ,  que  salieron  adetaníe  verdaderas.  Mas  como   9 
la  casta  de  los  Bar¿in6s  era  gran  mukitud  eiitre  los  Go- 
bernadores Cartagineses ,  pudo  mas  la  parte  mayor ,  que 
!a  de  mejor  consejo.  Y  sin  embargó  de  los  pareceres    10 
contrarios ,  Hanitxil  fué  despachado  para  resicur  en  Es- 
paña, según  Hasdrubal  demandaba  >  dado  que  la  tal  con-, 
tradicdon  dilató  lá  venida  muchos  dias  y  meses  del  año' 
sobredicho. 

CAPITULO    XXIX. 

Como  tornando  Hanibal ,  bijo  del  grnn  Hamilcar  ^^  en  - 
España ,  vinieron  tras  él  nuevos  Embajadores  Romanos^,, 
que  pusieron  gran  confederación  con  Hasdrubal  y  con  sus 
Cartagineses.  D/cesé  la  solemnidad  y  cerimonia  que  los, 
unos  y  los  otros  hicieron  para  la  firma  desto^  según  los 
'    antiguos  acostumbraban  en  aquellos  tiempos  de  su 

gentilidad. 

JL  ornando  Hanibal  en  España ,  fué  recebido  con    i; 
alegría  sobrada  de  los  Capitanes  y  gentes  del  exército 
viejo :  porque  allende  ser  hijo  del  gran  Hamilcar ,  á 

2ulen  todos  amaron  y  siguieron  los  aaos  pasados ,  era^ 
e  condición  tan  aprqpiada  para  los  hombres  guerree-. 
j:os  ,  y  mostrábaseies  tan  liberal  y  tan  apacible ,  qi^e  ya^ 
desde  muchos  dias  antes  lo  pedian  y  deseaban.  Hasdru-;  % 
bal  eso  mesmo  le  hizo  su^  Teniente  General  en  el  he-^ 
cho  délas  aErmas  ^  remitiéndole  por  entero  ja  provisión 
absoluta  de  cuanto  le  pareciese  vedar  y  mandar  en  es-i 
te  caso.  Y  asi  los  negocios  quedaron  repartidos  en  am.-j  3 
bos  9  y  procedían  concertados,  sin  estorbarse  los  unos 
i  los  otros.  Estando  las  cosas  en  aquel  ser,  tr^ian  los    4» 
Romanos  acá  muchos  avisos  y  diligencias  para.sentii;, 
d  intento  d^to^  Capitanes  Cartagineses.  Y  como  sur>  5 
:T(m.  11.  Ob  '  '      pié: 
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piéron  aquellos  apercebimiencos  ya  declarados ,  acor- 
daron de  los  aplacar  y  amansar  amorosamente :  porque 
^  tenian  á  la  sazón  ocupaciones  gravísimas  en  juntar  to- 
dos sus  amigos  y  valedores  y  todo  lo  principal  de  su 
potencia ,  con  que  resistiesen  i  los  Galos  Franceses ,  que 
ya  mucha  parte  dellos  pasaban  los  Alpes,  y  venian  acor- 

6  dados  de  destruir  á  Roma.  De  manera ,  que  por  ex- 
cusar otra  rueva  pendencia ,  pues  la  presente  sobraba, 
hicieron  sus  Embaxadores  al  Gobernador  Hasdrubal ,  de- 
clarándole quánto  placer  la  Señoria  Romana  sintió  de 
toda  su  prosperidaa  y  buenos  acontecimientos :  y  que 
por  esta  razón  enviaban  á  le  visitar  y  renovar  con  ¿1 
aquellas  amistades  y  concordia ,  que  se  hicieron  en  Si* 

7  cilia  los  años  pasados  por  mano  del  gran  Hamilcar.Y 
que  fiíera  desto  les  era  mandado,  por  quanto  (según 
habria  sabido)  los  Romanos  tenian  jurada  nueva  liga 
con  algunos  pueblos  Españoles,  moradores  entre  los 
montes  Pyreneos  y  el  no  Ebro ,  Hasdrubal  no  quisie^ 
se  pasar  aquel  rio  contra  los  montes  él  ni  persona  de 
su  bando ,  pues  en  las  otras  provincias  Españolas  que- 
daba mayor  espacio  donde  se  tenderia  y  multiplicaría 

9  su  potencia  muy  á  su  voluntad.  ítem  ,  que  por  ningu- 
na via  perjudicasen  á  la  ciudad  de  Saguoto:  la  qual, 
dado  que  cayese  fuera  dc»ra  demarcación  al  otro  lado 
occidental  del  dicho  rio ,  tenia  juntamente  sus  alianzas 
con  los  liiesmos  Romanos ,  y  la  preciaban  ellos  quan* 
to  sé  podia  pr.eciar :  por  donde  no  solo  convenia  no 
tocar  en  ellos  ,  sino  que  recibirían  gracia  singular ,  si 
los  tales  Saguntinos  fuesen  acatados  y  favorecidos  de 
los  Cartagineses ,  conservándoles  su  libertad ,  para  que- 
dar medianeros  continos  entre  Roma  y  Cartagoj  pues 
en  otra  suertt  convendría  que  Roma  tornase  por  sus 
amigos ,  y  contradixesen  qualesquier  agravios  que  les 

f  resultasen.  Vista  la  breve  proposición  destos  Embala- 
dores Romanos ,  Hasdrubal  entendió  presto  la  cautela 
'   que  se  pretendía  para  comenzar  acá  nueva  qüestion, 

••y 
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y  que  Roma  tenía  pesar  de  ver  á  los  Cartagineses  raa 
apoderados  en  España :.  pero  como  fuese  discreto ,  pa- 
recióle que  quanto  mas  alargase  la  discordia,  tanto  mas 
crecia  su  poder ,  y  se  podria  mas  arraygar  entre  los  Es- 
pañoles ,  y  que.  por  el  presente  no  con  venia  buscar  ene- 
migos ,  faltándole  de  recebir  acá  mucha  gente  que  car 
da  día  le  venia »  las  quales  y  lo  restante  perderla  con 
aquellos  estorbos :  en  especial ,  que  la  comunicación  y 
los  nobles  de  Cartago,  si  no  fueron  sus  parientes  mea- 
mos ,  le  tenían  por  enemigo  secreto ,  de  quien  ^  veni*- 
-dos  ai  toque ,  tendría  contradicción ,  antes  que  favor. 
'Miradas  estas  circunstancias ,  y  muchas  otras  aue  de-  ro 
Has  dependían  ,  Hasdrubal  otorgó  quanto  quisieron  los 
Romanos ,  mostrando  reputarlo  por  santo ,  por  justo, 
muy  cumplidero  para  la  tranquilidad  y  sosiego  de  toa- 
dos. Y  luego  los  artículos  arriba  dichos  fueron  concta-  1 1 
didos  con  grande  cerimonia  ^  según  lo  que  Roma  tenia 
de  costumbre  quando  hacia  semejante  cosa.  La  solem^  12 
-nídad  fíié  desta  manera  que  diremos  aquí» 

Primeramente  salieron  el  Gobernador  Hasdrubal    13 
y  los  Embaxadores  Romanos  á  cierto  templo  de  sus 
ídolos,  en  un. día  señalado,   para  la  confirmación  y 
i-íara  de  los  capímlos.  Y  puestos  ante  muchas  gentei^    i± 
así  Caballeros  ,  como  vulgares  m  Españoles  y  Cartagín^ 
sés ,  comenzaron  algunos  sacrificios  y  plegarias ,  conr 
formes  á  la  devoción  de  los  Gentiles.  Estos  acabados,    1 5 
llegóse  cerca  de  los  altares  un  Sacerdote  Romano ,  cu- 
ya dignidad  llamaban  ellos  FecíaL,  instituida  solamente 
fjora  corífítánar  estas  amistades ,  ó  tratar  desafíos  y  guer*  ' 
«cas  i  qtiando  las  hubiese  de  su  ciudad  contra  qualqtiter 
«tra  gcnt^',  sc»in  ló.  hacen  agora  los  Oficiales,  nom- 
-facados  Reyes  óc  Armas  ,  entre  los  Príncipes  de  nues«-  v ; 
tro  si^o.  Y  ailí  hecha  muy  huitiilde  revereocia  contra    16 
Jos  idoloB ,  rjcvohió  sobre  ios  Embazadores  RJomanos, 
y  les  dixo  desta  oiianenu  Compañeros  .míos,  mensas    17 
^am  fieles  y  santos  de.  la  repQhlicaJU>anaa^  ^man^ 

Oo  1  dais- 
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dáistne  que  yo  conñnne  la  capitulación ,  que  hicistds 
entre  nuestra  leal  ciudad  y  la  gente  de  los  Cartagine- 

1 8  ses  Africanos?  Sí  mandamos ,  dixéron  ellos.  Pues  dad- 
me ,  dixo  él ,  los  manojos  de  la  yerba  verbena ,  lim* 

19  pia ,  santa  y  sin  alguna  suciedad.  Está  tenian  ellos  apa- 
rejada para  tal  menester ,  con  un  lechoncillo  mediano 
tendido  sobre  los  altares ,  en  que  fenecian  los  sacrifi- 
co   cios.  Y  puesta  la  yerba  sobre  las  ^ras ,  el  Fecial  se  vol- 
vió segunda  vez  á  los  Embaxadores  ,  y  les  habló  deste 

2 1  modo»  Compañeros  míos  Romanos ,  <  haceisme  voso- 
tros  mensagero  leal  de  nuestro  Senado  y  Pueblo  Ko- 

2^  mano  >  Respondieron  eHos :  Verdaderamente  lo  hace-> 
mos ,  sin  engaño  nuestro  ni  de  nuestro  pueblo  Roma- 

23  no ,  lo  qiial  nuestros  Dioses  conviertan  en  bien.  Lue- 
ngo sin  mas  dilatar  otorgó  por  su  parte  los  conciertos, 

I .     leyéndolos  en  alta  voz ,  con  todas  sus  condiciones  y 

24  «cláusulas.  Y  después  de  bien  expresadas  hizo  la  plega- 
ria siguiente. 

2  5         Óyeme ,  Dios  Júpiter  grande ;  oidme  también  vor 

2^    sotros ,  varones  Cartagineses.  Así  como  los  principios, 

medios  y  fines  de  todos  estos  conciertos  se  rezaron  y 

dixéron  sin  engaño  ni  maldad ,  y  como  son  ^ntehdi- 

,  :     dos  al  presente  >  bien  así  nunca  mi  república  Rbmana 

27  será  la  primera  que  falte  ni  salga  delios.  Y  si  por  caso 
lo  hiciere  con  traición  y  mal  engaño  ;  quebrándolas  sia 
consentimiento  de  todos ,  en  aquel  dia  mesmo ,  tú. 
Dios  Júpiter  alto ,  hieras  al  pueblo  Romano  ^  como  yo 
dieiiré  la  cabeza  deste  iechon ;  y  tanto  más  fiíerte  lo 

28  hiere  tú  ^  quanto  mas  yales  y  .puedes.  A  ia  .hora/  dio 
coa  im  pedernal  en  el  puerco  ^  despedazándolo  por  d¿r 

2^  -versas,  partes.  Y  tornando  la  plática  sobre. sí ,  decia  ta- 

30    les  cazones.  Si  yo  limpiamei^te ,  siá.  traición  ni  mal  en- 

'    ^año^  tengo  fenecida  la rerimonia  deste  juramento,  los 

dioses  inmortales  derramen  prospcñdad  :por  todas  mis 

*;  1    ohcas :  pero  si  contrariamente  lo  haga  ^  lo  disimuJcr, 

plég;de$  que«.  sálv^Klo  los  .demás.  ^  y^quedando  tssfáos 

:     ;  *  lí- 
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libres  en  sus  propias  tierras ,  y  en  sus  pro{aas  leyes,  y 
en  sus  propias  casas ,  y  en  sus  propios  teipxplois ,  y  eá 
sus  propias  sepulturas  s  perezca  yo  solo ,  corno  h  pie- 
dla deste  sacrificio  se  caerá  de  mi  mano.LaquaLpier    31 
dra  dexó  caer  luego  en  d  suelo.  Casi  loi^esinb  hicié-    32 
ron  los  Cartagineses  con  otro  Sacerdote^  suyo  >  juran- 
do la  tal  confederación  por  los  Dioses  qué  tenian ,  oblí« 
gándose  que  la  mancendriaocon-  entera  y  continua  fi- 
delidad. Y  concluida  la  cerimonia ,  quedaban  los  capí-    33 
itulos  tan  firmes  y  fixos ,  qué  ninguna  cosa  tenian  los 
antiguos  por  mas  coi^sagrada  ni  divina:,  ni  de  que  m^-^ 
yor  pecado  sintiesen ,  que  salid  fiíera  dcUos.  HémosJo    34 
querido  poner  aquí  tan  Ijdcciarado  y  tcqdido,  porque 
Jos  mesmos  Romanos  liiciéron  otra  tai  solemmcud:  con 
los  Emporitas  y  S^;antinos  de.  Monvedre  quando  pro*-    ^. 
curaban  sus  amistades,  de  quien  ya.  hablamos  en  el  ca- 
pitulo pasado  >  y  pu9der  sJorvir  esta  relaqion  á  Jos  unos 
y  ¿  los.  otros».  Y  jdaaibien  porque  pocos  años  después    j% 
muchas,  «naciones  Españolas  acostombcáron  alo  hacer^ 
y  perseveraron  en  aquel  estilo,  si  negocio  semejante 
sucedía ,  casi  todos  los  años  .y  tiempos,  que  vivieron 
tn  su  gentilidad  y  ceguedad  antigua. 

CAPITULO    XXIIL 


De  la  tnaerte  ée¡  Gobernador  HasdrubaJ ,  Capitán  de 
¡as  i  Cartagineses  ^  becba  por  un  Español^  enwnganza 
de  su  amo ,  que  fué  muerto  por  su  mandado  ,  con  mas 
.  otrasKíMasy  mudanzas  que  deIJo  redutvlÁron  en  todas  • 

aquellas  provincias  Españolas^,, 


>.i  ^ 


Aa  tiempo  que  los  Embasadores^Rc^anos  tor- 
iiáoon  en  Itaha,  muy.  satisfechos  y  contentos  con  el 
Iwcn  despacho  que  llevaban,  eran  ya  [pasados  algunos 
xUas  dd  otio  año ,  qur  se  contd  doctemda  y. veinte  y 
«CCS.  ante,  del  'ad^vénuagueafeo  de  lü^e^t^o  Señor  Dios.  Y 


1- 

no 


/  r 
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r[Qf  tardó  huacho  que -^e /piíblicáion  por  aquellas  mttmi 
¿spancdas  ^  perteoiedcntes.  á  nuestro  mar  Mediterránea^ 
menságenas  c;erias^  que  decían  el  poder  de  los  Romanos 
haber  .pafiado  batalla  campal  contra  todos  los  Tran^ 
cesés  de:. aquende  y  Jallehde  los  Alpes  ^  en  que  se  halló 
gran .  numero  de  geiué  por  cambas  /partes :  pero,  que  se- 
iíaladannente  la  Señoría  Romana  tcneo.  consigo  toda  la 
flor  y  la  potencia  de  Italia ,  qóc. se. montaban  setecien" 
tos  mil  peones,  y  mas.  ochenta  mil  de  caballo,  coa 
que  ganaron  la  batalla^  dejando  muertos*  en  elcainf» 
quarenca  mEhpmbrés  franceses  ^  y  diez  mil  que  se  tor 

^  máron..á  prisión..  Fué  la  victoria  muy  gcande:  pero  co»* 
mp  ^tod^víá  quedase  multitud  dellos  repartidos  en  It 
tierra ,  nunca  los  Romanos  tuvieron  descuido  con  ellos. 

/^  Lo  qual ,  dice  Polibio ,  que  filé  gran  ocasión  para  que 
la  parcialidad  Carta^nesa  mejorase  muy  mucho  sus  ne- 
gocios en  España  siiu  estorba  dp  iiadie  ^  conservando 

f  las  cosas'  en  toda  pad^cacion;  Haoibal  entretanto  resi- 
día con  sns  exéscioos  en  aposentos  i  y  se^m  surondi" 
don ,  de  sospechar  és  que  siempre  los  ocuparía  con  tor^ 
neos  fingidos,  y  con  semejanza  de  peleas  verdaderas^ 
haciendo  con  ellos  quanto  Je.  pareciese,  menester  pía 
tenerlos  apercebidos  y  prestos  cada  quando  fílese  nc- 

6  cesario.  Conij^iizó.  jurhto  JCoki  '^stoí  Í\  lábtár  muchas  ata* 
layas  y  torrejones ,  todos  de  tierra  tapiada ,  sobre  te 
thontansas  ^  .cumbres  de  la  proTÍñciá ,  muy  altos  j  muy 
crecidos^,  y  ló  mesmo  por ^  toda  la  costa  de  mar  cpt 
BU  gente  poseía  ^  puestos  i  vista  tos  luios  de  los  otrosí 
para  que^  prestameifte  ,  ú  conviniese ,  ptidiesen^iKlcer 
señales  y  dar  qualquier  avisó ,  dQ  día  con  humo,  y  de 

7  noche  con  fuego ,  por  toda  la  región.  Maravíllai^e  PH- 
I    nia ,  que  -  siendo  las  tales  atakyas  tan  <  altas  \  y  ^e  sola 

tierra  ma^onada  eritre  dos  puertas  de.  tabla ,  dorasen 

«firmes  y  sanas  .hasta  su  tiempo ,  que  por  bujena  cuear 

la  fueron  algo  mas  db  treciencoa  años ;  resistiendo  lai 

:    aguas ,  y  vientos  ^  y  tempestades.oda  igual  ibttate»  ^ 

,  SI 
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si  fueran  de  pkdra.  Pero  deaeárase  de  maciviHár  si  m^    8 
viera  las  expetiendas  (Uie  siempiíe  tuvieron  'en  España* 
de  las  tales  obras  tapiadas ;  donde  para  hntciios  propó* 
«tos  las  hallan  por  mejor  edificio. qoe  ningún  otro.  En    9 
aquel  ser  perseveraron  acá  los  hechos  Cartagineses  tres 
aaos  cumplidos ,  que  |amas  Hasdmbal  cesaba  de  ganar 
Yohintadies  con  astuciias r no  pensadas,  aveocajándo  sus^ 
negocios  por  este  camino  mucho  mejor  q^e  por  armas  . 
ni  rigor.  En  fin  de  los  quales  años  aconteció ,  que  co-    10 
mo  dentro  del  exército  Cartaginés  ganasen  acostamien- 
to muchos  Españoles  de  diversas  provincias ,  entre  ellos 
había  uno  llamado  Tago  >  de  cuyas  señas  ponen  los  Au^ 
tores  haber  sido  maravillosamente  bien  dispuesto  ,  de 
noble  casta ,  muy  señalado  entre  todos  los  hombres 
guerreros  por  sus  acontecimientos  y  gran  esfuerzo ,  muy 
rico  de  hacienda ,  tanto ,  que  hallamos  Autores  que  le 
llamaron  Rey  de  la  provincia  donde  moraba.  Con  es-^^  4 1 
te  Caballero  Tago  tuvo  Hasdrubal  enojos  7  diferencias^ 
por  causas  y  motivos  que  no  declaran  las  historias  La** 
tinas  ni  Griegas  que  desto  hablan  r  y  dado  que  Has- 
drubal  en  todos  los  dias  pasados  hubiese  forzado  su 
condición  en  hacerse  comedido  y  afable,  la  mucha  pros* 
peridad  y  üyor  de  la  formna  continua  le  tornaron  á 
9U  natural;  y  comenzó  por^estos  dias  de  mostrarse  fe- 
coz  y  desabrido ,  deseoso  de  sangre ,  de  muertes  y  de« 
masías  ^  pareciéndole  gran  alabanza  si  se  hiciese  temer, 
y  si  nunca  satisfaciese  sus  enojos ,  por  livianos  que  íue^ 
sen ,  sino  con  penas  excesivas  y  crueles :  lo  qual  exe-f 
cuto  con  aquel  Caballero  Tago ,  háciénf^olo  primero 
matar,  y  poniéndolo  después  en  un  madero  levanta^ 
do  para  que  las  gentes  lo  mirasen  7  lo  viesen  en  aque** 
Ha  muerte  deshonrada;  Ninguna  de  las  historias  que    12 
(como  dixe)  tenemos  al  presente  manifiesta  la  razón 
desta  muerte ,  ni  dónde  procediesen  los  enojos  7  di- 
ferencias arribar  dichas ,  sino  quantb  Jas  dos^Corónicas 
JEspaoolas,  que  mandaron  componer  los  (loa  ínclitos 

Re- 
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u  Rjeyes  DAn  Alonsos  de  Castilla  y  ^^  ^^^  >^  maqué' 
llamaban  el  Sabio ,  y  el  otraí  su.  bíznüeca i^/ podre  ddSc«^ 
ñor  Rey  Don  Pedro ,  coil  los'  HtsfxxrkBiQres  Castdla* 

'^  nos  que  después  las  .siguieron ,  dicen  ^  qu¿.  residiendo 
Masdrubal  en  Granada ,  salió  contra  la  vuelta  de  Ca^ 
tagena  por  sosegar  las  provincias  cjiíe  Ips  dias  antes  h^ 
bia  dexado  conquistadas  el  gran  Hamilcar  Barcino ,  tra- 
.  bajando  también  el  por  ganar  otras  tales  $  y  que  de^ 
seando  llegar  á  la  ciudad  de  Sagunto  ( la  qual  estos  Co- 
lonistas muy  contra  razón  llaman  Signenza ,  siendo  der- 
to  Monvedre  6  muy  cerca  della) ,  para  vengar  en  aque- 
lla tierra  la  muerte  de  su  suegro ,  que  también  aíu^. 
man  estos  haber  sido  allí  muerto  ;  cuentan ,  que  cami- 
nando su  viage  topó  con  este  Caballero  &pañol ,  y 
lo  mató  con  sus  propias  manos ,  no  se  lo  mereden- 

13  do.  No  ponemos  esto  postrero  para  que  se  tenga  por 
-     cierto ,  sino  para  que  quando  los  lectores  lo  hallareu  en 

aquellas  historias  ,  mandadas  recopilar  por  Principes  tan 
esclarecidos  y  poderosos ,  sepan  que  tienen  defectos  y 
grandes  ,  como  todas  laí  cosas  humanas ;  pues ,  como 
ya  diximos  algimas  veces ,  bien  claro  sabemos ,  la  Gra- 
nada que  dicen  ellos ,  no  ser  poblada  por  aquellos  tiem- 
pos ,  y  ni  Polibio ,  ni  Justino ,  ni  Tito  Livio ,  ni  Pau- 
lo Orosio ,  ni  Jas  otras  escrituras  auténticas  que  desto 
hablan ,  declaran  quil  persona  lo  matase ,  ni  la  parte; 
ni  la  razón  de  su  muerte ,  ni  si  fué  por  sus  culfxis ,  ó 

14  por  castigo  de  delitos  comeados^  Como  quiera  que 
pasó ,  cierto  es  que  después  desta  muerte  ^  un  criado 
suya  9  que  t^nia  desde  pec^ueño ,  de  la  casta  y  linago 
de  los  Españoles  Célticos  .0  Galos ,  esperó  cierc^t  fíesr 
ta,  donde  los  Cartagineses  qtfe  scgukn :  el  Capitán  ó 

;.  *  Gobernador  General ,  habían  de  salir  con  él  á  saaiá* 
car  y  á  hacer  algunas  cerimonias  de  gentilidad ,  con- 
formes^á  sus  usanzas:  y  viniendo  Hasdrubal  en  una  pro- 
cesión á  pompa ,  después  de  ya  hechos .  los  tales  sa- 

eriñcios ,  aquel  Español  se  mietíó  ixmy  fiuíoso  por  me- 
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dio  de  la  gente ,  hasta  llegar  á  el ,  y  le  dió  tantas  pu- 
ñadas y  que  prestamente  lo  dctá  mneto ,  sin  bastar 
nadie  para  se  lo  quitan  Dicen  otras  historias  ,  que  ts 
duriniéndo  Hasdrubal  en  sti  icama  ,  lo  degolló,  ha-) 
dendo  tan  poco  caso  de  su  muerte  y  que.  ni  hubo ,  ni 
pareck  tener  alteración  de  k>  hecho :  pufi^to  qvck  lúe-? 
go  fué  preso  y  atormentado,  por  extmnas  mao(tai&;;«ft 
las/quales,  qaaiito?mas  Jb  dospedazábi^n^  tanto,  «ipiíkas^  se 
xeia  de  sus  atoaneocadoies, ^  tíiotf raudo,  placer  y  con- 
tentamiento ,  pues  moria  vengada  la  muerte  de  ^  se- 
gfor*  Y  así  menospreciadas  las  terribilidades  de  taa  de-  \6 
modada jcoieldád^  deshechos  eá  vidf  todoftsus:  micttir^ 
btos  y  coyunturas  v  con  muestraj'de'mtty  ^and«»;^eh 
grías  en  el  medio  dé  tan  exCGsivo&  ddlores  4  espiró  tret 
dias  despees ,  á  lo  que  dicen  algunoi,  4cl  fallecim¡en«i 
to  de  Hasdrubal,  entrada  ya  buena  parte  del  año  tcxT 
cero  de  la  ciento  y /treinta  y  nuene .  olioipi^da  desloa 
Griesos  ^  que  conciirrióf,  ( si^nn! la/ cuenta  it^nuo&at 
Coronica)  poco  rnaaó  menos  ^  c4iab'erA^o.deidocj$»T 
tos  y  veinte »  pñinen)  qiie  nuestro  Sca0r  ^  Je^n-Chrisr 
to  naciese :  dentro  del  qual  tuvieron  ios  tiempos  ea 
Sspañk  serenklad  y  salud-,  mucho  diferente  de  1<^  añps 
antepasados ,  que  fiíéron  Uuviosos  y.  pestilencialesi^.co^ 
mo  nonbien  díceiPolibid  4fx  toiimrou  qn  jitaiiai^.ppr 
lómenos  el  ttiio;deüt>ife2;d0ddestt  tiene  cireidpqil^  vi- 
no pffobedicildoi  de  jprpvtdicia  ien  ^ovinC»'  la  coKHp* 
don  de  los  aytes  ^  hasta  parar  en  España. 
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CAPITULO    XXIV.. 

Como  fallecido  Hasdrubal\  fué  recibido  Haniial  su 
cuñado  por  Capitán  y  Gobernador  en  España  de  los 
ex^cHos  Ca$4agineses  y  y  como  se  sasá,  con  ana  señora 
Españúia^  Donde  asimesmo  se  trata  de  sms  muchas, 
•  bubilidades  ^f  de  las  excekncias.,  y»  costumbres^ 

y  fisionomía  d'e  ^u  persona., 

'  JLiuego  como  la  muerte  4cl  Golbernaciort  Hasdiu- 
bal^e'  manifestó  por  los  aposentos  dél^xádto.  Car- 
tágjHMs-;  fb¿  levantado  Hanibal  so.  aiñadp;  por.  Captan 
f  candillo  general  tñ  conformidad,  gjcándtsima..  ck  to- 
dos* Y  da<k>  que  también  esta  vez.  h  ^ñptia.  Cartagi* 
nesa  quisiera  póMS  en  España  tales  persogas  de  su  na* 
ftb,  que  gbbertiaraa  los  n^ocips\:  y  no.  proveyeran 
cosa  fuera  áe  •  ^u  voluntad.  ,y ,  mandamieoco.  :<  pera  d^ 
pues  qu6-supi^'ri»itka'  deteraiiiiacioii.del:cxé^í:]ca9  con- 
firmaron '  Ip  'tiécho  y  sin  hablar  'xnas.  en  eÚo  i.  por  $bx 
Hanibal  hombre  de  tal  calidad  v  que  ludic  bastara  pa« 
ra  le  qiiitar  de  su  honra ,  m^ayohnente  fiíyoteciéjido- 
le  toda  4a  generación  de*  iSUSr  parientes.  Ips.  Bardnos, 
bando  muy  poderoso  demt]Ki  dé^  Ja  ¿iudád.  de/Gartago». 
tíici¿t;onlo  támbleti  por  libcibnaf£üilaa^:4^  sosiproer 
Z9SI  y'graiv  valentia.ise  pubKaán%;no:áDl0.iteB^ 
meros  tiempos  de  su  padre  y  desacuñado,  qumdo  sien- 
do niño  seguia  la  guerra  con  ellos.,  sino  después  dcsr 
ta  segunda  vuelta  en  España :  donde  qtianto  mas.  iba,. 
tanto  mas  lo  preciaban,  pareciéndolesálos. caballeros, 
y  gente  vieja  de  guerra ,  que  Hamilcar  les  era  r^ci' 
tado ,  por  ver  en  el  hijo-  la  mesma  físipoomia ,  los. 
mesmos  esfuerzos  y  diligencias ,  el  mesmo  vigor  y  me- 
neo de  los,  ojos  ,  con  toda  la  semejanza  restante:  so- 
bre lo  qnal  anadia  tal  crédito  la  clarísima  sangre  don- 
de procedía ,  juntada  con  sus  extremadas  habilidades, 
-/    *  -^  ^  que 


j 


jcpt  ya  lo  preciaban  mucho  mas  por  estas  .9^  ■•  Qxcclenr 
cías,  que  por  ser  hijo  de  tan  esmerado  Capitán*  £ra 
Hantbal ,  según  los  historiadores  del  escriben ,  y  según 
«maniñestan  las  medallas  contrahechas  á  su  natuial» 
mancebo  de  hermosa  disposición ,  alto  y  delgado  de 
cuerpo ,  la  cara  tenia  larga ,  la  nariz  ahilada ,  las  bart- 
^as  y  cabellos  encrespadps  ^  y  mucho  bien  puestos: 
era  muy  bien  razonado  ^  y  muy  portes  en  demasía ,  la 
conversación  mucho  dulce  >  con  la  qual  tenia  mezcla^ 
da  gravedad  mansa  y  amorosa ,  llena  de  buen  donay- 
f e.  Quando  le  hicieron  esta  vez  Gobernador  y  Capi- 
tán general'de  los  exérdtQs  y  señorío  que  Cartago  te- 
nía dentro  de  E^p^ña ,  seria  de  hasta  veinte  y  seis  años 
poCo  mas:  y  puesto  que  fuese  mozo,  conocíase  del 
canta  sagacidad  y  prudencia ,  que  primero ,  ni  después, 
nunca  se  halló  Capitán  en  las  cosas  de  guerra  mas  in- 
dustrioso ni  satóo.  Jamüs  tuvo  persona  tal  ingenio  pa*  ;$ 
tz  dos  cosas  diversas ,  qire  spn ,  obedecer  y  mandar ,  m 
con  mas  entendimiento  lo  sopo,  hacer  >  tanto ,  que  la 
gente  del  exercito  de  ningún  otro  se  confió  mas ,  ni 
con  igual  osadía  voiian  á  las  afrentas ,  que  quando  sa-* 
bian  estar  el  preáence.  Fué  muy.  osado  en  acometer  6 
coftas  peligrosjis  ^  y  muy  ii^cliniada  á  tratar  hechos  d^ 
cites.  Y  lo  que  suelen  tener,  pocos  homl^res,  de  que  c^ 
Je  venían  mayores  peligros,  no  se  turbaba ,. para  qttp 
por  ellos  dexase  de.romar  consejo  reposadamente,  y 
usar  déU  Nunca  rezeló  fatiga ,  ni  su  corazón  fue  veiv-  8 
^do  de  fensamtentps  hi  cuidados,  como  quiera  que  Igs 
tuvo  oaas  continos  y  mayores  qqe  ningún  otro  desti 
tiempo.  Sufría  con  igual  perseverancia  la  calor  y  los  9 
frioi^.  £n  comer  y  beber  templadísimo;  No  tenia  10 
tiempo  señalado  para  dormir,  sino  q'jando  le  faltaban  . 
ocupaciones  ó  negocios ,  allí  no  descansaba  sobre  le- 
chos ó  canüas  delicadas ,.  porque  muchas  veces  en  las 
guerras  que  uvo  después  ^  lo  hallaron  en  el  suelo  re- 
vuelco con  las  vdas  y  guardas  de  su  jdcsI,  cubierto  C09  r ,. 
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it    mantas  grdséras  de  las  que  traía  la  gente.  Sus  vestidd*:- 

13   tas  y  ti  ages,  como  los  comunes  del  exército.  Todasa 

pompa,  y  arreo  fué  siempre  guarnecer  armas,  proco- 

rar  caballos ,  y  llegar  y  favorecer  las  personas  valietV' 

13  tés,  donde  quiera  qué  se  hallasen.  Quando  venían  á 
fa  afrenta,  primero  que  nadie  lompia  las  batallas  de 
pié  ó  de  caballo  ,  como  lo  tomaban ,  y  postrero  de 

14  todos  salia  'dellas.  Tenia  maravillosa  presteza  para  se- 
guir quantas  buenas  ocasiones  le  viniesen  ,  que  fué 
siempre  cosa  muy  principal  en  la  guerra  ,  y  en  los  otros 

x^  negocios  humanos.  Finalmente,  quantó  debió  tener 
un  Capitán  muy  perfecto  y  esmerado »  lo  tuvo  tan 
'acabado ,  que  si  lo  vencieron  alguna  vez  ,  no  fue  por 
W  falta,  ni  por  dexar  de  hacer  todo  su  deber  ,  sino 
por  la  mucha  flaqueza  de  los  suyos ,  ó  por  la  sobrada 
valentía  de  los  contrarios. 

J¡6  '  Tales  y  tan'  grandes  virtudes  confíesan  y  recono^ 
<:€n  todos  los  CoronistaS  Latinos  en  este  Capitat^Ha* 
inibaf ,  sino  que  le  mezdán  con  ellas  algunos  defeaos 

17  y  tachas  no  menores.  Lo  primero,  ser  demastadameti^ 

18  te  cruel.  Y  lo  segimdo,  que  jamas  asentaba  ni  pro- 
i"    metia  cosa  que  la  mantuviese ,  no  le  conviniendo :  ni 

tiicen  que  sostenia  verdad  nt  ifellgion,  ni  mostraba  to- 

rg  '<t\ói  i  los  Dioses  inmoctáTes.  Lo  qual  pudiéramos  aquí 

bien-  creer ,  si  los  qué  ló  hablan  úd'ñietan  sos  enemi^ 

gos  notorios,  apasionados  contra  él  en  demasía,  por 

20  las  causas  que  presto  parecerán.  Con  esta  manera  de 
vh-tudes^  y  vicios , -anlduvo  Hantbal  los  trds  años  arr>- 
•ha  dichos  en  la  gobernaolotí  y  compañía  de  su  cuña- 

''    do  Hásdrubal ,  sin  dexar  de  hacer  alguna  cosa  de  las 
'^    >p(3rtenecientes  á  tan  aventajado  Capitán  ,    qüal  salió 

21  oespues.  Enlod^mas,  aquel  dia  mqsmoque  le  dieron 
el  cargo  ,  como  si  particulaitnente  lo  tomara  para 
guerrear  en  Italia  contra  ^  los  Romanos  ,  bien  así  co- 
tntenzó  luego  de  mirar  que  razón,  ó  qué  color  hatta- 

%%  fia-  ^a  lo  haJcéf.  Fw  una  pattci  trata  ddantc  los  ojos 
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d  fitramento  que  sq  padre  le  tx>in6  siendo  niña  ^  pa- 
xa  qae  nunca  tuviese  paz  con  ellos.  Junto  con  esto  23 
sentía  mucho  las  capitulaciones  asentadas  pocos  dias 
intes  con  Haldrubal :  donde  se  contenia ,  que  ni  Car- 
tago  y  ni  sus  factores  pasasen  desde  el  rio  Ebro  contra 
los  montes  Pirenéos  >  ni  por  el  otro  lado  del  rio  per* 
judicasen  á  los  vecinos  de  Monvedre,  De  lo  postrero  24 
sintió  que  podría  tomar  ocasión  legitima  para  tomar 
la  pendencia  sobredicha,  rompiendo  con  esos  Espa- 
ñoles confederados  á  Roma  ,  por  algún  achaque ,  de  - 
los  que  nunca  suelen  faltar  en  semejares  negocios ,  á 
quien  los  busca :  y  que  por  aquella  via  quebrantaria, 
no  solamente  las  contrataciones  asentadas  en  España, 
sino  también  las  otras  primeras  puestas  en  Sicilia  con 
su  padre.  Mas  como  la  riqueza  y  el  poder  de  Mon-  2S 
vedre  fuesen  crecidas  ^  y  las  de  Roma  su  confederada, 
^oe  no  le  podia  fakar ,  fuesen  mucho  mayores ,  era 
necesario  para  tan  gran  hazaña  grandes  ayudas  y  favo- 
res :  estas  convenia  buscarlas  en  España ,  porque  los 
Africanos  y  Cartagineses  tenian  cogido  temor  á  los  / 
Romanos  desde  la  guerra  SiciKana  i  y  en  aquella  mes- 
ma  guerra  viiécon  por  experiencia  ,  que  pocos  Espa- 
ñoles »  de  los  que  íberon  allá  con  el  gran  Hamilcar 
Barcino ,  hicieron  tanta  resistencia ,  que  ganando  la  vi- 
lla de  &ice ,  nunca  los  Romanos  pudieron  prevalió- 
cer  contra  Hamikar,  antes  con  ayuda  destos  sus  £s^ 
pañoles  pocos  ^  los  tuvo  cercados  y  fatigados,. y  pues-  ^ 
tos  en  terribles  aprietos.  Con  esto  Manibal  se  mostra-  2S 
r  ba  taa  laficionado  y  amador .  de  los  Españoles  ,  que 
con  ellos  era  toda  su  conversación  >  y  con  ellos,  comu^ 
nicaba  sus  imaginaciones  y  secretos ,  no  fingidamente, 
sigun.  acostumbró  los  años  antes  su  amado  Hadrubal, 
sino  de  toda  verdad  y  y  de  todo  corazón  :  porque  c<>- 
mo  Jos  parientes  de  su  madre  fuesen  Españoles  muy 
principales ,  y  su  nacimiento  áA  en  España ,  con  toda 
la  YivKOída  y  crianza  de  sn  mocedad ,,  reconocíala  pos 
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aj  naturaleza  pro^a.  Para  más  <ieclarar  esta  voluntad ,  dí« 
seaudo  que  todos  lo  tuviesen  :por  Español  verdadero, 
procuró  casánliiento  con  una  doncella  Española  ^  muy 
emparentada  y  muy  noble,  llatfiada  Himilce,  vecloa 
de  la  ciudad  de  Castulon^  donde  son  agorólos  tortb* 
jos  que  llaman  de  Cazlona :  cuyo  sitio  dedaratnos  ea 

ji8  los  veinte  y  tres  capítalos  del .  segundo  libro,  U 
qual  señora  no  solo  traico  con  sa  casamiento  rique- 
zas y  multitud  de  parientes  guerreros  y  poderosos  i 
Ja  parcialidad  y  servicio  de  su  marido ,  sino  también 
con  ellos  toda  la  Comunidad  y  gente  vulgar  de  la  du- 
dad de  Castulon  y  de  sus  comarcas ,  que  no  fueron 
.pequeña  "joya  ^  segon  eran  popidosas  y  minificas  ea 

2p  aquel  si^o.  Procedía  Himilce  de  muy  ilustre  Unage; 
<lecendierite  por  sucesión  derecha  de  cierto  caballero 
Español ,  muy  antiguo  y  muy  famoso  >  nombrado  M^ 
lico  ^  natural  y  morador  en  esta  mésma  provlnda ,  o^ 
yos  hijos  y  decendientes  fueron  los  prim  eros  íimdado- 
res  y  mas  principales  de  Castulon  o  Cazlona  ,  como 
ya  lo  señalamos  en  los  treinta  y  un  capítulos  del  pií- 

30  mer  libro.  La  generación  destos ,  quieren  decir  habene 
juntado  por  discurso  de  tiempo  con  algunos  Foceea- 
'ses  qflt  áespues  allí  vinieron  :  entre  los  quales  uno  lla- 
mado Cyrreo  ,  hijo  de  Castulona  ^  sacerdotisa  dd 
Dios  Apolo ,  de  quien  estos  creían  haber  tomado  nom^ 
4>re  la  dudad ,  contaban  también  fabulosamente  por 

3 1  señalado  progenitor  de  Himilce.  Y  así  considerada  la 
decendeada  de  su  gran  antigüedad  ^  la  reverenciaban  i 
relta  y  á  sus  deudos ,  quantos  len  aquella  tierra  morabao, 
-teniéndolos  á  todos  ellos  ^  con  sus  antepasados  ^  por 
cabezas  y  señores  de  la  legión  ,  como  también  obede- 
deron  y  reverenciaron  después  á  su  marido  Hanibal, 
^r  causa  y  respecto  della. 


/ 
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CAPITUl-.a    XXV. 

J)e  los  mucbofi:  mineros  y,  pozos,  de.  metales:  que  se  deS" 
cubrieron  en  España,  nuevamente  por  industria  del  Ca- 
pitán Hanibal  ^  y.  de  las  crecidas,  riquev^s,  que  delios. 
-  ^ecediéron. :.  las  quales  él.  repartía  por  los  Españoles. 

y  por  las.  otras  gentes  con  gran, 

Ukeralidad.. 

V^oncluida  la.  fiesta  dé.  las  bodas  ,  y  siendo  llega-    i: 
dos  los.  princlpips.  delaBp.siguiiejnte.,  quc:  fué  docien^ 
tos  y  diez,  y  nueve ,  primero,  que  nuestro.  Señor  Jcsu-    > 
Christp  nádese  ^^Hapibal; comenzó  de;  juntat  todos  los. 
Españples,  qae.  pudo ,.  sobre  los;  otros,  que.  primero,  te- 
nia gtange^idos  y  traidps.  á  sus.  partes.,  no.  solamente 
de.  Ips.qne.  d^eaban.  tomar,  acostamiento  para,  residir 
en  h.  guerra,,  sino. .de.  los;.  mor.adjí>res.  ea  loa.  pueblos,,  'i 
]xu:a  que.  mantuviesen  allá  su.  confedexación ,  así:  por 
cl: paroitQíCo.de;  sur  muger  y  de.  su  madre,  como  por 
quai^uier  otras,  maneras,,,  dpnde.  quiera  que.  los  pu-^ 
diese,  ganar..  En.  estos  distribuía,  multitud  de  presas  ri^-  %, 
quisitnas ,  atavíos ,.  caballos ,  ganados,,  dineros  ,,  con 
otras. pyas.de  precip  muy  orocído ,, tanto ,  que  lasgen* 
tes.  andat^m.  maravilladas  de  su  liberalidad,  y  seje  ve« 
flian.  cada,  dia  de;  muchas^  partes*.  Con.  aquello  trabaja*   3 
ba  de:  recoger  quantps.  toaros  hallase. ,.  para:  llevar  ade« 
lante:  tales,  munificencias ,  y  para*  tener  fuers^a  con  que 
snantuyiese.  grapd^.  cx<íjrcitos  \^  bastantes  á  las  grandes 
jconquistas,  que  traía:  formadas  en.  su  corazón ^  ^  -  parti- 
cularmente. Ia.de  los.Rpmapos.en  Italia ,  que  fué;siem« 
j)re  U  que.  mas.  él  deseaba^  Y  entre,  lasxosas  que.  por   4 
este  fin  procuró ,  filé  descubrir  nuevos  mineros  de  me- 
tales en.£$pañai,  sobre  los. que:  tenia  Cartago  sabidos. 
y  descubiertos  desde  los, tíQcnpos  antiguos,  para. tam- 
bién sacar  delios.  toda,  sui  riqueza ,.  des{|achando  maes* 

tros. 
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tros  á  todo  cabo  ,  que  tuviesen  conocimiento  de  ías 
venas  y  margasítas  ^  y  de  Uos  odros  indicios  pertene- 
cientes á  la  tal  arte  ,  con  industria  de  los  apurar  y  fon- 

$  dir ,  y  sacar  y  limpiar.  Por  esta  dili^ehda  ^  que  fué  rmj 
sobrada ,  se  cavaron  de  nuevo  gran  copia  de  cuevas  j 
de  pozos  ,  en  diversas  comarcas  Españolas :  de  losi|aa- 
le»  algunos  quedaron  principiados ,  que  no  se  puídic'* 
ron  llegar  al  cabo  por  el  buHido  de  tuibapiojies  y  guer- 
ras ,  que  luego  sobrevinieron :  otros  ahondaron  hasta 
lo  vivo ,  que  duraron  abiertos  en  obra  muchos  sinos 

:  poseyéndolos  estos  mesmos  Cartagineses  ^  y  después 
otras  gentes ,  que  discurrieron  por   aquellas  pcovin- 

d  das  j  como  presto  lo  contáremos.  £1  dia  de  hoy 
parecen  aberraras  de  muchos  en  el  Aodalucia,  y  eo 
otras  tierras  sus  comarcanas ,  y  puesto '  que  los  anti- 
guos siempre  los  llamaron  en  común ,  pozos  de  Han^ 
bal,  pero  cada  qual  tenia  su  nombre  particular  segon 

7  la  nombradla  del  maestro  que  fue  su  dqsaibiido&  Y 
podemos  aquí  conjeturar :  d  abundanda  de  riquezas  qnc 
saqiban  de ,  todos:  ellos  y  por  el  uno  solo  ,  llamado  Be^ 
belb ,  del  nombre  ( como  digo )  de  quien  lo  halló ,  que 

c  f  endia  todos  los  dias  al  tesoro  Cartaginés  tredentas  li- 
bras antiguas  4^  plata  finísima ,  de  las  libras  que  ya  di- 
jimos en  otras  partes  desta  Corónica,  tener  qualqule^ 
ara  dellas  doce  onzas  de  nuestro  tiempo :  de  manetai 

;.  que  montaba  lo  de  cada  dia  qüatrocientos.  y  docactt" 
ta  marcos  Españoles ,  que  valen  agora  ( si  damos  á  ca^ 
da  marco  de  plata  subida  dos  mil  y  quatrocientos  ma- 
ravedís de  valor ,  y  ocho  onzas  de  peso  ^  seguo  las 
estimaciones  acostumbradas)  ochocientos  y  quareni? 

,    mil  maravedís ,  de  lá  moneda  menor  Castellana  de  núes* 

I  tro  tiempo,  donde  se.  contiene  la  sUma  de  dos  mil  7 
docientas  y  quarenta  monedas  <}e  oro  ^  llamadas  dua* 
dos  y  poniendo  en  cada  ducado  tredentos  y  setenta  y 
dnco  maravedís ,  conforme  j  i  lá  tasa,  que*  los^jcambia'* 

8  itios  hoy.diai  ^  Pue^  qoe^  podemb&jdecir  quftxenciíñ^ 
.    .1  tan- 
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tanta  copia  de  cuevas  y  pozos  ,  cpanto  ias  Corónicas 
añrman  habeise  desaibierto ,  st  del  uno  solo  que  te- 
nemos dicho  salía  tal  ganancia  >.  la  qnal  verdaderamen- 
te fué  tan  excesiva  que  Hanibal ,  confiándose  della ,  pro^ 
paso  de  comenzar  su  contienda  contra  ios  Saguntinél 
de  Monvedre ,  para  con  ocasión  delios  revolverse  con 
sus  confederados  los  Italianos  de  Roma.  Y  asi  comen-  9^ 
zó  de  juntar  todas  tas  compañías  Africanas  que  Car- 
tago  tenia  repartidas  en  el  Andalucía  7  en  sus  contor- 
nos ,  y  mas  ios  Españoles  que  de  nuevo  se  grangeáron» 
y  ios  que  primero  seguían  el  exér cito  viejo ,  con  mu^ 
dios  otros  que  cambien  le  traxéron  los  allegados  y 
parientes  suyos  y  de  su  muger.  En  esto  se  puso  mucha  i<> 
diligencia ,  temiendo  que  si  lo  dilataba ,  no  le  viniesen 
algunos  estorbos  de  casos  desastrados  ,  para  no  lo  po- 
der hacer  ^  quales  vinieron  a  su  padre  Hamllcar  ^  y  des- 
pués á  su  cuñado  HasdrubaL  Mas  porque  no  pareciese  x  i 
que  luego  de  rondón ,  y  sin  causa ,  movia  contra  los 
de  Monvedre ,  pues  ni  le  daban  ocasión  á  ello  ,  ni  jus^ 
tamente  lo  debía  hacer  ^  según  las  capituiadones  an^ 
t%uas  y  modernas ,  asentadas  entre  Cartagineses  y  Roí» 
manos ,  acordó  primero  de  comenzarlo  por  otras  co- 
marcas ,  apartadas  de  la  marina',  metidas  algo  dentro 
de  la  tierra ,  para  que*  con  mas  disimuladon  viniese 
cundiendo  la  guerra  como  saltando  de  gentes  en  gentes, 
hasta  dar  en  Monvedre.  La  qual  conquista  guiaoa  des-  i^ 
ta  manera ,  y  trabada  una  vet  con  esta  dudad ,  se  po- 
ma muy  cerca  del  rio  Ebro  ,  para  lo  pasar  quando  quí- 
nese ,  donde  lue^o  tomarla  por  achaque  deste  salto, 
la  pacificación  de  las  gentes  que  moraban  al  otro  lado 
contra  los  montes  Pyreneos ,  y  mas  la  restitución  y  co- 
branza de  lo  que  tuvo  ganado  su  padre  Hamilcaí  los 
años  antes ,  quando  por  allí  residía. 


Tom.  11.  *   Qq  CA^ 
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CAPITULO    XXVI. 

Como  Hanibal  entró  por  el  reyno  de  Toledo  baciendé 

flochos  daños :  y  tomada  por  combate  cierta  población 

principal  desta  provincia ,  dio  vuelta  para  Cartage^ 

na  con  grandes  preseas  y  despojos  que  sacó  de  Jas 

tierras  por  donde  pasaba. 

JEtistando  los  exércitos  de  Hanibal  en  España  mas 
apercebidos  y  juntos  ,  y  de  mas  crecida  pujanza ,  que 
famas  por  aquella  tierra  se  vieron ,  andados  pocos  días 
del  estío  del  año  sobredicho ,  Hanibal  comenzó  de 
^over  por  el  ancho  del  Andalucía ,  sin  reposar  en  al« 
^na  parte,  hasta  venir  en  unos  pueblos  Españoles ,  que 
llamaban  en  aquel  tiempo  los  Oleadas :  y  no  hallamos 
4eIlo$  alguna  memoria  por  los  Cosmógraphos  and« 
^uos ,  ni  podría  yq  decir  cosa  cierta  de  su  rc^on ,  sino 
quanto  el  maestro  Antonino  de  Lebrixa ,  mirando  los 
indicios  y  señales  que  Tito  Livio  y  Polibio  ponen 
idellos  f  segqn  que  también  aquí  los  pondremos  muy 
presto,  conjeturaba  que  caían  en  aquellas  comarcas 
donde  hallamos  agora .  la  villa  de  Ocaña,  nueve  Icgasa 
alejada  de  Toledo ,  contra  la  parte  oriental :  y  tuvo 
por  cierto  que  la  villa  sobredicha  se  debió  Uaatar  01« 
cania  los  tiempos  antiguos  ,  creyendo  que  seria  prin- 
cipal entre  las  otras  poblaciones  destos  Oleadas* 
Y  ciertamente  parece  tan  buena  su  razón,  que  na* 
die  la  debria  desechar ,  si  hallásemos  autores  auténti- 
cos que  la  conñrmasen#  Y  sí  lo  tal  así  filé ,  necesa- 
rio conviene  los  tales  Oleadas  Españoles  ser ,  algún  li* 
nage  particular  de  los  Carpetanos ,  donde  se  contienen 
agora  casi  todas  las  gentes  del  reyno  de  Toledo.  Por- 
que según  declaran  los  aledaños  o  linderos  que  Ptolo- 
meo  y  Plinio  señalan ,  los  Carpetanos  comenzaban 
á  se  contar  desde  las  cumbres  que  vienen  fironteras  á 

Se- 
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Segovia  y  á    Bnitrago,  donde  partían   término  con 
otros  Españoles  que  nombraban  los  Vaccos,  y  pa- 
saban las  rayas  adelante  de  Toledo  gran  trecho  ,  con- 
tra la  tierra  de  los  Andaluces ,  donde  notoriamente  que^ 
daba  la  villa  de  Ocaña.  La  que  podemos  al  presente    % 
certiñcac  de  los  Oteadas ,  era  tener  ya  por  estos  días 
larga  noticia  de  la  parcialidad  Cartaginesa ,  dado  que 
no  le  reconodosen  obediencia :  mas  Hanibal  vino  tan    -  ^ 
poderoso  contra'  dios ,  que  sin  mirar  otro  respeto  ,  les 
destruyó  toda  la  comarca :  y  dando  vuelta  para  se  tor^ 
nar ,  les  comenzó  de  combatir  una  población  princi- 
pal nombrada  Carteya ,  según  la  llaman  Titolivio  y  Po- 
libio  Coronist¿  Romanos.  Juliano  EKácono ,  mudadas    6 
algunas  letras ,  la  dice  Carcena :  lo  qual  nó  me  desagra- 
da, pues  Plinio  hace  mención  de  los  pueblos  nombrados 
Carcenos  en  esta  misma  parte.  Pero  si  los  prinieros^  j 
acienan ,  parece  bien  claro  ^  la  tal  Carteya  o  Carce-i 
na ,  ser  en  el  sitio  diversa  de  la  Carteya ,  que  tenian 
los  Andaluces  en  ta  salida  del  Estteclio ,  llamada  por 
este  nuestro  tiempo  Tarifa ,  de  quien  hablamos  en  los 
veinte  y  quatro  capítulos  del  segundo  libro  ^  y  en  al- 
gunos capítulos  del  primero.  No  tienen  tzzotí  algunos^  8 
Escritores  Castellanos  modernos ,  que  porfían  ser  aqiie* 
Ha  Carteya  de  los  Oleadas,  la  qud^ llamamos  agofa  Ta-^ 
razona  y  {mes  allende  caer  Tarazotia  dentro  de  ló^'pue- 
blos  que  solian  llamarse  Celtiberos ,  está  claro  por  las 
historias ,  y  por  las  monedas  antiquísimas  labradas  en 
olla  y  que  duran  al  presente ,  nombrarse  Turiaso  desde 
su  fiíndacion.  Y  mucho  meóos  aciertan  los  qué  pos-^  9 
creramente  creyeron  ser  la  ciudad  de  Tortosa ,  moví-- 
dos.,  á  lo  qoc  parece^  pov  caer  algo  comarcana ' de* 
Monvedrey-donde  paró  poco  después  la  Riria  desta' 
guerra  :  porque  también  aquella  Tortosa  venia  dentro     '^ 
de  los  pueblos  nombrados-  Ylercaones  ,  y  siempre  los     v 
antigaos  la  dtxéron  Dortusiun  ó  Dertosa ,  sin  haber  en 
ella  rastro  del  apellido  de  Carteya.  Dexadas  pue^  las-  10 

Qq  z  ta- 
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^      ifííóncs^  y  tornados  á  naestra  verdad^  cnsn- 
"'^/cw '^¿"^^•^  autores ,  que  discurriendo  Hani»3 
^U   coa  b  multitud  y  fiereza  de  sus  gentes ,  k» 
tcyos  ó  Caréenos  fueron  acometidos  tan  redo  ^  .que 
sin  poderse  valer  ni  remediar  ^  les  entraron  la  YiBa^  ^'^xc 
jf   IiSaniroo  y  destrayecon.  De  cuyo  temor  ,  los  ocsk  Ju- 
gares pequeños  comarcanos,  se  rindieron  á  hhon, 
12   dando  por  oibutarios  de  la  Señoría  Carta^csa.  ] 
go  Hambal  prosiraiió  su  tomada  para  Cartagena  cnm 
el  exército  vencedor ,  cargado  de  ks  riquezas  y 
destas  gentes  :  donde  llegados ,  reposaron  él  y 
el  invierno  siguiente :  y  allí  repartió  los  despoios  csbb 
mucha  liberalulad ;  pagándoles ,  allende  desto ,  los 
tamientos  atrasados ,  con  que  ganó  mucho  la 
tad  de  los  ciudadanos  Cartagineses  que  le  segnian  ^  y 
-  np  menos  de  las  otras  naciones  Españolas 
traía  consigo. 

CAPITULO    XXVIL 

De  la  mufba  divisimj  discordia  que  por  este 
tiempo  tuvieron  entre  sí  los  Saguntinos  vecinos  di 
vedre^  donde  se  kiciéron  tantas  crueldades  y 
tmos  en  otros ,  qué  fué  necesario  venir  los 
sus  amigos  á .ponerlos  en  paz ,  y  sosegar 

eljCftado  desta  ciudad. 

X         Ju  or  aquella  mesma  saKm  quarido  Hanibal  gpcr- 
,.  reaba  los  Oleadas  y  Carteyos ,  acontecieron  en  Ja  cui- 
dad de  Monvedre  grandes  albct-ocos  y  turbadones»  pac» 
to  que  no  falten  autores  que*  digan  ^  haber  esto  succ^ 
dido  primero  que  Hanibal  tuviese  la  gobernación  de 
s    los  exércítos  Cartagineses  en  España.  Y  s^un  otros 
3    porfían ,  primero  que  Hanibal  naciese.  Pero  son  muchos 
mas  los  que  según  lo  ya  dicho^^  concordan  en  este 
tiempo  que  dcxamos  aclaradgi^  certfficando ,  que  todos 

los 
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}os  vecinos  de  S^nto ,  repartidos  en  paírcíalichdes  y    ' 
baedos ,  pelearon  utuchos  días  entre  si  por  las  plazas 
y  calles  del  pueblo ,,  matándose  gran  parte  dellos  en  di- 
versas veces  ,  con  encendimientos  y.robps  de  casas  par- 
ticulares ,  y  de  muchos  lugaies  públicos.  Y  proccdie-   /{ 
ra  |a  cosa  mas  adelante ,  hasta  pK^rderse  todos  eHos ,  si 
los  Gobernadores  y  Caberas  de  la  ciudad  no  recudie- 
ran á  los  Romaoos  sos  confederados  en  Italia  y  rogán- 
doles ,  que  como  principales  amigos  suyos ,  tuviesen 
por  bien  de  se  meter  á  despartir  estos  males ,  que  ca-í 
da  dia  se  hacían  mayores :  y  con  su  discreción ,  auto- 
ridad y  prudenda  tratasen:  la  pacificación  ^dellos,  pues 
la  gente  vulgar ,  y  los  otros  movedores  de  la  discor- 
dia  los  reputat^i   en  tanto  ,  que  vista  su  buena,  vo^ 
luntad  y  y  sintiendo  que  la  Señoría  Romana  les  mos- 
traba tener  por  cosa  propia ,  perderían  la  ^sion ,  y  ha* 
lian  quanto  les  rogasen.  Dixeronles  otroSi ,  tener  gran    f 
rezelo  ,  que  parte  de  los  alborotadores  llámanse  al  Ca- 
pitán Hañibal ,  para  se  favorecer  del ,  y  que  pietido 
dentro  de  Monvedre ,  nadie  bastaria  para  10  desarray-    ¿ 
¿ar  della ,  hasta  le  quitar  su  libertad :  y  puesta  laxomo- 
üidad  en  servidumbre ,  quedaría  señor  absoluto  de  tan 
pKKleroso  Iqgar  j  con  todas  sus  comarcas  y  dependen^* 
cias.  Los  Romanos  comb  supieron  esté  peligro ,  ;un^   6 
lamente  con.  la  relación  de  quinto  los  Cartagineses  acá    ^ 
señoreaban ,  y  de  la  nueva  ¿otiquistá  de  los  Oleadas  y 
Carteyo^ ,  señalaron  luego .  sus  embaxadores  autoriza- 
dos y  valerosos ,  que  sin  detenimiento  vinieron  á  Mon- 
Tcdre.  Los  quales  al  principio  de 'su  llegada  comen^-  7 
ziton  á  > tratar  muy  discrecamente  lo  que<  convenia  pa- 
la sosegar  la  turbación  desta  ciudad  i  y  residieron  en  el 
jmehló  .  todois  los  dias  ndcesarios ,  hasta  ^io  tener  sin 
escrúpulo  de  discordia*  Y  al  tiempo  de  su  tornada  en    ^ 
Italia  9  deseándolo  dexar  seguro  y   asentado^  dieron 
érden  como  íiiesen  ajustídados  y  muertos  asninas  per-** 

sonas  escandalosas 'y  que  no  parecían  de  suotkientc  s^ 

gu- 
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guridad.  Y  deitt  modo  negociándcrio  todo  muy  bien^ 
quedando  los  de  Monvedre  satisfechos  y  pacíficos ,  toe- 
náron  los  embaxadores  i  Roma  casi  en  el  fin  del  in« 
vierno  sobredicho ,  donde  hicieron  relación  de  todor 
lo  pasado  en  España :  y  allá  les  fueron  dadas  gracias 
y  remuneraciones  por  sus  trabajos ,  y  gratificada  ia 
buena  diligencia  que  tuvieron  en  conformar  estos  sus 
amigos  ^  á  quien  Roma  tanto  preciaba  y  estimaba ,  por 
la  buena  reputación  en  que  todos  sus  conocidas  los 
tenían. 

CAPITULO    XXVIIL 

Del  grave  recuentro  que  los  Españoles  del  R^jma  de 

Toledo  pasaron  con  Hanibal  y  con  sus  esércitos  cerca 

del  rio  Tajo  ^  donde  se  cuentan  algunas  pn^edades 

de  los  Elefantes  ^  que  los  antiguoi  soüan  traer 

en  sus  conquistas  y  peleas. 

Jt^ntrado  el  verano  del  otro  año ,  qoándo  se  con-- 
türon  docientos  y  diez  y  ocho  antes  del  advenimien^ 
to  de  nuestro  Señor  Dios ,  Hanibal  recog;ió  siis  ban-^ 
derás^  y  salió  segunda  vez  de  Cartagena'^  caounando 
por  cerca  de  los  Españoles  Oleadas  contra  Jos  Pae^ 
blos  llamados  Vacebs.  Quien  iheáen  estos  Vaceos^  y 
los  aledaños  y  rayas  que  los  dividían  de  ovichas  otras 
mciones  Españolas^  ya  lo  declaramos  asaz  cajos  qua-- 
renta  y  un  capítulos  del  tercero  libpa  Desta  lomada 
conquistó.  Hanibal  dok  buenas:  i^iidades  á  pora  fuerza 
de  combates ,  llamadas  Hermandica .  y^  Arbacah,  que 
dice  TitOj.Livk)  ser  pU)ebl<H;  de.  los  Carteyos  .ó  C^*-> 
ceños :  puesto  qiiei  Polibio  y  Plutarco  los  hagan  db  los 
mesmos  Vaceos;.  Arbacalá  st  «defendió  muchos  dias 
con  la  ipultitudy  valentía  de  sus  moradores,  lo  que 
no  pudíérpn  hacer  los  Heñnandkos  ^  por  ser  poca  gen-^ 
te  r  pero  de  que  también  estos  "{úx^xcí  páidido  su  lu<^ 


gat,  ¡untáronse  coñ  algunos  picadas  í,  \mdo^  c]  estío 
{)asado.  de  la  guerra  ya  dicha  ;  cpi^r  tos  qualies'  üt^Dá-    o: 
ron  un  pec^iiw»  ide  ios  Carpetanos,,  y  los  pusiéron^erí 
armas  contra  Hanibal.  Donde  parece  que  todaa  estas    4 
gentes,  conviene  i  saber  ^  Oleadas  ^  Vaceo$ ,  (jt: Carpe- 
canos  ,  ñiecon  -v^ecinos  y  coofiaes  las  uDas;de{Ías  otias, 
como  también  las  hallamos  hoy .  dia ;  segcín  16  que 
dellas  queda  manifiesto  por  los  capítulos  y  libtos  pasa-    1 1 
dos :  y  no  lo  pudieran  ser ,  si  Garteya  la  de  los  Olea- 
Mas  .  fuera  población  de  los .  Ylercaones  ó  Celtiberos, 
como  creían  los  Coronistas  modernos  atriba.  señalad    '^  c 
dos,  por  caer  estos  tales  muy  alejados  déla  provincia 
Carperana  contra  las  portes  Oiieutáles.  Yar  salian  Ha-    5 
nibal  y  su  gente  de  la  tierra  de  los  Vaceos ,  quiero  de«^      ^^ 
cir  de  las  fraguras  y  sierras  comarcanas  á  Buy  trago  y 
á  Segovia ,  para  se  tomar  a  Cartagena  >  tan  cardados 
codos  ellos  de  ropas ,  y  ganados ,  y  captivos ,  como 
salieron  el  año  pasado  de.  las  Otras'  prpvinciasr ,  quasído    ;  i 
sin  lo  sospechar  les  vinieron  al  encuentro'  los  Otea- 
das y  Carpetanos,  con  otros  sus  allegados*   La  pvU  6 
mera  vista  que  les  dieron ,  íue  cerca  del  rio  Tajo ,  no 
Ie;os ,  á  lo  que  parece ,  de  la  barca  que  llaman  agora    . 
de  Oreja ,  sobre  las   comarcas  de  /  Ocaña,    Y  de-   ^ 
bió  ser  asi  cierto ,  porque  viniendo  desde  los  Vaceos, 
yiage  derecho  para  Cartagena ,  conviene  qbe  los  ca^ 
minantes  atraviesen  aUí  las  aguas  deste  rio'  Tajo :  lo 
qual  es  otro  motivo  razonable  para  sospechar  que  los 
Oleadas  fiíesen  parte  de  los  Carpetanos ,  y  poseyesen 
aquella  región.  Como  los  Españoles  allí  vinieron ,  ha-    8 
Uáron  Jos  enemigos-  tan^fémoarazados  con  el  mucho 
robo  que  traian  en  sus  carruages  y  recUas ,  que  del 
primer  acometimiento  desbarataron  quantos  cayeron 
delante.  Hanibal,  vista  la  turbación  de  su  gente ,  rehusó   9 
la  pelea  por  aquella  vez  c  y  puesto  su  Real  sobre  la 
ribera  del  jrjo  ,  par»  tener  las  espaldas  seguras ,  en  sin- 
tiendo quo  los  enemigos  á  la. primera  noche  reposa- 
ban. 
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ban  ,  comenzó  de  vadear  el  agua  secretamente  pasin^ 

lo  doge  del  otro  hdo«  Allá  fortaleció  las  estancias  en  lo 
largo  del  campo  ,  disponiéndolas  de  tal  arte,  que  si  los 
otros  quisiesen  venir  á  el ,  tuviese  lugar  desocupado  pai- 
ra quando  llegasen :  porque  convidados  á  la  pasada  con 
este  buen  kparejo ,  si  lo  hiciesen  ,  como  papecia  derco 
que  sí  harían  siendo  de  día ,  determinatu  de  los  aco« 

f  X  meter  al  tiempo  que  pasasen  el  rio.  Con  este  presu^ 
puesto  proveyó  que  quando  su  gente  viese  los  peones 
Españoles  en  el  agua ,  los  de  caballo  viniesen  a  ellos 

it   dentro  del  rió ,  para  trabar  allí  la  pelea.  Junto  con  es- 
to repartió  por  la  ribera  quarenta  Elefantes  armados, 
c    á  lá  manera  que  los  usaban  traer  en  las  guerras  por 

<3  aquellos  tiempos.  Eran  los  Españoles  Car  pétanos ,  coa 
las  allegas  de  los  Oleadas  j  Vaceos ,  cien  mil  hombre 
de  pelea ,  tan  deteraiinados  y  valientes ,  que  s^in  di« 
ce  Tito  Livio  y  Polibio,  nadie  Jos  pudiera  venceros! 

14  pelearan  et>  campo  igual.  Y  como  se  haUáron  en  tanto 
número ,  viendo  por  la  mañana  que' ya  los  adversa* 
ríos  eran  pasados »  creyeron  que  de  temor  les  huían, 
y. que  solo  dilataba  la  victoria  tener  el  rio  de  porm^ 

J5    dio.  Y  así  con  gran  alarido  saltaron  todos  en  el  agua, 
*     por  16  mas  cerca  que- cada  qual  pudo  ^  sin  orden,  y 

i6  sin  mandamiento  ni  regla  de  capitán.  En  este  ponto  la 
multitud  de  los  caballos  Cartagineses  acudieron  á  ellos, 
y  la  batalla  se  comenzó  dentro  del  rio  difícil  y  traban 
íosa  y  pero  muy  desigual  á  los  Españoles  Carpetanos: 
porque  como  foesen  todos  peones ,  y  no  se  pudiesen 
'  afirmar  ni  sostener  en  el  agua,  qiulquiera  de bs  ca- 
balleros ,  dado  que  vinieran  ides^mados ,  con  el  ímpeta 
solo  del  caballo  los  podían  tropellar  y  derrocar,  quedan* 
do  muy  libres  ellos  para  las  entradas  y  vueltas  y  salklas 
por  detras  y  por  delante  que  les  hadan :  porque  la  íner* 
za  de  sus  bestias  los  traían  firmes  y  reoos ,  dado  que 

17    mas  hondura  hallaran.  Con  este  tal  aviso  peredo  oiu- 
cha  parte  de  los  Carpetanos  ahogados  y  suqiídos :  y 
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si  pudieron  algunos  dcllos  pasar  adcíante  por  medio  de 
las  ondas  y  de  los  caballos  ,  en  tomando  la  ribera  del 
otro  cabo ,  fueron  despedazados  de  los  Elefantes.  Los    18 
otros  traseros  que  venían  en  la  rezaga ,  conocida  la 
rotura  de  los  primeros ,  tornaron  algo  libres  á  sus  ri-   '. 
beras :  y  allí  comenzados  á  se  rehacer  ,  Haiiibal  ánte$ 
que  cobrasen  mas  ánimo  ni  concierto ,  se  metió  con- 
tra ellos  por  el  rio  adelante ,  llevando  la  fuerza  de  to^ 
das  sus  banderas  Juntas  en  un  esquadron  ,  con  que  fí« 
nalmente  los  hi?o  huir.  Y   siguiendo  la  victoria  co-    I9 
ménzó  de  hacer  tales  daños  en  toda  la  campiña ,  que 
dentro  de  pocos  días  sus  moradores  y  comarctoos  líe 
reconocieron  sujeción.  Acostumbraban  en  aquel  siglo    20 
las  naciones  ó  Príncipes  poderosos  traer  Elefantes  en 
sus  guerras  ,  como  los  traxo  también  Hanibal  en  aque* 
lia  pelea ,  por  ser  animales  mucho  fuertes  y  de  grax^ 
Corazón  •,  gviarnecí anlos' con  armaduras  defensivas  ^  pa-*    ^c 
ra  que  los  enemigos  no  los  pudiesen  ofender :  y  mé^, 
tidos  en  las  batallas  contrarias  ,  hacían  mucho  dañoí 
con  las  rrompas  y  colmillos ,  arrebatando  los  hom-^ 
bres ,  y  lanzándolos  en  alto  y  <il  través ,  despedazando 

3uantos  alcanzaban.  Con  esto  de  la  fuerza  muy  gran-^    21 
e,  tienen  la  presencia  muy  espantosa,  dé  mayore^. 
cuerpos  y  grandeza ,  que  quantos  crió  la  ñaturaV  mués-     ^^ 
tran  en  sus  obras  tanta  discreción  y  memoria,  que  pa- 
recen alcanzar  juicio :  son  muy  vergonzosos  si  hacen 
Alguna  cosa  torpe ,  señaladamente  quando  los  machos 
tonkin  las  hembras  ^  que  buscan-  lugares  encubiertos  * 
cfonde  nadie  tos'  v¿a  :  16 '¿pial  rafebntece  cinco  cfia** eií 
cada  año. 'Al  sexto  áia'  siguientéV<Jcspues  de  cfíhtpHr'    22, 
do  su  deseo ,  lávanse  lo  mejw  que  pueden  eii  -  ítlgim       - 
rio  ,  para  se  tornar  á  las  otras  pfaras  y  rebaño'^  en  cjuc 
solían  andan  Las  htímbras  duran  preñadas  dos  añbs^cn-    23 
tcrt>s ,  y  jamas  piaren  ^nlaá  kl^  «WJo.^Hué^an»  hétíibras*   24 
y  machos  ¿ttca  de  rios  y  'St  fegu has /dado  ütie^bot  ^u 
mucha  grandeza  no^tanganliábiliMadpaiankdaf.'Vívdh^  a  y 
^Tom.II..  Rr  tan- 
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tanta  vida »  que  los  mas  dcllos  alcanzan  á  ddcientós 
26    años  ,  y  muchos  alcanzan  d  trecientos.  No  pueden  biea 

sufrir  el  frió ,  puesto  que  tienen  el  pellejo  tan  duro  y 

tan  fuerte  por  el  espinazo  ,  quanto  blando  y  mellizo 
37    pot  el  vientre.  Si  les  hincan  algunas  saetas  ,  ó  lanzas, 

ó  garrochas ,  dándoles  á  beber  aceyte  ^  dicen  qiK  se 
28    Jes  caen  los  hiecros.^  Temen  extrañamente  los  ratones, 

y  la  mayor  dolencia  que  sienten ,  son  cámaras  ó  ven* 
ap    tosidades.  Si  comen  tierra ,  háceles  mucho  daño,  Pré- 

cianse  quando  4cs  ponen  jaeces ,  y  qualesquier  otros 

30  atavíos  para  bien  parecer.  Aprenden  con.  gran  atención 
quanto  les  enseñan  ,  estudiándolo  coa  mucha  diligen- 
cia ,  tanto ,  que  los  antiguos  tenían  maestros  que  les 
enseñaban  á  pelear  ,  y  voltear  y  baylar ,  como  si  fue- 

31  ran  personas,  de  razón.  Muchos  dellos  se  vieron  es- 
crebir  con  la, trompa  en  el  suelo  y  en  las  paredes^  pa- 

3  2  labras  y ;  letras  que  decían  sentencia»  Otros  tuvieron 
amores  de  miigere^^^  mostrando  maneras  de  requie* 
|?ros.cada  vez  q'ic  pasaban  delante  dellas  :  y  mas  otras 
cosas  de  maravilla  que  dellos  escriben  los  Filósofos 
;iaturales  ^  en  que  parece  notoriamente  ^  ningún  aniíual 
de .  los  brutos  imitar  tanto  los  hom|>tes ,  no  solo  en 
h  clemencia,  y  compasión  quQ  tienen^  sino  también  en 

33  la  condición  y  buen  natural.  Hállase  gran  abundancia 
dellos  en  África ,  pero  mucjio  mas  en  las  Indias  Orien- 
tales de  Calicud  y  Malac,  contra-  lo  postrero  del  mun- 
do. Y  los  desra  región.  :;5pp  masr  crecidos  y  mayores  en 
íae^zas;  d^U  qiial  ^loslian  'Craislo  por  estft  tlenlpo  (^W-» 
^(^ad  idelíoscn-Espaó^:;,  rte^u«$  :q^c  nufistí* 'gente  sefj 

, ,    n^iéít^^y .  tiepen  sojuzgadas  aqucfíaslndíaá ^ .y .áetfanSa- 

3"4  do  por  .clisas,. ?u  pote^KÍa.  Solían '.nacer  Elefantes,  se- 
gún ^rlstótiles  dice  ,  por  las  ticrrasr -comarcanias  á  las 
co lunas  de  HqiQuJes  -  qu;C  $pi).  agora  confípes  al  estrc- 
.  dio  .de  Giljraljí^r.;  Ye pic^  ^«í*  razpp  el  1  mesmo  AriítO- 
teles  Wiym  ^^^o /ser  .el  fiíji  ^  las.  Indias  muy  alejado  del 

^.,  út  hsf):c(i§s¿^f  ^£\\cs' cxm  aquellas  bc^r. 

.-    ;     ;     •  '  ,;.  .  \     .  «las 
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tías  tan  semejantes  las^  unas  á  las  otras.  Mas  agorare-    36 
xarémos  de  hablar  en  estos  animales ,  y  tornat«nho$ 
á  contar  .  lo  que  sucedió  con  Hanibal  en  España  ^  sien- 
do pasada  la  pelea  del  rio  Tajo.  1^ 

CAPITULO    XXIIC 

Como  vinieron  Embaxadores  Romanas  á  Cartagena  ^  pa^ 
ra  renovar  con  Hanibal  sus  amistades  antiguas  ^  y  ne* 
gociar  que  no  tomase  pendencia  contra  los  de  Monve^ 
dre  sus  amigos  ^  de  lo  qual  babia  grandes  indicios. 
T  de  lámala  respuesta  que  tuvieron  en  esta 
.  .  deiHanda. 

P.- 
areciéron  tan  importantes  las  conquistas  y  vic-    i 

■  totias  pasadas  »  así  las  del  año  presente  ,  cotno  las  del 
año  primero  ,  que  ningún  pueblo'  ni  gente  faltó 
por  aquella  cuerda  do  tierra ,  quanta  viene  desde  la 
boca  del  rio  £bro  ^  hasta  la&  ironterás  del  Andalucía, 
que  no  recibiese  la  confederación  y  señorío  de  los  Cat-« 
tagíncses  y  de  su  Capitán  Hanibal ,  sino  fueron  los  Sz^ 
guntinos  de  Monvedre ,  con  quien  al  presente  nadie  te«' 
nia  quistion  abierta:  pero  ya  se  trataba  de  secreto  mai- 
llera para  la  tenef  ,  buscándoles  Hanibal  discordias  y  pen- 
dencias con  algunos  Españoles  sus  coniarcanos  ,  por  el 
mesmo  camino  que  su  padre  primero  lo  tentó ,  pro* 
curando  como  las  tales  pendencias  tuviesen  calidad  ó 
circunstancias  con  que  se  pudiese  también  él  meter  en 
ellas.  Esto  negociaba  personalmente  con  los  Andaluces  2 
Turdetanos,  que  según  ya  declaramos  en  el  décimo, 
capímlo  deste  libro,  pretendían  ser  suya  mucha  parre 
de  la  jurídiccion  que  Monvedre  iposeia  :  lo  qual  Ha-^ 
nibal  importunaba  que  pidiesen  afectuosamente ,  y  que 
le  hiciesen  á  él  juez  deste  pleyto  :  que  ( para  decir  ver- 
dad) montaba  tanto  como  no  pedir  justicia  ni  derecho- 
sino  fiíerza .  manifiesta.  Sintieron  todas  estas  cautelad    3 

Rr  2  muy 
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muy;  bien  y  muy  presto  los  Saguntinos ,  y  no  cesabaoí 
de  hacer  mensageros  á  Roma ,  con  informaciones  con*, 
tinas  y  largas  ,  v  como  gente  cuidosa  de  si ,  que  ya 
conocian  los  males  venideros  antes  que  llegasen  :  y 
también  porque  la  Señoría  Romana  supiese  la  prospe- 
ridad  que  los  Cartagineses  acá  d:aian.  Hanibal  en  esta 
sa^on  tenia  ya  concertados  y  concluidos  sus  intentos 
y  deseos  ,  y  volvió  para  Cartagena /con  inténcioQ  de 
reposar  el  invierno  que  se  llegaba :  y  allí  le  vinieron 
Embaxadores  Romanos  para  sentir  su  voluntad  en  el 
hecho  de  Monvedre ,  y  en  los  otros  movimientos  que. 
del  sospechaban:,  los  quales  Embarcadores  fiíéron  bien  re- 
cibidos ,  y  se  les  permitió  qUelueeo  declarasen  lo  que 
demandaban.  Ellos  en  breves  palabras ,  según  dicePo- 
libio ;  pidieron  primeramente  ,  que  no  se  trabase  pen- 
dencia con  los  vecinos  de  Monvedre ,  pues  ya  k  cons- 
taba ser  confederados  y  compañeros  del  Pueblo  Ro*' 
mano.  Lo  segundo  ,  que  ningún.  Cartaginés  pasase  del 
tto  Ebro  contra  los  montes  Pirencos;  conforme  tam- 
bién á  los  tratos  puestos  con  Hasdrubsd  su  cuñado.  A 
lo  qual  respondió  Hanibal  poco  mas  largo ,  como  man- 
cebo herviente ,  deseoso  de  la  guerra  r  tal  que  la  de  £s^ 
paña  tenia  prevenido  muy  á  su  voluntad,  y  en  Carta- 
go  ninguna  cosa  le  faltaba  con  el  industria  y  favor  de 
los  caballeros  ^  principales^  della  sus  parientes :  diciendo 
set  él  muy  amigo  de  los  Saguntinos  ,  y  reputarlos  en- 
tre la  gente  de  su  parcialidad,  y  que  pues  ral  eran, 
merecían  los  Romanas  grave  reprehensión  en  habene 
movido  los  dias  antes  por  letras  de  personas  particu- 
lares átitatat  paz  éntrelos  de  Monvedre ,  quando  su^ 
cedió  la  revuelta  de  su&  bandos  , .  pues  Hanibal  habia 
de  ser  el  que  los  pacifícase :  y  pasando  los  mesmos  Ro* 
manos  mas  adelante,  hablan  también  ordenado  como 
fi)esen  muertos  algunos  hombres  principales,  dcsta  ciu- 
dad :  los  quales  él  entendía  vengar  por  ser  antigua  cos- 
tumbre de .  los  Cartagineses  fio .  dexar  sin  emienda  las 

ia- 
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Jníiirias  de  sus  amigos.  No  dicen  las  Córónicas  Lati-    8 
ñas  palabra  ni  réplica  que  los  Embaxadores  Romanos 
hiciesen  á  esto  :  pero  sábese  cierto ,  que  luego  como 
fueron  despedidos ,  muy  mal  contentos  de  su  respues- 
ta, Hanibal  sin  detéhimiento  despachó  nuevos  mcn- 
sageros  á  la  gran  Cartago ,  con  aviso  de  quanto  pasaba 
en  España ,  declarando  y  encareciendo  muchos  agra- 
vios que  los  Saguntinos  de  Monvedre,  confiados  en 
la  Señoría   Romana ,    tenian  hecho   á  diversos  pue- 
blos Españoles  sus  amigos  y  parciales.  Casi  junto  con*  9, 
aquello ,  mudando  su  primera  determinación  que  tenia. 
de  repartir  las  banderas  en  aposentos  para  reposar  et 
invierno ,  salió  con  ellas  en  campo  ,  llevando  las  mas 
apercebidas  y  mas  armadas  que  nunca,  guiadas  la  via 
derecha  de  Monvedre ;  donde  llegaron  el  año  sobredi- 
cho ,  pocos  dias  andados  del  mes ,  que  los  Romanos 
llamaban  Septiembre,  las  Españoles  no  sabemos  que 
nombre  le  daban  en  aquellos  tiempos.  Y  luego  como    10 
vinieron ,  Hanibal  comenzó  de  quemar  y  destruir  la 
campiña  con  estragos  craelísimos  :  los  quales  por  el     .;  i 
mesmo  tenor  ,  y  con  la  mesma  crueldad ,  se  hicieron 
contra  los  otros  lugares  y  tierras  por  donde  pasaba^ 
sino  fué  contra  la  villa  de  Denia  con  su  comarca  :  don- 
de Hanibal ,  dado  que  le  cayese  en  el  camino ,  no  qui^ 
so  tocar ,  por  atacamiento  del  templo  antiquísimo  que 
sus  vecinos  allí  cerca  tenian ,  en  reverencia  de  la  dio- 
sa Diana ,  mostrándose  tan  devoto  della ,  como  los       : 
Españoles  sus  conñnes:  dado  que  por  otra  parte  sa- 
bia claro  tener  este  pueblo  singular  amistad  con  los 
de  Monvedre ,  y  pudo  también  ser  que  no  menos  la- 
tuviese  con  los  Romanos  en  Italia.  Llegados  los  exér-^.   1 1 
citos  Cartagineses  á  Monvedre ,  pusieron  real  sobre  las 
tres  partes  del  pueblo ,  fortificados  con  mayores  apa- 
rejos y  presteza  de  la  que  nadie  puede  significar.  Lúe-    12 
go  se  comoizárQn  á  labrar  ingenios  de  diversas  ma- 
ne- 
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ñeras,  con  todos  los  artificios  y  herramientas  pertene- 
cientes al  combate  desta  ciudad  :  porque  ya  declaramos 
en  el  q  jarto  capiculo  ,  y  en  el  veinte  y  seis  mas  ade- 
lante del  primer  libro ,  los  comienzos  y  siglo  de  su 
fimdacion ,  y  la  parte  donde  fue  Cimentada ,  no  será 
bien  repetirlo  de  nuevo ,  pues  alli  abundosamente  se 

13  podrá  ven  ítem,  declaramos  en  otros  lugares  délos 
libros  pasados ,  la  fertilidad  y  provecho  de  su  provin- 
cia, las  grangerías  y  provisión  que  siempre  traxo  por 
la  mar,  el  acrecentamiento  de  su  vecindad,  la  justiñ- 
cacion  de  sus  leyes  >  sus  loables  costumbres ,  y  su  bue- 
ña gobernación :  con  lo  qual ,  según  ya  se  dixo ,  pu- 
jaron sus  moradores  en  breves  días  á  tener  tanta  ri- 

'  queza  ,  que  se  reputaban  entre  los  mas  bien  afortunar 
dos  de  España :  tanto ,  que  como  vimos ,  la  Señoría 
Romana  procuró  su  conlfederacion  ,  creyendo  que  bas- 
taría para  deshacer  con  ella  la  potencia  de  los  Car- 
«  ^  tagineses:  y  los  Cartagineses  trabajaban  en  destruir, por 
estorbar  lo  mucho  que  podrían  los  Romanos  acrecen- 

14  tarse  con  tal  amistad  en  España.  Decláralo  mas  Poli'' 
bio ,  diciendo  que  si  Hanibal  esta  ciudad  alcanzase, 
quitaba  primeramente  qualquier  esperanza  que  los  Ro- 

ij  manos  tuviesen  de  hacerle  guerra  por  acá.  Lo  segun- 
do ,  que  le  cobrarían  temor  otras  gentes ,  y  las  ciu- 
dades Españolas  de  su.  parcialidad  estarían  mas  fímes 
y  fieles ,  y  páreda  que  se  le  darían  luego  las  que  vivian 

16  en  libertad.  Lo  tercero,  que  podría  después  ir  adelan- 
te ,  bien  seguro  por  las  otras  regiones  Españolas ,  puc^ 
no  dexaba  lugar  enemigo  rezagado  ,  y  esperaba  sobre- 
todo de  tomar  en  Monvcdre  mucho  dinero ,  para  te 

^  r  empresas  difíciles  que  traía  propuestas  en  su  corazón. 

17  ítem  ,  que  su  gente  guerrera  cobraría  gran  ánimo  con 
el  provecho  del  robo  que  hallasen  en  la  ciudad  r  y  6* 

'   nahuente  ganaría  las  voluntades  y  corazones  de  los 
Cartagineses  Africanos ,  por  los  presentes  y  dones  o^^- 


de  España.  .  319 

les  podría  hacer  de  las  joyas  y  riquezas  deste  puebJo« 
De  manera ,  que  para  tanto  peso  bastaba  la  posesión    18 
y  valor  en  quel  tiempo  de  la  ciudad  de  Saguuto. 

CAPITULO     XXX. 

» 

Como  Hant^al  ^  habiendo  cercado  la  ciudad  de  Mon^^ 

vedre  ^  la  combatió  muchos  dias  can  los  ingenios  usa^ 

dos  en  aquel  tiempo :  donde  quedaron  abiertas  y  rotas 

en  España  las  pendencias  de  los  Cartagineses  contra  i 

la  parte  Romana  ,  faviorecedora  *  de 

Monvedre.  ■ , 

X  eoian  los  adarves  de  Monvedre  cierto  cantón  á    i 
manera  de  punta »  salida  contra  la  vuelta  de  íuerá^ 
frontero  de  un  valje ,.  qu^  dicen  hoy  dia  Val  de  Sagon^ 
mas  descumbrado  yima^Uano  que  ninguna. parte  de  sus    ^ 
contornos:  por  el  qu^l  valle  Hanibal  ordenó  de  Jlevac 
contra  los  muros  para  los  derrocar »  unos  artefícios  de 
combate,  llamados  Arietes  entre  los  Latinos»  que  quier 
re  decir  carneros  en  nuestro  Romance  .vulgar :  y  sor 
líanlos  traer  amparados  y  cubiertos  cpiü  .otros  ingcr 
nios  que  Uamabafi  viña^.  Esta^  eran  d^  niadeiós  ligor    2 
ros  y  y  no  flacos ,  para  que  sé  pudiesen  llevar  ^donde 

3uiera.  Tenian  al  hueco  nueve  pies  en  altura »  con  otros    3 
iez  pies  en  el  ancho ,  proporcionados  en  tal  facción, 
que  todas  ellas  quedaban  á  lo  largo  de  diez  y  seis  pies 
en  quadfo*  Por  arriba  poníales  dos  cober turas. á  ma-^    4 
ncra  de  tejado ,  la  primera  muy  recia  de  tablas ,  la  se* 
gund^  blanda  de  sarzos  hechos  de  vipibre  :  los  lados 
texian  eso  mesmo  con  estas  vimbres  t  pero .  cubrían* 
las  de  fuera  con  pellejos  de  bueyes  crudos  y  recientes, 
porque  con  piedras  ni  con  saetas,  n^die  les  pudiese  ^z*    -; 
ñ9f:.yú  los  contrarios  llegasen  á  meteros  fij.ego  ,.  n^ 
los  bastasen  á  quemar.  Bien  así .  como  nuestro^  an(e«> 
pasados  hacían  pocos  años  ha  lo  que.llaxnaban  man* 

tas 
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tas  de  combate ,  que  casi  fiíéron  lo  mesmo  qae  las 
viñas  sobredichas ,  donde  metian  gente  con  azadones 
y  picos  ,  para  cerca  de  tierra  descarnar  las  murallas, 

5  Lo  trasero  destas  viñas  antiguas  parece  que  debió  que- 
dar  abierto,  porqué  fiieseh  4iias  Hvíanás  al  traer,  j 
porque  los  esquadrones  mayores  del  exército,  que 
siempre  venían  á  poco  trecho ,  seguraban  en  acfaefla 
parte  la  gente  que  las  meneaba  dentro ,  juntamente 
con  los  otros  ingenios  metidos  en  ellas,  quedixeKa^ 
marse  carneros :  los  quales  eran  unas  vigas  gruesas ,  col* 
gadas  algunas  veces^  de  cierto  madero  sencillo ,  levan* 
tado  como  balanza ,  semejante  del  que  contamos  en 
los  treinta  y  cincp  capítulos  del  segundo  libro~>  pero 

T  lo  mejor  y  mas  común  era  colgarlas  con  sus  cadenas 
Ó  sogas  ,  de  dos  mauleros  bien  fiemes  ,  justos  y  traba* 
4o8  en  lo  mas  alto ,  y  en  lo  baxo  desviados  á  manera 

6  át  triángulo ,  que  parecían  pies '  disl  ingenia  La  frente 
mayor  y  mas  gruesa  de-  las  Vigas  guarnecíanla  con 
chapas  de  hierto  bien  fuertes ,  y  quedando  cocadas  tn 
d  ayre ,  después  que  con  sus  viñas  la  podian  llegar 
cerca  dd  muro ,  puxaban  atrás ,  y  dexándolas  lucgo^ 
de  vayven  daíban  tal  golpe,  que  con  el  ímpetu  de  los 

r    arrojadoíres ,  y  ¿on  la  ^raivleza  y  el  pesó  que  tenían 

en  sí,  despedazaban  las^  piedra,  y  las  desencaxabaa  dé 

r    sus  lugares,  derrocando  quanto  herían  ,  si  bien  losú* 

7  piesen  regir»  Por  esta  razón  tenían  iel  nombre  de  car-* 
tteros  que  diximos ,  á  causa  que  como  los  tales  anima^ 

v«  les  ovejunos ,  al'  tiempo  que  pelean  unos  ooa  otros  p^ 
ra  se  dar  testadas,  se  retraen  á  cobrar  mayor  ín^^pcni,- 
y  todo  con  que  lo  se  hieren ,  es  con  la  frente  i  rií  tñ^ 
ni  menos  üs  tales' 'vigas  de  combate  retraídas  por  <*®' 
tras  para  herir  cñ  los  muros,  todo  ló  que dcsbar^ta- 

8  báíi  y  deshacían  ,  era  con*'  aquella  frente  herrada.  Bfci^ 
•s  vetdad  «;  qut  discurriendo  los  tiempos ,  sobretodos 
estos  aparejos  les  añadieron  muchos  otros-,  con  q"^ 
ios  golpes- fiítscií  aíayoi«9  ,''y4a  gentejos  pudiese  n^^-í 
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^r  galir»:  porque  como'  ya  diximos  en  aqnd  capítulo      : 
deíscgufidC)  libro,  la J)riiiiera  parte  donde  lós  inventa^ 
ron,  fvic  sobre  Cádiz ,  quando  los  tiempos  antiguos  otros 
Cartagineses  nuevamente  venidos  allí-,   conqujgfabaii 
aquella  Ciudad  por  inJiitria  de  Pefasmeno^arpinlgroi 
vecino  de  Tyro :  después  un  otro  maestro  natural  dé    :. : 
Calcedonia ,  llamado  Cetras,  les  añadió  nuevos  asielí-^ 
tos ,  con  que  no  los  pudiesen  trastornar ,  y  ruedan  dá 
lo  baxo^  para  los  llevar  djnde  quisiesen.  Dicen  nías,    9 
haber  éste  sido  quien  primero  les  puso  lo$  .eti(C^xo$ 
á  viñas  al  derredor ,  con   los  afórrps  ó  cubfertáS  '4e 
cuero,  que  los  amparasen  de  quanto  ^or  los  taddsV^ 
por  encima  sos'  contrarios  les  tirasen  t  en'  Ic^  qu^l  du-    ;  r 
ráron  algunos  anos ,  ísin  les  añadir  otr&  niiejoría,  has* 
ta  los  tiempos  del  Riey  Ptiilippo  de  Macedonia ,  ^adre 
del  gran  Alexandro  ,  que  teniendo  cercada  la  ciudad  de 
Bizando ,  llamíada  por  eáte  nuestro  siglo  Coásf afitüiof- 
pla  i  cienfty  maestro  nonábrádo  Polidio ,  natuiral  de  Te^    ;  ' 
salta ,  hizo'  sobre  todbg '  estos  ingenios ,  -  muchas  otras 
invenciones  y  -sotileisas ;  eti  los  artificios  dé  combate^ 
mas  fídleí  y  tius  furiosas»  Desee  Pofídió  fóéron  <tisd-    10 
pillos  Díades  y  Chenca ,  dos  singulares  oficiales,  que 
siptendo  -los:exérdtx>s  dérj^átt  Alexaíldro,  recibieron 
dd  crecidas  mercedes  ^  por  el  mesmo  respecio  de  sus 
artificios  y  nuevas'  invenciones  que  sacaban  en  to$  com« 
bates  de  los  pueblos ,  dónde  quiera  qde  poniai>  sitio :  de    : 
lo  qúal  deKáton'  eiscritbs  libros-  asaz  provechosos ,  de- 
claiaÁdo  tas  medidas  y  JHi^ás*  proporciones  con  que 
los  deblaii  hbtar  ^  y  p6r  aquefta  regla  se  gui^^ba  rtiudid 
gént^'  fie  los  antigm)S  en  siis  obras ,  y  perseveraron  en    ^  ^ 
eUc  gran  tienspo :  señaladamente  la  nación' de  los  Gríe- 
gps^  y  después  los  Romanos ,  quándo  por  el  mundo 
traxéron  guerras  en  diversas  provincias :  y-tambien  ^tie 
Capitán  Hanibal  ,  quando  tenia   puesto  cerco  sobre 
Monvedre ,  que  hizo  multitud  de  los  tales  artificios, 
i  fin  de  se  juntar  con  los  adarves  de  la  ciudad ,  y  der- 
Tam.  II.  Ss  ro* 
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11  rocaiios  en  el  cantón  que  tenemos  declarado.  Ma$to« 
da  su  diligencia  dañaba  poco,  por  causa  que  quaato 
lejos  del  muro  parecía  lugar  conveniente  para  traer  las 
mantas  ó  viñas  ,  tanto  después ,  venidos  al  efecto ,  su- 
cedía mal ,  estorbándolo  cierta  torre  grande  que  caia 

12  cerca«  Los  muros  también ,  como  de  parte  sospecho* 
sa ,  teman  allí  mas  altura  ,  mas  fortaleza ,  mas  defen- 
sión 9  no  solo  de  reparos  y  pertrechos ,  sino  de  mance- 
bos escogidos  y  valientes :  que  donde  sentían  mayor 
peligro ,  resistian  con  mayor  fuerza : ,  k>s  quales  coa 
piedras  y  dardos ,  y  con  todos  ios  arrojadizos  posibles, 
apartaban  los  enemigos  quando  venían ,  sin  bascatks 

13  amparo  que  traxesen.  Desta  manera  no  satisfeciios  eo 
defender  aquella  parte ,  con  todo  su  quartel ,  y  consa 
torre  ^  cobraban  ánimo  para  salij:  á  dar  en  las  estafl** 
cias'  Cartaginesas  ,  y  dañar  los  ingenios ,  tan  denodados 
y  tan  á  tiempo ,  que  ningún  rebato  probaron,  don- 

14  de  cayesen  menos  de  jos  unos  que  de  los  otros.  Y  en 
el  uno  destos  rebatos  Hanibal ,  traba^ndo  por  llegar  i 
los  adarves ,  sin  curar  de  su  peligro ,  ni  del  mal  que 
le  pudiese  recrecer ,  flié  derrocado  gravemente  herido 
con  una  lanza  ^jue  le  pasaron  el  muslo  todo:  cuya  ¿ai- 
da  puso  tanta  confiísiop^  en  los  suyos  ^  y  se  comenzó 
la  turbación  y<huida.d«  ralbarte,  que  poco  falto,  pira 
desamparar  y  dexar  perdidos  los  artificios  y  mantas  dd 

1  ^  combate.  Y  así  traido  Hanibal  á  sus  re^es ,  cesaron 
las  peleas  alguno^  dias  ,  y  so|o  perseveraron  en  el  cer- 
co ,  quanto  duraba. la  cura  desta  herida^  no  haciendo 
mas  de  reparar  los  ingenios  y  las  defensas  del  real ,  sin 

16  cesar  hora  ni  momento.  £n  estorse^  gastó  to  queÉd- 
taba  del  año  presentís »  quedando  la  guerra  ,may  tra- 
bada por  todas  aquellas  comarcas ,  llena  dei  mucho» 
y .  muy  grandes  inconvenientes. 
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CAPITULOXXXI. 

De  ¡os  agüeros  y  señales  terribles  que  sucedieron  en 

estos  dias  en  el  cerco  de  Monnedre  ^y  de  la  victcria 

grande  que^  los  ciudadanos  ganaron  en  un  combate  que- 

¡es  dieron  Hanibai  y  todos  sus  exércitos  ^  mostrando 

crecida  valentía  desús  personas. 

JtáVi  aquel  inteivalo  de  tiempo  siempre,  renovaa 
poc  la  ciudad^gualdas  y  reparos  á  coda  parte. :  siis  men-r 
saberos  no  paraban^  ido»  y  venidos  á  Roma  ,  pidiendo- 
socorro  muy  breve  ^^puesteniaa  el  adversario  terrible:: 
de  quien  sentian  ser  'la  [irincipal  causa  de  su  rancor.  ^  el 
amistad  y  la  liga  que  pusieron  con  los  Romanos :  pero 
t  uita  quanta  priesa  les  daban  iost  ciudadanos  de  Mon-. 
vedre ,  tanto  la  Señoría  Romana  dilataba  su  despacho^ 
consultando  diversas  veces  lo.  qub  podrian  hacer  ^m^s 
que  rompieseor  la  guerra  de  su  parte  ^  con  las  quales  lar«; 
gas  comenzaron  á  sentirse  necesidades  entre  los  cercados» 
Y  poco  después  sobrevinieron  agüeros  y  señales  ,  don- 
de si  la  prosperidad  que.  tuvieron^  en  los  primeros  en-* 
cuentros  no  les jpkKftera.denta^ado  corazón  ,.  pudieran: 
bien  conocer  lo  querideliosli^ia  de[  ser :  en  especial 
venidos  los  principios,  de^  «ño  siguiente ,  que  fue  do- 
cientos  y  diez  y  siete  primero  qae  nuestro  Señor  Jesu- 
Chrísto  naciese ,  suceflip  de  parir  una  muger  en  la  ciur 
dad  utí  bijo  varón  y  .y  ttn  presto  como  salió  fuera  del 
vkntJQC  ^  nacido  ya  dencodo  panto  ,.tá[n  presto  se  üornó 
dentro  ^  ^  hafaicr  qiiji&n  lo  pudiese  resistir:  significan*, 
do  rehuir  Ja.  Codiuniaicioa  y  vida  de  sus  naturales  \  &> 
quien  taks  faiúgas  estíibán-  aparejadas  ,  y  tener  ppr  me- 
jor no  nacer  /que  pa$dr  por  tanta  :pers¿cucion :  ó  segnn^ 
oiito%  intsrprecasi  ^  signü^Mlnl  nt>:  sor  ya  mtnescer  hom-*^ 
bos  imevps  CA  ebptick>ÍOc^¡^^tM]|i  it.loi  nacidos  y  cmdos 
sfc  les  ocdeftaba  can.vgtna  f«HgEO):  ios  quales  injDerpre- 

Ss2  ta- 
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tac  iones,  puesto  que  de  palabras  diversas^  vienen  4  parar 
en  un  fin.  Y  hác¿sé  desto  tAemoriá  notable  por  los  Filó- 
sofos naturales ,  á  causa  de  no  se  hallar  desde  que  el 
m^indo  se  comenzó  ^  semejante  señal  en  otra  ciudad  ni 
region^que  sepamos.  Y  verdaderamente  si  la  maravilla  filé 
grande,  las  afrentas  y  signifícacioii  della  no  faécon  me- 
nores V porque  luego  como  Hanibalgáarcctó  de aqudla 
herida  que  tenia ,  renovó  ia  quistioia  tíiás  cruel ,  y  por 
muchas  mas  partes  que  primero,  con  tantos  obreros 
y  tantos  ingenios  de  combate ,  que  casi  no  caUan  ea 
aquellos  campos.  Y  puestos  los  aparejos  á  punto ,  co- 
menzaron á  niQverse  las  mantas ,  6  vifias  contra  la  muf 
ralla ,  metidos  sus  carneros  en  ellas  :  las  quilfes  en  con* 
clusion  pudieron  llegar  con  el  abundancia  mucha  de 
gente  que  tenían  los  exércitos  -  Cartagineses  :  donde 
( según  afirman )  habia  ciento  y  cincuenta  mil  hombres 
de  pelea ,  sin  los  otros  oficiales  y  personas  de  servicio. 
Los  ciudadanos  cercados  ,  dado  que  con  mucha  bu^ 
na  manera  y  gran  esfiíerzo  se  defendiesen  y  trabajasen 
quanto  podian  ,  no  bastaban  i  tanta:  priesa  ,  quanta 
siempre  les  daban :  porque  los  carneros  ó  vayvenes  he* 
rian  en  los  adarves ,  y  por  muchos  Jueares  los  tenían 
hendidos  ,  y  en  una  parte  «nuy  apotíálfcidos ,  desctíbrl^- 
do  gran  espacio  de  kiciuAad :  y  no  ^tardó  mucho  qne 
tres  cubos  ,  ó.  torrejories  ;  y  <^uanta  cérea  tenhn  entre 
sí ,  cayeron  de  todo  punto  con  tal  estruendo ,  que  ^us 
mesmos  Capitanes  Cartagineses  ,  y  todos  los  del  excr- 
óto^  creyeron  por  aquello  solo  «npt  ya  ganada  la  ciok 
dad  slh' mucho  peligro^ de  > sus  gMre^  /y  cdi^gában^^ufc^ 
sámente'  para 'se  meter  dentro ,  sihc^  que  iiallároo  á  ios 
dudadanosen  el  otíoj  íado  puestos  'en 'orden í»  muy  re- 
glados, y  muy  deseosos  de  venirdlás  manos  con  dios, 
como  si  la  muralla ca^da  fiíert^foia  causa  los'días  pasa- 
dos'dé  nocse  haber  [podido  M<C)átiiinos  K&a  cfíó^  Nib^ 
guna^cosa^iáiiecia  fataíl  q^¿):ioni<át' losí-cMnbarft  (^  tc^ 
baoQs  4{m  sé  tsabaÁ  ^p&ir^cae^iofi^^n  otros  1oga«^ ,  ^ 
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lilaos  semejaba  sino .  batalla  reglada  de  dos  exéi'cit<>s    :  i 
poderosos  ,  quando  pelean  en  campo  desoimbtado'^  te^ 
ntisndo  los  de  fuera  por  su  parte  gran  conñanza  ^'  qae  . 
si  porfiasen  algún  poco  ,  tomarían  ^\  pueblow  Lo¿^  de   8 
dentro^  poniéndose  muy  rabiosos  en^re  ^lar  cassis  y  i0 
caído  dd  muco  ^  dcsesperadosr^ em  ^fci  «an ,  gnuiflnal^' 
ofreciendo  sus  cueq>os  á  las  heridas  ,  eñ  kigat  <dk  ^ 
cercas  que  faltaban  ^  sin  retraerse  ninguno  dellos-atras^^ 
ni  perder  un  solo  paso  del  sitio  que' primero  iK)máraarj| 
para  que  los  enemigos  pudiesen  entrar.  Quant6 .má^  ^ 
andaban  trabados  y  juntos  y  t^to.^tnás  i  gente  se  libfidp    ^ 
porque  ni  metían  espada  ,^m  se'tinbaf'lafrzisi  rqtie'nii^hi^ 
cíese  daño  ,  particularmente  ias'arroipdas'^  por 'ló^iftiP 
guntinos  j  á  quien  ellos  decían  Fálaricias;  Estas  ^raá  Có^i  i^ 
mo  dardos  crecidos ,  i  manera  de  las  qup  los  'M^Hdd^ 
llaman  azagayas  ;  ó  gorgqces  con  su  luei;rb'<qii!adrad»ji 
metido  por  ana  hasta  redonda',  sino dDisdapóxáaií^        ^i 
hietro  que  por  allí  conívteniaD  ser  la^í'hasüfó  '^^ladrkdas 
para  meterse  cabal.  En  aquélla  junmfa  ^1  hierro  y  de'   ii 
la  hasta  hincaban  unas  mechas  estopeñas ;  atadas  ;como . 
borlas  >  untadas  con  pez  ,  mezclada  (breo  jó)  ccm  ¿¡otrosí 
materiales  que  £lcitmente  se  podSan  encender \-f)|uc^^  oc^ 
derto  que  les  ponián  foego  quando  i  las  rarfD^adí'fiP  la 
hierro  tespa  tres  pies  á  lo  largo  de  las>med¡dá|»  tfmílguds/ 
qae  (según  adelante  contaremos)  wá'^asi'^ lo  rhectücriqntf 
vara  Castellana  ,  por  donde  medímos  hoy' dita  paños y- 
*licnzbs  de  nuestra  contratación  :Y  haciáflló  dbsMia^gor,^ 
para  que  pudiese  traspasar  á  qoalqiaiér  hombre  dtui'ioUü-^: 
ricseiron  sus  aernas,  y  su  caqrpo':<y  $i  por  VeATara'-'m>> 
lo  pasaban  y  con  sokx quedar'  en  j?I  escudo  MilC4da-{ft 
Falarica,  ponían  tanto  pavor  las  borlas ,  ó  mechas  ^eüceti-^ 
dídas  y  i  quien  el  ayre ,  y  el  movimiento  del  camino, 
traían  muy  ardiendo ,  que  hacían  arrojar  las  otras  ar- 
mas, por  temor  de  no  se  quemar  aquellos  donde  da- 
ban :  y  quedaban  con  esto  desntidos  y  descubiertos ,  pa- 
ta quando  después  viniesen  á  las  manos ,  poderlos  fií- 

cil- 
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j  j  cilmeüycc  matar»  Así  que  como  la  pelea  durase  gran  ur 
to  sin  parecer  alguna  ventaja  por  ambas  partes ,  y  los 
de  MpDvedce  no  solo  conociesen  que  bastaban  á  de- 
'^  fcoder  iel  portillo,  sino  que  ya  los  defiíera  se  podían 
teher  .poiL  veficidos ,  pues  en  cabo  de  tal  porfia^  sien* 
4o  tantos  ,  Qo  bastaban  á  los  enttar  ^  saltan  con  gran 
aJbridb  sobre  4os .  Cartagineses  ^,  entre  las  piedras  y  cae- 
duras  de  Jos  adarves :  y  allí  comenzaron  á  darles  tanta 
pdtesa  V  <iw  presto  los  echaron  del  sitio  que  tenían, 
i;odando  'j1o$  udjos  sobrje  Jos  otros  ,  muy  turbados  y 
qonfiífcQjir.y  co^i^hipgo  les  volvieron  las  espaldas,  hu^ 
y^ndoihasta  ríos-  micter.  dentro  de  sus  reales  /donde  los 
ciudadanos  ¡sigJiéiron'  la  victoria  ,  hiriendo  y  matando 

14  p0r.  las  espaldbs  y  lados  ,  quantos  alcanz^an.  Parte 
delk)d  h'ibd  que  probaron  á  combatir  los  palenques ,  j 
ff)sia&4el  real.,  siiiQ  que. hallaron  dentro  mucha  contra* 

1$  dicdon;  Y.  cmi  acuello  Jos  de  Monvedre  se  tomaron  á 
su  icitjfcbdi  Victoriosos  ^  y  contentos  por  el  buen  acoa- 

^ ;  tecimiento  desee  dia.  Sy lio  Itálico  ,  poeta  Español ,  ele- 
gante y  diligente ,  relatando  los  pasos  desta  guerra ,  se- 
aala  muchos  nombres  y  hazañas  ,  y  muertes  particola- 
vs  de  jpef sonas  .notables ,  que  trabajaron  en  aquellos 

'  I  <«Qinbaos4  y>\en  6¡íx  rdefensa :  lo  qual^  por  haber  alguna 
sospcdM  q'vie  son  cosas  fií^dass  como  las  ñngenconti- 
iiuu^iíent<trlo9  pbetas  en  sus  obras  ,  no  las  ponemos 
aquí :  ni  íúmpoico  pondremos  en  Ío  siguiente  lo  qae 
dfscrcfiace  dfc  ló$  otros  .Coronistas  auténticos  ,  Latinos, 
y  /Gckgoh  y  Españolas  ,  que  ttratároiuel  hecho  dcstcw: 
Qombatcsf  ,,y  tiempos: ten  partiailarízados:,  y  bien  escri- 
tos (iquai^ito  parbis^  qqc.  buenamcobe.  lo  pudieron  alcan^ 

zar  i  saber.    ,-..  ':;..:  ..í  •      r  -  o 
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C<?m9  vinieron  otra  vez  en  España  mensajeros  Rpmanoh, 
para  ver  si  podrían  atajar  esta  guerra  de  Monvedret 
y  como  por  aquellos,  dios  nació  tantiienvni  bijo.,de*fínf 
nibal  y  de  sii  muger  s  y  se  Jbtdéron.nueíuasfdiligencids 
y  despacitof  pa*a  fisnecer  MqueL  céreo  ^e  tniam    ,^ 

sobre  Monveére. .  ¡r    J       > 

ntre  tanto  que  los  negocios  así  pasaban ,  Uegárott 
á  la  playa  frontera  de  Monvedre^.Gictsás  galeras  .Italianas 
que  traian  dos Eoibaxadoces ,  á quien. la  SenoriatRamoH 
na  despachaba  segunda  vez  ^  puesto  que  tarde  y.^art^  ha«» 
blar  con  Hanibal ,  sobre  la  pendencia  dcsta  guerra.  Lla'^ 
maban  al  uñ  Embaxador  Publio  Valero  Flaco  Publkoiaj 
y  al  otro  Quinto .  Fabio  Panírlob  Hanibal  mostró  desplaí 
cerie  >  quando  silpo  de  su  desembarcacion ,  y  asi  les  tM 
vio  mensajeros  á :  la  marina ,  drct^ndp'  guán  ocupadd  se 
hallaba  con  aqud  cerco  de  Saguftto ,  para  retSbir  fmn 
baxadores  de  nadie  ,  quanto  mas  teniendo  su  campo  llér^ 
no  de  naciones  y  gentes  ferocísimas  ^  con  quien  ios  Ko^ 
manos  9  si  venían  ,  no  podían  estar  seguroéijpor  tan«4 
to  seria  mejor  que  vuelcas  á  Roma  ^  dexasen  pasar  esta 
dificultad)  y  concluida,  i^mariahiá  decir  y  consultar  lo' 
que  bien  les  pluguiese.  Pareció  (!laro  con  esta,  respues* 
ta ,  que  no  siendo  luego  los  Embaxadores  admitidos, 
habían  de  camíniar  á  la  gran  Cartago :  y  así  lo  traian  en 
sus  iíistracciones  ,  y  lo  hicieron  ,  para ;  demandar  que 
fes  fílese  Hanibal  entregado  ,  conáo  quebrantador  de  las 
amistades  ^  y  ligas ,  y  juramentos  ^^  a«ehtadas  en  Sicilia 
con  el  gran  Hamilcar  ^  entre  las  dos  Señorías  Romana 
y  Cartaginesa ,  y  confirmadas  en  España  por  Hasdru-r 
bal  su  yerno  ,  Capitán  General  de  Cartago.  Hanibal^ 
entendida  la  jornada  que  los  Romanos  llevaban  ,  envió 
tras  ellos  á.  C^tagp  letras  y^  icaensájeros ,  para  que  sus 
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parientes  y  cabezas  del  bando  Barcino ,  previnieset!  á 

sus  añcíonados  ^  y  mirasen  como  la  parte  de  los  Edos 

no  pudiese  grariñcar  á  ios  Romanos  en  su  per)  ücio: 

de  la  qilal  diirgencia  ,  puesto  que  filé  mucho  buena*,  rc« 

nia  poca  necesidad  ,  á  causa  que  todos  ellos  estaban  de 

suyb  tan^  apeixtbtdos^  en  esto,^  que  los  adversarios  ,  di- 

dó  ^qiié\ttabaiáron  mucho  aanQ  Hanibal  se  levanutf 

de  fiobnt^  Mpnvcdré  >GimipKend\o^los:  actos .  articules 

q'ie  R.oma  pedía ,  ninguna  cosa  pudieron  acabar ,  ni  fi*' 

nalinente  después  de  muy  altercado  ,  los  Embajadores 

I    Romances  hubieron  >  otra  respuesta ,  sino  que  Hanibal 

tenia  poca  culpa 4e  codas  estas  mudanzas  ,  y  guerrai^y 

nomecélJes  acontecidas  en  Espafta ,  fitaes:  ios  Sagttr.tinas 

deíMoiwedre ,  primero  que  nadie  lis  comenzaron':  lo 

^^    qdal  p'iede  ser  que  dixesen  por  la  confederación  hecha 

^    pocos  años  antes  con  los  Komanos.  Iten  dixéron  ,  que 

;    la' Señoría  Romana  baria  mal,  si  preciase  mas  d  aoiis^ 

tad  nueva  de  Sagunto »  que.  la  -muy- antigua  y  may  peo* 

j    vechbsa  de  Cafta<;5;'£sto  se  su^  ^de  Jos  mensajeros 

despachados  por  Hanibal ,  qtte  breivemente  foéron  y  vh 

nléron  ,  y  le  traxéron  dello  bastante  relación  :  y  dado 

que  los  tales  negocios  pusieron  algún  andado  hasta  sa* 

ber  en  qué  pararían'  estos  hechos-  allá  ,  no  por  eso  ce* 

saban  acá;  los  combates*  y  peteafii  entre  tos  cercadores  y 

los  cercados ,  muy  recios  ^  y  muy  porfiados. ,  sin  faltar 

.'    día  que  no  viniesen  alas  manos  :  tanto!»  que  Hahlbal 

conociendo  traer  cansada  su  genre  con  4as  peleas  con- 

tinas ,  y  con  los  trabajos  de  los  ingenios  que  siempre 

labraban  ,  y  se  llegaban  al  muro  /dióles  algunos  dias  de 

reposo ,  poniendo  solamente  sos^  escancias  en  defensa 

8  destas  labores.  V  porque  no  se  iperdiese  tiempo  sin  ha- 
cer algo  de  lo  que  solía ,  despachó  Capitanes  á  la  tier- 
ra de  los  Carpetanos  en  el  reyno  de  Toledo  ,  para  que 
sacada  por  allí  gente  d&  refresco  quanta  pudiesen  ,  y 
mas  todas  las  provisiones  posible» ;  tomasen  al  real  quan- 

9  to  presto  pudiesen.  Otxosí  proireyó  <^hideseQ  lo  mes- 

mo 
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no  p9ra  h  re^on  de  ciertos  Espaaoles ,  notnbtados;  en. 
aquellos  días  Oretanos  ;  que  se  dividían  de&tos  Carpe^ 
tanas  en  la  parce  Septentriaoal  p(>r  un.  -pedazo  del  rio^ 
Guadiana,  quanto  viene  desde  poca  mas  baxo  de  sus 
Eientes ,  hasta  Vill;^nueva  de  la  Serena^  Parecí  Occídcn-'    10 
te  partian  (érmjno  cpn  ta  Betica  <  principiando  sus  mor* 
jones  en  la  m^esm^ . YilUaiieva :,  ( basi:a  dar  en  Guadal^ 
qucvjr  ,  pocas  íeguasitencitria  ide  Andujar.  A?la  parre  de    jf 
LetÉnte  confinaban  los  Ot:etanos  .con   otros  pueblos 
Uamados  Bastetanos  ,  comando  la  partición  dellos.  en 
d.  mesmo, punco  de  <5!iacialqueV¡r:,  y. volviendo  sin  pa^ 
rar  contra  la  parte  ceti;itija  délas  alientes, de.Xjuadiana; 
donde  con^enzaban  esfps  linderos  :  y.aqiú  cerca  desea    -i 
p*  inca  se  metían  los  Oretanos,  ya  dicíiüs  entredós  na- 
ciones Espoliólas,  bien  s^ñalada^y  notables  runa  de*  los 
Cclril^rqs  ,  de  qtilen  h^J&lamós  en  álgimos  capítulos  del 
SCgMi^do  lib^iQ :  y  otra  dci  los  Lobetanos.,  c^csalia  niaf 
^  lAcdiordía :  Iqs  .qQ^Xpt^tanos  ^.tief9f»o  «ina  qutf 
fiíécpif ^  ^ente  de  lo^  lyi^spoos  €(iiclbtecos-^licoofi9 :1o  ús* 
dacarémf^s'  adelante»  Sfí^n  esta  razpn  qqe  daba  tie:  trei    la 
puntas  ^  ó;  de  tres  lado^Ja  factíon  y  %uta  desta  región 
Órctípafj.dentfQ  4<lla  .quid.spn.  agorji  ciiidadqs  conoci»   2£ 
^^  y  cn$(gniñcas  ;  Ubeda  /Jmií  ,  y  Baezf  ,:CQn  todasios 
pobl2^:ipnqs  y  CÍQCc(ts  qiie  ivieiien  pot  derecho  ,  contfft 
1^  Crpnt^as.y.A^^ntarcas  d$  Ca}acraba«.  Catan  másenla    13 
xaya  destps  Oretaaos  Españoles ,  los  cortijos  de  ;CaEloi> 
na  ^  donde  fiíé  por  este,  siglo  <}e  que  hablamos  aquí ,  la 
ciiM^  <1^  C?stiiIpn^íPuel?lo  mucho  principal  .y-j  muy 
gra^df;  1^ n^tivj^ej^y  ppradií  d^'rHin;)ilre.;jlibHmuger  de 
Hanibal.  Bien  es  verdacl  rj^qw?. perscmas  tfíc»f as  ^  y oniny    14 
consideradas  en  este  caso ,  tienen  crcido  ser  aquellos 
Bastetanos  arriba  declarados  parte  y  línage  contenido 
dentro  de  los  Oretanos  :  y  no  hallan  inconveniente  di- 
ferir en  el  apellido  .  ni  que  diesen  llamados  Bastetanos, 
como  cierto  lo  fiieron ,  por  causa  de  Basta  ,  la  ciudad 
que  decimos  agora  Baza  ,  lugar  populoso  dellos.  Bien    1$ 
tom.lL  Tt  asi 
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asi  como  nombramos  Burgaleses  á  Ids'  que  monm  cA' 
Burgos ,  y  Segovianos  i  los  que  moran  en  Segovia  y  sa 
)undiccion  ,  y  generalmente  los  unos  y  los  otros  se  di- 
cen Castellanos ,  por  caer  tóelos  ellos  en  el  reyno  de 

I^  Gastitta;^.Maévele8  i  certifícái:  esto  , 'hallar  (según  ^iñt^ 
man )  letreros-  Latinos  esculpidos  en'x^iáxTá  antiquísi- 
mas ,  que  io  •  significan  :  y  durar  en  aquellos  bastetanos 

-r ;  hasta  nuestros  dias  ia  villa  de  Oía ,  de  quien  los  jCos-' 
mógraphos  confiesan  haber  tomado  la  nombradla  de 
Oretanos  y  y  junta  con  ella  la  que  los  Griegos  antiguos 
decían  Gataofia ,  que  si^ifíca  en  sü  lengua  lugar  asen- 
tado, cerca  do  Oria,  al  qual  añadiendo  una  sola  letra^ 

i^  íiamaa  Cancona.  Dicen  otros ,  que  los  Oretanos'  anti- 
guos fiíeron  así  llamados  ,  por  causa  y  rason  dt  cierto 
bgar  que  deeian  Oreto ,  en  la  parte  ( según  creen)  don- 
de hallamos  agora  la  población  de  Calatraba  ;  y  qu¿ 
por  alU  tMa  :SUs  Capitales  i  Hánibil>eti  aquellos  dias^ 
faapiende  gnice  nueva  para^feáecer  l^coni^uistir  de  Mon* 
v«drei:pevo4de  codai^'tas^  ealeg^  ifáCibAes  fpááAt^^^át 

t:  los  Españoles ,  después  trataremos'  en  otto  ^gar  ttái 
desocupado ,  dando  suficiente  ¡meínoria  dé  su&  costum* 

jg    tirssi  raotiguas^ v  7  to^^'  abaneras  de  vivir%  En  ique/lá 

anlerafwsamtirMr  Ib  sobt^icho  se  hacia  ,  Hariíace  lá 

:  iwiger  der(iinÍDal  e^taba^  cerc^  de  los  reales! -/y  puede 

f  I  ser  que- dentro  deflos ,  y^sáctdióle  de  páfir  un  hijo^  va*^ 
rdn',qué  tta'máron' Haspkr  :  CUyb  nacimiento,  por  ha- 
ber en  el  grandes  regocijos',  y  su  padre  Hanibal  mós- 
V  trarse/deilp  iniuy  satisfeiího ,  debió  dilatar  algunos  dilas 
tü descanso! de' los^  cónftbai^oi^;  paía  no  toraáif.á' Tas 

^1    peleas  taír pcestiú  e&flio  ioxln»ü?anP       ^  ^^ '        '   '} 
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Craio.  /of  Saguniinos  de  Mmivedre  ^perdieron  fiML-jfviail 
fartt.de  su  ciudad^ y  defendían  vaÜentemenu  lo  4entiUÍ 
puesto  que  ceh  graidet  tr^tgos.  ¿f\^  d^wukmdiu*^'^^    "I 
en  que  porúef»e9^  iarpMiak.  -ji  ;>  i  ¡i  1  ':^ 

tntrc  todos  aqueUot  placeres  y  vagaresrv^Hant^    t 
bal  no  dexaba  muy  i  la  coatina  dc'habfair.  y  visitar     ' 
á  sos.  Capitanes  y  gentes  ^  unas  veces  indignándoles 
contra  k>s  enemigos :  btras  veces  pcometiéncblos  gran    ^ 
Satisfiurcion  y. ¿tan  premio  si  cQiUulayeseo  oscaideman^    9 
da  de  Monvcdre.  Pero  como  poco  despides  r  en  on  ra*-'  z 
zonamiento  qne  les  hizo  yi?ptOEhetíesé ,  qoe  ganada 
Monvedre  la  meterían  i  saco ,  mostráronse  luegotan 
determinados ,  que  si  les  dieran  señal  de  batalh ,  no 
pwecia  que  bastara  nadie  para  se  les  defónden  Los   3 
^guottnos  icercadoft  tanto  qaanto  por  defiíera'  les  dié^ 
ron  alivio  de  los  acometimientos  y  peleas  acostúna^ 
bradas^  tanto  no  lo  tomaban  ellos  ^  m  cesaban. noches 
m  dias  ^  rehaciendo  nuevas  paredes  y  nmros  en  la  par-* 
te  derrocada :  su  diligencia  foc  tal ,  y  con  ella  se  re« 
Oiediáron  de  tan  buena  cueste » que  Hanibal*^-  s^m  era 
sagaz  )  entendió  Aiily  á  lo .  claro  .dafiark'  la<dilacion ,  y 
detertninódeias  acometer  mas  cAieipente  que  nunca» 

Para  lo  qual  hizo  labrar  una  torré  de  madera ,  mas  4 
creddft  que  los  adarves  de  la  villa ,  con  vigones  y  ta« 
blas  gruesas  y  sobre  Puedas  muy  fiíertes  que  la  menea« 
¿aa  donde  q^isiesen :  y  puso  por  el.contomo  mas  al-^    • 
to.^.gaiitas  y<  tabliMk)6  qtio .volaban!  afufra.^  ton  gente 
de  ballesteros  y  flecheros:v  Y  c<^  <rtros  ^le  lanzi^an^ 
dardos  y  piedras.  Puso  mas  otras  personas  que  tenían   5 
cacgp  de  tirar  con  ballestas  fiíenes  de  caxa^  concer* 
tadas  con  mi  earmchas  ó  tornos  <.cn  lat  manera  que- 
las  usaban  aqueUos riíeaiipost.  :Y'»  como. la.  torre  fMsc^  6 

Ttz  bre- 
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brevemente  labrada ,  por  el  gran  aparejo  qne  tenían 
de  maestros  .y'  Út.  in¡íter(áles ,  Ide^oí  lá  gente  salió  de 
cada  parte ,  reglada  y  en  orden ,  con  sus  Oficiales  y 
Capitanes.:. pero. señaladamente  con  el  Capitán  Haní^ 
{3tal^  4u¿  demostraba  .delantero  de  todos ,  esforzan-^ 

7  do  i]r  amon^aiido  ^  quaoto  "se  idebia  hacer.  En  especial 
avisaba  que  de \tQí(los^  cabos  acomeciesen  el  pueblo^ 
para  que  los  ciudadanos  repartidos  en  la  defensa ,  no 

?    oast^en'  á  las.  priesas  q^e  por  tantos  lugares  les  ven- 

8  dria.  Con  esto  •  las  voces  y  el  ruido ;  las  arremetidas 
i  las  murallas  fiíeron  tan  bravas  y  tan  continas ,  que 
krs  ciudadanos  no  sabían  á^qué  parte  seria  mejor  so* 

9  correrá. La -torre  también  donde  consistía  lo  principal 
1   del  acgftÜQr.j  liego  muy  entera  y  muy  sana ,  sin  per« 

juicio  que  nadie  le  hiciese:  desde  la  qoal ,  como  so* 
juzgaba  lá  cerca ,  comenzaron  los  ballesteros  á  des- 
pender tiros  sobre  los'  de  dentro ;  tan  espesos  y  íiirio- 
^  sosiy  que.  brevemente  quanros  guao'daban  aquella  par« 
tc.dermiao  donde,  la  torre  tdcé,  lo  desamparároo^ 
habíeodo.gmh  copia  delios  ttaspaisados  y  heridos,  y 

10  muchos  otros  que  caían  muertos  abaxo.  tíanibal  visto 
que  por  allí  le  quedaba  ya  todo^descunibrado,  sacó 
prestamente  químentos  azadoneros  Africanos ,  con  sus 
picos  y  "herramientas',  que  comenzaron  á  4it  en  el 
muro  juniio  con  el  kzimiehto  \  y  d  derrocarlo  $¡n  al-- 
gun* estorbo:  lo  qual  era*  fácil  de  hacer,  pues  allende 

/.  que  nadie  resistía i por  arriba,  era  la  cerca  de  bsurro, 

y  de  cantos  mal  .^trabados ,  hecha  según  la  manera  de 

^s  ediñcios  muy  ant^uos,  sin  cal  nr  bet;ume  fuerte,' 

1 1  con.  que  tas  •  piedras  se  ¡pudiesen  asir  ni:  pegair.  V  por 
esto  piúuerp  que  los  gblpeS'dts  qúebíaseít ,  caían  <£»- 
encaxadas  dq  sas  kigaitcs  ,vq^edando  muchos  portillos 

^^  abiertos ,  por  donde:  la  gente  de  Haitfbal  K^metió  muy 

12  á  su  placer.  Ya  comenzaban  4*' ^lear^  por  :las  calles, 
venciendo,  los ' unos,  €3!r unas  paites,,  y  los  ottos  en 

o  otras,  hadcndo  (<9da^  qual  todo- lo  «que- fe  pódriade- 

• :, ;'  i  ?  1  Cir. 
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dr,  Lór  c&uiadanos  (ion  tener  las  caisasde  su  mano,    13 
desde  las  quales  podían  arro^  en  los  enemigos  pie-' 
dras  y  vasijas^  y  maderos  gruesos  >  manteníanse  re-^^ 
clámente  contra  la  multitud  de  los  Cartagineses ,  en 
especial  por  lugares  angostos,  en  que  los  de  fuerano 
podían  caber  todos  juntos :  pero  sobreveníales  de  con-    ?  • 
tino  tanta  gente , .  que  ni  bastaban  á  los  detener ,  ni' 
dado  que  matasen  machos delios,  les  hacían  falta:  míiy 
al  contrario  del  daño  que  recibían  los  ciudadanos ,  que 
qualquiera  delíos  era   gran    pérdida  si  moda,  según 
ecan  ya  pocos  y  buenos*  Con  todo  esto,  determina-    14 
ion  los  Cartagineses  de  tomar  un  sitio  dentro  de  la 
dudad  y  en  un  recuesto  bien  ajvopiado  para  su  me- 
neder,  donde  plantaron  sus  ballestas  fuertes »  y  sus 
trabucos,  y  los  otros  ingenios  que  tiraban  desde  lejos: 
los  quales  rodearon  con  un  muro  de  piedra  seca  ,  para 
se  hacer  fuertes  en  él »  y  tenerlo  como  castillo  dentro 
del  pueblo ,  conforme  también  á  lo  que  los  mesmos 
ciudadanos  habían  hecho ,  que  sin  el  castillo  principal 
de  sn  dudad ,  barrearon  por  muchos  lugares  las  car     -  ^ 
Ues  con  tapias ,  y  con  fosas  y  con  palenques  de  made- 
ros ,  y  con  otras  muchas  defensas ,  para  llevar  adelante 
su  resistencia  quanto  las  fuerzas  les  durasen  y  no  des* 
cansando  momento»  Los  trabajos  eran  conrino  ma-    15 
yores ,  porqii¿  como  se  les  angostaba  cada  vez^ej  es-'^ 
pació ,  no  cabían  en  la  parte  que  les  quedaba ,  ni  se 
podian  rodear  en  lo  de  dentro.  Sobre  todbs  estos  ma-    16 
les ,  recreció  lo  que  suele  siempre  recrecer  en  los  cer- 
cos muy  largos  ,'cque  fué  hambre  gravísima ,  táh  crael) 
y  tan  sin  remedio,  que  después  quedó  por  exemploí- 
k'hambre  Saguntina.  Juntábase  con  todas  aquellas  des»- >  17 
venturas^  no  tener  esperanza  de  nadie  que  los  ay ti- 
dase ,  pues  los  Romanos  en  quien  siempre  confiaron, 
se  descuidaban ,  y  los  dexaban  perecer  á  manos  d^^an 
bravos  enemigos ,  siendo  Roma  la  causa  de  toda  su     ^ 
perdición ,  por  conservat  y  mantener  el  aitmtad  y  fe 

que 
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1 8  que^  con  ella  pusieron.  Así  que  bien  considerado,  no 

Earecia  ya  posible  defender  aqueUo  poco  del  sitio  de 
^  i  fortaleza  donde  quedaban  arrinconados ,  si  no  fooa 
porque  durando  los  hechos  en  el  término  sobredicho, 
Hanibal  hubo  de  caminar  algunos  dias  y  y  salir  fuera 

19  de  su  ReaL   Fué  la  razón  desta  jornada  tan  súbita, 

Íue  los  Oretanos  arriba  declarados ,  y  los  Carpetanos 
el  R.eyno  de  Toledo ,  tenian  presos  y  maltratados  4 
todos  los  Capitanes  Africanos ,  que  los  dias  antes  di* 
ximos  haber  hecho  gente  por  su  tierra ,  oioviéndole  á 
ello  demasías  y  soberbias  que  siempre  hadan  >  fot«^ 
zando  los  hombres  que  viniesen  á  la  giucrra  contra  su 
voluntad  :  y  parece  la  revuelta  ser  tanta ,  que  Hanibal 

do  se  temió  de  que  todos  no  se  rebelasen  contra  éL  Eq" 
tre  tanto  quedó  con  el  exército  por  Toiiente  de  Go- 
bernador mayor  un  Caballero  Cartaginés ,  llamado  Ma- 
harbal ,  hijo  de  Himilcon  1  persona  de  calidad :  el  qiul 
puso  tal  diligencia  todos  los  dias  destas  ausencias ,  que 
ni  los  cercados ,  ni  los  cercadores  sintieron  faka  do 

3C  su  Capitán  General  Este  hizo,  contra  la,  ciudad  algu* 
nos  acometimientos ,  en  que  siempre  le  sucedió  bien, 
y  trabajó  tanto  con  tres  ingenios  de  los  vay venes  Ilai- 
ma4os, Arietes,  que  pudo  batií  mud^  .parte  de  las 
barreras  y  muros  que  los  ciudadanos  tenían  fortifica* 
dos  en  el  casciUo  principal ,  y  fuera  del 

CAPITULO   XXXIV. 

Cerno  Hanihal  acabó  de  conquistar  ^,  destruir  á  bt 
Saguntinos  de  Monvedre  con  toda , su  ¡ciudad  ^  sinpo*' 
r     der  nadie  poner  paz  entre  eikts  ^  dado  gm  ia*  procvr^^- 
ron^y  quisieron  tratar  algunas  personas  bonredas 

por  ambas  partes. 

X         Jtán  aquel  punto  mesmo  que  pasaban  tales  co^ 
sas^  Hanibal  habla  cobrado  ya  sus  Capitanes  prcsos»^ 
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^  sosegado  xon  sü  discreción  y  jprescncia  los  Españo-    : 
les  alterados  V  y  Hegaba  ya  dentro  de  su  Real  muy    ^ 
alegre  con  tan  honroso  despacho.  Pero  fiíélo  mucho    2 
mas ,  después  que  venido  le  mostraron  derrocadas  las    ^ 
densas  en  ta  xiudad  ^  y>  destrozados  lo^-  palenques 
en  los  mas  ifxiportantes  íagaróS'  y 'mejores  del  puc^ylbi 
Con  el 'regocijo  de  tanta  prosperidad  habida  contra    3 
ios  pueblos  Oréanos  yi  Carpentanos  del  Reyno  de      < 
Toledo  3  y  con  la  nueva  gente  que  Hanibal  esta  vez 
traxo  dellos ,  movieron  otro  dia  quantos  en  el  cerco 
tesidían  todos  juntos  contra  la  fortaleza  de  Mo»ve^ 
4re,  donde  >lapdea  se  tiafeój  cruelísima,  con  muerta 
de  muchos'di  ambas  pártcsi:  y  como  las  fuerzas  de    ^ 
dentro  menguasen »  y  las  defuera  siempre  creciesen^ 
ganaron  I6s  cercadores  una  gran  parte  del   castillo^ 
con  que  los  ciudadanos  quedaron  absolutamente  des* 
truidos.  Y  ^como  Iquiera  que :  ios  adversarios  traian  grah    4 
furia  por  acabar  de  combatir  k>  restante ,  nunca  1^ 
hallaron  flaqueza  ni  mudanza  ^  ni  llegaron  vez  á  tocar 
en  los  portillos ,  que  no   topasen  reparos  mediana^ 
mente  labrados ,  y  gente  determinada  de  morir  en  ellos! 
Algunas  personas,  vista  la defnasiada  porfía  delosSá^ 
guntinos,  doliéndose. de  h^ desventura  que   sufriati^ 
quisiécon  tentar  alguna ' manera  de  concordia,  si  la 
hallasen*  Estos  jerañ  por  la  parte  de  los  cercados ,  uno    5 
llamaAo  Halcón  ;^e{'  qual  sin  que  nadie  lo  sintiese ,  vi- 
no der  noche ,  creyendo  que  Hanibal  se  moverla  con 
«US  rdégos  y  ^grimas ,  para  no  llevar'  adelante  la  per-^ 
dicioh  desta  cimbd^t  Platicado  d  negocio^  y  conoce   6 
do  qiíe  ningún;  medio  bastaba  con  Hanibal ,  sqio  con 
|iártidos  y  condiciones  crueles  y  tristes  ,  daddS'^mo 
de  scoor  indignado  que  ya  tenia  la  victoria  pSV%tfya^ 
detercninÓ  Hadcon  de  se  quedar  en  el  Real  sin  volver 
á..la  ciudad,  pbr  no  'morir ^una  «tiuértp  ta»  afligida, 
quanco  los  otros  ospemban ,  certificando  qúe.^nsEdí^lle-    ^' 
Tlaria  tai  respuesta^  que ¿^iiieg(»  tosMriucfektaiiM  tto  lo 

hi- 
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cíescn  piezas.  Las  condiciones  pedidas  por  Hanibal 

8  fueron.  Ftimeramente  satisfacer  á  los  Turdetanos ,  cne« 
migos  manifiestos  de   Sagunto ,  muchos  intereses  f 

9  cosas  que  decian  serles  á  cargo.  Lo  segundo »  que 
dad^a  la  plata*  y  el  oro  quanto  los  de  Monvedte  tfrp 
niaS)  saliesen  del  pueblo  v  con^  una.  vestidura  sob  a*» 

'^     da  qnal ,  y  poblasen  otra  vilb  donde  I&nibal  señalar 

10  se.  Por  la  parte  de  fuera  cjuiso  Dcgociat  esta  paz  un 
Español  que  decian  Halorco ,  muy  familiar  y  cono- 
cido los  días  antes ,  de  todos  los  Sagimtinos :  el  qual 
soKa  conversar  y  residir  en  la.  dudad-  [«mero  qae  la 
cercasen  ,  al .  presente .  ganaba  sueldo  de  iCartagineses^ 

11  como  lo  ganaban  otros  muchos  Españoles.  Este  cono- 
ciendo que  las  voluntades  y  ^  corazones  de  los  hom* 
bres  á  la  contina  se  mudan  y  vencen ,  quando  las  otras 
cosas  adherentes  van  de  vencida ,  tuvo  Igran  esperanza 

^  de  lo  concluir »  y  poniéndolo  por  obvar:,  se  Jlegá  qoe 
lo  vieron  todos  ,  i  loa  atajos  y  palizada^.de  losckida* 
danos ;,  y  dadas  sus  arm^s  á  las  giia¡rdas:;¿ó  ségun  otros 
dicen  ^  Ja  lanza  no  mas »  en  señal  que  viáhia  pacífico, 
traxéronlo  ante  los  Gobernadores  de  Sagunto  qae  lo 
mandiron  venir  ellos;  y  deipues  dp  pasado  su  coni^- 
dimienco  de  cortesía^  con  la ^ «gente, vislgár  qoc  luego 
Uegó  para^  lo  ver  y;  festejar. como  solían* ^*se>cetraxo 

V  con  los  otros  ntas  principales;  y  Jes -jcomenzá  de  ha- 
blar como  bucn  amigo  lo  que  sobre  tai  ¡caio  k'|a- 
recio »  diciendo  ,  que  ^i  Haiconr.su  naturai  y  vecino 
quando  quiso  tratar ;  czoü  Hanibak  esita  concordia,  leí 
hubiera  tornado  res|kie5ta/£lldra.l^0btíyj  cxes¿ado  sü 
mensaga  presente )  mjsis  pues  aquelf  en  y»  «quedada  con 
los  (f^MQifsarios ,  agora  lo  hiciese  por.'Siii  culpa  ptopia, 
coa^^^mor  disimulado  de  los  peligros  y  rñales  que  tó** 
dos  padecían  ¿li^ta  por  culpa  ddlos:^  t^út  (sé^mcDa 
^n^ia)  CQiria  j)el^o  quien' les  acoosejase ,  h  verdad  eo 
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esto^. caso.  :£i  acoifdátidose^ddiamor  y  de  ia^eonvct^ 
sacjon  antigua.  qaecia>a:cll6s:.tity9f. se  deteráaino  de 

ve- 
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venir  i  les  hacer  saber  que  sus  cosas  no  pasaban  tan 
fuera  de  remedio  si  las  querian  aprovechar  ^  que  fal- 
tase camino  para  sadir  fuera  de  tanta  tribulación :  en 
lo  qaai »  sin  mas  él  hablar  de  su  limpieza  y  buen  ze- 
lo ,  podrían  los  Saguntinos  conocer  que  ninguna  cosa  >  ' 
le  movió  para  trabajar  en  esto  ,  mas  de  la  buena  vo- 
luntad que  siempre  les  tuvo ,  pues  los  dias  antes  quan- 
do  parecía  que  bastaban  ellos  á  se  defender ,  nunca 
les  quiso  hablar ,  ni  quando  creian  que  Roma  tes  acu- 
diría :  mas  pues  el  hecho  Romano  pasaba  sin  algún  re- 
medio ,  ni  tampoco  lo  tenian  ellos  en  las  armas ,  ni 
menos  en  su  dudad  que  ya  toda  la  vdan  asolada  ^  les 
rogaba  templasen  sus  corazones,  y  quisiesen  aceptic 
los  partidos  que  les  traía  mas  necesarios  que  apacibles^ 
de  que  se  podría  después  esperar  alguna  mejoría  sí 
por  el  presente  lo  tomaban ,  como  dados  de  vence-^ 
dores  á  vencidos :  y  si  parte  de  lo  que  diría  les  pa- 
reciese difícil ,  hiciesen  cuenta ,  que  quaoto  no  se  lle- 
gase con  ellos  al  cabo ,  recibían  de  gracia ,  pues  Ha;- 
nibal  podía  ya  todo :  conforme  á  lo  qual  quería  la 
•  ciudad  sin  otra  contradicción  ,  cuya  mayor  parte  te-  :  r 
nía  destruida ,  y  xzú  toda  ganada :  pero  que  les  de- 
xaba  las  comarcas ,  4onde  pudiesen  edificar  otra  po- 
blación «n  d  sitio  que  les  él  señalase*  Pedia  mas ,  el    13 
oro  y  la  plata,  con  las  otras  alhajas  y  joyas  precio- 
sas,  asi  del  tesoro  y  lugares  públicos  de  la  ciudad, 
como  de  las  personas  particulares^  en  cuya  recom- 
.  pcnsa  les  otorgaba  que  pudiesen  llevar  sus  pdrsonai, 
; y  de  sos  mugeres  y  hijos,  libres  y  seguros,  sin  daño 
ni  deshonra  9  con  dos  vestiduras  sobre  cada  quaL  Es-    <4 
tas  condiciones  dixo  Halorco  pedir  Haníbal  conlo  ven-  *^' 
cedor ,  á  quien  ya  nadie  podía  resistir ,  y  que  de  su 
parecer ,  como  quiera  que  fuesen  graves  y  desabridas, 
los  SíQiuntinos,  considerada  su  fortuna,  las  deblaii 
aceptar  como  les  hubo  dicho ,  pues  dexadas  sus  co^ 
«as  en  Ix  clemencia  dd  vencedor ,  podrían  alcanzar  des^^ 
.  Tam.If  yv  pue» 
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.  pues  muchas  emiendas ,  antes  que  consehttr^e  déspe* 
dazar  de  sus  enemigos  y  según  presto  se  haría ,  y  ver 
ante  sus.  ojos  arrastrar  y  degollar,  y  deshonrar  sus 
mugeres  y  sus  hijos ,  con  las  otras  cosas  que  mas 
I  ^  '  amaban.  A  esta  razón  era  llegada  por  el  derredor  mo- 
cha gente  del  pueblo  ,  la  quat  mezclada  con  los  Go« 
bernadores  y  cabezas  de  la  ciudad ,  oyó  casi  toda  b 
plática  hecha  por  Halorco ,  y  luego  retraídos  un  po- 
co ,  visto  que  Hanibal  mostraba  codicia  de  su  rique- 
za ^  mandaron  allí  traer  ^uanto  precioso  tenían ,  y  sin 
dar  otra  respuesta»  to  metieron  en  un  fuego,  que  pres- 
tamente se  hizo  para  lo  quemar ,  á  fin  que  Halorco 
fuese  testigo  de  vista  como  nada  qu^aba  dentro, 
donde  los  de  fíiera  se  pudiesen  entregar :  ni  si  Haní- 
'bal  ganase  la  ciudad ,  hallaria  con  que  satisfacer  su 

16  codicia^  Hubo  muchos  ciudadanos  >  que  tomando  sus 
inugercs  propias  y  sus  hijos  ^  se  lanzároa  con  ellos  en 
el  mesnxo  fu^o,  desesperados  de  todo  remedio,  que* 

•  riendo  morir  ántei&  en  aquella  manera ,  que  sentir  la 
venganza  de  sus  enemigos  los  Andaluces  Turdetaoos, 

17  y  Cartagineses  ^  ni  verlos  gozar  de  tanta  victoria*  Ha- 
nibal en  aquella  sazón  ^  oyendo  la  turbación  y  pavor 
que  deste  hecho  traían  los  ciudadanos,  y  que  losvi*- 

^.  yoi  andaban  atónitos  en  ver  quán  contraria  les  era 
la.  fortuna ,  sacó,  fuera  del  Real  todas  sus  banderas  y 
gentes,  con  mucha  presteza ,'  para  que  los  uno$  co- 
menzasen á  dar  en  lo  fuerte  del  castillo ,  señalada- 
mente contra  la  torre  mayor  ^  que  ya  desde  los  dias 
pasado^  tenían  muy  ^stáda  y  muy  picada  junto  con 
^     los  cimientos:  y  como  de  nuevo  la  tomasen  á  herir, 

18  cayd  toda,  sin  quedar  en  ella  defensa^  Por  allí  se  me- 
tierou  muchos  Cartagineses ,,  dando  grandes  alaridos 

,y  voces ,  para  que  los  otros  acudiesen  á  venir ,  pues 
;en  aquella  parte  no.  hailaibaa  resistencia :.  lo  qual  se  hi- 
4ZO  luego  i  y  Hanibal  con  el  mayor  golpe  del  excrcito 
iUé  prestamente  con  ellos,  y  comenzó  de  tomar  io 

res- 
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restante  de  la  muralla  ,  y  saltar  las  barreras  de  las  ca- 
lles con  tanta' viveza  y  aurdimieiito ,  que  brevemente 
lo  ganó  todo ,  mandando  á  los  suyos ,  que  quantos 
hallasen  para  tomar  ^m^s  ^  fueren  puestos  i  cuchillo, 
sin  perdonar  hombre  ni  n\uger.  I^os  Sagtintinos  vtéi>  ^9 
dose  ya  todo;  vencidos ,  y  que  nada  les  aprovechaba^ 
quanto  hiciesen  para,  se  librar  de  muerte  ó  dp  perpe^' 
tua  servidumbre,  que  siempre  filé  peor  que  nibrir  \  co^ 
inenzáron  á  pbner  mucho  mas  fuego  por  sus  mes^ 
mas  casas ,  y  meterse  dentro ,  por  fenecer  como  los 
otros  principales  hablan  hecho  primero:  donde  por 
la  mayor  parte  fiíeron  todos  abrasados ,  y  los  jpocos 
que  desto  se  lit>rár6n  ,  quedaron  captivos  y  heridos,  t 
y  muy  maltratados  en  poder  de  sus  adversarios.  La  ^^ 
mortandad  se  hizo  más  croel  de  lo  que  Hantbal  hu^ 
bo  mandado ,  porque  después  que  la  comenzaron ,  ni 
perdonaban  á  niños  .^  ni  a  mogeres  ^  ni  personas  dn 
quantas  h^dlaban  delate  ^  ni  los  refrensri>a  <le  su  ira 
ninguna  cosa  de  Jas  que  suden  poner  compasión:  en 
semejantes  desastres.  Y  desta  manera  pasados  ocho  tat^  ^' 
ses  después  que  Monvedre  se  cercó ,  entrados  pscos  días 
del. mes  de  Mayo  del  ano  sobredicho  »  ñié  destruida^ 
la  tal  ciudad^  y  qúemadift  con  demasiada  perdición,' 
sin  dexar  de  hacer  oí  ella  loi  Cartai^cieses  todqs  lOf 
estragos  y  géneros  «áe  fiíeozas  que  ise  pueden  tm^^ 
nar  oi  una  cosa  mujf  enemiga* 
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CAPITULO    XXXV- 

'Del  engaño  que  tuvtéton  muchos  Coronistas  Es-- 
pañoles ,  en  decir  que  la  ciudad  de  Sagunto ,  des^ 
fruida  por  Hantbal ,  fuese  la  que  llaman  agora 
Sigiienza  :  donde  juntamente  se  declara  lo  que  ses^ 
pechan  algunos  otros  Historiadores  de  la  funda- 
ción y  principio  desta  mesma  ciudad 

de  Sigüetiza^ 

iRccóágcsc  de  muchas  historias  que  tratan  estos 
acontecimientos ,  haber  podido  huir  y  salvarse  parte 
de  los  Saguntinos  vencidos ,  dado  que  pocos »  entre- 
tai^to  que  los  vencedores  robaban  hs  riquezas  y  jo- 
yas que  sobraron,  del. encendimiento  ya  declarado:  bs 
quales  riquezas  todavk  se  dij:e  que  áicron  en  creddi 
nuiltitud.  y  mucho  preciosas  y  puesta  que  dañadas  j 
cofftoaipidas  por  los  otros  sus  dueños  intes  que  murie- 
sen. Y  los  tales  Saguntinos  usi.lihrados  escribe  Juan  Gil 
4t  Zamora  en  una  relación; hecha  para  Don  Pedro, 
Qbi^po  de  Sigucnza^  8ii> j ei»n  lamieo ,  que  se!  nietié-. 
wt  por  la  mas  dentro  dexspaña  ^  nasta  llegar,  con  Jas 
fi^ygeties  y  ñiños ^  tpc  también  fócapáron.en  la  tena 
denlos  Españoles  Arevacoi ,  fuyo^  afcdañós;  jaMm-i 
cas  declaranK>s  en  et  principio  destc  quarto  libro :  y 
aquí  todos  ellos  fundaron  la  ciudad  de  Sigiienza  ^  que 
tos  antiguos  llamaron  Saguncia  [ata,  por  memuoria  (se- 
gún dke)  de  Sagunto  la  destruida  >  donde  sus  prioci- 
piadbres  fueron  naturales.  Yo,  para  decir  verdad,  no 
veo  memoria  desto  por  los  otros  Coronistas  Latinos 
ni  Griegos  y  que  hablan  en  la  perdición  de  Monvedre. 
Parece  que  si  Juan  Gil  de  Zamora  no  hallase  mas  fim- 
damento  para  su  dicho  de  la  semejanza  del  vocablo  que 
tíe(\e  Sigüenza  ó  Saguncia  con  Sagunto  ^  serian  algo 
•A)  ^  v\^  fiar 
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flacos  t  ponpie-  también  duran  hoy  día  divecáas  pobla-*.    ^ 
dones  en  Espzñz ,  nombradas  Sagancias  ó  Sigüenzas^; 
las  quales  no  fué  posible  cimentar  aquelk>s  pocos  Sa- 
gontioos  j  escapados  de  ia  tal  perdición.  Una  Sigüenza   s 
destas  hallamos .  en  la  montaña  de  Castilla  vieja  ,  |uQia 
con  otro  lugar  nombrado  fiizuezcs ,  moy.  cerca  de  ü^o* 
dina  del  Fumar :  otra  h^  que  platicamps  en  esíc  capí^    ^ 
tulo ,  ciudad  Obispal  en  d  reyno  de  CastiUa ,  conocida 
y  estimada  por  sus  buenas  caHdades  :  otra  tuvieron .  loa* 
Andaluces  antiguos  en  su  región  y  provincia ,  como  se- 
Balaremos. en.  el. sexto  libro  :  y  la  tales  muy  avertgiUH 
do  que.  k  pciblároa  los  Saguntinos  después  mjichoa^    >  ^ 
2QLOS .,  quaodo  siendo  mas  gente  >  con  íavor  dec  la  Sc-^ 
aoría  Romana  tornaron  en  su  pro^iidad ,  seguA  ptn-^ 
to  lo  veremos*  Y  si  fuese  cierto  que  también  fundar»  6 
roa  esta  otra ,  y  aunque  no  lo  sea  y  parece  bien,  ciato  dch 
k>  sghrecUchp  y  ser  engaño  mamíusto  lo  que  rjuestrol 
Coronistas  Españoles  adSrman ,  qüasido  Jiacea  «wa  «bcSf}    ^* ' 
jna  cosa  la  ciudad  vieja  de  Sagusito  con  esta  de  Sig^eiHi 
za^  no  mirando  las  particularidades  que  todos  losCos^) 
mographos  y  Coronistas  autentices  diciea ,  sin  discccT^ 
par  alguno  del  sitió  de  Sagunto  ,  certificando  caer  muy 
|unto  de  la  cD&ta.-4|e:  nuestro  müi:  .Mediterráneo  ,  ha- 
liando  agora  á  Sigüenza  lejos  del  mar.  Señalan  otrosí,   ^ 
X»  puACP^  del  Cielch qt»  ¿aSan  sdexe.  SáguiiiG^).<i^erM<0 
iovariablíss ,  y  no  se  pueden  trocar ,  ni  pueden  tener  .ea-r 
jpaña  petpcmamente  :\  pot  los  qualet^^^  i. la  cucnca^tict 
Ptolome(>^:se  levantaba  d  esti^Ua  polar  eaesta  ciudad 
antigua  de  SagantúV  treintry^nueveMgy^^QS  y  un  ter* 
cío  y  como  lo  hallamos  s^ora  cetca  de  ía  población  de 
>ioavedre:  y:  el  fimperacbr  Antonio^  j^io  jen  Un  tcata-     ^ 
4Jk>  que  mandó  hacer  de:  los  vkges  antiguos ,  midieiir' 
do  la  distancia  desdo  Tortosa  hasta  ValcBcia  ^  dice  que* 
CQiiivieRe  pasar  |)or  Sagunto  y  desviadas  tenbas  diez  y 
aeís  millas  de  trecho  >  que  haccnt^ora  qUatro  <kgua& 
£spáQoias :  y, son  otras  tantas  las i^oe  tasamos^  hoy  4^ 
.  :  '  desi 
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8  desde  Valencia  hatsta  Kionvédre.  Pone  mas  sctenti 
y  tres,  millas  coiiladas  desde  Sagunto  i  Tortosa,  por 
ciertos  lugares  que  solían  estar  en  aquel  derecho :  las 
quales  montan  muy  poco  mas  de  diez  y^  odio  l^aai» 
que  concordan  á  la  caval  con  la  distancia  que  hallamos 
¿  presente  desde  Murvedre  hasta  cada  qual  dcstas  dos 

9  ciudades.  Dura  )unto  cdi^  esto  rastro  dd  nombre  viejo, 
poco  corrupto ,  por  el  valle  cercano  de  Moñvedre » que 
Uaman  hoy  dia  val  de  Sagon  ,  que  sin  duda  quiere  de- 
cir valle  de  Sagunto :  y  también  piedras  antiguas  escu- 
tas coa  letra.  Romana ,  dionde  se  lee  el  nombre  de  Sa- 
lo   guato.  6^moi  otrosí,  que  las  hocos  de  los ed^»ses 

aaandp  parecían  ^en  Sagunto  ,*  vienen  conformes  á /las 
e  Moñvedre ;  contadas  codas  ellas  por  los  grados  y  dr- 
•  culos  del  Cielo::  las  quales  horas  y  puntos  no  pcAicmoi 
aquí  y  porque  nadie  las  podría  bien  alcanzar  sin  saber 
Astróloga,  y  ts  muy  diversa  materia  de  lo  que  pre- 
*^  tendenuetitraXorónica.. Muchas  otras  razones  pudlc- 
rámóft- acpíi TfMr.para  la  prueba desta  verdad ^sí^las ya 
didias  ño  íueían  las  principales^  y  ño  bastaran  a$a^ 
para  confirmación  de  nuestro  propósito. 

-;  :  CAPITULO  ^XXVL       . 

Vmo:  S^fpuet  defamada  iÍMviMÍre  HMfdial  cmetoé. 

de  disponen  su  pasada  en  Itaiia  cofttra  los  Romanos^ 

jfL  vuelto  a  "Cartagena  supo  que  hr  Africanos  baHeo 

■  rompido  Ja  'guerra  ^contra  Roma  'determnadamente 

'        '  "^M  gran  dndignavioñ^y  diseordia^ 

rimero  que  Hambal  saliese  de  'Moñvedre»  ha^ 

hiendo  recocido  la  plata  y  él  oro  que  ^óbro  de  toda 

la  (iudad  ^  comen<£áron  ú,  se  vender  mucha  parte  de  las 

preseas  tomadas  «en  el  robo:t'de.lai  quales  ^  puesioqoe 

(como  ya.dixe)  quedáronmuy  estragadas^  se  Judcron 

alguQOs.  dineros :  ot^a  gran  parte  :de  vasijas  y  vestidu- 
ras 
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ras  rica»  pusiéroa  sobre  mar ,  paxa  que  Iteyadas  á  Car- 
tago  f  fuesen  repartidas  como  solían,  por  la  gente  vnl- 
.  gar  de  ios  dudadanos  Cartagineses  ^  y  lo  mejor  dello 
por  sus  parientes  los  Barcinos. ,  que  notoriamente  go- 
bernaban aquella  Seaoria.  Hizoles  eso  mesmtí  relación  2 
de  todo  lo  pasado  con  los  Saguntinos: ,.  comunkándo- 
les  su  vokintad  y  sus,  intentos,  en  to  de  por  venir  ,  y 
rogándoles  que  conservasen  la  ciudad  en  su  favor  con** 
tra  lor  Romanos  de  Italia,  coa  quien  esperaba  revol- 
verse muy  presto.  Junta  con  aquella  despachó^  men-  3; 
-sageros  á  la  tierra  de  Francia^  por  la  quaL  entendía  ^ 
cainthat  en  Italia :  llevaron  psesentes.  y  ioyas  conformes, 
-al  desea  de  los  principates. Franceses,  que  laj  müorabád.  4- 
Estos  Franceses  y  todos,  sus  naturales,  eran  en  aquellos 
tiempos  mucha  gente,  y  muy  guerreras  vivían  en.  li- 
bertad, y  no  mostrabaa  añcion  á  las  cosas,  de  Roma,, 
por  bataUas  muy  grandes,  que  hubioton»  con  ellaj  Ibs«  di^s. 
pasados  en  la  pcovisKia  de  Ix^mbardia ,  seganc  ya  lo 
contamos  en  I0&  vdnfic  capítulos,  desre-  libro.  Precia-  & 
banse  mucho  ^  coma  diximos  ea  otra  parte  ^  de  traer 
en  sus.  cuetpo&  adcrea&D&  y  joyas,  de  oro  ^  como  son 
anillos  en  los  dedos ,  axorcas.  y  manillas,  en  los  brazos^ 
y  colhres  o  cadenas  eki  k>&  hombros  y  pescuezos  :  em- 
butiantb  también  por  las.  empuñaduras  de  sus  cuchi- 
llos ,  y  de  sus.  alfimges ,  ó  bracamartes  :  y  finalmente 
ningqnacosa  querían  tanto  como  los  atavíos  gaarnecidos 
deste  metaf,  ni  con  otro  presente  venian  mas  fóciles. 
á  quanto. quisiese  quien  se  lo  daba,  como  lo  hicieron 
tambiiea  poco  después,  con  Hanibal  ^  que  solo  por  esta 
-fes  gand  presto-la  voluntad^  y  los.  tuVo'  ciertos#  easu 
confederación ,  y  dieron  lugar  á  que  los.  mensag^^os 
muy  de  vagar  penetrasen  tan  adelante  por  su  pro- 
YÍncia ,,  que  según  escribe  Poübio ,  pudieron  ver  y  con- 
siderar h  terribilidad  y  fragura  de  los  Alpes  amonta- 
fias  que  dividen  á  Francia  de  Italia ,  donde  Hanibalí  re- 
zelaba  que  tendría  gran  estorbo  para,  su  )ornada«.  Or-   d 

de- 
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denados  aquéllos  proveimientos  tan  ithpottantés ,  ks 
banderas  dd  exército  comenzaron  á  salir  de  Monvedre 
la  vuelta  de  Cartagena :  donde  después  de  llegados ,  ic 
vihiéron  mensagerías  muy  copiosas  del  gran  seotimien* 
to  que  ia  Señoría  Romana  mostró  ,  quando  sapo  k 
-percUdon  de  los  Saguntinos  de  Monvedre ,  así  por  el 
afrenta  que  deüo  les  cabla ,  como  por  la  falta  de  tan 
•sumosa   y  magnífica  dudad ,  y  por  no  la  socorrer 
•  como  fiíera  razón  ,  pues  á  causa  de  perseverar  en  su  li- 
ga,  y  mantener  las  posturas  y  la  fe  que  con  Roma 
:  tenían  asentadas  ,  les  vino  todo  su  mal.  Conodan  jun- 
to can  esto  los  Romanos ,  que  faltándoles  aquel  pue- 
blo ,  sus  cosas  tendrian  quanto  mas  fuesen ,  peores  des- 
pidientes en  todas  las  provincias  Españolas ,  y  el  hecho 
de  Cartago  quedaba  prosperado  y  entero ,  y  crecería 
contino  quanto  mas  fuese ,  mayormente  siendo  su  Cah 
>fñtan  Hanibal ,  á  qmen  ellos  reputaban '  en  mudio  mas 
que  qnantos  ^versarlos  hubiesen  tcnidd ,  conodendo 

3uán  trabajador  era^  quin  con^derado  en  kis  hechos 
e  la  guerra ,  quán  sagaz ,  qiián  Yaliente  ^  qoán  bulli^ 
.cioso ,  y  quán  magnánimo ,  quán  acostumbrado  tam-* 
,b¡en  y  «eiiseñado  con  los  suyos  pntre  la  feroddad  y 
-braveza  de  los  Espatioies,  donde  todois  lellos  andaban 
-exerdtados  y  endurecidos  con  grandes  peligros  y  tniba* 
JOS  por  espacio  de  veinte  y  tres  años,  desde  los  ticift- 
pos  del  gran  Hamilcar  Bardno  su  padre ,  y  desjpues  coa 
Hasdrubal  su  cuñado ,  y  agora  con  Hanibal  que  salía 
tan  valerosa  persona.  Sabían  otrosí ,  muy  averigoado 
que  según  las  coi^dones  deste  caballero ,  no  réposi^ 
lia.hasta  pasar  ks  aguas  dd  rio  £bTo  «para  sojuT^ar  ton 
áo  quanto  le  fakaba  de  lo  que  decimos  agora  Catalur 
-ña  y  ni  dexaria  dé  venir  en  Italia ,  haciéndoles  guena 
dentro  de  su  mesnia  naturaleza ,  con  toda  la  fiíen^  de 
'las  naciones  Españolas  y  con  las  Africanas  y  con  las  de 
Francia ,  que  también  alborotaría  de  camino :  de  mane- 
ra que  con  lo.  principal  y  con.  lo  mejor  del  uoivecso 
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mundo  ^  sé  les  apate|aba  qüesnon »  si  Roma  ^primero 
ño  lo  remediase;  La  turbación  decían  sec  tal  cu  aque«   9^  x 
ilai  gran  ciudad  ^  y  por  las  otras  comarcas  Italianas  -  sus 
amigas  ,  como  si  ya  tuvieran  los  contrariosl  áísus  puer^^ 
tas ,  y  no  cesabw  de  hacer  procesiones  y  plegarias  muy 
continas  en  todos  los  .teniplck  i  sus  'di6s» ,  ó  demo* 
nios ,  pidiéndoles  y  suplicando  buenas  salid¿  de  todas 
aqudfas  alteraciones.  Dioe  mas  Í^Ebío,  q^  po^  est¿    10 
respeto  quisieran  los  Romanos  prevenir  los  .prófnSsi^ 
tos  de  Hanibal  y  tundar  en  Monvedre ,  si  no  íbera  ya 
destruida ,  los  a^ntos^e  la  guerra  para,  loxletener  en 
España.  No  tardó  4nucho«x)ue  fío  víniá:otvbtra$  infor-    1 1 
maciones*  á  Cartagena  ^  de  h  priiftSá\qúe^  los^  mesmos 
Romanos  traían  en  bastecer  navios  para  las  amadas 
de  la  mar :  y  cómo  juntaliKih  dos  étercitios  pujantes  y    i 
graesos ,  en  que  ponian  veinte  y  quatro  mil  pdbtaé^^ 
con  ochocientos  caballos  naturales  de  su  du^id  f-d^ 
los  otros  lugares  ^  Italianos ,  que  vii4dii  pbr^ti^cs  y  4hd4 
ros  della:los  quales,  dado;  que  moraban* 'en  péeblM 
diversos ,  eran  también  llamados  ciudadanos  R¿máiios;    13 
Por  otra  parte  se  dixo  que^  recogían  quarenta  y  ttH 
mil  peones  >  y  quatro  mil  de  caballo ,  de  las  villas  sus 
confederadas  >  y  de  los.  que  so  pudieron  haber  i  suel;^ 
^^  con  mas  docientas  y  veinte  naos  gmesasuíe  ca(^ 
g;i / nuevamente  labradas,  sin  las  galeras  fuayoñs  de 
cinco  remadores  al  banco ,  y  sin  algunas  ^  otras '  mas  Ur 
geras  de  savicib ,  nombradas  celoces,  en' námero  de 
vdnte  por  toilas.  En  Sicilia  se  tenia  por  cierto>que  po-   13 
nian  dos  legibnies  de  gente,  cada  i|ual  de^qudtto^, ma 
peonó ,  y  trecientos  caballos  ,^  y  sin'  esta«tít%«Idltií  y 
seis  mil  pe<s)^  allegadizos  ;  y  mil  y  ochocientos;  eá-' 
hallos ;  con  ciento  y  sesenta  navios  largos  ¡  y  doce  foi^ 
tas  de  las  ligeras  que  diximos  llamarse  ceioces  ^  todos 
estos  con  mandamiento ,  que  ^  libados  á^tie$gd  los 
otros  exérdtcis' bastasen  á  resistir  las  entrad^  do  ¡0$ 
Cartagiiiescs  en  lália^  Juego  pdsas^^>dk>$:«a  Afnca» 
tam.  IL  Xx  pa* 
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paca  comenzar  áUi  la  g;iáerra  qiuato  cruel  fiíese  posi-* 
14    ble.  Bíoa  icieian  estos  Romanos ,  que  sabidos  los  u- 
les  apatejós  ^  Cartago  rehusaría  la  qüestion ,  y  haría  te* 
compensa  de  la  perdición  de  Monvedre. 

.(     .:.  o^CAPITüXQ    XXXVpi. 

f  I    •  I 

Dej  h  rei^ofi  y  nuevas  m$^' ciertas  ¡gue  viniénmeñ 
España ,  certificando  ser  ya  la  guerra  deciaraia  áe 
ütmaaés  á  Cartagineses  subte  la  perdición  de  Moih 
vedre^  pidiendo  la  Señ^f^  de  Ronía  serles  fntregih 
-  üús  ^¡uantQs  éptendiegron  enrh  kacer  ^y.  principal- 
.     .      .  meñteM  ptreima  delCapitan  HanibaL 

Jlf  ocos  días  adelante  tuvo  Hanibal  nuevo  mensa* 
gQ  venido  de  la  mesma  Cartagp,  que  decía  como  la 
gbetrá  quedaba  ya  rou  por  aiU  de  los  unos  á  los  otros: 
)t'Il  nutncf¡a.del'f<>nipímiento  íiié ,  que  cinco  Roma- 
liQs;j^  m^cha.  reputación ;»  Ikmados  Quinto  fal»o, 
M«CQ  IJvio ,  Ludo .  Emilio ,  Cayo  Licioio ,  y  Quin- 
to J^elio ,  desembarcaron  en  aquella  ciudad ,  no  pau 
OUs^  de  para  saber  si  la  guerra  d$  Monvedre  se  hi^ 
a|0i;pQr  nMivlado  -de  los  Car^aguiIPS^  Africano»^  y  si 
hi:  coofiesascn  ^  ó  nwstrasen  ccner  i  bieti ,  como  pare- 
cía «ebffojqiae  [^.  oíosttarian , ;  los  desafilasen  ^  y  \  d^cUr 
rflseopQrifKi^nMgos  capicalesr^  ^juebrantadores  dclds 
íuranKikCos^  y  ¡ligas  antiguas  entre  las  áos  Señoras  so* 
bredtc^A  Jilnto  con  aquello' vino  copiadle  la  respues* 
Ka,  qtifi il«S|.  díér<M.«nr.Cari;agq^  i^hechapoi:  ub  cabaHero 
CartlginestCQ  lugac  de/  cpd^i(^t«  d^iaa  v  q^^  sitien* 
4f>«  qii»n  JiteYfe  y  ^uéo*  sfca  luéJa  piq^iita^^de  los  £m« 
b^^dor^  Romanos ,  notó  mucho  I»  drcupsjtantías 
fUlla  para  tespoAderi.á  todos  sus  propósitos ,:  ^^'^''^ 
taildo  y  dideodo  prinserameQce  ,  que  si  los  op;a$  mea- 
*ageo>s  pasados,  biabiabr  sieii^pre.  sido  dt  apalabras  toga* 

y  diuas  ^  ;iua<fdo.ipeduf  «ccle$  Hanibalnentf ^do  P^f 

-.  '  '^        fc  el 
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et'cercb  de  Motimdre ,  lo  presente,  dado qliooraiEiese 
mas  brevedad  y  disimulación ,  erar  ma&  enojado^  ^ns    f. 
griento  ,  puesto  queja  muestra  pareciese  imas  hbnd^ 
k>  qual  estaba  claro ,  pues  los  Romanos  pediaa<  sd  tí4 
tulo  de  la  tal  declaración »  que  C^uirago  se.  hideaCiCaik 
pante  óc  la  desthiicioiiicfe  .Monvedio^üb:€iira^u&^;cb 
Hanibai  ^  m  de  lo»  otroiá  pacticukceá  (|se  la>  cod^uo^ 
táron,  para  con  esta  caxitda'/pedir  á*  tolatCartagO'Iá 
satisfacción  j  enmienda :  y  pues  aqdeUo  era  cierto ,  y 
así  se  les  entendia ,  no  trabajasen  mas  en  jpesquisar  si 
k>  hedió  se  hizo  por  consta de.lo&<Iart;agtni«»e»(Afri^ 
eanos,  ó  poe  la  pasión  de  bus  Capitanes:  residentes  «A 
España,  porqtiersi  Hanibai. tenia ctiipa ,  Cartagoiijü  ca^ 
tig^ria y  coma  debiese  casfigát/já'su Capitaa  y^w 'ika4 
tural ;  y  al  negocio  de  Roma  no  pertenecía  hiat  Ojtia 
cosa ,  de  saber  si  la  perdición  de  los  Ss^ntinos ,  man4 
dándola  (piién  quiera  que •  la  mándase,  íqécontrfi  ta*? 
zon,^iS  contra  las  amistades:  y  £oodicio¿cs  que 'COft 
Cartago  tenia'  puestas:  lo  qual 'estaba  el  xmy  .9¡píiK^ 
lado  de  mostrarles ,  como  segua  16  capitulado  quedaba 
ubre  Cartago  de  qualqaier  culpa :  porque  nitradas  pcH 
meramente  las  covitrataciones  de  Sicilia  hechas  ipor'm^ 
dio  dé  )Ijiiiado  Catul«>  con.  d  ^áh  .tiarnikar;  fiairci^    g 
no ,  lo  brindpai  deltas  era  iuqucí.  nkigitna  Idestjas  .dps 
gentes  Cartagnesa  ni'  Romaba;.  pudiesen  giie«reat  etw 
tre  sí ,  ni  contra  losrehemigos  de  los  otroS;ii  en  el  qual 
punto  parecía  que  'fiíndab^  Roma  toda  su  queja  sofr 
bBC  los  daños  de  Monvedte :  pero  que  k  tal/cxcepcioii 
era  dáro  ique  sé  debii^  mantener  con  Jos  anaíigos:  qw 
cada  qual  dellos  tenia  quando  se^iüciéron  aqtt^os  CQti^ 
ciertos  ,  y  no  con  los  aimgos  venidos  diíspiieS'rtqUar 
les  fiíéron  los  Saguntinos  de  Monvedre » qtfe .  lAuchó} 
años  adelante  se  llegaron  2Í  bando  Romano,  por  in- 
ducimiento de  los  Marsellanos  de  Francia :  y  aéií  que* 
daba  potiidli  libre  Cartago,  parx4)oder  toioar  dellos 
cumplida  vengaÉ^  de  .los '  agmtias  .y  ilcaa^atos.  que 

Xx  2  '  Sa- 
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Sa^omfioüICBf hacia  pac  mar  y.portíorra,  contra  sd$ 
amigais^^ii<(onfedttadDs  ca  España  Vt^  ^cra  delia.  Solo 
i^ts6á  ^[UGrcr  articular  las  otras  amistades  postreras, 
bechas'cón  Hasdrubal  en  Cartagena,  donde  señalada- 
ih{!n€evsacáion<y  nombriton  á  los  Sagimttnos^  y  se 
dbcftt»íí/<)Qe(los  exéfchoi' Africanos  no  pasasen  el  rio 
de ''Pura  oóntiif  kasahontcs;  ígneos:  I  pero  que  tam^ 
btear*^tidk)fj^si  lo  considerksen.como  dcbian^  no  po* 
dían  •  bien  ligar  i  la  gran  Cartagó ,  pues  nunca  le  die- 
ron parte  deUo ,  ni  sus  Gobernadores  lo  supieron ,  ú 
confirmaron  ,  ni  tuvieron  por  bueno ,  sino  solo  J)as4 
dMbal  en  Espaiiatdelqual  sabian^todos  ser  por  aque- 
H&^  tiempos  enem^  oocorio  dt  su  república,  rcbcr 
lado  coiitra  día  desobediente  y  conti^aHo'  de  todos  sus 
mMdsmiientos  y  constitnciones :  así  que  dexasen  ya 
los  Romanos  de  hacer  mas  mención  de  Monvedre ,  m 
del  úo  Ebro ,  y.  si  tenían  contra  Carcago  los  rancoies 
ácostan^bfados ,  acabasen  de  partir  7  publicar  las.  au- 
las^ Inteíioíanes  y  malos 'deseos^  de  quertaotos  años 
antes*  andaban  preñados*  Oidas  aquellas  palabras  >  el  ano 
de  los  Bttibaxadores  Romanos  recogió  contra  sí  la^fid^ 
da  de  sa  'Testidura  9  y  sin  repUcar  á  k»  punítos  del  Car- 
taginés y\t  dixó.  'GabáHeros  y  Conceja,  deau  icindad  y 
su  Repiítilica  ,  ^aicabe  poner*  enr  disputar  dejpalalMtaf  ftt* 
^na^  ciWtf  de  «n^s;  auristadesi  \jc)as:,'  ^psies  hábiouto 
vosobos^  desiraido  lo^^  principales  amigos  que  tenía- 
mos en  España ',  toda  cautela  >cesB  ;  solo  cumple  pa- 
M  tciñor  Vevdaderar  discidpa,!qae  siii  otra  <^a£ioo  oos 
«ntregodls  ávikesno  Capitsaii^Háj^ibaL^'  y .  ^tísfiígais  ^^ 
tos  españoles  pteaarsámem¿:de\5us' daños  r<Jc¿bídos:y 
así  'mosttaféii  q^>tior  foistmi  consentidores  ea  ello, 
tAit  hicieron  'por  vuestro vniandado:  donde  no,  ved 
aquí'^teiigotdimtro  deste'hw  regaso  la  pary  h  gMer« 
ra,  mitad  qaal  dellas* escogéis, qfle  la  tü  osrdexaré-* 
fnbs^  Lnegid^  todos  jen  una  rvcoz  ^  re^pondiérdii  txm  graá 
ftttiorolO  ^i^e  AexaM  'lo:quo^inas  ia^Aignieie  f V  <^u^^ 
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lio  (al  daban  por  escogido.  £1  Romano  sacudió  la  fak  5 
da  contra  fuera ,  diciendo  que  les  dexaba  la  guerra.  So*  n 
bre  lo  qual  torpáron  los  Carta^neses  á  replicar ,  que 
la  tomaban  de  muy  buena  voluntad ,  y  prometían  de 
la  seguir  y  Uevar  adelante  con  tan  gran  añcion  y  deseo, 
quanta  la  recebian  al  pre&ente  ,  que  no  podía  ser  mar 
yof .  Tales  eran  ios  avisos  y  mensages  que  Hanibal  en   8 
aquel  tiempo  recebia  de  contino ,  los  quales  platicaban 
sus  Capitanes  y  gentes  del  exército  todos  los  dias ,  que 
después  de  tomada  Monvedre  residieron  aposentados 
en  Caitagena  y  sus  derredorest 

CAPITULO    XXXVlil. 

>  * 

Címo  HanibaJ ^habiendo proveído  muchas  oosas eti Es-- 
paMa^. tocantes  á  su  fusftda  en  ItaJifij  vino  tamkiená 
Ai  isia  de  Cádiz  ^  parn  sacrificar  ^  ^n  el  tempW  del 
'Dw  M/Srcides  j^  if  d^^qr  ordenados  los  kepbos  de  suco^, 
mapc0»  ,Dhesf,ji^nto  fon  esto  la  partfi  qup  señaló  don^ 
de  congenia  residir  su  muger  y  su  hijo ,  para  quedar 
seguros  en  su  ^iusencia:  co9f  fgas  otras  diligencias  y  pro^ 
'j  visiones  nf  cesar i^s^d  los  negocios 
/'./..      '.vfnidqros.\ 

T  '^^^  t'  »•'• 

Adorno  Hanibartuvp  ruiticia  de  los  apercebimien-  % 
tos  y  flotas  hechos  por  los  Romanos  en  Italia  y  en 
Sicilia ,  )untam9nte  con  los^  debates  y  roturas  pasadas 
(en.la'gr^n'Cartago;^  conociendo  eso  niiesmo^no  splo 
ser  él  cabera :^  y  iBÍnistro  de  toda  h  guerra  yonidera^ 
sino  la  causa  principal  della,  luego  comenzó  de^  repar-! 
tir  otra  vez  en  Cartagena  po):  sus  Capitanes  y  bapcüe* 
ras  la  cesta  de  los  despojos  y  de  las  riquezas  tpoi^das 
en  Monvedre ,  para  tenerlos  mas  obligados  y  mas  fír-- 
igics  en  su  .p^ialMM ,  con  d^per^iiin^ion  aprespr^da  de 
pasar  eq  lidíi^.  .Esto  se  hizo  particularmente  ^n  tpdps 
{os  .jE^^aBpíes«^as&.'i;uj:dctanps  4iPdali)^es  >  con)o  df  las 
.'  *  *  otras 
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otras  nacfones  comarcanas :  á  los  qudlcs  hábicndoles 
muchas  veces  gratüicado   por  todas  las  vias  posibles, 
determino  dar  al  presente  licencia  para  que  tomasen  á 
sus  casas :  y  para  que  reposasen  allá  con  sus  mugeres 
y  pariente  lo  que  f^ilraba  áA  año ,  con  lo-  restante  del 
invierno ,  haciéndoles  primero  que  se  partiesen  divet^ 
sos  parlamentos  graciosos,  puesto  que  disimulados  i 
muchos  propósitos  :  y  en  el  postr^o  dellos  poniendo 
les  ante  los  ojos  quanto  contentamiento  debían  sentír 
en  haber  acabado  tan  grande  hazaña ,  como  fiíé  la  to 
ma  de  Monvedre »  juntándola  con  las  otras  victorias 
pasadas ,  y  que  pues  ya  no  tenian  en  España  cosa  con* 
traria ,  ni*qae  bastase  para  se  declarar  contra  ellos ,  bien 
conocerían  qual  de  dos  cosas  les  era  mejor ,  ó  vivir  en 
ociosidad  /metidos  7  cerrados  en  sus  casas ,  noganan^ 
áo  mas  fkma  ^  ni  mas  gloria ,  ni  mas  provechos  ,  6  pa^ 
^ar  en  otra  tierra ,  donde  la  iiacion  Española,  con  los 
despojos  y  señoríos  que  por  áltil  cobrase  ^  pudi^  des^ 
pues  gozar  sin  álgucí  tezelo-ni  teníór  de  la  prosperi- 
dad y  de  los  bienes  que  trae  la  paz  alcanzada  cOn  vic^ 
térias ,  cosa  muy  dign^  de  la  grandeza:  de  sus  corazo- 
nes :  conforme  alo  qual ,'  como  m  viese  y»  determina- 
da cierta  conquista  nueva- ^^7  dejada  desta  tierra, 
donde  ninguno  podía  bien  saber  quán  prttto  volverían 
á  ver  sus  riaturaíezas  V  y '  I^  cosas  que  iniís  ^mftan, 
él  acordaba  de  darles  algiin  espado  de  tiempo  con  qo6 
tomasen  aliento  dentro  de  sus  casas ,  y  descanso  y  ali- 
vio de  los  muchos  trabajos  pasados ,  mándatido  eso 
mésmo ,  qtie  sih  la^  preseas  y  joyas  ,  de  que  prímcrd 
se  h%2so  repartimiento ,  les  -diesen  quañ'to  fu¿so  menes- 
re^  á'Su  viagc,  coh  ^faf  condicioti,  que  Uceada  la  pri- 
mavera del  año  siguiente  viniesen  á  ¿1  donde  <s^y 
ti  que  los  llamase ,  para  con  ayuda  de  los  Dioses  ii^ 
mortales  comenzar  aquella'  guerra  sobrecütha ,  que  sd^ 
ria  d¿  tío  menos  gloría  qtie  provethóé  Esto  manifes^ 

ttÁó\  h' ge&cé  comentó  de  partiise  cada  qual' hí  su 
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rtetOn  ,  y  se  detuviéroo  allá  los  días  yrcietnpQs.  que  les 
fuexoo  declarados ,  descansando  y  guarneciéndose  muy 
á  su  placer  4e  las  armas,  y. de  los  caballos  necesarios, 
y  de  lo  pertenedcnre  para  la  tal  Jornada.  Solo  Hani- 
bal  no  tomaba  descanso,  ni  dexaba  de  prqveer  te* 
das  las.  horas  y  momentos  .de  caída  d¡a./quanto  le  pa-* 
reda  menester  á  tan  gcan  acometimiento  como  que-* 
ria  pribcipiar,  haciendo  poner  en  memoria^  primero 
^e  los  Españoles  caminasen  ^  el  número  de  los  qne 
se  partían ,  y  cómo  después  hablan  de  tornar ,  y  cómo 
los  habian  de  repartir  y  ordenar,  y  la  manera  de  sus  pro-* 
visiones  y  vitrnidlas ;  aanas  y  navios ,  con  los  lugares 
donde  se  recogeiian.  Enseñaba  también  á  un  hermano 
suyo,  llamado  Hasdmbal  ( segim  rdice  Polibio  )  todos 
los  artículos  ,  á  que  después  en  siendo  Hanibal  fuera  de 
España  le  convenia  tener  adrertenda  para  defender 
que  .los  Romanos  no  tomasen  .  la  tierra  ,  si  por  caso 
viniesen  acá.  Lo  qual  CH^denado  con  extremada,  saga* 
cidad  y  prudencia;  saÜórde  Cartagena  camino  deCi*^ 
diz^  i  ñn de. hacer  ;suS' plegarias  y  sacnñcios  al  Dios 
Hercules  ,  en  el  templo  solemne  que  los  Fenices  de 
Tiro  cimentaron  allí  niuchos  años  antes.  Deste  gran 
templo  no  conviene  dedr  aquí.. mas  por  agora  de  lo 
que  diximos  en  el  noveno  capituló  del  segundo  libro^ 
qirando  contábamos  su  fundadon,  mayior mente  que 
después  adelante  t>ablarémos  del  otras*  liiuchas  partíca*» 
laridadesen  el  tercero  libro  de  la  segunda  parte  desta 
Cotónica  i  donde  pondremos  las  maneras  y  rrages  da 
sus  sacerdotes ,  con  el  estilo  que  tenia»  en  sn  .vivir ,  y 
codaia  cotemonla'  de  sussacrÍJlc¡o5,.y;lo.que  mai^>dél 
e!^bc  Sitio  Itálico,  con  los  otros  Autores  aat^uos  qiib 
lo  vieron.  Despachó  también  esta  vez  Hanibal  enaqiid 
caminó  mensageros  particulares  con  dádivas  y  presen-i 
tes  á  muchos  otros  templos  que  reverenciaba  la  Genn 
tilidad  en  diversas  provincias  .fiíera  de  España..'  Parrjcu^ 
larmeilcé  «ñalojquBjfiost^ ,.  um:  CahallcK».  Cáitagmes 

de 
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de  los  muy  honrados  en  el  ^xército ,  íii^e  Cargado  de 
joyas  á  cierta  casa  del  Dios  Júpiter,  llamado  Amen, 
en  las  comarcas .  Egipcianas ,  famoso  y  solemne  por  las 
adevinanzas  y  respuestas  verdaderas ,  al  parecer  de  los 
Gentiles  y  que  daba  continainente ,  quando  lo  cónsul^ 
8    taban  sobre  cosas  venideras.  Este  Jú^ter  Amon  tema 
una  estatua  como  figura  de  carnero  ,  pot^ue  los  Bgip^ 
cíanos  antiguos  todos  los  mas  de  sus  ídolos  adoraban 
en  semejanza  de  bestias :  y  después  de  pr^untado  lo 
que  cada  qual  pretendía  sobre  su  negocio  particular ,  d 
demonio  se  metia  dentro  del  sacerdote  que  tomaba 
cargo  de  la  respuesta ,  y  allí  hablaba  las  mas  veces  con 
tales  rodeos ,  y  con  palabras  tan  dudosas  ,  que  podían 
p   convenir  á  lo  l>iLeno  y  i  lo  malo  que  sucediese.  Llega- 
do Hanibal  á  Cádiz,  cumplió  muchas  promesas  q^e  pri- 
mero hiciera  quando  las  pendencias  pasadas ,  y  mas  hi- 
zo  muchas  otras  de  nuevo ,  con  grande  obligación^ 
y  votos ,  si  las  cosas  venideras  le  sucediesen  prospéra- 
lo   mente.  Lo  mesmo  hizo  su  müger  Himílce  con  su  hi* 
jo  Haspar ,  niño  de  pocos  meses ,  que  le  si^iéron  en 
aquella  romería :  la  qual  fenecida ,  Hanibal  ordenó  de 
ponerlos  ambos  en  parte  donde  residiesen  pacíficos  y 
seguros  todos  los  tiempqs  que  durariw  las  guerras  ve^ 
pideras ,  por  estar  él  también  á  menos  peKgro  de  1^ 
blanduras  y  movimientos  que  las  mugeres  traen  -á  quien 
las  ama ,  quando  las  tienen  delante ,  con  que  no  les 
dexan  obrar  lo  que  conviene  por  importante  cosa  que 
1 1    sea.  No  dicen  los  Autores  que  población  ó  ciudad  6ic^ 
se  la  tal  en  que  residieron ,  ni  señalan  otra  pacticuia^ 
ridad  en  este  hecho ,  sino  qué  Himilce  partió  de  C^ 
diz  sobre  mar ,  y  por  aquello  sospechan  algunos  que  la 
.    debieron  pasar  en  África  ,  para  residir  en  Cárcago  i  pe- 
ro mayores  indicios  tenemos  ,  que  por  ser.  d  viage 
mas  blando,  la  traxesen  por  mar  á  Cartagena,  para 
V   después  llevada  por  tierra  segura  de  ^ménós  enemigos, 
hasta  Castuioa  ó  Cazk>na  ^  donde  tenia  sd  in:ÍDCÍpal 

asiea- 


fisifitítOf  pues '<kldí«ite.  h«blaf4íiw>s  rfl^  411' maciw  4eiti- 
tro;des.ta  c¡u4ad  Ganulojí  ^  y.jiingwiíi  r^lacáoní^Ua-  ^ 
mos  de  que  janija^  ella  viniese  de  Ca^^Ago  tu  C&paña. 
Con  esta$  qcupadpnes  Hanit>|al  se  4<tuvi0rdeaitror  ds  12. 
Cádiz  parte-  de  ips,.dias;quft^f¿¿t^nfJJ^.^{iQ^  psctáaui 
prosigi)¡,59de,l<»i.Í8i;cntots.!Cp{)ifltíls^(PA:  y'iltQV«idol  ¡st 
?llí  k>  qiie  gonvfítía  i  diq  ^eltíi(s«rftiQ»rj^e«ai,d9osk 
pasó  lospúncipiq%del;Ií\YÍírnQ,i;qii^  yallegfthflti.     n 


C  A,P.]l:T;V,ÍHQ,í;f  J^^Xd^X»  jriüi'  1..;   ;.t 
í '    •  .. !".  í.'^;.  '..i'Jj  -ivVlniqr.D  2o:;i    !k  hj  oíIjÍí»    t, 

fian  en  algunos  piteblM.deila,  ñ^Rfiffta.  ^jefe.-ptetef 
acá  gente yofitra  ,los  pi^rf.oginesé^fi^jdft  Ifis  at^srest 
,    puestas  j/  rnfilas  acogim^r^s  -.que/fupiéjsm  eft  qlgu-;  ¡ j 

.     i£<aíiÍ¥!  ftanop  ,qijie/H^;bíiÍ  m  detuyoi  #ei><fqr' ¿¿-la    i 
isla  de  Cád¡% ,  quando  la  tarbadot>  y  iievu(elfa  «e  .dÍ9r 
ppnia.por.ltt^.Qaaoeras  y  rodeos  arriba  dichas  ^.  los  EiVh 
Laxadores.  R,€kavan<9  <ip€j.  yímcron;.^  ,1a  .«r¿,.q?rF;jg¡5^ 
ya^if  4Bx^íHi,ídlá.|pgffirra,de4»rgáfi»  Hftjípr«%|Ojt)^  ^ 
iap\iaadeíccti¡o.,d«i5Hi¡GJuda4,.sÍ99:dí^qii  Y^Ifa:ii«ftlf» 
Ja?,  partes  i^.e  ^spafta.i  por..>etlcs,  í»&i  :roan^^  .-^}ijlSifJ<p 
5al|e|Jon  de  B,pt«aj  para  spntir.  acá  ^..volyntííjlrqufrhír 
D^^^  CUlps.^spaAol^^y  ,pfu:a5iüc  tpaba»^«ijd^' cráter 
k  *».  RaE^ia|l»^d  ,q9an!Eia%.^fÍwdad?s.ó  yj/íag  j|)u<ljfi§en  |,<5 
if>f;'^l9irPa9W>Sá*E9Curí|«|n^4¡^A*5jenj|9»íM4íqCoo,.e^^ 
4o  ífivJSa^iws.  Mbfi^ifPe»  tiprr/|,¡5lppij|K>altáto<i.parft-    a 

jarres  P¡rfi;Béóíj j^,  juntq  con  ^>pabp  de,  í.'»cas  ,  di 
quien  hablanfiDs  lex)  el  segado  i6aptf^U>.4ei.|yjnier  libro: 
y  as£  metidc^?  ...ppr.iaquqll^íi  .jpoQtiiy^ps  ,  i  \}oc<>xie<i\\9 
íicgároo  á  I9S  í;^{alansj»,P.cr.i^s€§.,:ncHnb5ad4«  («:<iAijyfil 
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blos  Putferdanes,  á  quien  solían  antiguamente  Ikmat 

3  Ceretanos.  De  todos  estos  Pértuses  fitéron  recebidos 
aquellos  mensageros  Romanos  muy  bien ,  porque  ( se* 
g^n  dice  Tito  Livio )  les  desplacía  la  manera  y  el  Se- 
ñorío" de  Cartago ,  creo  yo  que  por  la  cmfcldad  hecha 
»r|  Monvedre  :  cuya  iSmia  sonarla  ya;por  sti  re^on  de- 
tfoiS'/y  por  otras  níiachas,  ó  puede  iíer  que  por  algún 
agravio  de  que  estarían  sentidos  el  tiempo  pasado, 
quando  Hamilcar ,  padre  de  Hanibal  y  trabajaba  de  me- 
ter su  gente  por  aquellas  montañas ,  como  ya  quedía 

4  dicho  en  algunos  capítulos  deste  quarto  libro.  Mas  de 
qüálqdier  iñoáo  que  íb¿ ,  cierto  es ,  qtíe  con'  hab¿r  es- 
tos Mofltañte^  itcebido  bien  á  los  Romanos ,  y  he-^ 
tho  cóo  eílos  aqbeF  principio  de  amistades ,  hubo  putf^ 
blos  de- los  que  caían  al  otro  lado  del  rio  Ebro,  con-- 
tra  U  parte  de  Valencia  y  Aragón ,  que  los  quisieron 
imitar  en  el  mésfrio  negocio  ^  y  tuvfóroñ  iiíl^aacion  i 

5  probar  nueva  fortuna  contra  HaiUbaL  Luegp  después 
I    dice  Tit6" Livio,'  que  [asaron  estds  £mbaxadores  Ra- 

tnahos  á  4a  tíerrá  de  ciertos  Españoles  nombrados 
'Vólcianos :  de  los  quales ,  para  decir  verdad ,  yo  no 
hallo  mención  en  algún  Autor  de  Cosmographia ,  que 

6  ^t  fél  tibtiibre  'los  pongaí.  ^  Mas  ^no  dexaré  de  contar 
«H^iSte  caso  ia'so^>echa  que  dellbs  traen  algunos  Ara- 
"^óiíem '  nú^  amigos  /'pirsoñas  leidas  y  sabhs  ,  y  pli- 
ticbis  én- aquella  tierra ,  con  qdien  he  coniunicado  co- 
sas de  su  región.  Estos  tienen*  creido  la  noÁibradia  de 
los  Volcianos  ik»  ser  de  gente  derramada  por  lugaíres 
-en  alguna  pf6Vincia,  úño  de '4oi.  vecinos  que  mbrabain 

£  en  una  sola  viHá  pequeña  j  nombrada  Volee  ^  según  df^' 
cen  que  la  nombran  los  tnstnimentos  públicos,  y  din- 
tas  antiguas  de  sus  notarios,  que  duran  hoydia,  dado 
que  por  este  nuesftro  tiempo ,' mudada  la  primera  Ití- 
tra  le  digan  Villadolce,  situada  junto  con  las  faldas  Occi- 
dentales de  los  montes '^^Idubedas,  muy  cerca  de  las 
-fuente^  del  rio  Guerba^cotnd  ya  lo  ptisimós  en  el  ser- 

■ "  '        to 
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to  capítulo  del  primer,  libro :  lo  qu$il  sí  así  fiies$  ..caiail: 
de  necesidad  aquellos  Españoles  Yolcianbs  en.  ef  priir^t 
cipio  de  la  tierra  que  ios  siglos  pasados  solían  líadiar! 
Celtiberia :  pero  qué  verdad  esto  tenga  v  yo  no  po-» 
dria .  determinar  al  presente.  Llegados  pues  aquí  los  Ein«;  7 
faaxadores  Romanos  ^  tialléron  en  aquellos  ;Vokíanos: 
can  mala  ,volui;Ltad  1  (|ue  fué  causa  para  que  muchos    v( 
otros   lugares ,  á  quiíen  4c$pi}es  habláro;!.,  tiuy^s^n 
dellos  ^  en  especial  quando  les  oytsron  su  demanda,  que 
se  focaron  todos  á  dar  la  respuesta-:  y  ytsu>  lo  que 
proponían ,  tmp  de  los  mas  viejos  en  lugar  de  su  gen* 
te  les  habló  con  a^na  -í^fiaf,  4:epi:$$ei»ándpJk8.  quáfti 
oial  parecía  por  el  mvndo^l9^;desvf^eo?^a.de  1<^  |Iq^> 
Q^Qos,  en  osa^  f^ii^i  Si2¡áx^-^p^  01 

radon  Cartaginesa  por  la  suya  deUos »  pUfes  á  lóst  de 
Monvedre ,  que  lo  tiicicron »  se  podría  certificar  <|tie; 
ILoma  la  destruyó  con  ipas  crueldad  y  mas  vet4a<-'  ^ : 
denuínente  qu«  los  Capitanes  Garts^nestes  /mostrjmda' 
tantii.  floxeic^  en  el  reme<Ko/dc^ la  persecución  y^pe^ 
Ijlgro  que ;  padecían  «a  su  cerco ,  por  r  mantener  la  í  (a 
que  con  ellos  pusieron  hasta  la  muerte ,  sin  Homa  les 
^víar  esfiíerzo  ^  ni  socorro ,  ni  manera  de  consuelp;- 
por  ta^to  que  fueseu  los  Plómanos  á  buscar  amigos  en«j 
tre  las  otrasr  gentes  que  no  sabrían  la  perdición  de  lofc 
Saguntinos^  pues  á  l^;£spañoles  q\|^  la  sjupiéroA^  sum^i 
pre  quedaba  lástiniac  de.tao  gran  desventuraipaiacoO)  :r 
ella  rehusar  el  amistad  qve  pedían ,  y  que  no  se  de«í 
tuviesen  mas  en  su  comarca^  ni  parasen  allí  momento» 
si  no  querían  peligrar  y  tener  sus  personas  en  aventura* 
Hínguna  respuesta  qiejor  hallaron  después  .<iquell(^  Rj>r  8 
manos  en  los  otros  pueblos  que  tentaban  :  y  visto  que  ^ 
su  diligencia  no  le  traía  provecho  ,  pasaron  á  la  tier- 
ra de  los  Franceses ,  moradores  en  la  Proenza  y  Len- 
Kuadoc ,  llamada  por  aquellos  tiempos  la  Galia  Nar- 
bonesa :  los  cuales  como  fuesen  requeridos  y  rogados 
que  no  recibiesen  el  exército  Cartaginés  en  su  tierra^ 
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síí'  par,  casb  qitisfcáé  ycttír-  en  Italk  ^'tuvo  Ffanibal  ín- 
fbrm^díDir'liaberl09  dado  k  ^rcipuéstk  con  biticha  -  risa, 
bnrlámldo^'de  tal  denlanda  r  pues  bü^n  imradó ,  les  pe* 
dían  esf bs^  Rcftnahos' ,  que  pop  esi?orbar  guetrttsy  pe- 
\  ligros  en  Roma  ,  las  pusiesen  dentrá^  de  sí  mesnios, 
feimarídc/coiitradicclón  y  competencias  contra  Caítl- 
^  giMlCofl  mt  mal  desp&cho  Ilegáfon^  lós  Enibhkádofes 
Riom^mi^s  á'  Marsdla  ^  -  dOilde  ftl^t^  tecébidós  alegie- 
mente ,  tomó  de  piicWo  que  siémpile  tiiyb.gran  afición 
al  ¿nperio  Rdmaño^'y  allí  supííton  dé  cierto  que  ya 
las  naturales  de  todas^áqiteHas  marinas  ,'7  sUs'  comar- 
03^  tstábÁÁ  sóbornádds  j)^#(''Hanibflír ,  t^ñ  dónek  y  dá^ 
diviik  ¿<|tkb^ollipr6M¿§  ef^¡á(^a  ?  IO'«|U«  ¿faiifiuéstra  no-' 

10  t^*'^''>^«ntr^esíCIW«Í¿^  Pero  - crífá^* 
s^cifetioí^  queseguttf  W'Fráncestó  trfeíi  mudables  y  co- 
dícfesos  ,í  hábtía'i*^  'que  ftar'en^élló^^'^i  hallasen  otra* 

1 1  geáiié  qué  les  diésd  mas  preseias'  y  4iiaií  'oro.  Sáfidos  de- 
MaW»Ná  V  tÍBÍ^éhi.#'R«>*a-}kMllé-hfáil  *h  bf^Vci'diáá; 
laoqu^IlhaUártíttl«(tri»jlcft^>^kffigiái  ¡'^  ^-ifótít!^  eirtrb* 
íádófe  *US'VetíAbs*y^iuáádíirtofe*á»er  H<ftfl6ál  chrEJpaát 
ñil  pásadfe  yal  ras^ygw^í'del  ¥ib'Ebró,;(*>n  ^muIHtud 
inñnitadé  ^ebffibatkSfítés  pa*á  los  dcfetruiir,  tales  qttero 
batftarian-/lbdrz^$'<li«9míinas  ú't&liítií\éÁ\^^^tf^íi  aconte* 
(te^  con  tifió  por  ;lds  htéhúí  nWy  ^todfes  »'<ibñde  los  te- 
fOóPé^  ffr^z6\i>i-  áiíriiÉlenttev  RTf^ía  y-la  sQspechk  mct-'' 

12  (*tt>il*«|dft  IbíqfKí  tj{)asa  vfcrdsáéniíiiehtc.  iPárece  scnrir 
Pólibk)  Qiie  Ids  Romaneó*  jilntgirfeft^^áqtóellk  vez  sus  dos 
Qxéixiros  principales-,  Cotí  ^armada  dé  navios  grue- 
sas , '-y^ fieras  •mediánfdiryi -mayores  ^r  qtfe  ya  dexamos 

?  dec&rddw  jef)  ^kM  i^pítUloy ^pasados»       >'  ,  '   '    ^ 
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CAÍITUtO    XL. 

Como  catorce  mil  y  seiscientos  Españoles  de  pie  ,  con  mil 
y- quinientos  d  caballo  pasaron  en  JÍfrica^  para.fesidit 

tn  Cartago ,  por  el  rezelo  que  tenia  de  los  Romanos: 
y4e  las  muchas  y  grandes  provisiones  de* gemios  y 

'  '   navios  que  Hanibal  dexó  puestas  en  Esp^ña^       '^ 

queriendo  pasar  en  Itdlia.  f 

í 

legado  el  principio  deUáño  ^  siguiente  ;  que  fcé 
<Jócientós  y  diez  y  seis  anee  del  nacimiento  4e  iicie^-^ 
txxi  Salvador  <^esii-Chnsto  ,  Hanibial  derramó  sus^nien^ 
sageros  -por  las  ciudades  y  pueblos  ei^  que  tenik  rd-^ 
partidas  las  capitanías  ó  banderas  de'  sus  Cartagiúe--' 
ses-f  y  por  las  otras  partes  dónde  residían  las  ayudas 
de  los-  l9[)a^les  ,*  que  según  el  condeno  del  año  pa-^ 
sádo  ,  ^^updiron  apercebidós  y*  pagados  ,{>dta^  tornar^ 
á  Cartagena  quándo  los' llamasen.  Y!  visto; sil' roc^ueri^  2 
Miento  ,  comenzaron  á  venir^  muchos  dellos ,  guamecir 
dos  de  buenas  armas ,  y  de  todos  los  mejoref  apareios* 
que  podían.  Tratan  eso  ntiesmo  muchos  rehenes  de  3 
vilfas ,  y '  de  personas  partic^ares'  ]  á  quién  Hanibal  por 
maneras  y  cautelan  nriny-  astutas  los  iiabiá  ^pedido  d  isimu^ 
fadafiiente:  para  ^segurarse  r  dellos  ,  queiddcr  saliese'  de> 
Espaf^a.  En  ;sief«dO' juntos  i,  mandó  que'ie  lleV^s^  á    4 
Mónvedre^,  la  qaal  ciudadól  cenia  ya  reparada ,  para  que*    ^i 
dfcntá'o  della  y 'de  su '  foi^taleza  tuviese  la  guarda  xie  los. 
tales    rehieties'  y -del  mesmo  pueblo  cierto  Capitán- 

Afi^ánO'lldmadid^fioitarv'j^f^i^^^^  muchos  días  y- 
dé'  Aiucha  totifíaftzá.'  Tqdj^* la  gente  'reátame  nunca  c^^«  ^ 
saba  de  venft:.  Y  <x>cAO  brevemente  fiiese  jonta,  Hatvi^'  6 
bal '  escogió  -hasta  trece  mil  y  ochocientos  peones  Es- 
pañoles ,  armados  con*  escudos  ó  pavesinas  de  njade-  - 
ro  \  cubiertos -y  bien  aferrados  en  cuero  durísimo ,  tal,*    *'i 
^cie  difícultosaaitfnte  jc '{iodiah  háKlorüiíi'Cortarí  ii(|s^ 
'  qua- 
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7  qiules  pavesinas  ellos  dedati  cetras.  Con  aquel  peona* 
ge  mezcló  también  Hanibal  ochocientos  honderos  Ma- 
llorquines, que  (según  ya  díximos  en  otras  partes) 
fueron  muy  estimados  por  aquellos  días,  para  qual<« 
quiera  guerra  donde  los  pudiesen  llevar ,  así  por  la  dcsF* 
tre^a  maravillosa  que  tenían  en  tirar  piedras  con  sus 
hondas ,  como  por  ser  muy  trabajadores  y  descnvuel-- 
tos  en  quanto  les  mandaban ,  y  sobretodo  poco  cos- 
tosos en  el  sueldo ,  pues  ya  también  escribimos  que 
lo  recibían  en  mugeres  y  en  vino »  sin  lo  querer  en  di- 
neros ,  ni  ropSis  y  ni  en  armas ,  ni  en  cosa  ninguna 
S  de  las  que  lo  tomaban  otros  hombres.  Junto  con  esto 
fueron  puestos  en  Usta  mil  y  quinientos  de  caballo^ 
también  Españoles  ^  de  diversas  provincias :  ios  quales 
todos  metidos  en  sus  navios  partieron  de  Cartagena^ 
para  residir  en  África ,  divididos  por  las  villas  y  tierras 
^  comarcanas  y  subditas  á  la  Señoría  CartagiiKHKi.  Par- 
tieron mas  otros  quatro  mil  Españoles  prtiM:i(Mdcs  y  de 
^  calidad ,  á  quien  Hanibal  ya  tenia  señalados  primero: 
que  los  enviase  con  espías  que  traxo  por  sos  mesmbs 
pueblos,  para  reconocer  quiénes  eran  los  mejores»  á 
;  fin  que  los  tales  fuesen  puestos  dentro  de  Carta- 
go  ,  con  título  de  la  defender  contra  los  exércitos 
de  los  Romanos  9  que  se  bastecían  en  Sicilia ,  y  por 
otra  parte  quedasen  allí  como  rehenes  y  seguridaui  de 
f   sus  pueblos  Españoles,  sobre  los  otros  que  diximos 

10  tener  situados  en  Monvedre.  Las  naos  que  Ueváron  esta 
gente  ,  dieron  presto  vuelta  y  cargadas  de  (lecheros ,  y 
de  muchos  peones  Añicanos ,  armados  á  la.  Ugiera  ,  que 
también  Hanibal  había  pedido  para  deitarios  en  £^^ 
.:  ña,  sabiendo  cierto  que  cada  qual  destas  na^ciotics  va}r 
dria  mas ,  y  seria  mejor  y  mas  valiente  fulera  de  sus 
naturalezas ,  y  los  negocios  ancbriw  íirmesi  todo  ca«* 
bo »  quedando  las  Españas  en  guarda  de  los  Africanos, 

ir    y  ios  Africanos  aUi  defendidos  d?  los  Españoles.  En 
aquella:  coyuntera  dice  Pplibio^  que  étéioa  otrosí  de 

vucl- 
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suelta  los  mcpsageros  enviados  por  Hanibal  á  la  tierra 
de  Francia  ,  satisfechos  y  muy  contentos  de  las  gran-* 
des  amistades  ^  y  ligas  que  dexaban  allí  negociadas  en 
favor  de  Cartago*  Estos  dixéron  quedar  esperando  ya   12 
todos  ios  Franceses  la  venida  de  Hanibal  y  de  sus  exer* 
citos  y  y  que  dos^iban'  niuctio  verlos  caminar  en  su 
región.  Publiciron  esd  mesmo  que  los  pasos  de  tos  Ak    1 3 
pes,  dado  que  serian  trabajosos  y  diñcilesde  subir,  y 
pasar  por  sus  asperezas  extrañas  y  mucha  nieve ,  pero 
que  no  serian  imposibles.  Lo  qual  bastó  para  tenerlos    14 
Hanibal  en  poco.  Desta  suerte^  hallándose  muy  alegre;    15 
con  ver  que  los  negocios   procedían  d  su  voluntad; 
hizo  llegar  á  Cartagena  toda  la  gente  con  sus  Capi^ 
tañes  y  banderas.  Y  sin  mas  disimular  les  declaró  por  su 
parte  la  guerra  contra  Roma ,  >  trayéndoles  á  la  memo- 
ria ,  para  mas  los  indignar ,  la  vehemencia  que  los  Em*» 
baxaoores  Romanos  pusieron  el  año  pasado ,  quando 
pedian  á  todos  ellos  eh  Cartago ,  juntamente  con  ^ 
para  matarlos  por  la  conquista  do  Monvedre ,  donde 
tantos  provechos  y  tanta  gloria  les  habla  resultado.  Ma-i    71 
nifesróles  también  las  riquezas  y  fertilidad  de  Italia^ 
donde  los  había  de  pasar ,  y  mas  la  firmeza  de  las  con* 
federaciones  asentacus  con  los  Franceses ,  muy  prove*»    . 
chosas  á  todos,  por  las  ayudas  que  tendrían  en  ellos, 
y  por  la  seguridad  del  viage.  Representábalo  todo  con      :: 
palabras  y  muestras  tan  encarecidas  y  bastantes ,  que 
JOS  movió  para  tener  afición  á  la  jornada.  Y  así ,  dan*    18 
dolcs  Ecadas  cumplidas  de  su  buena  voluntad  y  valentía, 
mandó  recoger  algunos  bastimentos  que  faltaban,  entre* 
nutro  que  proveía  la  gente ,  (Uie  debía  quedar  acá  con  - 
su  hermano  Hasdrnbal ,  á  quien  dexaba  la  gobernación 
de  las  provincias  y  lugares    quantas  Cartago  po^eia 
desde  la  tierra  de  los  Andaluces  hasta  la  ribera  del  rio 
Ebro,  pareciéndole  que  no  debia  descuidarse  dellas: 
pues  como  dixfmos,  los  Embaxadores  Romanos  har 
bián  rodeado  toda  la  tierra  con  cal  diligencia ,  que  pcn 
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dian  haber  ganado  vohiotádes  y  genes :  puesto  4^-(' 
gim  afirma  Polibio)  creia.camUeiiHatúbal  meter  ea 
Italia  tanta  revuelta ,  que  nunca  los  Romanos  pudte-- 
ip    sen  tocar  en  España.  Pero  como  fuese  mas  proveída 
Capitán  que  quántos  nacieron  basta  su. tiempo ,  to« 
davía  quiso  dexac  con  HasdnibaL  cast  doec*  mil.  pGO« 
nes,  ios  once  rail  Africanos,  y.Jos  ochodcütos  lc^> 
Uanos ,  naturales  7  qaddoís  tn  la;  cóoEíatca  de  Genova^ 
nombrada  por  aquellos  tiempos  Ltg;aria«  con  otros 
trecientos  Mallorquines  hondero^í ,  y  mil.  y  setecien-- 
~    tos  hombres  á  cabatto ;  parte  deHps  Moriscos  de  Ia$ 
tierras  fronteras  al  estrecho  de  Gi^eaitar  ^  y  .parte  dellos 
comarcanos  al  mar  Océano  de. Poniente.,  donde  soa 
20    agora  los  señoríos  .de  Marruecos»  Anadióles  mas  otros 
quatrocientos  caballos ,  difi  loi»que  nombraban  en  aquel 
tiempo  LyUofenices ,  que  filé  lins^e  mezclado  de  gen- 
tes Africanas ,  naturales  de  la  Provincia  llamada  Lybía, 
y  de  los  Fenices  naturales  deíSana.  Mandó  <  residir  es^ 
tos  incprporados  entre  quiniootos  £spañolcsi;tafTibiCi| 
^^    á  caballo ,  de  los  que  mocaban  por  la*  mida  decios  mo|]^ 
tcÁ  Pyrdneos :  y  porque  ningún,  género  de.  buena  dcr 
fensa  faltase ,  dióle  sobre  todo  die^  y  seiií  elt^tes  cre- 
ar   cidos.  Polibio  dice  que  Hiéron  veincf^j,  may  goameci* 
dos  de  sus  armas ,  á  la  manera  qiiejlQS  aparejaban  ea 

22  aquel  siglo.  No  se  tuvo  tampoco  descuido  sotxt  la  de^ 
fensa  de  la  costa ,  creyendo  que  los  Romanos  ^  acor* 
dándoseles  las  *  victorias  alcanzadas  en  Sicilia  por  et 
agu^  los  años  pasados  ^  tentarían  estii  vez  pon  allí  la  lbr« 

23  tuna«  Y  así  fuéroa  señaladas  tceinta  y  dos  galeras  bia»tafr 
das  de  cinco  remadores  al  banco^  si<i  otras  clnco^meduf 
ñas  de  tres  remadores ,  bastecidas  á  maraMlta  de  velas  j 
de  cuerdas  /  y  de  quanta  chusma  les  ori|,n)B»ce$aria :  coa 
mas  otras  diez  y  ocho  que  tenían  lábrádaSj^n  el  artille- 

24  ro ,  para  meterlas  á  la  mar  qaando  fiies!9j0)enester«  Y 
de&ta  manera^  puestas  en  orden  la», ta^  pffPVjbiQOesw 
pareció  quedtf  eL.rQoai]do«uficieote.y.4bMiadQ  Mtitr 
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da  parte  /  para  quando  Hanibal  quisiese  mover  3U  pa* 
sada  en  Italia.  Nadie  se  debe  maravillar  que  laá  menu4  2  y 
dencias  aquí  dichas,  y  parte  de  muchas  otras  que  dí-^ 
remos  adelante  ,  las  hayamos  podido  saber  con  tantas 
particularidades  y  certinidad :  porque  Hanibal ,.  quando 
hizo  después  las  guerras  en  Italia ,  como  presto  ver 
remos  y  estando  cerca  de  la  ciudad  nombrada  Ladnio^ 
mandó  poner  en  una  plancha  de  cobre  tetras,  quede* 
cian  el  número  muy  especificado  de  todas  las  naciones 
y  gentes  que  le  siguieron  en  aquella  conquista,  con  el 
de  los  navios  mayores  y  menores  que  craxo  sobre 
mar,  y  de  todos  sus  elefantes  :  la  qual  plancha  filé  gran 
ayuda  para  nuestra! relación,  dado  que  parezca  anas 
larga  de  lo  que  piden  los  intentos  prometidos  en  la  bre- 
vedad desta  corónica.  Pero  hecímoslo  ,  por  ser  una  co-  z¿ 
sa  muy  digna  de  memoria :  y  también  porque  deseamos 
todo  nuestro  pod¿r,  que  nada  nos  falte,  ni  quedé 
por  decir  de  los.  hechos  acontecidos  en  España,  que 
qualcsquier  escrituras ,  así  memorias  como  libros  con- 
tengan, 

CAPITULO    XLÍ. 

Como  Hanibal  y  sus  exér citas  principiaron  su  camina 
la  vuelta  de  los  montes  Pyreneos  ,  para  venir  en  Ita^ 
lia  contra  ios  Romanos  :yde  la  fantasma  que  le  pare^ 
ció ,  quando  llegaron  á  las  riberas  del  rio  Ebro ,  con 
sus  interpretaciones  y  pronósticos  sobre 
la  razón  deste  viage. 

espues  que  los  negocios  ya  contados ,  quedárdn  i 
firmes  y  proveídos  en  la  manera  sobredicha,  Hanibal  2 
salió  de  Cartagena  la  via  de  Italia  con  el  mayor  es- 
truendo y  espanto  que  nunca  los  Españoles  oyeron 
en  aquellas  tierras,  llevando  consigo  pasados  de  no- 
venta mil  peones  >  y  doce  mil  hoini>rcs  i  caballo ,  se- 
Tom.  IL  Zz  gun 
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gan  ei  mesmo  Haaibal  hizo  después  esculpir  en  las 
letras,  de  la  plancha  de  Lacinio  ^  que  ya  relatamos, 
dado  que  Polibio  diga  en  el  segundo  libro  de  sus  his- 
torias )  no  ser  cabales  veinte  mil  hombres  todos  aque- 
llos con  quien  Hanibal  osó  penetrar  y  romper  en  Ita- 
lia ,  muy  al  contzario  de  lo  que  después  en  el  terce- 
ro libro  pone ,  funtamente  con  Tito  Lívio  de  ios  no- 
venta mil  peones,  y  doce  mil  caballos  arriba  contad- 
dos.  Las  primeras  jornadas  en  saliendo  de  Cartagena, 
declara  también  Tito  Livio ,  que  se  guiaron  por  cer- 
ca de  cierta  ciudad,  que  solía  ser  en  aquellas  partes 
nombrada  Etovisa ,  dando  á  sentir  el  caniino  ser  apar- 
tado de  la  marina:  porque  tal  sido  le  pone  Ptolomeo 
casi  en  el  deredio  de  Monvedre  ,  poc^  leguas  mas 
Occidental,  y  mas  dentro  de  la  tierra.  Duran  hoy  dia  sus 
muestras  y  señales  despobladas,  y  deshechas  en  la  ri- 
bera del  río  Guadalaviar  ^  i  quien  los  antiguos  llaiiia- 
bqfn  Tur f a  ^  tres  leguas  al  través  de  la  cosca ,  y  dos  y 
-media  de  Valencia  ,  por  el  agua  arriba  deste  rio-,  que 
viene  también  a  dar  cerca  ddla.  Y  así  las  gentes  vulga- 
res comunmente  nombran  aquellos  edificios  y  paredo- 
nes destruidos  Valencia  la  vieja,  pero  mal  y  contra 
Tazón :  porque  Valencia  nunca  tuvo  sitio  diverso  del 
que  \t  hallamos  en  estos  nuestros  días,  Y  como  digo, 
fueron  áia  verdad  estas  muestras,  y  señales  de  la  po- 
blación que  llamaban  £tovisa  los  ancianos ,  y  no  de  la 
que  flamabm  Edeta,  como  sospechan  algunos  escrip- 
tores  modernos  de  mi  tiempo ,  discretos  y  bien  leídos. 
Discitrriendp  pncs  los  excrciros  del  capitán  Hanibal  muy 
concertados  y  muy  pujantes ,  en  pocos  dias  llegaron  á 
'la  libera  del  rio  Ebró ,  que  ponían  hasta  sus  aguas  d^s- 
dc  Ortagcna , -según  escribe  Polibio,  dos  mil  y  seis- 
ciefttos  estadios  <3riegos :  estos  hacen  ochenta  y  una 
-  leguas  Españolas  de  las  comunes «  dáiKloles  por  cada 
legua  treinta  y^dos  estadios.  Agora  hallamos  catorce 
leguas  n^nos  6n  aquella  distancia  ^  como  ya  se  con- 
tad 
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táron  eti  cl  segundo  capítulo  del  primer  libm :  pór^ 
que  las  leguas  son  allí  crecidas  á  la  manera  de  Cata-     ^ 
luna,  harto  mayores  que  la»  medianas  de  Castilla,  don- 
de se  pueden  consumir  los  estadios*  pertenecientes  á 
las  catorce  leguas  sobredichas.  Todas  las  provincias  y    8 
regiones  entremedias  pasaron  Iqs  exércicos  cop  alguna: 
contradicción  ^  puesto  que  po(;a  :  porque  faltando  Mon-« 
vedre,  nadie  resistia,  ni  bastaba  para  tantos  enemi* 
gos  y  tan  feroces.  Gomo  llegaron  á  la  ribera  del  rió,    9 
los  reales  fueron  asentados  en  ella ,  que  según  ya  con- 
tamos ,  era  la  raya,  donde  ni.Ia»  bapdpr^  ni  las  armas 
de  Cartago  podían  atravesar ,  conforme  á  las  capitu- 
laciones hechas  con  Hasdrubál  y^  con  los'ilcomanos.  £$-^   lo 
tando  Hanibal  aquí ,  primero  que  pasasen  el  agua ,  di^ 
cen  muchas  historias ,  habérsele  representado  catre  suot* 
ños  una  semejanza  de  mancebp  con  hermosura. d»ri«* 
nal,  que  le  dixO'.:ser  guia  de  los  tlioftes . iAn^tf alesi^ 
para  lo  meter  en  Italia ,  potta&toque  lo  siguiese  muy 
atento,  sin  curar  de  mirar  á  parte  ninguna  por  cosa 
qiie  sucediese.  Hanibal  espantado  4e  tal  visión  ^  gdmo    11 
q*Mera  que  mucho  trabajo  de  hacer  lo  que  le  manda^ 
ba ,  sintió  después  f  anito  ruido  dctn^  d^  %i ,.  que  sia 
poderse  refrerrar ,:  vqIvíq  ;|a  cabeza  para.v^rla  qu^.se* 
ría.  Y  allí  dic^gi  que  vidpf  una  $ierpi9  4e  gi;ande2ia  mara^    1 2 
viUosa  ,>  hadcado^^ccueles  destrozos  en  quantos  árboles 
y  matas  habia  por  donde  pasaba*  Con  esto,  traía  juntar    13 
oieDte  gran  lluviafSobc«.$ide  relámpagos  y  de-crueoos, 
y  de  granizo/ t;eim?rq6Ísimo;  Preguntada  la  fantasma^    14 
2qu¿:.terribUidad,  ó  ,qu¿  señal  podia  ser  aqivella;>  fes* 
fipadip»  ¿ligM&car  :k>s  estragos  y  daños  .yeoid^os.  en 
ir4Ua«  Pero>dÍHal^:qMe  s^ies^!lo  comenzadq^  sin  apimr    1$ 
carhi  mas j,  y  distase  io»  hados  obran  leo  H)^ ,  enciubíeiüT 
<cas  y  secretos.    •  ,..¡.-      >',-(.•  .;' 

í¡    AlgimOs  hi&tortadpqes  tienen  por  pos»  fingida  itio 
k|vic.  diste  sue&Q  se  .cutma :  cnas  C0Ui9  $ea,  h&cho  nar   1. 
coral  quvtdo.Us  per^oftas  cfiu^fia  ^lit^séar  algo  4e 

Zz  z  lo 
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íú  qiie  imaginan  entre  día  ,  no  veo  por  qué  dudemos 

16    en  ello.  Mayormente  diciendo  Santo  Augustin  en  el 

libro  de  la  Ciudad  de  Dios ,  que  siendo  las  gentes  en 

aquellos  tiempos  idólatras  y  muy  engañadas ,  tenian  los 

'<.>  demonios  allí  tan  gran  señorío  sobre  los  hombres ,  qae 
les  ponian  estas  imaginaciones  para  los  traer  mas  apa- 
rejados y  sujetos  á  lo  que  dello  quisiesen  ,  y  para  que 
mostrándoles  algo  de  lo  que  podia  suceder ,  creyesen 

\    mejor  sus  errores  ,  y  perseverasen  mas  en  su  daño. 

CAPITULO    XLIT. 

t 

-  ■  I-       j 

^  "   Como  Telongo  Saebió,  Capitán  Español^  vecino  de  la  villa 

de  Blanes  « tomo  claramente  ¡a  voz  y  la  parte  de  los  Ro* 

manos  acá  en  España  contra  Hanibal  y  sus    Carta^ 

gin^ses  :yde  la  mucha  contradicción  que  tíanibal  sietn-^ 

r^     pn  bkllaka  quanto  mas  iba  por  las  contar^ 

'■''  •    y'  ycas'^de  Cataluña^    ^    - 

Tf  'V>on  tales adontecínMentos  y  muestras,  como  tc- 
pemos  dicho,  Han3>ai  sintiéndose  muy  alegre,  comen- 
tó de  rpasáír  eí  río  Ebro  por  tres  partes ,  despachando 
terd*^  )í€te'1merítógcrGS  f  presentes  nu^tos  á  los  prin- 

•:  y  eipaks  Cábillércís  IrráttíCescs  de  Itt  Prcfcní:a ,  para  que  no 
se  le  4iiuda^eri ,  6  le  piaáie^en    algunos  impedimentos 

[ú  en  el  caiiDino  quando  por  allí  viniese»  Lo  qual  ruvo 
razón  de  ttemer,. porque  ya <}ua0ntó  hias  llegaba  su  gen* 

-;  í  te  cortrra  tos  montes  Pyírcneos  ;  tanto -mas  hallaban  los 
paíícsí  dé'  la-  ti^frá  daSados^/y-lás  ^coifeA^cás  ^Españolas 
3  rebekídasícoíitra  síif  tosí  pueblbsdb  la  matSmi  conocía- 
se ii)üy  claro  quedar  Cflsi  todos  apercibidos  y .  puestos 
eivaAiiaS'^^artiikilálrmciire  la  villa  de  Empqrias,  y  la  de 
Roses  ,  donde  los  Marsellanos  iban  y  venianá  menudo 
t?¿rísiif.fti<ías';  anihiáftdéJbsi^f^bmétVátidcíóS'^^ára  la 

_ 4  Te»"steiída  /si  fteseh^éc^ftiaiMoá.  ®r  fttóireS/?' ti'  qnal 
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leguas  2i  Occidente  de  las  Empurias ,  sobre  la  mesma 
costa ,  residía  cierto  Capitán  Español ,  nombrado  Ter 
lon^o  Bachio ,  no  solamente  declarado  por  los  Romar 
nos  y  por  toda  su  parcialidad ,  sino  perseguidor  y  guer« 
readór  de  quantos  podía  sentir  aficionados  al  bando 
Cartaginés*  Y  según  los  estragos  obraba  contra  la  par- 
cialidad ,  sospechamos  haber  hechp  gran  mal  en  la  po^ 
blacion  de  Barcelona  por  ser  edificio  del  gran  Hamilr 
car  Barcino  ,  Capitán  Cartaginés ,  padre  de  Hanibal: 
pues  abiertamente  declaran  las  memorias  desta  ciudad, 
que  pocos  dias  después  d^  su  fundación  estuvo  casi  de* 
sierra  largo  tiempo:  lolc^ual  no  se  pudiera  hacer  tan 
de  presto  sino  por  aquel  Caballero  sobredicho.  Sabe- 
mos haber  quedado  tan  destrozada  ,  que  quando  se 
renovó  segunda  vez  con  vecindad  nueva  no  podía  me- 
drar ni  tornar  á  su  ser..  Y  pasaron  largos  años  en  que 
la  reputaron  por  lugai;  d^^  baxa  nombradla  ha&ta  lo$ 
tiempos  del  Emperador  Claudio  ,  que  convenzo  de  cr.ey 
cer  algo  mas  ^  ^ado  que.  ^todavía  fiíese  pueblo  pequ^er 
ño,  como  lo  declara!  Pom ponió  Mela.  Pero  su  buena 
disposición  y  la  comarta  donde  caia  «traxéron  tal  apar 
rejo  para  salir  adelante  ,  que  después  los  Romanos  la 
mejoraron  muyi  blen^;  dáAdbtar  privilegidd ,  y  libertades, 
y  haciéndola  Colonia  ,  como  todo  lo  veremos  en  sus 
¿igares  y  tiempos  convenibles,      y  ^  .    ■  l 

I>este  Caballero  Tetongo  Bachio  upereceria  verda^ 
deraaiienie  su  memoria,  si  no  por  una  basa  de  piedra, 
donde  >lp&  Bianeses  pusieron  después  uña  .fígiua  suya, 
con  letras  y  palabras  Latinas  vdsciilptdas  en,  eUa ,  que 
declaraban  todo  lo  sobsedichb.  Y  decian  así : 

TELONGO    BACHIO    QUI 
-  •     POteNO    ESfiRCIT;    CUM 

HANI&    I^    ITAL.    TílAN*- 
,EUNTE    CÜM    S.    P.    Q.    R..  .   , 

CÜM     FÁCTtbN.E     H^lí*- 
*    \  í     ''     A  m  CA  í  6'É^ÍIÍí'l*r  -B  LA  Ñ^' 

DD  Las 
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1 1  Las  quales  palabras ,  tornadas  en  Romance  vi%ir,' 

12  decían  asi.  '>La  presente  figura  consagraron  los  Bl¿e-* 
9>ses  á  la  recordación  de  Telongo  Bachio ,  el  qual,  pa- 
»>  sando  Hanibal  en  Italia  con  sus  exerdtos ,  mantuvo 
'>la  parte  del  Senado  y  Puebko  Romano ,  con  mas  la 

1 3t  ^  de  codos  sus  amigos  y  confederados.»»  Permaneció  la 
tal  basa  de  piedra  con  su  letrero  dentro  de  la  mesma 
villa  de  Blanes  hasta  los  tiempos  de  nuestros  padres. 

i^  Y  puesto  que  no  sepa  yo  si  cambien  agpra  permane*» 
cZy  pues  las  piedras  acaban  y  tienen  su  fin  y  su  muer^ 
te  como  las  otras  cosas  deste  mundo  perecedero :  bas* 
ca  que  hace  relación  della  (Siriaco  Anconitano  en  el 
voliímen  que  recopiló  de  los  letreros  antiguos ,  quan-* 
tos  hallaban  en  sus  dias  esculpidos  en  piedras ,  así  La- 
tinos  como  Griegos ,  por  diversos  edificios  y  regiones 
del  mundo,  donde  puso  muchos  pertenecientes  á  los 

ij  hechos  Españoles;  Y  después^  he  yo  leído  gran  parte 
dellos  en  lasmesmas  piedras  ori^nales;;,  donde  los  to* 
tnaba  quando  yo  disairria  por  (ilgiioos  lugares  y  tier^ 
tas  en  España  ,  para  reconocer  lai  antigüedades  y  me* 
morías  que  deUa  pudiese  hallan 

CAPITULO    XLIIL 

.     •  •  •         ■ 

De  Ja  nueva  confederación  que  pof^  parte  de  Jet.  Car* 
tagineses  fué  puesta  con  un  Caéíilieró  Catalán ,  nom* 
irado  Handubal.  T  como  tres  mil  Españoles  de  Jos  que 
seguían  el  exército  Cartaginés  dieron  vuelta  para  sus 
casas  ^  no  .queriendo  -  caininür  ra^uUla  gormada  - 

con  HanibaL. 


i . .'« .«. ' 


or  las  rádones  y  causas  arriba  declaradas ,  Ha- 
nibal ( según  ya  dixe )  parece  qne  IleVo  m  camino  po^ 
co  desviadx;)  de  la,  costa  ,^  disimcn^ndo  Cón  aúuellos  pue* 
blos  alborotados  «ri  la  it^ibina  /  pií es  ei;a  (^lertoquesi 
comenzara  coa  eiK>t  f^  -d^bacc^  ^uiíje^  íueaor  ni  de 

.   V..  m<í- 
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mciios  tiempo  qac  fiíc  lo  de  Monvedre ,  y  entre  tan- 
to los  Romanos  pudieran  venir ,  y  hacer  el  asiento  de 
ia  guerra  dentro  de  España ,  sacándola  íiiera  de  su  tier- 
ra ,  con  que  remediaban  todos  sus  temores  y  destruían 
todos  los  intentos  de  Hanibal.  Habla  por  esta  sazón  en    2 
las  naciones  y  gentes  contenidas  entre  los  montes  Py-» 
reneos  y  las  aguas  del  rio  Ebro  ,  donde  Hanibal  ya  ca^ 
minaba ,  un  otro  Caballero  Español ,  nombrado  Han- 
dubal ,  persona  poderosa ,  muy  emparentada ,  con  el 
qual  se  procuraron  á  toda  furia  grandes  amistades  y 
ligas  >  y  pudieron  tanto  los  muchos  dones  de  caballos^ 
armas ,  vestiduras  y  toda  suerte  de  jaeces  ricos ,  en* 
viados  por  Hanibal ,  que  presto  le  traxéron  á  su  par«r 
te.  Con  ayuda  déste  pasaron  los  exércitos  á  menos  di*    3 
fícultad  en  aquellas  comarcas ,  sojuzgando  quantos  pue- 
blos caian  en  el  derredor  contra  las  cumbres  delPy- 
reneo  ,  los  quales  pueblos  tenían  diversos  nombres  en 
esta  sazón :  unos  eran  llamados  llergetes ,  otros  Au- 
setanos ,  otros  Laletanos ;  cuyas  divisiones  y  rayas  en- 
tre todos  ellos  pondremos  aclaradas  y  distintas  en  d 
proceso  de  los  libros  venideros.  Y  datlo  que  la  llega-   4 
-da  por  aquí  fué  con  presteza  y  concierto  maravilloso, 
no  lo  fue  ,  según  dice  Pólibio ,  sin  muchas  peleas  y  muy 
crueks ,  donde  Hanibal  perdió  gran  parte  de  su  gen*- 
te :  de  las  quales  afrentas  y  recuentros  quisiera  yo  dar 
aquí  relación  particular ,  pues  era  cosa  que  tanto  nos 
pertenecía ,  si  tuviéramos  Autores  al  presente  que  las 
contatan.  En  esta  porfía  llegó  Hanibal  á  los  Per  tuses,  -; 
qae ,  como  yá  dixe  ^  se  nombraban  en  aquellos  tiem- 
pos Berguses  ó  Bergusios.  Pero  sintiendo  la  gran  afí-   6 
Cion  y  buenas  posturas  asentadas  con  estos  por  los  Ro- 
manos el  año  pasado ,  detúvose  con  ellos ,  y  no  se  qui- 
so  descuidar ,  ni  dexarlos  libres  en  tal  caso.  Tito  Li-    7 
vio  dice  ,  que  les  dio  por  Gobernador  en  toda  su  co- 
marca cierto  Capitán  Africano ,  llamado  HaiK>n »  para 
defender  y  tener  de  su  niaoo  las  angosturas  por  don- 
de 
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S  de  se  junta  con  España  la  tierra  de  Francia.  Folibio 
declara  que  lo  hizo  Señor  dt  los  niesmos  Pertuses. 
^  Ambos  concordan  en  haberle  dexado  diez  mil  peones 
y  mil  caballos  Cartagineses ,  y  mas  toda  la  xarcia  de 
•  ropas  y  atavíos ,  vasijas ,  vestidos ,  axuar  y  fardage  su- 
perñuo  de  la  gente  que  le  seguían ,  para  que  de  tal 
manera  caminasen  desocupados,  y  Hanon  lo  guardase 

10  con  la  fidelidad  y  depósito  que  del  esperaban.  Encar- 
góle también  ,  que  por  todas  las  vias  posibles  trabaja* 
se  de  ganar  la  voluntad  á  los  pueblos  de  la  costa  que 
pareciesen  dudosos ,  con  blanduras  y  buenas  obras :  al 
contrario  de  los  que  viese  manifestarse  por  enemigos, 
que  convenia  sojuzgarlos  á  fuerza  con  todo  rigor  y  di* 
r    ligencia ,  lo  qual  negociaría  después  Hanon ,  quinde 

XI  supiese  quedar  Hanibal  en  Italia.  Sobretodo  le  mandó 
que  sostuviese  la  confederación  del  Español  Hasdru- 
bal  j  parecténdole  muy  necesaria  para  los  negocios  ve- 

f  2  nideros  en  aquellas  comarcas.  Y  desta  suerte  Hanibal, 
atajando  quanto  podia  sus  impedimentos ,  y  proveyen- 
do los  hechos  presentes  y  los  que  podrían  suceder,  que- 
ría ya  pasar  los  montes  Pyreneos ,  si  no  fuera  por  tres 
mil  Españoles  del  R.eyno  de  Toledo  ,  llamados  C^rpe^ 
taños ,'  en '  aquel  tiempo  que  rehusaron  la  tal  jornada, 
no  tanto  (según  era  claro)  por  temor  de  la  guerra  ve- 
nidera ,  quanto  por  el  mucho  camino  que  restaba ,  doiv- 
de  se  contenia  también  otro  viage  diñcultosísimo  de 
los  Alpes  y  montañas  Italianas ,  mucho  trabajosos  de 

t3  pasar.  Hanibal ,  considerando  quán  dudoso  le  sería  voi- 
rerlos  ó  retenerlos  por  fuerza ,  rczelando  también  que 
las  otras  compañías  Españolas  restantes  ao  se  movie- 
sen á  lo  mesmo ,  permitióles  aquella  tornada ,  fingien- 
do que  de  su  propia  voluntad  él  los  enviaba :  y  por 
mayor  disimulación ,  dio  licencia  junto  con  ellos  á  sie- 
te mil  otros  de  los  que  sentía  no  seguir  esta  guerra 
tan  de  buena  voluntad ,  para  que  hiciesen  lo  mesmo: 
porque  con  esta  liberalidad  parecerían  tener  con&inza 

los 
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los  restantes ,  que  quando  qukicscn  ó  fuese  ticaipo 
Íes  darían  facultad  para  tornar  ellos  á  sus  tierras:  j 
los  pueblos  Españoles ,  visto  que  nadie  pasaba  forzó--  • ' 
so ,  le  darian  con  mejor  voluntad  ayuda  de  gentes  ca- 
da vez  que  las  pidiese ,  y  los  que  fuesen  á  41  cami- 
narían desta  manera  mas  alegres  y  mas  contentos ,  vien- 
do que  tampoco  tendrían  premia  quando  quisiesen  ellos 
tomarse. 

CAPITULO    XLIV. 

Como  los  ejércitos  Cartagineses  saüéron  de  España^ 
caminando  por  la  tierra  rfe  Proenzay  Lenguadoc ,  don^ 
de  sucedieron  algunas  mudanzas  con  la  gente  desta  tier^ 
ray  las  quales  Hanibal  remedió  ,  poniendo  capitulado  ^ 
nes  dignas  de  memoria  con  las  personas  vulgares  ^  jr 
también  con  algunas  principales  de  las  que  por 

allí  moraban. 

JflLquelIo  negociado  ,  según  queda  dicho ,  Hanibal  < 
sin  mas  dilatar  atravesó  por  el  puerto  Pertus  la  fra- 
gura de  los  montes  Pyreneos  con  todo  lo  restante 
de  sus  compañas.  Los  qoales  montes  afirma  Polibio  ^ 
quedar  apartados  de  Cartagena  tres  mil  esudios  de  tre- 
cho ,  que  iiacen  noventa  y  cinco  leguas  Españolas  de 
las  comunes  ó  medianas  usadas  en  Castilla.  Pero  sos-    3 

Fechamos  la  tal  suma  de  los  estadios  andar  errada  en 
oliblo  por  culpa  de  sus  escribieiues  ^  pues  conforme 
¿  la  tasa  que  pusimos  en  el  segundo  capítulo  del  pri- 
mer libro  y  son  desde  Cartagena  hasta  lo  postrero  del 
Fyreneo  cumplidas  ciento  y  diez  y  siete  leguas  ^  en 
que  sobran  veinte  y  dos  leguas  comunes,  demasía* 
do  de  lo  que  montan  los  estadios  Griegos  de  Po- 
libio. Quanto  mas  que  siendo  leguas  Catalanas  casi  j\ 
todas  las  deste  trecho ,  que  como  ya  en  otras  partes 
apuntamos ,  sobrepujan  en  su  largo  las  medianas  de 
Castilla,  crecerían  en  la  suma  si  las  reduxesemos  al. 
Tom.IÍ  Aaa  tii^. 
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5  tamaño  de  las  nuestras.  Pero  dexado  esto ,  dicen  las 
Historias ,  que  después  dé  Hanibal  haber  pasado  los 
montes ,  luego  coma  se  derrocó  por  sus  faldas  al  Con- 
dado de  Perpiñan  ,  que  nu^estros  EspanoFes  hoy  dia  po- 
seen ,  asentó  real  sobre  la  ciudad  de  Colibre :  la  qual 
en  aquellos  años  llamaban  Iliberi ,  pueblo  de  grandes 
magníticencias  y  sobradas  riquezas  ^  dado  que  después 
con  adversidades  y  trabajos  que  los  tiempostraeii  siem- 
pre consigo^ no  le  quedárort sino  los  indicios  y  mués- 

6  tra ,  como  sombra  de  su  grandeza  pasada»  Deste  mesmo 
nombre:  tuvioron  los  Españoles  antiguos  otro  lugar  en 
el  Andalucía,  diferente  del:  que  hablamos  agora,  pero 
magnífico  y  suntuoso ,  dos  leguas  alejado  de  donde  fué 
después  edificada  la  ciudad  de  Granada,  cuyas  mues- 
tras ó  señales  parecen  hoy  dia  cerca  de  la  pobbcioñ 
llamada  Pinos  :.  y  por  causa  dcr  tal  fugar  una*  puerta 
de  la  mcsma  ciudad  de  Granada ,  por  donde  salen  á. 

,  su  camino  derecho ,  solian  iraniar  los  Moros  quacdo 
la  poseían  h  puerta  de  Uibcri ,  la  qual  poco  dcspacs 
corrompiendo  el  vocablo,  se  díxo  la  puerta  del  Beríj 
y  agora  mas  corruptamente  nosotros  los  Españoles 
Chrisclanos  la  llamamos  la  puerta.  Delvira ,  después  que 
cobramos  y  tenemos-  en  poder  aquella  gran  ciudad. 

7'  Pero  desto  mucho  mas  largo  hablaremos  en  la  terce- 
ra parte  desta  Corónica ,  quandcJ  con  eF  ayuda  de  Dios 

8  negaremos  allá.  Viendo  ,  pues  ,  lá  gente  Francesa  de  la 
Proenza  que  ya  los  exércitos  Cartagineses  entr^an  por 
su  tierra ,  dado  que  públicamente  se  dixese  pasar  á  la 
guerra  de  Italia ,  dado  también  que  lo  principal  delíos 
anduviesen  grangeados  por  parte  de  Hánibal  con  los 
dones  y  presentesarriba  declarados  t  pero  sabiendo  que 
tos  Españoles  Detras  los  montes  quedaban  puestos  en 
sujeción ,  rezeláronse  mucho  que  Háníbal' procuraría  de 
hacer  otro  tanto  con  ellos ,  y  sospechaban  que  las  guar- 
niciones y  gentes  encomendiadas  á  Hanon  para  residir 
en  aquellas  fronteras  y  montañas,  del  Pyreneo ,  no  se- 
ria^ 
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ría  con  otro  fin  sino  para  los  apremiar  y  meter  en 
servidumbre.  Con  este  miedo  comenzaron  á  tomar  sus  9 
armas ,  basteciendo  sus  lugares  de  valientes  defensas: 
y  luego  se  juntaron  algunas  cabezas  de  pueblos  en  la 
villa  de  Rosellon ,  i  quien  decían  estos  dias  Rucino: 
cuyo  sitio  solia  ser  una  sola  milla  desviado  de  Perpi- 
ñan ,  en  aquella  parte  donde  hallamos  el  castillo  de  K.O* 
sellon.  Perpiñan  ha  sucedido  en  su  lugar,  por  haber  10 
perecido  con  el  discurso  de  los  tiempos  todo  lo  res^ 
tantc  del  pueblo  vieio ,  dado  que  la  provincia  retiene 
siempre  su  nombradla ,  llamándose  hasta  nuestro  siglo 
Condado  de  Rosellon*  £1  quál  puesto  que  venga  (se*  1 1¡ 
gqn  ya  dixe )  fuera  de  las  Españas  al  otro  lado  del  Py- 
reneo »  él  y  Colibre ,  Salsas  y  muchos  otros  lugares 
mayores  y  menores ,  juntamente  con  la  tierra  nom-  ^ 
braJa  Cerdania  ^  que  los  antiguos  llamaban  tierra  de 
los  Sardoos,  son  hoy  dia  poblaciones  de  Españoles  Czr 
tahnes ,  que  las  poseen  y  gobiernan ,  y  pertenecen  al 
Señorío  de  España  legítimamente ,  con  otros  sus  con- 
fines ,  que  los  Reyes  de  Prancia  tienen  usurpados ,  i, 
causa  de  nuestras  ocupaciones  mayores  ^  como  muy  á 
lo  claro  lo  mostraremos  adelante.  Hanibal ,  conocidas  12 
estas  mudanzas )  estimaba  mucho  mas  la  tardanza  del 
tiempo  que  se  gastarla  con  ellos  ^  que  la  dificultad  de 
su  guerra.  Y  asi  despachó  luego  mensageros  á  los  Ca-  13 
balleros  principales  de  la  provincia  y  diciendo  querer- 
les hablar  y  comunicar  ,  y  que  para  la  vista  seria  bien 
atenderle  cerca  de  Rosellon ,  ó  venir  ellos  á  las  es- 
tancias de  Colibre  ,  donde  conocerían  con  quinta  vo- 
luntad ios  recibirla  dentro  de  sus  reales ,  o  quán  sin 
rezelo  caminarla  para  los  suyos  dellos  ,  si  lo  tenían 
á  bien  ,  como  buen  huésped  y  buen  amigo  de  todos, 
mayormente  siendo  su  propósito  huir  toda  qüestion 
con  qualquiera  persona  del  mundo ,  quanto  mas  con 
ellos  ^  no  le  forzando  que  hiciese  lo  contrario ,  ni  po- 
ner mano  en  las  armas  has^a  llegar  ea  Italia.  Fueron    14 
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tales  aquellos  comedimientos  y  las  otras  blanduras  y 
templanzas  acometidas  en  este  caso ,  que  los  France- 
ses Provinciales  movieron  luego  su  real ,  y  vinieron  al 
de  los  Cartagineses ;  donde  pasadas  muchas  pláticas  y 
muchos  tientos  de  los  unos  á  tos  otros,  conñrmáron 
ks  amistades  antiguas ,  y  pusieron  algunas  capituhcio- 
nes  de  nuevo ,  convenientes  á  lo  que  podia  suceder 
adelante :  de  las  quales  fiíé  una  mucho  notable ,  don- 
de se  contenia,  que  si  por  casa  qualquier  Cartaginés 
de  los  residentes  en  aquella  frontera  hiciese  demasías 
.  ó  males  en  algunos  Franceses  Provinciales  de  la  tierra, 
tos  tales  Provinciales  agraviados  pidiesen  justicia  de  sus 
daños  á  los  Gobernadores  6  Capitanes  que  Hanibal  de« 
xaba  en  España,  para  que  le  hiciesen  emienda  de  la 

15  tat  demasía*  Pero  que  si  los  injuriadores  fuesen  Fran* 
*  ceses  Provinciales  contra  qualquier  Cartaginés  ,  el  tal 

Cartaginés  injuriado  hubiese  de  pedir  justicia  de  sus 
afrentas  recebidas  á  las  mugeres  de  los  Franceses ,  pa- 
'  ra  que  sohs  ellas  k>  mandasen  castigar :  y  sobre  tal 
caso  Hanibal  foese  cierto  que  las  niugeres  harian  cum- 
plida satisfacción  y  justicia ,  por  ser  ésta  su  costum- 
bre dellás  y  la  de  sus  maridos  eso  mesmó  desde  nfo* 
chos  años  antes ,  en  jamas  concertar  alguna  cosa  de 
Tas  tocantes  á  sus  paces  ó  sus  guerras ,  sin  que  las  mu- 

16  geres  tuviesen  el  voto  mayor  en  eHo,  Esto  concluido, 
Hanibal  hiza  muchos  cumplimientos  y  larguezas  con 
todos  dios ,  en  especial  con  dos  Caballeros  principa- 
fes  ,  moradores  en  aquel  paso  ,  llamados  el  uno  Me- 
nicato ,  y  el  otro  Civismaro  5  tos  quates  quedaron  de 
nuevo  ganados  y  seguros  en  et  bando  Cartaginés ,  y 
mas  otras  personas  en  quien  generalmente  repartió  tan- 
tos atavíos  y  riqueza  ,  sobre  las  que  primero  muchas 
veces  les  había  dado ,  que  movidos  tanto  por  aquello 
presente ,  como  por  los  dones  pasados ,  le  dexáron  ir 
adelante  sin  aJguna  contradicción  ,  y  caminar  á  vista 
de  Rosetton  sus  haces  tendidas  y  puestas  en  orden» 

£n 
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En  esta  manera  sobredicha  sabemos  haber  pasado 
todos  aquellos  días   los  negocios  pertenecientes  á  la 
guerra.  Quanto  al  estado  del  ano  oicen  los  dos  Julia-    ij 
nos  hallarse  por  memorias  Españolas ,  que  fué  bien 
abundoso  de  mantenimientos  y  de  los  frutos  de  la 
tierra  h  pero  faltoso  de  salud  ,  con  pestilencias  y  dir 
versas  enfercfiedades  que  sucedieron  en  algunas  provin^ 
cias  £spaik>las.  La  i^^la  de  Cádiz  y  toda  la  marina  fron-    iS 
tera  del  Andalucía  padeció  grandes  terremotos  ó  teño* 
blores ,  que  derrocaron  ediñcios ,  y  macaron  gentes,  y 
hicieron  por  allí  males,  terribles :  la  mar  anegó  mvH 
chos  lugares  qiK  primero  fiíéroa  descubiertos  :  lanzó 
fiíera  de  sí  multitud  de  pescados ,  delios  comunes  y 
conocidos  ,  y  dellos  minea  vistos.  Oyéronse  muestras    i^ 
en  el  ayre  de  gentes  armadas ,  sin  saber  quién  lo  hicie^  .. 
se ,  que  fueron  señales  todas  y  pronósticos  de  la  turba- 
ción y  mucho  mal  que  poco  después  redundó  también 
por  acá  ,  con  las  guerras  y  aueldades  que  por  allá  se  cor^ 
menzahan. 

CAPITULO    XIV* 

Como  bs  Españoles  que  Hanibai  traia  consigo  rompiS^ 
ron  gran  multitud  de  gente  Francesa  ,  que  quisiera  ve- 
dar el  paso  de  los  exércitos ,  quando  pasaban  por  aque^ 
¡la  tierra.  Desbaratados  estos  ^  las  banderas  llegaron 
libremente  basta  s€  poner  en  la  raiz  de  los  Alpes^ 
para  los  pasar  ^,^  se  meter  en  Italia.. 

•Oespucs  que  fhnibal  y  sus  exércitos  comenzaron  i 
i  caminar  en  aquellas  tierras  de  la  Proenza  y  Lengua- 
doc  y  ningún  dia  faltó  que  no  tuviesen  los  Capitanes 
Cartagineses  residentes  en  España ,  relación  muy  cum- 
plida de  la  manera  que  llevaban  ^  y  como  siempre  se- 
guían, su  viage  sin  estorbo  de  nadie  ,  sino  fué  cuando  Ue- 
Sárou  á  la  ribera  del  xio  Rx>sne  y  llamado  Ródano  por 

aque- 
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aquellos  tiempos ,  el  qual  sale  de  los  Alpes  eiitre  las  co- 
marcas Italianas  y  las  de  Francia ,  cuyas  riberas  ambas 
no  lejos  de  la  mar  poseían  estos  dias  unos  pueblos 
nombrados  Volcas:  y  úzáo  que  todos  ellos  fijesen  te- 
nidos por  muy  valientes ,  y  bien  exercitados  en  las  ar« 
mas  ,  los  moradores  ;en  la  ribera  de  su  mano  derecha, 
visto  que  de  fuerza  serian  acometidos  primero  que  na- 
die f  desconfiaron  tanto  de  se  poder  amparar  ni  defen- 
der contra  la  pujanza  de  los  Cartagin^es ,  <]ue  sintiéa- 
dolos  en  su  provincia ,  pasaron  el  agua  del  rio»  con 
todas  sus  alhajas  ,  y.  ganados  ,  y  mugeres  ,  y  hijos ,  y 
quanto  tenían  ,  y  se  juntaron  con  ios  moradores  del 
otro  lado ,  para  defender  aquel  paso  ,  creyendo  que  con 
tener  el  rio  de  por  medio ,  lo  liarían  á  sus  ventajas. 
a  Hanibal  después  que  se  puso  frontero  dellos ,  recogió 
muy  apresuradamente  multitud  de  charrúas  y  de  bar- 
cas ,  quantas  pudo  hallar  entre  la  gente  comarcana :  de- 
llos compradas  por  dinero ,  ddlas  tomadas  |)or  fuerza, 
dellas  también  que  le  dieron  graciosas  ,  y.  mas  otros 
muchos  bateles ,  que  cuando  luego  labrar  en  gran  mul- 

3  titud.  Y  como  los  tuvo  prestos ,  escogió  de  sus  Capi- 

4  tañes  uno  llamado  Hanon ,  hijo  de  Bomilcar.  Algunos 
Jibros  le  dicen  Mazon  ,  creo  yo  que  corraptamente, 
|>ara  que  después  de  venida  la  noche,  la  mayor  parte 
de  las  banderas  fispañdlas  que  seguían  el  exércíto^  ca« 
minasen  por  la  ribera  del  rio  el  agua  arriba  tan  sos^a- 
damente^  que  los  Volcas  del  otro  lado  tía  lo  sintie- 
sen ,  y  que  llegados  á  parte  conveniente  donde  po- 
drían atravesar  el  rio  ^  pasasen  á  la  ribera  de  los  enemi- 
gos ,  y  quando  fuese  tiempo  ,  los  acometiesen  por  las 

5  espaldas.  Con  este  mandado ,  llevando  siempre  guias  de 
tierra ,  caminaron  los  Españoles  y  su  Capitán  Hanon 
veinte  y  cinco  millas  de  trecho  por  las  riberas  amba, 
que  hacen  casi  seis  leguas  Castellanas :  en  fin  de  las  qua- 
les  hallaron  un  paso  menos  malo  que  por  las  otras 
partes  ,  ó  de  menos  agua  ^  por  it  «derramada  y  tendi- 
da 
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da  con  poca  furia  del  rio  :  y  alií  comenzaron  también 
ellos  á  juntar  bateles  ,  y  cortar  maderos  de  los  bosques 
cercanos )  para  hacer  balsas  y  vayones  con  que  lo  pa- 
sar. Pero  considerando  los  mas  de  los  Españoles  ,  que  6 
sí  todos  esperaban  á  labrar  esto ,  gasr¿)rian  tiempo  de- 
masiado y.no  queriendo'  suñir.  tanta^  diücioa,  pues  en 
la  presteza  consistía  todo  su  negocio ,  tomaron  quan- 
tos  odres  pudieron  hallar  entre  los  mofadores  de  la 
tierra  ,  con  los  demás  en  que  traian  ellos  sus  vituallas, 
y  llenos  de  viento  ,  parte  dellbs  caballeros  encima,  mu- 
chos otros  echados  de  pechos  en  sus  esaidós  y  pavc-: 
sínas,  se  metieron  al  agua  ^^  navegando  por  el  ancho 
del  ú<y  como  mejor  podían  ,  hasta  venir  al  otro  lado, 
donde  siendo  llegados  esperaron  á  los  que  traian  los 
esquifes  :  y  también  llegados  estos  ,  y  puesto-  su  real  i 
sobre  la  ribera  segunda  ,  reposaron  aquel  dia ,  por  ha- 
ber quedado  muy  fatigados  todos  ellos  con  el  trabajo 
de  la  noche,  y  con  la  hechura  de  los  bateles  ,  y  con  la 
pasada  sobredicha.  £1  dia  siguiente  levantaron  luego  las  7. 
escancias  V  y  puestos  en  razonable  concierto^,  movie- 
ron por  las  riberas  abaxo ,  muy  avisados  para  comen- 
zar i  buena  sazón  y  buen  tiempo  fo  que  primero  les 
habían  mandado  :  y  así  quando  se  vieron  en  tal  espacio 

?ue  Hanibal  podía  reconocer  su  llegada ,  comenzaron 
le  hacer  ahumadas  ,  significando  que  venían  cerca, 
para  que  tambier^  por  allá  comenzasen  el  negocio  s¡^ 
les  plugniese.  Hanibal  estaba  ya  tan  aparejado  con  los   8 
suyos,  y  todos  generalmente  tan  á  purxto  ,  que  ningu- 
na cosa  los  detenia ,  sino  ver  quándo  les  haiian  esta 
seña  los  Españoles  :  y  luego  como  la  sintieron ,  saltao^ 
todos  en  las  barcas ,  y  metidos  al  rio  por  su  parte  ,  co- 
mienzan á  remar  por  él  adelante,  poúienda  los  hom« 
bres  de  caballo  sobre  la  parter  maS'  aita> ,  con  los  navios 
mayores  y  masr  fuertes  ^.pafax  que  rccibieserv  y  quebra- 
sen el  ímpetu  de  la  corriente.  Y  así  la  gente:  deí' peona-   9 
ge  que  por  baxo  traian  las^^bateles  menores  ^  fueron  á 

me- 
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xo  menos  peligro.  Los  mas  de  los  caballos  echaron  a  na' 
do  ,  llevándolos  del  cabestro  desde  los  bordes  de  los  es- 
quifes ,  tres  ó  quatro  juntos  al  un  cabo  y  al  otro,  se- 
gún dice  Polibio  ,  sino  fueron  algunos  que  metiéroa 
entre  la  gente  con  sus  aparejos  y  frenos ,  para  que  lle- 
gados á  tierra  ,  saltasen  en  ellos ,  y  pudiesen  luego  pe- 

f  I  lear.  A  la  sazón  los  enemigos  andaban  sobre  la  ribera 
desviados  de  sus  reales  ,  muy  apercebidos  y  muy  ne- 
gociados ,  aullando ,  y  cantando ,  según  lo  tenian  de 
costumbre  quando  querían  trabar  batalla  :  sacudían 
los  escudos  sobre  las  cabezas  ^  y  blandeaban  sus  lan- 
zas contra  los  que  venían  por  el  s^ua  ,\  mostrándose 
deseosos  de  llegar  á  las  manos ,  y  defenderles  el  paso. 

12  Pero  bien  se  conocía  dellos  ^  estar  maravillados  en  ver 
tanta  multitud  de  bateles  ,  y  tanto  ruido  como  hadan 
los  remos  ,  y  las  voces  que  traía  la  gente  con  su  pasa- 
da ,  trabajando  de  hender  por  el  rio  adelante  :  coa  to 
qual  notoriamente  comenzaron  á  cobrarles  algún  te- 

<3  mor.  En  estas  horas  los  Españoles  que  venían  con  el 
Capitán  Hanon  por  el  otro  lado  ,  llegaron  á  las  están* 
cías  contrarias  ,  donde  tenían  aquellos  Volcas  recogido 
lo  principal  de  sus  haciendas  ^  con  sus  mugeres  y  coa 
sus  hijos  ,  y  con  todo  lo  mejor  de  su  ropa :  y  como 
,     ^Tenidos  hallasen  poca  resistencia,  ganáronlos  todos, y 

14  comenzaron  á  quemar  la  mayor  parte  dellos.  Y  así  de- 
xáñdolos  ardiendo  ,  salieron  á  fuera  muy  embravecidos 
y  furiosos  con  la  viaor ia ,  dándose  priesa  para  herir  á 
los  enemigos  por  las  espaldas ,  mostrándose  codiciosos 
á  maravilla  de  llegar  á  ellos  ,  y  destrozar  quanto  halía- 

15  sen  delante.  Los  Franceses  considerada  la  mucha  gente 
que  siempre  salia  de  las  barcas ,  7  que^  por  esta  parte  la 
batalla  de  los  Españoles  andaba  ya  cerca ,  de  quien  ellos 
nunca  tuvieron  noticia  ni  rezelo  ,  tu  sabían  cosa  de  las 
pasadas  en  sus  estancias  ,  dado  que  comenzaron  á  re- 

'    sístir  animosamente,  no  pudieron  tanto  durar  ^  que  con 
esta  llegada  no  fuesen  arrancados  del  campo ,  de$par- 
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cíendose  por  machas  |rartes  ,  y  toniároa  su  huida  con-^ 
tra  las  aldeas'ó*  villages  comarcanos  ,  donde  sabían  te- 
ner  acogida.  Hanibal ,  visto  que  los  enemigos  eran  ya    i6 
rotos  y  alabando  públicamente  la  prudencia ,  solicitud  y 
buen  recaudo  del  Capitán  Hanpn,  hijo  de  Bomilcar,  con 
•la  valentía  de  los  Españoles  que  le  siguieron  .en  dquftl 
reoientro  ,  muy  á  su  placer  acabó  de  pasar  el  rio  ^  sin 
otra  contradicción ,  y  plantó  los  asientos  de  su  realy 
donde  le  plugo ,  teniendo  ya  por  cosa  liviana  las  alterar 
dones  y  fiíria  destos  Franceses  ,  ni  los  estorbos  ó  daños 
que  la  tal  gente  pudiese  hacer.  Poco  después ,  recogi-    ij 
dos  sus  Elefantes ,  con  el  b^age ,  y  con  los ,  impcdímen-* 
tos  y  fardage  qué  traían  entre  las  primeras  órdenes ,  y 
la  retroguarda ,  llegó  brevemente ,  hasta  se  poner  en 
las  raicesrde  los  Alpes  >  que  s^un  dice  Polibio  ^  están 
de  allí  mil  y  trecientos  estadios  Griegos  de  trecho ,  que 
montan  quarenta  y  una  legua  de  las  nuestras  medianas 
poco  mas ,  reparriendo  por  cada  legua  los  treinta  y  dos 
estadios  que  nuestra  Corónica  lleva  presupuestos  en 
otras  partes. 

Aquello  todo  hizo  Hanibal  con  ayuda  de  sus  Espa-  18 
¿oles  ,  qnatro  meses  andados  después  que  movió  de 
•Cartagena ,  para  comenzar  está  guerra  contra  los  Ro- 
manos ,  en  que  se  cumplieron  otros  doce  meses  caba- 
les y  desde  que  puso  cercp  sobre  la  ciudad  de  Monve-^ 
dre  y  quando  la  tomó  y  destruyó ,  donde  se  princi- 
piaron las  tutbaciones  y  desventuras  arriba  dichas ,  y 
muchas  otras  no  menores  que  contaremos  en  los  libros 
siguientes. 
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LIBRO    V. 

CAPITULO    PRIMERO. 

D^  la  primera  venida  que  los  Romanos  hicieron  en  Esf 
paña  con  genie  de  guerra  ,  cuyo  Capitán  llamaban  Ng^o 
Scipion  ^  para  lanzar  fuera  della  ,  si  pudiesen  ,  el  exir- 
^ito  Cartaginés  ^  y  todas  las  defensas  que  sus  Capitanes 
africanos  tenian  repartidas  por  las 
provincias  Españolas^ 

•iLrn  aquellos  días  mesmos  que  las  cosas  pasaban 
allí  por  la  manera  ya  declarada ,  perseveraban  acá  los 
negocios  en  el  estado  que  primero  quedaron  :  y  nadie 
sospechaba  que  can  presto  se  mudarían  ^  pues  la  fuer- 
za y  el  estruendo  de  la  guerra  pasaba  toda  tras  Hani- 
bal :  y  los  Romanos  andaban  tan  ocupados  en  bastecer 
sus  tierras  Italianas,  y  en  resistir  á  Cartago  sobre  k 
parte  de  Sicilia ,  que  parecian  tener  mucho  que  hacer 
en  esto ,  sin  curar  de  los  pueblos  Españoles.  Estando  los 
hechos  en  aquel  ser ,  descuidados  y  sin  otra  sospecha, 
parecieron  un  dia  por  la  mañana  sobre  la  ribera  de  Ca*- 
taluña  copia  de  navios  largos  á  manera  de  galeras  bas- 
tardas ,  bien  armadas  ,  y  puestas  á  punto  de  guerra ,  que 
doblaban  el  Cabo  de  Creus  ,  en  la  vuelta  postrera  don- 
de fenecen  los  montes  Pireneos ,  por  el  nuestro  mar 
Mediterráneo ,  los>  quales  navios  comenzaban  4  se  me- 
ter en  el  golfo  de  Roses  ,  enderezando  su  camino, 
quanto  se  podia  conjeturar  contra  las  Empurias.  Traían 
en  la  delantera  quatro  galeotas  de  Marsella ,  las  quales 
como  fustas  amigas  y  conocidas  otras  veces  entre  los 
Emporitas  ,  pasaron  adelante ,  para  los  aplacar ,  si  por 
caso  tuviesen  algún  rezelo  de  ver  esta  flota  que  se  les 
acercaba ,  certificándoles  ser  gente  Romana  que  venia, 
no  tan  solamente  para  defender  ios  amigos  j^  fonfede- 
"— •'  ra- 
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rados  viejos  <)ue  tenían  acá ,  sino  para  tomar  otros  nue- 
vos 9  y  lanzar  iiiera  de  España  los  Cartagineses ,  con  su 
Capitán  Hasdrubal ,  y  todos  los  otros  que  la  tiranizaban. 
Traían  por  Capitán  General  en  este  negocio  ,  cierto  ca-   4 
ballero  Romano  ^  llamado  Neyo  Scipion ,  por  sobren- 
nombre  Calvo ,  hermano  de  Cornelio  Scipion  ^  uno  de 
los  Cónsules  y  Gobernadores  que  reglan  en  aquel  año 
la  República  Romana.  Mas  porque  la  plática  de  los  ta-    5 
les  Cónsules  se  pueda  mejor  entender  ,  y  qué  cosa  (aé^ 
ron  Y  y  qué  dignidad  tenian  ,  pues  también  nuestra  Co- 
rónica  necesariamente  conviene  que  haga  ya  relación 
principal  en  todo  lo  siguiente  ^  de  las  pendencias  Ro- 
manas comenzadas  en  España  ^  primero  contra  los  Car- 
tagineses » y  después  entre  los  mesmos  Españoles  ^  con- 
viene traer  á  la  memoria  lo  que  señalamos  en  el  se- 
gundo libro ,  casi  en  el  fin  de  su  vigésimo  sexto  capítu- 
lo :  donde  diximos  que  los  Romanos  quando  quitaron 
de  sí  los  Reyes  antiguos  que  primero  solian  tener ,  ha- 
cían después  dos  personas  cadañeras ,  que  gobernaban 
su  república.  El  cargo  de  las  tales  era  juntar  los  Regido-    6 
res  del  pueblo ,  para  deterniinar  con  ellos  lo  que  suce- 
diese ,  teniendo  consulta  sobre  quanto  cumpliese :  por 
la  qual  consulta  fueron  llamados  Cónsules.  Estos  ha-    ^ 
cian  las  guerras  quando  las  habia ,  mostrándose  princi- 

Eales  en  el  imperio  todos  aquellos  días  que  su  cargo 
is  duraba.  Las  veces  que  sallan  fuera  de  su  casa  ,  traian  8 
delante  cada  qual  dellos  seis  hombres  con  seis  manojos 
ó  hazes  de  vergas ,  y  por  cada  haze  metian  una  segur 
de  carnicero »  denotando  ser  ellos  administradores  de 
la  justicia ,  y  tales  ,  que  podian  castigar  azotando  con 
vergas ,  según  su  costumbre  ,  los  delitos  pequeños  que 
lo  mereciesen :  y  con  la  segur  podian  degollar  á  los  de- 
linquientes en  mayor  calidad  :  todo  con  poder  absolu- 
to de  quanto  se  debiese  proveer ,  no  mas  ni  menos 
que  lo  tuvieron  los  Reyes  antiguos :  solo  discrepaban 
en  que  la  dignidad  de  los  Reyes  habia  sido  perpetua, 

Bbb  z  du- 


380  Coránica  general 

durante  la  vida  de  cada  qual  dellos ,  y  la  de  los  Cónsu- 
les ,  como  ya  diximos  ,  era  cadañera.  No  podían  aque- 
llos Cónsules  matar  ningún  ciudadano  de  Roma  por 
delito  que  hiciese ,  mas  de  prenderlos ,  y  ponerlos  en 
la  cárcel ,  ó  darles  otra  pena  civil ,  sino  fuese  por  cri- 
men de  traición ,  cometido  contra  los  bienes  y  liber-* 
^   tad  de  la  República.  Allí  convenia  el  pueblo  Romano 

10  ser  certificado  de  las  tales  culpas.  Y  porque  no  parecie- 
se que  con  esto  les  dexaba  el  mando  semejante  del 
que  los  Reyes  tuvieron ,  podian  apelar  de  los  Cónsules 
al  mesmo  pueblo  Romano ,  si  parecian  los  culpados 
Quedar  agraviados  ,  y  seguían  allt  su  justicia  con  toda 

1 1  libertad.  Según  la  orden  destos  Cónsules ,  como  suce- 
dían los  unos  en  pos  de  los  otros ,  contaba  Roma  sus 
tiempos ,  metiendo  con  ellos  los  años  de  su  fundación, 
ó  mejoramiento  hecho  por  Rómulo ,  como  lo  conta- 
ban también  los  Griegos  en  la  memoria  de  sus  aconte- 
cimientos ,  por  las  Olimpiadas  que  pasaban  de  quatro 
en  quatro  años  :  y  como  lo  hacían  los  Judíos  ,  que 
también  contaban  sus  edades ,  comenzando  desde  la 
creación  del  mundo  por  jubileos ,  tomando  cada  jubi- 
leo '  tiempo  de  cincuenta  años  enteros  :  y  como  los 
Christianos  lo  hacemos  agora ,  que  llevamos  en  nues- 
tras escrituras  la  relación  de  los  años  del  advenimiento 

12  de  nuestro  Señor  Dios.  Esta  fué  la  manera  de  Cónsu- 
les que  Roma  tuvo  consigo  en  el  siglo  de  su  prospe- 
ridad ,  y  la  que  conservaba  también  al  presente  ^  quan- 
do  sus  exércitos  armados  vinieron  la  primera  vez  en 
España  para  guerrear  contra  la  nación  de  los  Cartagi- 
neses Africanos  que  residían  acá. 
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CAPITULO   II. 

Como  los  Romanos  recien  llegados  en  España  dieron 
relación  particular  á  los  Españoles  Catalanes  ^  en 
cuya  tierra  desembarcaron ,  de  ciertos  recuentros 
que  su  gente  pasó  viniendo  para  acá ,  con  la  gente 
Cartaginesa  ^que  caminaba  por  Francia  con  Hani-^ 
bal :  y  mas  le  dieron  otros  discuentos  muy  largos 
pertenecientes  d  la  razón  y  causas 

de  su  venida. 

MáMtzdo  pues  el  Capitán  Ncyo  Scípionnsl  Calvo, 
hermano  del  Cónsul  Romano ,  con  sii^  navios  y  gale^ 
ras  ,  por  el  Gc^fo  de  Roses  ,  como  ya  dixímps ,  llega- 
ron al  pueblo  de  las  Empurias  que ,  como  también  se- 
ñalamos en  otras  partes ,  cae  sobre  la  punta  postrera 
mas  Occidental  del  dicho  Golfo ,  frontero  de  la*mesma 
villa  de  Roses  ,  á  quien  dexáron  sobre  la  punta  de  Le- 
vante ,  desviadas  ambas  con  solas  tres  leguas  de  mar. 
Ailí,,  con  la  seguridad  y  buena  relación^  que  primero 
traxéron  las  Galeotas  Marsellanas ,  fueron  los  Roma- 
nos alegremente  recebidos ,  y  salieron  á  tierra  sin  al- 
guna contradicción.  Asentaron  sus  estancias  y  reales  en 
el  campo ,  fortalecidos  á  toda  parte  con  palenques  y 
-fosas  y  vallados  ,  no  se  queriendo  meter  en  el  pueblo 
por  algún  inconveniente  que  podria  suceder  entre  la 
gente  del  exército  con  los  ciudadanos.  Y  también  potr 
que  siempre  tuvo  costumbre  la  Señoría  Romana ,  si 
le  daba  lugar  el  tiempo ,  sacar  sus  banderas  al  campo. 
Luego  los  Españoles  comarcanos ,  en  sabiendo  la  fa- 
ma desta  flota  ,  comenzaron  á  venir ,  para  reconocer 
sus  maneras  y  pláticas ,  mostrándose  muy  afables  y 
deseosos  de  su  conversación ,  donde  fueron  informa- 
dos cumplidamente  de  la  voluntad  y  propósito  que 

Ro- 
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Roma  tenia  desde  los  primeros  movimientos  y  rotu- 

6  ras  en  la  persecución  destas  pendenchs.  Supieron  mas 
el  dlscuento  de  lo  sucedido ,  después  que  los  Españo* 
les  de  Hanibal  rompieron  la  gente  Francesa ,  quando 
pasaron  el  Rio  Rosne ,  que  fueron  cosas  importantes 
y  graves  ^  en  que  se  decia ,  los  Administradores  y  CÓQ7 
sules  Romanos  haber  estado  mucho  tiempo  confusos 
para  lo  que  debian  obrar ,  por  nunca  tener  perfecta 
determinación  sobre  la  venida  de  Hanibal  en  Italia ,  has* 
ta  que  Marsella  les  declaró  la  pasada  del  rio  Ebro ,  cer- 
rifícandoles  et  camino  que  los  Cartagineses  traían  ,  y 
la  diligencia  que  ponian  en  atravesar  y  llegar  al  Pire- 
neo  ,  dado  que  decian  siempre  venir  muy  revueltos 
con  los  Españoles  de  las  montañas  comarcanas  ,  que 
M  les  rebelaban  en  diversas  parces ,  y  les  hacian  alga- 

7  nos  d^ñ3s.  Esto  sabido  los  Cónsules  decian  haber  en- 
tre si  repartido  los  exércitos ,  que  según  ya  declara- 
mos venían  juntos :  el  un  Cónsul ,  nombrado  Tito  Sem- 
pronio  y  tomó  cargo  de  fortificar  y  defender  á  Sicilia, 
donde  se  creia  que  la  gran  Cartago  daria  por  d  otro 
lado  sin  Hanibal ,  y  íuele  mandado  que  procurase  de 
pasar  en  África  para  destruir  allá  la  tierra ,  salvo  si  no 
fuese  menester  en  Italia,  donde  tampoco  faltó  pro- 
visión y  recaudo ,  señaladamente  contra  la  decendida  de 
los  Alpes,  en  que  fiíe  puesto  suficiente  número  de 
gente  Romana ,  para  resistir  á  los  Cartagineses  si  por 

8  allí  baxasen.  A  Publio  Cornelio  Scipion  el  otroCón>* 
sul ,  de  quien  primero  hablamos ,  mandaron  venir  en 
España  con  toda  presteza ,  señalándole  sesenta  galeras 
bastardas ,  cada  qual  de  quacro  remadores  al  banco, 
muy  bastecidas  y  reparadas :  en  que  siendo  metido  con 
su  gente ,  comenzó  de  costear  las  riberas  Italianas  ,  re- 

9  quiriendo  los  pueblos  que  poseían  aquellas  marinas.  £a 
esto  se  detuvo  mas  tiempo  de  lo  que  fiíera  menester, 
no  creyendo  que  Hanibal  habría  pasado  tan  presto  los 
montes  Pireneos  ^  á  causa  del  impedimento  que  los 
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Marsellanos  primero  dixéron  :  y  creía  Scipion ,  que  si 
lo  pudiese  tomar  en  España ,  le  daria  tanto  trabajo, 
que  forzosamente  dexase  la  jornada  comenzada.  Con    lo 
aquel  presupuesto  decían  ser  las  galeras  Romanas  apor-- 
tadas  en  Marsella :  pero  como  supiesen  allí  que  ya  los 
contrarios  caminaban  por  Prancia ,  procurando  quanto 
.podian  de  pasar  el  rio  Rosne ,  dio  vuelta  Scipion  atrás, 
-y  se  metió  por  el  un  brazo  deste  rio  ,  que  viene  divi- 
dido por  aquellas  partes ,  pocas  leguas  antes  que  lo  to- 
me nuestro  mar  Mediternineo.  En  aquel  brazo  mesmo    1 1 
residía  también  á  la  sazón  Hanibal ,  habiendo  primero 
desbaratado  los  Franceses  que  le  defendían  el  paso.  Lúe-    i^ 
^o   Scipion  echó  fuera  de  los  navios  hasta  trecientos 
caballos   ligeros  que  descubriesen  la  tierra :  los  quales, 
según  estos  Romanos  contaban  ^  hubieron  algunos  re^ 
cuentros  con  quinientos  Cartagineses ,  que   también 
eran  llegados  para  reconocer  la  flota  de  Scipion*  Pero    ^3 
Hanibal ,  sin  hacer  caso  de  sUr  «venida ,  movió  todas  sus 
banderas  por  el  camino  de  los  Alpes  ^  tres  dias  antes 
que  los  enemigos  acabasen  de  sacar  toda  la  gente.  Con    '4 
la  qual  en  ñn  deste  tiempo  ya  venia  Cornelio  Scipion 
•caminando  por  la  ribera  del  rio  ,  puestos  en  orden  sus 
-csquadrones ,  muy  determinado  de  les  dar  batalla ,  no 
sin  gran  esperanza  que  podrían  hacer  en  Francia  los 
asientos  de  la  guerra ,  pues  acudió  tarde  para  los  ha- 
cer en  España.  Visto  que  los  enemigos  iban  alejados,    1 5 
y  que  sena  cuidado  vano  querer  alcanzarlos ,  no  qui- 
so tampoco  Scipion  ir  addante ,  maravillado ,  según 
añade  Polibio ,  del  esfuerzo  con  que  Hanibal  toma- 
ba las  entradas  en  Italia  por  aquella  parte  de  los  Alpes, 
donde  sin  la  terribilidad  y  las  nieves ,  y  la  fiereza  del 
camino  ,  hallarla  gravísimos  impedimentos  en  los  mo- 
radores desta  montaña  :  cuya    nación  era  por  aquel 
tiempo  cruel  y  silvestre ,  llqna  de  brabezas  y  rustici- 
dad. Asi  que  vuelto  Scipion  á  sus  navios ,  acordó  de    16 
tornar  en  Italia  con.  la  mesma  determinación  de  pe- 
lear 
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lear  con  Hanibal  en  baxando  los  Alpes ,  pues  (como 
declaramos)  había  gente   Romana  de  guarnición  en 
aquella  frontera  ,   donde  seria  menester  su  persona^ 
por  causa  de  Tito  Sempronio  su  compañero  hacia  ros- 
tro contra  ciertas  flotas  que  ya  comenzaban  á  salir  de 
17    Cartí^o  sobre  Sicilia.  Mas  como  los  negocios  en  £$<- 
paña  tuviesen  gran  calidad  ,  así  por  la  parte  Romana, 
para  desarraygar  allí  la  potencia  de  Cartago ,  como  pa- 
ra la  parte  Cartaginesa ,  para  conservar  acá  lo  prm* 
cipal  de  sus  fiierzas ,  decian  estos  Romanos  recien  ve- 
nidos haber  despachado  Publio  Scipion  desde  la  boca 
del  rio  Rosne ,  á  Neyo  Scipion  hermano  suyo  menor, 
con  las  galeras  y  gente  que  traia ,  sino  fueron  algu- 
nos pocos  que  tomó  para  tornar  en  Italia ,  mandán- 
dole ,  que  sin  detenimiento  viniese  la  vuelta  de  las  £&-« 
pañas,  y  metido  dentro  procurase  de  conservar,  no 
solamente  los  pueblos  que  hallaria  por  la  marina  de 
Cataluña ,  favorables  al  «blando  Romano  ,  sino  que  lle- 
gado pelease  luego  con  l4asdnibal ,  hermano  de  Hani- 
bal ,  ó  con  Hanon  el  que  tenia  los  montes  P  y  reneos, 
ó  con  otro  qualquiera  de  los  Capitanes  Cartagineses, 
que  primero  le  viniese  á  la  mano  ,  porgando  la  guer- 
ra por  acá  con  estorbos  y  con  toda  la  diligencia  po- 
sible ,  para  que  no  pudiesen  favorecer  en  Italia  los  ne- 
gocios Africanos  con  dineros  ni  con  gente ,  ni  con  otro 
buen  aparejo  de  los  que  solían  tener  entre  los  Espa- 
ñoles :  pues  quitados  ellos  afuera ,  nunca  Cartago ,  ni 
menos  Hanibal  podrían  turbar  el  hecho  Romano :  y 
así  bs  Españas  quedarían  exentas  y  libres  de  la  tiranía 
disimulada  que  tantos  años  padecían ,  perjudicial  y  da- 
ñosa mas  de  lo  que  sus  naturales  entendían  ó  sentiao. 
18    Tales  eran  las  informaciones  y  nuevas  que  los  Capita- 
nes Romanos  con  su  general  Neyo  Scipion  derrama- 
ba contra  los  Españoles ,  que  venían  á  ellos  quando 
llegaron  á  las  Empurias ,  certificándoles  que  por  su  li- 
bertad eran  aportados  acá ,  para  vengar  las  mjurias  7 
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daños  f)rcsente$  y  pasados ,  en  Monvedre ,  y  en  qiia- 
lesqiiier  otros  pueblos  de  la  tierra :  sobre  lo  qiial  aven- 
turaban sus  personas  y  sus  fuerzas  ,  y  todo  quanto  va- 
lor y  poderío  poseía  la  Señoría  Romana.  Creo  yo  que  19 
también  les  acordaría  proceder  la  generación  de  to^ 
dos  los  Romanos  de  progenitores  Españoles  ,  y  que 
todos  tenían  una  casta ,  como  lo  declaramos  y  proba-^  * 
mos  en  diversos  capítulos  del  primer  libro :  pues  era 
punto  substancial  y  convenible ,  para  ganar  el  amor  de 
todas  aquellas  provincias.  Esta  fué  la  primera  venida  20 
qué  los  Romanos  hicieron  en  España  con  gentes  ar- 
madas :  de  la  qual ,  en  lo  que  después  trataren  los  ca- 
pítulos y  libros  siguientes ,  podrán  los  lectores  Cono- 
cer quáles  fueron  mayores  y  mas ,  ó  los  males  ,  ó  los 
bienes  que  delia  redundaron ,  pues  hubo  gran  abundan-*- 
dá  de  todo» 

CAPITULO  in. 

De  los  pueblos  y  lugares  Catalanes  qué  nuevaWien^ 
te  se  llegaron  al  bando  Romano  después  de  venido 
Neyo  Scipion  en  España  \  y  de  las  nuevas  que  por 
estos  mesmos  días  tuvieron  acá  sobre  dos  batallas 
que  pasaron  Cartagineses  y  B  órnanos  en  la  provincia 
de  Lombardía ,  donde  Hanibal  por  allá 

salió  vencedor. 

J&ra  Neyo  Scipion  este  Capitán  Romanó  vehido    t 
nuevamente,  persona  bien  autorizada,   muy  esforza- 
do de  su  natural:  de  su  condición  afable,  reposado, 
diligente^  cuerdo  y  animoso :  las  palabras  tenia  dulces, 
)f  bien  comedidas :  con  las  quales  habilidades  en  breares    ' 
dias  renovó  las  amistades  viejas ,  y  confirmó  muchas 
nuevas  por  todos  los  pueblos  cercanos  á  las  Empurías, 
y  los  tuvo  cientos  y  ganados  d  su  pargialidad,  En  aquel    a 
-  •  Tom.  II.  Ccc  pun- 
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punto,  mesmo  comenzaron  á  venir  algnnos  Sagantí^^ 
nQS.  de  Monyedre  que ,  según  yá  dixUnos  ^  habían  hiu^ 
do  quando  la.  pérdida  de  su.  ciudad ,  y  vivian  desterra- 
dos en  pueblos,  diversos,  temiéndose  de  los.  Capitanea. 

3  Africanos.  Estos;,  llegaban,  medianamente  guaneados  de. 
caballos,  y  de  buenas  armas ,  con  intención  de  seguir 

4  aquella  guerra ,  hasta  le  dar  fin  q  mprii:  en  ella.  Y  no  se 
puede  significar  el  amoroso,  recogimiento  que  Neyo 
Scipion  les  hacia. ,  proveyéndoles,  de  todas  las  cosas  ne- 
cesarias ,  y  la  veneración,  coa  qae.  siempre  los,  acataba, 
tanto,  que  ninguna  alianza  ni  consulta  ,  ni.  determina- 
ción se  trataba  ni  ponia  sobre  los  negocios  de  la  guer- 
ra ,  donde  los  Españoles  confederados  no  diesen  pa^ 
recer ,  y  tuviesen,  voto,  principal ,  y  sobre  todos  aque- 

5  líos  pocos  de  Mpavedre*.  Este  gradecipiicnto.  fué  causa,, 
que  quantos  lugares,  h^bia  sobre  la  marina  de  Cátala^ 
ña  desde  la.  villa  de  Roses  ,  hasta.  la  boca,  del  rio  Ebro, 
tomasen  abiertamente  la  voz  y  parte  Romana ,.  red* 
hiendo  las  guarniciones  y  banderas  que  Scipion.  les.  en- 

^  viaba.  para  guarda  de  sus.  pueblos.  En  aquella,  mesnü. 
liga,  se  comprehendió.  también  la.  Ciudad,  de  Tarr^o- 
na ,  población  principal;  de  la.  costa  sobredicha  ^.  mas 
honrada,  por  aquellos  dias  que  grande ,  según,  declara- 
cnos.  en  el.  treceno,  capiítulo  del  libro  pasado »,  puesto, 
que  después  tuvo,  muchos.  ac]:ecejitainient.os ,  comd 

7  también  lo.  diremos,  en  sus  lugares  convenientes.  Aquí 
mandó,  luego  Scipion ,  que.  viniese  la  flota  de.  las  Em- 
purias  con  toda  su  gente  de  mar :  y*  parece ,  que  quan- 
do llegó  se  debió,  meter,  en.  un.  puerto,  llamado  por  es- 
te nuestro  tiempo.  Salou ,.  mas.  Occidental  una  legua,  que 
Tarragona.3  pues,  en  la.  playa  desta.  ciudad:»  no  podían 
residir  las  galeras.,  i.  causa  de  ser  descombrada  y  peH« 

8  grosa ,,  como  tampoco  residen,  agora  las  nuestras..  El 
fTierto  de  Salou,  allende  caer  cerca  de  Xarragcma ,  filé 
s*  upre  seguro,  Ijiien  apropiado  para  los  intentos.de 
J  cyo  Scipion ,  por  tener  solas  doce  leguas  mas  ade- 

ian- 
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lante  la  boca  del  rio  Ebro ,  que  los  años  pasados  ha« 
bia  sido  mojón  y  seaal ,  donde  (según  la  capitulación 
vieja )  Cartago  no  podia  tocar ,  y  parecía  que  llegándo- 
sele Scipion  -y  cobraba  io  que  solia  ser  de  su  parcialí* 
dad ,  y  ganaba  tierra ,  y  hacia  por  allí  frontería  con- 
tra los  enemigos.  Y  ciertamente  quanto  mas  iban  aque-  9 
líos  negocios  ,  tanto  mas  se  mejoraban  á  la  parte  Ro- 
mana ,  con  la  solicitud  y  prudencia  de  su  buen  Capi- 
tán :  si  por  este  mesmo  tiempo  no  les. recrecieran  men** 
sagerías  y  nuevas  algo  perjudiciales  i  su  propósito  so« 
bre  los  hechos  acontecidos  en  Italia.  Y  publicábase^  10 
que  despae^  de  Hanibal  haber  pasado  los  Alpes  en  so- 
los quince  dias  ^  con  todos  sus  exércitos  y  fardagés^ 
y  con  el  mayor  espanto  que  nunca  gente  los  pasó, 
baxados  á  lo  llano  tuvieron  algunos  recuentros  con 
gente  Romana  de  guarnición ,  que  se  les  mostró  por 
aquellas  partes.^  Luego  tras  aquello  se  toparon  Hanibal  1 1 
y  Cornelio  Scipion ,  Cónsul  y  Capitán  General  ^  her- 
mano deste  Neyo  Scipion  ,  de  quien  ^ora  hablamos» 
sin  saber  el  uno  del  otro ,  yendo  cada  qual  dellos  con 
^ocz  gente ,  para  sentir  el  estado  de  su  contrario :  don« 
de  reconocidos  ambos  en  el  camino^  tomenzáron  á 
pelear  no  lejos  de  cierto  río  ,  llamado  Ticinio ,  que 
decimos  agora  Tesin  ,  harto  principal  entre  los  tios  de 
Lombardía*  La  fiíerza  de  los  exércitos  decían  hablan  12 
haber  acudido  de  toda  parte ,  para  favorecer  cada  qual 
áf  su  Capitán ,  y  la  batalla  se  comenzó  crael  y  sangrien- 
ta ,  que  duró  gran  espacio ,  hasta  que  PubUo  Scipion 
fyé  herido  nttiy  mal :  y  su  gente  rodeándolo  como  me*- 
fOX  pudieron  paira  lo  salvar ,  se  comenzaron  á  tetraer 
en  los  reales.  Finalmente  venida  la  noche ,  recogido 
quaffto  fard^e  tenían ,  levantaron  las  estancias :  y  tor-* 
nando  camino  del  Poo ,  rio  mucho  famoso »  con  quien 
se  mezcla  Tesin  ^  y  casi  lodos  los  T>trps  ríos  que  manan 
de  los  Alpes  en  las  vertientes  Italianas ,  caminaron  tan 
secretamente ,  que  vinieron  á  la  ciudad  llamada  l^lasen- 
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13  cia ,  primero  que  nadie  supiese  cierto  sn  hüidá.  Los 
Españoles  de  Hanibal ,  en  sospechando  lo  que  pasaba, 
siguieron  ei  aleante  con  mucha  presteza ,  creyendo  que 
los  podría  tomar :  unos  decían ,  haber  en  este  segui** 
miento  pasado  las  aguas  del  rio  por  una  puente  sobro 

14  barcas  que  Scipion  habia  primero  hecho..  Decían  otros, 
que  hallándola  desbaratada ,  se  metiéroa  al  agua  caba^ 
lleros  en,  odres  Henos  de  viento ,  donde  traian  su  vitua^ 
lla«  Como  quiera  que  sea ,  todos  otorgaban  h^er  si* 
do  los  tales  Españoles ,  en  el  seguir  y  pelear  parte  muy 

a 5  principal  desta  victoria.  La  qual  victoria  y  dado,  que  no 
fuese  de  mucha  pérdida ,  pero  con  ser  el  primer  acxH 
;netimiento ,  traxo  gran  reputación  al  Capitán  Hanibal^ 
y  mucho  mayor  ta  traxéron  otras  nuevas  que  luego 
de  refresco  vinieron  ,  con  que  los  hechos  Romanos 
pudieran   acá  tener   alguna  tibieza ,  si  Neyo  Scipion 

1 »     no  fuera  tan  bien  quisto  de  quantos  Espaiíoles  lo.  tra-i 

iS  taban«  Certificábase  pues  en  aquella  nueva  postr^a»,  que 
poco  mas  adelante  tornaron  estas  dos  gentes  segunda 
vez  á  pelear  junta  con  otro  rio  llamado  Trebia  y  don- 
de contando  particularidades  acontecidas  en  diversos 
pasos  de  la  batalla ,  deciaa  principalmente,  que  nueve 
mil  peones.  Maüorquihes  de  Hanibal ,  otros  dScea  nue-; 
vecientos. ,.  á  hondazos  bravísimos  hablan   derrocado 

r  '  casi  dos.  veces  los  caballos  Romanos ,  sin  poderse  am^? 
parar  dellos ,  que  íiie  gran  ocasión  para  luego  vencer-* 

17  se.  Todo  lo  restante,  dado  que  por  la  parte  Rorna^ 
na  batallaban  largos  treinta  y  ocho  milj  hombres ,  Jos 
diez  y  odio  mil  Romanos,  y^  veifitQ jnil  Italianos^ 
y  mas  otras  ayudas  de  Franceses  en  harta  cantidad^ 
que  seguían  aquella  guerra  ,  cuyos  Capitanes  fueron 
ambos  los  Cónsules »  el  uno  Publo  Scipion ,  y  el  otro 
Tito  Sempronio ,  que  vino  desde  Sicilia  ,  para  se  ha-» 

18  liar  en  la  pelea*  Mucho  caudal  hacian  los  Cartagineses 
en  España  dcstas  dos  batallas  Italianas ,  engrandeciécN 
dolas  y  contándolas  en  todo  cabo ,  como  de  razón  era 
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jtwtó.  y  puesto,  que  Ncyo  Scipion  alegaba  tambicrt  con- 
tra ellos  ciertas  victorias  alcanzadas  en  Sicilia  sobre  mar 
por  la  parte  Romana ,  donde  se  tomaron  y  mataron 
Bincha  gente  de  Cartagineses  en  galeras  crecidas  de  cinr 
co  remadores  al  banco. ,  que  podían  ser  abundosa  re^- 
pompensa  de  los  rompimientos  acontecidos  en  Lom« 
^af día.  Quanto  mas  ,  que  seguá  éi  tenia  por  carta ,  los    19 
Cónsules,  y-  Capitanes  Romanos  perseveraban  en  el    ^ 
campo,  con  sus  banderas  desplegada^ ,  alegres  y  deseo- 
sos, de  tornar  á  pelear  quan^tas  veces  quisiese  HanibaK 
Y  ciertamente  los  uaosylos  otios  decian.  mucha  vcr-r    2a 
dad«  En.esta  manera  de  negodos  tuvo  fin  el  año  so«    21 
bredícho«,  y  vinieron  los  principios  del  siguiente ,  quan-* 
do  se  contaban  docitntos  y  quince  años  antes  del  Na^    : 
cimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  que  no  fué 
dénos  peligroso ,  ni  menos  lleno  dQ  trabajos  que  quab 
quiera  de  los  pasados..  . 

CAPITULO    i\r. 

Como  los.  exircitos  Cartagineses  y  Romanos  residentes 
€n  España  se  toparon  eñ  ¡as  confines  de  Cataluña  yí 
JÍragon  ^  metidos,  en  unos  pueblos  nombrados  antigua-^ 
mente,  los  Ikrgetes  ^  donde  pasaron  una  batalla  campal^ 
en  qu9  Ney9  Scipion  y  su  parcialidad  alcanzaron. 

la  victioria.. 

V  isto  por  Ncyo  Scipion  que  las  nuevas  recíe»  i 
Hegadas  habían  poco  danadq ,  j  que  los  mas  de  lo» 
pueblos  Catalanes  quedaban  leales  y  firmes  en  su  fi^ 
vor,  por  conocer  del  mucha  liberalidad  y  cle.mencia> 
Bo  satisfecho  con  sostener  aquellas  marinas  de  Cata^ 
bina»  comenzó  nuevas  inteligencias  con.  los  pueblos 
montañeses  dentro  de  la  tierra,  los  quale^  era  gente: 
mas  feroz  y  mas  brava.  Súpolo  tan  biea  guiar ,  que  ^ 
na  sota  trató  paz  con .  oiuchos  deUos,  sino,  compañía, 
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veidadera  para  serle  pardcipaates  en  qiíanto  mcciScstg 
tomando  los  tales  Españoles  por  causa  propia  la  guer-* 
ra  contra  Cartago :  y  así  para  Confirmación  desto  dié-* 
ron  luego  copia  dé  gente ,  banderas  y  Capitanes  en 
harta  cantidad,  señaladas  entre  sus  pueblos,  de  man-* 
cebos  valientes  y  recios  $  los  quales  cada  dia  traían  otros^ 
y  siempre  credan  'en  el  campo  Romano  icón  valor  y 
potencia.  Todas  estas  cosas  entendía  Hañon  ^l  Gober^ 
nador  Cartaginés ,  que  jguardaba  los  montes  PyreneoiSy 
por  ser  ellas  tan  públicas  ^  que  no  st  podían  encubiir, 
ni  tampoco  pretendía  secreto  quien  las  obraba :  dé 
suerte ,  que  conoció  bien  serle  necesario  venir  en  ries^ 
go  de  batalla  con  Heyo  Scipáon  ante  que  lo  testante 
de  la  tierra  se  le  múdase.  Sobre  lo  qual  despachó  lue« 
go  mensageros  al  Capitán  Masdrubal  Barcino  ^  herma^ 
no  de  Haníbal ,  pidiéndole  que  Caliese  tle  Caitagena» 
donde  residía ,  con  exercito  quanto  mas  grueso  íiiese 
posible  y  para  trabajar  ambos  "juntos  en  la  résistenda 
destos  enemigos ,  qué  tan  peligrosos  y  perjudiciales 
iban ,  si  lo  negociado  pasase  mas  adelante.  Hízolo  pres- 
tamente Hasdrubal  eñ  oyendo  la  mensagería  de  Hanon^ 
mandando  juntar  sus  Capitanes  y  gentes  Añícanás  ^  ar« 
madas  y  bastecidas  ^e  quanto  conviniese  para  la  )or« 
nada ,  puesto  que  como  las  banderas  andaban  repar- 
tidas en  aposentos ,  no  se  pudieron  llegar  tan  ptesto 
quanto  la  necesidad  requería.  Entre  tanto  Neyo  Sá- 
pión  jamas  reposaba ,  ni  cesaba  de  ganar  amigos ,  y 
tomar  nuevo  conocimiento  de  ciudades  Españolas  y  de 
personas  principales  que  le  traían  gentes  y  lo  tnetiaa 
siempre  mas  adelante  sin  perder  un  solo  motnento  de 
tiempo ,  hasta  venir  en  unos  pueblos  notnbrados  Iler« 
getes  ,  poderosos^  grandes  y  de  poblaciones  múdias  y 
muy  pnndpales  ^  cuya  región  mirada  toda  )unta  fué 
los  tiempos  antiguos  de  ügura  casi  quadrangular  t>  de 
quátro  lados  y  puntas.  El  primer  lado  sobre  la  parre 
Septentrional  era  cierta  taya  >  la  qual  considerada ,  se- 
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gan  lav  postura  que  Pthplomeo  señala ,  viene  casi  por 
áonác  traen  agora  su  corriente  las,  aguas  del  rio  Ga- 
llego, que  dividía, por  aquí  los,  tales  Ilergetes  de  otros 
Españoles  nombraflos,  Yasponcs  ,  ó.  muy  cerca  del..  Na-    8 
ce  Galiego.de.  los  montes  Pyrcneos,  y  corre  desde  Le- 
vante, contra,  la.  vuelta,  del  Poniente ,  hasta  dar  en  Ebro, 
casi  frontera  de  Zaragoza. ,  como  ya  lo  dixiaios  en  otro 
lugar^Poc  la.  vuelta.de  Medio-día.  fué  límite,  de  los  Ilcr-    9 
gctes  el  rio,  Segrc ,  que  también,  sale  del  mesmoPy- 
teneo ,  discurriendo,  comp  Gallego,  desde  Levante  ca-    ^  ^ 
mino  del:  rio  Ebro  ,  donde^  lo  l:edbc^  mezclado  ya  con 
Cinga ,.  junto  con  una  población  llamada  Mequinen- 
za.  Tenía,  mas,  al  Oriente,  la.  provincia,  de  los  llergetes"    10 
tanto,  trecho,  del  Pyreneo ,.  quanto,  dividen,  las.  fuentes 
dcstos,  dos.  rios  5  y  poi:  el  Occidente,  tanta,  largura  del 
do  £brp^.  quanta.  dividea  las  mezclas.,  dellos.  ambos  con 
cL.  De,  manera ,  que  según  esta  cuenta ,  caían  por  su    ri 
región,  la.  ciudad,  de.  Huteca.,  la  población,  de  Gurrea,      ^ 
Montatagon  y^  Ayerbe,  Barbastre,  Monzón  ,  Alcolea, 
Beltier,.  Aytona^  Ragal-,  Valaguer,  Chalamera ,  Va- 
llo var  ,  Alcubierre,  PejxUguera ,,  Bujalaroz  ,,Meqüinen- 
«a ,  Xelsa  ,,  VilUIa ,.  con.  otras,  muchas,  sus.  confines  á      ' 
toda  parte  ,  que  serían,  largas  de  contar ,  y  mas  la  ciu- 
dad de;  Lérida ,  llamada  por  aquellos  tiempos.  Ylerda, 
de.  cuyo,  nombre  se  dixeron  todos  ellos,  llergetes  en 
general^  sin  los.  ríos. notables  ,.  puesto,  que  no  grandes,, 
de  Cinga  ,.'Gacy ,.  Altavadrc  ,  que  riegan  por  el  me-    ' ' 
dio  todo.  lo.  principal  dcsta,  provincia.  Viendo ,  pues,    la 
Hanon.  el  exercito*  Romano  tan  dentro,  de  la  tierra, 
sintió  claro  no>  le  convenir  mas  dilación ,  pues,  en  la     ^ 
tardanza  pasadd  los  negoció^  iban  casi  perdidos:  y  asi 
con  alguna  gente  de  sus.  confederados  ,  y  con.  la  sítua^ 
da.  que  tenia,  para  conservar  las.  comarcas,  de.  su  car- 
go ,  salió,  contra,  la  parte,  donde  los  enemigos  anda* 
ban ,  con  presupuesto  de  pelear  en  topándolos ,  sin 
esperar  al  Capitán  Hasdrubal  ni  cürat:  de  mas.  largas. 
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13  Desta  voluntad  que  Hanon  traía  holgó  mucho  Neyo 
Scipion  quando  la  supo  ^  y  luego  comenzó  de  cami- 
nar á  la  mesma  parte  donde .  venían  los  Cartagineses 
.:  por  abreviar  el  tiempo  <ie  la  pelea ,  considerando  ser<* 
le  mucha  ventaja  roitiper  con  Hanon  ántc  qat  Rega- 
se Hasdrubal ,  pues  al  presente  los  contrarios  eran  sea« 
cilios  ^  y  con  Hasdrubal  serian  doblados  $  y  si  tuviese 
ventara  de  los  vencer ,  quedábale  mejor  aparejo  para 
revolver  sobre  los  otros  á  menos  peligro  »  tomando» 

;^4  los  cada  qúal  á  su  parte^  y  no  todos  juntos.  Y  así 
con  aquel  deseo  que  todos  teman ,  y  con  la  diligen- 
cia que  pusieron ,  brevemente  se  toparon  muy  cerca^ 
nos  á  cierto  pueblo  nombrado  Cydo ,  ó  según  otros 
libros  escriben  Cyso ,  de  quien  hallo  yo  diversa  con- 
jetura sobre  quáí  pueda  ser  entre  ios  pueblos  cono'* 
cidos  de  nuestro  siglo :  porque  no  faltan  Cosmógra* 
phos  modernos ,  asaz  platicos  en  Aragón  y  Cataluña, 

1$  que  dicea  ser  un  lugar  al  presente  llamado  Siso.  Di- 
cen otros  que  fué  Sos ,  lugar  en  Aragón ,  cercano  de 
ías  fronteras  4c  Navarra :  mas  d  tal  no  podía  caer  en 
los  pueblos  Uergetes ,  según  lo  que  de  su  sitio  queda 

16  ya  declarado.  Muchos  también  leídos  y  prudentes  sos* 
pechan  que  debió  ser  el  que  llamamos  hoydiaZaydi^ 
pueblo  pequeño  jutito  con  el  rio  de  Cinga,  sobre  su 
ribera  de  mano  izquierda ,  desviado  de  Monzón  siete 
leguas  el  agua  abaxo  ^  y  dos  leguas  de  Fraga  por  d 

17  agua  arriba.  Pero  donde,  quiera  que . fuese  ,,  lo  derto 
r      que  podemos  afirmar  es ,  que  llegados  aquí  los  exér« 

citos,  Hanon  puso  luego  sus  haces  en  campo,  reglá^ 

18  das  á  punto  de  batalla.  Lo  mesmo  hieo  Neyo  Scipíon» 
confiando  de  las  ayudas  Españolas,  ^d0  tenia  mucho 
mayores ,  y  mas  aficionadas ,  y  mas  bien  armadas  que 

ip  sus  enemigos.  En  el  qual  punto  sobrevino  también  Han- 
dubal  el  Español ,  de  quien  hablamos  en  los  treinta  y 
ocho  capítulos  del  qiiarto  libro,  con  setecientos  peor* 

^es  sus  üaturaks;^  valientes. y  derormiojidos  paraavo? 

re- 
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tcccr  i  los  Cartagineses.  Luego  la  pelea  se  couicnzó  20 
de  todas  partes,,  en  la.qilál  hubo  mas  denuedo  que 
tardanza :  porque  Hanon  y  los  suyos  no  pudiendo  re- 
sistir la 'bráveía^'^del  exercitó  Romano  ^  comentaron  á 
$e' vencer;  y  poco  despties  los  que  pudieron  hacerlo 
hiiyéron  á  los  reales ,  que  tenían  medianamente  forrar 
Mecidos  de  palenques  y  fosas^,  donde  creían  guareoctr 
se^  quedando  muertos  en  el  campo  sds  ipil  hombres 
deUos.  Pero  los  reales  fueron  luego  combatidos  y  ga-  21 
nados  con  quanto  tenían  dentro:  donde. tambiea  se 
tomdron  á  prisión  otros  dos  m{l  Afticanos  ,  y  con 
eHos  el  Capitán  Hanon  ,  y  juntamente  Handubaj^el  Es- 
pañol ;  'traspasado  dé  tantas,  heridas  ^  que  vivió'  pocas  t 
horas.  £3  pueblo  cercano  de  los  reales  fué  combatido  22 
6ia  reposar ,  y  saqueado  de  quanto  le  hallaron  dentro» 
puesto  que  según  sus  moradores  eran  pobres  y  pocos, 
y  ninguna  cosa  delicados  ni  viddsos ,  Jas  aBujas  to-  r 
madas  fiíéron  de  tan  pequeño  valor ,  quanto  foé  de 
macho  la  presa  del  real  Africano ,  en  que  todos  los 
vencedores  quedaron  riquísimos ,  por  se  tom^  en  ellos^ 
no  solamente  la  ropa  del  oxcrdto  vencido  ^  sino  del 
que  también  Hanibal  traia  Consigo  por  kalia  ^  que  (co* 
mo  diximos  en  los  tteinta  y  ocho  capítulos  dd  quar- 
to  libro)  dexáron  en  guarda  de  Hanon  quando  saiiaa 
de  España  todo  lo  mejor  y  mas  preciado  que  tenían, 
no  queriendo  Hevar  impedimento  ni  cuidados  en  su 
jornada.  La  victoria  pareció  de  td  calidad  en  ser  pri*  23 
mera ,  que  si  pueblos  había  dudosos  en  aquella  comar* 
ca  ,  se  llegaron  á  Scipion ,  señaiadameiiite  cierto  kigar 
principal ,  cuyo  nombre  no  declaran  las  historias ,  que 
le  dio  sus  rehenes  <le  seguridad ,  y  parecía  que  con  él 
mucha  parte  de  la  provincia  quedaba  llana ,  sin  csaú* 
pulo  de  revuelta  m  contiadiccíoo. 
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CAPITULO    V. 

Como  los  Cartagineses  y  su  Capitán  Hasdrühat  Bar^ 
ciño ,  viniendo  pura  se  bailar  en  la  batalla  Sóbredicba^ 
cataron  de  camino  tnucba  gente  de  ta  fiota  Romana 
cetca  de  Tarragona ,  que  tomaron  desmandada  fuera 
de  sus  galeras :  con  lo  qual  parte  de  los  Españoles 
llergetes  hicieron  mudanza  para  se  volver  al  band$ 
Cartaginés  \  y  de  la   manera  que  Neyo  Scipion 

tuvo  para  remediar  esto. 

1  jflLnte  que  la  fkcna  cierta '  deste  rompimiento  se 
declarase  por  aquellas  tierras,  el  Capitán  Hasdrubai  había 

E asado  el  rio  Ebro  con  ocho  mil  peones  Africanos  y  mil 
ombres  de  caballo ,  como  que  venía  para  rjesistir  h 

2  primera  llegada  de  lois  Romanos.  Mas  poco  después; 
en  sabiendo  (a  perdición  de  los  reales  y  vencimiento 
de'  la  batalla ,  dexá  la  foirnada'  principal  de  la  provin- 
cia  donde  residía  Scipion ,  y  torció  su  camino  sobre 
la'  mano  derecha  contra  la  marina  de  Tarragona,  poc 
haber  tpnido  nueva  cierta  que  muchos  hombres  de  la 
ftotaj  Romaha,  marineros  y  sobresalientes^^  andaban 
derramados  en  el  cahipo ,  se^ros  y  descuidados ,  sin 
alguna  sospecha  que  por  allí  vendrían  enemigos  tan 

.  presto ,  coa  aquella  desorden  y*  negligencia  que  casi 
^  3  siempre  las  cosas  prósperas  traen  consigo.  Así  *qiie  Ile-^ 
gados  aquí ,  Hasdrubai  derramó  luego  su  gente  de  ca- 
ballo por  el  campo  de  Tarragona  >  la  qoal  hizo  de 
presto  tal  desítruicion  en  quantos  Romanos  halló  fiíe- 
ra  del  agua,  que  pocos  dellos  con  muy  gran  huida 
se  pudieron  .recogéis  á  sus  navios ,  y  los  mas  queda* 
4  ron  alanceados  y  muercos.ien  la  tierra.  Neyor  Scipion^ 
oida  la  fama  destos  Cartagineses  recién  venidos^  jun- 
tó muy  de  presto  sus  banderas ,  y  salió  con  ellas  ar- 
rebatadamente ,  creyendo  que  los  pudiera  bien  ata/an 
.      .  i     I  /  ^       mas 
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mas  qtiando  llegó  ya  todos  ellos  quedaban  puestos  en 
salvo :  porque  Hasdrubal ,  como  discreto  Capitán ,  con-  , 
tentándose  con  el  esttagp  que  dexaba  hecho ,  no  se 
quiso  inas  detener  en  aquellas  partes ,  y  tornó  muy 
en  orden  á,  repasar  el  rio  Ebro ,  temiendo  que  venido 
Scipion ,  se  podria  del  aprovechar  á  sus  ventajas,  pues 
notoriamente  sabían  habérsele  juntado  mas  ayudas  Es« 
paliólas  y  mucha  mas  gente  de  la  que  traia  HasdrubaL 
Tomada,  pues,  la  ribera  del  otro  lado  ,  fortificóse  S 
quantp  pudo  con  intención  de  la  defender  si  los  ene* 
migos  quisiesen  pasar  el  agua  ,  sobre  lo  qual  estaba 
muy  atento  considerando  lo  que  harian  después  de  ve- 
nidos.. Llegado  Neyo  Scipion  ,  como  no  hallase  con  6 
Suíen  pelear )  metió  sus  compañas  en  Tarragona,  don-* 
e  jsatisfccho  tpd<^  su  rancor  en  castigar  y  reprehen- 
der algunas  persofias ,'  á  quien  hubo  dado  la  goberna- 
ción y  la  guarda  principal  de  sn  flota ,  por  el  mal  re-* 
caudo  que  pusieron  en  la  gente  della ,  poco  después 
dexando  también,  gentes  de  guarnición  en  la  ciudad, 
quantas  bastaban  á  la  sostener,  dio  vuelta  con  todas 
sus  galeras  para  las  Empurias,  creyendo  que  pues  los 
enemigos  quedaban  alejados ,  podria  reposar  allí  lo  res- 
tante del  Invierno  que  ya  se  llegaba.  No  bien  él  era  7 
movido  de  Tarragona^  quando  Hasdrubal  dio  vuelca 
segunda,  vez :,  y  pagada  la  ;:ibqra  'del  rio,  se  metió  con- 
tra los  españoles  llergetes ,  cuya  provincia  no  tenia  tal 
provisión  de  gente  Romana,  que  le  pudiese  resistir.  £1  8 
primer  acometimiento  fué  sobre  la  población  que  di- 
ximos  haber  á^áo  rehenes  de  seguridad  á  Neyo  ^Sci- 
pion s  y  tale^  cautelas  y  diligencias  tuvo  con  sus  ven 
cinos  Hasdrubal ,  asi  de  temores  en  que  les  puso^  co-[ 
mo  de  blanduras  y.  promesas  amorosas ,  que  no  sola- 
mente le  dieron  el  pueblo ,  sino  viéndose  favorecidos 
con  él,  tomaron  los  mesmos  vecinos  sus  armas,  y 
juntos  ellos  y  los  Cartagineses ,  comer^zárqn  á  destruir 
las  tierras  y  pueblos  comarcanos ,  parciales  yücIcs.aL 

Ddd  z  ban^ 


—  ♦ 

39^  Coróhíca  general 

bando  Romano,  en  venganza  de  daños  ó  demasías  cjiic 
9    los  dias  pasados  habían  rcccbído.  Piutarco  parece  de^ 
eir  estos  tales  haber  sido  los  morjidóres  mesmos  del 
pueblo  saqueado  quando  ía  bataOa  de  Hanon :  lo  qual 
no  concorda  con  Ibs  apuntamientos  de  Tito  Livia,* 
que  lo  hace  lugar  pobre  de  pequeña   calidad ,  y  da 
bien  á  sentir  en  los  nuevamente  revelados  haber  ha- 
lo   bilidad  y  substancia  para  poder  dañar.  Como  quiera 
''    que  sea ,  l>}eyo  Scipion ,  dado  que  tuvo  stcñcientes  in- 
formaciones de  quanto  pasaba ,  no*  qufeJeía  por  cí  pre- 
sente salir  contra  los  eciemigos ,  á  causa  que  tenía  sus 
banderas  i;j:partidas  en  aposentos ,  y  deseaba  darles  aK 
gun  descanso  por  entrar  el»  Invierno  fortunoso  ,  ma^- 
yormcntc  que  traiá  determinación' dé- \^rsé  con  ellos 
ai  principio  del  Verana  sigiiierite ,  ^  dfc  ^ner  en  ba^ 
lii   talla  campal  de-  poder  á  podfer  todos  eátos  debates.  Mas 
como  cada  día  le  viniesen-  mensages  y  querellas  del  es- 
trago que  recibían  sus  confederados ,  y  que  Hasdruba^ 
cobraba  quanto  nías  iba  las  perdidas  át  Hánbn  ,  no 
pudo  menos  hacer  dersíacar  la  gente  Romana  de  sus 
estancias ,  yí  cammar  con  ¿Ha  contra  los  Gartagincses, 
muy  hstiniado  por  h  mudanza  de  los  Españoles  ller« 
5^   getes.  Hasdrubal ,  entendida  su  venida  ,  fingkS  no  lasa*- 
ber ,  y  publicando  que  ya  ríí  hallaba-  c<hitradiccion  nf 
mala  Voluntad  en  aqutíll&  Herra* ,  díóf^uelfca-  eón  sus  ban- 
deras ,  y  pasa  tercera  vez  el  rió  Ebro  :  donde  ^cc  Po*- 
*    libio  que  puso  nuevas  defensas  y  nueva  gente  muy  bica 
fortificada  por  los  pasos^  que  convenían  5  y  cdh  la  res- 
tante na  paró  hasta  llegar  en  Cartagfena-,  pareciéndolc 
que  los  Romanosp  en  véilo-  taH  ^lejadb^  setortíaríán  & 
hs  Empurias , -y  la  provincia  destós  llcrgétcs  Redaría 
sin  recebii-  daño  ni  mavimiénto  ,  pues  el  no  se -ponía 
^   donde  pudiese  Causar  nuevas  aíteíaciones.  Mas  ni  por 
esto  Neyo  Scipion  ,  ya  que  tenia  las  gentes  en  el  cam- 
po, dexó  de  proseginr-  éñi  jornada- con  gran  apresu^^ 
jraanientov,   lecogicado   de  pasada  mucha,  capia  dcr 
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Cafialincsr  ¿Ts  amigos,  qne  le  vinicronr  á  ni  necesidad^ 
y  metida  con  ellos  en  la  provincia  rebelada ,  no  hi- 
cieron menos .  dañó  que  los  Cartag^eses  habían  he4 
cho  pvimero  por  la  cievra'dekbaYidp  Ronaano^,  canto^j 
que  qiiántas' personal  principales  vivian  en  ']a.:coni.Tr^ 
cá ,  desampararon  sus  casos ,  y  huyendo  se  metieron  en 
una  ciudad  algo  fuerte ,  llamada  por  aquellos  tiempo»  ' 
Atana^.  Es(&  porñan  algunps  Cosmógrapfaos  de  nqes4    j ^ 
tsa  tiempp  ser  la  qua>4€^to8  a^a  .Manresa^  pa& 
blo  conocido  de  los  Catahnes  ^'  én  <d  espacio ';df  tier^ 
rá   que  vicñc  desde,  nuestror  mar  hasta  Iji  rribera  del 
rio  Segre ,  desviado  contra  Septentrión  doce  leguas  de 
Barcelona ,  caminai^do  por  el  mouesterio  de  Monser- 
rate  ,  y  cinco  leguas  áiáaiofiQíáJ.paaieidc  taipoblacioit 
llamada  Terraza,  que  cae  tres  leguas  mas  Oriental  que 
Monserrate.  Pecó  ¿o  Itdvi  briáhá')^<]jlcdxk  aquella  sospe-    ig 
cha  y  pues  ya  declaramos  en  el  capítulo  pasado  los  rios 
4c  Galfego  y  Segre  corrar.dentrA  de  sí  tctéús  las  genv 
t?$  antigua  .d^,']05/i6ftp5^ft9l,es>yll^gctesv^^^^^^ 
Añrma  Tito.  Ljivio  ser.Aíyágj^-.Pp  ni^^^cra,  .qu,e  ser^   i6 
g^un  esto,  paca  venir  desde  qual^uera  pueblo  de   Ips^ 
tales  líérgetes  á  Barcelona  por  derecho  viáge ,'  conve- 
nía pasar  á  Segre :  lo '  quál' no  sé  hace  viniendo  desder 
Manresa*:  quanto  mas  que  íá*  postura  íe  Mantesa  pa- 
fccc  mucte'SemíííantieNCon  f^f  dk^puebtóíiue  s¿)Iian  lla- 
mar Cerresan,  ¿Gciresoá-,  htga#  principal  en  otros  Ca- 
talanes antiguos  nombrados  Acétanos ,  de  qiiieiv-pres- 
to  hiabbotén^s':  y  hállanser  Kbros^  de  Ptolomeo  donde 
no- la  nombran  Cerreso ,  sino  Merresos  ^  á  la  semejanza 
Casi  4c  Aitdiiresá.'Atarr3gia':.<ika  TiuivLt  17 

2a  de  todod  áqus|lQS' pudrios  Ilergetes;,. y: debemos ^en^i 
tender  que'  seriai  muy  principal  entre  los  lugares  xoi 
márcanos ,  y  ha  más ,' pues;  la'  cabeza  mayor  en  la  na- 
ción general  de  los  llergetes  ya  dlximos '  que  lo  fué 
Lérida  •  de: cuyp  nombce^tomáron  eliapellído  comun^ 
qiie  tciiian  >  y>  no  de!  ku  ctudad^de  JUng/di^  como  certir 

fi- 
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fican  algarios  ,  como  quiera  que.caia  también  en  dios. 
Recogidos  en  Atanagía  los  Españoles  huidos  ^  íuéroa 
kiego  cercados,  y  después  cometidos  tana  menudo^ 
por  tantas  partes^,  y;  tan.  bravamente  ^  que  tardaron 
pocos  dias  en  se  rendirky  lucilos  otros  pueblos dd 
rededor '  quedaron  obedientes  á  Neyo  Scipion ,  y  le 
dieron  mayor  numero  de  rehenes  que  los  primeros^  y 
le  pararon  cierto  tributo  para  lo&gastos.del  .cxército; 
creo  yo  que  serian  da raetate&^^OLidje  preseas.,  ó  de  g^^ 
nados,  á  quien  los  fiK>naands.lláttiab¿n  Pecunia,  coaio 
lo  llaman  también  al  xüneFo.:  porque  muy  averiguado 
mostraremos  adelante  que  los  tales  Españoles ,  con 
quien  Scipion  al  presente  negociaba ,  no  tenian  en  aquel 
tiempo  contratación  de  moneda.  i    . 


j  > 
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Peí  acemetimiento  de  guerra  que  Neyo  ScipU» 
y  los  Españoles  sus  confederaos  mp*viéron  en  al- 
gunos otros  pueblos  de  CktalúHá  j  ^cuyb  Capitán 
era  cierto  cabalíero  ^üé  nombraban  Antusito :  s(h 
bre  la  qual  demanda  pasó  Scipion  un  recuentro 
muy  peligroso  con  Ips  montañeses  de  ^aca^ 
ií^  venían  efi.\  socorro  de  los  tál^s.  .  ^^ 
"  '  .'  ^" :     .  Ca^t alanés. /.'     ,:,       :     .; 

Concluida  la  paz  con  aquella  parte  de  los  Espa^ 
ñoles  liergetes ,  el  real  fué  levantado  muy  en  orden; 
y  iá  gente  revolvía . por.  iaiiaada)(ia.:d¿l  .Capitán  RjQifta-* 
no  .sobre  cidrtos,  pueblos  GaiSalaa^s ,  parciales  viejos  y 
ciertos  en  él  bando  Cat-taginéa-,  a  quien  los  libros  ^ 
Tito  Livío  llaman  Ause taños ,  declarando  ser  juntos  ai 
rio  Ebro.  Y  ciertamente  los  Ausetanos  así  nombrados, 
pueblos  fueron^ ^antiguos  úa,  Cataluña,  f^ro  .muy  lejos 
dd/Tiojaohr^idio/,  iicuados  ea  lab  falda  del  £ijDenéo, 

don- 
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dondecacr»  "agór^  Viédosoiaa  y^Ghionaycon  otras  bue- 
nas* vfllas'  de  sa  ooabipcí^íí.poí  donde  parece  ser  error 
de  ItVs  escribientes  en  aqiadl*  parce  de  Tito  Lívio, 
que  pusieron  Ausetanoa  »  por  escribir  Acétanos ,  y  fu¿*      x 
ton* también' >los  tales  ^ Acétanos  pueblos  Catalanes  atr^- 
riíguos  ,  confines  á  los  :Uergetes"  por  h  parte  de-  Sept 
tentrion.:  Ah  Occidente \a.  bacíatn  las  aguas  del  i  rio  Ebf  ó^    JT 
^csde  su  mezcla  ron  Segre  hasta  cerca '  de  Torrosá¡ 
Contra  la-  vuelta^  dd  Medio-dla  partían  término  con    4 
los  Cositanos  dé  Ifartagona ,  de:  quien,  ya  platicamos 
en  algunos  capiutlos  pasados,  X  por.  el  Oriente  conñ^    $ 
naban  con,  otra  agente  que  decían  Castdlaacss ;  de  los 
quaies  tenemos  ima^nacion  que  sti  nombre  se  derráí-^ 
mó  por  discurso  de  dias  en  las  otras  gentes  comarca- 
nas ,  y  poco  mudada  la  palabra,  se  vinieron: á  decir  to^ 
dos  Catalanes  4  en  lugar  de  Castellanes;  Y  sr  lo'  tal  asi    6 
fué  ^  {carece  claio  que  muchas  poblaciones^  de  CatalU'^ 
ña,  nonibradfas  agora  Castelló  \  tomáfon  su^  hotnbra^ 
día  destos  Castellanes  antiguos,  como  sonCastcl  Da-    r  ; 
senes ,  Castellcín  de  Empurias ,  Castelló  de:Farfañá ,  Ca^ 
relió  de  Amposta  ^  con  otros  de '  semcjahtcf  calidad.  Pc^   7  r 
ró  iciessoimas  ^rgamente^hablar^qs  ^cn^iaifer^eiral  páir-^ 
te  desíta  gfan  obra'^'  qdando  ^ñalaremosr  huéstro^  pa- 
recer" sobre  loque  dicen  otros  de  cierto  Capitán  Fran- 
cés, llamado  Qirtálon :  el  qnal  pasada  la  destruicioti 
de  España,  hcchar por  los 'Moros  después  de  muertoi 
el  Hcy  Don  R.odrígo,  dicen- que.  comenzó  i  dé  giier«iaí    .;  i 
algo  dcsta' tierras  parúwieducir  en*  ella-los^Chrlstianos^ 
y  qtic  pjor  ciifea  dcr«ifínbrfibrc>dél ,  fueron  todos  aque- 
llos pueblos  en  general  hombrados  Chalanes.  Tornan-    8 
•  do  pues  á  los  Acétanos  arriba  dichos ,  haüamos  que    i  ^ 
su  regían,  dado  que ^fvie^' pequeña,  tenia  buenos  la- 
gares ,  y  moraban  cri  ellos*  hoinbres  valiente?  y  guer« 
raos:  en  especial  por  la  déira  donde  rendía  cierro  ca^ 
ballero  qtte.  llamaban  Amusfto  ^  shigülaV  aficionado  del 
Capitán  Masdrubal.  £stc  pocos  días  ámcs  había  puesto   9 
-  li- 
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ligas  y  fívmczA^r  coaMosr  m.ootáttCS¿s.  de  faca ,  pata  ser 
amigo  de  amigoís ,  jr*  enetiiigo-deocneBiigos,  y  pata 
$e  favorecer  unos  con  otros  en  qualqtiier'  trance  4e  paz 

lo  o  de  guerra  qae  sacíese.  Que  ciudad  sea  Jaca ,  sa 
postura ,  su  fundadoR:,  y  lo  que  sef  dice  de  sus.  princi^ 
pioís  y.  nacimiento  y  ya*  -lo  dtíclaciníios  t®  los  .  trctota. 

1^    y  mi  capítulos  áti  ^iméss}H\xá..  Ett¿  iúotivb  príncipalo 

mente  desta  liga  con  los  Jaqaeses traer ^Amustto  difcren* 

I     cias  y  parcialidades  ep  otras  coitiarcas  die  Catalanes  sus 

vecinos^  y  por  sú  Tespei;o  del  todk  lá  nación  de  ios 

^    Acétanos  competía  tattfbien  i  con  las  daciones  adonde  los 

otros  e]:a¡Q  naturales ,  y  teñíase  por  notorio  que  sus  ene« 

migos  en  verlo  tan  favorecido  del rGápitan  Cartaginés, 

traerían  al   Capitán  Romano  para  lo  destruir  ,  como 

lo  traxéron  agora ,  que  todos  ellos  .conformes  vínic-* 

"    ton  contra  él :  y  después  de  pasado  terrible  daño  por 

campos  y  cortiios,  y  lugares  ;  ysppr  qtlamo  haálabait 

en  aquella  tierra ,  pusieron  ^cerfo  sobce  dar  villa*  mayor 

12  ^^  lo^  mesmos  Acetados.  Esta  nombraban  ellos  Ace- 
te y  y,  de  %n  nombre  della  tomaron  d  apellido  para  to^ 

jj  da  lai  icgion;  Amusíto  hizo  .prestamente  su /difigenda 
c<an|  Ic^  Ja3quetes'4  «'pidienáoles  tayuda:  ^  pues  eran  oble 
godoss-ár.la  dar ,  seguirlos  céncieotQSry  |aras  pasadas,  lo 
qual  ellos  aceptaron  como  buenos  amigos ,  y  sin  dt- 
tacion  iliéron  juAtos  poco  ihénos  de  tres  mil  peones 
mpotaacses  ,  denodados  y . recios;,-  armados,  á  su  cos^ 

14  t^tnbre*  ¥  así  venian  á  grandds  jornadas;*  cre^^endo  t{M 
twsta  sd  meter  cri  clípucbloU  nadie  los  acometería ,  ni 
vedarían  la  llegada^  poi?  «cr  fel  tiompo-icrribie  de  nieves 
y  de  frialdades  excesivas.  Mas  los  Romanos  ton  todas 

Y 5    estas  dificultades  traían  sus  corredores  á  cabaUo,  derra^ 

nndos  en  aqueHosíQontiornosvyttomároualgpoosmeA^ 

sageros  q^ie  pateü^iatie:lor  certados  á  los  Jaqueses ,  y 

de^Joa  Jaqueses. á  Joscjercados  vlea  que  supieron  como 

para  tiempo  señalado  de. fa  noche  ágniehte  qued^a 

hecho^  concierto  ^  que  los  dd  pueblo  saliesen  á  dar  en 

el 
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d  real ,  y  trabajarían  de  meterle  fuego  por  la  parre  dz 
sus  fronteras :  en  la  qual  hora  los  J^queses  acudirían 
también  á  los  otros  lados ,  y  hecho  quanto  daño  pu* 
diesen ,  todos  juntos  se  Recogerían  ,  y  podrían  entrar 
en  el  pueblo  ^  con  perdida  de  los  enemigos ,  y  prove* 
cho  suyo  delíos.  Esto  sabido ,  Neyo  Scipion  quiso  pre-^     1 6 
venir  aquella  cautela :  para  lo  qual  mandó  que  la  guar* 
da  de  caballo  se  doblase  por  el  campo,  con  mayor  di* 
lígencia  que  nunca  ,  no  dando  lugar  á  que  pudiesen 
venir  nuevos  avisos  de.  los  cercados  á  lo&de  fuera /ni 
por  el  contrario  tampoco.  Lo  restante  del  exército  re-    17 
tuvo  dentro  de  los  reales ,  sin  hacer  mudanza  ni  bu^ 
jlicio ,  ni  muestra  donde  pareciese  tener  noticia  de  los    « 
conciertos  sobredichos.  Y  poco  después  en  viniendo    18 
la  noche ,  prímero  que  saliese  la  luna ,  comenzó  di* 
simuladamente  de  sacar  fuera  lo  nras.  y  mejor  de  su  peo- 
nage  pocos  á  pocos ,  que  serian  hasta  nueve  mil  Ca* 
talanes  ,  mandándoles  que  todos  ellos  con  sus  Capita* 
nes  acudiesen  á  cierto  lugar  señalado ,  cerca  de  la  vi- 
lla, donde  se  hacían  upas  encubiertas  de  recuestros, 
en  el  mesmo  camino  por  donde  los  montañeses  ha- 
bian  de  pasar :  y  dexada  su  defensa  muy  bien  proveí* 
da ,  bastante  para  guardar  los  palenques  y  fosas ,  y  lo 
que  dentro  tenían  en  el  real ,  alzadas  las  puentes  le- 
vadizas ,  el  salió  disimulado  con  otros  mil  peones  Ro- 
manos ,  y  se  fué  contra  la  parte  de  los  recuestos, 
donde  ya  quedaba  su  gente  muy  encubierta ,  sin  me- 
nearse ni  hacer  otro  bullicio ,  con  que  nadie  los  pu- 
diese reconocer.  En  esta  sazón  llegaron  los  tres  mil  Ja-    19 
queses ,  que  venían  á  la  villa ,  los  qüales  caminaban 
eso  mesmo  callados ,  y  sin  estruendo.  Mas  como  ni    20 
craxesea  Capitanes  pláticos ,  ni  concierto ,  ni  corre- 
dores que  descubriesen  la  delantera  ,  no  pudieron  sentir 
la  celada ,  ni  cosa  de  quantas  les  tenian  armadas  ,  has- 
ta que  súpito  dieron  en  sus  enemigos :  y  venían  tan 
sin  rezelo ,  que  después  de  llegados  creyeron  ser  gen-? 
Tom.  II.  Eee  te 
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te  del  pueblo  qne  saliese  para  los  recébír ,  ó  gqlar  al 
combate  del  real.  Los  del  exercito  Romano  comen^ 

2 1  záron  á  matar  en  ellos  ,  y  á  derrocar  quantos  veniaa 
en  el  principio :  de  manera  que  sentidos  ser  adversa*- 
rios  y  luego  todos  ellos  con  gran  alarido  trabaron  la 
pelea  como  mejor  podian ,  no  viendo  con  la  tiniebla 
de  la  noche  auanta  mas  gente  fuese  la  de  Neyo  Sá^ 
pión  ,  ni  teniendo  señal  como  fuera  menester ,  para 
que  después  de  revueltos  pudiesen  conocerse  ni  mirar 
unos  por  otros :  lo  quat  traian  muy  al  contrario  sus 
enemigos  ,  á  quien  los  Capitanes  Romanos  habian  da- 
do pocas  horas  antes  una  cierta  palabra  que  habla* 

22  sen  al  tiempo  de  se  juntar.  Esta  señal  decian  Tesara 
los  Romanos :  y  no  teniendo  la  tal  astucia  los  Jaqueses, 
necesariamente  se  mataban  unos  á  otros ,  y  así  con 
igual  daño  como  los  de  Scipion  hacian  en  ellos.  No 
tardó  mucho  que  la  luna  comenzó  de  salir ,  con  cu* 
yo  resplandor ,  y  con  la  blancura  de  la  nieve  que  casi 
lo  doblaba  ,  pudieron  estos  tres  mil  montañeses  enten* 
der  á  lo  claro  ser  mas  de  diez  mil  hombres  aquellos  con 
quien  peleaban :  y  sintiéndose  cercados  de  todas  par- 
tes ,  y  que  ya  también  los  mataban  por  la  rezaga  co- 
mo por  los  lados  y  delantera ,  dado  que  resistiei>en  has^ 
ta  lo  postrero  de  sus  fuerzas ,  no  bastaron  á  tanto  que 
no  fuesen  derrocados  y  muertos  mas  de  dos  mil  dellos. 

23  Los  otros,  dexadas  las  armas,  y  puestos  en  huida, se 
derramaron  en  cabos  y  lugares  donde  creian  guarecer, 
ó  donde  creian  curarse  de  sus  heridas ,  ó  repararse  de 
la  mala  fortuna  que  siempre  los  vencidos  llevan  don- 

24  de  quiera  que  van.  Con  esta  victoria  Neyo  Scipion  dio 
vuelta  para  su  real ,  y  hallólo  como  lo  dexo  ,  sin  acó* 
metimiento ,  ni  combate,  ni  con  otra  mudanza  que 
los  cercados  hubiesen  tentado :  porque  Amusico  no  vi- 
niendo los  Jaqueses  á  la  postura  señalada ,  retuvo  sa 
gente  dentro  del  pueblo,  rezelando  lo  que  podia  seí 
en  alguna  desgracia  no  pensada :  y  así  quando  por  la 

ma- 
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mañana  vio  tornar  las  banderas  Ronlanas  sangrientas 
y  feroces  ^  con  unos  pocos  de  prisioneros  atados  \  que 
traían  entre  sí ,  conoció  bien  todo  lo  sucedido ,  y  co- 
menzó de  mirar  en  sus  hechos  mas  atentamente  que 
primero ,  para  les  dar  el  remedio  que  pudiese  caber  en 
ellos. 

CAPITULO     VII. 

Como  Neyo^cipion  sosegó  toda  la  tierra  de  los 
Catalanes  rebelados  ,  y  los  dexó  pacíficos  en  su 
parcialidad ,  echando  fuera  de  la  región  al  Capi- 
tán Amusito  que  lo  revolvía  todo :  y  de  los  mu^ 
cbos  trabajos  y  dificultades  que  los  unos  y  los 
otros  pasaron  basta  concluir  aquel 

negocio. 

JDien  creía  Neyo  Scipion  que  sabida  la  pérdida  des«  ] 
te  recuentro  luego  los  cercados  se  le  darían  á  partido, 
pues  eo  aquella  tierra  no  tenian  ya  gente  de  quien  pre^ 
tendiesen  favor ,  ni  tampoco  del  Capitán  Cartaginés  la 
podian  esperar :  el  qual  en  esta  sazón  quedaba  ( según 
decía  )  en  Cartagena  muy  de  reposo ,  y  dado  que  de- 
sease venir  á  les  socorrer ,  el  invierno  quanto  mas  iba 
hacia  tan  áspero  ^  con  tantas  nieves ,  y  tan  continuas, 
que.  si  Hasorubal  una  vez  entrase  por  aquella  comar* 
ca  ^  no  seria  posible  caminar  en  exército  reglado  sino 
con  infinito  peligro.  Mas  esto  mesmo  que  Neyo  Sci-  % 
pión  y  sus  contederados  creian  ser  provechoso  para 
rendírseles  el  pueblo ,  fué  caus^  muy  grande  para  que 
los  enemigos  perseverasen  firmes  y  poríiados  en  no  lo 
hacer ,  esperando  también  ellos  que  con  la  firialdad  7 
tormenta  de  cada  dia  no  durarían  sus  contrarios  en  el 
campo ,  ni  sufiirian  las  nieves  que  siempre  caían ,  ni 
podrían  venir  aiantenimientos  al  exército.  Sobre  las    3 

Eee  2  ta« 
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tales  considerádones  andaba  sin  reposar  Amusico ,  so^ 
teniéndolos  á  todos,  y  diciendo  quanto  ks  convenia 
mostrar  al  presente ,  mejor  que  nunca ,  su  valor ,  y 
que  no  se  turbasen  con  la  perdición  de  los  Jaqueses, 
pues  tales  fwétpn  siempre  los  acontecimientos  de  la 
g'ierra ,  donde  súpitamente  vienen  los  desasnes ,  y  sú«* 
pitamente  los  remedios ,  y  que  la  perseverancia  con  el 
baca  denuedo  de  los  hombres ,  venciaal  cabo  quales- 
q'uer  inconvenientes  que  recreciesen  á  los  negocios:  por 
tanto  qnc'dátasón  constantes  á  tad  justa  causa  coma 
sostenian  de  su  propia  libertad,  y  del  provecho  desús 
ainigos  ,  que  quando  no  lo  sospechasen ,  podría  suce- 
der algún  aparejo  con  que  los  adversarios  se  desavinie- 
sen «unos  con  otros  ,  ó  si  porfiasen  en  el  cerco,  lo  qual 
no  parecía  posible  muriesen  todos  con  aquella  friaidad,* 
ó  con  otlras  enfermedades  que  desfo  suelen  recrecer: 
y  la  braveza  del  tiempo  los  pararía  presto  tales ,  que 
se  pudiesen  aprovechar  dellos  á  su  sabor ,  y  pagarles 
el  daño  de  los  Jaqueses  :  quanto  mas  que  Hasdrubal 
era  tan  buen  cabañero ,  tan  amigo  de  sus  amigos ,  y 
tan  deseoso  de  la  guerra  ,  que  no  tardaría  de  venir  ai 
Socorro  con  toda  su  pujanza  ,  quando  supiese  la  ne- 
cesidad que  del  tenían  ,  6  que  los  Romanos  osaban 
parar  en  el  campo.  Estas  y  otras  muchas  palabras  der- 
ratiiaba  cada  dia  por  todos  ellos  Amusito ,  con  que 
les  hacia  porfiar  on  sus  trabajos :  y  para  dalles  á  cono- 
cer que  lo  sentia  como  lo  publicaba ,  señaló  de  su  gen- 
te quañtos  le  parecieron  mas  robustos  y  mas  determi- 
nados ,  y  salió  con  ellos  á  la  parte  del  real  una  tarde 
que  los  Romanos  andaban  algo  descuidados  ,  y  comen- 
zó primeran)ente  de  pelear  con  algunos  que  tomó  foe- 
ra  de  las  estancias ,  llevándolos  cogidos  ante  si ,  dan- 
do lanzadas  y  •golpesencílos;  hasta  los  encerrar  den- 
tro de  los  palenques,  y  según  ya  parecía ,  trabajaban 
de  saltar  al  otro  cabo  de  las  fosas ,  y  meterse  tras  ellos, 
como  si  fueran  tantos  los  unos  <:ome  los  otros.  La 

qiii- 
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qtiistíon  era  mas  peligrosa  de  temor  y  braveza ,  que  del 
número  de  sus  acometedores ,  tanto ,  que  muchos  Ro- 
manos andaban  turbados  en  el  real ,  dellos  huyendo ,  de- 
llos  tomando  sus  armas  para  defender  los  baluartes  y 
palizada :  sobre  la  qual  Amusito  porñaba  de  contino, 
lanzándole  muchos  manojos  encendidos ,  y  procuran- 
do quemar  á  todo  cabo  los  ingenios  y  los  reparos  de 
las  estancias  ,  sin  dexar  cosa  por  hacer ,  hasta  que  Neyo 
Scipion  sacó  por  un  lado  del  real  copia  de  gente  que 
le  tomasen  las  espaldas  ,  y  con  lo  restante  xle  su  muU 
titud  cargó  muy  furioso  contra  los  de  fuera,  no, sin 
pensamiento  de  podelles  atajar  la  tornada ,  primero  que 
se  metieran  en  el  pueblo^  y  matallos  ó  prendellos  á 
su  voluntad. 

Y  así  fuera  todo  verdaderamente  ,  si  ( vistos  los  que 
primero  salieron)  Amusito  no  se  retraxera  de  presto  bien 
concertado  con  su  gente  ,  dexando  metido  fuego  sobre 
muchos  ingenios  de  madera  que  los  Romanos  teniaa 
hechos  para  lo  combatir  otro  dia  ,  puesto  que  la  lia* 
ma  no  les  pudo  mucho  dañar  ,  á  causa  de  la  nieve  ser 
tanta  que  todo  lo  tenia  cubierto.  Cierto  es  que  treinta 
£ás  enteros  quanto  duraron  en  d  cerco ,  nunca  baxó  la 
nieve  de  tres  píes  en  alto ,  con  la  qual  se  recrecieron 
á  cada  parte  muchos  embarazos  en  lo  que  quisieran 
obrar  :  á  los  cercadores  de  no  poder  llegar  á  la  muralla, 
ni  salir  fuera  del  real  ni  dar  sus  combates  como  desea^ 
ban :  á  los  cercados  en  vedar  al  fiíego  que  no  destruye- 
se los  ingenios  y  palenques  aquella  vez  ,  y  también  al- 
g;unas  otras  que  después  les  acometieron.  Finalmente, 
conocido  por  Amusito  que  Neyo  Scipion  perseveraba 
cada  dia  mas  endurecido  contra  él ,  y  que  por  nieves, 
ni  fríos ,  ni  tempestades  que  viniesen  no  levantarían  su 
cerco  ,  mirando  también  que  siis  adversarios  los  Cata- 
lanes porfiaban  en  lo  destruir ,  y  que  ningún  remedio 
tenia  para  se  defender,  ordenó  secretamente  de  salir  fue- 
xa  del  pueblo ,  y  huii  á  Cartagena  donde  Hasdrubal  re- 
sí- 
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9  sidia*  Esto  hizo  con  intención  que  si  los  cercados  se 
rindiesen  ,  pues  ya  no  podían  hacer  menos  ,  dado  que 
Neyo  Scipion  usase  de  clemencia  con  ellos ,  él  habia  de 
pagar  por  todos ,  pues  era  causa  principal  de  no  se  venc- 
ió cer  Jiasta  las  horas  postreras.  En  Amusito  faltando ,  lue« 
go  los  cercados  trabaron  pláticas  con  algunos  Roma- 
nos ,  y  brevemente  se  concertaron  ^  y  se  dieron  á  par- 
tido y  sacando  sus  vidas  y  haciendas  libres  ,  y  toda  la 
manera  de  vivir  que  primero  tenian :  la  qual  nadie  les 
había  de  perturbar ,  mas  de  recebir  entre  si  ciertas  Ca- 
pitanías Romanas  que  residiesen  allí  para  los  defender, 
y  que  diesen  rehenes  de  seguridad ,  y  p^^asen  para  so- 
corro de  la  gente  nul  y  seiscientas  libras  de  plata  fina  de 
las  libras  antiguas ,  que  cada  qual  dellas  tenia  doce  onzas 
de  nuestro  tiempo :  por  manera  que  montaban  ^on 
tanto  como  dos  mil  y  quatrocientos  marcos  de  plata, 
que  valen  y  reducidos  al  precio  de  moneda » cinco  cuen- 
tos y  setecientos  mil  maravedís  de  la  moneda  menor 
Castellana ,  pues  era  la  plata  subida  ,  cuyo  marco  se 
vende  comunmente  por  dos  mil  y  quatrocientos  ma- 

1 1  ravedís.  Esto  negociado  ,  Neyo  Scipion  se  vino  para 
Tarragona ,  con  propósitos  de  tener  allí  lo  restante  dd 
invierno :  dpnde  llegado  ,  repartió  con  gran  liberalidad 
entre  todas  sus  banderas  ,  los  intereses  ganados-ea  aque- 
lla guerra ,  no  solo  de  los  Acétanos  postreramente  ven- 
cidos ^  sino  de  los  llergetes ,  y  de  los  Jaqueses  muer- 
tos y  huidos  ,  y  de  los  otros  pueblos  que  se  confedera- 
ron ,  ó  dieron  á  partido  :  con  lo  qual  acrecentó  la  &- 
ma  de  bondad ,  y  ganó  de  nuevo  las  voluntades  á  to- 
dos los  Catalanes  ^  para  le  seguir  y  servir ,  y  para  hacer 

12  ^n  quanto  les  pusiese  toda  su,  posibilidad.  £1  fardage  del 
exército  metieron  en  Tarragona :  la  gente  Catalana  ca- 
minó cada  qual  á  su  naturaleza  ^  muy  satisfechos  y  con- 

13  tentos.  Los  Romanos  pocos  dellos  quedaron  en  la  du- 
dad ,  por  ser  á  la  sazón  Tarr^ona  pueblo  pequeño :  los 
mas  fueron  aposentados  en  el  campo  dentro  de  su  real^ 

*  guar- 
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guarnecidos  muy  bien  con  tendejones  de  cuero ,  y  con 
ramadas  y  chozas,  y  con  otros  amparos  pertenecientes  á 
la  defensa  del  frió ,  que  ya  no  lo  hacia  tan  recio  como 
los  pasados  ,  á  causa  que  las  comarcas  de  Tarragona 
son  y  fueron  siempre  de  su  natural  calientes  y  fértiles ,  y 
témplanse  mucho  mas  con  tener  vecina  la  mar ,  que 
siempre  mejora  las  tierras ,  y  las  abriga  quando  le  caen 
cerca* 

CAPITULO     VIIL 

De  ios  señales  maravillosas  que  parecieron  en  aquellos 
dias  entre  los  Españoles  ,  y  por  otras  partes  diversas: 
y  como  los  Cartagineses  ^  turbados  con  tales  visiones^ 
sacrificaron  muchos  niños  á  sus  ídolos  para  los  tener 
aplacados  y  y  quisieran  también  sacrificar  al  hijo  de 
Hanibal  y  de  Hamilce  su  muger  ^  y  lo  que  desto 
sucedió  por  España  ^  y  en  Italia. 

Jl  uestes  los  negocios  en  aquel  ser ,  nadie  podia  de-    i 
terminar  qué  salida  tendrían  estas  pendencias  tan  eno» 
jadas  y  tan  crueles ,  comenzadas  en  tantas  partes  y  con 
tanto  rancor ,  mayormente  que  por  estos  mesmos  dias 
parecían  acá  grandes  señales  ,  con  que  las  gentes  anda- 
ban turbadas  y  descontentas.  Oyéronse  bramidos  en  el    2 
ayre  temerosos  y  tristes :  oíanse  golpes  de  pelea  ,  co- 
mo que  gentes  no  sabidas  batallasen  en  las  nubes  :  á 
mudios  parecían  fantasmas  monstraosas ,  algunas  fuen*- 
tes  manaron  sangre  por  diversos  arroyos ,  y  corrientes 
de  las  que  primero  traían.  Hubo  bestias  que  parieron    3 
cosas  monstraosas  y  muy  extrañas.  Algunos  animales    4 
de  hembras  se  tornaron  machos ,  y  también  otros  de 
machos  en  hembras  :  lo  qual  ya  diversas  veces  antes  y 
después  aconteció  por  el  mundo.  Largo  seria  de  con-    % 
tar  los  espantos  que  sucedieron  en  muchos  pueblos  y 
ciudades  Italianas ,  y  los  que  también  parecían  en  África, 
y  en  Sicilia ,  y  en  Cerdeña ,  y  en  todas  las  partidas, ,  á 

quien 
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quien  esta  guerra  tocaba,  cuya  relación  y  memoria 
5  declaran  muchos  Autores  por  sus  libros.  En  Roma  se 
hacían  cada  dia  plegarias  y  diligencias  muy  solemnes, 
como  io  tenían  de  costumbre  quando  semejantes  mués* 
tras  acontecían  ,  para  que  st  las  tales  denotaban  alguna 
desdicha ,  sus  Dioses  la  desviasen  y  y  la  trocasen  en  bien. 
.  7  Los  Cartagineses  no  cesaban  por  África  y  por  España 
de  sacrificar  toros  ,  y  vacas ,  castrones ,  y  carneros  en 
gran  multitud  ,  á  semejante  fin  que  los  Romanos.  Ha- 
bía persona  dellos  que  sajaban  parte  de  sus  cuerpos ,  y 
derramaban  su  sangre  ,  movidos  por  consejo  de  sus  re- 
ligiosos y  sacerdotes  ,  que  certificaban  ( inducidos  dd 
enemigo  malo  }  ser  aquella  sangre  sacada  por  ellos 
mesmos  ,  cosa  muy  apropiada  para  tener  contentos  y 
favorables  á  sus  ídolos  y  demonios  :  y  verdaderamente 
tal  debía  ser  ,  qual  ellos  creían ,  aquella  bestial  cerimo- 

8  nía.  Poco  después  como  la  rehierra  presente  fiíese  ma- 
yor y  mas  terrible  que  nunca  tuvo  Cartago ,  de  quien 
dependía  toda  su  felicidad ,  ó  su  total  perdición  ,  acor- 
daron los  Gobernadores  Cartagineses  de  renovar  en 
aquella  necesidad  los  sacrificios  antiguos  del  Dios  Sa- 
turno ,  de  los  quales  tocamos  algunos  apuntamientos 

9  en  los  quarenta  y  dos  capítulos  del  segundo  libro.  Eran 
estos  sacrificios  de  Saturno  tan  subidos  y  graves ,  que 
jamas  los  hacían  sino  por  cosas  de  grandísima  calidad. 

I  o    Sacrificaban  en  ellos  mancebos  ,  y  niños ,  los  mas  bien 

figurados  y  hermosos  que  hallaban  ,  echando  suertes 
donde  quiera  que  los  hubiese  dentro  del  Señorío  Car- 

II  tagines.  La  suerte  hacían  en  esta  manera.  Ppnian  en  co^ 
pía  todos  los  hijos  de  ios  nobles  ,  cada  qual  por  su 
nombre  particular ,  y  destos  apartaban  solos  diez  nom- 
bres primeros  en  una  caxa  ,  para  sacar  uno  dellos  i  tíen" 
to  sobre  quien  viniese  la  suerte ,  y  el  tal  sorteado  que^ 
daba  para  sacrificar ,  y  lo  degollaban  y  quemaban  sobre 

1 2  sus  altares.  Luego  tornaban  á  los  diez  siguientes  y  saca- 
ban otro  por  la  mesma  regla ,  y  así  procedían  de  diez 

ca 
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en  diez  apartando  cada  vez  uno ,  hasta  fenecer  la  nó-> 
mina.  Quiso  la  desdicha  que  de  ios  nombrados  en  £s->  13 
paña  cupo  la  suerte  sobre  Haspar ,  el  hijo  de  Hánibal, 
niño  pequeño  que  no  tenia  dos  años  cumplidos :  por* 
que  (  según  ya  diximos )  largos  dias  antes  habían  los  Es- 
pañoles tomado  de  Cartago  la  tal  superstición.  Los  sa-  14 
críñcadores  acudieron  á  la  ciudad  de  Cazlona,  donde  re- 
sidía Himilce  ,  madre  del  niño  ,  muy  acompañada  de 
matronas  Cartaginesas ,  para  se  lo  pedir ,  y  hacer  en  él 
aquella  crueldad  que  hacian  en  los  otros  sorteados.  Pe-  i  j^ 
ro  la  madre  no  lo  quiso  dar  ^  antes  mostró  grandes  al- 
borotos en  esta  demanda ,  diciendo  ser  desvarío  tal  sa- 
crificio ,  pues  los  Dioses  inmortales  eran  amigos ,  y  no 
contrarios  á  los  hombres ,  piadosos ,  y  no  cmeles  ,  ni 
sangrientos,  favorecedores  suyos  ,  y  no  destruidores,  7 
<nie  desto  procedía  toda  su  divinidad  y  bondad  :  la  qual> 
si  bien  lo  miraban  ,  era  cosa  tan  amigable  ,  tan  mansa, 
tan  )unta  con  las  gentes  humanas  ,  que  ninguna  podía 
ser  tanto.  No  curéis ,  decía  Himilce  ,  de  porfiar  en  esto,  li 
pues  quando  mas  no  fiíere  posible  ,  yo  tengo  de  ser  la 
sacrificada  primero  que  mi  hijo.  Vista  por  aquellos  sa- 
crificadores  la  contradicción  desta  señora  ,  hiciéronlo 
saber  á  los  Gobernadores  y  Príncipes  de  Cartago  :  los 

3uales  tuvieron  muchas  porfias  y  pareceres  en  lo  que  se 
ebia  determinar  ,  porque  Hanon  ,  cabeza  mayor  en  el 
bando  de  los  Edos ,  contrario  de  los  Barcinos  ,  pedia 
con  gran  eficacia  la  muerte  del  niño  ,  pues  los  otros 
Dobles  Cartagineses  habían  entregado  los  suyos ,  y  casi 
todos  eran  ya  sacrificados  y  quemados.  Poníales  delan-    ij 
te  y  que  si  dexasen  faltosos  aquellos  misterios  de  Satur^ 
no ,  les  vendrían  desdichas  y  peligros  en  esta  guerra  con 
Roma ,  como  ya  tenian  experiencia  ,  que  muchas  otras     ^ 
veces  en  otras  pendencias  no  tan  calificadas  les  hablan 
sucedido  ,  por  no  los  haber  acabado  perfectos  y  cum^ 
piídos.  En  conclusión ,  que  después  de  muy  altercado  se    iS 
resolvieron  todos  en  señalar  Embandores  al  Capitán 
Tom.II.  FfF  Ha- 
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Hanibal ,  remitícndole  de  dos  cosas  :  la  una » quál  tuvie* 
se  por  mejor  ,  ó  contradecir  la  suerte  de  su  hijo  ,  co- 
mo ya  diximos ,  ó  perder  el  favor  de  los  Dioses  iii« 
mortales  ,  de  quien  esperaban  toda  su  buena  ventura: 
sobre  lo  qual  determinase  lo  que  mas  bien  le  placería. 

19  Muchos  ima^naban  que  con  aquella  dilación  la  vida  del 
niño  quedaría  salva ,  sino  Himilce  su  madre  y  que  tem- 
blaba de  miedo  ,  creyendo  que  Hanibal  ( según  la  gran- 

^  deza  de  su  corazón )  lo  mandarla  luego  dar  sin  alguna 

20  pesadumbre.  Los  Embaxadores  metidos  i  la  mar,  y 
poco  después  aportados  en  Italia ,  hallaron  al  Capitán 
Hanibal  residente  sobre  las  comarcas  de  la  ciudad  que 
llaman  agora  Perosa  ,  junto  con  un  lago  que  por  causa 
della  se  nombra  también  Lago  de  Perosa :  los  antiguos 

ai  le  decian  Lago  de  Trasimeno. Sus  exercitos  andaban  al 
presente  valerosos  y  lucidos ,  robando ,  quemando  ^  y 
asolando  quanta  campiña  hallaron  entre  la  villa  de  Cor- 
tona  y  el  mesmo  lago  ,  puesto  que  quando  sus  bande- 
ras llegaron  aquí ,  venían  fatigadas  y  deshechas  ,  á  can** 
sa  que  pocos  días  antes  pasando  ciertos  montes  llama- 
dos Apeninos ,  y  después  un  otro  rio  grande  que  <:orre 
por  Pisa  y  por  Florencia ,  padecieron  tan  estremados 
fríos  y  que  muchos  hombres  ,  y  muchos  caballos ,  y  ca- 
si todos  los  elefantes ,  murieron  con  tempestad  y  con 
humedades  excesivas  :  y  perecieran  muchos  mas ,  si  tos 
Españoles  del  exércíto  no  tomaran  la  delantera  ,  para 
romper  los  caminos  ,  y  mostrar  ánimo  con  que  los 

22  otros  no  desmayasen.  Al  mesmo  Hanibal  hallaron  los 
Embaxadores  Cartagineses  con  un  ojo  menos  ,  que  per- 
dió también  allí  del  humor  y  frialdad  incomportable: 
pero  sus  victorias  pasadas  lo  traían  tan  ufano ,  que  me- 

22  nospreciaba  todas  aquellas  pérdidas.  Recoligese  de  \o 
sobredicho ,  que  cotejando  los  temporales  en  España 
con  los  pasados  en  Italia  ,  quando  se  hacían  estas  cosas 
acá  y  allá ,  el  invierno  presente  (lié  demasiadamente  frío 
por  ambas  regiones ,  mas  que  ninguno  de  los  traseros, 

ni 
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ni  de  los  siguientes.  Llegados  los  Embaxadores  Carta*    24 
gineses  en  Italia  »despues  de  ser  muy  bien  recebidos,  y 
dada  la  salud  acostumbrada  de  parte  de  su  República» 
manifestaron  la  mensajería  por  las  mesmas  razones  q'ie 
ya  diximos.  Hanibal  entendió  luego  ser  los  intentos  de    2^ 
la  proposición  discrepantes  de  lo  que  sonaban  las  pa* 
labras :  pero  como  declarasen  que  la  Señoría  Cartagi- 
nesa le  remitía  la  determinación  á  su  querer  y  voluntad, 
trabó  desto  para  responder  <:autelosamente ,  publican- 
da  muchas  alabanzas  y  agradecimientos  á  toda  la  Se- 
ñoría y  por  haber  igualado  su  parecer  del  con  el  favor 
ue  pretendía  de  los  Dioses  inmortales :  lo  qual  enten- 
ía  agradecer  y  servir  de  noche  y  de  dia ,  quanto  la  vi- 
da le  bastase ,  dirigiéndole  todas  sus  victorias  y  conquis- 
tas. En  el  hecho  del  niño  ,  dixo  que  Cartago  lo  debia    16 
conservar  ,  y  tener  en  gran  precio  ,  pues  era  la  cosa 
principal  á  quien  también  él  enderezaba  todas  sus  espe- 
ranzas y  pensamientos,  para  lo  dexar  sucesor  en  sus 
armas  y  guerras ,  y  para  que  favorecido  de  sus  parien- 
tes en  España  sostuviese  lo  que  Hanibal  podría  ganar, 
y  conquistase  de  nuevo  lo  que  le  dexaria  comenzado, 
que  bien  esperaba ,  si  Dios  le  diese  vida  ,  que  lo  sabría 
nacer ,  según  la  generosidad  y  grandeza  de  sus  progeni- 
tores :  en  lo  demás ,  si  los  Príncipes  Cartagineses  ha- 
blan rezelo  que  la  sangre  de  los  otros  niños  y  mance- 
bos sacrificados  no  bastaban  á  tener  aplacados  sus  Dio- 
ses ,  prometía  de  muy  en  breve  derramar  tanta  sangre 
Romana ,  que  pudiese  recompensar  y  suplir  qualesquier 
faltas  en  aquella  cerimonia  cometidas.  Y  verdaderamen- ..  27 
te  lo  cumplió  como  dixo  ,  porque  no  tardaron  mucho 
de  venir  mensajeros  en  España ,  que  decían  haber  Ha- 
nibal peleado  tercera  vez  contra  los  Romanos  en  ba- 
talla campal ,  y  ganádola  con  maravillosa  victoria ,  cer- 
ca del  mesmo  lago  Trasimeno  de  Perosa ,  donde  ma- 
tó casi  la  flor  de  sus  enemigos.  Y  porque  ninguna  co-    28 
sa  faltase  para  ser  el  vencimiento  perfecto  ,  dedan  tam- 

FfiFz  bien 
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bien  haber  dado  poco  después  en  otros  quatro  mil  R.o- 
manos  de  caballo ,  que  venían  i  recoger  los  vencidos; 
y  que  todos  ellos  y  su  Capitán  y  llamado  Neyo  Centro-^ 

29  nio  ,  se  perdieron.  .Mas  est;e  recuentro  postrero  como 
quiera  que  pareciese  desventura  grande ,  no  lo  sentían 
en  comparación  de  la  batalla  principal ,  que  fué  de  las 
reñidas  y  brabas  que  se  pelearon  en  aquel  tiempo ,  don- 
de murieron  pasados  de  quince  mil  Komanos  ,  con  sa 
Capitán  General ,  Cónsul  y  Gobernador  en  aquel  año, 

?ue  decían  Cayo  Flaminio ,  sin  otros  tantos  rendidos 
prisión ,  como  dice  Polibio  ,  muy  destrozados  y  he- 
ridos :  por  manera  y  que  de  tan  gran  exército  quanto 
Roma  pudo  juntar ,  nadie  quedó  por  destruir ,  sino  fue- 
ron diez  mil  hombres  que  trabajosamente  llegaron  i 

30  Bjoma  divididos  en  diversos  caminos.  Qtros  seis  mil 
hombres  huyeron  á  los  montes ,  contra  los  quales  Ha- 
nibal  decian  haber  despachado  luego  sus  Capitanes ,  y 

31  se  creía  que  los  habrían  ya  tomado.  No  vino  habla  ni 
cosa  peor ,  ni  pérdida  mas  importante ,  ni  que  mayor 
daño  pudiera  traer  á  los  negocios  Romanos  en  España, 
si  Neyo  Scipion  no  los  conservara  pmdentemente  :  y 
así  con  esta  destruicion  reposaron  algún  dia  por  alU 
los  unos  y  los  otros  y  y  tambicn  tuvo  fin  el  invierno  dd 
año  sobredicho. 
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CAPITULO    IX. 

Como  Neyo  Scipion  envió  i  pedir  á  la  Señoría  Ro- 

mana  bastimento  de  gentes  y  de  vituallas  ,  para 

continuar  la  guerra  de  España  contra  los  Carta* 

gineses  :  y  del  aparato  grande  que  también  Hasdru- 

bal  Barcino  comenzó  de  hacer  en  estos  dias  ,  así 

.  por  la  mar  ,  como  por  la  tierra  ,  para  venir 

á  pelear  desde  Cartagena  con 

Neyo  Scipion. 

^omenza^s  los  principios  del  verano  siguiente,    % 
quando  se  contaban  docientos  y  catorce  años  primero 
que  nuestro  Señor  Jcsu-Christo  naciese  ,  Neyo  Sci-  . 

Eion  Calvo  hizo  mensage  particular  á  los  Cónsules  Go* 
ernadores  Romanos  con  una  fusta  ligera  ,  dándoles  in*- 
formación  de  necesidades  que  tenia  su  gente  ,  particu* 
larmente  la  Romana  que  con  él  hubo  pasado  ,  la  qual 
estaba  mal  bastecida  de  vestidos ,  y  camisas ,  y  calzado, 
y  mucha  della  desguarnecida  de  sus  armas  ,  para  que  lo 

Eroveyesen  presto,  juntamente  con  alguna:  xarcia  de  ve* 
is ,  y  cuerdas ,  áncoras ,  pez  ,  y  betume ,  para  reparar 
los  navios*  Dixo  también  faltalle  mantenimientos  de  2 
pan  »  aceytes,  y  vino ,  de  que  no  podia  tener  tal  abun« 
dancia  ,  qual  seria  menester ,  á  causa  que  la  región  prin- 
cipal donde  se  bastecían  á  la  sazón  ,  era  solamente  de 
los  lugares  puestos  en  la  marina  ,  sin  tocar  en  las  otras 
comarcas  Españolas ,  metidas  en  la  tierra  :  y  aquella  - 
provincia ,  con  tener  poco  térniino  ,  y  ese  dañado^ 
por  el  asiento  de  la  guerra  que  sostenía ,  no  les  podia 
Dastar  ,  ni  se  podia  grangear  ,  ni  los  Españoles  sus  mcH 
radores  eran  al  presente  tan  avisados  que  hiciesen  pro-r 
visiones  de  tiempos  á  tiempos :  y  dado  que  las  hicie?? 
I  -  ran^ 
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ran ,  no  quería  Neyo  Scípion  agraviarles ,  tií  serles  eno- 
joso tomándoselas ,  ni  le  cumpliera  hacerlo  si  no  quería 
perderse.  Iten ,  los  Capitanes  Romanos  ,  y  casi  los  mas 
de  su  gente,  con  estar  acostumbrados  en  las  viandas 
Italianas  ,  habían  enfermado »  por  mudarlas  en  España: 
lo  qual  era  menester  remediar ,  y  convenía  que  se  cu- 
rasen y  reparasen  para  traer  el  exército  desenvuelto^ 
contento  y  alegre ,  tal  que  pudiese  comportar  los  tra:- 
bajos  de  la  guerra  venidera.  Estos  fueron  los  apunta- 
mientos principales  que  demandaba  Neyo  Scípion ,  j 
la  Señoría  Romana  comenzó  luego  de  mirar  en  ello, 
quanto  su  turbación  y  necesidad  sufrían  ,  mandando 
juntar  algunos  navios  de  carga ,  y  bastecellos  de  la  mu- 
nición y  vituallas  que  hallaban  en  su  ciudad «  para  ios 
traer  en  España ,  puesto  que  los  daños  pasados  en  las 
batallas  y  recuentros  ya  contados ,  y  los  aprietos  que 
cada  día  recebian  del  Capitán  Cartaginés  los  traían  tan 
fatigados  y  gastados ,  que  no  se  podían  valer :  y  tenían 
asaz  que  remediar  en  Italia ,  sin  venirles  de  fuera  nue« 
va  congoja :  pero  vian  manifiestamente  que  sobre  to- 
das sus  fatigas  era  necesario  conservar  y  sostener  las  co* 
sas  en  España ,  con  igual  diligencia  que  las  mesmas  Ita* 
lianas ,  y  vedar  que  Cartago  no  tuviese  por  allí  la  tier« 
ra  libre  para  dar  calor  y  favor  á  sus  exércitos  ,  de  gen-» 
te ,  ni  de  los  otros  buenos  aparejos  que  sobraban  acá  y  y 
así  bastecían  los  navios  á  furia  como  Neyo  Scípion  lo 
pedia.  Entretanto  que  pasaban  estos  negocios ,  Hasdra- 
bal  Barcino  proveía  con  gran  solicitud  y  gran  aparato 
desde  Cartagena  todo  quanto  le  pareció  menester  para 
venir  á  pelear  con  Neyo  Scípion  ,  y  para  lo  meter  en 
quanta  revuelca  pudiese.  Ya  tenía  consigo  muchos  Espa*- 
ñoles  y  muy  bien  armados ,  dellos  que  vinieron  cedi- 
dos á  sueldo ,  dellos  que  le  dieron  los  pueblos  de  su 
I)arcíalidad ,  como  fueron  los  Andaluces  Turdetanos ,  y 
os  Oretanós ,  moradores  en  la  comarca  de  Jaén  y  Bae- 
zz  y  algunos  Carpetanos  eso  mesmo  del  reyno  de  To- 

le-' 


de  España.  4 1  j 

ledo  :  muchos  también  del  reyno  de  Murcia  ,  y  Valen- 
cia ,  con  otros  cercanos  y  confines  á  la  boca  del  rio 
Ebro :  los  quales  venidos  en  Cartagena  ,  como  fueron 
juntos  ellos  y  los  otros  Africanos  de  las  banderas  vie- 
jas ,  pasaban  todos  de  veinte  mil  combatientes  maravi- 
llosamente puestos  en  orden.  Hizo  también  Hasdrubal  6 
renovar  en  la  nota  diez  galeras  crecidas  de  velas ,  y 
cuerdas ,  áncoras  ,  remos ,  y  remadores ,  para  que  nue- 
vamente metidas  en  el  agua  ,  se  llegasen  á  las  otras  or- 
dinarias que  le  dexó  su  hermano  Hanibal ,  armadas  y 
bastecidas  en  guarda  de  la  costa :  y  si  destas  ordinarias 
hallaron  algunas  abiertas ,  ó  maltratadas  ,  mandólas  ca- 
lafetear ,  y  bruñir ,  y  brear  de  nuevo ,  por  tal  manera, 
que  la  flota  quedase  firme  sin  algún  escrúpulo ,  hasta 
número  de  quarenta  velas  mayores  ,  ó  cuarenta  y 
siete ,  como  dicen  otros  libros ,  en  que  metió  quantos 
Africanos  y  Cartagineses  de  guerra  cupieron ,  por  ser 
aquellos  mas  acostumbrados  á  las  peleas  de  mar ,  y  na- 
vios de  remo ,  que  no  los  Españoles :  de  los  quales 
Africanos  y  sus  navios  hizo  Capitán  General  un  caballe- 
ro Cartaginés  nombrado  Himilcon ,  persona  de  buenos 
deseos ,  y  de  buen  juicio  para  cualquier  negocio.  Allende  7 
las  galeras  arriba  dichas  vinieron  catorce  naos  gruesas 
de  carga ,  llenas  de  mantenimientos  y  vasijas,  ropas ,  cal- 
zados ,  y  toda  vitualla  bastante  para  sustentar  el  exer- 
cito  :  dentro  de  las  quales  metió  también  Hasdrubal 
mucha  parte  de  sus  tesoros  y  riqueza  ,  para  la  paga  de 
los  que  tomaban  dinero  por  sus  gages ,  y  los  marineros 
que  las  traian  enviaron  en  favor  de  Cartago  los  Anda- 
luces comarcanos  al  estrecho  de  Gibraltar  ,  llamados 
Tartesios.  Así  que  recogidos  en  uno  todos  ellos  » bien  8 
concertados ,  y  muy  alegres  salieron  de  Cartagena  por 
mar  y  por  tierra,  quando  principiaban  los  meses  del 
estío  del  año  presente  ,  llevando  su  derrota  guiada  so-í 
bre  la  vuelta  de  Levante  ,  contra  la  marina  de  Catalu- 
ña ,  juntos  los  navios  á  la  costa  lo  mas  que  podían ,  y 
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frontero  dellos  Hasdrubal  por  la  tierra,  con  sus  bata- 
llones á  pie  y  á  caballo ,  tan  á  vista  los  unos  de  los 
otros ,  que  siempre  se  reconocían  y  trataban ,  y  to« 
dos  mostraban  gran  determinación  de  romper  con  los 
Romanos  en  qualquiera  parte  que  se  topasen. 

CAPITULO    X, 

Como  la  flota  del  Capitán  Hasdrubal  Barcino  se  puso 
sobre  la  boca  del  rio  Ebro ,  y  Neyo  Scipion  vino  tam- 
bién allí  con  sus  galeras  y  navios  :y  pasaron  todos  en 
la  mar  una  batalla  miiy  ba^añosa  de  la  qual  hubieron 
hs  Romanos  y  sus  parciales  la  victoria ,  ganando 
casi  todas  las  galeras  Cartaginesas. 

X  jf%L visado  Neyo  Scipion  Calvo ,  los  dias  antes  dd 
aparato  que  sus  enemigos  hacian  para  venir  á  él ,  y 
sabido  poco  después  que  ya  todos  ellos  movían  de  sus 
aposentos  á  lo  buscar,  consideraba  mucho  la  mang^ 

2  que  debiese  tener  en  aquel  trance.  Primeramente  fué 
su  determinación  salir  á  ellos  lo  mas  en  orden  que  to- 
dos pudiesen ,  y  con  la  flota  por  un  cabo ,  y  con  el 
exército  por  otro  ^  darles  batalla  campal  de  mar  y  de 
tierra  ,  pues  los  Cartagineses  parecía   que  la  pedian 

3  así.  Pero  como  después  tuvo  noticia  de  las  grandes  ayu- 
das Españolas  que  traian ,  no  quiso  venir  á  la  pelea  de 
tierra  ^  temiendo  la  ventaja  notoria  que  le  tenarian :  y 
por  est^  razón  escogió  prestamente  de  todas  sus  ban- 
deras las  personas  que  le  parecieron  mas  hábiles  ,  y  mas 
acostumbradas  á  pelear  en  navios ,  y  se  metieron  él  y 
ellos  en  treinta  y  cinco  galeras  Romanas ,  las  mayores 
y  mas  fuertes  de  su  flota ,  con  que  movió  desde  Tar- 
ragona contra  la  parte  donde  los  Cartagineses  venian. 

4  Aquel  día  pararon  cinco  leguas ,  ó  poco  mas  de  la  boca 
del  rio  Ebro  y  metidos  en  un  estancia  no  lejos  de  tier- 
ra. 
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A  9  que  parece  ser  aquella  donde  hallamos  agota  la 
punta  que  dicen  en  el  Col  de  Valaguer :  desde'  la  cual 
enviaron  dos  vergantines  Marsellanos ,  para  que  oítse' 
cubriesen  la  mar  ^  y  procurasen  de  sentir  donde  quec^P 
ban  los  enemigos  ^  confiando  que  k>  harían  estos  de 
Marsella  mejor  que  nadie ,  por  la  fe  grande  que  steiii'- 
pte  tuvieron  al  pueblo  IlLomano.  Salidos  los  vecgcbd^  % 
nes  y  y  reconocida  muy  bien  aquella  costa  dieron  pres« 
to  su  vuelta ,  certificando  que  hs  galeras  y  naví(^s  Car-^ 
tagineses  quedaban  metidos  ppr  la  boca  dd  rio  £bro, 
!^no  fiíéron  las  naos  graesas  del  Andalucía  ^  cargadas 
de  munición  ó  vitualla  que  se  rezagaron  una  legwnilnas 
al  Occidente ,  sobre  la  mesma  costa  de  mar ,  y  '^ue  la 

gente  de  tierra  tenia  sus  reales  allí  cerca  tambien^sobre 
L  ribera ,  sin  pensanúenco  ni  rezelo  de  hallar  enemigoar 
tan  cerca.  De  suerte »  que  Neyo  Scipion  se  regocija  6 
mucho  con  estas  nuevas ,  y  deseando  ponerles  temor, 
y  destruirlos  antes  que  nii^una  cosa  sospechasen  ^  man« 
do  muy  de  presto  levantar  las  áncoras :  f  metidas  quan- 
tas  velas  traían  ¿  la  par  ^  enderezó  su  camino  deter* 
minadamente  contra  los  eneniigos.  Había  por  aquellos   7 
tíempos  en  la  marina  de  Espaíía  muchas  atalayas ,  ó 
torrejones  altos  :  parte  de  las  quales  dexó  hechas  Hani- 
bal  V  y  parte  dellas  toolim  primero  los  Españoles  edífi^ 
cadas  ^  así  pw  allí ,  ccrmo  por  dentro  de  la  tierra  :  no 
solo  para  resistir  á  los  cosarios  y  ladrones  forasteros, 
sino  para  dar  avisos ,  y  hacer  señas  i  los  pueblos  co^ 
márcanos  de  una^  en  otras  quando  fiíese  menester.  En    S 
algunas  destas  hablan,  puesto  gente  Cartaginesia ,  que 
dieron  aviso  desde  lejos  como  venían  los  Romanos  y     ; 
tauchos ,  pero  no;  declaraban  si  venían  por  mar ,  ó  por 
tierra :  con  lo  qual  duraron  gran  espacio  del  exército 
coi^fiísos  y  mal  determinados  en  lo  que  debían  hacer« 
y  se  comenzó  gran  alboroto  dentro  del  real,  primerq 
que  por  la  flota ,  no  pudiendo  persona  dellos  ver  ni 
sentir  el  estruendo  que  traian  las  galeras  contrarías ,  m 
Tom.  II.  Ggg  la 
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la  Yacería  de  los  remadores ,  á  causa  de  las  cumbres  y 
9  cerros .  pvie^tos  en  ribera  que  los  eiicubrian.  Mas  el 
btfcb  Hasdrubal  Barcino  como  iiiese  maravilloso  Capi- 
tal ,  y  viese  que  toda  su  gente  de  mac  andaba  iiiera  del 
ifo ,  holgándose  los  unos  con  los  otros ,  y  que  no  sos- 
pKtkiban;  cosa  menos  que  pasar  aquel  dia  batalla ,  n¡ 
vtmh9mbre  Romano » derramó  luego  gente  de  caballo 
por  todo  cabo  9  para  que  los  hiciesen  recoger  á  los  na- 
vios ,  y'  les  mandasen  tomar  sos  armas  y  poner  á  pun- 
to dá  pelea ,  certificándoles  que  sin  duda  venían  muy 

I  o    cerca  los  enemigos.  Esto  les  mandaba  con  mensajeros 

coiuioQs  que  llegaban  unos  tras« otros,  y  poco  des- 
pués llegó  también  él ,  con  toda  la  fuerza  del  exército, 
formados  sus  esquadroncs,  dando  nuevamente  la  prie- 
sa (^Oípodia^  de  manera  todos  andaban  negociados  y 
\  diligoptes ,  arrojándose  los  remadores  y  los  soldados 
Afi:icanos  en.  las  galeras  todos  mezclados ,  y  revueltos 
con  tanta  ildsórden  y  confusión ,  que  parecían  mas  De- 

II  gar  huyendo  9  que  venir  á  pelear.  Después  de  metidos 
en  la  flota ,  lor  unos  afloxaBan  maromas  para  levantar 

**  áncoras ,  otros  quando  las  hallaban  muy  presas ,  por 
no  se  tener  en  sacallas  cortaban  los  cables  con  que  ve- 
nían asidas ,  otros-  desplegaban  velas,  otros  aparejaban 

I  a  cuerdas  y  remos,  y  los  ponían  donde  faltaban.  Par  una 
part£  lá  gente  xle  pelea  daban  estorbo  para  que  los  ma-> 
tineros  no  se  desenvolviesen  como  fuera  menester, 
queriendo  tomar  ellos  lo  necesario  de  sus  armas,  y 
*:  venir  á  las  galeras  en  los  lugares  convenientes  de  la  de* 
fensa  :  por  otra  parte  los  marineros  impedían  á  los  pe- 

13  leaíiores  con  el  birllicio  que  traía.  De  manera ,  que  i^ 
turbación  de  todos  se  causaba  del  embarazo  de  si 
mesmos ,  como  de  ver  los  Romanos  á  ojo :  los  qua^ 
les  en  estas  horas  no  solo  tomaban  ya  la  boca  del  vto^ 
pero  hallábanse  tan  cerca ,  que  comenzaban  á  revol- 
ver las  puntas  ó  proas  de  sus  navios.,  para  dar  en  los 
AfficanjDs ,  hacieivdo  señal  de  batajla  con  sus  bocinas  7 
1.1  troni- 
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trompas.  Como  los  Cartagineses  esto  sintieron ,  aizan^   14 
también  ellos  de  presto  sus  remos :  y  llegadas  en  uno 
las  galeras ,  envisten  con  los  enemigos  tan  valientemen-^ 
te ,  que  ( seguri  dice  Polibio )  p»:eciéron  al  principio^ 
tener  alguna: muestra  de  victoria:  porque  siendo  niú^ 
dios  en. cantidad ,.  y  trayendo  los  navios  muy  juntos/ 
bastaba  para  los  hender  ni  dividir.  NeyoScipion  estaba    13^ 
denodado  quanto  se  puede  decir  en  la  galera  capitana^' 
&voreciendo  sus  Romanos  con  voces  y  muestras ,  y 
con*  todas  las  diligencias  posibles  :  y  tat\to  bien  lo  hi-^ 
cierou:  ellos  ^  y  tantó  fiemes  andaban  en  todo  cabo^ 
que  despMs»  de  pasada' la  primera :  furia ,  no  quedaron 
los  Cartaginctes  tan  libres ,  que.  fipalmente  nopórdie-* 
sen  dos  galei^as  muy  fuertes  de  las  que  llegaron  delan*^ 
teras.»  y  nales  echaseirá  fondo  quatro  las  mejores  d^ 
su  flota :  C0al  lo  qual  niantfíestamente  la  parte  Roma^ 
na  se  cómonzcS  de  mejorar..  Y  puesta  mayor  vehemen^    i4 
da  sobre  las  otras  gaiesai  qlie  i^enian  cercanas ,  á  poco      ^ 
rato  las  apartaron  •  «y  l^s  mciéron  dar  vuelta  huyendo 
contra  la  ribera  del  rio, :  donde  fiíé  sin  remedio  su  per-i 
dídon  f  i  causa  que  las  unas  encallaban  .por  el  arenal  j 
otras  hendián  y  ^níiembrabaa  las  armi^wnes  baxas,  f 
toda  8ü  gente  saltaba  por  el  agú^i,  deflosá  nado  ,^ddlófs 
á .píe  9'  trabajando  por  se  vehif  ai-  exér¿Jto.de  tierra.  Los    1;^ 
Romanos )  dadoqüeviéroii  al  Capitán  Hasd'rubat'apo^ 
derádo  sobre  la  ribera  con  toda  su  gente ,  muyapercé-! 
bida  para  recudir  d  donde  ftiestí  menester ,.  no,  por  eso 
seaxtíurooide  sj^iit.  á  los  nqui  Jiucan  en  ¿I  agua*,  cono^    - 1 
deudo  su  ntucho  temor  y  desconcierto ,  con  que  ya  no 
se  les  podían  defender.  Y  asiihedio  griadaño  por  ellos^    18 
Kvol vieron  luego  sobre  ciertas  galeras  que  se  les  apár^ 
táron  en  un  lado :  las  quales  andaban  enteras  y  juntas; 
y  parte  ddlas  volteaban  ya  metidas  én  aka  hiar ,  desviar 
das  buen  tiocho  de  lai  pelea  /  cainihando  con  velas  y 
remos  á  quanta  priesa  podían  r  y  las  otras  restantes  que 
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serian  hasta  número  <le  veinte,  queriendo  hacer  la 
mesmo  ,  fueron  atajadas  7  rendidas  primero  que  se  pon 
diesen  engolfar ,  sin  escaparse  ninguna  dellas ,  y  atadas 
las  unas  y  las  otras  en  la  popa  de  las  galera^  Romanas, 
salieron  todas  del  rio  con  incre3>le  favor  de  tan  subido 
vencimiento ,  mirándolas  Hasdrubal  y  sus  exérdtos ,  sin 
i  bastar  á  les  poner  algqn  remedio ,  ni.  saber  que  hacer, 
mas  de  ver  á  sus  ojos  como  se  las  Uev^am  Esto  fenecí* 
do ,  Neyo  Scipion  enderezó  luceo  su  flota  por  aqueHa 

-  ribera  mesma ,  contra  la  parte  donde  quedaban  reza- 
gadas las  naos  gruesas  de  los  Andaluces  Tartesios  y  para 
hs  combatir  ánres  que  supiesen  lo  pasado  con  las  gale- 

19  ras.  Y  como  quiera  ^e  también  Hasdrubal  había  dado 
mensage  con  algunos  de  caballo ,  mandándoles  qpc  sin 
detenimiento  levantasen  áncoras,  y  metiesen  velas,  y 
no  parasen  hasta  se  poner  en  salvo :  pero  los  Romanos 
asomaron  ánres  que  lo  pudiesen  hacer ,  con  la  presa 

30  de  sus  navios.  Y  como  los  Andafcsces  considaásotí  tan-* 
to  número  de  galeras  toíñadas:; '  y  reconocieron  la  vic- 
toria, desampararon  sus  naos,  y  quaitfa  riqueza  te- 
nian ,  y  sin  curar  ^otro  negocio  ^  se  metieron  a  la  tierra 
por  donde  meíor  podían ,  temiendo  que  si  Keyo  Sci* 
pión  llegaba ,  scrkñ  todos  captivos  y  buestos  al  remo 

2X  de  las  galeras.  Alguno^  déllos  caminaDanr  á  si»  tierras 
por '  huir,  h  crueldad  y  mal  tratamiento  de  los  Carta'- 

Salieses  .-lotros  vinieron  á  las  tiendas  del  Capitán  Has- 
ubal ,  para .  le  dar  sos  disculpas  y  satisfacción  en  k>  su- 
22  cedido.  Mas  ninguna  cosa  les  aprovechó' qüahto  decian 
en  este  caso ,  porqné'Hasdrubal  se  mostraba  tan  eno« 
jado,  que  nunca  los  quiso  recebir,  ni 4n2rar , '  oltrafán- 
dolos  de'  palabra,  cafgándoles  ambas'  culpas,  así  de  la 
perdición  de  sus  galeras ,  eniíaberlas  dexado  solas -como 
después  en  haber  desamparado  las  naos ,  y  munidoo, 
y  tesoros :  y  certiñcaba  qae  se  lo  pagarían  tan.  pagado, 
quanto  nunca  hecho  semejante  se  pagó ,  como  perso- 

;  fias 
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jias  de  qaien  tenia  sospecha  grande  que  traían  inteli* 
gencias  con  Neyo  Scipion ,  en  su  perjuicio  del ,  y  de 
k  Señoría  Cartaginesa. 

CAPITULO    XXI. 

Cmio  la  Stítoría  Romana  ,  saiida  la  victoria  de  Espab- 
ila ,  comenzó  de  tratar  en  Italia  con  los  Españoles  deJ 
exército  Cartaginés  i  para  que  se  mudasen  al  campo  de 
sus  Cónsules  Komanos ,  prometiéndoles  gran  remunerac- 
ión si  lo  hadan.  T  como  Neyo  Scipion  acometió  por  acé 
muchas  huenas  cosas  en  la  mar ,  sin  tener  quien  '  ' 
se  lo  vedóse  ni  resistiese. 

iMluy  calificada  cosa  fue  la  buena  fortuna  desta 
vktoria ,  tanto  por  haber  acontecido  con  poco  daño 
de  los  Romanos  ^  y  ganádose  lígerament¿ ,  como  por 
no  quedar  en  la  parte  Cartaginesa  navios  que  puaie*^' 
sen  al  presente  volver  i  la  mar ,  7  sus  enemigos  traer 
absoluto  señorío  sobre  toda  la  costa  :  los  negocios  en 
Italia  parece  que  tomiron  desto  muy  gran  aliento ,  por- 
que los  Cónsules  y  República  de  Roma  quando  supie- 
ron aquella  nueva  comenzaron  á  tratar  secretamente 
con  los  Españoles  que  Hanibal  traia  consigo  ,  como  lo' 
desasen ,  y  se  viniesen  á  ellos ,  porque  ya  se  conocía' 
ser  estos  dlá  la  mejor  parte  del  exército  Cartaginés. 
Y  como  quiera  que  su  buena  fama  durase  desde  los  año$  g 
antes ,  qiundo  sostuvieron  la  pendencia  de.  Sicilia  con^ 
tra  hSeñona  .Romana,. gobernados  por  el  gran  Ha-* 
milcar  Barcino ,  como  yá-  Ip  contamos  en  el  quarto  li- 
bro :  pero  confirmóse  de  nuevo  su  crédito ,  después 
de  pasados  en  Italia  con  Hanibal  ^  quando  se  dieron  las 
tres  (utallas  dei  Tesin  y  de  Trebia  ^  y  del  lago  de  Pe- 
rosa,  donde: iuegrancosa.su  hecho.  Y  mas  adelante  3; 
mostraron  otro  tal  en  un  recuentro  muy  peligroso 
que  mvo  comellos'iin  Capitán  de  los.mesmos  Roma- 
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nos ,  llamado  Quintó  Fabio  Máxima ,  nnevámeott 
ñalado  para  regir  estas,  guerras  :  el  quai  habiendo  ganv 
do  cierto  paso  muy  áspero  por  donde  los  Cart^neses 
caminaban ,  comenzó  de  pelear  con  ellos  un  dia  por  U 
mañana  tan  deAodi3aráente  ^  c|ue  ya  les  llevaba  de  ven* 
cida  todos  sus  caballos  ligeros ,  si  los  Españoles  noso« 
breviniecan; contra  él,  y  llegados,  no  le  bideraa  dái 
vuelca  huyendo ,  hasta  lo  meter^  en  su  real  ^  con  daña 
de  gente  que  le  matároa^  sin.  perder  dios  ni  un  hom^ 
4  bre  solo.Tito  Livio  dice  ser  la  razón  deste  vendd3ÍeiK 
to:V  tejcier  ios  Españóles^.mucKa  costumbre  de  tiarar  ea 
su  tterrji ,.  desde  que  nacían  ,  Jitgares  fragosos  y  pedra- 
gales ,  semejantes  á  ia  parte  donde  batallaron  aquel  dia, 
siendo  los  Komanos  usados  á  pelear  en  campo  raso. 
9   Pero  yo »  dado  ^que  reciba  de  buena  voluntad  aquellas 
excusase  ^  por.  darlas  Tito  Livio ,  bien  sé  que .  muchas* 
personas  bi^rlan .  deltas  quando  las  topan  en<  autot  de 
6   tantagravedadr  Así  que consUetadas  estas  hazañas*^  con: 
muchas  asaz  en  que  se  probaban  unos  y  otros  de  domi* 
no,  creian  los  Cónsules  y  Gobernadores  de  Roma,  que 
piidiendo  traer  los  Españoles  á  su  campo ,  solo  con  ellos 
^    destraillan  el  de  Cartago»  Dióles  eétrada  para  lo  tentar^ 
allende  los^  buenos  :hc3chos  acontecidos  en<^£spaña ,  síh 
ber  que.tenian  algún  desdontento  de  su  Capitán  Cartas 
gines ,  en  agravio  que  del  recebian  ,  tornándoles' algnnl 
presa  de  sus  aventuras ,  y  no  les  pagando  Ids  gages  or-' 
.    diñarlos  tan  á  tiempo  ni  tan  cumplidos  como  solían  :  lo 
qual  prometió  la  Señoría  Hoimana  de  les  mejorar  (;oa 
el  doblo  j  y?  darles  aMemanaquamro>  sueldo  IcSsdebie^ 
se  Cartago«  Prometían  maa,'  si  pasaban  á^snioKflpa  ¿b^ 
mo  se  lo  rogaban ,  que  .Neyb  Scijpton  iCalvp  mirarte 
aiidosamente  por  sus  parientes  ,  y  haciendas ,  hifos  y 
mugeres  en  España,  pues,  ya  ninchos  púebloá  dcUa  se 
venían  á  él ,  y  Jo  seguían  y  revereróxahaa^  :sin  curac 
de  la  parte  Cartaginesa.  Dieron  juntbxon'^esto  relación 
abundosa  de  ia  ívíctoria  reciente:delri6JBbro,0Qn  las 

otras 
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otras  ganardas '  antes  qu&  lía  saWaii  ellos.  Y  movieron    10 
tanto  las  uiíbvniacionás  <ldsto  ,f  ca^  los  premios  y  gran 
satisfacción  contenidos  en  sus  ^  ofertas V'4^e  los  Capita^ 
nes  Españoles  con  quien  se  platicaba ,  dado  que  no  se 
determinasen  ai  presente  de  16  bader ,  ni  respondiesen 
con  la  blandura  que  Roma  deseaba ,  no  dexáron  el  ne« 
godo  desconfiado.,  nisin  espéran^^  de  poder  otra  Vél 
kablar  en  él ,  que  foe  ;gsaci  ocasión- pira  después  los  Ro-« 
manos  llevarlo  mas  adelante.  Tor  estos  mesmos  dias    11 
quando  las  tales  diligencias  andaban  ^allá  muy  encendi-^ 
das  y  trabadas  >  las  de  por  acá  no  tr^an  menos  calor^ 
Hasdrubal )  puesto  que  vido^  su  flota  perdida^  quisiera    id 
mucho  proseguir  la  jornada  comenzada,  para  con  el 
exercito  de  tierra  dar  en  Tarragona  y  en  sus  comarcas, 
y  vengar  allí  los  daños  recibidos  en  la  mar  :  y  pudiera*    ^ 
lo  bien  hacer ,  segim  quedó  poderoso ,  si  Neyo'Scipíon, 
como  discreto  caballe/ro. ,  no  pusiera  de  presto  buena 
g^iarnicion  en  la. ciudad,  y  con  la  mesma  {^esteza  no 
basteciera  de  muy  buenos  hombres  quantas  galeras  ha^ 
blan  tomado  de-  la  gente  que  le  dieron  sus  amigos; 
con  intención  de  corter  la  mar  i  su  placer ,  pues  ya 
no  tenian  contradictor ,  y  llegarse  la  vuelta  de  Cartage* 
na  para  sentir  lo  que  haliaria  por  allí ,  pues  también 
era  la  ciudad  principal  donde  los  Africanos  tenian  sus 
asientos  y  residencia.  Luego  como  tuvo  las  galeras  apa^    1 3 
rejadas  ,  comenzó  su  viage  con  buen  temporal ,  pasan- 
do la  boca  del  rio  Ebro ,  á  vista  del  sitio  donde  se  dio 
la  batalla ,  y  no  muchas  leguas  adelante  saltaron  todos 
en  tierra  sobre  cierto  pueblo  que  solia  ser  eñ  aquella 
región ,  á  quien  decián  Honosca,  parcial  y  confederada^ 
con  el  bando  Cartaginés :  y  como  la  debieron  tomar  de      ' 
sobresalto,  después  de  muy  combatida \  fué  de  todo. 
punto  ganada  y  robada,  y  asolada  por  tal  manera,  que 
con  estas  guerras  continuas  y  brabas  que  duraron  har* 
tos  años  en  aquella  tierra ,  nunca  se  pudo  jamas  tornar 
i  poblar  :  y  parece  ser  así ,  porque  fuera  des  te  tiempo 

que 
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que  tratamos  ;^ora,  no  hacen  aIgaiit;mdDaom  édh 
los  Coroiii$cas ant^gms ,  ni  ios  Aucoresdc Cofimog^a* 
phía  qac  teoemos  al  presente. 

capí  tülo  xil 


Del  ctmibate  que  N^o  Seipim  y  sur  gentes  Memstíí- 
ron  en  ¡a.Ciudadde  Cartagena  ^y.tn  ívixa^  y  enotras 
lugares  de  las  marinas  Españolas  que  seguían  la  parte 
Cartaginesa :  los  quales  fueron  socorridos  por  el  Capi^ 
tan  Hasdrubal  Barcino ,  con  tal  solicitud  y  prestena^ 
que  después  nadie  bastó  para  los  empecer  ni 

hacer  otro  perjuicio. 

I  V.^on  la  pérdida  deste  lugar  Hasdrubal  Barcino  r^ 
cibió  gran  alteración ,  y  sin  mas  detenimiento  movkS 
sus  banderas  camino  de  Cartagena ,  temiendo  que  Ne^ 
yo  Scipion  la  auerria  tentar  y  hacer  el  daño  que  po« 
diese:  nías  la  nota-Romana  traia  tan  buenos  avisos 
por  mar  y  por  tierra ,  que  supo  con  tiempo  todos 
aquellos  movimientos :  y  recogida  ^u  presa  de  Honos* 
ca ,  tornó  toda  la  gente  muy  en  salvo  para  las  gale-> 

ft  fas  ^  y  siguieron  el  viage  que  primero  traian.  Hasdra^ 
bal  apresuraba  también  su  Jornada :  mas  no  pudo  c^ 
minar  tanto  por  tierra  con  tan  grueso  campo  ^  que 
primero  hartos  dias  los  de  Neyo  Scipion  no.  U^asen^ 
y  se  desembarcasen  otra  vez ,  v  se  derramasen  por  el 
circuito  de  Cartagena ,  haciendo  croel  destruidon  en 
todos  sus  contornos  :  donde  tomaron  crecida  soma  de 
ganados ,  que  los  hubo  siempre  muchos  y  buenos  en 
aquella  provincia ,  como  también  agora  los  tióie :  con 
lo  qual  todas  las  personas  que  solian  residir  en  corti* 
K>s>  y  grangerías,  y  casas  de  placer »  y  lugares  algo 
mayores ,  huían  á  la  ciudad  y  dexaban  la  tierra  ycr-. 

3  ma«  Los  Rpmános ,  conoddo  tal  aparejo ,  determina^ 
ton  antes  que  se  les  acercase  Hasdnib^  y  s^  gppte  doi 
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;MConooeé.la:  cíudid ,  pra  ver  si  la;  podrian  conibatic 
Y  coa  esta  determinación  vinieron  una  noche  muy  ca- 
diados- hasta  ocrea  del  muro,  qUe  nadie  ios  pudo  sen^ 
tir ,  .y  comenzaron  á  meterse  por  el  arrabal ,  apode- 
rándose de  todas  sus  calles  y  de  las  entradas  principa- 
les que  tenían,  juntamente  con  los  otros  J^asos  fuer- 
tes del  campo«  Pero  no  lo  pudieron  hacer  tan  secre- 
to ,  qne  los  ciudadanos ,  oídas  las  voces  en  el  arrabal, 
y  vistos  los  destrozos  pasados  en  la  campiña»  consi-- 
derado  también  que  la  flota  contraria  perseveraba  vol- 
teando por  allí  cerca «  no  sospechasen  luego  lo  que 
podía  ser :  y  todos  acudieron  con  sus  armas  á  defen* 
aer  el  muro,  valientemente.  Mucho  rato  duró  que  ca- 
da qnal:  hacia  su  deber  en  perjuicio  de  sus  enemigos: 
mas.  al  cabo  viendo  los  de  fuera  )que  no  tenían  apare- 
-|os  ni.  pertrechos  para  dar  combates ,  y  que  la  resis^ 
tencia  de  dentro  crecía  sienlpre ,  -  pusieron  fiíego  por 
quantas  partes  podían  en  bl  arrabal  9  y  salidos  i^iera, 
•con  d  mesmó  coricierto  (|ue  primero  traían  ^  seT  vol- 
vieron á  su  basníno;  "f  álh.^  si  Redaron  algunas  cosas 
por  destnúr  y  robar  enidícampo ,  lo  tomaron  sin  conr 
cradicdon,  y. con  ello  se  metieron  á  la. mar  conten- 
tos y  satisfechos  dü  la  buena  presa  que.  llevaban.  Pues-  6 
tos  en.las  gjileraS'y.patedóles  todavijt  tener  algún  es^ 
pado  pata  ¿orresvnias'  addaiite  ^  porque  sus  espías  cer* 
tincaban. cpie  los  contrariosi quedaban  lejos ^  y  dado  que 
caminasen  á  furia ,  no  llegaf  ian  tan  presto.  Y  asi  co-  7 
menziron  los  Romanos,  á  costear  de  nuevo  la  mari-  * 
na  como  solían ,  y  disimulando  primero ,  como  que 
-ya  no  tuviesen  donde  parar  ni  que  hacer»  un  dia  s¿** 
-bitamente  saltaron  en  otra  viUa »  nombróla  Loi^uti- 
ca,  población  importante  de  Cartagineses,  que  pre- 
sumen algunas  pecsonas  de  nuestro  tiempo  ser  la  que 
decimos  hoy  dia  Guardamar ,  situada  sobre  la  boca  dd 
do  Segura ,  mas  oriental  que  Cartagena  nueve  leguas. 
-Pero  como  no  tiaUn  argumento  Intimo  de  su  pee-  8 
*  Som.  IL  Hhh  sun- 
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suncion ,  yo  no  podcia  certificar  lo  que  dicen  esto« 
antes  hallo  motivos  para  sospechar  que. no  lo  fué,  pues 
el  intento  de  Neyo  Scipion.  era  dexar  craBOia  quanto 
pudiese  la  gente  del  Capitán  Hasdrubal  Barcino ,  que 
venia  desde  Cataluña ,  para  hacer  él  á  su  salvo  lo  que 
pudiese ,  llevando  siempre  sus  navios  Rímanos  delan- 
teros :  y  si  desde  Cartagena  volviera  contra  la  parte 
de  Levante,  como  cae  Guardamar ,  parece  que  tor^ 
naban  á  éí  ó  que  le  salian  al  camino  :  de  manera ,  que 
por  buena  razón  el  pueblo  de  Longutica  debió  de  ser 
en  aquel  tiempo  diverso  de  Guardamar ,  y  no  muy  ale* 
íado  de  Cartagena  contra  la  vudta  de  *  Poniente :  del 
qual  y  de  su  postura  no  dan  rdadon  los  Autores  Cos- 
mógraphos,  Griegos  ni  Latinos*^  ni .  le  ipodriamos  al 
presente  señalar  en  otra  cosa  cierta  mas  de  tener  po^ 
averiguado  que  pereció  con  la  mudanza  de  los  tiem- 
pos ,  y  que  venidos  allí  los  Romanos ,  hallaron  gran 
provisión  de  sogas,  y  cables  5  yinaromas  esparteñas^ 
que  los  días  áates  Hasdruba^  había  labrado  para  sus  fla- 

9  tas.  Der  esparto  besmo  cogido  y/áurado,  sin  poner 
en  obra ,  hallaron  crecida  multimd  ,  y.  Neyo  Scípion 
tomó  del  todo  lo  mejor  quanto  filé  menester  á  sos 

.     galeras  ,  y  lo  restante  hizo  quemar  con  los  inagacenes 

10  y  depósitos  en  que  la  tenían.  Tres. días  d^pues  deseo 
pasado  llegaron  por  tierra  los  exérdtos  ikt  Capitán  Ha»- 
dmbal  Barcino ,  que  nenian  it  grandes  jornadas  ^  bra- 
mando por  topar  á  sus  enemigos  en  aquella  provjn- 

11  tía.  La  priesa  y  el  enojo  creda  quanto  mas  andaban 
por  hallar  i  cada  parte  señales^  y  ^muestras  délas  cruel- 
dades pasadas ,  y  deseaban  satis&cerse  dellas  rabiosa- 
mente. Mas  Neyo  Scipion ,  tonoddo  que  venían,  po- 
jantes ,  y  que  ya  no  podría  liacer  nueva. daño  por  allí, 
desvióse  de  la  marina :  pero  dio  maestra  fingida  de 
continuar  su  navegación .  contra  las  tierras  ocddentales 
del  Andalucía ,  como  que  íuese  para  robar  la  fronte- 
ra de  Cádiz  ó  la  del  estrecho  de  Gibxaltv  >  ó  si  píx- 
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diose  la  comairca.  de  los  Turdctanos.  Y  por  esta  razón '  12 
Ha^^ubal  Baccíno ,  sin  detenerse  momento  ni  llegar  á 
Cartagena,  despachó  sus  caballos  ligeros  que  fuesen 
muy  adelante  para  resistir  algún  salto  que  los  Roma- 
nos harían  en  aquellas  tierras ,  y  con  el  otro  cuerpo 
mayor  del  excrdtd  iegiíia !  tambietl  él  i  mucha  priesa^ 
no  se  desviando  de  la  mar,  y  poniendo  gentes  y  de- 
fénsas  muchas  y  buenas  en  todos  los  pasos  ó  lugares 

2ue  parecían  tener  peligro.  De  suerte ,  que  dexo  to-  i^ 
a  la  costa  proveída  lo  mejor  que  pudo  quanta  se  ha-. 
ce  desde  Cartagena  hasta  las  fronteras  de. Cádiz ^don^ 
de  paró :.  mas  hallábase  mucho  maravillado  de  ver  en^ 
su  llegada,  que  ni  por  estas  fronteras  ya  dichas ,  ni 
por  otra  parte  de  su  viage ,  ni  él  ni  los  suyos  nunca 
toparon  memoria  de  Romanos  ni  de  cosa  que  por  allí 
tentasen.  Y  faé  la  causa  ,  que  Ncyo  Sdpion ,  para  mas  ia 
les'  ddsátinac^  dexado  su  camino  que  primero  ^sfgia,  t 
revolvió  sobre  la  isla  de  Iviza^  creyenda  que  la  po* 
<lriá  ganar :  y  llegado ,  comenzó  luego  de  combatir  la 
ciudad  cabeza  della  dos  dias  arreo  con  toda  soliciti}d 
y  diligencia :  pero  halló  dentro  tantas  armas  y  tan  bue« 
Ba  gente,  que  ningqna  cosa  la  pudieron  empecer:  y 
considerado  cae  perdían  allí  tíémpo  por.  ciscar  (como 
d^)  los  cidoadahos  ^muy  fuerces ,  y:ser  nodos  Cartas 
gínescs,  cÓQr  quién  no'se  .podria  tratar  concierto,  le-' 
vantó  sus  estancias  de  sobre  la  ciudad,,  y  se  metió  por 
la  isla,  talando  quanto  hallábah  en  los  campos-;  y  des- 
pués de :  tener  quemados .  atónos  ;adnarés  y  cortijos  de 
muy  riftetttra ,  «se^  recogiéton  todos  xomo  solían  á  sus 
galeras!,  con  presx  mudio-mayor^,  y  dé  tnasí.esdavos 
ycaodal  «que  ningqna.  d¿  quantas^  hubieron  en:  las  otras*  ^ 
tierras  de  España  Dloqual' (fien  mirado  conyenia  ser 
asi,*]por  alcanzar .  en  esta-  sazodt  aquellos  Ivicenos  mu*- 
chos'  bienes^y  mucho .  favor ,  ^  yr^cscr  axuy  servidos  en 
toda  su* comíarca ,  co%nd  vednosijde^ ciudad: hecha  prí- 
meca  qpe  tiingosa  de  la*  Sc&oría  Cártagiatta  ciento  y 

Hhhz  se- 
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setenta  años  solos  después  de  poblada  Oaft^o  ^  patit 
comenzar  por  allí  contrataciones  y  saltos  en  España^ 
según  ya  lo  contamos  en  d  quinceno  capitulo  del  se- 
gundo libró. 

CAPITULO  XIII. 

Como  Neyo  ScipUm ,  después  de  corrida  la  marimí  de 
España  con  algunas  islas  de  su  comarca  ^  puso  iigas 
con  algunos  pueblos  Mallorquines  y  Memrqueses  ^  y  ve* 
nido  para  Cataluña ,  salió  por  la  tierra  *  gran,  trecho^ 
basta  las  fronteras  del  Andalucía  ^  y  no  bollando  per 
allí  con  quién  pelear^  comenzó  de  mover  nueva 
confederación  con  los  Españoles  de 

Celtiberia. 

^^ueriendo  moverse  las  galetas^  y  tomar  á  Cata» 
luna ,  tuvo  Neyo  Scipion  dos  mensagerias  diferentes: 
una  le  traxo  pesar ,  otra  placer  y  contentamiento.  La 
primera  decia,  que  navios  Africanos  hablan  tomado 
las  naos  Romanas  cargadas  coii  el  bastimento  que  Ne- 
yo  Scipion  hubo  pedido  los  dias  pasados^  para  repa-^ 
tar  de  vestidas  y  viandas  sus  cooipañias  *  y  Capitanes^ 
y  que  las  tomaron  en  Italia  cerca  del  puerto  Cósano^ 
viniendo  ya  su  camino  >  la  qual  relación  si  llegara  po- 
cos meses  antes  ,  le  fuera  mucho  perjudicial ,  mas  ago- 
ra con  las  preseas  arriba  declaradas  quedaban  todos  eUos 
libres  de  necesidad ,  y  bastecidos  para  mucho  tiempo. 
La  segunda  men$ageria;fue  de  personsB  naturales  ^  y 
moradoras  en  ia  isla  de  MaUorda  v'^^^  sabiendo  ladesr 
truicion  pasada  por  dviza ,  vinieron  ea  barcas  á .  con*' 
cluir  de  parte  de  su  gente  pa¿  yxoricordia  cjon  los  Ro- 
manos. Scipion  a¿eptó  liberalmente  quanto  le  pedián> 
y  después  de  satisfechos; y  dadivados .  con,  atavíos  y  p^ 
yas  i. su  {irópiofiico^que  íthda  h  flota  ^  volvieron  muy 
mucho  .contentos  á:  ius  \  islas»  JBsto  Ui^ogbdo  con  taur . 

'  .    '•  '  ta 
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ta  dBsátdóú  y  buena  diligencia  chanca  cfixUnos ,-  los 
Bavios  y  su  gente  no  pararon  hasta  Cataluña  s  donde 
saUdos  en  tierra ,  fueron  visitados  primeramente  de  las' 
villas  y  lagares  sus  amigos',  ron  embaxada  particular  der 
cada.qüal  5  y  luegói  sucedió  la  visitación  do  caisi  todos/ 
los  que  moraban  en  aquella  banda  sobre  la  rib^ia  del 
rio  Ebro:  de^ues  de.  los  quaies  acudió ,  también  gen- 
te  de  lo  mas  apartado  de  España  por  los  confínes  del 
mar  Océano^  como  son  Guipuzca,  Vizcaya,  Navar-     '^ 
ra ,  con  otras  de .  su  contornp ,  que  déseabm ;  cono*" 
cer  y  tratar  al  Capitán  Keyo  .Scipion ,  de  quien  tan- 
tos bienes  oian ,  y  le. prometieron  su  favor  en  lo  que. 
dellos  adelante  quisiese.  Pero  ios  pueblos  que  verda*   6 
deramente  quedaron  de  nuevo  ligados  y  firmes  al  ban^ 
do  Romano  bien  pasaban  de  ciento ,  contados  pe*< 
queñós  y  grandes  ,  qoc  dieron   rehenes  muchos^  y^ 
bue&os  de  su  fidcfBdad^.  A  todos  estos  negocios  pa^'  ^ 
sados  en  España  pddemos  añadir  como  cosa  notable- 
h  gian  abundancia  del. año  presente,  que  fiíé  (seguii 
ks  memorias  de  Juliano  Diácono)  maravillosamente* 
fértü  de  mantenimientos  y  de  salud  y  Con  lo  qugl  an- 
daban  y  buUian  los  honibres  á  todas  partes ,  alegres  y. 
satisfechos:,  y  proveidos  á  poca,  costa  de  todo  lo  -ne-^ 
cies^rio.  Desfo  pudo  tnen  redundar  k>  que  señalan  los^  8 
Coronistas  Latinos ,  ^qüando  dicen  haberse' llegado  tán^- 
tas  compañas  y  gentes  alt^exéccito.  Romano ,  que  Ne- 
70  Sc^on  tubo  .'Gcnfianza^ide  poder  salir  .pdr  la  tierra     t 
ooniTa  sus  enemigos ,  también  /como  por,  la.  mar  ,  y^ 
darles  batalla^  campal*:  si;  la  quisiesen.  Y  así  visto  que  le  9 
restaba  mediana  parte  dd  estío  por  acabar ,  no  que* 
riendo  perder  tieilipo  sin  hacer  algo  ,  paso  las  aguas  del 
río  Ebro  con  sus  banderas  tendidas  y^  batallones  orde- 
nados ,  poniendo  gran  turbación  por  las  regiones  y  pue- 
blos anugos  de  Cartago  y  hasta  venir  en  el  puerto  del ' 
Muladar ,  i  quien  las  Corónicas  Latinas  llaman  el  Sal- 
to Castulonense ;  contra  las .  fronteras  del  Andalucía. 
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atrc2^áQtiá  ¿iudadf.dB  Caziona,  áooád  rcstí&i  H¡mSc€^ 
muger  deHánibal:iy  como  también  aquí  supkse  co-* 
mo  lo  mas  dcLexércíto  Cartaginés  quedaba  ya  repat- 
tido  por.:ap99ontos>^  7  «que  «su  Capitaoc^Hasdiobal  Bác-r 
ciño  residía,  iniciy:  sou^adó  ddmxoe  de.  Gicfe  ^ . labrando' 
galecaft  f  rnivk»s  coa  cpib:pudÍG8e':volver.á  la  mar  et 
año  siguientc^vtéffnóse.tanibien  él  paca  TTah-agona  coa 
multitud  de  ganados  y  prisioneros  que  tomaron  á  U 

10  venida  y  á  la  vuelta*  De^e  Tarragona  hizo  menss^e- 
r-os  1  al  pueblo  R.omanp ,  con  la  minuta  de  todo  lo  ü^ 
sado  ,  declarando  su  parecer  en  la: manera  qac  debían 
procurhc  sobre  la.  contioúacion  destar  guerra  ^  con  ma^ 
yores  exércitos ,  y  con  Aias  Capitanes ,  y  con  mas  abun-« 
dancia  de  munición ,  pues  los  Cartagineses  andaban  ar- 
raygadosy  poderosos,  en  España  desfle  tantos  años  atrasy 
que  serian  *  bien  Jixenestef  •qiianto  cpn  ellos .  negodasen, 

ly  no. menos. que  con  Hahibal'en  Ita£aL  Suplicaba  yunta 
con  estx):,  que  pues  él  hábia  servido  pdr  acá  mas  de 
dos '  años  en  el  cargo  de  Capitán  General ,  y  dentro 
deste  tiempo  sus  trabajos  habían  sido  ..gravísimos,  tu- 
viese por  bien  la  Señoría  Romana,  de  le  dar  algún  des- 
canso, proveyendo..nQevo  Caphaá  y  sucesor  que  vi« 
mese  para  seguir  esta  contieadacxhayormenteqae  mu« 
.  chos  Caballeros»  sus  parientes ^. y » su, muger  xnesma,  le 
certificaban  de  comino^  que  ^sus!  heredades  andaban  mal 
grartgeadas  y  mal  ^aradas*  después  que  por<  sa  persona 

12    las  dexo  de  labrar.  Y  tambiea  una.  hija  suya  tenia  dias 

de  se  casaü/y  nadie  podría  disponer. en;  esto  sin.cstac 

V    él  presente :  las  quales  causas  parfacian .  asaz  legít¡iiK0> 

.13  para  venir  en  lo  que  suplicaba.  Los  Gobernadores  Ro- 
manos ,  oída  su  petición  ,  y  miradas  las  circunstancias 
en  ella  declaradas,  naturales  y  ^pertenecientes  al  trato 
desta  guerra ,  no  le  contradixéron  cosa  dello ,  sino  íiié 
li  provisión  de  nuevo  Capitán  General  en  su  lugar  que 
demandaba ,  pareciéndoles  no  convenir  aquella  mudan- 
za,  por  ser  este  Caballero  muy  principal  en  elpaeblo. 

Ro- 


de  Esp¡t0g,,j  ^^j 

'Romaiio  j  muy  prudente^,  tmrxhifi ,  íde:,9Mch^¿stá 
y  antigocdad  ,  fal  .quft  se : conocía  ^él^abunddtiíft.íufi. 
•ciencia  pata- ^aaiquícr  cosa:.<tíftGit,  qaaam-4»fts  láiotíl 
hecho  de  España »  donde  ttenian-  ganadas  ^  amísf a<teí  :y  '>  - 
conocimiento  de  gentes  ímpóitatotej    yJ¿sL-pe,.o 

Uj  tfo^aor ,  con  q»&a^€!paitte%>  iasii^tí^t^x  Olíaos 
ide  tan  gran  con)pet)oiicia;;  SoJoiisu»Il&bai  ineri^Mií^'^vie  as 
la  tal  persona,  para  Ic^ dar- igiial  aiándo ^ jiq ootyvenb 
ser  menos  generosa  ni  de  menos  aSrte  que  likya  Scir 
f>íon:  y'S|eodd  de  tanta,  lezciabanjdisiCQniíasiy  |)u;i>-  ^^ 
4oiiores.  entre,  ellofc  t  ^cíon  qtie)^pe(éeAÍafi/is4%:ne¿0(;ip9, 
'^ues  nanea  jamaos  es£e.  de^o  «xModar  piiéoi^)&íi:  cony 
.pañero  ni  recibir.  %Ual;  dado^ueiimj^^lifbifMdpW 
i^uíen  lo  tenga.  Entre  tanto?  qué  la.  resolui^ioto  destp  i6 
venia  de  Roma^'Néyo  Scipidn.(p.or  no  vlvir:ocíoso!) 
procuraba  qtianco  {ibdia:dc  tratar  amistades  y  Hgasmi^- 
•  vasr  con  Ja<  gente  de  Gehibeita  cpj»i!eci4íidola  ^*  emite  t¿ 
yerdadxra  derco ,  qúectráíáDsBóftCeltibetíi^ikfpañoJb^ 
al  báado  Romasio  CtccoásLLmathfl^  8t»:pQ4rr^lbqHitíth 
ria  gran  £ivor  á  sus  adversarios  slos  quaJj^stidiVeria^im- 
ces  les  daban  salarios  crecidos  v  Y  s^^Üan  ha^r  ^foft^ollois  i  ¿i 
-macha  parte  de  su&  gueroas  i  jr  hs<  ayudan!  0ls^Qo9|  Ccflrir 
•berosiueron  isíempro  mu^.t estimadas  ^  ip^i  ser.  «núcelos 
hombres  en  cantiaad,  muy  feroces  «y:mi}yi.exMCÍtados 
en  las  armas  ,  y  tener  caballos  crecidos  y  buenos  ,  y  so- 
bretodo por  ser  mas  razonables  y  de  mas  conformidad 
en  su  vivir  que  ningunos  de  los  otros  Españoles.  De  i^ 
cuya  región  ,  y  de  los  tiempos  en  que  se  comenzó  de 
morar ,  y  mas  los  aledaños  6  linderos  que  la  dividian 
de  las  otras  naciones  sus  confínes ,  no  será  bien  tra- 
tar aquí ,  pues  lo  tocamos  en  el  tercero  capítulo  del 
segundo  libro :  solo  conviene  decir  en  este  paso ,  que 
después  acá  los  tales  Celtiberos  hablan  tanto  crecido, 
que  muchas  de  las  otras  gentes  sus  vecinas  los  reci- 
>  bic- 


.' 
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4>iéron  eiUike  ú ,  cláiidoks  gran  lugar  en  sos  tierras:  f 
-se  pAsdabáífl'ile  ser;  Contados  en  el  apellido  de  Cdd- 
ibeiia /'ttuestd  quertovieseñ'Otrbs  qombres  mas  •ant»- 
gao^'y  mts  piurticulares.  Caia  en  la  provincia  de  Cd* 
d^Aé&JAetfiano  trecho  del  ^eyno  de  Vdencia ,  por  los 
Arag©n  í¿r*ídMr'rSi»§S^£v«  con  sus  comarcas.  En 
IiígSw;  riieñorbí  de  siw.  «ároiinD«;itt«» 'íiP'S^íJ  *? 

to  -MedJ^a^tttt./lki!<€a«tiUaflié'des»os'Celdbei05  Zorita 
de  108' Ca«es,  (Jdás:,  la  que  solían  decir  Urcesa  pae»- 
tas-  amfotts  tsiabrrla  raya  que  por  d  Occidente  iosdi. 

»i  -vidía  de;  te»  Jearpetanos-Cueoca:  también-,  yTortal- 
.va-,  üftet^í'MoIitta.,'  Montagndo ,  la  cumbie  de  Mon- 
-cayo  ^'AgreitaKpaiibsugxdefrcdoiinrj  gmrpedaro  dcb 
«iandi»i<bi>  Att^aVHT  <i¿as  laIi3G|Bdad:de  Niiauuicía 
'BOStrerardesioss  Geldbfros;  iuiao  con  W  parte  donde 
haliaMOV  4 -Garar/lriof  lejos  de  Sbria ,  s^n  <Uceo  ó 
-b^mesma  /pucMkJ  qor  muchos  ^autores  \^  llamen  po- 
*ladoii>dc^íos  Espafiolcs- AreWoók :  pcrolos^^aks  Atí 

nMnnfr;riiÉi4AMi  'fiíwiii»*,  ilx<^..i.y  .  r «j.. 


aa  «ápaÍKrfcsíaoaibrados  ant^amcntc  Vaceos.  Mas  en 
■cstas>  paflfoilMÍda^es:  can  faaas,\  no:  eoávíenec  detencm 
«os.  agota ,  fi^s  en  otrajptrtc  mosaficuidosa  las  to- 


cartftnoi  adelanten 
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CAPITULO     XIV. 

m 
1. 

De  la  quistion  que  camenxáron  á  tener  los  Espa-^ 
ffoíes  de  Celtiberia ,  después  de  confederados  á 
Neyo'  Scipi&n ,  con  la  gente  del  Capitán  Hasdru^ 
bal :  y  cómo  pelearon  los  unos  y  los  otros  dos  ba-^ 
tallas  campales  muy  grandes^  en  que  los  Espa-- 
nales  tuvieron  siempre  victoria  ,  matando  gran 
suma  de  Cartagineses :  y  de  las  cosas  que  .  \ 
desto  resultaron  adelante. 

Ff 
irmada  la  ííga  con  los  Celtiberos ,  parecía  que   ^ 
lo  restante  del  año,  pues  era  poco,  tendría  paz  y  quie*. 
tud.  Y  verdaderamente  lo  tuviera  por  la  parte  Carta->   9 
gínesa ,  sino  qu^  los  Españoles  puestos  en  bullido  de 
fierra ,  como  tj^an  Ingenio  que  no  los  consienta  re« 
posar ,  turbaron  el  sosiego  de  todos.  Y  fue  la  causa 
desto ,  que  los  Ar^oneses  Uergetes ,  con  quien  el  año 
pasado  hubo  la  pendencia  que  ya  dexamos  contada, 
teman  entre  si  cierto  caballero  nombrado  Mandómio, 
persona  muy  noble  de  lináge ,  tanto ,  que  los  días  in-« 
tes  era  tenido  por  principal  entre  todos  aquellos  Uer-- 
g^es  Attgoncses-  Un  hermano  deste  llamaban  IndH)ilt   3 
no  menos  valeroso,  ni  de  menos  rcputacioD.  que qual-f      ; 
quiera  de  su  vecindad ,  parientes  ambos  muy  prapin-^ 
qoos  del  .^pañoL.Handubal ,  qve  como,  dixknos!,.  filé 
muerto .  quando  se  dio  la  batalla  de  Hanon  y  de  su&  Gitf  «* 
tagíneses.  Viendo ,  pues ,  aquel  Mandonio ,  qup  4ols  &o^  4  ^ 
manos  y  su  Capitán ,  á  la  sazón  que  dexs^an  iás  £ron-< 
ter»  de  Cazlona ,  se  vinieron  á  :las  marinas  ^r  y  que^ 
daban  aposentados  en  ellas  »  alteró  quantos  pueblos  el 
pudo  de  los  Uergetes  sus  naturales:  y  con^  ellos ,  y  coü 
sus  parientes ,  que  tenian  muchos  y  poderosos^,  entra 
por  ios  campos  y  tierras  de  los  otros  Ikfgetes  que 
Tom.  //<  lií  so»i 
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sostenían  el  amistad  Romana :  los  qaales  comenzó  de 
perseguir  y  destrozar  por  quantas  maneras  podía ,  con 
robos,  y  quemas,  y  muertes ,  y  crueldades,  no  pen- 

g^  sadas.  Traxo  su  mudanza  tal  desconcierto  por  aquellas 
tierras ,  que  lo  destruyera  todo  si  de  presto  no  vinic^ 
xan  al  socorro  tres  mil  hombres  enrre  Romanos  y  Cá« 

^  talanes ,  enviados  por  el  Capitán  General.  Llegados  és« 
tos»  no  tuvo  dificultad  la  resistencia  :  porque  como 
los  alborotadores  anduviesen  desmandados  y  repartidos 
en  muchas  partes ,  y  los  de  Ncyo  Scipion  fuese  gen- 
te reglada ,  cursados  en  la  guerra ,  regidos  por  Capi- 
tanes pláticos  y  concertados :  cogíanlos  pocos  á  pocos, 
y  sabíanlo  tan  bien  hacer ,  y  tan  á  tiempo  ,  que  m^- 

^  taban  muchos  dellos  á  sus  ventajas.  Algitnós  tomaron 
á  prisión  ,  y  la  mayor  parte  despojaron  de  las  armas, 

8  permitiéndoles  que  sin  ellas  tomasen  á  sus  pueblos.  Has* 
drubát  como  supo  la  nueva  desta  revuelta,  sospecho 
que  Mahdonio  debiera  tener  gran  aparejo  pata  se  li- 
belar,  pues  viviendo  cerca  de  los  aposentos  Romanos, 
en  tierra  donde  ya  de  su  bando  poseían  ellos  asaz  Iti- 

9  gares  y  villas ,  osaba  mostíárseles  enetnigo.  Y  así ,  da- 
dado  que  sus  Cartagineses  y  él  residiesen  moy  Iqos  efe 
donde  pasaba  la  revuelta ,  no  por  eso  deio  dé  hacer 

/     toda  su  posibilidad.  Recogió  de  presto  fos  Afií-icanós 
.    que  mas  cerca  tenia:  dexó  mandado,'  que  los  restan* 
KO   tes  luego  le  siguiesen.  £1  comenzó  de  caminar  apre- 
suradamente la  vuelta  de  Cataluña ,  para  dar  calor  i 
Mandonio,  certificándole  su  venida  con  ménsa^6ro6 
guiados  eh  diterisos  viages  ;  porqué  si  los  unos  ítiésen 
tV  tomados  ,  ó  no  pudiesen  llegar ,  Wt&stn  los  otros»  Y 
no  tardó  mucho  de  llegar  también  el  en  pos  dSeUos ,  y 
pasar  las  aguas  del  rio  Ebro,  tan  acompañado  degen* 
tes  advenedizas»  que  sus  enemigos,  puesto  que  fueran 
^uatrotantos ,  y  no  tuvieran  contradicción  en  la  mesniá 
tierra ,  no  bastaran  á  se  les  defender  :  quanto  m2S  da« 
cando  Mandonio  por  la  rezaga  todavía  rebdde,  s¿i  ha- 
ber 
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bcr  Qianm.  fit  femedio  con.  que  lo  segptár.  En  est^ 
paso  daa  bkn  á  conocer  nuestras  Coronizas  ]LacÍQas  ^ 
sag9cídad  y  prudencia  del  Capitán  Romano :  porque    ^ 
mintiendo  que  su  facultad  at  presente  no  bastaba  para) 
resistir  al  Cartaginés ,  desvio  k.  guerra  discretamente. 
por  otra  parte],  negodandp  con  los  Españoles  .Celtit^e-^ 
|p$  sus  fítmigos  nuevos  ^ ,  que  saliesen  ellos  á  gran  prie-^^ 
S4  contra  Igs  otros  pueblos  de  la  parcialidad  Africana^ 
pues  ¿ra  cierto  si  lo  hiciesen  ^  que  para  socorrerlos  Has^ 
drubal ,  había  de  tornar  atrás ,  ó  perder  aquellos  qucf^ 
perseveraban  i^rmes  en  su  &vor :  y  no  le  con  venia  úc$-* 
fimparar  cosa  un  cierta  ^  por  emprender  la  cobranza 
^tps^  otros  Uergetes  ^  en  quien  habia  dificultad  y  du^l^  . 
Los  Celtiberos  hicieron  este  ruego ,  por  ser  la  prjme^   iz 
ra  demanda  que  sus  amigos  le  pedián.  Y  como  fiíesea 
liombrcs  guerireros ,  y  puestos  eo  armas  i  la  contin^ 
{Midiéroa  salir  prestpsy  ^muchos :  y  coptienzárqn  á  .des^ 
ttuir  la  pcovinqa  contraria  con  grandes  qnenias  y  Qiuer^ 
tes  en  quaqtos  lugres  y  villas  topaban.  Y  déstas  villas   i¿ 
en  los  primeros  impepis  tomaron  tres  muy  principa-^ 
les  i  fuerza  de  coo^bates :.  las  quales ,  dado  que  no  der 
rl^^;  las  historias  el  ^ombr^  que  tuviesen  ^  ni  dónr 
tle  calan ,  parece  claro  ser  importapties  ^  pues  el  Capir 
tan  Hasdnibal  y  toda  la  fuerza  de  sus  banderas  ^  dio 
vuelta  para  las  valen  Llegados  aquí ,  luego  los  Españo*    ij( 
les  Celtíberos  les  vinieron  al  encuentro  ,  tan  determí-' 
nados  y  bravos ,  y  tan  encarnizados  en  la  victoria  pa^ 
sada ,  que  no  se  pudo  menos  hacer  de  pelear  con  ellos 
dos  bataUas  campales  una  tras  otra  muy  crueles:  en 
las  quales  ambas  el  Capitán  Hasdrubal  y  toda  su  poten-* 
cía  quedaron  vencidos  y  destrozados ,  y  muerta  gran 
suma  del  exercito  Cartaginés.  Tito  Livio  Patavino^  Co-*    t  % 
lomsta  Romano  9  pone  memoria  dellas  en  los  veinte 
y  dos  libros  de  sus  historias  ^  pero  tan  corta  y  suma* 
tía ,  quanto  suele  ser  largo  de  que  cuanta  los  hechos 
4c  sos  Kooiaaos.  Y  por  esto  no  me  puedo  yo  der-   iS 
}  lili  ra- 
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Amar  como  íucrr ratón  /en  Contar  on  {MékS  iBñh^ 

zañoso ,  ni  decir  otras  particularidades  ,  allende  las  ar« 

17    riba  diclús »  recoliddas  en  algunos  otros  Autores.  So- 


■  « 


hniente  declara  Ttto  Livio  ser  muertos  en  aquellas 
dos  peleas  hasta  quince  mil  Cartagineses  /y  presos  qua« 
ero  mil:  y  dado  que  casi  luego  después  desto  pasa^ 
do  mviese  ñn  el  año  presente ,  no  lo  tuvo  la  g!Qena 
que  siempre  se  prosegqia  muchos  meses  adelante ,  pot<« 
que  los  Africanos  vencidos  se  rehicieron  con  su  Ca-^ 
^itan  Hasdrabál ,  y  conservaban  aquélla  región  ,  divi* 
cUdos  en  muchas  partea ,  con  intención  de  volver  otra 
vez  i  verse  con  los  mcsmos  Españcriiés  Celtíberos  en 
d  campo.  Neyo  Scipion  encendía  la  quistion  tñtíe  los 
unos  y  los  otros  ,  para  que  hs  diferencias  nunca  cesa« 
ten ,  procurando  siempre  nuevas  discordbs  desde  Tai^ 
rabona ,  la  qual  en  este  medio  tiempo  fortificaba  coa 
muros  nuevos  y  reparos ,  y  dentro  del  pneblo  yna^ 
ba  también  algunos  edificios  al  modo  Rorñanó ,  deter- 
minando j  que  si  la  Sefioría  .'Romana  lo  dexase  acá 
(de  lo  qual  él  se  temía' que  sí  deitaria )  pudiese  ha- 
cer allí  su  principal  estancia  ,  pues  tenia  sido  mas  apro- 
piado para  sus  intentos  que  ningún  otro  lugar  de  txh 
das  aquellas  marinas.  ' 
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CAPITULO    XV.  , 

i 

C(9m^  trillo  ^n  España  PubUo  Cometió  Scipion^ 
hermano  mayor  d&  Neyo  Scipion^conmúcbo  so^ 
corro  de  naiiíok  y  ¿ente  ^  \pard  continuar  acá  la 
guerra  contra  ios  Cartagineses.  T  como  despuéh 
de  juntos  ambos  hermanos  vinieron  sobre  la  ciu^ 
dad  de  Monvedre  ^  por  ver  si  la,  podrían  cobran 
(     y  de  Jas  c^sfís,  ^ite  sucedierot^.  en^  el,  tiefftpp  •  j 

giue  la  tenían  sitiada.  ^       r , :     /, 

JEtfncrados  algunos  dias  y  meses  dd  .año  síguioite; 
^qoe  íhé  ( se^n  nuestra  cuenta )  docicntos '  y  trece  jgar 
i:o$  ante  del  {advenimiento  de  nuestro  Señor  Djos  y  car 
«ando'loS'  Gapitanesr  y  gente. do  Ncyp  Seipion  muy  co- 
^ódjfados^y  satisfeclu^ -con  las  buenas  nuevas  j|ae  coot- 
-cino  llegaban  de  las, vi¿tt>rias  de  ^us  amigos  los.  Cdt&- 
iierios  Españoles  contra  los  Cartagineses,. yiéron  iw  día 
idcsde  lejos  Venir  en  la  mar ., , ñroncero  de^XarrAgont, 
jcreinta Aliaos; gruesasuie  carga;,  cdii;/algunoi  ^tx^osioaf- 
^ios  de  servitío Imenortt.  Al  piaafip jpmiáim' ídxfuar 
don,  y  sezelo  ^epod4p[an.sfir:Car]:agi^cfr<:¡fw)fG|P9r- 
-co  después  JCCODCHTiéroii  Ünsu  manera -s^  taaos:  Btoma- 

nas,  y  lu^o  tras  aqüello' salieron  fustas  en  la.debntth 
«xa ,  que  cotíñcaban.  traer  esta,  nota  ftor-  Opittoí  gene^ 
.xal  á  Fublío  Corndió  Sciptoti ,  'hítfnano>  de  .Neyoi  $c^ 
-pión ,  atpet  que  diximos  ealós  ipríndQÍoft^te  ioitjaf- 
*tp  libra  ser  CóosuL  j>  pobermfcloc.€[n,b:  .ciudw  ¡^ 
Jloma  ^  ^piando  Hánibal  pasó  primer^oienfie  en;  ItaUa. 
^VeniaB>  con  él  dcho  mil  hombres/de  t^i^co^  pa|^ 
•que  con  ellos  ambos  hermanoadje  eQoíuniípQSffjo  «sane 
-tuviesen  la  guerra  ide  Espa&ai  ^€0014»  )os  CvFÍK^fVs^: 
•y  traiim  riázonabfe.niMÍdbQ.del3osti«iQQf0s  y  v.qs|Ído«, 
•pan  h  necesidad  de  sos  Roumoos  qt^  pfiwpro  jesi- 
-.  1  dian 


r 
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dían  acá »  puesto  que  dineros  traxéron  pocos »  i  cav* 
sa  de  la  falta  grandísima :  con^  que  se  hallaba  la  tc^ú.^ 
blica ,  por  los  gastos  excesivos  pasados  en  esta  guer^ 

^  n.  Las  naos  en  biDeves  horas  entraron  en  el  puerto  da 
Salón ,  át  visca  de  Tarragona:  y  ^ppo  ^  &^^  ^^U» 
tomó  tierra,  luego  los  ciudadanos  y  los  otros. coa^ 
¿nes  aniigos  y  confederados  del  ^¿blo  Romano  «  de-^ 
gáron  á  los  visitar ,  mostrando  mncjió  placer  y  coíiten-^ 

y  tamiento  por  sii  venida:  La  gente  reposó  pocos  díasr 
del  trabajo  de  la  mar ,  y  luego  todos  dios  y  sú  Capf^ 
tan  Cornelia  Scipions  se  finieron  ájuntar^cim  ^eyo 
Scipion,  y  le  dieron  las  letras  y  men^ges  que  traiaa 
de  la  Señoría  Romana  :  por  el  (jual  afecmosamente 

j  le  rogaban  y  mandaban,  que  también  él  quedase»  co-« 
tno  dixe ,  para  seguir  esta  conquista  con  su  hermano 
^ayor ,  pues  así  parecía  convenir  al  bien  de  la  Repu*- 

6  tíic^  Romana.  Q(|anto  al  articulo  que  los  días  antes 
hubo  ^sigiiiíicado  del  casamiento  de  su  hija ,  respondí^ 
qúe^  ningún  cuidado  tuviese  deUa^  porque  toda  la  So- 
bona Romana  con  amor  oitrañaUe  la  recebia  por  soi- 
,ya  propia ,  como  cosa  que  mucho  predaban ,  y  coa 
noluntad  de  su  madre  y  parientes  la  tenk  ya  casada 

Sí  ttuy  altaoiétite  ^ ' tnyéndole  por  mar&lo  '.derto  .cabaUo^ 
«>  prindpal;  tico  ^  mancebo!,  y  de  ^raa  Unage ,  cai 
xfm  por  todas^  sas  buenas  calidades ,  lunguno  le  podío- 
ta  dMfor  f>ettenecttt  al  qual  habia  dado  con  eUa  dd 
tesoro  de  su  ciudad  d  mayor  dote  ^ue  hasta  su  tieai- 
|>o  ningún  ^or  ni  cabaU«x>  redbio  con  müger  entns 
ios  iRonMÍao8 ,,  que  fué  quareniá  'mÜ  mónedbs^gmo- 
'sas  de  cobre »  llamadas  ases^  qud  cada  qual  dcUas  po^ 
sábá^  dos  dhus  i  y  valia  por  aqud  si^o  popo  ma&diB 
^atro  marávtdis^  de  los  usados  en  Gastilb  y  en  Leoá 
ai  Vfentpo  ^ue' reeoliglmos esta  Gorónica,. mandándo- 
le Viiesítrfí' Magéstad  r  asi  qtte  tanteada  la  safaiajdddó- 
•  te  famoso/qtie  diéroá  -los  >  Róñanos  i  la  hija.de  Kch 
yo  Sdpidti^yifkicque  tan  buca  Capitaa,  y  tan  neo  cs^ 

ba-! 
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balfeío  como  fué  su  padre  ^  no  saliese  <]e  Esp^a^  ska«* 
do  tanto  menester  en. cilá,  no  pasó  de  ciento ^y  cuh? 
cuenta  mil  maravedís  á* todo  pujar:  y  pdr  este  doto 
rán  excesivo  que  le  dieron  en  aquel  tiempo ,  la  llama-* 
ron  después  Cornelia  la  dotada ,  que  cierto  nos  debria 
ser  exemplo  para  corregir  agora  nuestros  -excesos  y* 
desórdenes  cometidos  en  semejante  casa  Estaban  á  lai  7 
sazón  ios  Cartagineses  muy  ocupados  en  la .  guerra  de 
los  Celtiberos  Españoles ,  trabajando  por  se  vengar  dO' 
Uos  ,  si  bastaran :  y  buscando  quantas  maneras  en  esto 
podian*  Los  Celtiberos  eso  mesmo  siempre  se  metían    8 
mas  en  ello  ,  sustentando  sus  victorias ;  y  continuando*     c.  ^ 
las  adelanre  con  recuentros  y  rebatos  que  les  daban«  Y:  ^ 
como  lo  tal  fiíe  sabido  por  los  dos  Scipiones  visto  que 
por  el  presente  no  teman  estorbo  del  Capitán  Has<>r 
drubal  Barcino,  ni  les  podria  venir  á  resistir  qualqulec 
cosa  que  hiciesen ,  juntan  sin  mas  dilatar  sus  banderas^ 
nuevas  y  viejas  ^  y  comienzan  i  pasar  el  rio  Ebro^  s^ 
cando  los  eidérdtos:  muy  alegres  por  la  tierra ;  lo  qua^ 
pocas  veces,  ó  casi  ningunas  osaron  hzctíc  los  aooa 
antes»  y  sin  ver  ni  topar  enemigos ,  llevaban  la  vía  de 
Monvedre ^públicamente,  por  serles  esta  jornada  muy 
nsfturái  «ara/  mochos  ^finesw  £1  ptmero,  para  tentar  %i   10 
Jb  podnán: cobrar  y*  sestauíiar •  ytprnarle.sa.psosperi*    ^  : 
dad  antigua  ^-foes  k  causa  dé  perseveiirr  enl»  confede^ 
racioiryíkaírad  del  puébk>  Romano, <ii}c<lescrUi^  pos 
Hanibal,  y  despojada  de  todo  su  valor  y  potencia.  Lo    IS 
segundo ,  porque  Bostar ,  Capitán  Africano ,  tenia  la 
fortaleza  della,  donde  guardanalos  rehenes ,  que  mu-^ 
chos  pueblos  Españoles  confederados  á  Cartago  dlé* 
ron  al  Capitán  Hanibal ,  quando  salia  de  España,  co« 
mo  ya  lo  diximos  en  los  quarenta  capítulos  del  quar- 
to  libro.  Pero ,  según  era  fama,  traía  dentro  poca  de*-    lí 
fension ,  y  si  los  Scipiones  pudiesen  haber  parte  dellos, 
ó  todos,  dado  que  mas  no  hiciesen,  era  hacer  mu- 
cho, por  ser  esiK)s  la  prenda  principal  que  deteníalos 
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cx>razonés  dé'  todos  aquellos  pueblos  Españoles  ^  pan 
Ao  se  declarar  el  amistad  de  los  BLomanos ,  puesto  que. 
muchos  andaban  inclinados  á  ella :  mas  no  lo  mostnh 
ban ,  con  temor  que  si  se  manifest^ísen » lo  pagaría  i^ 
sangre  de  sus  hijos.  Bostar  en  sabiendo  la  venida  de 
los  Sdpiones ,  hizo  funtar  quantos  Españoles  pudo  de^ 
las  comareas  ^  y  mejorada  la  defensa  del  pueblo  cc»i 
gentes  y  pertoechos  nuevos,  se  puso  en  el  campo,  mos* 
trando  toda  determinación  y  aenuedo  para  resistir  lo 
que  sucediese.  Los  Sdpiones  eso  mesmo  prosiguiéroa 
su  camino ,  hasta  llegar  á  los  términos  de  la  dudad. 
Y  viéndola  desde  lejos  ,  toda  la  gente  ^levantaron  muy 
v:  grandes  alaridos ,  y  la  saludaron  con  acataoaiento  ere- 
ddo^v  movidos  á  compasión  de  ver  tal  adversidad  en 
cosa  que  soUa  tener  tanta  nobleza.  Luego  fiíéron  los 
reales  asentados  dnco  mil  pasos  mas  atrás  de  derto 
templo  de  la  Diosa  Venus ,  cercano  .de  Monvedre ,  pe» 
ser  aqud  sitió  de  buena  dispo^ion ,  bien  s^uro ,  y 
también  porque  con  estar  allí,  podn»i  recebtr  bastimeQ-* 
tos  de  su  flota,  sin  embargo  de  nadie :  la  qual  hatnaa 
dnado  proveída  muy  bien  ,  y  mandádole ,  que  sabicD' 
do  su  llegada  sobre  la  ciudad ,  viniese  por  la  mar ,  y 
se  pusiesen  donde  la  podieseo  reconocer  á  todas  hotíft 
Asi  que  llegados  aquí,  tcabafabaa  los  unos.y  los  otnK 
en  obrar  a^ma  hazaña  calificada,  primero  que  se  Ict 
piasen  los  meses  y  tiempos  del  verano  preseate; 
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C  A P i T  U  LO   X  vi..^ :     í 

De  lá  bUéiM'éHcba  que  tuvieron  ios  é^sSítpianes 
al  tioHHto  que  re^dian  sólir^  Mon^edte,  paríz  co- 


derfido ,  'qw'buscé  hf añera  para  se,  los,  bflber  |  i  fo-; 
mo  los  tafef^  rehenes  fueron  re^tiiuidflf  á  fffs  / 

abía  por 'íéttds <: dias  or  ¿ <b;  mesmar  cMa^-' ^P   < 
Mo»ifcdj:e./uni  ^dbtlksb  £sfAfialr'Jnómbtí(do  jfU¿da¿j 
hombre  de  ctasar'gQnei:a¿ion  ;^eh  ti  manera  de  ici  vi- 
YÍr  hasta  alií^no  metías  bueno  que  qualquiera  de  los 
odas  Españolear  l^ttu||ní:détjasaz  confianza  los|  Oq:»iid^  % 
A0S.  de  Caírtaga^jmki'ea  oqud^dempo  cokirO'Jrécbnbáfí 
dése  0eforiá.iiMOrla/^ipar  19  ^MÍrte  Romana:^  mii^das 
Us  victorias'  deiloi  Caberos  habidas  en  su  &vof  ^  y 
después  la  venida  ^Corridioi-Seipion  yi^de-  stu  geiit^^^: 
f^^ne  tos  '({;am%ineses»74nifo¡  pjieeia»)*,  ni  su  Caípítauf 
ÜBdbibsdn^lULCfao  podía  Jó^qnei$blia,i»tidd 
ikcodiiZ'SQ¡idpMpó$itafr;¿WMiil»^  IsTforfUie^ 

CBono  siempieueueleisct  irin  ukitípó.«  sotiiejatítt.  Liwg&  3 
^MpenadiOe^  'cmfcmaa^'s^i^^ 
congraciar  conloestos:  ILontaaok/' obligándolos  >  ert  al-» 
gpn  Üedu)  ooit^Ué  gviiadb  por  Ai  manoypues'e^/:ta^ 
ro  y  iqiaq  paéado  ^ucxécünr déllds!  sin  otros^^adtiereríf e¿;' 
nocioia  i:€piitaáabsttr.péf5om  itiois  d^  por^uit^hi^i^rdr 
sola ,  ,>(  ¿l.f  reteadii  mandar '^iSejteitimMlpdond^  ^iep    ^ 
n  qne  tidcase^  :f  áreclófe  ilespues .  de<:tráiy  co«siderad<¿  4 
Ips  nogooms  \  i^ezningona  vcs/^^  le  podrían  tahto  grá-'' 
dccer ,  cotasD  si  lesdiesb:Y]rtanera  ;párá^tie  tos  Scipi^^ 
nes.  fx>br9sennaqndlosrniiepes*&pañoteS'  tfrtá^a^  dichos^) 
y  dcusiumaaaiAos  tsinaBeq  iJoft^bbs  ^.^iftés  cu-^ 
ij^Mi.  11.  Kkk  yos 
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yos  eran :  con  lo  qual  averiguádamcnte  ganaría  la  vo- 
luntad á  todos.IcSi  áb^úicoDÍ}  ptitálpíáiB ,  á  quien  to- 
case ,  pues  les  restituían  sus  hijos  ,  y  les  daban  la  preo- 
4a  que i?»?s,#inikbanrP,«<í  fomojiiwgiv^  cpsa  ¡dejóse 

i  i)acra  se  determj(nariart  sin  3U  n\andamientp ,  sacóse 
para  2"r ,  'á^íitc^  qqeíd  ¿óAi>hicas¿  t¿«  (^^  |)eri>6aá  fuc- 
fa^dó.  la  ciü<¿dvy*^ílKíÍ¿^^ctitro  de '  siis  rcács ,   qlief 

tenkn  pijeftie>s  eii4a  mátiha.;  para  vedar  las  -  entradas 
y  salidas  de  lo!»  ^ndf^íofi^  Rofffjiílo«(*en^^:f»^to  :  y  aquí, 
después  de  comunicado  con  él.  los  negocios  •jf-wnisos 
^UeiydMicían^aiportatoa»  án]JMehfchQa>(YeBkle&¿^  de- 
;(áaflíá^^aa)l3ien-d.!estaá0|d€  dtttl!ftaeotos,v^CDnfia:M 
BostBf  oteg^narpftrttí  sintieca  (leUa^4^oittada[é  que  te- 
mores X  -^^^^^  terxiblesr  cDbrado8(ipor-'lob  fspoñblcs 
cft  tf«¡dRpai  dd^Cafiítthkidbifibakixu^ASuaui^^ 

«HbtCatet^go;^  loelkcloria^  BLcinMpob<MQ:áteiacbs;,  y  oo 
t;^i^^ui9'  confiaiaia¡dd4  aoctítito  i^  oÉnd.  taibpoco  k 
tiiyiíwoa  los  ^qn«Íq(>i(.dc:MQitvftdte  ;.;itaas  agpca,  q^e 
9i^Bn  Bostar  coooic»^;  lotiiKigQcras  Jraa  yu  ^t^ 
y; .$«»  ^enoui^  babiarbiqsado tpai&tf  ^ias: agua^ .dd  -xia 
GI»M»vi:Qa  Jbi)enadrin^4«i£Niav9W 
9>«Mit0s.9iiiie>Q0'  alborotar  i»  tHrftbrauafx^ee»  sctisy 
quei  ^«irhproQiitate  il&;cK>QMniar^ibs:fuíti)l0s  £spa^ 
ñojes  com  alguno»  hai^tgPtt  y  buenas  cobras,  y' oo  coa 
a$pey«aas .ni  temores  ^  loa^uales  á  jáb^aaa:  cosa.le  po^ 
djidn .  ii^pfiQ^cbar.  >  ManXlUioaei  IBostariidOtaks  pabihraa^ 
y)iplC^n(attdQ.{f(^4}mfiasri<^  podriaa 

h»cec  :para  seguTiar:  tan  gravcicaac»  íLbsjtshfán/,  tím 
^<eid.Lüt:,  detei;iidQs*en.<$ta?duítad:j^sit>sc  vohieis.  á*  su 
pueblos  liberaíntente  ^  que  ysefÍQr>on 'general  dádivxmfsf 
agradable^ paca  los  l)i^are&  idcinde  'son ;  natmrales ,  y  ea 
pasrí$UJar(miicbolflaias|áEsy9(|nd^  árjquioii 

s9j:^«boit^«ra)4at6C(pac2a¿  pQdsriiw  todaricoooceihof 
^ov/  *  UA>1  .\\  •vv.i'&er 


§ir:  dtos:  kp .  principales  sdei  tlusháenji^  ^  !jr  io^  qne  xn» 
puericQ  en  elb»^^  Á2ÍfomiwttrX¡picdíi  gémesi^eavesce 
mundo «  cón  quien  aígó  se  tu^  quieren  qndfc'tengaí    f  i 
confianza  .dellas^:  y  'mdcfaai  vb(icsi^q€t  xj^ecco  tpilsr^ 
sobre  ciosasldcscgaiídaáy  iobljq^lf&qifi  hoai¿» 

faorqs  .á  guáaobriiiEU'  sur  ít^¡  qué  ao  '^ritob  atns^cod  m^ 
iitepuites'Q$^rerasi»  £titet)Áaba^{iAe  tjasbar^quueivAew  7 
h3Es  lehencs ,  no^cairipte'isiiiDarcáitiga^iqiie  y«r  mé>{»op    ^  - 
fiero  de  [los  poner  doiide  ftiere  cada  qu^l.:  «y^  qu|ef  o  'ía4 
vonecer  en.  esto,  coa  ml:.traba)o  mi  buen  consefo^ 
foc  a&KÜr  mr  itn^  kecbcitcaiP  pcévediwo  toda  la^  era*<« 
pa quQ  jdentto  cupiere*  fin^  Bixit^  hombre yá  de^cuas^.  8 
)ii|>uesto  que  Cartaglínest  d¿>  nacioiu.^  ¡itOMteahr.lasrdo^ 
bioces  m  Icecatm  ¿iaiosí>íotf &  ^^hóumsl; .  y  xomor  ral, 
adiando  qiianto  le decian  áibqena  parte,  Ktietermí-* 
BIX  de  le  o^r  k»  rehenes ,  pava  que  ^hidese  detto»  á  su 
paffccerl  Y*  dcsta  mapem;?,  rdésjpuei  tdetqñedaf  ambos  fti 
€oa(QátM^i^\Af:oámimc^  rcaloj 

ILooiQQds}  traa^^iiocHffi^iiiaMvq  quS^ser^ietitttgasem. 
y.nhall6  u|«^tcd4i^:)k>9i|BaÉaod¿ifGampb  dbs:  iEspaodhs 
del  )txerciców  [Creo  T^jqué) patee;  aestx>s  j$erian  io^  na^    10 
tntalesiídd  Sagantav^^cs^^comoid&ximok  en  otro  luw    t  x 
9Ía!)^taalf¡aiDltaimdid¿<CDpsi  <dcBos  ai  ikásgto  ^^oroanq 
qkóndp^tíntgNéjnyj^  (k>s€a|iecfaar>cii'qud  des^ 

paes.  zastikkfLiioáob  lo9ÍoÉraS}3f|n&i^atifavéronaia  ía 
pérdida  der^urcíiidadv'ifV  eonvk  dkssii^Krasi  todos  en   11 
AoedoxV  y  sia  defendersiijnriCQntradecir  alguna  cosa 
foése  trudol  delantp  .de^lósrdoi  Scq)farai'^  declaróles^ 
qnantor  >cenu:  negod4da:ito'8prpro'yttc|ioi^w;|)an'  ganac 
cBos: estas ifradas  ^ue  kisCartrnuesci  prpcníaüait;) \)  12 
KMoiada  laf  fe  por  ambas'^páckoi,  ^f^seMadQ)]!^^  y 
sazón  ^en'  qpae  la  jnbdsé/ sigolttñrttrsnvia  sas^{«¿hdiesi 
hizovudta  paM-MonvedroconetTm^smo  sqci;ebD'que 
vino.  T^do. k) 'rescahtedelí otro  día  ^stó ^con  Bóstar^    1 3 
iafbraiáhiioae  ^n^damenie^ie  h»  ^«lidados  y  «dilígen-    - ' 
á^í^'i^dbikptútv^^  :  y^alli  sp 

-  ^  Kkk  2  con- 
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Qoncerc^  qofe  U  ^ianuda  iiicic  de  nodse  ,ip6r  ddati'^ 
oar,Wa$: guardas  £Ú>manasvqtie  ni  tes  pudiesen^  tomar, 

14   mi  salir  ai  cnottntra  Lk^das  las  horas  aplazadas  con 

los  defacto)  y  despecCQ  Ja  guarda  de  sus  rehenes  ,  y  to* 

dos  dtesioitcoosyi^  derecbacon- 

ua  la  parre  donde  <fi  loa;  RómsiQSr  qaddaban  respe* 

T  xMdkxcw^a  úr  no  mpíftiiJiúBdiá  xosavai^na  de. lo 

i¡  qucél  tnesmoitcniáiCDncercadoi'En. Jtogando  fueron 
todos  presos:,  y  traídos  .al  real  ccm  mucho  placer  de 
)os  Sciplones ,  por  tener  tales  prendas^  cobradas :  y  iae- 
go  sin  detonimierito, iosf  cwáiMámá  snsí  tiocrras  ,.enau^ 
t:  gadosi.  defensas  itnayihotorcmB  -j'  con  f  eUa&r  Aceduz, 
colno>ipriádpal  ti;atador  de  so^  Übertad)»  para  los  ypn« 
ttegar.ennombre  de  l(>s  Aonaam^s^Ü  aus  padres  y  .pa« 
rkntes^  y  pa^a  hacer  aquellos  ¿umpllnuent»  que  ptí^ 
mero: tenia. concertado ^con  Boatar al  tiempo  dd  eo- 

l&  gaño.  Mafadáronle  taoijbkn.qtmirpoi:  pan6  de  los  Sch 
piones  detiarasie  -^  qnin^tsietífifááMaa^  la  taet? 

<á»  que  deseaba»  ellof»  yjansiSofírettsBfCeacr  d  amocy 
cdnocenda^db  «los.  piéUosl^ia&ade9if^kKiS5|«e  dti.nin- 

0  \    gunaar,otr»^aceso^  y  tc&^foeciese^  quálquíora  gratifi^ 

1  ^   cacion  que  ddlos.hiibícrármeneRef /f  néron  tdncos  los 

placeres  y  (r^orips  hettios  jdq<:tDdWh^ucIlMx^«i^ 

con  la  cobracKZ3!<i^ta¿)i^heK8s;v>4)iitrldi^^ 

ron  suntuosos  9preH|ptas[)jáoloa  i  dos  oSdfmíÉaL ,.  y  ks 

i)  rq>lkáron  i»  drjcasi^  deisu  (Aerta^. cívi uotrás ofertas 
mucho  o^ayores,  mostnindo  que.  les  agradecían  ..mas 
á  ellos,  la  iresthiidbn  de  sua  hijos,  que  hola  agcadecte* 
laii.á  losL^^nagmese^,  pueáto  qiior  ^e  los.xnYbdan: 

£.1   tAesdácb>jqu^  tes'jatouifiLec^ 

que  dlosi  Carra^neses  ^laJikferao  rvicado  ]íía  k  muda&-f 
zader ¡España ,  contomidoé  á virtudrpor  manifiesta  ne- 
cesidad, para  satísfacersas.  fkesaduínbrea  y  sobedms 

r  5    pasada^ ,  traidas  contra:  k»)  Bspañoies  en  el  tíompo  de 

18  pro$^tidad^£o  k»^oriitiK»feni;toik>?coatfiário ,  póc- 
que  no  tenkRd0aconbcaM)i9o:idcLÍtt  .|)uehtosi.iti 
V  K  j  L  ;í/j/í  de 


ác  las  personas  particulares  ^  quien  tocaba  k  xoitesia 
hecha /ni  menos  obligación,  para  se  ia  haier^-comen^ 
zaban  su  buena  venida  con  mansedumbre ,  liberalidad 
y  clemencia ,  que  fac  siempre  la  mas  alta  manera  de 
negocio  dequantas  los  discretos  pueden  osar,  y  con 
que  las  cosas  ñftas.  presto  ise ' ganan  y  conservan.  Ace-  j^ 
áütL  ,  át  cxxfo  consejo  sé  cqncloyó  tocb  lo  sobredicho^  r 
fué^repottldo  por  varcxi  pradeáte ■: ^  reverenciábanlo tanf- 
to  los  pueblos  á  quien  Uevó  los  rehenes  y  también  los 
mesmos  Scipiones ,  que  nunca  después  le  pesó  de  tro¿ 
car  el  amistad  Oartagíiksá  ppr  lá  Romana» 

C  APlT,ULO:  XVII. 

Como  vinieron  mensa geros  en  España ,  q$ie  cert^^ 
traban  haber  los  Rímanos  peleado  con  Hanibal  en 
Italia  quarta  vez  dentro  del  re^no  dé  Ñapóles  \  ek 
que  también  perdieron  la  batcflh :  por 'l¿  anal  razón 
fué  necesario  Jev^ntat  ,l(fi  dos  Scipioríes  el  sitió  qué 
ténian  sobre  Momiedré  ypafa  tornar  á  Cataluña^ 
con  algún  temor  de  mudanza  que  bichsen  los 
..         ^  Cataiémgf  pcr^  estáis  nuevas,      .  j 

* 

*  Jéátí  aqu¡d  espacio  de.tiempO:^.  qaando  todas  es^ 
tas  cosas  pasaban  eñl  España » los  Capitanes  Homanos 
residentes  cerca  de  Monvedre,  tenían^  caib  diá  reda^ 
clon  muy.  copiosa  de  lo»  acontecimientos  sucedidos' en 
Italia ,  pok^qoe  coma  i  Cartago  no  t^axese  flota  síobre  las 
marinas  Españolas;  dtsputt  que)  se- la . tomaron  en  lá 
boca  del  rio  ifara » padiatv  quantos  quisieseR  ar>  y  ve* 
nir  fuera  de  pelero.  Decíase  pues  entre  muchas'  nue*  i 
vas  recien  venidas,  que  los  exérokos  Carcagioeses  y  ^' 
ta  Capitán  Hanibal ,  padecían  á  la  sazón  &lta  demaiv» 
tenimientos ,  y  que  los  Gobernadores  delimpéüo  Ro^ 
mano ,.  parcdcndoks  aqueilo.buep  .s^ar¿90|nra  seguir 
i*   •  ade-  • 
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aÜeUnce  -áis  |9ropÓ9m»Sj,  pocinban:^  muy  tiúntíd^ 
mente  con  los  Españoles  ^  que  ^sé  pasasen  á  dios ,  cíh 
toio  ya  desde  los  días  antes  lo  comenzaron  á  negociar^ 
ofreciéndoles  de  nuevo  muy  grandes  mejorías  y  ven^ 
tajas  en  los  acostamientos  >  y  s^urándolcs  crecidas 
mercedes  en  España  dentro  ^dc  sus  naturalezas  ^  con 

3  quanto  buen  tratamienta .  ipxiíesen  y  tioistísaeB  recibíes 
Y  'Tecdaderámentc  juntada  k  iumbre  que  sufttaa  coa 
estas  importunaciones  continas  ^  la  pasada  de  los  Es-* 
pañoles  al  campo  Romano  quedaba  ya  tan  aparejada» 
que  solo  por.  ella  decían ,  Hanibal  haber  tejido  peor 
Sarniento  de  cesar  aquellas  guerras ,  y  retraerse  con  la 
gente  de  cabaBó  «la  ptbcíeii,  'dfeñtm  (le  Lombardía, 

4  casi  huyendo.  Pero  su  buena  dicha  lo  remedió  toda^ 
sfh;  él pntendeKrtO' <dro ¿porque* los  dos  G^iftdes  Ca^ 
pi^anjcs  gener»!^  en.  aqqc^  año  j>r(C$entc,  dieron  priesa 
demasiad?  para  vf:r^ic  á  ^peloarcqo  eLun^  batalla  cam«- 

{)il\  antes  que  nip^un.Españo^  se  ¿udi^f;' pasar  á  cUos: 
a  quál.bátat\a  decia^  .hw<:f  ps$ádó  deht^^ 
ác  Ñapóles  eh  la  proyítíciá  que  llamah^^PU|Ía  ;  /unta 
con  un  lugar  nombrado  C^tñas ,  cerca  de  la  mar  de 
Venecia »  poco  desviado  de  la  Cherinola ,  pueblos  am- 
bos conocidos*  dii  nuestra  gentie /después  qué  los  Re- 

5  yes  Españoles  poseen  todas  aquellas  tierras.  Fu^  Ja  ba« 
I    taUa  £áo :  csfannatta^-ipe  inutíento  ^  tila'  largos  qua- 

f enta  y  dos  mil  peones ,  así  de!"  Romaúos  >  como  de 
los  Italianos  sus  confederados ,  y  mas  de  eres  mil  homr 
bees  á  cah^o^tain.ilbff  presos t ! que  .pasaban  de  doce 
milc  entre  los  quaies  mudó,  tambíeii  uao.de  los  dos 
Cónsules  Bjomanbsry  Capitanes¡.  Geperhtes  dclexcrdto^ 
muy  esmerafib  caballero  que.,  oombnfaáü  £milio  Paix* 

6  lo.  sil  compañero  Terencso'Várron/'se  libró  huyo^ 

7  do  9  con. solos  cinéirenca  de  od^allo. 'Quedaron  cantos 
Aoblea  Rxunanos  despedazadois  ea  el  campo ,  que  da 
solos  dios  el.  dia  siguiente  hitichároa .  tres  medidas  jio« 
tBfeua&,íHayiadas  aoyo&i,.dej  los  asuUos  que  les  hallar 

ron 


celemines  Espafibtes  ck  nhetcm'  tiempo  y  r.c<Dfnno  lo  :>vcw    r  ^ 
TÓmoi  en  el  quincertd  capítulo  del  sexco.'libbo..Los:  9 
quálés  treá  tttoyo^  dd 'atiillók  quevkshaliáiyw;^!!  l^^ 
iriaj!K>S)  tíanibal  envió  ^poi^o  'despudi  :á  [Canb^  íúá^ 
Vh^Átif  t^tcitío  m  tMbot  bobmatio '(  para  c[d¿.  ^rcy 
jfeoonociesén  allá  lá  gtandejuí  de  sU  vlctx>fia^  fíftar  y:itto^ 
dos  sabían  que  ningún'  Romano  podía*  crasr  aoniHos  >  en' 
aquél  tiempo  ^  sino  fiíe^e  caballero  de  saogre^  genero*-,    ; ' 
sa.  Los  Españoles  del  ex^rcito  Cartaginés  pelearon  aquí,.    10 
no  pudiendo,  ménOs  hacer ^'  en  (in  batalloni^á  su  psvte;' 
cóh  otrtí  t>^ll6ft  tcídü  deí  Romanos:  y  puesto  1  que    -i 
los  unos  y  los  otíds-^c^ton  su  deber  ^mas^de- lolqísq 
nadie'  podkii  decit  ;^en  el  cab«>  los  Romanos  auanros) 
eran ;  tuci?on*ix>t&s,  y  tajados  en  píeaas ,  y  sé  'tornen^ 
zó  por  allí  la  victmia.  Ningún  dejB6fttrc^  mayo0  pudiera   m 
íecrecer ^ett- acudía  Sefiorm ,í  por  4e[  venir  rdeipues'^le 
stt-  Ifót&á-en  ¿«es  báMH:||.ica»i^les.)rl  bravípip^  y  vku 
vas  otra;  de  cpiien  fi*  dimosc^xeiadon^  *ax  losa  capitón 
109  pasádoi :  y  <^etdendoc;dar '  esta  qq» eai;  pfoctusd  Roh^    ^  - 
ma  de  juntar  lo  postrero  de  su:  potencía^^  patp['(  según 
parece) lo  pttder  allí todo^-Hubd .caballeros  principara    ^^ 

ki  vdcinos<b^qma  ;^qae  qum^TMi  d^a^  cíum 

dÉ¡i[  yn&  parar^en  ItaHá:jule^nfia4osljqheiinKpii(DK^^ 
ridád  pudiese  mas  ir  'adelamés  con  ílas  qoai^roiiras  ,'y> 
má  las  •  proezas  hechas  en  cUas ,  /Hánibalccqbt'ó  tanta 
fama  en  el  mundo  de  sabio  y  esforzado  xraballesp.,  qué 
le  daban  ventaja  roáas  Ua  geqtes  del  mejor  cápiqmiquq 
#ltttica[  hasta  sus  días^oyaéri^nr,  yrde  faBduKMl  «si  éAiúri 
cohipáracioa  Algunos^  Jde  lob  poei^ds  i JBspañolesi'dfeter^  1 3 
n^nadc^'á  se  ^manifestar  jior  lii  opacte  Romana»  prioiérq 
e  vf Aieto :  ú  nueva  /  dudároin  dpspiws  en  ello  ,  quan^ 
fué  declarado  t^n  «xttaño  -  vencimiento :  puesto  que 
muchos  otros  no  curando  dttto,  se  declararon  ^et^ 
tiáneiRte^y  se  ^qilltian'liiego'  ppn^r  en  iimiiás  >  contra 
Cdütliigo',  si^lds''dia9'4tl1il(?ki»o:  no  coibenaoFafi'  i 
^..  lie- 
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:  Hogar,  que  ibmnM  i  Jo&Xjairti»gÍQCScs  y  Bc9ii»áao$4 

14  cogeise  fx>r. sus  aposentos.  lx>&:C«rt^iK^  queda- 
ron, en  frontecía  contra  los  Españoles  Celtiberos  sus 
enemigos ,  ea  la  r^on  llamada  Carpetania  dd  reyoo 
de  T<Sk^í^  que  debto&er  pof  las  comarcas  de  Parirá- 
aa ,  Vcdtncton^  y 'Mondcív^.,  'í«nto  con  Udés ,  ó  por 
las  dr  Sigíícaxia  y  Medirm>  Coeli :  pues  dabap  allí  cerca 
las  rayas  y  molones  que  dividían  estas  dos  gentes  Car- 

fiS    pétanos;  y  Celtiberos^  Los  Scipiones  volvieron  á  Ca- 

c .  taluña  con  sus  exérckos ,  y  repartieron  las  banderas  por 
aposentos  icaí  ^etíeandas  y  vill$i% ,  como,  los .  pweció  con- 

t6  ^nir.'  £Uo&  ambosvpasároQ  ¿  Tariragon»  ^  qap  áié  síem*-. 
pre  la-diidadren^qaieQ  teman .  puesta  suptincipal  añ* 
áoa.^  V;  kiniieiotilbaolcon  moroünue^o ».  q!^  cantina* 
mente  le  hadap  -^  y  kbraban  .sio  iCesar  en  él ,  y  c<}q  edi« 

'  ñcicésy*  tmnplí0s:;tiiiantos  etaú. mertescer  á  su  tamaño, ^ 
segm:^Jni>ii»i/4tit  los¡  HomaAPS  i|$^ajQ  4n;Sii«  obr;i3c 
antiguas fj :  qiw  iiie;  no  tener :  Ivigftros  j(i¡^\dlasidQ  gran  e8!r> 
pncior^ni  Uessomárcádasfueifá  ik  su  ciuc^  en,  Italia^ 

^7  skia  fiíertes^f  ^coopados:,  yJüecL  c<impu^(QS.  Y  con 
€Sttfi  proposita Irecogian^á  la  conttna  quanK)S  Españo* 

^ '  les  hallaban  en  ^aqueh  ifededof  ^  y  los  traiao  4  ^^^^  ^ 
m^MUdos  cpA  .alguna  ^toRjomanAi^  y» 

teníaiií^vecind^ai  pc¿  :obpiket>tóí,  conosdíendoles  m«- 
diías  ftavqtúBsis  y/libeotadcB^ ,  [f .  mals  otras:  btíeaas  dmir 
ñeras  der9Q¿>érnadoh  ^  cúnformes  ai  ústUQ  delosLjH 
tinos.,  para  quccoiLeste. principio  ibesjí.credendo  siem- 
pre la  poUacicm :  y  dado  qne  del  pnmfcr  golpe  no  pare- 
dése,  tan  sunuÉosi  comoiGacto^oili  ^ídoo^iO'  ceníaii 

{;  1  los  .Africanotj^  dBs^aoa  k:  cabeza*  dt\su^:f^kjndpado^ 
pudiese  compecit  xpn  ella  sobre  h6ttn.Q»ica,;gienero6ir 
dad  ypolida :  .y^  alli:qaedase  la.  ^ococdacion  y  memo- 
tia  dettos  dos^hemoumofr  Sdptonfis  v  por  lo  que  hadan 
ctt  eUavComo  quedaba:  también  en  Cartagena  Ja  de( 
GapkanrHasdrabal^  y^rop^del  gtan  ^ Jksnjlcap .  Barcí* 
ÉO'^.^CL^eL  iK:recentMai4ftt0  s^míC^ts^lqii»  .Cm»8fi^ 


ná  recibió  dél^  según  ya  lo  contamos  en  los  tliez  y. 
siece  capítulos  ddl  quarto  libro. 

CAPITULO    X  VIH. 

•  ,  .     - 

Como  los  dos  Scipiones  ,  después  de  vueltos  á  Ca-^ 
tahiSa  ,  saliéron^  por  la  tierra  ,  visitando  los  pue- 
blos de  su  parcialidad  ^  y  vinieron  á  la  provincia 
de  los  Españoles  Celtiberos  ,  para  les  dar  gracias 
de  lo  que  por  ellos  hicieron  contra  la  gente  del 
Capitán  Hasdrubal.  T,  poco  después  Publio  Sci^ 
pión  tomé  cargo  de  las.  galeras  y  navios  ,  y  Neya 
Scipipn  4^1  exército  de  la  tierra ,  para  cofitinuar 
su  contienda  contra  Cartago. 

Jnksí  como  los  Sciptones  tenían  información  muy 
contina  de  quántos  negocios  pertenecientes  á  la  guer- 
ra buenos  y  luaios  p¿aban  en  kalía :  bien  así  la  te* 
nian  de  las  consultas  y  proveimientos  hechos  en  la  ciu<* 
dad  de  Cartago ,  sobre  lo  mesmo »  con  espías  echa-- 
das  en  diversas  partes  que  les  daban  aviso  dello  todo: 
parttcalarmente  fueron  informados  en  el  medio  del  in<' 
yíerno  ^  quando  se  comenzaban  los  ^  dias  del  año  si- 
guiente y  que  filé  docicntos  y  doce  primero  que  nues:- 
tro  Señor  JesurChristo  naciese ,  como  la  Señoría  Car** 
taginesa  traia  grandes  bullicios  en  juntar  dineros  y  ves^ 
tidos ,  y  pertrechos ,  y  muy  crecida  suma  de  pravi- 
9¡oa'  para. bastecer  sus  exérdcos  en  Italia ,  que  (según 
ya  dlximos)  sufrían  extrema;  necesidad.  Cortaban  ma^ 
d^as  en  todos:  los  montes  Africanos.,  para  también 
rflpárat  oú  jotamente  las  naos  viejas  que  continuaban 
esta  guerra  y  sino  las  otras  derramadas  en  la  defensa 
de  sus  puertos.  Y  para  labrar  galeras  nuevas  tantas  que 
pudiesen  ocupar  todas  las  mares  É^^pañolaa:  y.  cobrar 
el  senorio  del  agaa  ^  que  por  allí  tenían  .desbaratado. 
-   Toni.U.  LU  Sú- 
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Súpose  mas  9  haber  esta  mesma  Señoría  daterminado 
que  Magon ,  el  hermano  menor  del  Capitán  Hanibal^ 
aquel  que  les  traxo  los  anillos  de  los  caballeros  Ro- 
manos muertos  en  la  batalla  de  Cañas  y  según  ya  diu- 
rnos y  viniese  con  otro  Carraones  en  España ,  para  co-- 
ger  á  suefdo  veinte  mil  peones  muy  bien  armados,  y 

2uatro  mil  caballos ,  con  que  supliesen  y  renovasen  la 
tita  de  todos  los  exércitos  y  asi  por  ItaUa  y  como  por 
España  y  sin  otros  quarenta  mil  hombres  de  Nunndia 
Berveriscos ,  y  muchos  elefantes  que  recogían  en  Afiri- 
ca.  Los  quales  todos  eran  menester  ^  porque  también 
Hasdrubal  Barcino  de  su  parte  pedia  con  graíi  instancia 
¿entes  Africanas  ,  á  causa  que  quantas  primero  tenia, 
casi  todas  eran  muertas  en  los  recuentros  y  hzt^^  pa* 
sadas.  Mas  las  tales  consultas  y  determinaciones  y  acor- 
dadas en  Cartago  y  efectuábanse  muy  de  vagar  y  y  ftoxa» 
mente  y  sino  fueron  quatro  mil  peones  Africanos ,  y 
quinientos  de  caballo ,  que  tenían  señalados  para  los 
enviar  en  España  ,  movidos  con  importunaaon  gnn 
ve  del  Capitán  Hasdrabal.  Estos  no  se  despacharon  tan 
presto  quanto  la  necesidad  requería  y  como  suele  sien^ 
pre  ser  entre  la  gente  que  trae  contina  prosperidad  en 
sus  cosas  y  según  traía  Cartago  por  Italia :  la  qual  pros* 
peridad  sino  cae  donde  la  guien  y  ri|an  con  pradenda^ 
Bo  pnede  venir  acontecimiento  mas  perjudicial  á  quien 
sucede  y  pues  ninguna  cosa  se  muda  tanto  uí  cansa, 
como  lo  que  llaman  buena  fortuna,  si  algo  es,  ni 
que  mas  muestra  sea  de  fatigas  y  trabajos  venide- 
ros ,  ni  que  con  mayor  daño  trueque  la  condición  y  ser 
de  la  gente ,  si  Dios  no  lo  remedia,  con  ácordalles  ¡o 
que  son ,  ó  como  dixe ,  no  les  da  prudente  inicio  para 
se  gobernar  en  ella.  Que  faltándoles  esto ,  de  diligen- 
tes se  tornan  perezosos,  de  virtuosos  se  ahogan  en 
vicios ,  de  sabios  y  discretos  pasan  á  descuidados  y 
torpes ,  de  buenos  amigos  y  leales  y  que  fiíé  siempre 
la  caUdad  mas  útil  y  de  mayor  exodenda  que  pueden 

te- 


tener  las  hombres ,  se  hacen  ingratos  y  desconocidos^ 
y  se  les  olvida  todo  lo  que  para  ser  verdaderos  hóm-» 
bres  les  conviene.  Tanto ,  que  por  esto  solo  tenían   8 
los  antiguos  un  refrán  que  dedan ,  ser  caso  muy  des- 
dichado la  mucha  dicha ,  muy  infeUce  y  desastrado  la 
sobrada  y  contina  felicidad.  Lo  quai  pareció  ser  así,    9 
quaodo  los  hechos  de  Cartago  sucedían  en  Italia  con  tan 
crecidas  victorias ,  quantas  ya  declaramos :  porque  co^ 
mo  no  negociasen  sus  cosas  á  gran  espacio  ^  sin  aquella 
solicitud  y  hervor  que  requerían  para  las  adelantar.  Los    10 
IVpnjianos  por  el  coptiado  con  el  'dolor  y  tr^a;o  des« 
^o ,  buscaban  todos  los  remedios  posibles ,  y  la  xicct^ 
sidad  los  hacia  industriosos  y  diligentes  en  Italia ,  para 
resistir  tan  terrible  persecución.  Los  Sdptones  tamoien    n 
acá  liunca  cesaban  de  dar  arremetidas  por  las  partes 
que  hallaban  descuido ,  puesto  que  los  dias  del  invier* 
no  fuesen,  mal;  aparqados  para  lo  hacer.  Y  sabiendo 
de  la  flota  grjinde  que  comenzaban  i  labrar  en  Car^ 
tago ,  de  la  qual  muchas  piezas  era  cierto  que  serian 
acabadas  presto ,  tan  guameddas  de  velas  y  remos ,  que 
pudiesen  batallar  en  el  agua  ,  comenzaron  ellos  esd 
mesmo  de  bastecer  las  suyas :  y  concertaron  entre^  sí, 
que  venida  la  boca  del  verano  >  Cornelio  Scipion  ,  el 
hermano  mayor,  tomase  cargo  de  las  galeras  y  na- 
vios ,  y  de  todos  los   negocios   pertenecientes  ^  la 
conquista  de  mar :  y  Neyo  Scipion  anduviese  con  el    - 
exérdto  de  tierra,  pues  ya  sabia  los  pasos  y  comarcas^ 
y  tepu  gran  cxperienda  de  las  condiciones  y  maneras 
con  que  debían  tratarse  los  Españoles»  Entretanto  de«   12 
líb^ruoa  d  uno  y  el  otro  de  partirse  disimulados  con 
4%ima  gente. suelta  de  sus  CaoaUos  Romanos  >  á  vish 
tar  los  Celtiberos ,  y  darles  gracias  por  los  trabajos  y 
buenas  obras  redbidas  en  la  resistencia  del  exercito  Carif 
ta^itps.  Y  quaodo  venían  por  su  camino  fueron  muy    13 
lesteíados  en  «quantos  kigares  eotraban*  Y  después  qué    14 
por  aquilos  Scipíoves  habieron  hecho,  su  comedímien-* 
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to  con  toda'  la  nadon ,  se  tornaron  á  Tarr^ona  car- 
gados de  presentes  y  joyas ,  que  los  tales  Celtiberos 
los  dieron  á  ellos  y  á  toda  la  compañía  ^  de  los  des- 
pojos y  preseas  tomadas  á  sus  contrarios  ^  y  también 
de  caballos  ,  y  mulos ,  y^bestias  de  cargar ,  para  tirar 
en  carretas  la  munición  del  exército ,  quando  íiiese  me- 
nester :  porque  como  quiera  qué  la  comarca  de  Cel- 
tiberia no  sea  muy  fértil  en  el  fruto  de  la  tierra ,  dan- 
jg  sele  muy  bien  estos  animales.  Y  si  los  EspañoJbs  te- 
nían en  aquel  siglo  gente  bien  encavalgada  con  frenos 
y  jaeces  ,  ninguna  lo .  fué  mejor  que  los  Celtiberos  so- 
bredkhos ,  por  el  buen  aparejo  de  besdas  que  criabatL 

CAPITULO    XIX. 

De  Ja  mudanza  'gtande  que  bitiénm'  a/guncs  pue^ 
blos  Españoles  comarcanos  al  estrecho  de  Gf^ra/- 
tar  contra  los  Cartagineses.  T\cofno  iabidos  aque^ 
ilos  alborotos  ,  él  Capitán  Hasdrü$áí  salió  de  sus 
aposentos ,  y  metido  por  aquella  tierra  ,  pasó  con^ 

ellos  a^ffnos  recuentros  ^  en  que  fué  siempre 
'   ,  .   muy 'mal  tratado^ 

t         JoLasdrub^  en  todos  estos  ^ias  fortificaba' sos 
tancias  ,  y  teníase  dentro  dellas  qdant<^  mas  )¿jos  podía 
de  los  Romanos ,  viendo  que  de  pre^ñte  ,*  ülpó^  mar 

' .  ni  por  tierra  les  igualaba ,  hasta'  q^e  ipocó  des^^Ufes  W 
vinieron  los  quatro  itiit  becAies  Afritsffios ,  y  (quiníeo-^ 
tos  caballos  arriba  «eñaladós*:  ton  los-quates  ton^  tát 
esperanza  y  aliento,  que  se  comenzaba  de  Uegár  en 
todas  partes  á  los  enemigos  ,  determinando  de-  romper 
el  camiíao  por  fuerza.  Poniajilftto  <?ofi^e^<tf'niacha  so-» 
licituden  que  sus  galei'as  y-fbstai'*lab#iidas  eiflt^diios 
puertos  del  Andalucía ,  salieséii  i  la  Máf ,  "V  drfendksém 
I.  las 


hs  isfas  y  la  marina  como:  solían :  y  verdaderamente  «sp^ 
habilidades  y  sus  acQmetimiehtos  eran  de  tan  sínguhp 
caballero ,  que  pasaran,  may  adelante , .  si  quando  ma-» 
jror  ímpeta  tr^a  sobre  los  continuar.;  no  se  desviara  Id     .. 
guerra  por  orró?  lado,  donde  menos  lo  sóspediabanr'ét 
]ii  sos !  :exérckos;  >  Fuer  la'  razón  1  desea  :^  que  los  mas  dé 
los  paeblós  llamados  Tarvesfos moradores  en dtóntor» 
no  de  Tarifa ,  sobre  la  salida  del  esbrecho ,  mocstrdron 
alteración ,  y  se  cemenzáron  á  rcbetár  contra  €attago>i 
movidos  por  lQsmaiinero^)y>ípatxoáes  de  liaos^sns^  na¿ 
turales,  qtte  yadiximosrhaboriBerdiüO'  láS'XiatevjpflKsa» 
en  la  batalla  del  rio'£bso:,kBiIquaks  injuriados  de  til 
reprehensión  y  denqestos  qi^  >  Kcitiiécan  aRi  ticL  Capl-^ 
tan  Hasdrubal ,  nunca  después  ^nedáron  bien  fieles  á^-d, 
ni  menos  á  las  cosas  de  C^rcago.  Príiiiei:aiiQient&  coát-i    3 
hatiécon  un  pueblo  su comarcafln»,  doiademitian  pocfl( 
¥Okúitad  á  la  mudanza:  qué  hacknr  eflo^^'c^  y .  patece  seüs^ 
tm  señalido  que  oiuchas  iiistokías:  ]0¡  Uaipan  ciudad^ 
puesto  qoe  no  declaren' su'homíbKíipaoiticular:  y  biep 
go  de^es  de  gatíadó  ,  levantaron  por  Cápltun  un^ 
caballero  noUe  de  su  genta  nombrado  /Calboiiwi£st¿   4 
derramó  la  discordia '<por  machas  fMirtes,  y  re(K>g^ó  tan^ 
ta  gente^xle  presto;  que  pddot  hacer  |)UÍMÍ  so^icncé^    G 
segon 'parada ; 'para -^c dcñsáé^r ¡y  efoidef  al ■  Q^pkm 
Cartaginés :'- (^  qnal  tam^co^  üat^d  mucho  xÍ6  venir|'   <^ 
y  se  meter  en  la. provincia,  guiando  sus  etérc$tQsrcdi^ 
tr^  Calbon ,  sin  curar  de  <tos"  pueblos  /rebel^dd^,  :püi^ 
aquel  deshcdipi^  xodoqlor'{kmas.emn^l:>desofq^ 
ViQíemb  su  "camliwjuegocomor, toteó  los'  obtAtK»  di    5 
los  fispañpldsi^  TartesiKNP ;  hjzcM  provisión'^  itepósim-d^ 
muchQ  trigo 'iión  otfa  graovcbpiar  de^miaiitáifttíianto^^ 
en  una  vühi  qu(t  decian  Ascui  ó  Escua  y)e§afe¡StoIeM 
meo  y  PHnio  la üombran:  de  cuyo  s|cit$'qimt:as(oñP 
seaí  no  tec^A^  yo-mptfHa-cefttddadi^  nicj><Kl4ar  dMii^ 
ortti'  cosa ,  'sitro  ^«c  rplatican  algunas ptrMm»rtefli(tei 
po¿  tdaUgeoies  7  s^^bíos  en^>¿lf  arttf^c^  01 

.  *b  aqucr 
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aquella incsmit  qioe  dedmos  Huesear ,  poblacíonharto 
conocida  del  reyno  de  Granada  y  no  grande  ni  sun-^ 
tuosa^  ni  que  se.paeda  contar  entre  los  lugares  crecí-» 
S  dos  .desta  tierra.  Jjq.  qual  yo  no  amtradiria  ^  pues  la 
senM^aota  del  nofaibre  le  conviene ,.  si  no  haUsuye  dos 
ificonvemcntes  peligtosisiaios.  en  la.tal  opinión:  eLtmo^ 
que*  Tité  Liviodice  ser  Aaona  villa  de  los  Tartesios 
Españoles,  ó  por  lo  menos  ea  sus  confines ^  los  qua^ 
Íes  Tartesios  ya  dechrámos'  en  otras  partes  no  tener 
dada  que  caIao.cn  bicomarca  de.Taii£iy  cayendo  Huest 
car  xoe^  alejada  della  ^-^mai  CMental  que  Granada  vein^ 
M  y;  stíÉ  leguas  cumplioa^ , :  casi  en  el  medio  camino 
que  va  deale  Baza !  para:  Alear ae ,  cjue  por  buena  caen«-i 
tJt)Son  mas  tde.  sesenta,  {eguas  desvuda  de  Tari£i ,  coa-^ 

7  tadas.i  Ja  menor  distancia.  Lo  segundo,  que  Ptoíomeo 
pone  «tambtenldi  asieom;  de  Ascua  sobre  ia  mañna  del 
Andaiads  y  disortpante  de  lo  que  hallamos  ea  üik^ 
^táy  dada  que  pairan  salvar!  (kstsb  postrero  suelen  ácáii 
que;  desde  los:  taompos  de  Ptoíomeo  hasta  los  nuestros 
va  mudada  la  costa  del  reyno  de  Granada,  por  haber 

^ .  descubierta  la  mar  un  pedazo  ddla  donde  solia  tener 
Aguac  Y/así  la  hallamos  al^  diferente  de  como  ios 

8  ^Sfsiogsaplios  pasados  la  ^dexiroá  señahda¿  Pero  con 
Dod^  cstis  exoosa»  el  iptímeii.  incanvlnjence  no  que-» 

^  daWjiaisfi^]iO;.nÍ!sq^ii3o*  Libios  bay  que:  la  llaman 
Aseoar,  y  no.  Ascua:  la  qual  Asena,  si  las  letras  de 
»3^j[y>p[)hte  no  van  tevueltais,  pudo  ser  algún  pueblo 
^trim  Tartesios aot^yos.^ue.pereoeila; después  de  U 
I  niudaa7a.4o  kel  tiempos  >>$Qf|iei  ^paolcícoon  ottos  que 
^lian  tefirix  ven:daix«óon  y  pcovbcitr  la  qual  es  lo 
q9Ci:snaÜí¿ifnu  mt.  satisface  $  pues  cotc^ídsB^tas  posta** 
ras  doUguils  «ou  las  taiodcmas ,  no  me  paKCe  que  de 
iiÍ0gunaí^iierte?pu€4a.sec  Ascua,  la  qae  dicen  Huesear 
«gfua  ^:]poC'^  imeníos  af)tteUa  dtogmeo^  4o»  Historiado^ 
]ifKf>iBLonMiMÍ5  ilfticefl  iv^rtüonjcjfi  MI»  p^áP  que  mukr^ 

10  iittiSfaI|tif»«aceoApodQ»dOiv  pnM^  el  Capitán  >Hfis^ 
....         '  dru- 
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<írabál  fiarcicio  de  la  villa  sobredicha  >  sea  quál  se  fuew 
re ,  para  la  teoer  por  granero ,  donde  se  proveyese  la    >  \ 
gente  de  sus  exérchos  quanto  tiempo  durase  la  paci-^ 
ficadon  destos  Españoles  Tartesios ,  pasó  luego  ( se- 
gún áixc )  contra  Calbon  y  y  hallóle  dentro  de  su  real^ 
junto  con  la  ciudad ,  que  pocos  dias  antes  los  suyos  hu^ 
biéron  combatido ,  bien  acompañado  de  valientes  hom-^ 
bres^  Y  Ufados  los  Cartagineses  á  tai  tcecho  que -se    n 
podían  dañar  los  unos  á  los  otros  ^Ha&drabal  echó  des^ 
mandados  en  la  delantera  sus -caballeros  ligeros  /para 
que  reconociesen  las  estancias  de  los  Andaluces  ,  y 
procurasen  de  los  tra6f  ftiera-  de  sá  real ,  con  algiinas 
escaramuzas.  Una  parte  del  peonage  repartió  por  di*    12 
versos  caix»  enel  contorno  de  la  vvilla ,  mandandisild 
que  trabajasen  de  matar  y  prender  quantos  le  vinmen. 
á  las  manos,  y  robasen  el  campo  de  toda  partea  por 
manera  que  las  revueltas  y  tumulto  se  comenzaron  á 
trabar  en  el  real' :  y  jimtamente  de  fuera  se  hacian  mtx^ 
chas  muertes»  y^déstruiciones.  Con  esto  los  Andalu-   13 
ees  provinciales  venian  i  la  contina  despavoridos  y  tur-^ 
bados  y  los  unos  tras  los  otros ,  huyendo  por  montes^ 
y  valles  y  caminos,  y  se  recogían  al  fuerte  dbnde  resi«    j 
día  Calbon :  y  como  los  mas  fueron  allí  juntos ,  y  se 
vieron  libres  de  la  persecución  que  vema  por  el  cam- 
po ,  comenzaron  á  nerder  el  temor  :  y  no  tardo  mu^ 
cho  de  cobrar  tal  bsnierzo  ,  que  no  solamente  se  ha- 
Háron  bastantes  á  defender  las  estancias  y  palenques^    : 
sino  para  tamibien  acojtneter  eh  batalla  los  enemigos. 
Así  que  lu^p>  salieron  en  un  tropel  fuera  del  real,  es*    14 
grinuendo  las  armas  contra  los  de  fitera ,  tan  denoda- 
dos y  bravos ,  que  los  Africanos  mesmos,  espantados 
de  la  súbita  determinación  y  ferocidad  con  que  llega^ 
ban  ^  habiéndoles  ellos  retraído  primero ,  heridos  y  mal-^ 
tratados ,  cobraron  tal  temor ,  que  luego  todas  las  ban-« 
deras »  por  mandado  del  Capitán  General ,  se  recogié- 
toa  en  un  collado  harto  fuerte :  cerca  del  quál,  en  lo 
i  ba« 
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baxo  déL ;  pasaba  cierto  río  ,  que  lo  baoíai  mas 

15  Este  rio  puso  Hasdnibal  entre  los  suyos  y  los  Españo^ 
les,  para  que  con  el  agua  tuvie&en  impedimentos , si 

16  quisiesein  pasar,  á  éL  Entretanto  que  la  gente  sübia,  ro- 
4có.  por  los  lados  con  algunos  caballos ,  y  guareció  los 
que  venian  rezagados :.  y  quando  los  tuvo  puestos  en 
salKO :  ifíizo  recorrer  el  sitio  con  palieadas  y  setos-  bien 

1 1  Mcbos  y  iflocios  y  no  se  confiando  mucho  de  ia  .defen** 
sa  deí  Ho  ni  dé  la  bjraveza  de'  cerro,  puesto  que  todo 
íuüto,so  fortificaba  mucho* 

.^  /  o  /  CAPJTULO    XX. 

Qimó  Jas  Españoles  cbmareMios  á  Tarifa^  améati¿fpñjf 
lamerón  el  pueblo  dondt  los.  Cartagineses  tenüm  recogida 
t9da  su  .provisión  de  vituallas',  pero  como  se  descuidasen 
poca  después  con  las  victorias  pasadas  ^  fueron  a^íome^ 
tidos:  improvisamente,  "de-  ius  eontrariosi.y.  vencidps'  en 
jun.  gran  rebato  9  fras  ti '  fml  toda^  la  tierra 

gutdó  pat/fiea»  t. 

r  •  JCáñ  todos  aquellos  intervalos  que  la  genM  Or- 
tdginesa  residia  por  allí ,  nunca  cesaban  jamas  acome- 
timientos y  recáemeos. en  ambas/i^  partes»  nO  méa<>9 
de noichc  que  de  dia^.péro.  sieoi^iíe  fwotaiblc&.á  los 
Españoles,  y  con  mucha;  pérdidarcde  sus  t adversarios. 

2  Porque  según  afirma  Tito  Livio  yj  ni  k>s  Africanos  á 
caballo  se  podían  igibalaf  con  los.  caballos  Esjiañoles, 

.  ni  los  peones  Móibs  flecheros  con  los  pipoiíes  de  Es- 
paña ,  que  pele^an  «uiiiertos  d$  sus  pkv^inas^  llama* 
das  cetras:  pues  dado  quede.  Uberosa  y.  presteza  fue-* 
sen  iguales  ,  en  k  fiterza  corpbral'  y  yalcntia'-de  cora- 

3  zon  dicen  que  llevaban  los  Españoles  venUja.  Desta 
manera  conociendo  Calboú  que  xio  hallaba  remedio 
para  sacar  loi  Cartagineses  á  U  batalla  fuera  de  las  es-* 
ranetas.;  n|  se  desmandaba  pprsoaá  deUos  ^  puesro  que 

.  !  niuy 
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muy  continuamente  les  rodeaban  el  real  y  y  los  danos* 
taban  y  hacían  muchos . vituperios ,  ni.  traba;ábanrén   r) 
otra  cosa  mas  de  fortificar  su^  baluartes ,  y  que  seria 
peligro  quererlos  allí  combatir;  dexólos  ea  aquel  ser, 
y  revolvió  sobre  la  villa ,  donde  ya  contamos  tener 
Hasdrubal  recogidos  sus  bastimentos  ^  al  tiempo  que 
venia  contra  Calbon  esta  vez.  Y  píiesdio  que  k>s  de  den-^    4 
tro  se  quisieron  defender ,  :y  les  mostraron  asa^írébel-» 
día  i  finalmente  fiíérpn  combatidos  y  tdmados  con  quañ-    : 
to  dentro  tenian  :  y  luego  tras  esto  los  Andaluces  ga- 
naron toda  la  comarca  del  rededor ,  y  se  derramaron 
por  ella ,  triunfando  como  señores  de  la  tierra ,  me-^ 
nospreciando  qtíaatsos.Cartagineses.pudíesen  venir  i  turi 
bar  su  victpria ,.  sin  que  Calbón  hí  persona  de  Jos  otros 
principales  bastasen  á  detenerlos  en  ef  real ,  ni  pndie^ 
sen  acabar  que  se  juntasen  por  sus  quarteles ,  obede-^ 
tiendo  sus  Capitanes ,  ni  que  hiciesen  la  guarda  del 
campo  y  ni  de  las  estancias  como,  sólian  y  ni  parte  de 
las  otras  diligencias  que  necesariamente  conviene  ser 
hechas  con  gran-  soUcitud  en  la  dkdplina  militar/ así    . 
por  el  peligro  ser  allí  mayor  que  de  ningún  otro  ca-    . 
'so ,  como  porque  la  falta  de  diligencia  puede  perder 
y  destruir  en  una  hora  quanto  se  gana  con  el  trabajo 
de  muchos  años ,  y  en  cosa  de  tanto  peso  requiere^ 
se  mas  atención  para  conservar  ló  ganado ,  que  para 
ganarlo  de  nuevo.  Viendo  >  pues ,  el  Capitán  Cartagi-^    5 
nes  la  negligencia  de  los  Andaluces ,  y  sospechando  que 
con  haberlo  hecho  de  valientes  hombres  en  lo  pasa- 
do ,  lo  menospreciaban  á  el  y  continuaban  sus  des-   ^ 
cuidos ,  esforzó  mucho  los  suyos  ,  y  comenzó  de  bá- 
xar  la  cumbre  del  cerro  donde  lo  dexáron ,  concertar 
das  las  haces  maravillosamente  ,  rogándoles  que  fuesen 
á  vengar  tantas  injurias  y  tantos  desacatos  quantos  ha- 
blan recebido ,  pues  tomarían  los  contrarios  á  manos, 
sin  orden ,  y  sin  banderas ,  y  sin  caudillos  que  los  ri- 
ñesen ,  prometiéndoles  que  si  perdían  el  temor  para 
Tcm.ll.  Mmm  los 
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los  sáómétct  según  él  dada  forma ,  la  victoria  seria 
^   ciertEc  sin  alguna  contrariedad.  Y  diciendo  y  haciendo, 
dado  que  muchos  rezdaban  la  jornada ,  comenzó  de 
¡^   mover  contra  los  reales  de  Calbon,  En  este  punto  los 
Andaluces  Tartesios «  como  sintieron  aquel  movimien- 
to ,  la  gente  del  campo  venia  corriendo  por  diversas 
8    partes*.  Algunos  lucian  señas  desde  las  atalayas  y  des- 
cubrideros altos ,  para  que  los  desmandados  se  reco- 
ja  giesen  y  salvasen  donde  podrian«  Y  así  después  de  jun^ 
cados  la  mayor  parte  dellos ,  (tíéron  al  arma  por  el 
real  con  grandes  alaridos,  tomando  los  aparejos  que 
primero  hallaban  á  mano  i>ara  salir  i  la  pelea :  con 
los  quales  aparejos  venían  a  mucha  priesa  como  se  les 
antojaba^,  sin  esperar  Capitán  ni  bandera ,  descómpuess* 
tos  y  desatinados ,  y  se  metían,  en  los  Cartagineses, 
no  haciendo  mas  caso  dellos  que  si  no  fuetan  hom* 
zo    bres ,  ni  traxeran  armas  ,  ni  supieran  pelear.  Y  4  los 
pdmeros  que  saliáon  andaban  trabados  con  quamos 
Cartagineses  toparon  ien  la  dclantpra,  combatiendo  muy 

1 1  recip  todos  ellos.  Otros  venían  á  nlanadas  para  los  ayu- 

12  dar  y  desparcidbs  en  diversos  lugares.  Machos  que  no 
/                    salían  tan  prestó  daban  priesa  para  tomar  armas  y  He- 

gar  á  lo  mesmo ,  todo  con  tan  gf an  1  confusión  y  bu-^ 
Uició  5  pero  con  mayor  osadía  de  la  que-quisleran  sus 
\  contranos ,  tanto ,  que  con  el  ímpetu  ¿solo  quando  Ue« 
gáron  les  pusieron  increíble  turbación  i  y  poco  faltó 
que  no  les  deshiciesen  los  escuadrones  delanteros ,  rom- 
piéndolos á  diestro  y  á  siniestro  hasta  casi  la  meitad« 

13  -Mas  luego  recudió  la  gente  trasera  con  su  Capitán  Has* 
•drabal ,  y.  comenzaron  á  les  tomar  las  espaldas  para 

14  -los  rodear  en  todas  partes.  Y  como  los  Andaluces  aco^ 
metedores  fuesen  pocos  y  desordenados ,  y  los  Carta- 
gineses muchos  y  muy  trabados  en  su  concierto^  co- 
nocieron los  de  Caibon  á  poco  rato  la  mala  defensa 

-que  tenían  :  y  viéndose  ;cQr<:ados  entre  tanta  miikímd 
. de  contrarios ,  y  que  por  'di^trasiy-por  delante  los  em- 

-  pu- 
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pujaban  al  medio ,  comwziton  á  scimltar  los  unos  ^  ^ : 
ios  otros  como  gente  »doníusa^  y  á  renGiolinarsé  para 
pelear  en  la  redonda :  lo  Qual  eo  la  postre  les  traxo 
gran  inconveniente^  porque  con: deseo  de  hacerse  to^ 
dos^Hn  trgípcl ,  y  iunciK  armas  ibfitJ/quc  ioscnemigoí 
no  les  entrasen ,  apretáccínse  tzMú ,,  q>ie  trabajosaniem 
ce  las  podían  mandar ,  ni  herir  con  ellas  á  quien  te- 
nían delante.  Los  Cartagidesés  eíi  iesta:  sazón  acabaron  15 
de  cerrar  sus  quarteles  á  todas  partes ,  y  mataban  en 
los  Andaluces,!  su  voliincad  gran  espacio  4ei  dia^isiá 
tonar  ú  partido  ni  prisión^  hombre  ddlos^C^bpot^ 
las:  mtemas  horas. andaba  dentro/de  su  real , .deteqien^ 
do  quantos  él  podk  qne  no  se  desmándasen>'  y  junto 
Con  esto  fortificaba  sus  baluartes  y  reparos  para  c^n^ 
teirvar  aquella  poca  gente  que  le  rest^ ,  prociuandé 
de  se  rehacer  4Klelante  piara  renovar. despóes  Iji  con- 
tienda ,  si  no  que  acaso  luego  mintió  las  voces  y  gri« 
tos  que  se  daban  en  la  batalla :  y  conocida  la  desven- 
tará de'  sus  ám^os ,  sin  poderlo  mas  comportar  salió  i 
corriendo  como  persona  desesperada  con  algunos  de 
sus  aficionados :  los  quales  ,  dado  que  pocos  ^  no  lle<« 
g^on  tan  floxos ,  que  mucha  parte  del  exército  coor  c 
trario  no  diese  la  vueka  para  los.  rccebir ;  y  con  esto 
quantos  primero  se  hallaban  oodcáulos  entre  la  ¿ento 
Cartaginesa ,  como  mviesen  va^ar  en  dexarlos  de  he^ 
rir ,  aquellos  que  revolvían  contra  Calbon  ^  tmbrazá** 
ron  reciamente  sus  escudo;»  y  refirmaron; en  las  ma^ 
nos  eso  poco  de  das  eradas  que  tenían »  y  dan:  poc 
et  un  lado  que  mas  losí  acosaba  isan  rabiosamente,  qu^ 
doírociron  gran  golpe  de  losjehemigos  ,  abriéndoles 
un  portillo  por  donde  sallo  parte  dellos ,  y  se  librá^ 
ron  á  su  pesar  en  las  montañas  y  sierras  que  <aian  allí 
cerca.  Tras  aquello  ^  si  gentes  algunas  había  metida^  i& 
on  d  read  ,  fiíeron  puestas  en""  huida  ,  desasnparándol<^ 
todo :  porque  lii  de  Calbon  ni  der  quantos  le  síguié^ 
ron  en  aquel  socorro  quedó  persona  vsva^  ni^e  halló 

*  Htnmz  quien 


460  Coránica  general 

17  quien  bastase  pai^  remediar  tan  gran  desventura.  Lue- 
go los  lugares  cercan6s  el  dia  siguiente  vinieron  al 
exército  del  Capitán  Hasdrubal  pidiendo  perdón  de  sus 
culpas  r  y  poco  después  las  otras  poblaciones  mas  ade- 
hnte  ,  que  principiaron  y  fueron  ocasión  de  todos  es^ 
tos  levantamientos  y  hlciéton  lo-  mesmo. 

CAPITULO    XXL 

Co$no  llegárm  en  España  mensageros  de  la  gran  Cm^ 
M^S  fMndoiida  ^ue  su  Capitán  HasdaUkü  Barcino 
pasase  hego  en  Italia  para  se  juntar,  con  Haniiaiij 
primero  :qae  saliese  della  prove¡yiéron  en  su  lugar  etre 
Capitán ,  llamada  Himilcon  ^  que  mantuviese  por  a^d 
lá,  guerra  contra  los  dos  Scipiones  i  y  de  la  mudanza 

•.   ^e  desto  sefrecrecii  por  algunas  pueblos 
-I; .  ir-  Españoles. 

I  1.  i?^  ingiioa  persona  dudaba  que  la  padficadon  des- 
tos  Españoles  Andaluces  traerla  sosiego  general  para 
todas  ias  otras  naciones .  g3marcanas ,  según  el  escar^ 

%  miento 'crueL qué  padecíéroo*  •  Y:;trax^rala  ciertamente^ 
comot  todos  ¿ceian,c si  pocosr xiias' adelante  not  vüuie? 
lan  Embaxadoresihndrafs  eacEspaña  do^  la  Señoría  Car? 
ta^oesa,  'coniin5truccione&  y  oonstaJtas  -  de  gran  cali- 
dad en  d  hecho  destas'  guerras :  entre  las  quales  ,erá 
muy  principal  un'  arríenlo  /donde  se  declaraba  conve- 
nir; á  la.  repptadion  y  diguída^-de  «su  república;  que 
puestos  acá  los  .negocias /eni'efetmeioii  estadorqUe  po- 
dían tener v,  Hasdrubal r^recégiése  guantas:  i>anderas-*iiaH 
llarii  mas  'aparejadas  y. mas  bien  armadas  délos  £sp^ 
ñoles  sus  .confederadosr:^  y^xon  dios  y  con  la  mayor 
t  ^  patrte  del  ^  éxército  ^  viejo  .procurase  de  pasar  en  Italia; 
pbra  se.  jaoftar  .cpn  dílCspitaff  H^níbai , ,  y  txahaíasea 
aoibos  htmianos  en,  destruir  á .  Roiíia'^ ;  pues  ^taba  ya 

3  gücó  paca  (q,  hacer  idqspues/de  ia  b;aaiia  db  Ganas.  Ro^ 
1*. '.'•:.:  .      \  .       .  ma 
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ma  xlestruida ',  quedarían  sus'  Capitanes  en  España  des^ 
amparados  y  ^sin  cimiento ,  y  la  podrian  sojuzgar  á 
ella  y  á  ellos,  sin  estorbo  de  nadie ,  juntamenre  con  to- 
das las  provincias  Italianas,  Este  mandado  puso  gran    4 
alteración  á  muchos  pueblos  Andaluces  :deseosos  de  no 
Ycdad  ,  creyendo  que  si  se  hada'  la  jornada,  salido  16 
mas  de  los  Clartagineses  con  Hasdmbal  fuera  de  su  re-    ' 
gion ,  sería  cosa  fácil  echar  della  quantos  quedasen:  y 
siendo  menester  llamarían  Romanos ,  y  los  meterían 
entre  sí  par^  se  conservar.  No  se  puede  decir  los  mur-    $ 
mullos ,  y  pláticas ,  y  regocijo  que  todos  traian  ^  con- 
certando lloares,  ^y  lances ,  y  rñaneras  con  que  lo  pon- 
drían en  obra  quando  fiíese  tiempo ,   como  si  desde 
muchos  días  antes  hubieran  esperado  tal  aparejo.  Tam^   6 
bien  los  dos  Scipiones  quando  supieron  aquella  men- 
sagería  comenzaron  á  moveVse ,  determinados  á  resistir 
esta  pasada ,  por  ser  averiguado  que  si  se  hacia ,  las 
cosas  Romanas  en  Italia  cocrerian  grandísimo  peligro,    j 
Luego  sus  galeras  y  fustas  mayores  y  menores ,  pocas  á 
pocas  fueron  metidas  en  la  niar ,  y  Cornelio  Scipion 
con  ellas.  Neyo  Scipion  apercibió  las  banderas  de  lojst    8 
aposentos  ^  y  requería  con  gran  importunidad  la  gen-* 
te  de  los  Catalanes  y  de  los  otros  Españoles  sus  ami- 
gos ,  para  los  tener  aparejados  al  tiempo  del  menester? 
de  manera  y  que:  tos  bullicios  y  diligencias ,  dado  que 
secretos  en  toda  parte  y  fueron  continos  y  muy  oxU 
dpsos ,  tanto  que  sentidos  por  Hasdrubal  Barcino ,  des<* 
pacho  también  ¿1  mensageros  y  letras  á  la  gran  Car- 
fago^  tepHcan^'  muchas  veces  en  ellas  quanto  daño 
hacia  h.iama  de  su  partida  por*  aquellas  naciones  y 
gentes:*  y  :que  si  todavía  porfiaban  en  ella,  les  .hacia 
saber  como. primero  que  sus  exércitos  pasasen  el  rio 
Ebro  serian  las  Españas  de  los  Romanos  ^  pues;  allen->    ^ 
écj que.  no. icnia  consigo  Capitán  ni .  defensa:  bascante 
me  pudiese  dexar  acá ,  los  dos  Scipiones  sus  contra*^ 
ríos  entrarían*  la  tierra  quanto  más  adelante  pudiesen; 

y  .j  '  '  los 
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los  quales  eran  tales,  qae  con  igqal  podec  habia  difi^ 
cuitad  en  resistilles ,  qiianto  vboa  dexándolos  lihtes  y 
9  sin  estorbo.  Por  tanto ,  que  le  parecía ,  sí  de  las  Esi-^ 
pañas  hacían  alguna  cuenta,  pues  eran  la  substancia^ 
de  todo  su  ser»  que cónvema^enalar  Capitán  esmera*, 
do  y  bastante ,  que.  viniese  luega  desde  Cartazo  coa 

^o  exéccitos  poderosos/  Y  mas  les  avisaba  ^  que  li  tal  per^ 
sona  fuese  calificada  para  poder  entender  en  esto :  px^ 
que  dado  que  con  los  Romanos  acabase  sus  hechos 
'  tan  venturosamente  quanto  podría  desear ,  era  cierto 
que  la  mesma  gente  de  los  Españoles  no  se  le.  mos^ 
trarían  ociosos ,  ni  tenían  condición  para  jamas  repo- 
sar en  las  armas ,  y  le  darían  tanto  que  hacer  solos 
ellos ,  que  todo  su  valor  y  diligehcia  le  fiíese  bien  me- 

j  j  nescer.  Estos  mensages ,  puesto  qué  quando  llegaban 
movieron  algo  la  primera  determinación  de  los  Prin-* 
cipes  Cartagineses ,  al  cabo  después  de  muy  conside- 
^  rado  lo  que  contenían ,  no  qu¡si¿ron  revocar  alguna 
cosa  de  lo  concertado ,  mandando  que  necesariamcn- 
te  su  Capitán  Hasdrubal  Barcino  se  determinase  para 
,;  venir  en  Italia  muy  en  breve »  pues  las  cosas  allá  pa- 
recían tener  lugar  al  presente  para  se  concluir  y  fene- 
cer ,  solamente  proveyeron  antes  de  su  partida ,  que 
cierto  Caballero  nombrado  Himilcon »  hi^  de  Bomil-' 
car  j  viniese  para  residir  en  su  lugac :  d  qoal  acudió 
luego  tras  los  mensageros  que  traian  la  respuesta ,  con 
exércjto  de  gentes  y  de  galeras  bien  aparejadas  >  y  su-» 
ficientes  para  retener  las  Españas.por  mar  y. por  tier- 

12  ra«  Su  desembai'cacion  fué  donde  no  qoisMíray  cons^ 
treñido.  con  tórnienta'de  la  mareen  un  piáerto  pei^ 
groso  ^  cuyo  nombre' nt  sitio  no  declaran- nuestras  Co-- 
roñicas^  Solo  dicen  ser  los  morjadores  gentes  aficiona- 

j^  das  y  parciales  al  bando  Romano.  Pero  como  Himif- 
oom  no  •  pudiese  menos  hacer  dé  salir  i  tierra  por  es^ 
ta  parte  ,  reconocidos  todos  los  inconvenientes  y  dSr* 
ficultades  que  tenia  después  de  reposada  su*  génte^  man* 

do 
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do  sacar  fuera  del  agua  todos  sus  navios :  y  dexándo** 
los  cercados  al  derredor  con  palenques  y  fosas ,  para 
que  nadie  se  los  pudiese  llevar  ni  quemar ,  él  salió 
deste  puerto  con  algunos  caballos  ligeros  muy  secre* 
tamente ,  caminando  noches  y  dias ,  hasta  llegar  al  apo- 
sento del  Capitán  Hasdrubal ,  pasando  por  pueblos  du« 
dosos  y  contrarios  á  su  parcialidad ,  en  que  sufrió  te-  • 
mores  y  trabajos  asaz  peligrosos:  y  sufriera  mucho  mas 
si  las  prestezas  y  priesa  que  se  daba  no  le  valieran* 
Quiso  tomar  este  viagc  por  tierra  mas  que  por  la  mar,  14 
á  causa  que  las  galeras  Romanas ,  allende  ser  mucho 
mayor  numero  que  las  suyas  ^  andaban  pnestas  en  pa- 
radas ,  repartidas  en  aquellas  marinas  ,  y  corrían  todos 
sus  traveses  con  tanta  solicitud  y  diligencia ,  que  no 
se  les  iba  barca  ni :  persona  por  menuda  que  fuese ,  da- 
do que  se  desviasen  muy  lejos.  Llegado,  pues,  Hi-  15 
milcon  al  Capitán  Hasdrubal ,  y  platicados  entr?  lo$ 
dos  quantas  mstriiccio^e^ ,  y  mandamientos  traia  d(; 
Cartago  >  sobre  lo  que  debía  concluir  eii  ^1  articulo 
de  su  partida,  tornpse  para  su  real  miiy  informado 
también  él  del  mesmo  Hasdrubal  en  la  manera  que  le 
convenU  tratar  ^delante  la  guerra  de  España.  Tornó  16 
con  igual  priesa  y  algo  mayor  de  la  que  traxo  quan- 
do  venía  ,  pues  en  éosa  ninguna  podia  tener  mejor  se- 
guridad que  pasar  á  toda  furia  nasta  salir  de  las  pro- 
vincias por  donde  camfinaba  ,  según  eran  llenas  de  con- 
trarios. Hasdrubal ,  visto  que  ya  por  ninguna  suerte  po-  i^ 
dia  rehusar  ni  contradecir  la  jornada  de  Italia ,  suplió 
sus  banderas  faltosas  con  los  Españoles  que  pudo ,  de- 
Uos  traídos  por  halagos  y  cautelas ,  y  dellos  por  áier- 
za  y  premia  de  las  villas  y  regiones  que  tenian  su  con- 
federación. A  los  quales  demandó  primero  que  mo-  18 
Yiese  los  exércitós  gran  copia  de  tesoros  j  acordándo- 
se que  quando  Hanibal  salió  de  las  Españas  habia  re- 
dimido con  dineros  muchos  pasos  por  donde  camina-' 
ba  ,  que  íe  fueran  difíciles  de  sobrepujar,  si  desta^ ma- 
ne- 
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fiera  no  ganara  la  voluntad  á  quien  se  los  podia  de- 
ip    fender.  Sabíase  mas  ,  que  quantas  ayudas  de  gente  ¥tan* 
cesa  le  siguieron  en  aquella  jornada ,  todas  habían  sido 
ganadas  á  (iierza  de  dineros :  y  conocíase  muy  averi- 
guado ,  que  sin  aquella  gran  suma  de  riquezas  que  sa« 
có  de  los  Españoles ,  nunca  bastara  para  llegar  en  Ita- 
ao  Jia  ni  para  tocar  á  los  Alpes.  Con  rezelo  desto  quiso 
también  Hasdrubal  ir  bastecido  de  lo  necesario ,  para 
21    si  le  viniese  tal  necesidad  tener  el  remedio  presto.  ¥ 
asi  recogidos  aquellos  tesoros  (como  digo),  que  fue- 
ron excesivos  en  cantidad  y  mucho  predosos ,  comen- 
zó de  mover  sus  exércitos  ordenadamente  contra  las 
riberas  del  rio  Ebro. 

CAPITULO    XXII- 

De  las  cautelas  y  rodeos  que  los  dos  Scipiones  Ro- 
tnanos  buscaban  para  detener  al  Capitán  Hasdru- 
bal en  España  ,  vedando  quanto  podían  la  jornada 
que  pretendía  hacer  en  Italia  :  y  como  finalmente 
vinieron  á  pelear  una  batalla  famosa  donde  le  des- 
barataron y  deshicieron  todos  los  aparejos 
y  principios  de  su  viage. 

I  Oobre  todos  estos  conciertos  traian  los  Capitanes 
Romanos  muchas  espías  encubiertas  derramadas  en  el 
Andalucía  y  en  la  ciudad  de  Cartagena ,  que  les  avisa- 
%  ban  cóptino  de  quanto  se  podia  saber.  Y  como  íuéron 
informados ,  que  ya  los  Cartagineses  comenzaban  su 
viage  por  tierra ,  sin  haber  alguna  memoria  de  venir 
"^  ellos  ni  parte  suya  por  mar  ^  Cornelio  Scipion  dexó  las 
galeras  en  que  soha  residir ,  poniéndolas  en  puerto  se« 
guro  con  suficiente  recaudo  para  su  gobernación  :  j 
sacatios  los  peones  que  buenamente  les  pudo  tomar ,  el 
se  vino  con  ellos  al  exérdto  de  Neyo  Scipion  ,  para 
.    ¿  que 
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que  juntos  ambc»  hermanos  muy  bien  aparejados  ,  dc-^ 
ndas  codas  cosas  pudiesen  llegar  al  encuentro  de  sus 
enemigos  ^  y  morir ,  ó  vedalks  esta  jornada :  porque 
como  ya  declaramos  en  la  pasado ,  si  las  guerras  en 
Italia'  i!io  se  podían  comportar  ni  resistir  ^  tratándolas 
Hanibal  soio  ^  pareda  claro ,  qne  sobreviniendo  Has* 
dnibal  en  aqaella  coyuntura ,  .destruirían  la  potencia 
Romana  sin  algún  remedio»  Fatigados  en  este  cuidado 
ios  dos  Sdptones  ,  movieron  luegp  desde  Tarragona 
contra  las .  nberas  dd  rio  Ebro  para  juntar  sus  banderas^ 
quantas  habían  sacada  de  los  aposentos  con  las  de  los 
l^pañoles  sus  confederados  t  y  como  las  tuvieron  re* 
cogidas ,  pasaron  el  rio  primero  uque  los  enemigos  pu- 
diesen llegar  á  él.  Puestos  allí  cómidtáron  algunos  ctias, 
quál  seria  mas  apropiado  para  detener  al  Capitán  Has^ 
¿ubal ,  ó  combatir  algún  pueblo  de  su  parcialidad ,  ó 
Ueear  los  reales  Romanos  á  las  estancias  contrarias ,  po- 
niéndoseles debmte  donde,  quiera  que  caminasen,  Hnal« 
mente  después  de  muy  platicado  lo  que  debían  obrar^ 
tuvi<fron  por  mejor  ir  á  poner  sitio  sobre  cierta  pobia* 
tíon  Española  de  las  viejas  y  confederadas  al  bando  Car- 
taginés :  la  qual  por  estar  muy  cercana  del  río  Ebro, 
que  (  como  ya  muchas  veces  tengo  dicho )  los  antiguos 
solian  llamar  Ibero ,  también  ella  se  decia  Ibera ,  se« 
gun  escribimos  en  el  quinto  capítulo  del  primer  libro» 
qoando  declaranios  la  sazón  y  los  dias  en  que  6xé  cU 
mentada*  Esta  dice  Tito  Lívio  ser  ciudad  suntuosa ,  de 
mucha  reputadon  y  valor ,  al  tiempo  que  se  trataban 
estas  guerras  en  España  con  los  Cartagineses :  los  qua« 
ks  tenían  aquí  su  frontería  contra  Tarragona »  para  cor- 
ler  ellos  ,  y  defender  la  ribera  del  rio  sobre  la  mano 
derecha ,  vedando  que  sus  adversarios  no  se  desmanda* 
sen  á  los  otros  lados :  y  como  tal  imaginaban  los  dof 
Scipiones ,  que  si  la  comenzasen  á  combatir  ^  Hasdrw- 
bal  y  todos  los  demás  acudirían  á  la  defender,  y  de  fuer- 
za se.  revolverían  aUí  cotn.ellos  y  les  darían  batalla ,  sin 
Tom.IL  Nnn  que 
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que  bastasen  á  la  rehusar ,  pues,  en  otra  manera  deza« 
rían  qualquíer  afrenta ,  hasta  se  ver  fiíera  de  las  Espa* 

8  ñ^as.  Verdiderarn^nt^  seguu  pareciQ ,  muy  bien  acertá«» 
ton,  los  $<;ipíones.  en  lo.  que  sospcchjd>w :  porque  co^ 
ma  fué  declarado,  su.  camina  contra,  U  dpdad.  de^  Ibe- 
ra )  Hasdrubal  vino  muy  apccsurado  pocos  cuas,  antes.,  y 
ta.  proveyó  de  n\anten¡mientos  y  gentes  en  abundancia: 
pero  no  (|ui$o.  parar  en  ellA ,,  poi:  hacei;  esta  guerra  con 
el  mesniQ  pundonoi: ,  y  las.  mesmas.  cautdas  que  se  la 
hachan  ,  sino,  did  vuelta  sobre,  cierto  lugar  allí  cerca, 
que  también  habia  tomada  (luevanicnte  U  toz  y  parte 
Roniiana :  del  qnal  na  señalan,  nuestras  C<^<Snicas ,  ni 
las  Romanas,  tampoco,  <^\i,  nombte  tuviese ,  ni  donde 
caiía ,  ni  cosa,  pot  doQídQ  lo.  podamos  atinar ,  ^las  de 
que  confiesan  todas,  ellas.  ,,  haber  sido,  cansa  que.  ios 
combates  de.  la. ciudad  Ibera,  cesasen,  alzándolos.  Sci- 
piones,  de.  toda  su  punto,  su  tcal  y  sn  cerca  que  le  te- 
nia, pn^esto. ,  con  Yobintad  que.  después,  adelante,  la  fiíer* 
9a  de  la  guerra,  cargase  <oda^  sobre  Ips.  exérd.tos  del  Ca« 
pitan  Hasdrubal  Barcino ,,  pues  padecía  que  los  llama-* 

^  ba.  Con  esto.  sin.  mucho  trabajo  los  unos,  llegaron  á 
vista  de  los  otros ,  y  los.  Romanos,  ^entáioo  sus,  es« 
rancias,  cinco,  mil  pasos  apartadas,  de  las.  estancias  Car^ 
taginesas, ,  que.  hacen  poca  oías,  de  una  le^a  C^tdla-* 
na  ,  donde  todps^  ellps/ps^-áron  algunos  poco;,  de:dia% 
trabándose  muy  á  menudo  I0&  que.  $aliañ  al  campo  de. 
10  toda  parte  con  escaramuzas  y  recuentros*.  Algunas  ve* 
ees  hubo,  revueltas,  tan  enojadas. ,  que  para  no,  «et  ba« 
tallas,  campales ,  pasajban  de  peleas  medicas ,  y  sienas. 
pre- dptabah  en.  aquel  estila  /  credenda  las^  corñpeten^ 
cias,  y  los,  enojos,  quanto«  mas.  Iban  adeliapte  ,  hasta 
que  poco,  después,  un  dia.  de  mañana  comenzaron,  en 
ambos,  exércitos  á.  sonar  las.  trompas,  mayores,  sobre, 
las.  pnert^.  y  fósa$  que.  tenian;  en  el  contorno,  de.  sos 
palenq^ues  :  las  otras,  bocinias  menores,  andaban  nxran* 
do  por  la  pane  de  dentro ,  según  su  cosniñibxc ,  dan-* 


de  España.  4^7 

áo  $eáal  de  batalla  ^  para  que  la  gente  curase  de  sus 
cuerpos ,  y  comiesen  >  y  se  nallaseu  alegres  y  recios  en 
¡el  afrenta  venidera.  No  tardó  mucho ,  que  los  unos  y    ix 
los  otros  ^  como  si  vinieran  hechos  de  habla  salieron 
al  campoyColQ  sus  haces  tendidas  ^  y  batallones  reglar 
<ios  para  Irompíen  Los  Komanos  tomaron  un  sitio  le*    12 
yantado  bien  Uano  ^  por  la  vuelta  mas  alta  de  la  tierra^ 
donde  vian-  los  hoyos  y  recuestos  xle  todo  su  rededor: 
da  tal  minera  ^  que  de  ningún  cabo  podia  nadie  U^ar 
sin  Mr  descidiierto.  Venian  ordenados  todos  ellos  algo    i| 
funtos  >  coiño  que  hiciesen  un  batallón  tntero  1  pero 
divididos  i  la  verdad  en  tres  haces  muy  bien  distribui- 
das» La  principal  haz  pusieron  en  el  medio  ^  con  to-    14 
das  las  banderas  ^  y  con  todos  sus  Alféreces,  ácompa^ 
nados  de  muchos  mancebos  los  mas  bien  armados  y 
mas  diestros  en  la  guerra  de  quantos  traian  en  el  exér- 
tito )  concertados  en  quartelcs  á  námero  conveniente. 
Las  otras  dos  haces  tomaron  ambos  Costados  á  dies--    ijr 
tro  y  á  siniestro  deste  batallón.  Y  todo  lo  restante  que    16 
por  ia  mayor  parte  fué  gente  de  caballo ,  donde  po- 
drían estar  poco  mas  de  mil  y  quinientos  hombres, 
riñeron  los  lados  postreros  del  peonage.  Ya  por  estás    ly 
horas  saliá  también  Hasdrubal  Barcino  fuera  de  sus 
feales  con  las  haces  Juntas  en  otro  cuerpo  ^  tepártido 
con  tres  listas  ^  casi  de  la  mésma  suerte  que  Venían  los 
enemigos.  La  batalla  del  medio  traiañ  los  Españoles^    18 
sin  mezcla  de  nadon  ^  para  que  tegun  Hasdrubal  espe- 
raba ^  fuese  lo  mas  difícil  del  acometiríiiento.  £1  cuer-^    1$ 
no  siniestro  tomó  la  gente  de  las  provincas  Africanas, 
como  ion  Moros,  iServeruces^  y  Marroqúenos  ^  con 
otros  de  semeíante  calidad :  entre  los  quales  Hasdriibal 
hizo  llegar  los  Caballos  que  traia  cogidos  á  sueldo  de 
diversas  tierras^  En  el  otro  cuerno  derecho  cayeron  los    90 
Cartagineses  y  sus  ayudas  ^  también  á  caballo  contra  la 
parte  de  fiíera.  Las  quales  ayadas  eran  todas  de  la  re--   ai 
^oa  Uamuida  Numidia ,  gente  libre ,  sin  reconocer  Se<- 
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Dorio  de  Cartago ,  dado  qne  le  fiiese  comarcana ,  pe- 
ro seguian  su  guerra  por  sueldo  ^  como  la  seguian  mu^ 
chos  otros.  Y  ñiéron  tenidos  estos  Numidias  en  aqud 
siglo  por  hombres  mas  diestros  y  mas  desenvueltos  á 
caballo  para  pelear  y  hacer  la  giierr» ,  de  quantos  al 
presente  se  conóctan.^  Casi  los  mas  deUos  acostumbra- 
Dan  á  traer  dos  caballos  juntos :  y  venidos  al  afrenta^ 
quando  muy  trabados  andaban  con  sus  advecsarios  ,  si 
sentían  d  caballo  cansado ,  saltaban  en  el  otro  ,  coa 
tanta  ligereza  suya  dellos ,  y  con  tanta  destreza  de  ¡os 
caballos  enseñados  en  esto  ,  que  nadie^  se  lo  podia  ve- 
as, dar.  Con  aquella  buena  costumbns  duraban  en  la  per- 
ica mucho  mas  que  ningunos  otros  ,  y  la  quistian  era 
siempre  doblada  con  eHos.  Todos  los  otros  de  caba^ 
Uos  sencillos ,  y  los  Africanos  que  sobraron ,  puso  Has« 
drubal  ante  los  tados  restantes ,  divididos  en  la  manera 
que  mejor  le  pareció  ,  con  seis  Elej&ntes.  armados  ,  qua 
pocos  días  dntes  le  traxéroa  de  Carteo.  Estando  las 
hace^  en  esta  disposición  las  Capitanes  principales  que 
tas  gobernaban  cada  qual  andaba  visitando  los  suyos^ 
alegrándolos ,  y  hablando  según  era  menester ,  tenien- 
do todos  en  cada  parte  gran  esperanza  de  la  victoria: 
porque  mirada  la  manera  de  su  gente,  no  hallaban  ra- 
zón para,  desconfiar  ninguno  dellos ,  pues  en  el  námer 
ro  de  ser  mas  <S.  menos ,  y  diversidad  de  las.  nadones^ 
ty  habia  muy  poca  ventaba  de  los  unos  á  los  otros.  Si  Has^ 
drubal  y  sus  Capitanes  tenían  extrangeros  consigo ,  lo 
mismo  tenian  los  Scipiones :  y  si  también  estos  teman 
Romanos  naturales  suyos ,  Hasdrubal  tenia  Cartagine- 
ses ,  y  muchos  Africanos  ,  que  no  menos  le  fiíeron  afi- 
cionados y  deseosos  de  favorecerle  en  sus  hechos  á  to« 
do  tiempo  :  mas  á  la  verdad  tomada  por  si  cada  parte 
del  exercito ,  diferentes  eran  en  la  voluntad ,  á  causa 
que  los  Romanos ,  puesto  que  peleaban  en  España  9.  le- 
los tanto  trecho  de  la  tierra  donde  nacieron ,  sus.  Ca- 
pitanes les  habían  declarado  primero  lo  mucho  que  po- 

niaq 


toan  Cú  eite  trance  ^  dondq  no  solamente^  les  iba  las 
honras  y  Ja  vida.,  conid:  señorjía  de  todas  las  Españas^ 
sino  también  el  estado  de  las^gentes  ItaUaaas ,  y  mas  la 
sabid  y  fíber tad  de  sit  propia  ciudad ,  en  que  tenían  sus 
padres  y  y  parientes: »  mogeres  ^  hi)o&  y  haciendas  ^  y  las 
otras  cosas  de  su  priocipabafícion.::  las  quafes  iban  per^ 
didas  i  remaise  ,:s¿  no.  vedasen  et  caiBipo.  del  Capitaa  -  . 
Hasdrubal  y  en  que  todo  donsistia.  Pos  esta  ra^oon  la  2  4. 
gente  Romana ,  conociendo  depender  en  aquella  pelea 
la  vuelta  que  deseabaai  sa  tierra ,  con  el  descanso  que 
tanto  les  convenia ,  quedátoa  endurecidos  y  determi*^ 
nados  para  morir  ,  o  ycneer^  Harto  menos  porfiados 
/hombres  ^  y  de  nany  diversa  consideradon  teniao  las 
batallas  deí Capitán:  Cartaginés.:  porqqe*  como  los  mas 
dellos  fuesen  Españoles  inclinados  á  los  pueblos  y  lu-» 
gares  en  que  nacieron ,  pareciaks  mejor  ser  vencidos 
en  España,  que  vencer  pira  salir  en  Italia ^  coa  tantas 
fiítigas  y  pehgros ,  qua^tas  se  les  apareíaban.  en  el  ca-* 
mino  9  mayormente:  llevándolos  Hasdrubal  apremiados,  . 
y.  casi  jpor  fuerza^ 

Asi  que  coma  las  batallas  fueron  ordenadas  en  aque^  2  ^ 
fia  manera  sobredicha  ,  comenzaron  á  moverse  por 
ambas  partes  :  y  los  Romanos  antes  de  venir  á  juntar^ 
despenciiéfon  en  ^us  enemigos  ana  ruciada  de  dardos^ 
aegun  ib  teman  de  costumbre ,  con  que  los  embara-r 
záron  un  poco  i  mas  no  los:  hablan  bien  acabado  de 
^gastar  f.quando  la  batalla  contraria  delmedio  que  traían 
los  Españoles  ^  puso  las  picas  d  lanzas  en  el  suelo  ,.danr 
•do  señal.,  que-  sllqs  desasen ,  holgarían  de  cesar;  la 
quisüíon*  Los  Romanbs*  del  medio  saiícroa  luego  muy  2^ 
alargados,  contra  fuera ^.creyebdp.  qbe  de  tenooc  lo  hk 
desen.  Y  como  los  Españoles  fuello  vieron  ^  dexadas 
de-  todo*  punto  las  picas  >  empuñan  las  espadas ,  y  sin 
Jas.  acabar  de  sacar  ^  puesta^ si¿n»pre  la  casa  sobre  los 
aue  venían,  á  ellos. ,  dt^on  a^aos  pasos,  atrás..  Esto 
•si¿  causa  que.  sus,  enemigos.  froAteíos  tomasen,  mayor   . 
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codicia  cíe  los  tmbéstár :  y  puesto  gttt /ímpetu  para  los 
alcanzar ,  alargaron  tanto  suá  qoandes  ^  que  se  piidieraa 
ver  en  peli^o  ^  por  quedar  poco  ifirmes  y  derrama^ 
dos ,  si  las  hileras  delanteras  oo  se  dtítkivieran  i  y  si  ios 
Españoles  contrarios  en  aquel  momento  no  dcsliícje^ 
ran  las  ordenes  >  y  se  desparcieran  af  raocaidamimre  poé 

27  diversas  partes ,  sin  bastar  .nadie  pata  los  detenfci:;.  No 
desnutyáron  por  esto  los  otros  lacios  de  ia  batalla  Car- 
taginesa ^  daao  que  les  fué  gifui  perdición  la  íalu  do 
sus  Españoles  ^  antes  considerando  lo  mucho  largo  que 
tomároft  estos  Romanos  del  meflío  y  pareciendoTeft  que 
venían  abiertos  y  sueltos  dr  las  otras  coaa|>amas  ^  car- 
garon Como  valientes  hombres^  por  la  patee  derecha 
los  Cartagineses^  y  los  Africanos  por  el  otro  tx>sfcado 
frontero ,  comienzan  á  darles  priesa  ^  tendidos  quanto 
buenamente  podían  en  dos  brazos  ^  creyendo  que  bas* 
taran  á  ceñir  esta  lista  Romana  del  medio  ^  pata  la 
desmembrar  dd  cuerpo  principal  de  su  batallón  >  y  to« 

18  litados  tntre  si  ^  matar  m  ellos  hasta  se  hartar*  Pero 
luego  sin  detenimiento  recudió  lo  que  £dtaba  del  ex¿r« 
cito  Romano ,  con  todas  sus  ayudas  y  ñrmezas  ^  tan 
cerrados  y  tupidos  ^  que  mviéron  asaz  fuerza  para  hen« 
der  los  lados  Africanos  >  trastornándolos:  contra  la  par« 
te  de  fuera :  y  allí  como  les  tomasoí  di  esquadron  al 
través  ,  vdiviéron  los  cuerpos  sin  menearse  del  ^áo 
donde  veniaft  ^  cada  qual  á  ^a  mano  ^  haciendo  ficnte 

39  las  partes  que  primero  traían  por  costados.  Y  con  esto 
la  pelea  se  Comenzó  de  trabar  en  las  hileras  ultimas^ 
tinque  loi prindpios  1^  ni  medios > ni  la  trasera dd  es» 

^0  quaáron  hidesen  movimiento*  No  tardó  mudio  que 
los  Romanos  sintieron  la  ventaja  que  tenían  en  testar 
mas  enteros  ^  y  quedarlas  mas  número  de  gente ,  des^ 
paes  que  faltaron  los  quarteles  del  medio  t  con  lo  qual 
a  poco  rato  todos  los  peones  Africanos  fiíértin  acaban 
dos  de  vencer  ^  y  la  mayor  parte  clellos  hedios  peda- 

31  asos*  Publican  las  Corónicas  Rpmanas  ^^ue  sí  los  Esp^^ 

uo« 
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Soles/ a!  pruicípío  no  dc^saAipajraran  la.  batalla  can  de. 
jroJddoa  ,  y  «tí  dfc  volututad  ^  ánas.qjlicl.41cga3cn  i  las. 
manps. ,  qucsdacan  t^Mnbien  alU  muertos »  como,  quedá- 
vyn.  los,  otros,  á  ^uiea  segqian :  y  casi  nadie  del:  exército 
contraria  sq  pudiera  librar^  Las  Coronicas  Africanas  cer*    3  2 
^ican.  y.  poj^üan,  ^^  ^  sa&  Españoles  pek^raa ,  los. 
BLoimnos.  y  quantos.  Empapóles  eran:  .al  otra  su  bando 
Contri^rip.,  faetaix  diQstcutdos  y^rqtos^  Lo.  qual  parece.    33 
que;  paedea  bfen  decir  ^  según.  1%  batalla  duro  lai:gas 
hor^.  dudosa,  y  combatida*,  £1  afrenta  de  los  caballos.   34 
tampoca  ttivct  diftcult^:.  porque  como,  los  de  Nuoiir 
día  con  otros,  Moros^  en.  las.  esquinas,  del  esquadjroa 
ví¿rpn.  dtthecharla.  fottv^  del  medía  ^  re¿Q^os.  ante,  t 
H:  los.  seis,  elefantes. ,  y  pucstoi  en.  huida ,  dexároa  des- 
nudas, y  siu  defensa  las.  orillas,  det  batallón  que.  siempre 
^abalaban*.  Sola  Ha3drubat  Barcinox  quedo  sosteniendo    3$; 
ti.  fiíria.  hasta,  los.  postreros,  finés.:,  y  y  Uta.  ya.  sin  reai4'-  \ 
dio.  la.  pedida  de  su.  gente^ ,,  no.  pudiendo.  más  hacer^, 
laltó.  de;  la.  matanasa.  por  ej  camina  de,  Cartagena ,..  con 
algunos,  pocos,  que  le  slgui^ronvLuegp.  los^realds.  Car^    3^. 
tagineses  fueron  también  toncados,  y  robados.,  y  seguir 
da.  la  victoria  por  toda  cabo. :.  lo.  qnajl  dio.  gran  óca$iqn. 
i  que.  mnchos.  lugares.  B^aiíoles.  dudosos,  en.  la.  parte, 
qací  deberían  favorcM:er ,;  se  declaraseti  abicrtarotntc  jpor 
k>s.  Romanos*.  En  los,  hechos»  venideros,  pacqciói  que^lar    3^' 
Ha$d¡rabat  atajada ,  no;  soIO/  para  Ueyar  esta  vez.  ajgu^ 
nos  cxércltos.  en  Italia ,.  sipa  paca  poder  estar  ea  £spa«!. 
ña  Mgvro^sc^nn  lo  dexabañ  maltratado. 
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CAPITULO    XXIIL 

Cofno  hs  Cartagineses  Africanas  ^  entemüda  la  nueva 
de  sus  rompimientos  en  España  ^  proveyeron  á  Magon 
Barcino  ,  hermano  del  CapiPam  Éúmibal ,  con  macho  so^ 
torro  de  geates  ^  y  tesoros  y  navios^  para  ¡o  remediarm 
La  Señoría  Romana  por  su  parte  quiso  dar  numera  como 
se  fortificasen  acá  ¡os  exércitos  Espantes  -^  para  com^ 
tinuary  sostener  todas  aqueUas  buenas  dili^ 

gencias.  tomemtadas^ 

X  JLi legado iHasdrubal  á  Cattag^na ,  mal  jtfompañ^ 
ilo  de  üc  pequeña  sobra  de  sus  exércitos,  presto  fue- 
ron con  él  todos  los  principales  moradores  de  la  tierra 
comarcana ,  para  saber  su  Voluntad ,  y  sentir  lo  que 

^  determinaba  hacer  en. los  negocios  venideros^  No  tar-^ 
dó  ifiucho  de  venir  tanrioicn  Himilcon  ^  hiíQ  de  Bomil-* 
C9r,  con  aqueUos  navios  y  gente  que  dtidux»s  haber 
tomado  tiertA  ios  díats.ántes :  el  quai ,  conocida  la  rota 
del  campo  Carti^nes ,  y  visto  que  las  galeras  Roma- 
nas lubian  desocupado  la  n»;r ,  como  ya  lo  contamos^ 
7 '  perseveraban  todavía  recogidas  en  sus  puertos  >  sin 
-gente  de  guerra  bastante  par^  salir  fuera^  determino 
primero  que  Comtiio  Scipioü  las  .guarneciese  de  nae« 
vo  I  sacar  el  también  las  suyas :  y  ^n  correr  o^o  p^ 
ligro  se  metió  con  ellasf.un'  dia  de  mañana  por  el  paet^ 
to  de  Cart^ena ,  donde  fué  mny  bien  recebido  del  Ca^ 
pitan  General ,  y  de  los  otros  sus  vecinos  y  dudadanois» 

3  Pocos  dias  adelante  llegaron  al  mesmo  puerto  de  Car- 
tagena ,  sin  lo  sospechar  Hasdrubal ,  sesenta  galeras  lar« 
gas  Africanas ,  llenas  de  muy  buena  gente ,  que  traía 
Magon  Barcino )  hermano  tercero  suyo  del  y  del  ca^ 
pitan  Hanibal ,  hijos  todos  tres  del  gran  Hamilcar  Bar« 

4  dno.  Este  M^on  siguiendo  la  guerra  con  Hanibal  en 
f  según  ya  declaramos  en  los  diez  y  siete  capi« 


dad  dt  Cávugo ;  d^pliesr.d&«iC<SdÍ2U:l«(rOt«.4e  Cañas,.- 
cpn  rdacioa  iai^a  MiMo^mioshockQs  y  pasop.yktff'j 
liosos  aoontectdos  en  a^udl»i|paifialla;;  ^Qiadbi  ycflUH 
tíccU^UMs  :  f.  ht  SdÓAurá:  .Ct^agÑ^a  le.  jnsbia.-.prpyddci!,  o  i 
imqivtiiiaíeijtte  para,  toraaf.lcikAtiUa  coa  «qtieUas  .feseitOi 
galeras  bas(;aMas:{)^'dÍQ&/i^:s^s  (ckimccsraftnaidos  ^  ymtiili. 
y  quinientos  Ciñ>allOs  ,  y  doce  nil  peonas.  Otros  aár-n-  $ 
man  vdote.  toU^.y  muchos  A^eiat?  y  dos  cnH,  y  nuls 

una  gunstuna.de  dinocp-pai». 9».pa^.;|QSiqa¿<s.jd 
había  pngstaüobre lapimt^i  delr^ws .f^-ltp  ies^^  . 
taba  ya  .smo.  ciem^  pditacoaieyMajr  el  ^viagf;  i,  q^andoí. 
ll^ó.  Ja  niKyajfecuHite4el  omcho  d«09  rqii«  »m  Capí- 
t»)es  .y  valedores  recibieron  en  España.  Pqc  esta  causa  ^ 
pareció  que  $«  d^Ma  mudar  .aK|uelk(  pdmttf  .d^tcrmi- 
nadon ,  <y  mandar  ii)iQv;iqttqitftqAe.C«n>MdtJaipiif«nga. 
4ft.  st4}  flomo,-  -üft  ^dfiifB  coter  lioHij  'jsocorrleK  Jbi^o.  Im    1 1 

rérdtDsEspañfMÍMíi^o  nModta(4|tie  su  venida;  fiíd  tmi 
sazQft-ry  ,t^  á  tteúspo.»  que  ninguna  lo  (MÜera.  ser 
mas*  Y  con,-  diiúmero  destas  gi^eazas ,  y  con  las  otras  Z  i 


¡9»  ran9aat»i0'icaacUfld ,  d  puerco  ds ;  Cattageqa 
ttooOi  4fi myk»;jfr h  twwA  «acho  mas ,  cqq  gentil 
«miadas ■  ■  qu^  casi 't»  cábiaO' dentro ,  ican  alegres  cqdo»: 
dios ,  y  taaipuesto»  to-órden  qu^-  no  sintiendor  la  rota( 
pasada,  se  determinaban  otra  vez,  á  sacar  susjbandera» 
en  campo  pasa  ^buscar  Iqsí  Sci^ooes ,  y  les  dar  tabie^t»4 
menté  laroatdla-jcamp9l;de{)oder..i';pckief  Uq  qttal  si: 
se  hidcxar.bomo  se :  fhtiiObii  /.pairecta  llevar  oaen  .cav 
mino.  PerQ<jesó'  la  proátcucion  desto  (según  iniagiariH  ^. 
mos)  por  U  gran  ulta  de  sdud  que  iks  oMmoriasdc; 
Juliano  Diácono  señalan  haber,  tenido  los  fio»  de^^vcr; 
xano  presente ,  con  pes(ilcnci4  oud  y  mfngiu.tettir» 
ble  dftJtDant^üiimiteiQS'enraaqdMS  pnrtt»  Esfiaoobis  :.íqií 
qiiaks<da&os  fJflUsoto'.seri  ittty9otsr.«A  h  t^on  don« 
de  se  ptítíbsat  agudiav  áivmüm.,  ifos-iú  i^pan^que 
•j  Tom,  II,  Ooo  las 
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las  guérott  «óláixtÚKt^Vi  Íl  st(^ 
tre  tanta  loAdos  Scipíofies^'én  d  finí  del  estío  desp^- 
cháróti  m^SágercA  á  la  Señmitf  HomaKia ,  dándola  Cuen* 
tá'{S|of  teisas  yrelacibñ  muy^i  larga  de  sus  victorias  ,  y 
dib  las  exraft  CMas  pt<S»pcM:^«cbfiwcidsii  eti  B^paña.  De- 
ctarabati  tó  t<tt«r  mengeb  'áe^vMtt^%  y  de  ve^tidmas  y 
db  trigo  para  «ds'^^rir^^,  i^  ^pAr»:  lo$!otros  amigos  que 

\]  «)ntinuáfc(ah-esrá  guém  con  cll<)s  /á  qukn  faltaba  rau- 
chD  de  lo  neée^rk>  v  p^to  que  quatito  al  ¿urtículo  dd 
dinero  ,.pttil  %zf^^ctt  lAS  pagsl»i  y  banderas  Romanas, 
y  fias  de<«ieM^  Eípaaotei'  qac^ya  c&táfítí^A^  ,  dado 
qiie  tmyt  pocos;-  it^MUf»  pimt  de  isw^ ¡acostamientos 
en  algiWa  tflOnedá ,  '«k^fon'^uetí'iporLCaso  los  de^ 

•  pósitos  i^  Ms'ero  Ronri^no' 46' 'hallasen  gastados  y  me- 
nestei?0!li^s^?tAi8carfkrv''tÍlto$  algiAia'  tráoteta-  con  que  sa-* 

car  acá  :dm>^a»á'la(vt<Mí.d^  stts.coüiede- 

1 1  fados  y  Vn  ÍMVejM  «di^ftidbatíiM  qw-todiesen.  Lev  dc^ 
mas  ho  tendría  renie<lk>sf^(iO  lcPpixrmaíid^<ylCótea^ 
pues  en  off a  bvanor^a^ní  su^^  exércAcót  i  ni  -lá. tiara  se 
12.  podrían  consefvar.  Los  mensageros  fueron:  muy  bied 
recibidos  quando  llegaron  á<Blomi>,  cbni^  '|>lacer  y 
Mgodjo ,  qttattoltftn  Ml^tro»  que^Mi^idd^' if«itt^«^ 
Miáñí^  semejantes  ^eitibttadsibvy  kii  v^toiria  pardadd^ 
2adá^  por  t  dios  eA  palabra  mucho  'Mas:  dk  lo  que  triíán 
las  letras^,  fué  muy  alabada  y  estimada ;  haciendo^  sa^ 
crifícíos y  picarías  en^^  todos  los  templos  de  sus  ido- 
Ios,-  no  tanto  por  haber  sido  grande.,  quatíto  por  el 
afegrlipqiie  re<:Jbi¿tón^ttti'je$tbrbcitse:coá  dfaia  pasada 

1^  lafr  de  cuy6remo^ estaban 'aíUáteniblando/:: Etilo  de« 
nfllas -düatártm  la  fespuesta  por  aigutiosdks  hasta  ver 
envcfué  modo  podrían  efectuar  la  provisión  destas  ne^ 
céitdides^  pues'  i¥0>  se  hallaba  persona  dentro  de  Ro« 
má,:  «plor44cd  sdJm^ttftfj^  «orcotittttései/bienr  claro  seé 
gnifí>  ?ercl$KÍ  q¿aiiito  lofi' ^Ipiítttefiddoiáii^  y^úsco^oHn- 

14  to  fi6mmf!ii¡JM  dad<o 

c.O  ,  .     que 


qAie^.difiiUlltjpsa  ipar»  jlo  rremcfli^  #rla'Senorí<í>R.Qmaii4 

cacíon-q^e  raiiy-prpsto  m^imÁ<^Si.U^pi^^  todo  1:*. 
cando  de  \p ;  qpe  se .  pcdia^  Y:  -m .  yu?Iíps  i  Tarragona    i  % 
brevemente :  diéroo  I  Qfrasr  Ifttrff.  á  los  Scipiones.,  cli 

cespDCsta de Us  sp^á»rv  dcmdcla¿j^ÓBSul«f yQqbejríia-» 
dores  de  la  (S^nprii-I^s.  »o&^^j>Jl*l^  V«tídos  íkgra4eci4 

miens«*de-f»  b9íí^:^^x¿^9Í>i>íMüC|?ios.y:prud5n- 
tía,. rogándoles  qyc^sifmfffP  IpelJiíy^n  í^í^cl^n W , cqwq 
tat(  generosos  caballct^:y  ,4íL?«>j^ta  sai>gr«  1q  dcbiaji 
hacer*  Agradecíanla,  otrosí  ^  la  considffracion  que  m>-  16 
vieron  á  los  menesteres  y.  ^to?.4pl  tesoro  Romano: 
los  qnalcs><:ertific^bw>  ^r.t^^  d^^ig^ados,  gne  i>a?e- 
^^  flribgw.poífcweijKHngorj»?  p¡eíi,:«^  pOr  esta 
sazón  quando  la»  ctiptas  viniéro^i,.  ^e  (segim  en  ellas 
decían')  aHendc  Ja  pendencia  C^^cáginesa  les  era  recrer 
cida  rtUi»^a  .discordia  cop  Philipo  Rey  de  Macedonia,  * ' 
jttíotííie  .V;3Ícrosoyíflc5pí4eH»^c*\íis  gentes  y  muy  aD- 
madíis,.f  df;:m»¿ia[/dispp$ifipfl  para,>acer  dañoü  en 
^^aüa,'por)C*tf^«!>bl^Scíí«r»S^ÍAn  vecina  ^  , 

que  Ids  puertQSrde^^a&'^n.vinay.s^lcn  fronteros  y  dp*- 
techo  i  los  puertos  de  mar  en  otra ,  como  son  Ve- 
iooa  y  I>arazo  de  M^colpnla^  que  miran  á  Barleta, 
Brindez^,  y, Qetapto» y  pu.erj:os.  Italianos  en  la  provincia 
de .  Pulla  \  :di!f idído^^^íQdos,  ellos,  pon  poco  mar.  -  El  fuá-  '  7 
damento  desta  m»} va  g^ecr;ii  declaraban  los  menságero^ 
acá  despiies  de  venidos ,  que  fué  por  haber  aquel  Rey 
Philipo  jurado  ligas  y  capitulaciones  con  Hanibal ,  en 
.que  prometía  de  traer  en  ^u  favor  docientas  naos  grue<- 
«as  armadas  ^  y  venir  en  Italia  para  destruir  sus  mad- 
rinas altas  y  baxas ,  y  no  menos  por  la  tierra  que  por 
el  agua  hacer,  guerra  brava  contra  los  R^omanos  á  su 
parte ,  con  tal  condición ,  que  siendo  fenecidos  aquellos 
debates ,  todas  las  provincias  Italianas  y  Roma  junta- 
mente con  las  :preseas  y  robos  habidos  allí,  fiíesen  de 
los  Cartaj^neses  :  y  pacificadas  las  tierras,  Hanibal  y 

Ooo  z  sus 
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I  kiqiiic?rá;^scñoríos* -y  rdfnw  qué  Phffipo^sti^lasé  ,  que-^ 

dahdó-pbr  él  tódái-^lávI^^ISí^  de  ai]ir\  y:  dü{bdes  de 
9^  tierfa ,  que  caeriari  fr^onferás  ¿'Macedonifl/Deckin  otro«> 
ú  los^  mensagéros  ^  qci6  qüandd'  pirtiérón  de  Roma, 
Gerféfeay»;  SictHdV^^^*^^  muf^'jícligrosas ,  p6r  se 
iiaHaf'YiiSi  ^midasl  ^4^«igadá»  /itpif'yá  no  bastaban  i 
Tes]K>ndeí(cc]íiV^l'Sá{Sri»^^«^aa  ]vkéiWy  MiñristfO^  Ro- 
ñianos  i^sfdéilM^f  ;^é}Éso/^r4l^^  el  sueMo  de 

las  banderas  que  la  ifeftCídIán  x  páfra  aiya  paga  les  echaban 
*' '    Cada  úh  tributos  y  pedida  exWaóTditiarios  en  grave  can-* 
tidád  y  sabia^e-derto-,  t^ue^^  HieftMiel  Rtty  Zaragt^zantf 
-deSictha';  dé  qiiíeiyMabláMds^én  ll«&ca^Ítlíl<K.f  rinrcro  y 

<lado  que  níMiy  Vi¿^  ,r]«(9  ikstbtifáfá^il  p&irtekMQanS ,  Sí- 
'jp  -dUa  se  rebelara  ififó'tbriánl  qukiera 

'  nías  de  ver  cti  la  mar  algunos  navios  y  ioc&tt^  de  la  g^asi 
€:artago;'para'^  nru^ar  cort^k>dtt$;4ü&püeMk  ináútídos 
pórun  cabálli^^o^Sittdei'M)  ftttaí^U^^uel^  Atsi- 

2Q  cora ,  de  Tés '-  ñiias'podérbs6$'y*hiáft<k¡í^ád«s^  eii  ?lk.  De^ 
clararon  tanftbieii  aqadlos'ñleftslígMrós^jftida  volvieron 
á  Tarragona  la  cautela  prtiddnte  0^  Rcfma  tuvo  para 
sacar  y  bastecer  entre  tantas  difíc&kades  la  próvisiiDik 
de  vestidos,  vituallas  y  dinero^  qtle  losSctpioAes pe- 
dían ,  y  fué  ponerla  pregón  las  teiitb&  (te  la  Señoría, 
mandando  que  los  arrendadores  i^AbUcds  la$  pujasen 
de  nuevo  con  manifestación  de  las  ganancias  ^  que  los 
otros  años  pasados  hablan  sacado  ddlas ,  y  prestasen 
las  tales  ganancias  á  la  república  para  que  <jUMido  los 
tesoros  de  su  ciudad,  estuvieren  rehechos  y  ricos ,  les 
2 1  fuesen  tornadas  con  sus  intere^s.  Aqoetio  decían  ha^ 
ber  aceptado,  tres  compañías  de  vecinos  Romanos  por 
hacer  bien  á  su  pueblo  sacadas  dos  condiciones  :  la  pri- 
mera ,  que  las  tales  rentas  quedasen  rematadas  por  tres 
años  siguientes  en  el  precio  que-  Stfltoniaban  al  pre- 
sente :  la  segunda ,  que  todos  k>s  bastimentos ,  paños» 

ar- 
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iVihaft ,  vestidor^  y  vituallas ,  siendo  puestos  en  la  mar 
para  traer  en  España ,  fuesen  al  riesgo  de  la  comunidad, 
y  tío  ixTjo  dellos  ,  ni  tuviesen  obligación  de  lo  segurar, 
dado  que  se  perdiesen  con  tormentas,  ó  lo  tomasen 
enemigos  ;  lo  qual  todo  se  les  otorgó  como  pedian 
para  socorter  la  fatiga  de  sus  exércitos  en  España ,  y 
-para  favorecer  aquellos  dos  hermanos  Scipiones  sus 
Capitaxu»  honrados  que  tan  alta  cuenta  daban  de  sí. 

CAPITULO    XXIV. 

C^mo  Himilce^Ia  niuger  de  Hanibal^  y  su  hijo  Raspar 
dieron  fin  á  sus  dias ,  y  poco  después  un  pueblo  prin^ 
cipal  d^l  Andalucía  ,  que  nombraban  Iliturge  se  rebeló 
crntrá  Cartago ,  tomando  la  parte  Romana :  sobre  lo 
^¡ualbubo  recuentros  y  peleas  muchas  y  miiy  bravas  :  los 
jSfricanos  por  ¡o  cobrar  y  reducir  á  su  confederación:^ 
y  los  Romanos  por  lo  defender  y  ctmser^ 

var  en  la  suya. 

.  Ju  or  aquellos  dias  mesmos  en  que  tal  diversidad 
7  mudanza  de  negocios  andaba ,  la  pestilencia  de  quien 
hablamos  en  el  capítulo  pasado,  cundia  muchas  partes 
y  r^ones ,  quanto  mas  Iba ,  hasta,  venir  i  los  pueblos 
Andaluces,  y  su  comarca ,  donde  sin  la  gente,  vulgar 
que  siempre  faüecial  y.  murieron  personas  caudalosas  y 
de  gran  reputación  ai  bando  Cartaginés:  éntrelas  quales 
pereció  Himilce ,  muger  del  Capitán  Hanibal ,  en  la  ciu- 
dad de  Castulon ,  ó  Cazlona  con  una  gran  parte  de 
5US  aficionados  y  parientes :  poco  después  falleció  tamr 
bien  Haspar  su  hijo ,  niño  pequeño  de  pocos  años ,  cu- 
ya muerte  juntada  con  las  otras ,  desocupó  mucho  las 
tierras  vecinas  á  Cazlona  para  poder  obrar  sus  natura- 
les dellos  algunos  movimientos  contra  los  exércitos 
Africanos.  £1  primero  que  conienzó  la  niudanza  Uama-r 
ban  ,pór  aquellQs  tiempos  Iliturge  >  cuya^  postura  solia 
-.  ;  ser 
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ser  en  el  camino  casi  derecho  que  lo$  arftignos  ^  hadaft 
viniendo  desde  Córdoba  para  Cazlona^  desviado  d9 
Cazlona  veinte  y  siete  mil  pasos  de  trecho ,  que  toman 
algo  mas  de  seis  leguas  medianas  en  España ;  desviada 
también  quarenta  mil  pasos  de  Córdoba,  que  son  jus* 
tas  diez  leguas  comunes ,  como  lo  hallamos  en  el  tra- 
tado de  los  caminos  viejos,  compupsta.por  cl,£mp^ 
a  radbr  Antonio  Pió.  Tenia  su  fundación  lUcargie  ^  sobre 
la  ribera  de  Guadalquevir ,  á  mano  derecha  ^  según  Pli* 
nio  lo  declara :  las  quales  señas  pertenecen  cabales  y 
propias  al  pueblo  nombrado  por  estos  nuestros  dias 

3  Andujar ,  ó  muy  cerca  del.  Una  población  teneiiios  agQ- 
ra ,  que  dicen  Uitur  en  el  reyno  de  Murcia  junto  con 
Alcaraz ,  conocida  de  nuestra  gente ,  por  la  primezz 
de  las  alhombras  labradas  allí :  del  qual  se  pociría  sos- 
pechar y  mirada  la  semejanza  del  vocablo ,  que  debió 
ser  aquel  Iliturge  ,  de  quien  tratamos  agora :  pero  veír 
daderamente  no  lo  fué »  pues  Iliturge  caía  dentro  de  la 
provincia  nombrada  Betica,  junto  (según  díxe)  con 
Guadalquevir ,  discrepante  del  asiento  que  hallaaios  en 
Uitur  y  mera  de  la  Betica  vieja  del  Andalucía  moderna. 

4  Mucho  mas  errarla  quien  lo  hiciese  Medina-Coeli,  conio 
lo  hacen  las  escrituras  del  Obispo  de  Girona,  mal  traza- 
das y  mal  compuestas  en  el  arte  de  Co^mographía; 
pero  desto  presto  tomaremos  á  hablar  en  otros  capí- 

5  rulos  del  sexto  libro.  Tenían  los  Españoles  moradores 
en  Andujar  ó  Iliturge  todos  los  años  pasados  guarní* 
cion  y  banderas  Cartaginesas  dentro  de  su  pueblo ,  para 
conservar  aquella  región  en  su  parcialidad  :  y  como  los 
hombres  vulgares  quando  tratan  guerras  y  turbadones^ 
por  la  mayor  parte  sean  excesivos  en  sus  obras :  bien 
así  por  esta  sazón  aquellos  Africanos  de  la  tal  guar- 
nición, con  esta  revuelta  presente ,  hacían  demasías 
en  el  pueblo ,  mas  de  las  hechas  en  otros  años :  f 
bastaban  á  lo  hacer  por  estar  los  Romanos  sus  conr 
erarios  en  Cataluña ,  tan  alejados  desta  prqvinda^  que 

na- 
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nadie  pedia  tomar  inteligencia  ,  ni  plática  con  ellos  :  y. 
también  por  el  favor  de  Himilce,  siendo  viva,  que 
traia  toda  su  parentela  dentro  desta  liga ,  haciendo  gran- 
des amparos  á  Cartago  :  pero  como  la  tal ,  y  los  tales 
fuesen  ya  muertos  en  aquella  pestilencia  que  diximos, 
y  la  gente  Cartaginesa  no  refrenase  su  mala  costumbre: 
los  Andu jareaos  Uiturges  enojados  de  tanta  sinrazón, 
tomaron  armas ,  y  matando  de  presto  casi  todos  los 
Africanos  de  la  guarnición ,  algunos  pocos  que  pudie-» 
ron  huir ,  salieron  del  pueblo  muy  destrozados ,  y  ro- 
bados y  heridos  9  y  tuvieron  i  gran  maravilla  poder 
escaparle  persona  (kilos  ^  según  la  diligencia  ,  ferocidad, 
y 'bravera  que  los  AndÜkíces  pónian  en  su  destruicion. 
Esto  concluido  los  Uiturges  dieron  avisos  en  Tarrago^ 
na  de  todo  quanto  pasaba ,  prometiendo  que  recibirían 
por  allí  gente  Romana  contra  Cartago ,  para  la  meter 
y  sustentar  en  él  Andalucía ,  si  los  Scipiosics  acudían  á 
su  defensa  como  seria  razón;  Los  Scipiones  ofrecieron 
ác  lo  hacer ,  y  de  venir  dob  toda  su  potencia  ,  sin  dexar 
cosa  por  aventurar  en  tan  importante  socorro.  Has^ 
drabal  Barcino  por  el  consiguiente  sabido  lo  hecho, 
lastimado  de  novedad  tian  perjudicial  y  tan  dañosa  para 
stír  retención  en  el  AYkdaltYCÍa;,  salió  de  Cartagena  con 
quantasiianderas  y  pujanza  pudo  llegar ,  asi  de  los  Afri^ 
canos'  que  primero  tracto  Himilcon  ^  Y  de  los  doce  mil 
nuevamente  venidos  con  Magon ,  como  de  los  otros 
antiguos ,  y  cursados  en  la  guerra  pasada »  que  siempre 
tenia  cerca  de  sí :  con  los  quáles  entró  por  aquella  pro* 
Vincia  rebelada ,  haciéndio  grandes  castigos  y  cruelda* 
des  ánres  que  la  mudanza  pasase  mas  adelante,  ni  pu^ 
tliese  nadie  haberse  movido  de  sus  aposentos. 

No  se  tardaron  tampoco  los  dos'  Scipiones  después 

3\\é  fueron  confirmados  y  ciertos  en  la  perseverancia 
e  los  Uiturges ,  y  reputaban  á  tan  gran  bien  este 
lance ,  que  sin  detenerse  momento ,  ni  parar  en  ialgu^ 
na  parte  comenzaron  áiCamiinar  noches  y  dias  con  dos 

mil 
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mil  caballos  Kgcrós  ;  y  diez  y  siete  mil  pcottes  en  or- 
denanza ,  los  quatro  mil  Romanos ,  y  trece  mil  £s(mh 

10  ñoles.  En  el  viage  supieron  como  Hasdrubal  y  sus  com- 
pañeros Himilcon  y  Magon  estaban  ya  sobre  la  villa 
de  Andujar ,  dándole  terribles  combates ,  y  poniéndo- 
los en  toda  necesidad :  pero  la  mayor  fatiga  que  deb- 
tro  sentían  era  &lta  de  mantenimiehtos ,  y  sobre  to^ 
do  de  trigo ,  por  haberles  ocupado  los  caminos  donde 
podía  venir :  y  quando  la  villa  se  rebeló ,  hízose  tan 
de  súpito  que  no  tuvieron  espacio  para  ri:coger  bastí- 

1 1  mentó ,  ni  lo  tenian  dentro.  Con  esto  los  Capitanes 
Romanos  venían  mas  apresurados  al  socorro ,  toman-; 
do  quantas  vituallas ,  y  trigo  háUáron  donde  quiera  qqe 
pasaban ,  sin  4exar  cosa  que  buenamente  pudiesen  Ucr 
var ,  y  cargaron  dello  bestias  y  mulps^  y  mucho  cactna*^ 

12  ge.  Tenian  los  Africanos  en  aquella  sazón  asentados 
tr^  reales  en  corno  del  muro,  que  casi  lo  ceñían  to** 

-  do ,  puesto  que  los  dos  reales  primeros  en  que  resi- 
dían Himilcon  y  Magon ,  ni  fueron  tan  grandes ,  ni 
tan  espaciosos  ,  ni  de  tanta  gente  como  los  dd  Capí« 

13  tan  Hasdrubal.  Y  sabida  la  venida  de  sus  contrarios, 
echaron  ciertas  banderas  con  hombres  pláticos  en  la 
tierra  para  tomar  qualesquier  pasos  malos  y  bueno»  en 
que  pudiesen  hacer  daño ,  sobre  todo  tjuisicrdui  ^ete^ 
ner  á  los  que  venian  quanto  fuese  posible :  porque  ya 
la  ciudad  padecía  tantos  aprietos  y  hambre ,  que  si  d¡« 
lataban  el  socorro  no  se  podia  defender ,  y  convenía 

14  rendírseles  necesariamente.  Contra .  las  tales  banderas 
Cartaginesas  así .  proveídas  ehviáron  Joi.  Scipwnes  d 
mayor  número  de  sus  caballos  ligeros ,  acom{¿^do  de 
peones  Españoles  todos  mancebos  valientes  y  desen- 
vueltos, mandándoles  que  salidos  adelante  desocupad- 
sen  el  camino  para  que  las  compañías  andando  trase?- 
ras  y  libres  pudiesen  llevar  la  vitualla  sin  algún  eftor-- 

17  bo^.lo  quai;  ellos  hicieron  mucho  bien.  Sí  halladaik 
lugar  diñdl  en  algunos  cabos-»  aafi¡dpábani&.  s^^a»  tie« 

cho 
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dio  primero  que  los  Cart^neses  llegasen :  y  sifpor 
ventara  sentían  otros  pasos  ya  ganados  antes  que  vi« 
niesen ,  peleaban  y  porfiaban  en  fa  cobranza  deüos  has* 
ta  los  haber  y  tener  á  su  parte :  de  manera  que  siem- 
pre traxéron  á  los .  Cartagineses  cogidos  y  desviadas 
una  jornada  larga  delante  del  exétcito  principal ,  no 
consintiendo  que  pudiesen  llegar  á  ¿1  /  ni  conocer ,  ni 
sentir  quantos  eran ,  ni  la  disposición  de  las  órdenes  en 
que  venían.  Con  esto  la  gente  Romana  caminó  muy    1 8 
á  su  descanso  puestos  en  batalla  reglada  con  los  mulos, 
y  carruage  del  bastimento ,  meticfos  entre  sus  esqua* 
drones  hasta  llegar  á  la  comarca  dd  pueblo.  Luego    19 
como  se  hallaron  cerca ,  fueron  divididos  en  dos  par- 
tes y  una  quedó  con  Neyo  Scipion  algo  trasera ,  metida 
por  unos  recuestos  disimulados  que  por  allí  se  hadan 
oastantes  á  los  encubrir ,  donde  pusieron  quinientos 
caballos ,  y  poco  menos  de  seis   mil  hombres  á  pie;    20 
Con  lo  restante  que  serian  algo  mas  de  diez  mil  f)eo- 
nes,  y 'todos  los  otros  caballos,  acometió  .Cornelio 
Scipion  los  enemigos  en  el  costado  que  Himílcon  y 
Magoii  Barcino  tenían  sus  reales ,  y  vino  por  allí  tan 
determinado ,  que  sin  bastar  hombre  Cartaginés  á  se  lo 
resistir  ,  metió  dentro  de  la  ciudad  quatrodeotos  tnu* 
los  cargados  de  harina »  con  algunas  cecinas  en  carros^ 
y  dos  mil  Españoles  de,  rteíresco ,  para  sostener  el  puev 
blo  juntamente  con  los  vecinos  que  dentro  vivían  i  á 
los  quales  vecinos  Cornelio  Scipion  queriéndose  lue- 
go tornar ,  esforzó  quanto  pudo  ,  rogándoles  que  mn 
rasen  por  su  libertad  y  conservación  ,  y  defendiesen  el 
muro  con  semejante  denubdo ,  qual  habia  cdnocidd  de 
las  banderas  Romanas'  qua^do  pdeabán^  fe'n  su  favor  y 
socorro.  No  se  pudo  hacer  esta  diligencia  tan  sin  pe*    21 
ligro  que  primero  mucha  gente  no  ñiese  herida  y  muer- 
ta de  todas  partes ,  unos  por  estorbar  la  provisión » otros 
por  la  meter ,  y  socorrer  los  cerrados :  así  que  des- 
pués á  poco  rato  comenüando  &ipiott  «a  tomada  íue^ 
To$ih  II.  Ppp  ra 
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ra  del  p<ieblo^  las  Afiricanos  hallándose  corridos  cd  ha* 
ber  pasado  por  ellos  á  pura  fuerza ,  procuraban  de 
22  se  vengar  en  la  vuelca.  Los  golpes  y  ruido  de  la  pe- 
lea sonaban  ya  muy  claros  en  los  otros  reales  naayorcs 
del  Capitán  Hasdnibal :  y  cooMnzáron  á  sacar  por  alli 
toda  la  gente ,  creyendo  que  si  les  atacasen  el  camino 
los  herittah  como  quisiesen  antes  qoe  Comelio  Sci* 
pión  se  pudiese  valer ,  ni  huir  de  sus  manos :  mas  al 
tiempo  que  trabaíaban  en  aquello  ,  mostráronse  los 
otros  esquadrones  de  Neyo  Scipion  sobre  las  cumbres 
y  recuestos  arriba  dichos  ,  puestos  á  punto  de  batalla, 
para  reguarda  de  sus  compañeros » con  tal  ademan  y 
semblante ,  que  los  Africanos  pararon  un  gran  rato^ 
creyendo  que  fuesen  dobladas  banderas  de  las  que  pa- 
recían :  y  desde  alli  Comelio  Scipion  en  aquel  espacio 
que  le  dieron  concluida  su  demanda  tuvo  lug^  de  se 
recoger  á  las  mesmas  cumbres ,  ó  recuestos  donde  pa* 
reciah  sus  conipañeros :  y  poner  en  salvo  quantos  vi<- 
nieron  con  él  á  meter-la  provisión  en -el  pueblow 

,  r 

CAPITULO    XXV. 

De¡  bastímento  que  per  estos  dias  mesmos  traxé-^ 
ron  en  España  ciertos  galeones  Romanas :  y  camú 
Ja  Señárfa-  Romana  procuró  de  pasar  á  su  campo 
dos  mil  Españoles  los  mejores  que  seguían  el  exér-- 
cito  Cartaginés  en  Italia.  Decláratise  también  el 
valor  y  los  pesos  ^  hechuras  y  señales  de  las  nuH 
.  nedas  afiffguqs  que  los  Romanos  cqmeniáron  á 
,;  ;/     meter, én  Españor par  estii  sazón»  • 


♦  •  •  -  • .      » 


JOícn  deseaban  estos  Capitanes  Romanos  valva 
i  dar  otro  golpe  isobre  los. reales  Cartagineses,  pues 
muy  averiguado  ¿soápaíá  en^  eMoü  haberles  cobnuto  te<* 
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mor  en  el  acometimiento   pasado ,  si  no  les  parecía 
que  lo  hecho  bastaba  por  aquel  dia :  dexáronlo  tam- 
bién de  hacer ,  porque  muchos  de  los  que  pelearon  á 
las  entradas  y  salidas  del  pueblo  quedaron  heridos  y 
muy  deshechos  ,  y  con  gran  parte  no  llegaban  al  nu- 
mero de  los  Africanos :  sobre  todo  traxo  mayor  dila* 
cion  en  este  caso  ser  venidos  en  aquel  punto  mensa- 
geros  desde  Tarragona  muy  apresurados  y  continos 
unos  tras  otros,  que  decían  haber  llegado  sobre  las 
islas  de  Mallorca  cercanas  y  vecinas  á  su  ciudad  gran 
copia  de  navios  Cartagineses  con  mucha  gente  bien  ar« 
mada :  la  qual  perseveraba  dentro  de  la  isla  sin  dar  se- 
ñal donde  saltarían :  por  tanto  convenia  mirar  en  tiem- 
)K>  \o  que  se  debia  hacer  antes  que.  pudiesen  obrar  al- 
gún daño.  Este  mensage  puso  turbación  á  los  Capita-    ' 
nes  Romanos  por  se  ver  alejados  de  las  marinas  Cata- 
lanas,  en  cuya  frontería  caen  aquellas  islas ,  v  por  no 
saber  mas  aclaradamente  los  intentos  y  proposito  des- 
ta  flota  Carta^nesa  nuevamente  llegada:  pero  luego 
dieron  avisos  y  niandamiento  ^  que  todos  sus  navios 
mayores  y  menores  comenzasen  a,  se  poner  en  orden, 
y  las  galeras  tomasen  gente  de  Tarragona  suficiente 
para  salir  á  qualquiera  afrenta ,  con  tal  qué  la  ciudad 
eimviese  bastecida  de  buena  defensa  no  suspendiendo 
los  n^ocios  de  tierra  que  tenian  ya  ganados  y  ciertos 
por  los  dudosos  de  la  mar ;  y  si  por  venmra  queda- 
sen algunas  galeras  vacías ,  mandáronlas  meter  á  tierra 
lejos  de  la  ribera  sin  áncoras  ,  remos ,  y  velas »  para 
que  nadie  las  pudiese  tomar  ni  tener  provecho  deilas,  ^ 
£n  aquella  coyuntura  propia »  quando  los  hechos  así 
pasaban ,  aportaron  en  la  villa  de  las  empurias  galeo- 
nes Italianos  que  venian  de  Roma  cargados  con  la  niii« 
nicion  y  viandas »  armas  y  vestiduras ,  que  pocos  dias 
inres  hablan  pedido  los  dos  Scipiones  para  reparo  de 
sus  exércitos  1  y  venian  tan  abastados ,  y  cumplidos 
tle  lo  necesario  ^  como  si  la  República  Romana  los 
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^  proveyera  qaando  mas  rica  se  halló.  Los  Maestres  des* 
tos  galeones  enviando  primero  la  minuta  de  quanto 
traían  á  sus  Capitanes  residaites  en  Andujar  les  l¿« 
cléron  saber  su  llegada,  pidiendo  que  señalasen  las 
partes  ó  puertos  donde  mandaban  descargar :  y  dado 
que  las  letras  pasadas  en  que  se  pidió  la  tal  provisión 
al  tiempo  que  llegaron  á  Roma  ( $eguñ  ya  diximos  en 
otro  capítulo  de  este  libro)  contenían  particularmente^ 
que  si  los  depósitos  y  tesoro  de  la  ciudad  se  hallasen 
vacíos  ó  menesterosos  de  moneda ,  tendrían  acá  ma- 
nera como  sacar  metales  de  que  se  pudiese  labrar  en- 
tre los  pueblos  Españoles  sus  confederados  :  pero  la 
Señoría  Romana  ,  sin  curar  desto ,  por  evitar  aquella 
pesadumbre  les  enviaba  tambicn  dineros  en  suficiente 
cantidad ,  como  solían  hacer  otras  veces  quándo.  pro- 
veían semejante  bastimento :  solo  venia  la  moneda  pre« 
senté  diversa  de  las  pasadas  en  el  peso  de  cada  pieza, 
puesto  que  labrado  todo  con  la  mesma  señal  y  valor 

J  antiguo.  Mas  porque  lo  tal  se  pueda  mqor  entender, 
conviene  notar ,  que  las  monedas  Romanas,  tuvieron 
aquellos  días  dos  diferencias  particulares  i  unas  eran  de 
plata  subida ,  que  por  otro  nombre  solemos  llamar 
plata  acendrada ,  sin  alguna  mezcla  ni  baxa  de  quilates: 
otras  eran  de  metal  campanil  ^  ó  de  cobre ,  que  tai»- 

6  bien  decimos  agora  moneda  de  vellón*  Oroijio  labra^ 
ban  al  presente  los  Romanos  ,  ñi  lo  tuvieron  en  mo- 
neda hasta  pocos  años  después ,  como  lo  pondi  énios 

7  en  su  lugar.  Las  monedas  de  plata  llamaban  dcnarios, 
que  quiere  decir  lo  mesmo  que  decenarios  ,  por  valer 
cada  qual  dellos  diez  monedas  cobreñas ,  de  quien  lae- 

8  go  habíarémos.  Pesaban  siete  denarios  una  onza ,  se- 
gún se  coiigte  de  Flinio ,  de  Cornelio  Celso ,  de  Vo- 
lusío  Mencimo ,  y  de  muchos  otros  autores,  excelentes: 
las  quales  onzas  am%uas  fueron  del  taniaño  propio 
de  nuestras  onzas  Españolas  que  tratamos  al  presente: 
lo  qual  ya  por  mochas  conjeturas  infalibles  y  por  mues- 
tras 
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ft2&  y  razodes  manifiestas  tenemos  averiguado ,  como 
se  mostrarán  en  el  sexto  libro  siguiente.  De  manera  que  9 
pues  era  plata  subida ,  cuyas  onzas  valen  hoy  dia  tre- 
cientos maravedís  Castellanos  á  respeto  de  mil  y  qua- 
trocientos  por  marco ,  que  son  ocho  onzas ,  repartí- . 
dos  estos  maravedís  por  siete  denarlos ,  caben  á  cada 
denario  quarenta  y  tres  maravedís  de  valor  ,  ó  muy 
poco  menos ,  sin  la  hechura ,  y  casi  por  tal  estimación 
se  compran  hoy  dia  muchos  dellos  nallados  en  diver- 
sas  tierras  de  España.  Traian  al  un  cabo  señalada  la  ca- 
ra del  Cónsul ,  ó  Gobernador  cadañero  de  la  Repúbli- 
ca Romana ,  con  el  número  de  diez  en  un  aspezilla  que 
declaraba  ser  denario :  por  el  otro  lado  les  ponían  al- 
guna señal  de  sus  í4olos ,  ó  figura  de  carreta  que  tira- 
sen caballos.  Esta  decían  Biga  los  Latinos ,  si  parecían  10 
tirarla  dos  caballos ,  ó  quadriga ,  si  quatro  la  tirasen: 
y  por  aquella  razón  los  mesmos  denarios  que  las  tenían, 
eran  llamados  bigatos ,  y  quadrigatos ,  puesto .  que  no 
valían  míenos  los  unos  que  los  otros :  la  décima  parte 
destos  pesaban  otras  monediUas  pequeñas  ,  nombradas 
lí bellas  de  plata,  que  valdrían  (según  aquella  cuenta) 
poco  mas  de  quatro  maravedís  Castellanos :  bien  asi 
como  también  tuvieron  el  medio  peso  de  los  denarios 
otros  de  la  mesma  plata  nombrados  quinarios  ,  en  va- 
lor de  veinte  y  un  maravedís  y  medio  Castellanos  9  de 
cuyo  tamaño  labraron  también  otro  nombrado  vito- 
riato :  pero  fué  mucho  después  del  tiempo  que  trata- 
mos aquí ,  según  lo  mostraremos  en  su  lugar  compe- 
tente. La  quarta  parte  del  denario  Romano  pesaban  los  i  r 
que  se  dixeron  Numos ,  y  por  otro  nombre  sestercios 
también  de  plata  ,  comparados  á  casi  once  maravedís 
nuestros ,  <S  poco  menos  >  dado'  que  los  tales  por  dis- 
curso de  tiempo  fueron  mucho  desminuidos  en  el  va- 
lor »  tanto  que  llegados  al  imperio  de  Tustiniano ,  mil 
destQS  sestercios  valían  una  sola  monecía  de  oro.  Usa-  i  i 
jbaa  otrosí  ^  .los  antiguos  Romanos  cierta  suma »  casi 
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del  mesmo  nombre  llamada  sesterda,  6  sésteidcn: 
mas  ésta  no  6ié  moneda  particular ,  sino  cantidad  ó 
siima  de  monedas  de  metal.,  ó  de  plata  hasta  llegar  en 

13  Cumplimiento  de  diez  mil  maravedís ,  poco  mas.  En 
todas  aquellas  piezas  de  plata  primero  dichas  no  rra« 
^éron  mudanza  de  lo  pasado  los  galeones  Romanos 
nuevamente  venidos ,  ni  quanto  á  la  figura ,  ni  quanto 
al  tamaño:  la  diversidad  sola  fué  con  las  monedas  co- 
breñas ,  ó  de  vellón ,  i  quien  comunmente  decían  Asses, 
y  pesaban  los  años  antes  dos  onzas  cabales :  asi  que 
conipatados  al  precio  de  nuestro  siglo,  pues  ya  les 
tasamos  montar  diez  dellas  un  denario ,  valdrían  ( se* 
gun  aquello)  muy  poco  mas  de  quatro  maravedís 
Castellanos ,  como  valían  las  libiellas »  digo  los  ases 
antiguos  y  pasados ;  porque  los  traídos  agora  pe- 
caban la  mitad  menos :  y  vino  mandado  que  ni  por 
eso  dexasen  de  tener  aquel  mesmo  precio  que  los 

14  primeros.  '  ' 

ítem  mandaron  cambiar  tolas  contraradones  pú- 
blicas cada  dinero  de  plata  con  diez  y  seis  ases  nuevos» 
como  los  solían  cambiar  con  diez  ases  viejos ,  puesto 
que  la  gente  de  guerra  siempre  recebian  en  sus  g^es 
los  diez  ases  y  no  n)as  por  un  dinero  de  plata  :  la  qu^á 
mudanza  de  peso  con  retención  del  valor  habían  he- 
cho los  Romanos  en  Italia  tres  añofs  antes ,  quando 
dixímos  en  el  onceno  capíralo  deste  quarto  libro  »  re- 
gir las  guerras  allá  Quinto  Fabio  Máximo  Gobernador 
principal  en  su  república ,  para  ganar  en  ello  medio 
por  medio  de  todos  sus  precios ,  y  sufrir  con  esta  gran- 
gería  disimulada  las  costas  incomportables  que  manee- 

j  j¡  nian  en  la  pendencia  del  Capitán  Hanibal.  No  pudo  ve- 
nir la  tal  suerte  de  moneda  nueva  hasta  los  galeones 
la  traer  aquella  vez :  porque  de  la  vieja  duraba  toda- 

16  ▼ía  razonable  contratación.  No  dexaré  de  decir  que  ios 
Romanos  y  Latinos  antiguos  solían  también  llamar  ases 
el  ser  y  tamaño  de  qualquíer^^éo&a  temada  teda  íunta^ 

da- 
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dado  que  fuesen  posesiones  enteras ,  ó  casas  ó  heren-t 
cías  de  fínados,  6  sucesiones  de  hacienda:  y  divididas 
éstas  en  doce  partes  iguales  ,  á  cada  parte  nombraban 
onza :  pero  quando  significaban  ases  por  moneda  co- 
mún ,  siempre  fuérpn  en  el  tiempo  que  tratamos  aquí 
de  los  pesos  y  metal  ya  declarados.  Repatrian  aquellos  17 
ases  de  cobre ,  también  viejos  como  nuevos  en  otras 
piezas  menores  de  mas  baxa  cantidad  ^  unas  que  pesa-- 
han  su  quarta  parte  fueron  llamadas  quadrantes  ,  o  te* 
runces ,  valían  un  maravedí  de  los  nuestros :  otras  que 

raban  el  tercio  decían  trientes ,  en  estimación  y  va-* 
poco  mas  ó  menos  que  tres  blancas  vulgares  Caste- 
llanas :  y  la  mitad  de  estos  trientes  fueron  llamados  ses- 
tantes  por  valer  y  pesar  la  sexta  parte  de  los  ases ,  quq 
son  blanca  y  media  nuestra.  Las  monedas  que  no  te-  ^^ 
nian  sino  medio  peso  de  los  ases ,  decían  semises  en 
la  quantía  de  dos  maravedís  comunes.  Hicieron  tam- 
bién sestercios  gruesos  y  pesados  de  cobre  que  valían 
tanto  como  los  de  plata ,  diferentes  dellos  en  el  tal  y 
en  el  peso  no  mas ,  y  los  tales  sospechamos  ha- 
berse dicho  propiamente  numos,  como  se  decían  los 
de  plata  sus  iguales  en  el  valor  sestercios :  la  décima 
parte  de  los  tales  pesaban  otras  monedíUas  pequeñas ,  á 
quien,  llamaban  líbellas  de  cobre ,  para  las  diferenciar 
con  aquel  sobrenombre  de  las  libelías  de  plata  ya  de- 
claradas j  que  debieron  ser  poco  mas  ^  ó  menos  que  los 
cuadrantes  ó  terunces  arriba  dichos :  y  por  aquel  con- 
siguiente venían  disminuyendo  los  tamaños  de  su  mo- 
nola  y  hasta  dar  en  algima  menor  que  las  blancas  Cas- 
tellanas de  nuestro  tiempp.Tal  era  la  calidad  y  mar  ^^ 
ñera  del  dinero  Romanq.que  se  comenzó  de  meter 
en  España  por  aquel  siglo  \  y  ni  mas  ni  menos  era 
también  el^dc  los  Cartagineses,  como  parece  de  mu- 
chas monedas  suyas  que  hallamos  hoy  dia  por  España, 
conformes  al  peso  de  las  Romanas ,  y  tiénese  creído 
que  de  Carteo  tomó  Roma  los  valoies  ^  y  señales  y 
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pesos  destc  negocio :  de  k>  qual  puesto  que  pocos  Es- 
pañoles lo  tratasen  aquellos  días,  hemos  aquí  dado 
cuenta  sumaria ,  porque  (según  ya  dixe)  de  los  unos  7 
de  los  otros  se  descubren  y  hallan  hoy  dia  mochos 
dellos  en  diversas  regiones  nuestras. 

20  Y  conforme  á  lo  ya  declarado  con  algo  masqué 
señalaremos  adelante ,  podrán  las  personas  afídonadas 
al  antigüedad  entender  y  juzgar  guando  les  vinieren  i 
las  manos  el  tiempo  ,  la  nombradla ,  los  quilates  y  va^ 
lof  de  sus  hechuras  y  precios  ,  cosas  por  cierto  sabro* 
sa«  y  dulces  de  conocer ,  y  harto  provechosas  á  mu- 

21  chos  negocios  de  la  vida.  Conviene  tornar  á  decir  y 
acordar  que  discurriendo  los  tiempos  hubo  después  otras 
diminuciones  y  baxas  de  las  monedas  antiguas  en  £s« 
paña ,  diversas  de  las  arriba  señaladas ,  como  tambíea 
10  pondremos  en  sus  partes  convenientes ,  quando  lle- 
gare nuestra  relación  á  los  dias  y  lugares  en  que  se 
hicieron ,  sin  dexar  en  ellos  ceguera  ni  confusión  al- 

22  gima.  Los  patrones  de  la  flota  que  traían  este  proveí- 
miento ,  venidos  al  exército  Romano ,  dieron  mucha 
cuenta  de  los  negocios  pasados  en  Italia :  certificaron 
eso  mesmo  que  los  navios  Cartagineses ,  de  quien  se 
decia  tener  ocupado  las  islas  de  Mallorca ,  no  les  po- 
drían dañar  al  presente ,  ni  venir  i  Tarragona »  por- 
que los  dias  antes  primero  que  saliesen  de  Roma  su- 
pieron que  de  la  gran  Cartago  partían  dos  armadas  casi 
juntas :  una  llego  con  Magon  á  Cartagena  ( según  ya 
declaramos  en  los  veinte^y  tres  capítulos  pasados ):  otra 
caminaba  contra  Cerdeña ,  creyendo  poder  efectuar  los 
conciertos  capitulados  con  Arsicora ,  Caballero  Sardo, 
de  ^uien  hablemos  en  elimesmo  capítulo,  que  pro- 
metía de  les  entregar  toda  la  isla ,  quitando  fuera  aeUa 
qualesquier  guarniciones  y    defensas  que  Roma  tu- 

aj  viese  dentro.  Fué  Gobernador  General  en  estos  navios 
postreros  un  Capitán  Africano ,  llamado  Hasdrubal  Cal- 
vo y  de  quien  creía  Cartago  que  pudiera  bien  concluir 

aquel 
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aqud  iiegodo :  pero  (discurriendo  por  los  contornos  de 
Cerdeñá ,' haciendo  sus  .vueltas '  y  señales  párixreniral 
efecto ,  recrccióJe  tan'  brava  tormenta ,  qae  fakó  poro 
de  ser  anegado  con  todos  los  suyos :  y  finalmente  ^  desi- 
puGS  de  corrido  mucho  peligró ,  dieron  en  Menorca 
destrozados'  y  rotos  los  navios  hasta  lo  iBaxo;  donde 
quedaban  al  presente  renováihdolos  muy  tb  !vagar[  sía^- 
cadas  las  armazones  y  cascos  á  tierra ,  eco  tembr.de 
los  tener  en  el  puerto ,  sin  im^inadon  de  tocar,  qa 
España :  y  dado  que  deseasen  tocar ,  no  podria  ser  tan 
presto :  porque  según  escaparon  maltratados  ,  habiaíl 
menester  hartos  días  para  se  reparar.  ítem  ,  recibieron 
los  Scipiones  en  este  vis^e  letras  que  la  Señoría  Rof- 
mana  les  envió ,  con  infornucion  dé  quanto  suícedia 
por  Italia :  las  quales  ellos  hicieron  leer  públicamen- 
te para  regocijar  el  exérdto.  La  suma  dellas  era ,  que  2  4 
pasada  la  batalla  de  Cañas ,  pelearon  tres  recuentros 
con  la  gente  del  Capitán  Hanibal^  en  qué  sus  Cartar 
gineses  eran  siempre  venados  ,  y  muertos  mas  de  seii 
mÜ  dellos ,  con  muchas  banderas  tomadas  y  gran  co- 
pia de  prisioneros  Africanos:  y  q^ue  pocos  meses  án« 
tes  que  los  galeones  partiesen  con  aquella  munición, 
el  mesmo  I-Unibal  en  persona  fué  destkiratado  cerca  de 
Ñola ,  pueblo  principal  del  Reyno  de  Ñapóles ,  don- 
de lo  mejor  de  sus  gentes  Cartagineses  (¿leárcm  con 
otro  Capitán  Romano ,  llamado  Marco  Marcelo :  lo  ^ 
qual  estimaban  en  mucho ,  por  parecer  que  ya  se  les 
mudaba  la  mala  fortuna  de  la  guerra ,  que  tan  con- 
traria les  habia  sido  todos  los  tiempos  que  con  Ha-- 
nibal  batallaban  :•  y  tenian  confianza  que  seria  princi- 
pio para  muchas  otras  victorias  adelante ,  mayormente 
que  después  desta  batalla  de  Ñola  se  pasaron  al  cam<> 
po  de  Marco  Marcelo  dos  mil  Españoles  de  la  gente  - 
mas  ludda ,  mas  recia ,  mas  guarnecida  y  bien  aparo* 
jada  que  los  Africanos  traían  en  Italia :  los  quales  Es« 
pañoles  en  aqud  poco  tiempo  después  de  su  venida 
Tam.  11.       ^  Qqq  te- 
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tenían  ya  hecho  señalados  esfuerzos,  y  may  buenos 
acometimientos  en  su  fitvor,  y  dado  señal  abundosa 
de  gran  fidelidad,  y  como  de  tales  encargaban  á  los 
dos  Scipiones  que  mirasen  acá  por  sus  parentelas  y 
pueblos ,  aventajándoles  en  quanto  les  tocase  ,  pues 
allende  de  la  remaneracion  que  por  allá  les  harían  los 
Gobernadores ,  y  Cónsules ,  y  Capitanes  de  la  Seño* 
ría  Romana ,  les  prometieron  al  tiempo  de  su  pasada, 
que  siendo  fenécelas  las  guerras  contra  Cartago  se  les 
darían  heredamientos  y  posesiones  en  la  parte  donde 
fuesen  naturales,  con  que  viviesen  ricos  y  contentos 
ellos  y  sus  descendientes  todos  los  tiempos  venideros: 
y  verdaderamente  lo  cumplieron  asi  muy  en  abundan**- 
cía  después  que  las  tales  revueltas  fueron  acabadas. 

CAPITULO  XXVL 

Como  los  Españoles  cercados  en  Anduxar  por  el  Ca- 
pitan  Hasdrubal  Cartaginés ,  hallándose  muy  apreta^ 
4os  fuénm  segunda  vez  socorridos  del  exército  Roma^ 
no  tan  á  buena  sazón  y  buen  tiempo ,  que  sus  enemi- 
.    gos  levantaron:  el  real  ^  siendo  primero  rotos  en 

una  batalla  de  qut  salieron  muy 
destrocados.  . 

^¿uando  las  gentes  xlel  exército  Romano  supieron 
aquella  relación ,  y  la  buena  conhanza  que  su  ciudad 
-publicaba  de  lo  venidero ,  no  se  podría  declarar  el  ate^ 
gría  que  sintieron  todos,  en  general ,  por  ser  cosa  de^ 
seada  desde  muchos  días  oir  alguna  próspera  nueva  de 
Jo  que  pasaban  allá ,  tiespues  de  tantas  adversidades  y 
roturas,  y.  después  de  tanto  tiempo  que  no  sabían  de- 
Uos.  Particularmente  mostraban  acá  sobrado  contenta- 
miento los  Españoles  que  seguían  el  campo  Romano, 
conocido  que  gente  de  su  naturaleza  fa  vor edese  las 
.perras:  ^n.  Italia  contra  Cartago  ^  h^iéndose  della  tan 

hon- 


hoárosa  nicincíoA ^  y.doblóstkscl ^imo  celesta  niKb 
•va»  de  tal  arte^  que  por  todo  su  real  ya  no  hablah 
ban  otra  palabra»  sino  diciendo,, < que  ccStno  .üe^deY 
tenían  alH  con  aquellos  Africanos  gastando  tiempo  sin 
provecho  i  {cómo  no  les  daban'  luego  la  batalia/;  piiesi    " 
mbia  tan  poco  que  haccH  en '4estruíllos I  Estpitap,^ 
la  coQtina ,  tan  en  presencia,  dtt  todos  los  Capif dpes  ^ 
Ministros  del  exército  Romano ,  que  vista  su  deter<* 
minacion  y  voluntad .»  los  dos  Scipiones  acordaron  M 
la  poner  en  obra  primero  que  se  resfriasen  aquellos  int:^ 
pctus  y  buenas  ocasiooles  en  ^m  Españoles:,  yíiuegot 
sin  mas  curar  que  hs,  estancias  fuesen  acabadas  de  ifor^ 
taleccr,  ni  las  fosas  quedasen  abiertas  de  todopunto,    . 
ni  los  baluartes  levantados  y  tupido^  en  su  contorno» 
dividieron  el  peonage  todo  por  tres  batallones  quadra-. 
dos »  maravillosamente  puestos  en  óixlen ;  y  dicho  y^ 
enseñado  lo  que  cada  qual  habia  de  hacer ,  comiéúzan: 
todos  ellos  á  caminar  contra  los  reales  mayores  del     ^ 
Capitán  Hasdrabai :  en  los  quales  reales  eran  ya  reco-^ 
gidos  los  otros  dos  Capitanes  Africanos  Himilcon ,  hi:« 
jo  de  Botnilcar  ,  y  Magon  Barcino  ,  sospechando  que 
sus  enemigos  querrían  aventurarse  para  dar  en  ellos;  r 
y  si  diesen  era  bien  fbrzalles  que  por  esta  parte  hicie-*. 
sen  el  acometimiento ,  donde  hallarían  la  resistencia- 
de  toda  su  gente  Carta^oesa ,  no  repartida  ni  desmem* 
brada  como  la  hallaron  quando  metían  las  vituallas  en 
niturge.  Hasdrubai ,  conocido  que  los  Españoles  y  Ko-^;  4 
manos  eran  ya  fuera  del  sitio  que  primero  tomáron^í 
y  venían  en  su  busca ,  maravillado  mucho  de  ver  que; 
se  quisiesen  anticipar  ellos  á  hacer  lo.  que  tenia  der* 
terminado  de  hacer  él »  si  por  caso  no  le  huian »  sa^/ 
fió  muy  enojado  para  los  recebir  con  los  principales 
Capitanes^  y  con  los  hombres  mas  denod¿los y-mas! 
prestos  de  sus  banderas^  tras  estos  comenzó  de^ venir,  % 
todo  to  restante  del  exército ,  que  serian  largos  qua- 
renta  mil  Africanos  entre  caballos  y  peones :  así  que 

Qqq  2  des* 
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después  de  todos  mezclados  en  esta  batalla  ,  pasaban 
de  sesenta  mil  combatientes  los  que  riñeron  la  qües- 
tton  á  todo  cabo :  de  los  quales  eran  á  la  parte  de  los 
Scipiones  solamente  diez  y  seis  mil  personas  Españo- 
tf  tes  y  Romanos.  La  pelea  se  trabó  luego  cruel  y  dificul- 
tosa, hiriéndose  muy  de  voluntad  y  muy  enojadamen* 
te ,  isin  que  persona  dellos  cesase  de  hacer  quanto  podía. 

7  Pero  lo  que  mas  allí  se  notó  fué  la  sobrada  solícimd 
y  aiidiKlo  que  los  dos  Sdpiones  traxéron  en  el  con- 
cierto de  sus  esquadrones :  proveyendo  quanto  la  fu- 
lla |3¿r9everaba  ,  como  la&  ordenes  anduviesen  enteras 
y  firmes ,  sin  se  desmandar  hombre  fiíera  de  propo- 
sito :  lo  qual  sobre  todas  cosas  era  necesario  hacerse, 
pues  en  los  Cartagineses  habia  buenamente  msts  de  tres 
enemigos  contra  qualquiera  de  los  suyos :  y  víase  cla- 
ro ,  que  si  la  buena  regla  no  >les  valiese ,  por  ningún» 
íñbidó  bastaran  á  sufrir  tanta!  pujanza  de  gente  quan* 

8  tk  íes  acometía  de  todas  partes.  Con  este  presupuesto 
duraban  tan  atentados  y  diestros  en  el  afrentar ,  y  tan 
crueles  y  brabos  en  el  ofcadcr  y  resistir ,  que  ningún 

9  esfuerzo  podía  ser  mayor.  La  batalla  procedía  con  gran 
terribilidad  in  eist^s  horas  á  todo  cabo  :  porque  los? 
ptih^ipales  sostentadores:  del  negocio  lo  sabían  niuy^ 
bien*  guiar  ,<y  fueron  fcicmpre  tan  bisados  en  aquel  me-: 
nester ,  qiie  desde  su  niñez  cada  qual  dellos  habían  si- 
do criados  en  baxo  de  las  armas ,  con  que  nin- 
gima  cosa  les  faltaba,  ni  de  prudencia  ni  decostum-^ 

10  Efe  para  regir  lo  que  pumplia.  Todos  los  esquadrones 
p<^r  su  parce  batallaban  (como, digo)  valientemente/ 
d^'tal  mafiera;,  que  enrostraban  muy  bien  el  deseo  que 

11  teniaii  de  ganar  para  sí  lo  mejor.  £1  estruendo  de  las 
armas ,  los  golpes  de  los  que  se  herian  ,  el  aferrar  de 
los  uQos  en  los  otros  ,  las  voces ,. la  furia ,  la  turbar 
don  y ' ' cruetd#i  dran  *  rarr  f  espantosbs'  •  yi  refi^ibles. »  que 
la  batalla  {¡¿iredó  grap  espació  durar  en  (peso  sili  ba-» 

muestra  de^me;oria' por  ninguna  parre ,  hasta  que 

los 
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los  Españoles  del  exércko  Romano ,  rnuy  •enojados  en 
Ycr  que  sus  adversarios ,  á  /^uien  tanta?  veces ,  tenían, 
en  España  vencidos  ^  agora  les  mantuviesen  el  campo, 
cargaron  un  golpe  dellos  contra  la  mano  derecha ,  don- 
de residían  los  mas  Capitanes  y  mas  bien  armados  del 
exército  Cartaginés  s  y  tal  fuerza  pusieron  en  los  abrir^ 
que  casi  no  les  dexáron  hombre-  vivo  por  aquellas  hir  * 
leras.  Luego  tras  esto  comenzaron  á  se  meter  aque^  12 
líos  mesmos  por  los  otros  batallones ,  que  ya  todos 
peleaban  esparcidos  y  derramados  en  diversos  lugares, 
trabados  á  mano ,  dándose  solpes  de  las  espaldas  y  curf 
chillos,  sin  haber  .quien  menos  hiciese.  FerocQmolo  jj 
primero  fué  roto ,  los  Romanos  tuvieron  por  cierta 
su  victoria :  parte  dellos  saltaron  en  el  fuerte  del  Ca- 
pitán Hasdrubal ;  otros  vinieron  á  las  estancias  de  Hi-  ' 
snilcon  y  Magon  ,  muchos  siguieron  el  alcance ,  con<i 
tinuando .  gran  crueldad  eh  los  vencidos  ^  donde  ver- 
daderamente mataron  mucho  mas  número  de  gente  de; 
la  que  fiíéron  ellos  quando  principiaron  esta  batalla. 
Mataron  también  seis  elefantes  armados ,  y  tomaron 
cincuenta  y  nueve  banderas  Cartaginesas,  hechos  pri- 
mero pedazos  todos. sus  Alféreces  y  defensores.  Tres  i^ 
mil  Africanos  se  dieron  á  prisión ,  y  casi  mil  caballos 
se  hallaron' en ^1  scal :  :de  manera,  quo  para  ser  el  v^ir^ 
cimiento  cumplido  y  lleno  de  reputación  y  si,ibstancia, 
ningún  punto  le  faltó.  En  aquellas  mesmas  horas  que  15 
la  pieiea  se  trabajaba ,  como  dicho  es ,  los  residentes 
en  Uiturgo,  mugeces,  niños  y  varones  andaban  sobre 
los  adacbés  mirando  lo  que  pasaba  y  mostrando^  codi- 
cia de  salir  ellos  i^fiíeta  para  favorocere^ca;  batalla  de 
su  parte  ,  si  no  lo  vedara,  la.  gente  de  guarnición  que 
los  Romanos  hablan  puesto  dentro ,  rezelando  jg[ae  los 
Cartagineses  fingiesen  aquella  huida  pdta  los  ordenar 
a^n  engaño.  Poro:  visix>,  después  el.dc^tcoso  ser  de  16 
nadad ,  y  que  sus  anaigosi .  hiciaor  el  -fa^hojcomo  con* 
venia  ^  salieron  tailibiaiiárpocQrtttQ'del  pueblo,  re-^ 

gla- 
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glados  en  lin  tropel ,  y  pucstcis  en  el  campo » oomen-* 
záron  á  recoger  entre  si  los  heridd^  maltratados  que 
no  podían  executar  la  victoria :  con  los  quales  y  con 
las  otras  banderas  ,  que  ya  por  esta  sazón  se  tornaban 
á  la  ciudad,  hartas  de  matar  y  llenas  de  sangre,  se 
metieron  en  Anduxafr  para  descansar  de  las  fatigas  pa^* 

1 1  sadas.  Todoi  eo  geh'ef^ü  ta vieron  buenos  aposentos ,  y 
muchos  regalos  y  placeres  ,  abrazándose  los  unos  á  los 
otros ,  y  agradeciendo  cada  qual  dellos  á  su  compañc-^ 
ro  la  sobrada  valentía  que  mostraron  en  aquel  trance 
los  ciudadanos  por  les  haber  socorrido  qnanto  fué  me^ 
ñester  V  y  los  del  exército  por  haber  este  pueblo  per- 
severado tan  firme  contra  los  Cartagineses ,  y  rccdbi^ 
da  la  parce  Romana  liberalmenté ,  sin  tener  premia  ni 

1 8  ser  constreñidos  á  lo  hacer.  Muchos  lagares  menores 
de  su  contorno  vinieron  á  reconocer  el  exército  vcn-- 
cedor :  hablaron  á  los  dos  Scipioríes ,  ofireciéronles  sti 
éonfederacion ,  y  quedaron  las  cosas  muy  bien  orde* 
nadas  y  dispuestas,  para  mejorar  sus  negocios  en  aque-^ 
Das  entradas  y  principios  del  Andalucía* 

CAPITULO    XXVII. 

* 

Conio  los  Catalanes  fofio^eceiotet  al  banda  Romana, 
salieron  por  la  mar  en  busca  dé  ciertús  navios  Afti^ 
~  canos ,  que  pocos  dias  antes  parecieron  allí  cerca.  Los 
Cartagineses  otrosí  revolviendo  sobre  Cataluña  quisie-* 
ran  sacar  el  exército  Romano  fuera  del  Andalucía: 
"  sobre  lo  qual  hubieron  otra  batalla  cantal  ^  donde 

Sdpion  y  sus  valedores  akanaíáron 
'  i         i  i       .  victoria. 

erratnada  la  nueva  desre  vencimiento  por  las 

' :    otras  comarcas  de  Cataluña »  dio  tanto  placer  en  cacla 

pueblo  ,  que  las^gdlenas  Romanas  y  mucnos  navios  do 

h  proviúcia  so  llegároa  con -los  galeones  de  la  mum^ 

"  '  cion. 
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don  y  traídos- dtesde  las  Empuñas :  y  todos  juntos  pues- 
tos en  conserva  camínápon  la  vuelca  de  Mallorca,  por 
hacer  también  ellos  ca  la  mar  alguna  cosa  notable ,  no 
de  menos  o|?ra  que  fué  lá  de  sus  compañeros  en  tier-!* 
ra.  Creka  poder  allL^topar  €on.!el..ot£o  Capitán  Catr   t 
t^nes,  llamado  HasdtubaKCahP30:v  i^uya  Bótalos  nier 
ses  pasados  habla  tomado  puerto,  dentro  de  la  tal  isla» 
forzado  con  tormenta  según  ya  declaramos.  Pero  co^    3 
mo  los  Catalanes  después  de  llegados  aquí  supiesen  de 
pescadores  y  de  gentes  haUadas  en  el ,  viage ,  que  tam- 
bién pocos  días  ánf es  aquel  Hasdrubal  era  ya  salido  fiífth 
Ta  de  Mallorca  para  volver  sobre  Cetdeqa  , .  Uavando 
sus  galeras  y.  gentes  reparadas  y  muy.  ^órdeh^  visto  ^ 
que  no  lo  podrian  alcanzar ,  saltáton  di  Menorca  sin 
alguna  contradicción ,  y  tomaron  allí  quanto  refresco  r 
les  plugo ,  corriendo  muchos  dias  y  muy  de  vagar  aque- 
llas marinas  y  traveses  á  su  voluntad.  Entre  tanto  que   ^ 
hacían  ellos  esto,  los  Capitaaes  Cartagineses  no  re^ 
posaban  ni  vivían  ociosos :  todos  los  'mas  que  se  li«- 
foráron  de  la  batalla  pasada ,  desamparadas  aquellas  co^ 
marcas* y  quanto  pretendían  en  llimrgo,  se  dividieron 
en  lugares  diversos ,  donde  creian  que  su  gente  ven- 
cida podía  recudir,  y  con. diligencia  sobrada  los  am* 
paraban  ,  y.  bastecían  ,  y  traxéron  á  Carugena. 

Venidos  allí  ,  hecha  primero  su  muestra  general  j 
para  saber  quitos  faltaban ,  hinchieron  las  banderas, 
y  pagaron  el  exercito  cumplidamente ,  mostrando  mu- 
cho placer  de  verlos  así  juntos ,  publicando  con  quan*- 
tas  palabras  y  muestras  podían  ,  que  np  tenían  en  mu- 
cho los  daños  pasados  ,  pues  á  la  verdad  como  quiera 
que  faltasen  los  que  faltaban  ,  tenían  en  pie  pasados 
de  treinta  mil  combatientes  Africanos  ^^  los  mejores 
que  nunca  se  hallaron  en  España.  Cj!on  estos  y  con  gen-  < 
tes  de  la  tierra  confines  á  Cartagena  qu^  cogieron  á 
^sueldo  para  rehacer  y  suplir  aquella  falta ,  se  llegaron 
tantos  y  tan  bien  guarneicidos ,  que  parte  dellos  con  el 

de- 
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deseo  de  seguir'  estas  gdértflf ,  i  lo  qual  soii  aficiona* 
dos  todos  los  Españoles  de  por  allí :  muchos  tambiea 
con  esperanza  de  tener  algunos  intereses  :. otros  por  el 
aparejo  de  robar  y  hacer  liíales  á  la  clara ,  no  pareda 

7  ^e  falcaba  persona  i  de  la  hacste.  Mas  en  Hasdrubal  jr 
en  los  otros  Capitanes^'sils  ¡campaneros  no  se  dexaba 
de  coñoter'confa^n  y  congoja  sobre  liailar  ¿autdas  ó 
manera '  con  que  sacasen  á  los  dos  Scipiones  íiiéra  dd 
Andalucía ,  desarraygándolos  del  asiento  que  ya  forma* 
ban  en  Uimrgo ,  ó  Andujar  ,  y  en  aquellas  fronteras: 
por  ser  esta  región  todos^  los  días  pasados  la  que  mas 
tenia  Gártago  desíu  mano,  con  gentes ,  y  caballos,  y. 

-  proTisiones ,  y  con  •  todo  lo  principal  de  sus  propósi- 
tos  5  y  la-  donde  menos  habían  podido  mellar  los  Ao- 

8  manos  y  menos  cuajaban  sus  inteligencias.  Agora  sen- 
tianlo  todo  tan  mudado ,  que  temían  si  perseverasen 
allí  sus  adversarios ,  poder  conservar,  lo  de  mas  adelan- 
te, pareciéndoles  ,  según  eran  porfiados  ,  que  poco  i 

g  poco  se  meterían  hasta  los  echar  fuera  della.  Para  des- 
ojar este  mal  no  sentían  otro  remedio ,  sino  traspasar 
aquella  tempestad  y  fortuna  de  la  guerra  sobre  las  det- 
rás de  Cataluña  ,  las  quales  al  presente  supieron  estar 
vacías  de  guarnición  ,  y  faltosas  en  sus  puertos  de  ga« 
leras  y  navios  ^  puesto  que  no.  las  traían  muy  le/os, 

ID  I.OS  liomanos  mostraban  oblígadon  y  necesidad  á  de- 
fender esta  provincia  Catalana ,  mas  que  ninguna  de 
las  otiras  en  España ,  por  los  buenos  amparos  y  recogi- 
-mientos  que  poseían  en  sus  marinas,  y  por  lasciuda* 
-des  y  villas '<]ue  -casi  todas  los  amaban  generalmente. 

1 1  Cónfomiados  pues  en  esta  consideradon  ,  los  Africa- 
nos y  sus  ayudas  Españolas  movieron  desde  Cartagena, 
muy  mas  concertados  y  mas  en  aviso  que  nunca  ,  para 
llevar  la  munición ,  y  las  bataflais  en  toda  la  regla  po- 
sible ,  conociendo  ser  d  principal  artifído  con  que  ios 
Romanos  prevalecían  de  contino  ,  andar  tan  en  orden, 

la   y  hacer  tan  á  tiempo  lo  que  les  cumpUa.  Desta  mane- 
ra 
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n  pasando  cada  dia  mediano  trecho  de  tierra  ,  contra 
h  vuelta  de  Cataluña  quanto  podían  sufrir  los  impedí*- 
mentos  y  fardage  de  su  campo  ,  vinieron  á  dar  en  un 
pueblo ,  llamado  por  aquellos  tiempos  Inchivil  ,  que 
sospechan  muchas  personas  haber  sido  Chelva  ,  lu-» 
gar  conocido  del  reyno  de  Valencia  ,  si  lo  consintiese 
k  posmra  que  le  dan  los  Cosmógraphos  antiguos  ,  po- 
niéndole desviado  de  Tortosa  veinte  y  siete  millas  cum- 
plidas ,  ó  siete  leguas  Españolas  poco  menos  en  el  de- 
recho camino  que  viene  para  Monvedre.  Algunos  ha*  13 
Uo  también  que  tienen  creído  no  ser  nombre  de  po- 
blación ó  de  lugar  aquel  Inchivil ,  contra  quien  hacían 
los  Cartagineses  esta  guerra ,  sino  de  derto  caballero 
muy  principal ,  sobre  quantos  moraban  en  la  provin- 
cia de  los  Españoles  llergetes  ,  como  ya  lo  mostra- 
mos en  el  catorceno  capítulo  deste  libro ,  y  como  lo 
mostraremos  en  otros  mas  adelante.  Pero  no  tienen  14 
razón  los  que  dicen  esto  ,  porque  ( según  allí  vimos  > 
aquel  caballero  Catalán ,  y  todos  sus  aficionados  y  pa- 
rientes grandes  amigos ,  eran  en  esta  sazón  de  la  parte 
Carta^nesa ,  tales  que  merecían  mas  favor  y  socorro 
para  su  defensa  contra  los  Romanos ,  que  daño  ni 
guerra  de  Cartago  :  mayormente  que  los  nombres  son 
algo  diversos  9  al  caballero  nombraban  Hendibil  ,  al  - 
pueblo  decían  Inchivil :  y  si  por  caso  tuvieron  un  apo«: 
Uido  mesmo  ,  no  por  aquello  se  deben  trocar  y  con- 
fimdir  uno  con  otro ,  pues  hoy  día  conocemos  en  Es- 
paña pueblos  asaz  que  tienen  apellidos  de  personas  par- 
tículares  ^  y  no  son  personas ,  como  vemos  en  el  pue- 
blo llamado  Martin  Muñoz ,  Ximen  Ñuño  /  Gutierre 
Muñoz  y  San  Martin ,  y  muchos  otros  pueblos  de  Cas-* 
tilla  y  que  como  digo^  son  apellidos  comunes  en  hom- 
bres :  y  lo  mesmo  son  de  pueblos.  Dexada  pues  tal  me-  1 5; 
Aodencia  ^  señalada  no  mas  de  para  satisfacer  á  los  es- 
oupulosos  ,  cuentan  nuestras  historias ,  que  después  de ' 
venida  por  allí  la  fiíerza  dd  exército  Cartag^ies ,  asen- ' 
T0h.il  lUr  ta- 
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tado  primeramente  su  real  en  sitio '  bien  fortalecido, 
saltaron  la  gente  de  caballo  por  diversas  panes :  unos 
mandaron  que  dañasen  la  provincia  comarcana ,  pani- 
cularmente  donde  hallasen  rebeldía  manifiesta  con  to- 
da crueldad  y  destruicion  ,  otros  que  pasadas  las  í^uas 
del  rio  Ebro  corriesen  y  robasen  al  otro  lado  hasta  las 
puertas  de  Tarragona  :  la  qual  ciudad  ,  puesto  que  tcH 
viese  guarnición  ordinaria  bastante  para  se  defender, 
no  la  tenia  para  salir  fiíera  de  los  adarves  :  y  quiudos 
aparte  los  vecinos  del  pueblo  ,  casi  todo  lo  demás  eran 
ofkiales  que  desde  muchos  tiempos  ánres  le  labraban 
i6  las  m'irallas,  y  los  otros  ediñcios.  Mas  ni  por  el  daño 
que  los  Africanos  hacian  en  aquel  derreddr ,  dado  qne 
ñié  mucho ,  hallaron  mudanza  ni  movimiento  ,  sino 
gran  afición  y  fidelidad  á  la  parte  Romana ,  tanto  que 
muchos  lugares  concertaban  de  se  juntar  y  salir  con  sus 
gentes  en  frontería  quanto  la  pendencia  durase  contra 
ios  Cartagineses  :  y  verdaderamente  lo  hicieran  como 
se  platicaba ,  si  tuvieran  entre  sí  pet sonas  de  facción ,  ó 
caballeros  sus  naturales  que  los  allegaran  y  rigieran  en 

17  aquel  negocio.  Pero  los  tales  todos  quedaban  en  Anda- 
jar  con  el  excrcito  Romano ,  conservando  las  tierras 
ganadas  en  aquellas  partes ,  y  parecia  no  convenir  ate^« 
se  deUas  al  presente  ^  porque  muy  de  prop<Ssico  se  co- 
menzaban á  tentar  inteligencias  y  ligas  en  gran  secreto 
con  algunos  vecinos  de  la  ciudad  de  Castuion ,  ó  Caz^ 
lona :  la  qual  ( según  ya  declaramos )  no  caia  lejos  des- 
tas  comarcas  :  y  si  los  tratos  pasaban  adelante  serian 

18  menester  allá  todos  ,  y  mas  si  mas  hubiese.  Por  otra 
parte  rezelando  los  dos  Scipiónes  d  gran  perjuicio  que 
podría  traer  la  porfia  de  los  Cartagineses  en  lo  xerca- 
no  de  Cataluña  si  muchos  parasen  allí ,  no  teniendo 
contradicción  ,  despacharon  tres  Capitanes  Españoles 
naturales  de  la  tierra  con  mil  hombres  Romanosr,  pa- 
ra que  conservasen  los  pueblos ,  avisándolos  ante  to« 
das  co^as  que  por  ninguna  via  decendksen  á  rigor  de 

ba- 
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batalla  con  sus  enemigos :  y  con  este  presupuesto  se 
partieron  á  grandes  ;ornadas  ,  informados  en  lo  restan- 
te que  debían  hacer.  Poco  después  ios  negocios  de  Caz-*    19 
lona  no  tuvieron  efecto  :  con  lo  qual  todo  lo  mas  de 
las  banderas  y  gentes  que  residían  en  Andujar  ,  ó  111-* 
turge  salieron  en  campo  para  caminar  tras  los  otros 
sus  Capitanes  ,  dexándoie  primero  suficiente  guarda  pa-^ 
ra  su  conservación  9  y  nunca  se  detuvieron  de  propó-^ 
sito,  hasta  venir  donde  los  enemigos  andaban.  No  bien    20 
eran  llegados ,  quando  sin  poder  descansar  ni  distribuir 
las  estancias »  ni  hacer  alguna  defensa  de  las  que  so- 
lian  y  hallaron  al  Capitán  Hasdrubal  y  Magon  con  los 
otxos  principales  Cartagineses  que  ya  sabian  su  ;orna^ 
da  y  puestos  en  ordenanza  tomados  todos  los  pasos, 
con  intención  de  no  les  dexar  salir  adelante :  mas  ya  lo$ 
Romanos  andaban  tan  sin  temor  ^  que  como  venian 
así  de  camino  cansados  y  llenoí^  de  polvo .  no  hicieron 
sino  reparar  poco  \iempo  >  quanto  basto  para  refor- 
mar sus  esquadrones  :  y  puestas  banderas  contra  ban- 
deras arremetieron  á  ellos ,  y  les  dieron  la  batalla  ,  la 
qual  no  filé  menos  brava  ,  ni  menos  trabajosa  que 
quantas  en  España  se  pelearon  hasta  su  tiempo  >  ni  de  - 
menos  buena  dicha  para  la  parte  de  los  S.  ipiones ,  don- 
de trabajando  nriuchas  horas  con  asaz  dificultad  y  peli-    ? 
gro  ganaron  la  victoria  de  sus  enemigos  ,  y  les  mataron 
largos  tres  mil  homlxes :  algunas  historias  erradas  di- 
cen trece  mil  >  y  prendieron  otros  tantos :  entre  los 
muertos  fué  conocida  la  persona  del  Capitán  Himilcóiif 
Cartaginés  ,  uno  de  los  muy  señalados  en  la  parte  conn 
eraría ,  que  murió  dando  gran<  muestra  de  su  valentía.    •'^ 
Tomáronse  quarenta  banderas  Africanas  y  diez  Elefan-    2 1 
tes  vivos  ,  y  quatro  que  les  alancearon  en  el  piincipió; 
de  la  quistion.  Recrecióse  desto  lo  qiie  siempre  suele   aa 
Merecer  de  semejantes  victorias  :  lo  primero ,  ser  esti- 
mados los  dos  Sdpiones  por  caballeros  perfectos  en  el 
de  las  armas  3  lo  segundo  ^  si  pueblos  había  tibios 
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en  su  confederación  por  aquella  tierra ,  dado  qne  tos 
tales  eran  pocos ,  no  quedar  alguno  que  muy  verdadc* 
ramcnte  no  la  recibiese  con  voluntad  y  propósito  de  la 
23  continuar  adelante.  Las  hazañas  también  acontecidas  ea 
España  todos  los  dias  del  año  presente  fueron  reputa- 
das y  tenidas  por  mucho  mas  importantes ,  y  mucho 
mayores  que  quantas  en  Italia  pasaban  ,  puesto  que 
Hanibál  y  sus  adversarios  los  Romanos  ntuica  cesaron 
allá  de  llevar  su  quistion  y  sus  guerras  bien  adelante. 

CAPITULO    XXV  HL 

Como  ¡os  dos  Scipiones  Romanos  vinieron  á  Tarra^ 
gona  para  reposar  el  invierno  siguiente ,  y  aliítur- 
vieron  información  de  negocios  pasados  en  Sicilia 
y  Cerdeña ,  tocantes  á  las  guerras  presentes  :  y 
mas  otras  cosas  que  les '  importaban.  Declárase 
también  el  sitio  de  Tarragona,  muy  en  particularj 
y  la  calidad  y  provecho  de  sus  comarcas  ^  y  la  me- 
joría  grande  que  los  dos  Scipiones  en  ella 

siempre  badán. 

X  .  JEtfl  año  siguiente  fué  docientos  y  once  primero 
que  nuestro  Señor  Jesu-^Christo  naciese :  cuyos  princi- 
pios entraron  ásperos  y  tempestuosos  de  nieves  y  vien- 
tos en  algunas  regiones  de  España  ,  que  son  algo  frías: 
en  las  abrigadas ,  y  cercanas  á  nuestro  mar  Moiitertá- 
oea/ vinieron  lluvias  demasiadas ,  engo:  rosas  á  la  gente 

%    que  por  allí  moraba.  Lo  mesmo  dice  Tiro  Livio  que 

\  tuvieron  en  Italia ,  y  lo  mesmo  debió  ser  en  la  man 
porque  la  flota  Romana ,  de .  quien  diximos  haber  safi- 

f ..  4q  contra  las  islas  de  Mallorca ,  no  tardó  mucho  de 
volver:  á  sus  acogidas  y  puertos  de  Cataluña ,  con  razo-i 
oable  presa  de  barcos  y  fiístas  Africanas ,  y  Griegas ,  7 
con  ur)as  muy  buenas  nuevas  que  de  camino  supieran 
;..  en 
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m  las  cosas  de  Cerdeña.  Certifícabati  tíasdrubat  Calvó 
ser  desbaratado  y  preso ,  juntamente  con  otro  sobri- 
no del  Capitán  Hanibal ,  no  lejos  de  Callar  ,  ciudad 
principal  en  la  isla  :  los  quales  hablan  peleado  con  un 
caballero  Romano  ,  nombrado  Tito  Manilo  Torcato, 
que  les  mató  gran  pieza  de  Cartagineses  y  Sardos ,  y 
tenia  bien  seguros  los  pueblos  de  Cerdeña.  No  fueron  tan 
buenas  las  nuevas  que  casi  luego  vinieron  de  Sicilia  ,  ni 
semejantes  á  las  de  Cerdeña.  Hieron  el  Rey  Syracusa-* 
no  que  siempre  mantuvo  por  allí  la  parte  de  los  Ro- 
manos decian  ser  muerto ,  quedó  por  sucesor  en  todas 
sus  riquezas  un  nieto  suyo  Uamaao  GeróninvQ ,  man*-^ 
cebo  de  pocos  dias ,  deseoso  de  novedades  y  no  tan 
prudente  para  las  regir  como  su  predecesor.  Con  el 
placer  de  las  nuevas  primeras  tocantes  á  Cerdeña,  y 
con  el  de  las  victorias  pasadas ,  los  dos  Scipiones  der^ 
ratháron  lo  'mas  de  sos  gentes,  y  les  permitieron  que 
fiíesen  á  descansar  en  aposentos' :  según  otras  veces  k> 
solían  hacer.  Ellos  por  su  parte  vinieron  'á  Tortosa  conr 
las  banderas  Romanas  no  mas  ,  y  con  sus  Capitanes  Ita- 
lianos. Desde  Tortosa  pasaron  á  Tarragona  donde  fué- 
ion  solemnemente  recebidos ,  y  les  dieron  muchas  gra« 
ciae  en  haber  apartado  los  dnemí^os  Cartagineses  de  ^ü> 
fronteras  y  comarcas':  y  también  'los  unos 'cómo  los 
otros  reposaron  en  aquella  ciudad  yj  eQ  d  real  áae 


niah  cerca  della  todos  los  dias  del  invierno  jpresentel  En   9 
aquel  mésttio  tiempo  dice' la  segirtidá'Cór4>nicá  :djs  Es- 
TOña  y  reCppilada  por  mandado  del  ^renísiino  Rey*    •  ^ 
Don  Alonso;  padrtt  del  Señor  Rey  Dtftf^  Pedro /'q[ud   ^ 
füérón '  cerrador  y  conclmidos^  losmufO^de^^TárfágonaV 
librados  eil  su  Cbntornó  por  industria  deslOs' €k>s^  Sci^ 
^ones  hermanos ,  como  lo  dectoaban  letf as  Latinas 
esculpidas  en  una  piedra  ^^  que  duraron  cbras  y  limpias 
en  aquella  ciudad  hasta  Jos  dias  iieste  Serenísimo  Rey:     - ; 
y  parece  verdaderamente  que  debió  sel*  «^í/fMidb  áte^ 
ga  tal  esaitura  qtie  sin  «torbo^de-nadi^  4ftipiMfia  iu¡¿ 

co* 
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xp  conocer  y  tratar  cada  día  quien  quisiese.  Mas  yo  pam 
decir  lo  que  me  toca ,  puesto  que  tengo  todas  las  me-» 
morías  y  letreros  quantos  agora  se  tíallan  esculpidos  ea 
Tarragona  sin  faltar  alguno  ,  trasladados  por  mi  mano 

Eropia  con  gran  fidelidad  y  diligencia »  nunca  pude  han 
ar  esta  piedra ,  dado  qne  mucho  la  procure»  Puede  sec 
•  ^ue  desde  los  tiempos  dd  Señor  B^ey  Don  Alonso  tias- 
ta  los  nuestros  que  por  buena  cuenta  pasan  de  dodenr 
tos  años  cumplidos ,  haya  perecido  ,  como  perecieron 
muchas  otras  piedras  esculpidas  con  sus  letreros  y.me« 
morias  en  diversas  partes  de  España ,  puestas  y  dedara^ 
das  por  Autores  fíaedignos  ,  de  quien  ^ora  no  se  ha-;: 
Ua  señal  en  los  lugares  y  sitios  que  dicen  haber  es*. 

12   tado. 

Como  quiera  que  sea  ,  tengo  por  averiguado  lo  que 
certifica  la  Corónica  sobredicha  de  los  muros  acabados. 
cnTarragona^  con  cuya^defension  y  buena  labor ,  si  los 
dos  Scipiones  rentan  hasta  allí  voluntad  y  contentamiento 
:  de  residir  en  este  pueblo, se  les  doblaria  mucho  nias^ 
pues  eran  añadidas  á  las  otras  utilidades  de  la  ciudad 

1 1  que  ciettamente  son  dignas  de  consideración  por  mu- 
chas razones  y  causas.  Una , .  por  el  asiento  gracioso 
que  tiene.sobre  lo  llano  iteiCierca  cumbre  redoncU^  no 
muy  alta  desviada  4cÍmt$x  un;ScilQ  tiro  de  piedra :  f 
mas  los  riscos  y  cuentas  Ufadas  de  Garraf  en  la  parte 
^,  de  llevante  ,  juntas  á  la  marina  ,  por  el  camino  que 
viene  para  Barcelona :  los  quales  fortalecen  y  defien^ 
deiiiaquel  trecho  de  las  entradas  y  salidas  que  podrían 
t^net^alU  cosapos  y  robadores.  Iteñ  ája  píeirte  del  Ocr 
^identc^sí:  hace:  también:  d  caotipp.dc  Tarcagoaa ,  tier- 
ra fertilisima  de  ganados ,. vinos  j  aeeyces  ^  naranjas  ^cin 
dras  y  y  firutas  de  divettiasf  maneras ,  y  de  pan  suficiente 
para  la  dudad ,  y  parar  los  pueblos  menores  deste  caoi'^ 

ir   PQ 9  <1^  ^n. hartQs.y  buenos^  en  espacio  de  .die^^  á 
doce  legu^  qM^i  dota.  Un  trabajo  .^o  padecia  Tarra^ 

ggfia  :l0»^ciettipaji..de  !qiiíen\^pr4  hablamos ,  j.  lo  pa« 

de- 
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dedo  (según  veo )  muchos  años  despacs ,  y  foc  no  te- 
ner agua  dulce  dentro  de  sí ,  por  estar  en  lagar  alto^ 
donde  no  se  hallaba  po2o  ,  ni  fuente ,  ni  cosa  de  seme-* 
jante  provecho  sino  tisternas  hechas  á  mano  ,  que  los  • 
Moros  llaman  Algibes  ,  para  recoger  agua  llovediza,  ig 
Verdad  sea  que  por  las  vegas  baxas  un  quarto  de  legua 
de  la  ciudad  en  estamesma  parte  del  Occidente  le  viene 
derto  riezuelo  que  dicen  agora  Francolín  ,  cuyas  aguas 
fueron  siempre  muy  apropiadas  y  perfectas ,  tanto  co- 
mo quantas  en  otra  parte  se  conozcan  ,  para  sazonar 
y  curtir  linos  y  cáñamos  y  que  se  crian  abundantes  en 
aquel  campo  de  Tarragona.  Pero  su  corriente  mas  apa- 
rejo lleva  de  regar  las  huertas  que  caen  á  lo  llano  ,  que  i  f 
no  de  poderla  beber  en  la  ciudad.  Andando  los  tiern* 
os,  quando  las  guerras  cesaron  en  aquellas  partes,  y 
s  vecinos  deste  pueblo  comenzaron  á  sentir  prospe- 
ridad y  quietud ,  traxéron  un  agua  desde  quatro  leguas 
mas  atrás  en  la  vuelta  de  Levante ,  sacada  de  cierto  rio 
llamado  Gaya  ,  junto  con  un  lugar  pequeño  que  nom-  18 
bran  Pondarmentera.  Hiciéronle  sus  caños  de  piedra  la- 
brados al  modo  Komano »  guarnecidos  y  calafeteados 
Con  betume  fuerte ,  guiándotos  en  diversos  rodeos ,  á  19 
causa  de  sct;  tierra  fragosa  la  del  camino  derecho.  LÍe« 
gados  cerca  del  pueblo ,  daban  en  unos  arcos  altos ,  ni- 
velados al  piso  del  cerro  que  sostiene  la  ciudad ,  y  por 
ellos  metían  el  agua  dentro :  los  quales  arcos  duraron 
allí  largos  años  enteros  y  sanos ,  h^ta  que  gentes  Aler 
manas  pasaron  en  España  casi  en  el  año  de  docientos  y 
sesenta  y  seis  después  del  advenimiento  de  nuestro  Se-^ 
ñor  Dios  ,  y  los  quebraron  y  destruyeron  con  todos 
los  buenos  edificios  que  por  allí  hallaron.  20 

Poco  después  los  Gooos ,  y  mas  delante  los  Alárabes 
y  Moros  Africanos ,  quando  destruían  las  Españas  traxé- 
ron  en  aquella  ciudad  y  tierra  tanta  persecución  ^  qué 
sotártiente  se  podo  conservarle  todas  sus  antigüeda- 
<les  ia  m¿»  y  mejor  de  la  muralla ,  que  por  .ser  an-^ 

cha 
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cha  de  fñedr as  crecidas  y  recíais  en  los  lienzos  y  cubos 
della  y  no  se  pusieron  en  derrocarlos  ,  y  perseveran 
hasta  nuestros  días  con  asaz  piedras  escritas ,  de  re*^ 

21  iacion  y  memorias  pasadas.  Desfas  murallas  ó  cercas^ 
y  del  espacio  que  ciñen  al  rededor,  parece  claro  nun-^ 
ca  ser  Tarragona  pueblo  crecido ,  ni  de  mucho  cir-* 
cuito  los  tiempos  de  su  mayor  prosperidad ,  y  que. 
quando  mas  caberian  en  él  de  dos  mil  vecinos  arriba, 
pues  tampoco  pasan  agora  de  setecientos  los  que  la 
moran ,  dado  que  podria  bien  ser  que  fíiera  del  muro 
le  pusiesen  arrabales ,  y  vecindad  para  la  tener  popu« 
losa :  pero  de  los  tales  ningunas  muestras  parecen  hoy 

%t  día.  Quebrados  los  caños  arriba  dichos ,  tornaron  los 
vecinos  Tarragoneses  á  sufrir  la  falta  del  agua  que  so^ 
lían ,  y  perseveraron  en  ella  mucho  tiempo ,  remedián- 
dose de  la  llovediza  con  algibes  ,  ó  cisternas  hasta  po^ 
eos  años  antes  que  yo  comenzase  la  recopilación  desta 
cprónica ,  que  labraron  un  pozo  hondísifno  contra  lo 
mas  baxo  de  la  ciudad  ,  y  hallaron  agua  corriente  muy 

23  abundosa ,  de  que  se  bastecen  al  presente.  Ya  dexamos 
escripto  los  principios  y  nacimiento  desta  población  en 
el  quarto  capítulo  del  primer  libro ,.  y  en  el  treceno 
del  segundo ,  dando  noticia  de  su  dignidad  entre  las 
gentes  antiguas  :  y  de  la  buena  manera  que  siempre 
tuvo :  lo  qual  favorecido  con  la  mejoría  hecha  por  los 
dos  Scipiones  Romanos»  de  quien  agora  tratamos, 
y  con  alguna  que  también  hizo,  después  otro  hijo  del 
uno  dellos,  de' quien  presto  hablaremos :  Ikgó  su  repu-* 
tacíon  i  ser  tanta  que  tgdas  las  provincias  Española^» 
quantas  nombraban  los  Latinos  España  la  Citerior ,  se 
vinieron  también  á  llamar  España  la  Tarragonesa  con 
los  pueblos  sus  naturales ,  que  por  el  mesmo  respeao- 
se  dixeron  Españoles  Tarragoneses»  cuyos  nombres^ 
después  de  muchas  persecuciones  y  mudanzas  retienea 
hoy  dia  cierta  parte  de  gentes  poderosas  y  de  gran  va^ 
lor  ^  á  quien  tomada  la  primera  letra  nombramos  Ara*- 

SO* 


Siieses  en  tu^  de  Tai^ragoneses»  Há  sido  necpsaríd  04 
ck  C3t^  particularidades  >iintas  y  dcsmeouzadas  al^ 
mas  lareo  de  lo  que  yo  quisiera ,  ^rque  la  materia 
¡p  pidió  y  como  cosa  de  los  dps  Scipiones  Romanos: 
j  f0x  depeoder  tanto  las  unaá  de  las  otras ,  y.  venir 
,tftQ,  ligid«  eoore  si »  que  no  ppdimos  hacer  méops. 
jíVgora nuestra Corónica  Ubre  yadellas^  podrá  tornar  c^s 
á  decir  m^de  reposo  los  otros  acontecimientos  qise 
^tuGediéron  por  España  todos  los  dias  del  año  presente» 


I 
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—''    •    :      /       •        •      •  •  •  *  ,  í  •  •     '         K 

J^l  tr0$Q  S€firetp  que  ¡los  Romanos  residentes  en  An^ 
dujar  9  ó  ÍJkarge,  comenzaran  á  tentar  con  los  vecinos 
¡de  Casckma  ^  creyendo  poderlas  traer  á  su  parcialidad: 
jji  de  Jos  agüeros  6  señales  parecidas  en  tpucbas  partes 
jr  tierfflf  ^.^qtfie^^  dfd^aM  gente  vulgar,  interpretada^  ¿ 
-  ^  nes  étíverfi^^  ¡todas,  apliaadas  a  lo  que  podría 
]/    u    / [sueeder.efi,  4'ff^^.  desita  gfiptra.^         \'  \\ 

. '  JL^  unca  los  Rx>mafiQs  y;  Cart^ineses  después  qii^  1 
jCOBicnzáron  §u$^  gi^ras  en  JEspaña  creyeron  tener  7^ 
^^ invierna j^t^^qj^ietud  y  descanso^  quanta  tendriai) 
«í  :^,  pqr  qup^f apartados  cnifposeptos  mw  lejos 
jde  SMS  conqnriqs,:  y  dado  que  ^e  tjallar^p  juntos  9 
fioiítjeros/,  d  tiqn^  hacia  tan  desabrido  de  lluvi^ 
y  tempestafjlesj,  que  ni  pudieran; salir  á  correr  la.tierifai 
ni^hjuceif  sateos ,  ni  mover,  cosa^  bas^njtp  para  se-  topar 
*P9í»ní»t50s,l^i»cgocÍQ>Ií^^^  a 

^vóí^^j9P»^áf^'\Q^:S:^pW?^  «ve? 

M  ^  Pfw4^r.P0fqnc.Hí|nibaljX:  ^s^gent^s  bajpifin^p 
jwadovla  bs^líiJla  de  jpaña^^ :  vjúpjcf ofi  áCapua,ciu<» 
Bw^pppolfpfa  delreyno  de  Na^pol^^  üena  por  ^sta.  sa^ 
^on  de  placeres  y  dcleytes^^  dondc^todos  ellos  r^sidían^  ;) 
Iplppfip  mucho  díasi.pn>Sel|i4¿s  eniplorcs  y  regalqs, 
>wdní4p  íwmq^s^ iX  §cst^  „  sÍA  Cfxm  jic  hs  j^rfias, 
l^Xam.^I.  *    Ss8  ni 
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-     Ái  de  los  otro^  exerddós.viilichtes^  qdetafltas  ahbíft* 

^z^iyf'  glorias  les  ^ábidtí  traído  ^^  el  mqndd ,  caw^ 

al  parecier  legítimas  y  suficientes  pitra  redundar  en  Gs« 

paña  los  descansos  y  rtposo  oue  diximos :  mas  no  sii- 

'  tedió  corñd  soi^pethaban  >,   sino  mb(3bd$' negocios  y 

«machis  encubiertad  Henas  de  tratos  y  <lis«í^üIacloh  ,'tüA 

3  }ifl]>Of tantés:  y-  graves Vqüaciüoflámáí^  acá  «tvléroñ.  f áé 
la'  razón  de  todas  eltas  ,  quedas  txlndfcio^&panolasy 
Romanas ,  á  quien  se  cometióla  defensa'  de- ilitufgo^ 
tornaron  á  renovar  muy  de  prppósito  ios  tratos  prin-^ 
cipiados  el  año  pasado  Von  lós^CRiáa^an^s  de  Castulon 

4  ó  Cazlona ,  para  que  se  rebelasen  contra  Cartago.  Pro- 
cediárí'lás  cosis  én  ésta*'itiat¿rk  ^áh  '{Ái^Ms  cA  Buenos 
*términosv  qiie' si  ciértoá  parieíiftes' de  Hftiiílcé, -líiugcr 
cid  Capitán  Haníbal  ya  defuntá>,  no  sé  halkratí  todavía 
poderosos  en  la  ¿r  idad  ^  y  muy  aficionados  i  su  va^ 

5  Tnoriá,  lo  pusicraíi  Tucgo  por  ^obíar)' Más  Veta  necesaria 
parií  Ca¿lona  quedar  libre  dtstos ;  V  ipittdléir''cdiátkis  de 
sí,  tener  crt^Ift^Ntorriarca  ínuchas  ¿ómpiflíá»-,  y  mucha 
potencia  del  bando  Romano  que  les  hiciesen  cspal- 

1  das :  y  considerando  'qtie*  ló  tal^ístaba*  tátl  lejos  que  con- 
venía salir  desde  Catíakiña  dónde  ISl'^eñté  Romana  tar^ 
fiaHa  muchos'diaí^ért' s«b  tbírhar'«áf%ít)bhfer  én' orden, 
y  'movtir  de  lós  ápdSeiítós  rM^i!rattfe>  rt*  én  Vcriír-T 
llegar  ;'  V  qne''Sl'  Xcti  AfHcAnós  1»  ^ehtíáh^ «íMiriatf  ^ 
la  resisc^hcia ;  y -¿ik  áé  Vc^íoHtertíífíntoíloÍP.,  y^^utaartt 
su  ttató  descubierta  sin  tener '  cer^nidad  á  quál  parré 
sería  la  Victoria  :  ño' quisieron  álíeíarse^fj^'^eF presen- 

x^   Té  ha§ta<fos  :ent>atfa6''deF'vi!rkffól^MMif«^tfén^ 

Veirdtian^  allí /to'V^fór  <fó«'ii(ét¿i'lh^feV^^»t«^       Ú 
Ilitúr^é;  ségán  e^a  nKfnesfíét^^í''de^tíiafí^«ln^ 
tónicrde  gpnteírestía  bastante  para-ius*1nWWos't*y^í¿*» 

6  nidos  ellos  eñ'GázIoi^a  se  ré6¿M'seguJF¿iff¿ite!^Per6 
if!  por'e^ta  dSktiÓú  !:^-{ñtelt^n«iá^  yipl«fíca*^^ákbdá 
de  lüs  unos  á  fós  oti^  inüy  ti^abadas  yl^ÉMOy^i^efli^ 
>'í  c  '.  ,v*  /'  'Con 
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con  cubiertas  y  secreto,  de  tal  calidad  y  maneva  quQ 
jo$  conciertos  estaban  seguros  y  firmes  en  re^pondién*    ;  1 
doks  el  aparejo  ya  declarado.  Todos  quantos  Capitanes    7 
cesidian  en  Tarragona  sentían  en  esto  contentamiento 
^{nuy  glande ,  las  consultas  eran  muchas :  cada  momento 
de  tiempo  se  les  hada  muy  largo  :  fio  podían  desean*^ 
far '  ni  tener  sosiego  ^  ni  quisieran  cosa  mas  que  ponei; 
lluego  laS'  oíanos  de  dentro  :  esto  solamente  los  Capita* 
nes  ( cooio  digo )  principales  y  mayores  que  reglan  la 
quistion ,  y  sabían  el  negocio  sobredicho.  La  gente:  ^ : 
(Tomun  dei  exército  platicaban  en  fantasmas  y  seiiale^ 
qpie  dcdan  ihaber  parecido  por  e}  ayre  de  personas  ar-i 
mádaSi,  y  batgli^s  que  ipomb^tiérpn  algunos  días  eu  ái^ 
yecs4s  parte;  :  unos  declaraban ,  sobre  lo^  montes  Fyre-^ 
neos.:  otros  en  el  Andalucía  y  las  quales  hubo  quien  afír-> 
mase* verlas  y  sentirlas,  y  contaban  el  hecho  maypc    . 
por  menudo  según  el  antojo  les.  tomaba.  Publicábao*   9 
sp  taioblen  tettemptQ^  y  mudanzas  e^  África,  grand^^ 
movimientos  earcl  cielp,  tanpestades  y  brayezas  eQ 
la  mar ,  de  formas  y  manera  nunca  vistas  ni  conocidas: 
lo  qual  todo  ponía  turbación  á  los  hombres  de  guerra, 
que  po}:  la  mayor  parte  suelen  mirar  en  estos  agüeros, 
y  darles  entendimientos  al  sabor  (^omo  dicen)  de  su 
{>ala4ar  t  y  sin  los  de  guerra  no  tuvo  la  gentilidad  en  el 
siglo  qye  reverenciaba  sus  ídolos  cosa  donde  mas  atefi--    .-  x 
«loa  pusiese,  ni  mayor  engaño  re^biése ,  par-tlcular-* 
mente  Roma ,  que  solo,  por  este  fin  señaló  colegios  y 
casas  dotíde  residían  varones  nobles ,  á  quieo  se  mpstra^     .  i 
i»  xoQio;  sciiencia  .4^.gran  misterio  la  declaFacion;  ele  lo 
^U0  stgüigcabaoe^tpsagi^ps,.  c^a  y  <^^ndp  que  su^ 
CcKUe^íeo !  para  lo$.  tales  «gprero;  ^  había  cr|ep4o  sajariq 
4»  fcntas^y  provechos  constituidos  por.Iarepúblí/caí 
coiQo  los  hubo  poco  después  en  España  con  agpreroi 
«acatados  y  venerables ,  que  durárpn  en  ella  largo  tiemr 
f>0r  iréputadosi  en  aquella  dignidad  qii^ .  B^oma  lo^  rer 
puiij*a>  según  dgUaípujárpiini^RQs^aiic^esp^^^^ 
. .  X  "    Sss  a  '    mu- 
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muchas  costmnbres  maUs  y  buenas ,  que  señaíatémos 
10    adelante^  Con  aquellos  espantos  y  novelas  parecían  los 
.*   Carta^neses  no  sentir  el  trato  de  Cazlona ,  mostrin* 
dose  muy  ocupados  en  conjeturar  cada  dia  lo  que 
signifícarian  tales  muestras ,  dado  que  pcM:  otra  parte 
h  tai  ocupación  los  alteraba  mas  :  y  traia  mas  avisa- 
dos ,  y  mas  atentos  para  se  recatar  y  mirar  lo  cpie  no 
miraron  primero ,  pues  los  agoreros  en  ambos  exérci- 
tos ,  Cartaginés  y  Romano  generalmente  concorda- 
XI  bin  y  decian  significar  terribles  novedades.  Así  que 
puestas  ( como  digo )  las  diligencias  en  muchos  pontos 
que  no  se  pusieran  otras  veces ,  llegaron  los  Cartagi- 
neses á  dar  por  sus  larfces  én;el  concierto  de  Cazk>- 
na ,  de  lo  qual  esmviéron  maravillados  y  pasmsídos^ 
puesto  que  ílié  mucho  tarde  quando  Hasdrubal  y  sus 

12  Capitanes  lo  sintieron.  Pasados  ya  todos  los  dias  del  in- 
^   vfterno  ^  con  algunos  del  verano ,  luego  se  tuvo  consulta 

sobre  lo  que  debían  proveer-:  y  considerados  los  adhcren- 
t6s,  y  la  instancia  priricipal  deste  caso^-de^ácháron  á  Ma« 
gón  Barcino  con  niil  caballos  ligeros  bien  guarnecidos  y 
pagados :  los  quinientos  para  meter  en  Cai^lona ,  fortifi- 
cándola quanto  seria  posible :  los  otros  quinientos  para 
distribuir  en  lugares  y  sitios  competentes  á  la  guetta  que 
se  convenia  hacer  en  Andajar,  cbmo  contra  pueblo  ihacH 

13  so  dé  vecindad  perjudicial  á  su  conquista.  Diéionle  sin  eSí« 
to  cierto  número  de  peonas  que  residiesen  estantíos  por 
otras  partes  cumplideras  á  lo  niesmo :  lo  qual  remitieron 

14  á  su  discreción.  Avisáronle  mas  que  después  de  llegado 
por  ninguna  via  diese  luego  muestra  ni  señal  de  saber 
aquellos  tratos  pasados  en  Cazlona,  ni  manifestase  tmr 
66r  en  lo '  présente ,  ni  mala  voluntad  á  persona  dd 
padbio ,  ^ino  qu¿  sosegase  los  ciudadanos  eit  toda$  par« 
tes ,  y  con  alguna  color  de  muchas  que  se  le  recrece^ 
rian  cada  dia,  desterrase  las  personas  sospechosas,  y  msf- 
táselas  que  parecksen  de  peligro.  Los  Sdpioties ,  dadp 
que  siipleroR  eilarssffiáa  de  Magon,  no  t^Eddécoa  hacec 
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iiiÍ3¿anza,  ni  mostraron  placer  ni  p«sa^  de  sti  jornada, 
por  quitaUc  toda  la  sospecha  ()iie  podría  tener  en  h> 
pasado.  Lo  mesmo  hicieron  las  guarniciones  Romanas  f  5 
en  Andujar  por  su  mandado ,  no  curando  mas  de  tra,« 
tar  la  guerra  por  el  campo »  defendiendo  ios  lugares 
menores  ^  que  por  alli  teman  su  parcialidad. 

CAPITULO    XXX. 

Como  los  Capitanes  Africanos  metieron  en  Cazlond 
gentes  armadas  que  la  segurasen  y  y  poco  después  lie-* 
gáron  á  Cartagena  cinco  mil  hombres  de  refrescó  ,•  trai-^  I 
dos  por  otro  Capitán  Cartaginés ,  llamado  Hásdrubal 
áe^Gisgon  ^  ct&a  venida  cíxüié  tal  mudanza  poir  álgu^ 
nos  pueblos  Españoles  del  bando'  Romano ,  qt/e  los  dos 
Scipiones  padecieron  trabajos  en  su   reten* 

'    don  y  defensa. 

•  •        »  ,  -    •  .         , 

/  Ifdr  ser^aquello»  dias  claros  y  serenos  libres  ya  i 
'de-  lluvias  y  temí)estad ,  aüare)aídós  para  coiitenzar  U 
quistion  y  y  por  es|ar  las  tronteras  del  Andalucía  que 
vienen  comarcanas  á  XTbeda  y  Baeza ,  muy  alborota- 
das y  aJBjí^nadas  á  la  parte  Romana ,  Magon  en  lle- 
gando, *klclído  primeramente  con  los  suyos  en  Cázr 
}onZy'¡cíbtíkñzó  de  hacerxl  rep^timiento  de  sus  genr 
tes  por  las  estancias  del  rededor  ,  y  principiar  su  con- 
tienda con  mas  diligencia  que  nunca  :  traia  tanta  soli- 
citud y  viveza  sin  d^ansar  noche  ni  dia ,  que  los  Ro- 
manos aposentados  en  Andujar  ó  Iliturge ,  se  vieron 
con  él  fatigados  en  demasía :  porque  siendo  muy  me-  i 
nos  ellos  que  sus  Carta^neses  del  no  podian  acudir  á 
tantos  lugares ,  como  les  ocupaban :  y  poco  después  la 
mesma  ciudad  se  halló  tan  rodeada  de  todos  ellos  y  ' 
tan  atajada  de  todas  partes  ,  que  los  vecinos ,  y  la  guar- 
nición Romana  con  gran  cUfículcad  sallan  á  meter  man^ 
tenimicntos  :  y  casi  no  podian  visitar  ó  xeteoer  algu-    ' 

nos 
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I  iK^s,  pueblos  ^da  k  comarca  qu?  n^ntvainettte  se  qaí$ie-: 

lían  U.cgar  4  su  íiga  coa  los  otros  que  primero  la  te* 
z  nian.  Creciendo  pues  los  /aprietos  en  liiturge,  Ms^on 
y  su  compaña  sintiéndose  poderosos  en  la  tierra ,  co« 
oicnzároH  á,  descubrir  el,  enojo  que  tenían  de  ios  tra- 
tos ñegqciiados  ej[  invierno  j}a${ido  con.  la  parte  con- 
traria :  sobre  ío  qilal  hacian  castigos  y  tomándolo  por 
ocasión  de  su  crueldad  .n^tt^al^á  j^uc«  siempre  fue- 
ron inclinados  ,  pudiéndola  hacer  á  su  salvo  :  y  así  los 
destrozos  en  cada  lugar  y  n^uert^s ,  robos ,"  quemas  7 
desafuer^^^s^ ,  eran  tan  continos  y  tale$  %  que  no  se  por 

3  dí^Q.cofi^pprtar»  l.z  S/^Aoviü  4^  .Cartago  sabt^  muy 
t>i^n  .  eswsi  twbacioncs^ , .  iqfprrn?<í*.^  ^Uwptc  de  ccn-reos 
hechos  )4  PQStíi ,  •sií}i..«tt3fc}»rgo ,  di^.  Ja$. .  qusjlís  des^^a 
grandemente  que  s^  Capitán  Hasdtubal  Barcino  saliese 
de  España.,  para  se  juntar  en  Italia,  con  Hanlba),  se- 
gún lo  tenían  acordada  muc|iQ$  4i^s  lántes  :  y  como 
quiera  que   sus  exércitds  anduviesen  acá  pujantes  y 

j  gruesos*;  todavía  para(l)19yi}{;;^>^IH^Qí^i». cogi^  á 
sueldo  por  allá  cinco  mil  hombres  de  diversas  nacio- 
nes armados  y  bastecidos  de;  toda  cosa :  desembarcaron 

4  en  Cartagena  con  buen  temporal.  Traían  por  Capitán 

un  caballero  Cartaginés ,  ilatm^^.  Ha^drub^^f  6^S^^ 
persoM  riquísima  sobre  qua^t^».  inorabaiBbuA  ^Carta^ 
gp,  pariente  muy  propipquo  ,4e|  otyo  H^$4wl^I  Bar- 
cino y  de  sus  hermanos ;  cuyo  favor  y  libada  fiíccaa'* 
sa  principal ,  que  si  Magon  hacia  primero  robos  y 
muertes  en  la  frontera  del  Andalucía  ^  las  hiciese  des-» 
pues  mucho  mayores^  y  cotí  ma&.vehe^menda,  no 
$  perdonando  lance  de  quantos  le  venían  i  jú  it^apo*  I/v 
Españoles  natumles  dii;  la  cierra  pQi;^  constgujontse^vien? 
4o  su  deátruicionma;ni(ies|ja^conien?;áron  también  ellos 

6  i  se  juntat  para  le  resbtír.  Algunps  tpmaban  la  defenr 
sa  de  los  pueblos  :  otf os  apellidaban  á  si^  vecinos :  una 
gran  partQ^dellos.  salieron  en  campo  para  pelear  con 

7  Magon  ^  si.  quisiese  la  batalla.  •Bei:olo^  Cartag^ieses  y 

sus 


'^ñtntú  j  tfo  quisieron  venir  á  riesgo ,  smo  fíiese  con 
-mucha  ventafa  t  para  lo  qual  Magon  hizo  luego  saber 
estos;^  atrevimientos  y  biiáidos:aI  Capitán  Hasdrubal 
4iermHnb  ^suyo^  cae  dectipce  residía  dentro' dai'Carta^ 
^getiá^coñ'  d  oiw  H^ruti^l  d«  Gisgoii' ¡recién  vooido;^ 
-feSt0jáfido1eMÜ(ihosxlÍst&,  y  i;iblndo)e<caeBCa[€ke  siB'aconj- 
>reditiiefitós  y  foircunasr  fiíteitdjkb  <lo  que  passdbq  r  P^^   ^ 
ti^on  ambk>s  entre  sr  Qisi  por  igual  todas  las  baockras  ^  ^ 
*y  ^htds  AfricanaB ,  que  ya  tenian  recogidas  en  el  con^ 
^<3iráO  jie^Cái^tagenNi^^ife^a  de  sos  aiio^entós;^  no  Jléjós 
"dttí  lá'  taáílpál:  y-^in»  ¡poner  otra  diladoii  /el  Baircino 
icón  l5íL''pfiñi¿rX*tñtíaá  saEó  muy  aprnurado^paravé-^ 
líir  af  iócotro  de  Magon ,  caminando  la  Vuelta  del  An- 
'dáhiéíá-  cc^tta  las  partes^  Occidentales.  £1  de  Grsgon   9 
Camlnd  sobre  4a  parte  de  Levante  xontra  Cataluña: 
^^lie'^ícft^VhHi'Scipiones  saliesbi  al  favoc'dé  sus  ami^ 
^o«\«2«Ló^  Cierto:  pálpela  que  saldrían  ^  lo  hsrBasen  al   r : 
«Mu^nftre^^yí halladla i^révbeltos  con  él,  7  retardados 
len  ht  quistíón  qu  atitro  serla  posible ,  tendrían  lugar  y 
íkilid^  estos*  otroir^  de  hacer  en  los  Andaluces  altera-- 
dós  A  daño  qiie  icjulsléseii.  Todo  sucedió  cómo^lo  dis^    10 
*^ís}6í'«ti;  LIéga<ÍQ  ¿^Hai^ubal  iSarcino  con:'  la  ^if'pnz^   1 1 
Ofih  ^'liuiguifp^  basnSi^p«rai)se '  le.  padcri  lanipsfrai^ 
)ugatéá>lyi ^AVké ^lákoiw&s iíuémr  ailaiados  en  bre^-    1 2 
V«K^  diá» V  y  ( lanzados^  fiíeta  dellds  quieib  los  qu&iera  dc^^ 
4Mátía  Las« gentiekjí ^oexorrianél  campo ^  resistiendo    13 
5b&  ^Aúty  y  )>ei<^tt;uoipn[  ^  naos  :fucroD  Vencidos  en 
VeoqtílitrcM^f^nfctütta^^ioaps:^  qué 

Pñ  afmiibdfipatitt&ttáxiadot  «tentó  dcr  ^  loilas :  otrot 

^  '^líiíYát  lAaaérft'^i^ue  tddas  t!a(^lla$  conopañías  An^    14 
dñhSBiA»  asi'  ^titftlsi&; apuesto  que  íuéron  muchas^ como 
tes  ftih^n  CapitaACs^  i  'qiikn.  mirar  y  en  poco,  tierna 
po;)i6  quedd  péilstHU' ddíofr  ^ü¿  fno  6fe:deciiafnasdn:^|)r 
jues^  tf chadbs  ide  Ja  {)tCM^ÍH|clA  ^  ebm'.péolttU  aie^lilae  qi 
- " »  chos 
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ij  -chos  hambres  que  les  matácoiL  Y^sib  3lgittia4Qdafiié 
itaD  gran  quiebra  para  la  parte  Rooíuna,  que  pud)lo5 
mayores  de  ios  puestos  en  su  confederación  se  detct- 
ininaban  á  la  dexar ,  y  recebir  el  bando  contracto ,  st 
-Cornelio  Scipion  súbitamente  .bo  saliera  de  Tacragot- 
'^\na.con  .esos  RomanoS';  que  pudo  liatiar  iap»r^a^  / 
prestos  í  y>  pasadas  las.  ag^as  del  xioríEbfio  jM.^  moSr 

<^    tiara  pdr  €l  campo  muy  á  sazón  y  buen  tiernipo  para 

16  que  ninguno  desconfíase.  La  prUnera .  parte  donde  pit* 
^o  real  de  propósito  fué  junto,  cq^  el  {Mieblo  IkiQi^ 
do  Castro^  alto  ^  lugar  pequeño  ."de  yecind^ld  ^  pero  $^ 
¿aladtí  cbn  h  victoria  grande ;^ue.  los. Ssf^&oIeshA* 
biéron  aUi  cereal!,  qaando^ios  anos p(isAc(D$ t)C|n^íéroR 
y  mataron  al  gran  Hamílcar  BandftO,  padie  ácH^h 

v:  bal,  y  padre  también  dc$tos.4as  CapiWBps Hasdmbat 
y  Magpd  ,  que  inadan  agora  laigucf ras  «n  España, ser 
gim  lo \ dímcDos. en  lú^  diez  tj  stftf í  £apífl»l0;i<kl  qiMtM 

17  libro.  Esté  h^arcomo  quieta iqi»r  pesqnjoñQ «oia'&i^ 
te' disposición;) y  como  taLfa0blaiifJ()Sf.R<KXiatK^  por 
eos  diásráátes-jbastecídolp 'de  pan  y  ¡viandas,  querién?- 
dolo.  sustentar  en  el  otro  lado  «del  río  >  para  granero jde 

'    «u  mantenimiento :  más  en. las  hciras  tque  Scipion  alU 

1 1  ivtno  v^iosi  eocQiigos  üijin; .yft.i  ¿anflos^.  ty  t»(üan  tan.  ocur 
padar  lartierta^;;  qile  aafiodmi;<ncpftrfi(&¡los  Romano^ 

£  r  ni; (todos  jimttíin  hacer;  h^TOge%;ji^rliiierJeña,  oí  salip 
á  negocio  por :  de  ififera ,  sfai/luego.  éer^  nmertoif  Ó  caa« 

%  8  ciVos.  Algupas^veces  £iérx>n .  combaodos  en ,  el  QMsnto 
real,  y  recibieron  maectes^y  pelígcoi^muy  grande  so^ 
bre  lo  defeadec  Asi  qae:  poefiairiol  Q^rnf  lio  SdpM 
eiiijcstar  attí;;f)aTli  cometvariimtriw^ftiiiepttracipn^  M 
pasaron  mudiordias  én^  quA;'haUfSi4n^«iios,«de  suaBAf 

^ !  manos!  largos  dos  mil  hoiiibrc^  ^^P^  los  Onágiiieses 
le  matkon  por  veces  tsk  las  €orpe(]tti»ias.  del  camno^ 
no  solo  dq los  residentes  en. el  exécdto,  sinp.tambieit 
i^e  los  que  cada  dia  le  -vonliníy ^  -quisieran  vipir  i  41^ 

19  y  no  :se  jdc^crnyiwafaan  i::p¿sar:  coa  aqiiei  Kempr^.B^f 
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esta  Ciattsa  \  no  pudiendo  ya  disimular  tanto  daño  ^  re« 
dráron  su  real  muy  atrás  en  otra  parte ,  que  comun- 
mente nombran  Monvitor  ó  Monte  de  la  Victoria ,  des- 
viada de  los  enemigos ,  y  que  parecía  tener  seguridad. 
Tito  Livio,  Coronista  Romano,  pasa  tan  íorto  por  ^^ 
esta  relación ,  dado  que  toca  la  substancia  delta ,  que 
no  declara  (según  debiera)  si  fuese  Monvitor  en  aquel 
siglo  nombre  de  población  ó  de  montaña ,  ni  los  otros 
Autores ,  á  quien  yo  sigo ,  particularizan  este  caso  con  ^ 
tdles  indicios  ó  señales ,  que  podamos  atinar  limitada- 
mente dónde  cayese ,  ni  tampoco  yo  podria  decir  en 
ello  cosa  bien  determinada  sin  peligro  de  mi  crédito^ 
mas  de  que  muchas  personas  moradores  en  esta  pro- 
vincia \  leidas  en  historias ,  sabias  y  diligentes  en  el  ar« 
te  de  Cosmographia ,  me  dicen  que  debió  ser  algún 
sitio  de  la  montaña  que  llamamos  agora  Moncia ,  po« 
cas  leguas  adelante  de  la  boca  del  rio  Ebro ,  sobre  sus 
marinas  occidentales :  y  no  ponemos  aquí  las  conje- 
turas que  traen  para  su  dicho ,  porque  ninguno  po- 
dria sentirlas ,  no  teniendo  noticia  muy  particular  des- 
ta  región  >  y  si  la  tiene  podrá  caer  en  ello  de  suyo, 
t»>nsiderados  los  términos  ó  postura  de  la  montaña,  y 
4a  seguridad  que  hallarían  los  Romanos  á  las  espaldas  . 
metidos  en  ella  por  causa  de  la  mar ,  y  por  la  visita- 
don  contina  de  su  flota ,  que  sin  estorbo  los  bastece-- 
úx  de  vituallas  y  de  qualesquier  instramentos  necesa- 
rios á  SQ  guerra.  Llegados  aquí  los  Romanos ,  y  meti-  21 
dos  en  su  fuerte ,  Hasdrubal  de  Gisgon  foé  presto  con  » 
eUos ,  no  dsmdo  lugar  á  que  tomasen  aliento  ni  res- 
pirasen. Casi  luego  vino  tras  é{  Neyo  Scipion  el  otro  ^^ 
Capitán  Romano  y  que  los  cBas  pasados  quedaba  soli- 
citando la  gente  Catalana  su  confederada ,  para  la  traer 
adonde  los  enemigos  anduviesen.  Traxo  desta  mucho  ^3 
mas  número  que  las  otras  veces  ,  aparejada  con  aque- 
^llas  buenas  armas  y  buenos  caballos  que  siempre  so- 
*lian  venir ,  y  con  aquella  buena  voluntad  que  de  con- 
Tim.  IL  Ttt  ti- 
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tino  mostraron  d  le  favorecer  quajido  los  Uaimscp ,  no 
por  acostamiento  ni  salario ,  sino  por  sus  avjeatara^ 
particulares  que  siempre  les  dexaban  libres  y  francas^ 
y  por  ser  ellos  y  tocUis  ios  otros  Españoles  en  general 

94  aficionados  á  la  guerra  donde  quiera  que  la  liallan.  Junr 
tados  en  uno  Catalanes  y  Romanos  deste  c^p  del  lio 
Ebro ,  parecieron  muy  mayor  copia  que  los  AfiicaT 
nos ,  asi  de  caballo  como  de  peones  :  y  luego  mudá- 

aj  ron  el  real  á  lo  frontero  de  sus  .  enemigos.  Cor nelio 
Sdpion  deseando  hacerles  algún  enojp ,  pues  ^idaba 
tan  CQrca ,  tomó  ciertos  hombres  desenvueltos ,  comQ 
quiera  que  no  fue'ton  itiuchos ,  y  con  püos  armados 
á  la  ligera  camitid  muy  secreto,  para  ver  si  hallaría 
parte  conveniente  por  donde  los  pudiese  herir  i  su 

a6  salvo.  Mas  la  guárela  contraria  como  nunca  salla  de! 
campo  y  requiriendo  sus  atajos  d  todo  tiempo ,  desear-, 
brió.  íácilmente  quintos  eran,  Y  visto  que  ya.  se'  me- 
tían en  tierra  descombraba  ,  ganáronles  ante  toda  co- 
sa los  pasos  dpnde  podían  guarecer :  y  dado&  de  pres* 
to  sus  avisos  en  el  real ,  acudió  luego  mucha  parte  del 
exército  Cartaginés  por  todas  aquellas  vered¿  ,^  y.  las 
comenzaron  á  rodear  y  qeñir  de  tal  manera  ^  que  nía-* 

37  gún  remedio  sentían  para  ic  libran  EL  Capital  Roma- 
no ,  conocida  su  perdiciQO  ^  püocuró.  de  subir^  un  cor 
Hado  medi^nat^ente  f^terte-,  y  allí  se  reparaba  quaoto 
mejor  podía ,  teniéndolo  siempre,  cetcado  Ití^  Cartar 
gíneses ,  tan  por  suyo  como  la  presa  que  mas  gana? 

t8  da  jam9s  tuviiéron.  Y  fuérato  Verdaderamente^  sí  Ne« 
yo  Scipioh  ,  su  buen  hermanp  i.  COD  ^tooto  la»bai»U^ 

i  ras  ct^mpUdas  no  viniera  muy  íuríoso  ^  .determinado.^ 
pelear,  o  mprir ,  p  lo  satíar  dfi  tal  inponyeniciíte ^  pues* 
to  que  pasó  primero,  trabajos  y  cootraditeiotieá  muy 
recias  y  muy  diñcües ,  hasta  lo  pona  fiíera  át  peKgra 
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Como  la  ciudad  de  Cazlana  se  tebeU  contra  los  Car- 
tagineses z  y  iuega.  Pñás  edla^^iW'  Í9.ínfiSmo  cierta  po- 
blación ^  que\soUan  llamar  Bigerra.  Jií>s  Capitanes  ^fri^   ^ 
soMs  '^  visto  no  poderlas,  cobrar ,  diérbni,  en  lUttirge 
cm  intención  de  la. destruir \  si  Nejfo  Scipion- 

no  la  socorriera. 

JLf  a  fama  destos  acontecimientos  volita  por  mu-  i 
chas  pairtes :  y  como  sea  de  condición  que  qüanto  mas 
onda  tanto  mas  crece,  sin.  reposar  en  lo  cierto,  der- 
ramábase per  el  Andalucía  muy  en  favor  de  los  Ro- 
manos ,  diciendo  traer  ellos  en  estotras  tierras  Cata- 
lanas maravilloso  número  de  combatientes ,  y  que  no 
se  les  defendía  paso  ni  lugar ,  rú  paraba  Cartaginés  an*- 
te  3US  faaoes»  Los  vecinos .  de  Cazlona  ,  creyendo  ser  a 
aquella  verdad  como  se  hablaba ,  fíguroseies  tener  apa- 
tejo  mas  que  nunca  para  poner  en  obra  los  tratos  asen- 
tados en  ei  año  pasado  con  Uiturgo  :*y  así  tomaron 
abiertamente  la  voz  del  bando  Romano  ^  lanzando  fue- 
ra de  su  puiíMo  quantos  Cartagineses  hallaron  en  él, 
que  cierta  les  fhe  gran,  confuñon  en  perder :  una  ciur 
xlad  can  nugnífíca  do  sitio ,  tan  apropiado  para  ía  se*- 
gúridad  del  Andalucía,  y  sobretodo  de  gran  estimai- 
cion  entre  las  gentes  comarcanas ,  tanto ,  que  según 
ya  contamos  en  d  capítulo  veinte  y  uno  del  quarta 
libro ,  Hanlbal  Barcino .  procuró  de  casar  con  Himilce 
sá  muger ,  solo  por  ella  ser  natural  de  Cazlona ,  para 
con  esta  color  tener  allí  parte.  Oida  la  tal  mudanza,  3 
Hasdrabal  Barcina  ^  y  Magon  y  toda  la  fuerza  de  Car- 
tagineses quantos  ocupaban  aquella  comarca ,  vinieron 
en ,  breves  horas ,  por  ver  si  lo  podrían  remediar ,  an- 
tes que  se  confímiase.  mas*  adelante.  Pero  como  des-  4 
puesde  llegados  hallasen 'U  ciudad  barreada  de  todas 

Ttt  a  par- 


{ 1 5  Coráuca  general 

parces ,  y  los  ciudadanos  feroces  en  sobrada  manera, 
cerradas  sus  puertas',  arrojándoles  piedras  y  lanzas  des- 
de los  muiros  ,  diciéndoles  injurias ,  y  nombrando  ma- 
<:has  demasías  y  soberbias  que  delios  habían  receUdo, 
dexáronlos  al  presente  por  no  Íes  añadir  mayor  indíg- 
$  nación.  Y  juntos  así  como  nenian  ,  acordaron  de  re- 
vc^ver  sobre  los  lüturgÁ  de  Andúxar ,  donde  la  paitt 
Romana  tenia  su  principal  guarnición  ^  y  dcmde  scfor- 
jaban  todos  aquellos  males,  y  se  forjarían  otros  de 

6  peor  calidad  si  con  tiempo  no  lo  destruyesen.  Al  prin- 
cipio creyeron  qae  por  hambre  los  podrían  tomar, 
poniéndoles  cerco  de  propósito ,  pues  andaban  muy  lé- 
^os  los  dos  Scipiones,  y  muy  ocupados  con  el  otro 
üasdrubai  de  Gísgon ,  para  les  poder  buscar  ó  traer 

7  -bastimentos*  Con  este  presupuesto  fortalecieron  en  d, 
-contorno  del  pueblo  dos  reales ,  que  casi  lo  rodeaban 
todo ,  sin  faltar  sino  muy  poco  trecho  de  los  unos  i 

:  los  ceros ,  no  mas  m  menos  que  lo  hiciécon  la  pri« 
mera  vez  quando  le  pusieron  también  sitio ,  como  ya 
lo  díjumos  en  los  veinte  y  quatro  capítulos  pasados. 

S  Neyo  Scipion  informado  deste  cerco  quiso  lu^o  so- 
correr á  sus.  amigos ,  así  Rontanos ,  que  sostenían  la 
defensa ,  como  vecinos  y  moradores  del  pueblo :  para 
lo  qual  escogió  quatro  mil  peones  ahorrados ,  y  trc* 
cientos  caballos  ligeros  ,  cuyo  número  ( scgum  ya  con- 
tamos en  otra  parte)  llamaban  los  Romanos  una  le* 
gion  ,  puesto  que  después  andando  los  tiempos  les  pu- 
sieron mas  añadiduras  al  estilo  semejante  de  las  Coro- 
nelías que  nombramos  agora ,  si  las  tales  tuviesen  nú" 
mero  de  gente  limitada ,  como  lo  tenían  aquellas  ler 

5^  giones  antiguas.  La  resta  del  exácito  quedaba  con  el 
otro  Cornelio  Scipion  ,  habiendo  primero  concertado 
los  dos  hermanos,  que  gran  parte  -  della  caminase  tras 
estos  otros  en  batallones,  abultados  nwy  de  Vagar ,  y 

10  muy  en  orden,  á  cargo.de  buenos  Capitanes.  Lo de> 

11  mas  fuese  para  guardia,  á  Cataioaa.  £sto  dicho.  Neyo 

Sci- 
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Sdfioa  tomó  su  camino  .por   atajos  y  lugares  encu-* 
biertos  ,  sin  llevar  carruage  ni  cosa  que  le  pudiese  de- 
tener 9  á  fin  que  los  Cartagineses  no  lo  sintiesen  ve- 
nir ,  y  solo  tuviesen  consideración  á  las  otras  compa* 
nías  traseras  y  mayores  como  principales  del  negocio. 
En  dquaLviagele  recibieron  de  pasada ,  poníendQ  con    19 
ü  amistad,  mucho  firme  los  vecinos  de  cierta  villa ,  nomi- 
brada  Bigerra  y  lugar  asaz;  íuettt ,  de  buena  poblaciofi 
y  buenas  particularidades  >  como  lo  señalaremos  en  el 
capítiüo  siguiente  por  no  ños  detener  en  contallas  ago- 
la, pues  tampoco  Neyo  Scipion  se  detuvo  hasta  Ue- 
•gar  á  los  enemigos :  y  íUé  su  Uegada  tan  encubierta, 
^ue  ni  se  pudo  sospechar  ni  tener  della  noticia.  En    i^ 
llegando  supo  claramente  que  la .  postura  del  real  Cae-  ,  ; 
tagkíes  y  de  sus  estancias  era  la  mesma  que  formaron 
el  año  pasado  :  por  lo  qual  quiso  también  el  acome- 
terlos en  aquella  mesma  parte  y  en  aquella  mesma  for- 
ma que  fiíeron  acometidos  otra  vez.  Y  metido  subir    74 
tamtenite  por  entre  losi.  dos,  reales  coutfMio&-  una:  no- 
che muy  escura ,  peleando  sus  delanteras  y  lacios  á  graii* 
des  lanzadas  y  golpes »  entraron  en  el  pueblo  con  muy 
poco  daño  suyo^  No  le  pareció  dexar  hecho  mucho^    1$ 
pues  los  enemigos  no  quedaban  maltratadiOs«  Y  por  es-    16 
to  primero  que. la, gente  se  lesfriase »  quiudos  algur 
Jios  hombres  que  de^  pasada  le^  hirieron »  y  puestos  en 
su  kigar  otros  del  pueblo ,. sanos  ,  y  cecios.^  y  bien 
armados ,  volvió  por  aqueUa  mesma^  parte  que  vino, 
para  dar  en  las  estancias »  y  las  entro  por  dos  partes, 
sin  reposajr  del  trabaio  y  ni  del  peligro ,  ni  de)  camino^    -  ? 
Los  Africanos  bonitos  con  este  segpndp  Kbato,  co^    17 
mo  no  sospechaban  al  prioci|Ho  q^e  Ney.Q  Scipipn  'qvir 
siera  mas  de  se  meter  en  la  villa  ^  traían  gran  turba- 
ción. Daban  alaridos  y  voces  :  buian  de  la  matanza  que    1 8 
sus  enemigos  hacian  en  ellos ,  y  del  fuego  temeroso 
que  también  .comenzaban  á  poner.  En  aquello  se  gas*    19 
tó  mediano  iMsipo  de  la  noche ,  00  dexaqdo  los  Ro* 

ma- 
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-monos  cmeiUad  por.  hacer ,  ]riÍ!dificiüead|»rcociiccer, 

-ni  tampoco  dexaodo .  Garca^neacs  tie  resistic  qaamo 

*  podían  ,  y  de  mejorarse  *  quantó  mas  duraba  la  pelea 

ao    con  el  socorro  y  esfuerzo  de  sus  Capitanes.  Neyo  Sá- 

£*on  ^  visto  como  ya  yantaban  las  banderas  derrama^ 
is  y  y  que  muchos  enemigos  se  rehacían  de  todo  oh 
-hcí  para  le  vedar  Ift  tonsaola ,  tocó  sus 'bocinas  y  tron^ 
rpú^'átites  que  lo  pudiesen'  atacar  :•  y  recogida  su  bata- 
^iia  muy  á  tiempo ,  que  también  andaba  ya  desordena- 
da por  el  real ,  encarnizada  terriblemente  con  el  sabe» 
úc  la  victoria  ,  se  tornaron  él  y  eUos  }l  pud>lo ,  do- 
.xando  quemados  y  muertos  en;  esta,  segunda  revuelta 

:/    fgran  suma  de  Cartagineses^  ^  y  :^qiiiehos  i<9jtros  qae  to- 

di  -marón  á  prisión.  £b  restante^ «le  la  ilocbe  gasto  Neyo 
Scipion  en  velar  por  su  persona  la  villa  ,  mandando 
airar  los  heridos :  visitólos  algunas  veces  i  alabó  lo  que 
-cada  qual  había  hecho  ^  dándoles  públicas  gracias  y  do- 

$:t   nes  por  sus  esfuerzos^  Venida  ia  mañana  reposó^  po* 

cas  horas;s''(^anto*  bastaron.,  para  soim  tales  a(£me$:  y 

ttespuesr  de  requeridas 'guardas,:  y  ¡rondas,  y  todo  lo 

necesario ,  miró  desde  los  muros  ia  buena  disposición 

que  tenían  su^  contrarios  en  el  real ,  y  vio  que  se  fa- 

a  ligaban  éñf  reparar  el  daáo  rebebido « con  paknques  y 
cabás  nuevas  t  la  -^lárdc^  traiati^'dQbtádai,i.miiy  mas  en 
ótden-  qu^  'pritttero  {  peird  sfffttó'  que  con  todos  esto» 
flp'ei^cebimientós ,  d  adento  mas  merte  donde  residía 
Hasdrubal  Barcino  renta  falta  de  gente ,  pareciéndoles 
que  no  serian  (nenester  en  aquella  parte  por  sus  buenos 

03  repatos  y  defensas.  Cotfsiderados  aquellos  puntos ,  Neyo 
^dpion  comentó  de- cdnfttarar  cómo  tes'  podría  dar 
tkiA'iiittño^'tfttfliiaViM^  laubdie pasadas  pa^ 

rá  lo  qual  este  dia  mesmó ,  llamada  toda  su  compa* 
nía  qnanta  halló  sin*  heridas  en  disposición  de  pelear^ 
así  naturales  del  pueblo  ^  como  Romanos  y  forasteros, 
dexando  primero  guardas  bastantes  á  los^iuros  y  puer- 
tas, hizo  tres- partes  rdc  la  geiite  corsAKáleí  á  sucon* 


ri 


,  •  de  ^sfÁiSa¿¿)  ji  pi 

siddrackxii.! La  prinipÉatoma  pacasí/ que  seria  de  has- 
ta quatro  niil  honfibdes  ^^cpn.qucí.sd  deteriiiinó  de  ve- 
nir á  los  enenilgosiy  probar  Ja. fortuna*  Las' otras  dos  24 
partes  fuécon  entregadas,  á  dos  Capitanes  Romanos, 
vaUeátcs:y..cudrdo&^  ti^jquien  él  sabi^ 'iiiuy:  cierto  que 
bariaásavcleber^: comp. ^eaipre lo h^cíá-ón  emlásixifrciTi- 
tas  pasa<^as  :  al  uno,  ilj^aiada: Tica iFboteyo  ,:.ni^nd(i. 
quequando'ya  ío  sintiesb  revuelto  con  los  del'  real; 
y  que  la  pelea  seria  bien  trabada;  ^  saliese  de  •  la  .ciu- 
dad ,  y  con  su.  gente  de  refresco  procurase  cónio  los 
enemigos  no  -k . toáiasen las  espaldas,  ni  le  vedasen  la 
torna(h  por  aquel  traVes.!'AI»otro  Capitán V  Uamadó  0$; 
Quintqí.  Éstarorio/ ó  Quiiito  Sertodo  ^  sqgun  los  nom- 
hnn  algunos  libros  ^  mandó  salir  con  dos  mil  hom^ 
bres  en  la  vueka  trasera ,  donde  ya  dixe  tener  sus  es- 
tancias Hasdriibal ,  no, bastecidas  de  tanta  gente>  ni  de 
-tanta  diligkacía  corad,  las  otras;.  y.x]ue  hechos  allí  da-<  f^ 
¿os  y  desJüxxLos  con  1:oda  la  braveza  y  alboroto  posi^ 
ble ,  si  por  jcaso  viese  cargar  enemigos  en'  ma^  can-* 
tidad  de  lo  que  buenamente  podrían  sufrir ,  se  retira^ 
se  con  tiempo  ,  dexando  metido  fuego  por  todos  aque^ 
líos  reparos  :y  por  t^odas  las  mas  partes  que  bastasen^ 
Esto  deciarado.  y  encalado  con^mucbis  encavecimkn^ 
tos  ^  comenta  >de  salir  i. ea  aquel  mesmo  lugar  que  bt 
noche  pasada :  Tina  apeando  bocinas  y  trompas  en  su 
batallón  xeglado  ,  lanzando  muchos  dardos  y  muchoi. 
manojos  encendidos  en  el  real,  tomando  ganados /y 
bestias ,  y  gentes  quantas.hajláronídesnMndaidas  á  la  par-  •  r 
te  de  fiíora. !  JIos:; Africanos  s^  dmlo  q»e^  nanea'  tuvieren  26. 
sospeqha^dbsta  salidas  pues  can  brevejñente  no  pare- 
cía que  se  pudiera  ni  debiera  hacer ,  andaban  ya  tan 
avisados  ^  y  halláronse  tan  ápercebidos  i  la  sazón  con 
escarinientor  de  .lo  pasado ,  que  no  soto  defendían  sus 
^Ienqaes:.y.fo6^y  péro'muchasvbandetas  ^loeñai^^á»- 
d¿n>cchab¿i  pastdizosi^y'  se  veiíian^  contra  SciplbOLca}^ 
'daspácasiytímcass  alastrándose  may^eaibrabc^ldos/d^ 
-seosos  de  su  venganza.  Co- 
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1  j  Como  fuesen  mayor  cantidad ,  y  mu/  bieii  amúl^ 
dos  y  muy  mas  horados ,  recibía  Neyo  Sdpiotí  graü^ 
des  pesadumbres  en  tenerse  con  ellos  i  de  manera  que 
la  pelea  pasaba  terrible  por  ambas  parces  ^  no  cesando 
de  lucer  todos  ellos  aqucflq  <pie  muy  valientes  hom*^ 
bres  debian  obrar,  peiro  no  pudo'fjsec  ménc^  deque 
los  Romanos  ^  durando  la  question  aigua  rato ,  cornea^ 
¿asen  á  cansar  en  muchos  de  sus  quarteles ,  y  teniaa 
ya  llantos  heridos  en  la  delantera  que  por  ninguna  via 

d8  bastaron  á  se  mantener  en  el  campo.  Y  así  comenzá* 
ron  á  retirarse  contra  la  villa ,  peleando  siemjM:e  eos 

dp  los  enemigos  sin  le&  volver  el  rostro.  Visto  por  ios 
Carta^neses  ^  que  Neyo  Scipion  se  les  iba ,  y  que  de^ 
xaba  hecho  gran  mal ,  y  llevaba  mucho  robo ,  sacia- 
ron ciertas  hileras  de  ^nte ,  para  las  meter  entre  sus 
enemigos  y  la  muralla  ^  según  que  ^eyo  Scipion  intes 

30  4e  su  venida  sospechó  que  lo  hadam  Y  verdaderamen^ 
te  pasara  con  este  gran  rigor ,  y  fuérale  diñcíi  poderse 
librar  ^  á  lo  menos  quando  bien  escapara  ^  dexara  ta» 
da  la  presa  ^  sino  que  Tico  Fonteyo  salió  muy  á  tiem* 

^  po  con  los  suyos ,  que  para  tal  ñn  quedaron  en  la  vi« 
Ua :  los  quales  i  muchas  lanzadas ,  y  con  gian  denuedo 
cesistian  estas  hileras.^  que  siempce  venian  masí  y  mas  ^  y 
{Cargaban  sobre  la  vuelta  de  la  muraUa.^  para  tomar 
aquel  espacio  donde  Scipion  se  venia  retrayendo  i  peto 
(como  digo)  defendíanlo  harto  bien,  puesto  que  no 
sin  recibir  heridas  ^  y  perder  alguna  gente  de  la  mepi; 

31  En  esta.sazoh  andwdo  muy  encendidos  los  ufios  y  los 
otros  ^  comenzaron  ausentárselas  voces dfeLotro  Capí* 
taa  Romano  Quinto  Sertorio  por  d  otro  lado ,  cuyas 
banderas  y  compañía  combatían  muy  recio  contra  lo 
fuerte  dd  Capitán  Hasdrubal ,  y  como  la  pelea  filé  sú« 
bita  contra  la  parte. donde  menos  esperaba:,  y  la  Ua^ 
4D(la.del  íiiego  comenzó  por  aüí  de  respiandoDer-,  y  se 
•trabac  tn  muchos  bgares  impottantes:é.  tudbdbrokse  los 
Cartagineses  acá  ttn.de  veras >^quc  cceyércm  tener. el 


medio  mando  sobre  sí :  mas  como  fuesen  muchos  en 
cantidad  ,  y-ldb^'liíSr^  del  ^üihdtdiü  ^  ddscumbradas, 
reconocieron  presto  quantos  eran  los  contrarios:  y  lue* 
go-.sii¿daMiImÍ€ttQ^>wlvi6k^  irCt 

iiie^i^r^  estoy JSÍ(?;y0,Sicipfon,; <W!5hc*i«; PWJJicii^jHSg^^^      3^ 
1?.*:  W«y  A.Sí?^S?Ivoi^  %tminí^de^^rg^  «t»  3(¥Pb 

aniaioso^^  fes  h^ograit  daño.  Luego  rccpe^^  tod;¿   3? 
su^  ^geiitc  |áf a  sb\  hieter  í)ór  la  ptea^í^ridd táfó^^^ 
llevando  coghlk  '^lá  presa  de  captfvoi^tatiú^»  gana- 
dos y  provisiones  y  bestias^  que  ptmero  les  hubo  toma* 
do  y  sin  casi  perder  cosa  dellas :  y  dexada  por  a^tf^ran 
dtAwia  ;  tomó'  6^jfi<fii  i^^en  •  lí{ ülir ^r  4a  r^pde^^ra*     ^ 
sem^i  para'  reccblí  U' ocFpCapitiuiiQQaitp  SorWijovi 
que  siempre  duraba  peleando'-^  ron  lor? lenüinigos;' '  tí¿^  3  4 
IkSto  ya  casirrodeado  'decvas  y*  dotanteríitair^fiti^Etto;' 
que  SI  Scfpioh.  -no  ilegara<,>foeraá!'(dl¿;  QiocrtMt  &t  ip 
sa  ^(Mnpaqi)*^  Mas:  con  (esiiisí'i  vmida  9oáa  sqí  «an^dld^i  3  5 
pecque  <  conha  fhese  -  de  »'pmsco  hiiiéi on>  los :  ^emi jfo^    ^ 
en  4asn éspáldas'^yr^deffcocadad  a^a^'^lisáa ^détios /Jiízc;9ei 
ltig;a^  por  dónde  Qainto  Sertorio  pudiese  tyenk'V  y^  ta*i 
da$i  los  suyos  coa  áy«Ba:con'>estas  dos  victorias:  taii^'  3^ 
nnwecftoMi il^yó Sdpii»^ , : conviene  á^kibiervJr^dQ' 
Ja'-  noche jpisada  ^(^tosL  Ja  cTeste  dii.pf esinítery  q6e  ^haU»*'    ^ 
\tM  h^t'JSiúo «muertos  ui  aisibas^^(xx:o>:na¿i¿fe  de  doi^^ 
Qiii  Garragíhesés  V  y  tárgos  tree  ntittomidof  á  prisidüí*  37 
Libros  hay  que  dicen  }os'muatossér  doceniiP,  yr(os 
pvé^os  casi  dlez:t  pero  crea  que  los.  riá'méiaDs  yin  nlli>    f 
dañados  i  porque  iac^ma^  dac^l  bandeca»  guadas  ^  hac-: 
lio  itaihbi^t^cliaapaiiMs  t»  niiQrhos:  íutoici  ks  Jíaceh>' 
rftidtajy«^;yatiud)(Mcioiiro9'no  mas  aie  trece v dad» 
QlBKnfttfá^h(^  d¡ftí¡rjann0em»)antef {ttrtiaütf       ,  qiim«.    ^ 
do  icotKioiidfta  <a'  tertaboyisubiitaiittia  ddiíachp.^da*^' 

-*jí> '...rí: ';L  :./  ./.  >!( ,.     •     .»  ¿I. ^  onp  or ///..•  or::   ./ 
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DeA  oúmetimleppif  ^mteJéW'fus'Jús  Cartagineses 
4uísi¿^(M'^Mé'ei^  éontrá^  la  p$Na6ion  4e  Bigerra^ 
ém'm^ih' fódiéfP''mt'^  ^  Ú^éhílMa  ^  según  al 
SHn'ám'?i^ehn:'r'TWd'pDcd  déMé}-  tüf-nUrmál 

VoptddkÜui  ^t'rdinp  toiiaÉ  su  capoeid^  elíjeoolo  que  recir 
bioba^.^  ititwgo^i  mas  coixóddpcJque  por .  níngiioa 
S9t^]Midb¿stai»a^^;atobr81:  «ce'4>uiftila>-iirbs  pérdidas: 
ep  6  iMbidiaBv  adbrdáro«.de,mu4aliel:C6tUo.dc  lagu^^ 
rá^Kpiieft  tsadasijw  xádsaft'itW^yátoiadad&s^iy  noi.p^ar 
riafi '  en  raqucBa;  di  iiikaba  juteya  -  xeoacdiíX/  ff itc  S9  *  po^ 
tf er a  iri^oki'¿iéfi  xJitilaQtMr  las.  <att9C¡asv,  ^  qab;¿^oiaa  &o^ 
brc  los  ItitttrgQS,  y ^ajftfn algún  otrp*  piWblovdd  bap- 
do :  cbhtratio  ^Áícmz  de.  fia  proYlbdr>: Jlamada  Beticau 
lo:  qiUa^  .ikbíéñ>Q  ámagíoai;  ^ .^ssMiDtodoüi^é.  H)6^  Ronarr 
noS.  VcodriaiV/iriiQr  sqcptroc.  :.¥  i^onidos  f  ¡onqeacár^fuer 
ra  'del)  Ajodaladaci^opfiáM^  ¿esíuano  nii^calftriá  suSí 
nmiti^aks ;  {lakaritootiári  oms  <n»i^T^^>de.rljg;|)asadasv 
cooio  yá  se.tentaban  cn:.otroi  kigares  comárcanos^ 
dOndcí^eyo'&ipton^oeurabaiaucva^  iíttcligdácias.  De^; 
termittJbdQs :  aiL^^a!  Ihigáfbni.iiippoie]:  cptoq  sobtcj  ia 
viHa;de  ^geria;iiitu((ai9iiit  dÍ3ñ»K)&]«it4'Cii^cb}o.|^ror 
cs3id£btjs-^  pocds  i&s  énttf>iiabii)ítoQia<io.  Ui^p^c  Blon 

como  r|>Qc.ciá  ehlae:á(teepficidM^Mefc:u3LOs.á.fi)^^ 
mados  antiguamente  Bacetanos ,  ó  Bastetanos ,  eb.(jSl 
camino  de;recho  que  sys  <eneaiigps  habían  de  traer  des- 
de Tarragpna ,  quando  viiilesen  al  Andalucía.  ÍPodian 


xTesciíbrihí'feritoW'fóda'íctísá;  ptí«;;ii<s''caiá  tampoco 
ifauy  lejos  de  -Cártageríá%^^ué  fiié  sicmpíé  ttíparo  y 
asiento 'jrrindpal  dé  los  Africano*.  Agora  nakberno^ 
qi!é^fe|át  sea  «ígfetra /rf^^paSé.^  indfciosré  itiümras  7 
tte-sü  ftiridicfeS&í';  puestttS^uíPítngtMtíóS'  rtolída^dé  M 
^artb  poi^ í ^rfdíPPft)fó*iéQ  ríe»fttiágfepfeí>^^|*f«ei5ÉIa. 
'Dbbióipeit»:!%k^'po^'^^ufSt^(tíóí!íi¿m^  8 

-Yon  otrá§.  Mayores  f  toas  ri<i^lé!^  ][>rpv¡ti^ 

cias  Españolas  ,  como'  quiera  t^iie  fiífihídií  ftiéfon  mírs 
las  qiic  niieVáitíénoi  6é^indácott-'de!^6éfl(.'<IíOs  cp»  ^^ 
fian  Rábcí  -síio '  ¡Bí^ettfr  ifá^ipdblátíí^ ^jlfeillida  iBejcí^dt   b' 
?a[^n!eí  V  a^)^  fegiias'^aiítld^^tf¿l'?niá«  OséSMP^  )í  |e{« 
atfdaiítc  dd  fistrechtt  díc  Oíbraltaf%'qfifontüt0  itef  Káfi- 
bate  í  no  pudi«:^n  decir  cosá^hias  bPíSldA^^  ^íiélimefibs 
conviniera  para  'nuesiTos  intentóla  y- paesr^A^^tiestioh 
deseas  gbnt« Cárta^itieisfts  y  Ro'Manáí  m^^1¿Ai\  taff- 
do  mi!¿tf(^tt5ds;  hásb  4l%aii  <^  aqtlAitenjAiiftes  4^ 
«fe/a;  ségftíi  b  írd^niM'ádfenákdi^ Vol^*cttd   ,  j)iies ;  al    lo 
propósito  coníenzado  /ídiccn-'riiiesttáft^stoírfíWí^'  que 
fciegocomo  Ney6  Séípiort:  t&V(^  ncfticia  dcl  cerca  piies>- 
tto  sobtt'BisisttRjhhó'ptítiTl^ 
'tincia  SU&  nuevas  afitíonadiÉ¿7'^ífdá1esf^-><iefahKÍi  bu«- 
'Aáñientepudféi^'vénij^'á  <i^l^V¿rras<'^ini^díxa<4ionibfe 
dellos  bastante  pák  t(A^a!r '^tflia^V^  tblrcm^Hi  verdad    11 
tanto  numero ,  que  con  ellos  y  con  los  Brómanos  y 
Catalanes  de  las  bandejas  ahti^s , .  pareció,  tal  exércí- 
to  salidos  ca|'f:í|mpq^  que  viníéróii  contra,  ló^  Car- 
tagiuQsqs  y  ^a^r^ jac^o^  y  depuestos  á  les  dar  batalla  cam*    it 
pal ,  si  la  pendieBení  EstmriecoQRqiwIós  Hasiárubal  y 
Magon  Capitanes  Africanos  al  tiempo  que  llegaban  es-* 
tos  otros,  sid'  lí^' hacer  aconrfetlmientó ,, ni  buDicio, 
ni  manera  de  resistencia  ,  dando  vagar  á  Neyo  Scipion, 
piara  que  ^tbestd  síi  real  quan  de  propósito  queriia ,  se 
fortifícase  de' tbdás' partes.  Y  ^(fomo '  poco  después  lo    13 
-Víétéii  'ócttpdrié^^M^fe  he^ockur  ago^o ,  conocido  por 

Vvv  z  sus 


«ys-dcsfáasp^j^miir*^  provine»^  «^^  Jcis-Ap^lpOfli ,  ^oa^ 

<lar.if;^vijsron  í^IlQ?  .d^.  prcsf<>-,  para  Kínctjer  cp  cUa, 
.ñagie|)dQ  jfmir  algo  derramados  ,  á  fin  <]ue  sintiéndo- 
•;  túis  ir  Q»  éwfowSi  b  Wi?i|¡i^  $qÍpion  s^rdiescHÍdafUr  4e  se- 
í$uirloiJ:3í,>r.od«í«¿|r,^;.;|ígHnps  vlagc;  if>rddos,<a| 
.fí>hft^*|>QC(»^í<íiaíi.'W<?l9n<4>Mar'íniQ$».4)9b  91^ 

8  Mmvki  AnrigP  ^  rpiwtsii  jsfcdtntro/dc  la  jin^sipa  .provi»- 
uiiü  q>ae  pj:«SPíliiao.,;apaft^  sqíqi  pebp  mil.pa^os  conr 
^ja  Msdkndlay  qiM  Imcci^  ^osj^^as^  Españolas  de  los 
iUti^i>8«  zvaPtwimm  en^AB^^iias^  9»P3faípBOt)C ':rebda«- 

\4  5ÍP5»  'j«lUKRftil«stóspi|!<yK¡rqh¡gi4f«i  lo?  r.earti«ínei|S¿% 
^Mfari^ooKtHMI  S»»íjd<Jtí>t¿s',<fttí^as.  la$t  pqp^gs  que 
•huSa^  pWKccte)sasré|f^t)rar:l!0  petdiido-,  Kfimo  lo  $*- 
;i>ÚWn$lle$'  D»]^JI^9  ordqnar  y  .deponer  quapdo  senief- 

1 5  ¿arjtíj  jwráíiouff'-^cniíi),  ^a  ppbjj^cion  %pt>iie<^ft'haitQ 
•maniftéif^S!to3f»6fififfi4^iHcUa  ^f^a^ijuje^en  Aliona 
^r-eenttrnMfMrA  «igíP «íYflft  4«<'JIS»"y  iípiíf ^vecindad 

o  I  lentwíjf^a^  diQU^I^  ^M^fc  jAll^ftNm;  Ip.  ^^  B»Mf»  ser  «á 
tpor  pv4thoíii<e^f*(aRtt>%/Íe-picdías  e%^|pidas^quc  po- 
dcniaio$iate|«fc  y^Bi;fKr.fiM»fs^  pf^lúíifiadvfltn^dsa  tan  ave- 
■rigif áda:  i  >  i9íQi!firjOotf.te,  t^aifandp .  pdir^  ^<^.  eiv  eüp  la  rar 
•aoni  áftdflStfc^lMr^  f  ntjgUj)^  ^fi#9tí«0:  estar  (y^c« 
<lUe  drtrt«:«pyi'di,a^ríí«iVWil%¡(tevnw«m;VÍU;|,  cava- 

»i    .:d4s.<»ikfl*t»SiLátÍ!is»i»/^ll}ijí-i#Ífiin5»pttq  eíf.í...'  • 

,       ;   M»  Í'ARIÜS'  PJtO.BÜS.,  M.   F.    XVRI 
GITAN.    FLATSlT   POfiTlft  .*£RP.    DI- 

ví.  avg/'Ak«í;  ^iiic  YMK^ptrs  in 

i5  Cuyas  pabi>rás  toncadas  len  miMnrQi  romance  vul- 
gar  dicen  está  saitend^  Memoria  :(:á>i|»$igrjid^  paca  los 
Dioses  de  los  def^tQS&LAiqu/  y^e  J¡Á^fP!,^\^  ?vqt» 
AiirigítaDO  )  hijo  caá»  Mai^Q  ^^abtp.^}^}  Qip^llan  piiinr 
cipal  y.  Pontífice I|>ei(Iieti«í>.  d^lrEo^^sMiMkcViy 

1     '  V  ta 
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<a.y  pcHo'apQS  pú4os9  ^  ^  ^iQMgpfrj  no,  lo^dé  peso 
-b .tierra.:.     -.;;.,,:-  '.  .  ■  .-.r.  .    .  •  -  ,    ^: 

La,s^gi|i(i^  sepultura,  dado   que  vaya  con  aque- 
llos meninos  principios  y  título ,  como  lo  van  casi    ij 
todas  Us  xni^y  «atiguas- ,  fué  de  persona  diferente ,  y 
xUcc  .4estji  mmsfif         . 
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Tradocido  cq  nu^fto  vulgar  Castellano,  dice  así.  <i¡t 
Moinoria  consagrada  ^^a^a  los  Dipses  de  los  defuptos.  ,  . 
Aqyí  yace  Quinto  Fabio  Ficulno  Aurigitano ,  Sacerdo-    ' 
tp  Mayor ,  unp.  de  los  seis  Gobernadores  en  este  pue- 
blo*. Vivió  secepta  í^w^r  ^ii^igo  de  sus  an>\gos,  ía  ^9 
tierra  le  ^a  liviana  , 

Puestos  en  Arropa  los  Capitanes  Africanos  asetir    20 
taróte  sus   estancias  ifuera  del  puet>lp ,  99  quí^fiendo 
meter  luegp  J^  :gente  ^  ni  fatigarlo  cpn  tanta  mvüticud:  ^  «^ 
porque/ según  entendemos.,  d^bia  conserva  ¡su  par-  ^ 
cialÍ4ad  ,47o  siguiendo  la  mudian»  de  los  IlitupgeS'^  dzr 
(do  qi^e  íes  fuesen  tan  vecinos  ,  que  (como  diximos)  no 
($e  desviaban  ambos  pueblps  mas  de  dos  leguas.  Los    2 1 
Romanos  ep  sintiendo,  la  partida  Cartaginesa,  no  se 
tardaron  momento  ^  levantan  su  real  también  ellos ,  y 
liguen  el  rastro  por  aquel  iiie$mo  rodeo  que  los  otros 
llevaban ,  tan  parejos  y  ta^  igualados; ,  que  si.n(^  fuera 
.por  un  poco  tiempo  que  los  -fardages  Africanos  vinié« 
jTon  anticipados  á  fornecer  sus  palenques  y  v^aílados^ 
se  pudiera  decir  ^  que  todos  llegaron  en  una  sazón  á 
vista  de  la  villa.  Neyo  Scipion  quisiera  luego  romper   22 
antes  que  viniera  gen^e  de  cienos  .  Andal^pes  Turdet^r 
nos  en  favor  de  sus  enemigos,  ía  qual  esperaban  cat 
da.4Í9.  muy  en  cantidad.  Y  con  este  4c^ -sacó  sus  ha-   23 

'       '      '  ees 
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tees  al  ctttrpó  ;  ác\¡ctímúzáó  (fe  pelead;  ^6  de'^comba^ 
24   las  estancias  ,  puesto  que  mas  barreadas  estuviesen.  Po- 
ro no  fué  ñienestet  tafito  ^trabajo  :  porque  los  Carta^- 
heses'  como  lo  vieron  en  parte  rasa  /por  nó  dar  á  sen- 
tire  que  le  tintan  temor ,  saKérdh  tambiéh-dlos  en  sus 
esquadrones  ordenados :  y  puestas  banderas  céatH  ban^ 
deras ,  afrontaron  los  unos  y  los  otros  animosamente^ 
con  aquella  graq  eneifíistad  que  siemprf:  sq  tuvieron^ 
as    mostráiidola  muy  c^úel  en  estas  horas*  Er^  tanta  la 
codicia  dp  losí  Romanos  en  llegar  á  las  esfiadas ,  que 
no  tuvieron  espado  de  tirar  dardos  hi  piedras ,  como 
folian  otras  veces  quando  sus  esquadrones  venían  á 
2($  ^ntárl  Luó^ó  sé  trabáiron  á  brazos ,  y^e  herían  de  to- 
2j   das  partes,  haciendo  quanto  daño  podían.  Acreeenra- 
ba  los  trabajos  desfta   pelea  su  mesma  gente :  porque 
siendo  días  calorosos,  y  trayendo' mncho ' butttcio ,  le^ 
('aB  Vantáron  polvo  tan  cerrado  ^t  que  xasMo^- ahogaba.  Na^ 
die  pudiera,  conocer  desde   lejos  quál  era  Cartaginés 
^    til  Rohianó ,  hi  devisar  otra  co^a  hiás  de  sentir  aque* 
ila  tinicbla  como  nube  con  voces  muy  grandes  y  muy 

29  c^^patitbsas ,  y  con  d  tropel  que  traian  dentro.  En  esta 
'porfía  duraron  todos  ellos  poco  menos  de  dos  horas, 
-sin  haber  alguna  mejoría ,  ni  petder  un  sblo  paso  del 
sitio  que  primero  tomaron  :  en  fin  de  las  qualeshubo 
manera  de  floxedad  entre  la  gente  Carta^nésa ,  como 
qué  procurasen  ocupar  el  camino  de  su  real ,  para  lo 
tener  seguro ,  trayendo  particular  solicitud  en  aquel 

30  caso.  Los  Españoles  y  Romanos  de  Neyo  Scipion  se 
comenzaron  i  mtjot^r ,  y  ño  tardó  mucho  de  se  ha- 
llar tarf  aventajados ,  que  notoriamente  llevaban  ya  ga- 
nada h  victoria  si  no  fuera  por  Neyo  Scipion  su  Capí- 
tan  Mayor,  que  siguiendo  la  pelea ,  proveyendo  lo  ne- 
cesario,  cargando  sobre  los  enemigos,  y  publicando 

\  Vencimiento  notorio ,  fué  derrocado  con  un  golpe  de 

íáttzó  ancho !,  que  lé-  pasó  todo  el  muslo  por  ambas 
^  t    partes.  Algunos  qúé^'^e  hallaron  ctrea  del »  hub^ron 

tc- 
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ternqr;.iCr(9:«odQisS^  tihga  pc£grosar/.tanto[,  que  los 
otroS' '  ¿ajHlctioies  . tn^cy «&  tocaron  luego  sus .  cornetas,    ; 
hmcrtáoiseml Áh^^ltsAcq^ á^isc  y  se 

tetiraaea . afuera*  Y  asi  lo  hicieron  codos,  dado  que 
Qiuy  c$paQudos,.ísa,ver.átd  tíempo^exar  una  cosa   ^2 
tan  .ganadajvihasta  que.  supiéroA  Ja  causa  dello«  Túvose 
por  j.averiguado  ^  qub  c  ¡st  tal  dmbarazor :  no  viniera  lo&    g  3 
Cactágineses/ueranalU  dttcrozado^  oías  de.  lo  que  sus 
enemigos'  pudieran  desear ,  y  todo  su  real  y  su  ftiertQ 
ganado  si»  alguu;  remedio :  porque  ya  no  solamerite  losi 
esquadroQcs  :iban  hu^yendo  ,  sino  taoibieá  ios  elefonccsy 
doodje  llevaban  lo  rpiancipal  dcf  sus  fiíerza»  ^  ándabaá 
sdb^rranca4ps;  QDrdos/fixaliQníqiics^  ^y  nlias  de.ios'  treinta    ^ 
nikuy  ^alanceados  y  h^cidostá  dardao's ,  caido»  ya  sobid 
las  albacradas  en  torno  del  baluarte.  Quedaron  muer-^    34 
tos  en  et.can^)Q  casi  cinco  mil. Africanos.  Dicen  otrosí  35 
diez  mil,  y  iivis  .d^itces  mil. que  se. dieron  á  prisión^; 
y  cincuenta  'bj^eiris  pomposas,. tomadas  y  cepartidas    * 
por  diverMKí .  ^uisUo»  comai:c!aoos  enj Iscdial .  do  ttiunfo; 
manifiesto;. 
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CtmtO'Ia  gente GaPt'aginefisi 4eéanipáré di-  túdóipHfü 
to  las' fronteras  ikl''Aiitia/iiH:fít^''CWJÍ 
tuioft  ó  Cazlpna^ ,  para  fdrtiflcat  fsdi^eh&^  Ict  pré^'     • 
viñeta  restante  de '  mas  ádentroi  r^eyo^Scipíon  «z;/^ j 
no  Jüéigo,  tras   clips  á\  mas  andar  ^  y  lósdífj^fer, 
gífndúj  ¡yéz . ,  !^tf<¡  '■]  golpe  \ '.  de    batalla  [!¡.  no\  menos     , 
->  ;  í  ;ii<^r^.  i3(  4!^n9^o\  que  qtf^íquiera  d? , ,  i 

...       .f-.«  /;  .    ' Jos  pasadof^  r         ¡     r    ; 

:;.    U  ndia^  después  de  vencida  la  poleari.  llegá^-on  ah  i 
i^salilit^  I<l?ya  ^ipioh  iaa  t^mpañías:  Empanólas  y  Ro-. 
q[ia(ia&  i  quft  >\ieman  /tMR  4i4uaodo:.saUó  ^o  Cataluña^  z 

-      Mr  '  *  -CU- 
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aiya  llegada  traxoDiiicko;  plad¿c  á  sitt^  ootftpiuídros  y 
3  parciales  ,  y  mucho  temor  á  su9  mkeañ$osí  f^^ubal  y* 
quantos  Capitanes  Africanos  hsUad  escapado ;  des- 
confiaron de  poder  sostener  aquella  comarca  vecina  de 

r4  Ubeda  j  Baeza>  cercanas  á  CazkMa  y^álUtufge.  Lo  tino, 
porque  los .  adversarios  eran  y  ai  i  moctios  y  viccor  iosos ,  jr 

:  S  su  gonte  dellos  era  poca.  Lo  segjuuido!  ^  porque  d^ta  ^sit 
gente  cada  día  seles  ^  gra^p^te;  conque  sé  hacl^* 
síetBpre  menos :  y  la  resta  que  Derseverabá  con  Hásdra* 
bal  y  dellos  haina  mal  heridos^  cellos  hambrientos^  y  to* 
dos  en  general  atemorizados  y  tristes  jmal  guarnecidos 
decabaUos  y:  ropas ,  y  de  >  las  buenqs  atmas  y  ^aezes  que 

6  solian  tener.  Así  lo  conoclflfn  wétsf  mesáios  Gapitanes ,  y- 
to  trataban  y  i  platicaban  entre  sí  ^  ^^ai ecienckikS' ,  qi w 
sí  por  allí  se  detenían  mas ,  aprovechaba  ménois ,  y' 

(  siempre  cundirla  la  mudanza  por  los  otros  pueblos  An- 
daluces >  á  quien  eM  necesario  fortificar  y  conservar. 

7  Y  fínalqiente  no.  convenía  parar   en  aquella  c<»iaica 

por  los  aiuchosa*ncoiiveaIeiitei$>4^^ '^^^^^^^^^^     '   '    ' 

8  Esto  deliberado ,  la  gente  comenzó  de  safe  muy  ca* 

liada  y  pocos  á  pocos,  repartidos  en  pequeños  quar- 
teles  y  por  dlvecsóis  |)artil(ds  qiie  hóradlrdii  en  los  pa- 
lenques y  vallados ,  tomando  la  via  de  la  mar ,  contia 
kiinijas:  dentro  del  AnddUctrv  aút^aladalbence  contra  lo!^: 
awfip^  de  lo^  ,Tjw'flotaoos,v,en  ,qu^  adán  t<sner  g^ao 
P   rjíparo»  Para  js^ejo^^  encubrir  su.  yiage,  dexároa  qilas 
estancias  gente  meinuda  de  servicio,  coa  algunos  hoiii- 
bt€s  de  t)oca  suerte'  que  fingiesen  tjiacer  la  guarda,  mos-* 
trando  por  allí  dentro  mucho  fuego,  y  sonando  bo^* 
10    cillas  y  trompas  al  ¿stilo  ^w  soíiátu  Y  có^'esta  tíátite^ 
la  pasaron  -algunas,  leguas  de  lügár^én  Kigat-iin  rcce- 
ir    bír  afirenta  ni  peligro*^  NeyolSci^ion  no  pudo  sentir 
aquella  salida  tan  claro  ni  tan  presto  como  fiícfa  me- 
1  destcr^  ocúpAto  con  el  dt^ábrimientx»  de  su  ^  K^ida: 
mas  en  sentiendo  lo  que^liié  pút  Ift  mafiana-s^uitór^i 
t.  coaocíenda^quán  ^esfAmta^  ÍHk  ilos^comíürigs^ -,-  T^ 

quan* 


qnanto  cónvenia  no  darles  aliento  ni  tagar  para  que 
descansasen ,  mandóse  meter  en  una  litera  contra  vo* 
luntad  y  consejo  de  los  otros  Capitanes  9  y  vino  tras 
ellos  á  tanta  priesa,  que  cinco  dias  adelántelos  alcana- 
zó  poco  lejos  de  la  ciudad  que  solia  nombrarse  Mui^ 
da,  principal  y  señalada  por  aquellos  4ias  entre  los 
pueblos  Andaluces ,  donde  hallamos  agora  ia  pequeña 
población  llamada  Monda ,  tres  leguas  apartada  de  Mar*- 
bella ,  con  otras  tantas  de  la  Fuengirola ,  puertos  am» 
4)os  conocidos  y  tratados  en  aqudla  costa  y  quedando 
Monda  solas  dos  l^ias  de  la  mar ,  y  siete  xle  la  villa 
•que  dicen  Ronda  :^  la^  qual  Ronda  viene  nietida  mas 
-en  la  tierra  que  todas  éstas :  y  tocólo  yo  de  pasada  bre- 
vemente ,  porque  hallo  personas  honradas  y  discretas, 
que  dicen  mucho  contra  razón  ,  ser  aquella  Muada  dp 
los  antiguos  la  niisma  Ronda- de  nuestro  tiempoi  Mé^    l^ 
nos  erraron  estos  1  que  Don  Juan,  Obispo  de  Giroña^ 
,quando  porfía,  en  sa  ParaHponKnon  de  España ,   ser   '^^ 
JVIunda  la  que  llaman  agora  Coimbra  ,  ciudad  en   el 
xeyno  de  los.  Portugueses.  Engaño  manifiesto  fuera  de    1% 
Tazón  y  de  cimiento.  P^o  de  lo  cal  mas  adelante  ha-    v  ^ 
blarémos  en  ios.  diez  y  noeve libros  desta  prkncra^par^ 
te,  quando  se  trataren  las  gaerras  Españolas  del  £h&« 
lacrador  Julio  César,  y  la  destruicron  dcsta  ciudad  he- 
cha con  tanta  fiereza ,  que  después  acá  nunca  torno    '  r 
íamas  en  su  ser ,  dado  que  retenga  la  nombradía  pn- 
mera ,  ni  pudo  cobrar  el  valor  que  le  hallaron  estos 
dos  exércitos  Carta^nes  y  Romano  aquella ; primera    <^ 
vez  que  se  toparon  cerca  xiella.  Neyo  Scipión  traia  sus   ^14 
banderas  ahiladas  y  i^udcas  algo  derramadas  en  la  jor- 
nada, como  gentes  que  venian  en  seguimiento  de  quien 
Íes  huía*  Los  Áiticanos  pasaban  adelante  recogidos  y    m$ 
^  ftiertes ,  puestos  en  esquadrones  muy  bien  «reglados  :  y 
fortificáronse  mas ,  viendo  llegar  estos  otros  tan  cer^ 
canos ,  que  ya  casi  les  echaban  lanzas  por  diversos  la- 
gares :  en  especial  después  de  venidos  los  caballos  li-    ' 
Tom.  IL  Xxx  ge- 
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geros  con  aue  apretaba  sin  cesar  Ncyo  Scipion  den- 
tro de  su  litera,  dando  gran  priesa  para  les  ataíat  las 
delanteras.  £1  peonag<e  Rooiano  cargaba  siempre  sin  ce- 
sar ,  hería  lados  y  retroguarda,  puesto  que  no  muy  en 
orden  :  pera  con  acudir  la.  gente  de  refresco  ,  quan- 
.%o  mas  andaba  suplían  la  £üta  de  concierto,  y  asi  de 
toda  parte  se  padecían  afanes ,  anos  en  ofender ,  otros 
en  resistir  i  pero  mucho  mas  entre  los  Cartagineses, 
^ue  sufrían  y  caminaban^  tirai)do  saetas  y  dardos  en 
su  rededor  ^  y  si  por  caso  hallabaa  enemigos  muy  cer« 
ca  de.  sí ,  los-  empuiabari  afiícra ,  con  grandes  cuchi- 
lladas y  picazos ».  siempre  fundados  ea  conservar  sus  ba- 
tallones enteros. ,  y  rehusar  la  pelea  si  pudiesen :  y  cier- 
to lo  pudieran ,  i  tener  otro  competidor  menos  or- 
goüosy  que  Nejro  Scipion ,  el  qual  así  herido  como 
venía,  no  se  puede:  contar  la.  priesa  que  daba  sobre  los 
dividir  y '  rooiper,  ántes^  qiie  se  Je  metiesen  dentro  de 

16  Munda.  Los  Carta^neses  visto  su  gran  ahincámiento^ 
jio  lo  pudieron  comportar :  todos  en  uno  revuelven 
de  súbito  contra  los  Romanos ,  como  gente  rabiosa, 

17  4eterminádos  á  morir  ,'ó  sacudillos  de  su  La  pelea  se 
trabó  cwL  mayor  esfuerzo  de.  lo  .  que  sospecharon  al 
principio  ^  combatiendo  maravillosametite  pot  todos  los 
quártelesv  sin  estar' ocioso  persona  dellos :  y  dado  que 

18  cayesen  algqhos  Africanos ,  no  caían  sin  vei^nza.  Mas 
al  cabo  crecierotí  de  tal  manera  sus  memi^os ,  y  los 
hirieron  de  tantas  parres ,  que  fué  necesario  desmem- 

19  braUí6s;y  romperlos  á  pura  fiierza«  Y  así  les  quedó 
^D  cierta  su  victoria.  La  matanza  no  procedió  muy.  con- 
tinuada ni  át  tanto  daño  como  las  pasadas :  casi  fiíc 
la  mitad  menos  en  el  número  de  los  muectos ,  por  ser 
también  menos  Xoi  Africanos  que  pelearon ,  y  también 
por  haberse  derramado  huyendo  cada  qual  donde  su 
íQnuna.lo  guiaba  ?  pero/todavia  parecíó\ desbarato  per«- 
judicial  ,  en  suceder  «freo ,  después  de  tres  acometí* 

21    mieiAtós  uno. tras*  otro  poco.^£ivpcables  á  Cartago.  So- 

sio. 
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sio,  Coronista  Cartagínes'(  de  quien  muchas  veces  Pot* 
libio  hace  memoria  )  üorña  ser  vencidos  aquí  los  R.o^ 
manos ,  y  que  su  Capiran  General  escapó  huyendo  con 
heridas  nueva3 ,  allende  las  que  primero  traía.  Señala 
quántas  fueron  las  banderas'  tomadas  ^^  y  la  gente  que 
les  mataron :  pero  nuestros  Historiadores  Latinos  sin 
^ilguna  discrepancia ,  concordan  •;  en  que  la  victoria  íbé 
de  Scipion ,  y  cuentan  el  proceso  del  negocio  por  la 
manera  ya  declarada  »  unos  mas  ,  otros  menos ,  con- 
forme i  la  relación  antigua  donde  sacaban  sus  Coró* 
nicas.  Y  según  dice  Juliano  Diácono ,  parece  traer  es-    az 
tos  buen  camino ,  pues  los  Romanos  pararon  en  aque- 
lla región  fortálesddos  ^en  sü  real :  y  duraron  allí  har« 
tos  dias  y  mejorándose  de  contiho.  Lo  qual  no  hicie-   a  3 
ran  quedando  sus  enemigos  victoriosos.  Otro  punto    24 
conviene  señalar  en  el  caso  de  los  rompimientos  arri-    . 
ba  dichos  >  para  satisfacer  á  ios  lectores  enconados :  y 
será ,  que  muchos  buenos  Autores  ponen  la  pelea  de 
Munda  primero  que  'la  de  Arjona  ,  donde  todos  afír^ 
man  haber  sido  herido  Neyo  Scipion :  pero  yo  siem- 
pre sigo  lo  mas  razonable.  Pues  considerada  la  postura 
destos  pneblos ,  y  la  huida  del  campo  Cartaginés  ,  lle- 
va mejor  <:oncierto  venir  ^lesde  las  comarcas  de  Baza 
por  Arjona  ,  para  después  dar  ^n  Monda  ^  que  no  áes- 
de  las  tales  comarcas  á  Monda ;  para  después  dar  en 
Arjona.  Lo  qual  entenderán  claramente  ser  asi  los  plá-    25 
ticos  y  cursados  en  la  tierra  del  Andalucía.  Una  bata-    26 
lia  campal  después  de  todas  éstas  pelearon  también 
aquellas  dos  naciones ,  donde  los  Africanos  tuvieron* 
fuertes  ayudas  de  gente  Francesa:  la  qdal  batalla  seña- 
lan algunas  historias  dentro  del  año  presente ,  como  lo 
hace  Tito  Livio :  muchas  en  el  año  venidero ,  como  yo 
lo  haré ,  siguiendo  los  apuntamientos  de  Juliano  Diá- 
cono ,  cuyo  discurso  me  pareció  siempre  de  muy  aten- 
tada consideración  ,  en  declarar  tiempos ,  y  determinar 
conjeturas  dudosas  :  y  mayormente  que  la  segunda  Co- 
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KSuica  de  España,  hecha. por  mandado  del  Serenísimo 
Rey  Don  Alonso  de  Castilla  y  de  León,  sigue  lo  mis^ 
mo  que  ya  sigo. 

CAPITULO   xx.xi\r. 

De  la  venida  que  p&r  estos^  dias^  Uncieron  en  Es^ 
paña  nueve  mil  hombres  Franceses  traídos  á  sueP- 
do ,  para  favorecer  el  bando  Cartaginés  \  los  gua- 
les pocos  días  adelante  pelearon  una  batalla  ter^ 
rible  con  los  Españoles  del  exército  Romatw ,  don^ 
de  biaiérQn>  mucbo  tnaí^  y  lo  recibieron 

mayor  ^ 

.  JN  o  bastaron  tantos  reoientros  vencidos ,  ni  tan** 
tos  acQmetímienjtos  prohados ,  parar  hs^er  que  los  Cai«- 
tagincses  ^. puesto  que  muy  destrozados  quedaban,  aflo- 
jasen dei.  sus  propósitos  ,.  y  como  gente  porfiosa  naci^ 
da  para  renovar  y  reparar  guerras  o  quistiones ,  despa* 
cbáron^á  Magon  Barcino,  hermano  del  Capitán  Hasdru^ 
bal ,.  con  muchos  tesorosry  'riqqp^asrpara^que  presta- 
mente. procurM$  de  pas^r  en  la  tietra  de,  Erancija ,  que 
cae  por  eL>otK)  todo  de  Ips  ipontes  Pyreneos  ,.  y  sa- 
caseí  gentes  Qogidas  áfSuelHo  las  mas  y.  mqores  que 
podría :  con  las  quales  puestas  acá  tornarían  á  cobrar 
quantos  lagares  y  villas  eran  rebeladas :  y  creian  ate- 
Qiqrizar  al  bando  ^  Itomano , .  ppi:  s^r.  estos  Franceses  en 
aquótíos:  djas  la  niacioa  d$  quien  Ips  Romanos  habiaa 
recphído!,gravísifnos:  daños*  div^r^as  veces ^  en  especial 
quapde  j)a^os  los  Alpes  en  el  siglo  muy  antigiio  con* 
quistaron  la  provincia  que  decimoS'  agora  Lonibardía, 
sojuzgando  sus  moradores- y  naturales.  Y  después  ve- 
nidos adelanto  vencieron  el  exército  Romano  con  ter- 
rible deshuícíon  ,  hasta  ganar  y  quemar  á  Roma,  sino 
filé  k;  fortaleza:  llamada.  Capitolio-^  que  se.  les.  defendía 

mu- 
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mucho  bien ,  S€guti  apuntamos  en  el  veinte  y  un  ca^ 
pitillo  del  tercero  libro.  Como  nación  tan  feroce,  tan 
armada ,  tan  auel ,  y  de  quien  Roma  pareciar  tener  at 
gun  pavor ,  envhban  los  Cartagineses  agora  por  gen- 
te suya  ,  para  se  fevorecer  deUos ,  confiando  junto  con 
esto  diel  amistad  qtie  5U  Capitán  Hanibal  dexó  por  allí 
trabada  con  los  principales  de  la  provincia,  quando  pa^ 
saban  los  exércitos^  Africanos  en  Italia.  Sintiendo ,  pues, 
los  Franceses  el  gran  interese  que  Magonles  traia ,  de 
ricos  atavíos ,  metales ,  dineros  y  jaeces ,  fácilmente  se 
le  vinieron  quantos  él  quiso  ,  que  fueron  mas  de  nue*^ 
ve  mil  hombres :  los  quales  metidos  en  galeras  y  na^ 
víos  gruesos,  llegaron  á  Cartagena,  pasados  pocos  dm 
del  verano  siguiente ,  quando  se  contaban  docientos  y 
diez  años  antes  del  advenimiento  de  nuestro  señor  Dios^ 
Tomada  la  tierra  ,  con  otros  algunos^  Africanos  ,  que  $. 
residían  en  aposentosr,.,  anduvieron  su  camino  contra  la 
parte  del*  AndaJucía ,  donde  sabian  haber^  (jiiedado  Ner. 
yo  Scipion  ^.mostrando  mucho  content^miei^o  pqr  ha^ 
ber  este  debate,  con  gente  Romana ,  publicando ,  que 
no  les  osarían  esperar  la  batalla ,  si  viesen  que-  veniaa 
dios  en  favor  de  Cartago ,  dado  que  les  ayudasen  to^ 
das  las  Españas.  Creian  los  Cartagineses  aquella  presun-  6 
cion^  y.  mas^  si  mas  dixeran  :  porque  mirada*  su^  fero- 
cidad, su  grandeza  de  cuerpo,  mayor  de  la  que  tienen^  - 
agora  comunmente ,  sus  armas  tan  á  punto ,  sus  me^ 
neos  y  brio,no  parecia^  que  gente  del  mundo  pudie^ 
se  resistirles.  Y  hablando  la  verdad  en  aquellos  ^as  va-,  y 
tientes  fueron  á  maravilla.  Con  esta  confianza  llegáront  ft» 
al  real  de  sus  enemigos  en  pocas  jornadas, i  iosqua* 
les  hallaron  bien  avisadas  -  de  su  desembarcacion ,  y  te-* 
nian  ya  juntos  asaz  Españoles :  creyendo  que  si  <:on  es- 
tos Franceses  viniesen  á  batalla ,  metian  en-  ella  toda  la^ 
substancia  de  sus  hechos ,  y  de  fiíerza  seria  de  mas  apa-^ 
rato  que  ninguna  de  las  pasadas.  Hasdrubal  de  Gisgoa 
víao  luego  cías  ellos :  y  tras  el.  vino  también  Cornelio» 

Sci^ 
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^ípion ,  ambos  con  la  gente  de  sus  fronteras »  para  se 
'    hallar  en  este  riesgo ,  cada  qual  en  favor  de  su  parte» 
9    Puestos  á  vista  los  unos  He  los  otros ,  quando  los  Fran- 
ceses reposaron  algún  poco  de  su  camino,  dos  diasade- 

10  lante  se  coacertó  la  pelea.  Todos  salieron  en  campo 
bien  acaudillados  y  compuestos :  y  según  declaraban  ale* 
gres  y  deseosos  de  mostrar  allí  quanto  podian  y  vallan. 

11  Cosa  fue  de  notar  la  gran  .diversidad  que  tedian  estas 
gentes  en  ambas  partes.,  así  de  figuras  y  semblante ,  co- 
mo desús  armas  y.trage,  tanto,  que  cotejados  en- 
tre sí  no  parecían  hombres  los  unos  á  comparación 
de  los  otros  ,  como  quier ,  que  ñi  quanto  al  concier- 
to de  la  batalla,  ni  quaato  ala  manera  ni  numero  de 
los  esquadrones  estuvieron  diversos :  porque  los  Fran- 
ceses ,  cuya  'fué  todáia  principal  afíienta ,  no  quisieron 
hacer  de  sí  notable  repartimiento ,  sino  todos  e:n  ua 
tropel ,  juntaron  >las  órdenes  para  combatir  á  su  parte: 
contra  los  quales  puso  Scipion  en  otro  cuerpo  -sus  Es« 
pañoles ,  y  contra  los  caballos  de  Numidia  que  Has« 
drubal  Barciifo  destribuyó  por  los  lados ,  ^cho  los  ca« 
ballos  ILomanos  que  fueron  hartos  y  buenos,,  mezcla* 
dos  con  sus  /Españoles  Celtiberos ,  que  también  seguían 

^'  estas  guerras  á  caballo  por  sus  aventuras ,  dado  que  ios 
Cartagineses  tuvieron  eso  mesmo  Celtiberos  ventare- 
is ros  ,  puesto  que  no  tantos ,  ni  tan  aficionados.  El  se-» 
gundo repartimiento  fué  de  peones  Romanos,  pues* 
tos  en  un  esquadron ,  fronteros  ál  cabo  donde -los  Afri- 

'  canos  de  pie  tenían  otro  taL,  gobernados  por  Hasdru- 

•  bal  de  Gisgon  ,  con  largo  número  de  Moros  y  Bcrbe* 
ruces,  y  de  muchas  naciones  mestizas,  y  masólos  ele- 
fantes armados,  que  también  allí  pusieron.  En  estos 
postreros  á  no  se  diferenGiar  en  la  color  de  los  rostros 
y  manera  de  su  lenguage.,  todo  lo  demás  parecía  ser 
uno  con  'lo  de  sus  enemigos  ,  por  traer  á  cada  parte  las 
armas  y  despojos  que  se  tomaron  en  los  recuentros  y 

.  peleas  ya  contados.  Entre  los  Españoles  y  Franceses  ha- 
bía 
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bta  solalnente  los  escudos  conformes  ,  las  espadas  y  cu- 
chillos eran  diferentes  por  ser  los  de  Francia  pesados 
y  largos  ^  y  án  punta ,  que  no  herían  sino  golpe  corr 
rido  de  alto  á  baxo.  Los- Españoles  traían  espadas  me-    17 
.ñores  convenientes  en  el  tamaño  para  se  rodear  y  des-^ 
envolver ,  sus  puntas  agudas  y  bien  aceradas  ,  que  tra^    . : 
pasaban  qiianto  les  ponían  adelante ,.  como  personas 
que  llegados  á  reñir ,,  tenían  costumbre  de  herir  al  ene- 
migo con  estocada  mortal,  antes  que  dé  tiro  largó, 
JEra  también  cosa  de  ver  la  postura  del  batallón  Fran-    14 
x:es  ,  en  estar  mas  adelante  que  todos.  Traían  sus  hom-    15 
bres  las- cabezas  árnicas  con  morriones  y  capacetes: 
los  ortos  miembros  delcuerpo guarnecidos  á  su  modo, 
sino  fué  desdé  los^  ombligos  arriba  ,.  que  venían  desnu- 
dos eU' carnes ,  á  lá  mapera  común  que  tenían  de  eos* 
tumbre.  Con  estas  ñqrezas  tales ,  o  con.  ser  crecidqj    16 
en  estatura  ,.  mostraban  lel  parecer  tan  extraño  que  p07 
nian  temor  á  todos.^  En  los  brazos,  manos' y  piemaSi^.  17 
traían  por  hermosura  metidos  muchos  anillos,. axorcas 
y  brazaletes  ,.  del  mejor  oro  que  hallaban  ^  ó  de  plata 
quien  mas  no  podía::  los  pescuezos  rodeados  con  ar** 
goUas.  y  collares  preciosísimos :  los  puños  de  sus  alfan- 
ges,  que  también  eran  largos  y  disformes,! embutidos 
con  oro  singular ,  ó  con  otro  metal  quanto  mejor  ha- 
liaban». No  parecía  stan  grande  generalmente:  la  dispo-i    18 
sicion  de  los  Españoles  sus  contrarios  ,. dado  que  lo  son- 
agora  y  casi,  mayores  j,  mas  eran  de  cuerpos  mas  quar 
drados  y  rehechos :  los  miembros  enxutos,  nerviosos^ 
las ñierzas  mas  vivas,. ligereza, sagacidad  y  desenvoltu-*» 
ra  mucho  mayor,  tales  ,.  que' qualquier  trabajo  sufrían 
con  menos  pena.  Sobre  las  armas- tenían  unas  vestidu*   19 
ras  de  lienzo  blanco ,  labradas  á  gayas  ó  listas  con  car- 
mesí, que  resplandecían  á  todos  cabos*  Así  que  re-    20 
glados  los  unos  y  los  otros  con  este*  concierto  sobre- 
dicho, sus  Capitanes  dieron  señal  con  trompetas  y  cor- 
netas ,  para  que  las  haces  moviesen.  Y  luego  los  de    21 
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Francia  comenzaron  á  sacudir  sus  lanzas  en  los  esccH 
dos ,  y  daban  aullidos  á  manera  de  canto ,  levantan- 
do los  ojos  al  cielo ,  como  que  hacían  semejanza  de 
plegarias.  Poco  después  arremetieron  al  esquadron  Es* 
paáol  con  d  ímpetu  mas  terrible  que  se  podría  decir. 

2%  Claro  parece  de  las  Corónicas  antiguas  y  modernas, 
ser  en  esta  gente  la  maj^or  extrañeza  de  su  terribili^ 
dad  aquellos  primeros  acometimientos ,  los  quales  eran 
•tan  desmesurados  y  bravos ,  que  dificultosamente  se 

a  3  podían  resistir.  Mas  aquellos  otros  con  quien  al  pre<* 
senté  combatían ,  los  recibieron  sin  algún  pavor :  y  que- 
daron tan  firmes  en  la  parte  donde  se  hallaban ,  que 

24  ninguna  mudanza  les  pudieron  hacer.  Y  pasada  ia  fiíria 
primera  del  acometimiento ,  comienzan  también  eUos  á 
darles  con  las  espadas  golpes  tan  crueles  y  hondos  ,  que 
üiuy  preste  mostraron  ventaja^  de  su  parte  :  porque  con 
andar  trabados  y  cercanos ,  y  ser  eUos  gente  mas  desen- 

;  ¿  vuelta^  con  tener. otrosí  las  espadas  mas  cortas ,  y  mas 
cortadoras ,  aprovechábanse  dellas  á  su  voluntad ,  y 
brevemente  por  toda  la  frontería  del  esquadron  ene- 
migo ,  les  tuvieron  muchos  heridos ,  y  muchos  derro- 

3$  cados ,  y  muchos  pasados  al  través  por  los  pechos.  Y 
como  los  Franceses  ya  dichos  fuesen  tan  llenos  de  car* 
ne,  tan  gruesos,  tati  membrudos,  con  poca  herida 
'  que  tenian  echaban  de  si  tanta  sangre  ,  que  heridos  y 
sanos  ,  muertos  y  vivos  ,  Españoles  y  contrarios  ,  las 
yerbas  y  tierra  donde  pasaban  la  quistion  estaban  teñi- 

26  das  delb.  Lo  que  mayor  espanto  ponia  ( si  íiiera  tiem- 
po de  se  mirar )  era  que  después  de  comenzada  la  des- 
ventura ,  nunca  dieron  las  voces ,   ni  los  alaridos  qiic 

t7  solían  dar  en  las  otras  peleas  Cartaginesas.  Todos  traían 
un  callar  triste ,  disimulado ,  rabioso  ,  fundado  sobre 

»8  grande  mal.  Oíase  sospirar ,  y  no  mas  ,  á  los  que  yt 
morían  :  quejábanse  los  llagados :  retumbaba  por  aque- 
llos valles  y  collados  el  estruendo  de  las  armas  con  que 
se  despedazaban  ^  lu  se  pudiera  voc  á  toda  parte  sino  la 

mes- 
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mesnia  semejanza  de  muerte.  Los  hombres'en  semblan-  op 
te  turbado  con  rostros  demudados  y  mustios ,  encar- 
nizados unos  en  otros  ,  tales  ,  que  no  mostraban  com- 
pasión de  qnanto  daño  se  hacia.  Finalmente  ninguna  3P 
desventura  ni  desastre  se  pudiera  conjeturar  en  esta 
vida,  que  no  lo  tuviesen  allí  presoite.  R:ecrecióseles  31 
para  mas  acrecentar  el  peligro  calor  demasiada  del  dia, 
con  que  los  Ftanceses  tomaron  pena  doblada:  porque 
siendo  quando  peleaban  el  tiempo  mas  ardiente  del 
año  y  la  región  eso  mesmo  la  mas  calurosa  de  Espa* 
ña ,  siendo  también  ellos  criados  en  tierras  húmedas 
harto  mas  frias  que  las  nuestras  :  fué  cierto ,  que  no 
bastaran  á  sufrir  aquel  sol ,  dado  que  residieran  en  el 
campo  holgando  ,  quanto  mas  siendo  tan  pesados  ,  y 
sufriendo  tantas  éitigas' y  trabajos.  Con  todo  su  per*  32 
dimiento  nunca  hicieron  muestra  de  huir ,  siempre 
caian  unos  en  otros ,  determinados  á  la  muerte ,  puesto 
que  ya  no  se  podian  valer  ni  remediar ,  ni  bastaban 
a  revolver  las  armas  con  el  mucho  cansancio  ,  ni  le- 
vantaban los  cuerpos ,  ni  los  escudos  para  recebir  el 
golpe  contrario,  ni  se  retraían  de  los  que  tan  gran 
priesa  daban  á  su  destruicion.  Ya  quedaba  derrocada  33 
por  el  suelo  mucha  parte  dellos ,  y  la  pequeña  res- 
ta se  tenia  por  tan  acabada  como  los  primeros  ,  pues- 
to que  ninguna  cosa  desto  se  pudo  nacer ,  sin  daño 
particular  de  los  Españoles ,  que  también  muchos  dellos 
£iéron  muertos  y  heridos  en  el  principio  :  mas  al  cabo 
llevaban  su  negocio  tan  ganado ,  que  del  batallón  Fran- 
cés y  donde  venian  largos  nueve  mil  combatientes  ,  no 
dexáron  vivos  mil  y  quinientos ,  cortados  todos  en 
piezas ,  y  degollados  á  mano.  En  aquellas  horas  la  gen-  34 
te  del  esquadron  Romano ,  viendo  por  esta  parte  los 
enemigos  vencidos,  y  que  de  todo  punto  quedaban 
acabados  aquellos  de  quien  se  tenia  creido  no  tener 
par  en  la;  armas ,  apretaron  también  ellos  contra  sus 
Cartagineses  fronteros ,  como  contra  gente  que  mu- 
Tom.  II.  Yyy  .  chas 
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35  chas  veces  habían  sobrepujado.  La  voluntad  y  denue-* 
do  del  acometimiento  fué  tal ,  qual  había  sido  las  otras 
veces  :  y  por  el  consiguiente  la  salida  victoriosa  fué  la 

$6  mesma  que  la  de  las  batallas  pasadas.  En  conclusión, 
que  después  de  rotos  y  destrozados  los  unos  y  los  otros^ 
quedaron  muertos  en  el  campo  doce  mil  hombres 
cumplidos  j  dado  que  pongan  algunos  libros  no  mas 
de  nueve  mil ,  y  poco  menos  de  dos  mil  tomados  á 

Erision,  con  cincuenta  banderas  mayores»  que  tam- 
ien  se  ganaron ,  sin  la  riqueza  maravillosa  de  los  des^ 
pojos  Franceses ,  que  no  tuvo  comparación ,  en  colla- 
res y  cadenas  preciosísimas »  anillos  ,  axorcas ,  braza* 
letes  y  manillas  ,  de  que  traían  rodeados  brazos  y  p¡a^ 

37  ñas  y  pescuezos*  Entre  los  muertos  hallaron  otro  día 
dos  personas  muy  estimadas ,  el  uno  llamado  Menicato, 
y  el  otro  Civismaron  ,  que  son  aquellos  de  quien  ha^ 
blamos  á  los  quarenta  y  dos  capítulos  del  quarto  libro: 
los  quaies  parece  que  vinieron  a  se  mostrar  en  esta  pe* 
lea ,  por  causa  del  amistad  asentada  con  Hanibal  desde 
los  años  primeros ,  como  lo  diximos  en  aquel  capítu^ 

38  lo.  Hubo  mas  en  la  presa  diez  elefantes  vivos ,  y  tres 
que  fueron  muertos  á  lanzadas :  y  ccn  esto  la  valia  de 
los  Hasdrubales  y  de  Magon  quedó  tan  abatida  por  el 
presente ,  que  muchos  días  adelante  no  pudo  tomar 
en  sí ,  ni  curaron  de  pedir  batalla ,  ni  poner  gentes 
en  campo  :  solamente  bastecían  las  villas  y  lugares  de 
su  parcialidad ,  para  se  defender  en  ellas  como  me- 
jor pudiesen. 
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CAPITULO    XXXV, 

Como  los  dos  Scipiones  Romanos  cobraron  la  ciudad 
de  Monvedre  ^  tomando  captivos  quañtos  Africanos  la 
defendian  :  y  luego  revolvieron  sobre  ¡a  población  que 
los  Tur det anos  Andaluces  habían  edificado  cerca  de  sus 
comarcas ,  y  la  combatieron  y  ganaron  ^  y  destru^ 

yéron  por  el  cimiento. 

.  V^onociendo  los  Romanos  quán  sin  estorbo  que-    i 
daban  para  llevar  adelante  su  buena  fortuna ,  tomóles 
vergüenza  de  ver  seis  años  pasados  en  que  Cartago 
libremente  poseía  la  ciudad  de  Monvedre  ^  siendo  ra« 
zon  y  muy  grande ,  que  la  primera  jornada  desta  guerra, 
foera  para  la  cobrar ,  y  tornar  á  libertar ,  pues  habia    ~ 
sido  causa  de  todos  aquellos  debates ,  y  padeció  gra« 
visima  persecución  quando  Hauibal  y  sus  valedores  la 
destruyeron ,  por  guardar  las  alianzas  y  fe  que  tuvo 
puestas  con  el  pueblo  Romano.  Luego  los  dos  Scipio-   d 
nes  movieron  el  exército  lleno  de  triunfos  y  victorias» 
con  presupuesto  de  no  se  parar  en  alguna  parte ,  ni  mi- 
rar en  qualquier  otro  negocio  por  muy  calificado  que 
recreciese ,  hasta  la.  ganar ,  ó  morir  en  la  demanda. 
Hízoseles  mejor  que  pudieran  ellos  pedir  t  porque  sien*   3 
do  llegados  aHá ,   puesto  que  las  guardas  del  pueblo 
mostraron  a^iina  contradicción  ,  tenian  pocos  aparejos 
de  gentes  y  de  pertrechos  >  y  de  vituallas  para  la  de- 
fender, y  sobre  todo  hallábanse  muy   atemorizados  / 
con  la  mala  nueva  de  la  batalla  pasada :  de  manera  que 
no  bien  eran  comenzados  á  combatir ,  quando  los  en<- 
tráron  á  pura  ñierza ,  tomando  captivos  quantos  Afri- 
canos la  aefenctian.  Fué  restituida  sm  dilatar  á  los  pocos    4 
naturales  della ,  que  se  libraron  de  su  destruicion  ,  con 
preeminencias  y  libertades  nuevas  que  les  otorgaron, 
y  con  alhajas  y  riquezas  y  jaeces  asaz  convenientesi, 
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para  quedar  proveídos ,  y  poder  comenzar  descansa- 
damente  sus  asientos  y  morada ,  como  justo  se  debía 
hacer  :  porque  sin  las  otras  obligaciones  qiie  Roma  te- 
nia ,  les  sirvieron  en  esta  guerra  de  España  con  dema- 
siada voluntad  y  diligencia  desde  los  primeros  dias  qae 
se  comenzó.  Y  dado  que  fuesen  ellos  poco,  número, 
fiíéron  de  mucha  calidad ,  y  siempre  se  mostraban  tan 
mañosos  y  trabajadores  en  ella  ^  que  si  los  dias  antes 
Cazlona  tomó  la  parte  Romana  mas  apresuradamente 
de  lo  que  todos  esperaban ,  como  ya  diximos  en  los 
treinta  y  un  capímlos  pasado^ ,  dio  gran  ocasión  á  h 
hacer  las  importunaciones  continas  de  ciertos  Sagun— 
tinos  residentes  en  Iliturgo  que  lo  solicitaban  con  mity 
gran  secreto.  Solo  faltaba  para  dar  en  el  asiento  de 
Monvedre  seguridad  y  contentamiento  ,  desocupar  al- 
gunas estancias  comarcanas  ,  que  tenian  gente  con- 
traria ,  de  quien  adelante  le  procederían  enojos  y  de- 
sasosiegos ,    particularmente   la   población   moderna 
que  los  Andaluces  Turdetanos  poseían  en  aquellas  par- 
tes, llamada  Turdeto  la  menor  ,.  cuyos  principios  y 
hechura  pusimos  en  el  décimo  capímlo  del  quarto  li- 
bro y  quando  se  dixo  ser  edifícada  pocos  años  arras 
primero  que  Monvedre  fuese  destmida  ,  no  por  otro 
fín  ,  sino  por  estragar  con  ^u  vecindad  y  hacer  el  mal 
qué  pudiesen  á  los  Saguntinos  de  Monvedre.  Ya  queda 
bien  manifiesto  de  pasos  y  capítulos  contenidos  en  es^ 
ta  Corónica  la  mucha  parte  que  fueron  aquellos  Tur- 
detanos para  revolver  diferencias  y  guerras  entre  Car- 
tagineses y  Saguntinos ,  y  qúánto  las  encendieron  y 
«ustentáron  despnes  de  levantadas :  asi  que  considerar 
•das  tales  circunstancias ,  y  visto  quánto  convenia  des*- 
hacer  tan  grandes  enemigos  en  España,  los  Capita- 
nes Romanos  éndórezároQ  su  gente  contra  la'pobla^ 
clon  sobredicha,  dandei ilegárón  poco  después. enteros 
f  libres.  Asentaron;  su  real  muy  de  reposo*  ccn  toda 
lú  fortiftcacion  que  quisieron :  labraron  ingenio  y  vay- 
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venes  hartos  y  recios ,  con  buenas  defensas  para  los  jun- 
tar y  herir  en  la  muralla :  los  quales  acabados  breve-* 
menee  batian  algunas  piezas  del  adarve ,  quanto  bastó 
por  diversos  lugares  paria  venir  al  combate  de  manos: 
y  luego  que  se  detet  minaron  i  lo  dar  en  aquellos  por- 
tillos derrocados^  los  dd$  Scipiones  derramaron  pri-f 
mero  las  banderas  de  caballo  por  la  tierra  manclán- 
doles  que  dañasen  los  rededores  ,  y  vedasen  que  nin- 
gunas aypdas  viniesen  al  pueblo  de  sus  confederados 
y  parciales.  JEsto  hecho  sacaron  afuera  los  batallones    { 
ordenados  r  y  dada  señal  de  pelea  como  solían ;  arre- 
metieron toílos  ppt  lo  caído  muy  bien  y  con  mucho 
denuedo :  pero  i)o  lo  sintieron  jtienor  allá  dentro.  Fue- 
ron recebidos  con  heridiMS .  y  golpes  cpqy  duros  :  dados 
á  manteniente  ,  por  los  trav eses  y  lados  tiraban  dar- 
dos y  piedras  en.  mucha  captídadb  Mas  como  sintieron    p 
que  los  deñiera  se  lanzeaban  por  tantos  portillos ,  y 
que  ya  de  parte  ninguna  tenían  ellos. ayuda^ ni  socorro^    .; 
ni  los  Carta^neses  ál  presente,  bastaban  i  se  lo  dar: 
dexados  los  muros,  atajaron  todas  las  bocas  de  sus 
calles ,  por  donde  los :  enemigos  podían  ir   adelante, 
con  palenques  y  fosas  mucho  hondas ,  como  gente  do- 
terminada  de  jlKitf k ,  i  quijsn  faltaba  todo  remedio. 
Trabajaron,  en. aqucfl  reparo  tanto  bien,  que  parecían    10 
quedar  casi  tan  fuertes.  com5 '  primero :  con  lo  qual 
resistían  anímdsaoiénte ,  creyetido  que  si  fuesen  ven- 
cidos ninguiio  .toma;:ían  A  vida ,  según  el  rancor  en- 
vejecido de  los  unos  ¿  los  otros ,  y  mu(;has  vece*s  quan- 
4o  llegaban  á  las  mano»  Sacian  tant^  mal  y  tantas  muer- 
tes en  sus  adver$ar^  y  como  receban  ellos.  Algunos    11 
Coronistas  Latinos ,  queriendo,  hablalr  en  el  estilo  de 
vivir  y  costumbres  pasadas ,  que  solía  tener  aquella  na- 
ción Turdetana  ,  repútanla  por  menos  trabajadora ,  me- 
nos hábil  en  hechos  de  guerra  que  quantas  en  España 
moraban  otro  tiempo :  pero  mucho  diverso  lo  mostra- 
ron aquí  :  porque  si  paso   de  verdad  lo  que  dellos 
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apuntan  en  estas  peleas ,  ninguno  pudiera  mas  hacer, 

12  puesto  que  muy  valiente  pareciera.  Considerando,  p,ics, 
ios  dos  Scipiones  ,  como  después  de  tantos  dias  anda- 
dos no  podían  ganar  otra  cosa  mas  de  la  cerca ,  co- 
menzaron á  poner  fuego  por  los  edificios  confínes  al 
muro  y  para  que  desdo  los  tales  prendiese  la  llama  los 
otros  allá  dentro  ,  hasta  no  quedar  casa  ni  defensa  por 

13  quemar.  El  encendimiento  cundió  lugares  infinitos ,  y 
ni  valían  atajos  ni  diligencias  humanas ,  para  que  no 

14  fiíese  mayor  cada  momento.  De  manera,  que  vién* 
dose  los  Turdetanos  afligidos ,  por  ana  parte  del  com-^ 
bate  que  dias  y  noches  rodeaba  todas  las  estancias  :  en 
otra  parte  del  fuego  sin  remedio ,  que  siempre  crecía^ 
no  pudiendo  mas  hacer  ^  pusieron  las  armas,  y  se  díé-i 
ron  á  prisión  qual  sus  enemigos  tendrían  por  bien ,  sim 

,    pedir  otro  partido  y  lii  sacv  otra  concKcion ,  mas  de 
la  misericordia  -que  quisiesen  usar  con  ellos  :  porque 

15  tampoco  los  recibieran  en  otro  modo.  Los  quales  asi 
tomados  ^  y  pareciendo  que  se  les  perdonaba  mucho 
del  castigo  que  merecían ,  fiiéron  otro  dia  vendidos: 

16  y  quedaron  por  esclavos  entre  los  Españoles.  La  ciudad 
ardió  toda  junta ,  sin  algún  estorbo  ,  no  quedó  maes« 
era  della  que  pareciese  valer  algo  9  si  de  lo  menos  im- 
portante pudieron  escapar  algunos  lugares  viles  y  baxos^ 

17  los  derrocaron  por  el  cimiento.  La  tierra  comarcana 
con  el  sitio  del  mesmo  pueblo  dieron  los  Romanos  al 
común  y  vecinos  de  Monvedre ,  para  recompensa  de 
los  daños  antiguos',  como  gente  (según  ellos  decían) 
de  sí  mas  agradecida  que  quantaís  en  el  mundo  se  halla- 
ba ,  y  que  mas  pibcurase  la  prosperidad  y  mejoría  de 
sus  allegados'  y  favorecedores. 
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CAPITULO    XXXVL 

Como  la  gente  de  los  dos  exércitos  Cartaginés  y  Ro^ 
mano  se  retraxéron  á  Jas  tierras  de  sus  parcialidades^ 
para  tener  el  invierno  siguiente  :y  allí  vino  mensage 
de  ciertas  banderas  Españolas  pasadas  á  los  Roma^ 
nos  en.  Italia ,  por  cuyo  respecto  la  Señoría  Romana 
negociaba  de  tener  allá  mas  Españoles  principales  y 
nobles^  que  sacasen  los  otros  restantes 
'  del  campo  Cartaginés.  • 

,  \^oncluida  .la  cobranza  deseas  dos  ciudades ,  y  no  i 
teniendo  ya  mafi  ocupación  por  allí  los  Españole!» ,  que 
(  como  diximos )  eran  la  maypr  parte  del  exército  Rob- 
iñano ,  comenzaron  á  se  tornar  á  sus  casas  y  naturale- 
zas ,  contentos  á  maravilla  de  la  buena  conversación 
y  buen  tratamiento  que  hajláron  entre  los  Capitanes 
italianos  ,  y  mucho  llenos  de  jaeces  y  caballos  armas, 
vestiduras  y  bestias ,  y  de  grandes  intereses ,  habidos 
en  aquella  guerra :  también,  repartieron  por  ellos  los  dos 
Scipíones  una  crecida  suma  de  preseas ,  conformes  á 
la  calidad  y  manera  que  tenia  cada  qual :  y  con  esto 
los  enviaron  tan  satisfechos  y  ganados  que  permanecían 
firmes  y  prestos  á  quanto  dellos  querían  sin  algún  interese 
ni  sueldo ,  como  siempre  los  años  antes  habían  hecho, 
quando  seguían  esta  guerra  por  sus  aventuras  particula- 
res ,  y  no  por  otro  salario :  pero  (según  dixe)  los  Scipío- 
nes andaban  tan  liberales  con  ellos  ,  que  nunca  después 
los  Españoles  tomaron  salario  de  tanto  valor  quanto 
montaba  la  riqueza  de  sus  ganancias,  allende  las  añadidu- 
ras, y  parte  graciosa  que  recebian  de  estos  Caballeros  Ro- 
manos. En  lo  demás  puestas  las  guarniciones  ordinarias  en  f 
lugares  competentes ,  quedaron  reposados  aquel  Otoño, 
recibiendo  siempre  menss^es  y  pláticas  de  lugares  diver- 
sos ,  que  venían  á  tratar  amistades  nuevas ,  y  desea-   . 
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ban  conocer  estos  dos  Scipiones ,  de  quien  tanta  fama 
corría  por  todo  cabo.  La  mesnua  quietud  y  sosiego  tu^ 
vieron  los  Capitanes  Africanos ,  dado  que  cuidosos  en 
conservar  su  parcialidad  ,  asi  del  Andalucía ,  como  de 
las  fronteras  Catalanas  :  y  si  tío  bastaban  á  sostener  al« 
gunos  lugares ,  ó.  no  les  eran  mucho  necesarios ,  dexi« 
banlos  (como  dicen)  á  beneficio  de  natura,  puesto  que 
siempre  los  requerían  y  visitaban  solíipitamente.  Tam- 
poco se  hizo  mas  ni  menos  después  que  llegaron  los 
meses  y  principios  del  invierno :  dentro  del  qual  visto 
por  los  gobernadores  del  campo  Romano  los  muchos 
Españoles  que  cada  dia  se  les  ofrecían ,  daban  ^sacias 
¿  sus  dioses ,  y  reputábanlo  por  merced  Incomparable, 
considerando  quán  á  sabor ,  y  qudn  %m  «venturar  cliof 
alguna  cosa  de  peligro ,  ni  de  gasto  suyo ,  ni  de  sus 
amigos ,  crecía  su  buena  reputación.  Y  verdaderamente 
no  les  pudiera  suceder  hecho  mas  importante  ni  ma« 
yor  :  porque  las  banderas  Homanas  qué  mantenían  acá 
los  Scipiones ,  eran  ya  pocas  y  cansadas ,  á  causa  que 
con  haber  guerreado  muchos  anos ,  y-  peleado  muchas 
batallas ,  puesto  que  de  las  mas  alcanzaron  victoria, 
todavía  les  costaban  suma  de  gente ,  sin  otros  *  que 
perecían  contino  de  sus  enfermedades*  comunes  :  y  no 
proveyendo  R.oma  nuevo  socorro  ,  mas  de  los  ocho  mil 
hombres  Italianos  que  quatro  años  antes  hubo  traído 
Cornelio  Scipion ,  según  lo  contamos  en  el  quinceno  ca- 
pítulo pasado  :  y  los  tales  (como  dixe)  ser  muertos  casi 
todos ,  quedaba  manifiesto  depender  en  aquellos  £spa« 
ñoles  arriba  declarados  ,  la  salud  y  la  vida  del  hecho  Ro* 
mano  :  lo  qualj  entendían  y  conocían  muy  bien  sus  Ca« 
pitanes  Generales ,  que  siempre  los  enamoraban  con  ha- 
lagos y  dádivas ,  y  con  todas  las  dulzuras  posibles. 

Así  se  gastaban  los  días  y  fríos  del  invierno  niez« 
ciados  con  oír  nuevas  ,  y  tener  cartas  y  relación  cada 
dia  de  los  negocios  acontecidos  por  Italia,  tan  llenos 
de  mudanzas  y  diversidad ,  quantó  los  pasados  en  Es* 
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phiía^Ünb  íhc  señalado  de  mil  Españoles  y  qüatro  mil  7 
Africanos ,  metidQs  pocos  diás  antes  en  cierta  villa  que 
nombiraban  Arpos,  asaz  conocida  por  este'  tiempo  de 
nuestra  gente  ,  que  la  poseen  y  gobiernan  en  la  provin* 
cia^  de  Pulla  ,  con  todos  los  otros  lagares  del  reyno  de 
Ñapóles  /y  le  dicen  Arpi ,  cuyos  mofadores^  hiabian  dc^ 
xado  la  parte  Romana  ,  quando  fué  desbaratada  cerca 
de  Cañas  por  Hanibal ,  y  tomado  la  Cartaginesa.  Para    8 
los  conservar  y  retener  estaban  allí  las  defensas  ya  di-; 
chas ,  y  mas  tres  rail  hombres  de  la  meisma  villa ,  ^''ín 
aparejados  con  sus  armas.  A  estos  deL  pueblo  hat^^.i 
los*  Africanos  venir  en  la  delantera ,'  si  por  caso  tenian 
algtma  vez  rebato  de  Romanos ,  no  confiándoles  la  re- 
zaga y  por  conocerlos  arrepentidos  y  poco  firmes  en  su 
parcialidad*  Y  como  la  tal  división  ó  diferencia  fuese  sa-   9 . 
bidaporun  Capitán  Romano  llamado  Quinto  Fabio 
MáKimo  y  Consol  y! Gobernador  principal  el  año  pre-^ 
senté  de  tock  la  Señoría ,  hijo  del  otro  Quinto  Fabio 
que  ya  nombramos  en  el  onceno  capítulo  dest^  libro,      i 
salió  con  parte  del  exércit:o,  creyenao  poder  otro  dia 
combatir  la. villa.  Quando  vino  llovia.re;CÍo ,  por  lo  qual    to 
hubo  dificultad  en  barrear  sus  estancias  y  reales  á  la 
Doai^a'  qhe  solían  :  y  desde  la  miedía  noche  creció  tan- 
to k^  tanpestad,.qu6  losi del  pueblo  creían  estar  sega- 
eos  al  doble ,  por  el  inconveniente  del  tiempo.  Mas  el 
Cónsul  Romano  quiso  luego  dar  en  ellos ,  parecién-» 
dolé  ser  punto  muy  provechoso  para  su  combate  no  sos^ 
pechar  que  los  podría  combatir  :y  tan  buena  maña  tu-r 
vieron  ^  y  sd  gente ,  que  puestos  en  la  raíz  del  adarve^ 
sin  persona  loís  oir  ni  sentu: ,  derrocaron  una  puerta  di 
la  villa ,  bien  apropiada  para  su  negocio :  por  la  quai 
se  metieron  de  rondón ,  y  peleaban  al  principio  coa  al4 
gunos  vecinos  que  hallaron  en  estas  entradas  ,  y  des? , 
pues  con  todos  los  que  sobrevinieron  ,  quanto  la  no-» 
che  duró.  Decíase  no  combatir  muy  concertados  ,  á    11 
causa  que  todos.  *  andaban  en  tiniebla  mojados  y  mal   ;i 
.  Tom.  11.  Zzz  des- 
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desenvueltos :  pero  después  el  dta  siguiente  llegada  la 
claridad  y  resplandor  de  la  mañana ,  siendo  cesada  la 
lluvia  ,  los  Capitanes  Romanos  y  los  vecinos  del  pue« 
blo  comenzaron  i  se  conocer  y  hablar  ,  y  traer  á  la 
memoria  sus  amistades  viejas ,  verdaderas  y  firmes ,  an- 
tes que  Hanibal  y  sus  Africanos  destrayesen  aquellas 
tierras ,  y  las  muchas  buenas  obras ,  y  muchos  placeres, 
alegrías  y  provechos  que  de^tp  procedían  i  todos :  con 
la  qual  platica  flicron  tan  presto  conformes  ,  que  to* 
mando  los  Arpinos  sus  armas  ,  y  juntándose  con  la 
gente  contraria ,  revolvieron  de  presto  sobre  la  guarní* 
cion  de  los  Españoles  y  Cartagineses  ,  como  si  fiíerañ 
eneinigos  antiguos  ,  ó  no  les  hubieran  defendido  mu* 
.  chas  veces  en  escaramuzas  y  recuentros  del  daño  que 
ij  hs  quisieran  hacer  estos  otros.  La  quistion  se  travo  di« 
fí:il  y  trabajosa ,  primero  por  las  calles  y  lugares  angos^ 
tos ,  y  después  en  un  sitio  donde  los  Carts^neses  acu« 
dieron ,  sobre  lo  mas  fuerte,  de. 4a  villa*:  desde  el  qtral 

14  se  hacían  arremetidas  y  daños  muy  acometidos.  £1  Cón- 
sul Quinto  Fabio  ,  vista  la  porña  que  sus  contrarios 
mostraban  ,  y  que  perseverando  los  mil  Espmoics  con 
aquellos  quatro  mil  Africanos. ,  ya  que  fiícsen  tomados 
había  de  ser  con  gran  contradicción  ,  y  nadie  los  podiia 
ganar  sin  daño  notable  de  la  parte  Romana. »  quanto  mas 
deteniéndose ,  como  lo  principiaban  ,  alonas  horas  ó 
días  ,  en  que  les  vendría  socorro  del  Capitán  Hanibal, 
y  la  villa  no  se  cobrarla  perfectamente,  mandó  cesar 
los  combates ,  y  poco  después  hizo  derramar  por  el 
contorno  de  las  estancias  algunos  Españoles  6uyos  ^  de 
los  que  se  vinieron  al  campo  Romano  los  años  intes, 
como  diximos  en  el  fin  del  vigésimo  quinto  capitulo, 
para  que  hablasen  con  estos  otros  ,  y  Íes  aconsejasen 
el  entrega  de  lo  poco  que  defendían  en  |a  villa ,  pues 

3¡uerienao  llevar  adelante  su  poiíia ,  ni  podrían  excusar 
e  ser  muertos  allí  todos  ^  ni  traería  fruto  su  determi- 

15  nación.  No  fué  menester  mucha  solicitud  en  el  caso, 

por- 
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porque  los  Españolas  del  pueblo  sintiendo  cerca  :dc  si 
los  Españoles  del  exército  Romano ,  sos  conlpañeros  y 
parientes  antiguos ,  recibiéronlos  con  grandes  abrazos 
y  placeres ,  y  mostrando  contentamiento  sobrado  >hi-^ 
cieron  liberalmente  quanto  les  pedían  ,  y  no  solo  des-t 
embargaron  la  villa  ^  pero  fué  también  acabadp  coq 
ellos  i  ruego  aestos  otros  sus  amigos  y  naturales  que 
dexada  la  parte  Cartaginesa  ,  tomasen  acostamientos  y 
gage.  del  imperio  Romano,  prometiéndoles  todas  las  pa- 
gas atrasadas ,  que  Cartago  les  debiese  de  los  años  pa^ 
sados  y  entregadas  en  vestiduras ,  armas  y  y  ropas ,  ó  di^ 
jnera  silo  (^errian:  y  para  lo  venidero .cectincaba«  d« 
les .  ccecer  el  salario  ^  c|uanto  fuesen  ellos  contentos :  1q 
Qual  aceptado  ( como  digo )  de  buena  voluntad;,  se  quot 
oáron  en  el  campo  de  Quinto  Fabio*    . 

Sacaron  tina  condición  ante  todas  cosas :  y  fué  ^  quo   zS 
por  quanto  los  quatro  mil  Africanas  arriba  dícho^  pa4 
recian  haber  sido  confuidos  eti  su  deftnsion ,  para  q)Cie¿« 
dar  y  residir  allí  juntos  i  y  por  et  mal  ó  por  el  bien.qtK 
los  unos  pasastí»  ^  hubiesen  de  pasar  Ips  otros  ^  y  puM    -  - 
aqoellos  en  ser  Cartagineses  de  nacimiento  ,  np  se  por 
dian  aplicar  al  afición  Romana  ,  ni  seria  justo  ten^ 
<lelios  agona  confianza ,  que  por  lo,  n^nos ,  atento  s^ 
valientes  hombres ,  y  de;  su  compañía  ^qi^edasen  Ubr^$ 
y  isalvQs  y  y  pudiesen  tornar  á  su  Capitán  mayor  ^  siqi  / 
que  persona  co«itraria  les  tocase  ,  ni  liiciese  mal  ^  6 
pretendiese  tomar  la  mas  pequeña  cosa  de  quantas  alU 
tenían.  Y  así  les  abrieron  lu^o  las  pujrrta; ,  y  los  mcs^    i^ 
píos  Españoles  <:amináron  coa  ellos  ^. algún  trecjbto  de 
tierra  ^  hasta  los  poner  en  tal  cabo ,  que  íTiéron  bien  se- 
guros. Y  dexados  aquí ,  se  tornaron  con  sus  banderas   i  S 
tendidas  á  cumplir  las  promesas  y  fe  que  dieron  á  los 
Romanos*  No  se  podría  bien  declarar  el  placer  con  que    19 
los  recibieron  ,  y  lo  mucho  que  todos  holgaban  de  su 
ll^da :  las  posadas  no  fueron  otras  de  las  que  señala^ 
ron  ellos »  m  después  adelante  les  quitaron  jamas  el  es^ 

Zzz  z  taii« 
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rancia  qae  tohiasíen  \  agora  fi^c  dentro  dét  tea!  v^o^ 
2Q  fo  de  qualqiiier  aposento  poblado*  Tasáionlés  eso  ines- 
mo  la  ración  de  sus  mantenimietuos  al  doble  de  las 
otras  compañías  ,  por  el  estilo  quef  traian  en  aqueHos 
tiempos  :  con  lo  qual ,  y  con  la|  ventajas  manoseas 
que  siempre  les  dabtan  los  obligaren  tantor^  qne  muy 
continuamente  la  Reoiiblica  Ronuina  hizo  con  ellos 
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eosas  notables ,  en  que  recibid  grandes  *  provechos  y 
seryicio  de  su  diligencia ,  fidelidad ,  y  denuedo.  Las  fe« 
tras  que  traxéron  esta  nueva  contenían  también  otro 
mensage  para  los  dos  Scipiones ,  en^  que  la  Señoría 
Romana  les  encargaba  muy  afectuosamente  que ,  -  ú 
fuese  posible ,  pasasen  algunos  Españoles  nobles  en  Ita-^ 
lia  ^  de  jos  más  emparentados ,  y  de  mas  autoridad,  y 
bien  quistos  que  hallarian ,  para  sacar  por  vía  destos 

^ '  los  otros  Españoles  del  djcercító  Cartaginés  que  resta-- 
ban  ^'  y  pasarlos  al  dampó'de  sus  Cónsules ^>v  pues  vdan 
Íl%9  ciato )  que  después  de  metidas  allá  compañías  ^^ 
parolas  entre  las  banderas  Romanase  j  cbbraban  siem- 

2  2  pf^tii6K>rías,  y  ganaban  las  batallas' y  victorias  qae  so^ 
liatt  perder  quando  los  tenián  contrarios.  Muchas  btnis 
relaciones  nuevas  Hegaban  cada  dia  de  casos  pasados 
en  Italia,  que  dexamós  aquí  de  señalar •{K)r 'no  set  pro- 
Uxos,  y  porque  las  tales  nb  hacen- atintenco  de  mies- 
trost  Españoles  :< cuyos  acontecimientos,  y  \o  quede- 
ilos  depende  limitadamente  ,  preténdalos  contar  en  csr 
ta  relación :  y  por  tanto  pospuestos  agora  los  negocios 
Italianos  ,  tomaremos  á  decir  las  cosas  dignas  deme^ 
moría  que  sepamos  hab¿t  sueedklo  por  acá»         i      ' 
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ías  nuevas  pendencias  que  se  levantaron  en 
África  tocantes  d  la  Señoría  Cartaginesa ,  ntovi-^ 
das  por  un  Rey  de  Berbería  llamad  Syface  vías  ^ 
quales  diéton  ocasión  á  que  sus  Capitanes  residentes 
en  España  no  fuesen  proveidos  de  las  ayudas  perie-- 
necientes  á  la  guerra  \  ni  se  desmandasen  á  muchos 
otros  acometimientos  que  quisieran , 

'   :    emprender.  .  í     .       .         \,  , 

oda  la  gente  vulgar  Española  qüanta  mitabft'  los  i 
tnovkníentos  y  porfía  dcsta  guerra  que  trataban  acá 
Romanos  y  Cartagineses ,  andaban  áiaravillados  en  ver 
tjue  la  Señoría  de  Cartago  nqi  bastecía  sus.exer€Íto$ieQ 
España,  con  tesoros  y.navíos;;y  gente,;  pues /ejan  taar 
to  menester:. siendo  -su  prppia : costumbre  nunca  cesar 
xn  lo  que  comenzaba  ^  y  la*  mas  vengativa  nación  de 
•quantas  aquel  tiempo .  se  conocían.. PexQ.  vedábalo  ( se-  z 
gun  platicabanr)  allende  muchas  otras  causas ,  que  cier- 
to ILey  Africano ,  gran:  Señor  eo.aqiKÜila'  ti{;rra  ,  se  les 
-habta  declarada  cdntrarloi  ,-haciaidbles  (iañoi%,y  de^trut*- 
dones  continak  JBste:  se  deciá  por  w>mbre  íSyfacer.tp-  3 
bia  su  njorada  principal  eñ  una^  ciudad  Africana  popun 
dosa  ,  Usúnadá  SigaJ  sobre  la  costa.  :de  nuestro  mar  Me- 
xiiterráneo  i  frontera  de  Málaga  casi  por  un  derecho ,  si 
Malaga  no  ca^eiiajiQéo.Mas'Ocxiiitíotal  :  y  desde  Siga 
.pbseia  Sy^ice  todaer  aqiiieUa^  provincias  conii^rcanas  á 
ia  marina:/  Üastal cerca  de  Tánger  y  Ceuta ,  :Con  mu- 
chos lugares  metidosi  raigo  dentro  de  la  tierra.  Poseia 
-mas  otro  grba  trecha  vcontra  la  vuelta  de  Levante ,  has^ 
tá  casii  juntar  por  aUírsu  juridiccion  con  la  4e  Cartago, 
jque' no  los  dividia  csino  las  tierras  y  señorío,  de  un  otro 
FriiicipQ  y  llamado  ijah»  Cambien  cA£dc^^  pación, 
/  corn- 


il 
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competidor  antiguo  de  Syface ,  sobre  términos  ó  jpun- 
donores  que  suele  recrecer  i  gentes  vecinas  y  confínes: 
puesto  que  Gala  siempre  hacia  toda  su  resistencia  con 
ayudas  y  favor  de  los  Cartagin^és ,  y  muchas  veces  coa 
treguas ,  ó  cautelas ,  ó  dilaciones  astutas  y  guerreras ,  de 

6  quien  el  era  sabidox  y.  mañero.  Mas  como  los  apetito^ 
de  señorear  en  esta  vida  mundana  tengan  tal  fiíria  quan* 
do  hallan  aparejo ,  aue  por  la  mayor  parte  ni  sufren 
templanza ,  ni  conrormidád  :  y  por  aquel  respecto  las 
amistades  entre  Principes  ó  Señores  comarcanos  nunca 
sean  duraderas  ni  fírmes :  concibió  gran  imanación 
este  Rey  Syface ,  durante  cierta  tregua  que  con  Carta-- 
go  tenia  puesta ,  de  buscar  maneras  y  rodeos  para  des- 
truir al  Rey  Gala  sü  vecino ,  creyendo  qut  á  ¡o  quíta^ 
ba  del  medio  ,  podria  disimuladamente  cundir  y  derra- 
mar su  poder  en  las  tierras.  Africanas ,  y  quedarla  Se- 
ñor absoluto  de  todos  aquellos  estados :.  pues  al  presen?- 
-te  la  Señoría  de  los  Cartagineses  andaba  tan  ocupada 
con  la  pendencia  Romana ,  que  qualquier  estorbo  sí 
llegase  de  través  los  haria  blandear  :  y  porque  su  ne- 
gocio fuese  mas  encubierto  ^  hizo  mensageros  á  los 
mesmos  Gobernadores  de  Cartago ,  publicando  contra 
Gala  quejas  y  descortesías  que  receñía. del ,  con. &voí 
dellos  ,  las  duales  decia  quie  no:  sufriera  sino  por  con** 

'7  templacion  de  Cartago,  Diironles  también  á  sentir  cs.^ 
tos  mensageros  quánto  seria  mejor  tener  d  amistad 

8  con  Syface  que  no  las  alianzas  con  Gala«  Mezclado  coa 
esto  decian  que  Syface  holgaría  mucho  de  tomar  ^c 
muger  una  hija  del  Capitán  Hasdiubal  de  Gisgon  ciu* 
dadano  Cartaginés ,  que  losetas  presentes  continuaba 
las  guerras  en  España  con  el  otro  Rardno :  maufc»- 
tando  quedar  este  Rey  Syface'muy  pagado. de  su  her«- 

9  mosura.  La  doncella  se  deda  Sofonisba ,  dan^  de  ma- 
ravillosa disposición  :  y  sin  las  gzadas  de,  su  per^dnasio- 
gulares  y  grandes  ^  era  tminbietf  otra  muy  calificad^ 
ser  únicá-h$a  dd  sobtfcdiíhd  Opícah  Hasdnib^  toede^ 
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rá  lie  sus  riquezas  tan  preciadas  y  crecida^  ,  que  mu-  ; 
cho  con  buena  razón  y  muy  á  su  honra  la  podi$  desear 
este  Rey ,  puesto  que  mayor  estado  ruviera :  donde  se 
puede  conjeturar  el  valor  y  dignidad  que  Cartago  por 
aquellos  días  alcanzaba ,  pues  un  Príncipe  tan  señalado 
como  Syfacé  ,  quedaba  satisfecho  de  casar  con  hija 
deste  caballero  Cartaginés :  y  nadie  hallaba  demasía  del 
uno  con  el  otro  ,  ni  lo  platicaban  como  negocio  des-^ 
comunal.  Oidala  proposición  destos  Embaxadores  Áfri-  xb 
canos ,  los  Gobernadores  de  la  Señoría  ,  según  era  gen« 
te  sagaz,  entendieron   hiego  no  íes  convenir  cosa  de 

3uantas  pedían  ,  y  menos  cumplia  para  los  provechos 
e  su  República  x|ne  Gala  ni  Syface  tuviesen  conformi- 
dad.  Estaba  claro  que  durirdoles  la  discordia ,  cada  qual  1 1 
dellos  desearia  favor  de  Cartago  ^  y  le  reconocerían 
obediencia  y  procurando  po  sentiUa  contraria ,  ni  par-^ 
cial  á  sus  enemigos*  Tampoco  pareció  bien  recebir  en  I3 
su  vecindad  y  comunicación  al  Rey  Syface  ^  con  la  co^ 
lor  del  casamiento  que  pedia ,  por  no  tener  entre  sí 
persona  de  tan  gran  título  ,  con  el  qual  podrian  recre- 
cer desasosiegos  y  bandos ,  ó  voluntades  nuevas  entre 
h  gente  .de  su  pviet;)}Q\,  que  ligerjifnente  se  muda  con 
dádiv^^y  con  otras  cautelas  basunte$^á  destruir  la  IÍ7 
bertad  q\i^;  Carta^  tantos  «nos  habia  conservado ,  pa^ 
ra  después  de' venido  Syface  ,,  socolor  de  vecino  ^  que- 
dar por  señor  y  tirano  forzoso.  Así  que  desbarataron  13 
el  artificio  deste  mensage  con  excusas  honestas  y  razo^ 
nes  'Comedidas  ,  diciendo  que  la  Señoría  Cartaginesa 
tenia  por  amigos  prindpales  á  los  Reyes  ambos ,  y  de 
sus  buenas  avenencias  y  paces  recibiría  siempre,  tanto 

SJacer ,  quanto  pesar  de  sus  enemistades  y  r'ancores.  Lo  i  4 
el  casamiento  con.  Sofonisba ,  parecía  no  tener  sazón 
al  presente ,  por  estar  su  padre  iliera  de  la  tierra  muy 
ocupado ,  como  sabían  en  la  guerra  de  los  Españoles, 
y  hasta  salir  della  no  seria  justo  hablar  en  tal  caso ,  ni 
Cartago  querria  determinar  haciendas  agenas  sin  que 

sus 
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X  ^    sns  daeños  lo*  ttxvi^s^n  ;á  bíem  Sofonisba  por  d 

guíente  rehusaría  la  plática ,  no  ganando  f  rimero  la  vo^ 

\6  kintad.de  sus  parientes  y  padre.  De  todas  aquellas  pala*' 
bras ,  dado  que  fuesen  cotteses  y  breves  y  disimuladas» 
quedaron  los  Embaxadores  corridos  ^  y  Sy^e  se  tuvo 
por  menospreciado  ^  publicando  venirle  tal  afrenta ,  que 
lo^tomó  pbr.'ocasion  ,  para  niovcc  luego  la  guerra ,  vi&« 
to  que  su  pensamiento  no  podía  salir  adelante ,  ni  po-? 

^^    net  en  obra  su  deliberación.  Fué  guerra  cruel ,  enojosa, 

1 8  -tratada  por  muclios  lugares.  Cartago  proveyó  la  resis-* 
tencia  niir>';de  veras  y  con  muy  .^rañ  oxidado  ,  como 
cosía  peligrosísima ;  levantada  frontero  de  su  ciudad  á  la 
puerta  de.sus  dasas^ :  y  destb  vino  la  causa  con  que  los 

í :  basteciniientos  en'  £s{!)aña  de  gehtes  ^  navios ,  armas ,  y 
munición»  tuvieron  4^maa  y  ik>xedad  el  año  sobredí-r 
chjQ  por  la  parte  de  -Cartago  y  segua  lo  xleciamos  ea.cl 

cr    principio  desté:capítu]Ot  ^/      .  i.  i' .<,c>  •  .  ;. -. 
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Contó  ios  Capü:anes 'Romanos  residentes  en  España 
éñtiárón  desde  Tarragona-  4r es  caballeros  de  su 
caépo^  para^tíhtfi'dir  eh'J^lea  liga¿  y  Wnfedera^ 
'cíon  conjel  Rey  Syface  dé  pérbe^la  ii^lo  qual  re^ 
^sultógran  mudanza  'ppr  todas  aqúellás^tierrdi  Afti* 
canas:  y  poco  después  hubo  batallas  y  combaten 
mucho  peligrosos  y  siniestros  á  Ja  parte  deste    .; 

Rjey^yfacf. 

JL/os  dos  Scipiones  Romanos  residentes  en  Espi;* 
ña  ,  viendo  sus  cosas  prosperadas  ,  y  que  siempre  les 
"crecían  amigps  nuevos :  conocidas  aquellas  diferencias^ 
y  sabido  quán  súbito  quedaban  desavenidas  estas  d<» 
gentes  poderosas  y  grandes  ^  tuvieron  esperanza  que 
podían  allá  oegodár  algo  de  lo-muy^cumglidcrppaclL 

su 


t 
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sü  conquista  ^  por  ser  mucha'  k  comxfmcxíoá  ye  vecin*^ 
dad  entre  ^nuestras  marinas  Españolas  y  las'  Africanas: 
4ésde  las  quales  pueden  llevar  prestamente  >.gabados^ 
aiávkis^  gentes  y  armas  y.  mantenirntentos-  qualido  las 
x>tcaí  lo  tengan  menester*  De  mantel ,  ¿j^ue  <lespachá^  2 
joroñ  alU  tres  Capitanes  del  exerduo  { idíesjtrós  en  qual* 
•quior  negocio ,  cpnc&cultad  y  poderes  bastantes  á  jxir  7) 
£ar ,  7  firmar ,  y  concluir  Jigas  muy  valederas  entre  Jos 
Kmnanos  y  Sy&ce ,  prometiéndole  que  si  continuaba 
su .  conipetentía  contra  Cartago  ^  haría  cosa  de  grw 
lobJigacion i la^ScnorriRbmanr;  la  qual eh  todotienir 
fo  no  cesaría,  klc  lo  neceinacer  y  gratificar,  xáa  veor. 
^ja  de  buenas  obras.  Vino  muy  á  tiempo  la  taime»  3 
«sagería  para  los  intentos  y  contentamiento  del  Rey  Sy*-  r 
-facer:  y  habiendo .  primero  hablado .  largo  conáqudlog 
jtce&iCapitanesr&ómánesíen  razón ^desta  ¿uerca^.notó 
4as:  .palabras  y  primotes  que  Le  iDespondian  inddentak- 
ja^éntc  db  sus  ordonast^as  y  regla  de  pelear :  y  deltas 
^cotcndió.bjeh  á  ia  daro  quántos  avisos  ptovecfaosos 
y^becesaarios  á  la  guerra  no  s;dt>ian  él  ni  los  hombres 
.Beryemcfts  sos  Avasallas  es  compacadon  de  Jo  que  piar 
'.ticabati .«tqs ^tros^  :rr  rr--.  o  í  c":-'.--  '  r.:.-;.'  •,  ^ 
-  Luego  4xnro  porbién^dp/rectbir  su  confederaoúm: 
•y  solemnizada  públicamente  oon  juras  y  sacrificios^ 'ro^ 
-gó  que  los  Romanos  énto  KniUera  hiciesen  como 
buenos  y  fíeles  amigos'^  y  que;  la  xespuésta  volviesen 
i  siis. Capitanes  mayores  iein  España  ios  dos  dellos  no 
juasii eU tercero  se >quedase  coa  ¿I  enAfripa  parado*  ^ 
-darab  mas;  el^Qdcisitia  de  «pelear  ^nc^orden  que  Romoi 
-cratabft  r- potqse  fos  pueblos  y  1  nación^  cuyo  Señora 
-era:^  no  oirsaban  Ids  batallas  de- pie,  sino  las  de  ca«« 
4>alk>  solanHente ,  como  personas;  que  desde  los  prin^* 
.cipios  y  iundacion  d&  m  gente  hicieron  sus  antepasa^ 
-do&lqs  guei>rasfen.^cste.m6do',  ponkndo  los .  hijos  des^ 
de  }>equeñds  en;  aqudb  ^  cosonibre.  Los  ddvecsaríos  di-  5 
s>:tcDeCi.peóne&; ordenados::  y.  por  quaato^fe  fiaba» 
:  Tom^  JI9  Aaaa  mu- 
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mucho  de  la  ventaja  que  con  estos  ttaian,ci  deseaba 
serles  igaal  en  toda  suerte  de  gente  ,  sacaivio  batalle^ 
nes  al  campo  reglados  y  de  concierto,  pues  abunda- 
ba su  Reyno  de  varones  bastardes  á  todo,  que  no. les 

c  faltaría  sino  jia  distribución  ;  y  ia&  armas ,  y  la  plática 
del  negocio^  par^  <no  se  4^tar  á  bultos  como  sofian 

6  «ntropezados  y  cóofasos^  A  estío  postrero  respondicr 
ron  aquellos  Embaxadores  Romanos  que  holgarían  de 
io'  hacer ,  dándoles  primero  Syface  su  palabra,  que  si 
áos  dos  Sdpiones  no  áinen  contentos  de  la  quedada, 
les  enviaría  luego  siri  contradicción  d  Capitán  que  coa 
.-el  quedaba,  que  filé  Quinto  Sertorió ,  de  quien  ya  con- 

r    tamos  en  los  capítulos  pasados  haberlo  hedió  muy  bien 

^  quando  batallaban,  en  Iliturgo.  Con  esta  promeisa  ios 
otros  dos  Capitanes  Romanos  vueltos  ea  España  v  tra- 
Qceron  consigo  dos  rMensageres*  Africltaas  lán  tomac 
-¿líos-  también  á  <k)S:dosi  Scipioncs  la)  ispguridad  y  fxtzr 
anentos  perténeciéntei.á  la  tíigi  por  parte  dé  Sjdace, 
mandándoles  el  Rey  que  Uegailos  acá  pusiesen  grato  .^so- 
licitud en  sacar  todos  los  Africanos  de  su  jtinsdicdon 
quantqs  halhrian  ganar  acostamiento  Cartagíoes ,  7  los 

B  pasasen  al  exército  Romano  so  grams  ^pOBas»*  ^  Einre 
taato  Quinto Sertoilsiaiuy  coaládosaniente o^mló  por 
-todala  tifiara  del  Ríeyno  lQS:.peoáesqu¿  mejor  Je  pa- 
decieron :  y  ceglándblos  cadadiasegan  ordenanza Ro* 
mana ,  supiáron  muy  presto  spguir  las  banderas^  y  co* 
nocer  la  señal  que. sus  Capitanes  hacian,  y  guardar  la 

9  -buena  dispoisicion  de  ks  batallas.  pQuedátont^talt  usados 
iea  obras  y  tt2ft)áK>s  y  coristitudioiíei.  ijt^presoepixa  ddürv- 
te .  milkar ,  •  que  ipóco'  después  tuyocSj^pc*  mayoccoi»- 
•fianza,  del  pebnagénubvo ,  qufe  4t  tms;  cahalloa  ant¡<* 
•giios:  conel.qüal  emprendió  fiiuohas  y ecesr batallas  aplai- 
•ciadas ,  y  romjpió  los  'enemigos  eri.  diversos. xecuontrós^ 

10    y  ganó  deHos  creada  «yic^^^^^^'^^™^^^^^'^^^^'^^'^ 
1    <ho  grande  los  enibaoíadares  d^^teip^ey:  á  Jaíparce  Ro- 

joaana :  .porque  jsahicf  do  su.,  ^llepída)  cuorinuamcoüe  se 
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le  Venían  Afcícanos  oi  cancídadviAtjy  diestros  y  bien      r 
.encabalgados::  y  deiranlanepaj^iisedéron  afisentada&lccv 
España,  las  aaiistades  7  posturas  'entré ' Sy face- xrb a; c;i 
Imperio  Romano*  Díxose  luego  1^  que  como  íiiél&ean    11 
tido  .por  los  Gobernadores  Cartagineses,  habían  hechoi 
mensageros  al  otro  Rey  .Gala,  cotntrario  de  Syface^ca4 
yo  .Señorío  tomaba  toda  la  pro/vincíade  cieptosAfíiH' 
canos  llamados.  Masilos.,,  s^t\te  fero%  y  g^emeca^cria^ 
dos  en ,  las  armas  desde  su  nacimiecito.  RegíalóA^  h&?    12 
jo  de  Gala,  nombrado  Masenisa,  ^nanceboide  dicz^y 
seis  años  ó  poco  mas :  y  mostraba  tantas  habüidádci 
en  aquella  su  juventud ,  que.  todos:  entendían  si  Jos  ha^ 
dos  lo  llegasen  á  ^iempo  de  royñat  despoes  dietfalleci;^ 
doj  su  padre ,.  la!  tierra  cobriKia  mayoc  estimación  pob    ^j 
$u  respeto  del ,.  puesto .  que  de  la  tai  sucesión  en  el 
Reyno  conocían  poca  certinidad ,  á  causa  que  Gala  le- 
nia  también  un  herinaño  vivo ,  llamado  X)esalce$.^  y 
fue  ley  antij^  de  Jos  pueblo^  Maáilos.  icootenidos  cfi^    r : 
aquel  Señorío;  <  qw  sien4o  vivos  ajgqnos  hermanps oddr 
Príncipe  muettóyijiícedíese  quaLqtiicra  mayx>r «a el.esfi 
tado  :.pero  Édfiando  los  hermanos  ^  y  quedando  hifos 
al  defímto ,  reynaban  sin  algún  emíbargo.  Venidos  loi    13 
En^baxadorcs  Cartagineses  al  Roy '  Gala ,  declaráronle    . 
todos  aquellos  tratos ,  y  las  avenentías  d^'Syífacé  coa 
los  dos  Soplones  en  jBspaña ,  iüechas  no. pon  otro  fin. 
sino  para  fcocr  pujanza  desigual  contra  los  Reyes  y  1 
pueblos  'Afri¿«x>^»  poi:  dondfi^Qak':ma$ -que  ningún^ 
otro.  Príncipe  ni  Señor  de  laitiem^  C2oaia^uconfira«r 
ditór  manifiesto  \  de.  quien  tomaría  rsi  rpud^c^  vengan- 
za principahy  primera :  convenía  jiuD^rse  con  los  Cár-i 
tagíneses  ánto^  que  ¿yiace  pudtcis^;  pasar  en  las  Espa»» 
ñas,  ó  los  Romanos  á  su  reqüe^tfo^eterse  por  Añb*: 
ca :  y  así  todos  juntos  procurasen  que  tal  enemigo  fue- 
se destruido  y  ahogado  de  presto  ,  pues  al  presente 
no  tenia  las  ayudas  Romanas  que  le  vendrían  adelan- 
te ,  ni  sentía  mas  del  nombre  solo  de  su  confedera- 
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14  doíK  Fué  cosa  íicü  ccinduir  aquel  negocio  ccm  él  Rejf 
Gala :  mayormente  q^  s\jí  hí)o  Masenísa  k  pidió  con 
gran  importunidad  el  cargo  destas  pendencias  :   y  sa^' 

'  -^  cando  sus  exércitos  en  compañía  de  los  Cartagineses 
quanto  mayores  y  mejores  pudieron  ,  llegaron  á  pe- 
lear ,  Y  vencieron  una  batalla  campal ,  donde  conta-^ 
bán  ser  muertos  treinta  mil  hombres  ^  contrarios.  Sy* 
£u:e>  (desamparó  la  tierra  ,  huyendo  con  alanos  pocos 

t  r  dbi  cabalih  que  le  siguieron ,  hasta  se  meter  en  los  con- 
fines deMarruecosí;  llamados  por  aqnei  tiempo  la  tier- 
ra de  los  Maurusios ,  y  por  otro  nombre  de  ios  Mau^ 

15  ros  6  Moros,  Son^estos  las  postreras  gentes  Africanas 

3UC  Vienen  cerca  del  mar  Océano ,  fronteras  i  Ja  isla 
e  Cádi2  en'  España*  Y  aUí  publicada  lai  fama  de  su  ca** 
mkio ,  se  le  comenzaron  á  llegar  tanta  -^ente  dellos, 
que '  poto  después  tuvo  juntas  grandes  compañas  Mo- 
riscas: contra  las  quales  acudió  presto  Masanisa  con 

i^  sus  exércitos  vioc<¿iosos«  Y  sabiendo  uie  cierto  que  Sy- 
&ee  -  quería  pa^t  eri'  España ,  primero  que  lo  pudiese 
hacer,:  lo  venció  segunda  vez  en- 'bataUat^ campal,  sin 
ayiklá  de  los  Cartagineses  ni  de  nación  alguna,  mas 
dei  cxéecha  particular  y  propio  que  tenia  del  Rey  Gala 

li  sd  padrea  Mallor  yo^  Qoronistas  buenos  y  graves ,  que 
todavía,  certifican '  haber  este^  Syface  pasado  en  España 
sin  contar  otro  punto  de  lo  que  po^  acá  negocia:  pera' 
ni Tígo  Libio  /ni  Plutarco ,  ni  los  ikKcms  BLomanos i* 
quien  seguimos  agora^  declaran  la  tal  pasada  ;  Ai  señaba* 
memoria  della;  ni 'paso^  ni  punto  que  le  ^pertenezca:  pe* 
ro  según  los  apuntamientos  que  del  señalan ,  muy  gran 
indicio  nos^  dan  que  debió  de  pasar  acá  para  cohaif^ 
tar-MÁ  negotcios^c^n  lái  Scipiones ,  y;  darles  algún  ic- 
aiedfo  si  latuvicsem 
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De  ¡ét  conveniencia  que  hicieron  en  España  los  Capita^ 
nes  Cartagineses  j  y  también  ¡os  dos  Scipiones  Roma^ 
nos  ^  cada  qual  dellos  á  su  parte  can  la  gente  de  Cel^ 
tibetia  y  señalándoles,  gruesos  acostamientos  para  la  re» 
i  tener  aparejada  guando  fuese  metiester  en  todas  sus       >^ 

pendencias  y  guerra  venidera. 

\    \Jan  qualqii^M0L4estas  rotaras  acontecidas  en  híun  v 
Cielos  dos  Hasdrabries ,  y  Magon ,  y  los  otros  Capitanea 
Cartagineses  que  seguiañ  el  debate  de  España ,  se  re^-i 
goci jaban  acá  demassadameme  :  y' si  fueron  ellas  mu- 
cho y  como  cierto  lo  fueron  ,  ellos  las  engrandecían  f 
hacian  mayores  con  sus  alabanzas  y  pregones  derrama*     « 
dos  en  muchas  partes :  y  por  parecer  que  también  obra* 
ban  algo  >  quisieron  menear  y  disponer  sus  negocios^ 
para  lo  venidero,  considerando  ser  muchos  diaa^.pa-. 
sados  en  que  ninguna  cosa  tenían  hecho ,  ni  cobxado, 
las  perdidas  recebidas.  Primeramente  comenzaron  á  pía-    2 
licar  en  secreto  con  acunas .  provincias  Españolas  que 
tomasen  acostamiento  feíraado  de  la  Señoría  Cartagi- 
nesa y  tal  que  para  ¿iemprq  ni  lo  pudiesen  ellos  dexar^. 
ni  Ja  SeñMÍa  quitar /itasindose  muy: mas  crecido  que: 
quaato  daban,  á  sus  Afdcanos,  y  m^yor  del  que  pa*. 
gabán  \o%  Romanos  á  las  gen^s  de  sus  >  extrcitos  en; 
ItoUa :  lo  qual  entripaban  en  armas ,.  y  ropas  ,  y  gar  * 
nados  mayores  y  menores ,  6  dinero  sv  lo  ^i&ieseu  to^: 
mar ,  en  dia  señalado  de  todos  los  anos»  Hacían  esto^l  3 
según  adelante  pareció  »  paratenerlos  con  aquella  pren-i 
da  j  ganadas ,  y  seguros ,  y  prestos  quando  fuesen  me-^ 
ne&ter :  y  también  porque  Roma  no  hallase  ^mas  en- 
trada Con  que  los  traer  i  su  favor».  Esto  (como  digo)    4 
jKgociaban  entre  muchos  Españoles :  pero  .mas  prin-f 
cipahtieote  con;  ^s  Celoibecos  ^  por  tenor  ^n  agitiísl  i^l-j 
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glo  mayor  nombradla  que  todos  sus  vecinos  y  confí- 
nes de  valientes  y  bien  armados',  y  de  personas  mas 

^  puestas  en  razón  á  la  verdad.  Tanto  llevaban  ya  con- 
cluido los  Capitanes  Africanos  en  aquel  hecho ,  que 
tuvieran  presto  casi  toda  la  región  i  su  bando ,  si  los 
dos  Scipiones  no  lo  sintieran  quando  se  traía  la  ma- 
yor furia  del  negocio  :  los  quatcs  vinieron  en  persona 

¿  con  algunos  de  sus  Españoles*  Y  visitada  la  provincia 
como  tierra  favorable ,  donde  ya  dias  ántes.habian  pues- 
to ligas  perpetuas ,  mudaron  y  deshicieron  gran  parte 

''  dé  lo  que  sus  adversarios  trabajábate^  segurando  por 
muchos  años  á  treinta  mil  hombrfariCeltiberos  el  sa-« 
krio  que  los  Africanos  les  ofrecían  ,  y  sobretodo  las 
aventuras  ordinarias  y  robos  que  pudiesen  haber :  y  mas 
que  no  siendo  llamados  ganasen  aquel  interese  mesmo 

y  dentro  de  sus  casas  y  naturalezas.  Aceptaron  este  par- 
tido :los  Españoles  Celtiberos  con  alegre  voluntad:  por- 
que notOFiamente  se  conocia  de  miichos  dellos  agrá* 
darles  mejor  la  costumbre  liberal  destos  Romanos ,  que 
la  presunción 'y  señorío  xle  los  Cartagineses:  maito- 

£  da  vía  perseveraba  gran  suma\  ürmes  y  confederados 
al  bando  Cartaginés ,  con  los  .mesmos  acostamientos 

8  y' las  mésmaS' condiciones  ya  di(!has.  La  nación  que* 
dó  hecha  dc^  parcialidades  ^  unos  inuy  declairádos  por 
los  dos  Hasdrabiles  y.  ^Ugoa^^  otros  por  áos  dosáicí- 
piones  Romanos,  dado,  que  por  la  pacte  déstos  pos- 
treros eraiT  mayor  húmero,  y  parecían  serles  mas  afi- 
cionados :  y  pata  macüfestar  ser  así ,  vinieron  al  real 
nnuchos  dellos  ,  y  traían  copia  de  Caballeros  E^iano- 

«^  les,  moradores  principales  en  diversas  provincias^  que 
residieron  después  muy  XTondaos  ^en  compañía  de  los 
Scipiones ,  y  seguían  sus  aposentos ,  recibiendo  <;reci-' 

9  dos  provechos  y  grandes  honras.  Y  con  aquelU  con- 
^   versación  "se  hicieron  tan  conformes  al  estilo  Roma- 
no ,  que  todo  su  tratamiento,  su  trage^  su  lengua, su 
condición  y  manara  de,  vivir,  era  de  puix>s  Romanos^' 


y/  de  España.  ^^9 

fj^  fie  perfeccionó  mncho  mas  quanto*  mas  flicftoii  ÍAo^ 
laDte,  no  solo  con  ellos,,  siiro  con  stis  decendiciitcs  y 
sacesores.  Una  parte  destos  Españoles  nobles  deseaban    lo 
los  dos  Scipiones  poner  en  Italia ,  porque  Roma  lo 
pedia  siempre  muy  afcaaosamente,  para  que  veqidos 
allá  sacasen  al  Capitán  Haúibal  codeso  tos  ocros  Espa^ 
ñoles  que.  le  restaban  ,  pues  era  lo  mas  fuerte  de  sai 
campañas ,  y  desde  la  refriega  que  pasaron  en  Arpo 
se  >conocia  ser  esta  cautela,  muy  apropiada  para  lo  hsr 
COI.  Tantos  contentamientos,  y 'tantas- buenas  obrai    ii 
iisáron  y  traxéron'i  aquellos  dos  Capitanes  Scipk>nes;   oi 
qite;  ñnalmente  pudiéroti.  acabar  la  pasada  en  Italia  coa 
treciéatos  dellos:  y  puestas  en  orden  las  provisiones   ^31 
pertenecientes  al  viage  ^  toxtiiton  su  camino  ganosos 
muy  mucho  de  :  hacer  en  Italia  quantos  provechos  y 
favores  pudiesen,  á  la  Señoría  Romana.  Cor  estas  .dili^    n 
gencias  tan  buenas  y  tan  i  sazón^-  h^prairinda  de'Cel4- 
tibería  tuvo  su  partido  bien  firme  con  unos  y  con  otrosí     > 
Los  dos  Scipiones  desbarataron  el  daño  quefesordei-    23 
fiaban  ambos iiasdrabales ,  puesto  que  no  todo; 7  fué 
4a  primera  vea  eoique  nuestros  ¡Españoles  abiertament-  v 
te  toniáron,  acostamknto  particular  dé  lá  Señoría  Bj> 
mana  ^  imezclándia  su  ymzh  entre>  las  banderas  Itafianasi; 
liiuy  al  contrario  detiiiempa  p^ado  ^  que  solian  traca: 
aposentos  diferentes  apartados  en  estancias  diversas^ 
quando  venían  áJi  guerra:  lo  qual  :patecen  contar  1^ 
Corónicas  Latinas ,  como  hecho  de  mas  buena  fortu- 
na que'  pudiera  venir  á  su  ciudad ,  y  mas  principal  en- 
tre sus  acontecimientos  del  año  presente.  ítem ,  ios 
Capitanes  Romanos  enviaron  á  pedir  á  los  Cónsules 
y  Gobernadores  de  su  república  ,  con  aquellos  trecien- 
tos Españoles  que  pasaban  en  Italia,  munición  y  basti- 
mentos de  ropas  y  dineros ,  de  remos  y  remadores, 
y  de  materiales  necesarios  á  la  flota :  porque  ya  desde 
muchos  años  antes  no  les  hablan  dado  cosa  déstas ,  y 
la  gente  quedaba  faltosa  de  semejantes  aparejos.  To-    14 
*.    )  dos 
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dos  estos  tiegocíos  así  tratados! fiíároh  lo  más  notable 

del  ano  sobredicho ,  qne  sepatriús  convenir  ai  debate 

r    Cartaginés  y  Roniano  que  trataban  ambas  gentes  en 

15  España.  La  substancia  del  temporal  sabemos  iiaber  si- 
do próspera:  crio  la  tierra  mantenimientos  en  abun- 
dancia: tavióron  salud  gáhadósry  ^nte,  sino  quanto 
los  vecinos  de  Cádik;  padecieron  algunos  terreniotos, 
y  b  mar  anduvo  muchos  dias  tan  gruesa  con  brave-^ 
eas  y  corrientes  excesivas ,  que  paso  harto  mas  ade- 

- .    lante  de  donde  solk..  Hubo  señales  en  el  ayre  no  mé- 

16  nos  terribles  que  los  Hotros.áñps.^  Mostráronse  come* 
cas  ardientes  contra  .la&  Vudtasr. occidentales  del  Cielo: 

I  ^  cayeron  rayos :  peligrosos  en  üsgar es  poblados.  Padéroa 
algunas  muías :  y  dos  lobos  rahullandó  viméron  ^  zpo* 
sentó  de  los  Scipiones ;  y  después  de  mordidas  gentes 

:.;  y  bestias  y  oosas  que  tomaban  aúte  sí\,  paskon  ade« 
lánte.tín  recebít  d^oideoquantos  hamdbicsaUl  se  har 

18  Uiron.  Puctieramos  añadir',  asáis.  maravHhs  ,  de  quien 
TI    -hacenó caudal  cñuchós  Autores  ,  si  ks  uhás  y  las. otras 

no  fiícran  obras  naturales v  quede  rázon'habían  de  traer 

19  -poco;  temor  á  quien  las  'Aat!asa:..0€GtCkits  que  hosqh 
•tros  los  Chaitianos !  no :  miramos  ea  ello  > .  ni  las  per»- 
^na&.a0O8tumhjadas'  £tf¡ner[{}»z  c-^más  tite-antiguos  ea 
-su.  gent^dad  ,-)  y  ios  'honofates  :de  guerra  vqae'fpqr  ía 
^siayoc  parte  soa;  todos'  agoreros ,:  siempre  lonodroa 

^:  temieron  como  ^sépales  de  mala  s%nibcacicnu 

í      »  •     .       ■ 
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Comú' fueran  recibidos  en  Roma  los  trecientos  Cahallt^ 
■ftos  (EspaiwJes  ^  que  ¡os  dos  Scipiones  enviaron  allá: y 
casi  luego,  vinieron  a  Tarragona  galeones  Romanos  car^ 
•gadof  de, munición^  que  traxéron. también  muchas  nue^ 
vas .  de  cosas  pausadas  en  Italia ,  señaladamente  la  to^ 
mada  de  Zaragoza  de  Sicilia^  guiada  por  industria 
de  ciertas  Españoles  residentes  en  aquella 

tierra. 

.  «/iLiviados  pocos  dias.  del  año  siguiente,  que  fue 
docientos  y  nueve  primero  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
Chcisto  naciese.  Ufaron  á  Koma  los  trecientos  Ca« 
bolleros  Españoles  y^  declarados ,  y  fueron  muy  bien 
tecebidos  y  tnay*  bien  tratados  en  toda  Ix  dudad.  Y 
-^e&pbes  de  vistOi  sus  edificios  y  su  grandeza  ,  festeja* 
dos  por  los  Gobernadores ,  y  Príncipes  ,  y  por  los  otros 
vecinos  .liel  pueblo  quanto  fué  posible ,  proveidqs  otro- 
sí ^  con  abundancia  de.io  necesario,  pasaron  adonde 
.Insidia  ia  gente  dd  exército  pbuca  comenzar  ellos  en  in- 
ItCQtQSi.deLsii  venida.  También  la  Señoría  Romana  coh 
ji9íéiMQ:)d€<  poner  en  plática  io.s  bastimentos  y  vituallas 
qiict  pedían  losados  ]SctpÍ€»aes|  en  España,  señalando  qua«- 
tro  ^$aza&  mayores  paca  se  traer  :  y  según  acá  dixé« 
ron  babka  dado  cargo  de  la  provisión  á  cierto  Merca* 
der  lUanoado;  Postumio  Pirgense ,.  conocido  de  todos 
^en^aq^ctor'gttel!ras y  bullicios,  así  por  España,  como 
.por  Itaüa:^  con  .dc.qual,  igualaron  el  valor  de  la  ropa 
qite  dtsbianf  tomar. «en  precios  convenibles  ,  y  mas  d 
dinero  que  tambieri  le  dieron ,  sacado  del  tesoro  Ro- 
mano para  aimplir  los  acostamientos  ordinarios.  Pero 
.ninguna  cosa:dc3tó.p^do  llegar  en  España ,  como  fue- 
.  r£  menester ,  á(  causa  que  Postumio  Pirgense  quando 
Aoi  *  navio»  querían  hacer  vela ,  saco  dellos  encubierta- 
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mente  la  munición  ,  y  dineros  que  tcnian  dentro  ma« 
chos  dias  antes ,  y  Uenos^loi  fárdelos  de  caxas  de  sal  y 
de  piedras ,  ordenó  que  metidos  en  alta  mar  ,  poco 
lejos  del  puerto  ,  familiares  y  criados  sayos,  á  quien  él 
hubo  comunicado  su  voluntad ,  los  barrenasen  ,  ó  ra^ 
ladrasen  por  baxo  haciéndoles  machos  agojeros  para 
que  se  hundiesen :  y  no  consintió  que  persona  de  (pían- 
tos  allí  traian  pudiesen  vivir ,  sino  fueron  él  y  los  mi- 
nistros de  su  traición /que  puestos  en  un  barco  pe- 
queño tornaron  á  Roma ,  oíciendo  sct  anegadas  las 
galeazas  con  fortuna  de  la  mar  ^  y  perdida  su  provisión 
y  dineros :  y  que  por  gran  misterio  pudieron  ellos  ve- 
nir quales  vian  fatigados  y  deshechos  con  tan  extraña 
tormenta. 

Quedaron  algunos  dias  en  esta  disimulación  ,  pe- 
diendo recompensa  de  sus  daños ,  haciendo  tales  maes- 
tras ,  y  pubficando  tanta  fatiga  que  machos  cteiw  Stt 
cierto  lo  que  decian  :  mas  al  cabo  súpose  la  verdad:  y 
Postumio  Pirgense,  temiendo  ser  justiciado  huyó  de 
Roma,  con  todos  los  compañeros  de  su  maldad^ Y 
luego  los  Cónsules  que  nuevamente  Aeron  elegidos  en 
d  año  presente  para  gobernar  la  reróblica,  seg^n  cos¡- 
tumbre  Romana^  Ihmadós^  el  unónilvio  PlacOvV^ 
otro  Claudio  Pulcro,  4espacháix>n oís^s quatroñoávíos 
bastecidos  de  provisión,  pero  no  tanta  q«iatita)9p&iia- 
ro  se  traia :  los  quales  eran  agora  venidos  á  Tarrago- 
na con  buen  temporal ,  y  desembarcároá  sus  cargas ,  y 
se  repartió  la  munición  dellas  á  quieft^enia*  maycMc  ne- 
cesidad ,  pues  á  todos  no  bascab^rf..  Jjafs'.ottás  bdndtf- 
ras  comportaron  sa  menester ,  y  comentaban  i  tfe  poh 
ner  en  orden  para  salir  en  campaña  pot  ser  Ufegai^ds 
los  principios  del  verano ,  donde  los  dos  Hasdru^aks 
y  Magon  Barcino  procuraban  de  hacer  lo  mesmo.  • 
Estos  navios  de  la  munición , ,  allende'  muchas  nue- 
vas menudas  que  itraian  de  caso^riaoontecidos  en  Ita- 
lia ,  traxéron  algunas  importantes  y:dc.  topie :  particii- 

lar- 


Iwtnrotei  ?firt?fij(}abín  qae  los  vecinos  de  Taranto  ^  ciu^'  r 
(i$d*xy^yík^-^<éivQ.  la  Qüafiím  de  Calabria  ^  se-^  dieron  al 
bando  Cartaginés  con.partido  que  itodos  quantos  ellos 
fran  feescn  libres  y  francos,  y  no  pagasen  ^amas  tri- 
buto^ ni  gente,  ni  cosa- de  semejantes  imposiciones..  :  - 
Hanibal  fiíé  muy/ satisfiechó  .deste  concieuto.  por.  co» 
brar  aquel  pueblo  de  cTiranto »  cuya  foct^za  con  ci 
sitio  que  tenia.  ^  daba  grandes  apsürejos  al  trato  de  su 
giierra.  Súpose  mas,  uno  de  los  Cónsules  Romanos  lia^  8 
ber  peleado  con  otro  Capitán  Cartaginés  llamado  Ha^ 
noín ,  y  que  los  Africanos  quedaron  muy  quebrantados 
aqnella  vez ,  y  muertos  en  el  campo  casi  cinco  mil  de» 
¡los  ,  sin  otros  tantos  ,  ó  poco  métios  tomados  á  pri^ 
sion  ,  y  dos  mil  carros  cargados  de  trigo  que  traían  á 
Capua ,  con  una  gran  suma  de  caballos ,  y  bestias  y  jo* 
yas  preciosas.  La  victoria  pareció  tal ,  que  recompen-  g 
saba  muy  bien  el  perdimiento  de  Taranto.  Muchas  vi«  10 
Has  no  tan  señaladas  contaban  haberse  rendido  por  di« 
versas  tierras  en  Italia  ,  provechosas ,  y  de  gran  ala-» 
ban^a  para  la  República  Romana  t  pero  sobre  to- 
do recibieron,  mayor  alegría  los  dos  Scipioncs  algo 
después  destó ,  quando  supieron  de  letras  muy  ciertas, 
y  de  la  !f dación  averiguada ,  que  también  t>tro  Ca« 
{ñtan.  Remano  de  los  famosos  y  conocidos  en  las  ba- 
tallas paísadas,:  y  de  los  primeros  que. procuró  traer  á 
su  compañía  banderas  Éspaoolas  ,  nombrado  Marco 
Marcdo ,  como  ya  lo  diximos  en  el  vigésimo  quinto 
capitulo,  deste  libro  >  tenia  ganadas  en  Sicilia  gentes  y 
pueblos  que' hallo  mudados  i  sus  contrarios :  entre  los 
qtíaies  pueblos  era  k. ciudad  dxcdente.de  Sarausa  ó  Za- 
ragoza; de  SicOid ,  no  menor  eh  ddornamento ,  rique- 
zas y  hermosura,  qué  qualquieradelas.muy  alabadas 
en  Europa;  Los  años  pasados  anduvo  su  hecho  tan  ade-  1 1 
lante,  que  tuvo  diferencias  gravísimas  con  la  gran  Car- 
taga  sobre  pundonores  que.  pretendían  ambas ,  y  le  dio 
tantos  trabajos,  que.nunca  podo  ganar  honra  Cartago, 
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12  ni  mejoría  contra  los  Sarauses  6  Zaragóz^mos.  En  et 
tiempo  desta  guerra  con  Hanibal ,  apartáronse  de  ti 
liga  Romana  por  muerte  de  su  Rey  Hieron ,  adversa- 
rio capital  de  Cartagineses  ^  como  ya  k>  pusimos  en 

13  los  veinte  y  ocho  capítulos  deste  libro.  Recreciéron- 
se bandos  entre  sus  mesmos  ciudadanos  ^  y  la  mayor 
parte  dellos  tomaron  el  apellido  Cartaginés  :  y  fué  ne- 
cesario venir  aquel  Marco  Marcelo  Ron»no  con  gen- 
tes  y  ilotas  bastantes  <al  cerco  de  mar  y  de  tierra ,  dán- 
dole muy  continos  y  bravos  combates ,  puesto  que  si 
los  Sarauses  anduvieran  conformes ,  dificultad  hubiera 
hasta  los  conquistar :  y  asi  con  toda  w  división  estu- 
vieron cercados  casi  tres  años,  ^ue  nunca  Marcelo  pu- 
do mellar  en  ellos :  por  ser  mucha  la  grandeza  del  pue- 
blo ,  llena  de  varones  armados  y  porfiados ,  y  llena  de 
mantenimientos  en  abundancia  ,  por  tener  eso  mesmo 
suficientes  ayudas  extrangeras^  della  cogidas  á  sueldo 
muy  largo ,  dellas  traídas  desde  Cartago :  entre  las  tales 
ayudas  hubo  quinientos  Españoles  peones ,  con  im  Capi-* 
tan  Español  nombrado  Merico :  del  qual  no  declaran 
nuestras-  historias  si  fiíese  de  los  Españoles  que  Carta- 
go tenia  limitados  para  su  defensión  j  enviados  |K>r  Ha- 
nibal quando  principiaba  las  contiendas  Roikianas ,  ó 
si  lo  despachasen  de  nuevo  con  aouellos  peones  ios 
dos  Hasdrabales  y  Magon ,  6  A  fueron  él  y  la  com- 
pañía decendientes  ,  de  tos  Espumóles  antiguos  que  po- 
blaron á  Sicilia  y  cuya  generación'  y  reliquias  perseve- 
raba todavía  por  algunos  lugares  pequeños  dentro  de 
la  tierra ,  dado  que  las  marinas  y  to  dennias  tuviesen  usur- 

14  pada  los  Griegos  advenedizos  muchos^dias  antes.  Tito 
Livio  solo  quiere  dar  ¿  senticque  fué'áatur^y  veni- 

15  do  de  España.  Como  qtiiéra  que  sea  todos  confiesan 
haber  estos  peones  Españoles  y  Merico  su  Capiun  re- 
sistid obs  tres  años  del  cerco  sobredicho  quanto  sos 
cuerpos  bastaron  á  la  fiíerza  4e  Roma  por  de  fiKia ,  y 
á  la  discordia  del  pueblo  ^jpoc  dentro  :  mas  como  ya 

Me- 
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Jilerico  sintiese  que  con  aquellos  bandos  tan  porfíosós 
BO  bastaría  diligencia  para  conservar  la  ciudad :  y  que 
los  Romanos  perseveraban  duros  y  firmes  en  e)  sitio, 
conoció  manifiestamente  su  perdición ,  y  la  necesidad 
.le  hizo  dar  oidos  á  ciertas  espías  de  Marco  Marcea   .: 
lo  :, también  Españoles ,  que  le  hablaron  de  su  parte, 
-prometiéndole  crecidos  heredamientos  en  Sicilia  para 
su  persona  del ,  y  .para  toda  su  gente ,  si  disimulasen 
la  defensión  quando  fuesen  acometidos :  pues  era  cla- 
ro que  quanto  podia  trabajar  en  ello  no  seria  mas  de 
{)ara  lo  dilatar  algunas  horas  ,  y  no  para  lo  llevar  ade- 
ante ,  ni  poder  sostener :  finalmente  la  mucha  poifia 
les  traeria  mucho  daño,  mucha  crueldad,  y  mayor  per- 
dición ,  de  que  fuesen  tornados  á  puro  cómbate  ,  co* 
mo  lo  serian  muy  presto.  Mezclaron  con  esta  plática    i6 
la  prosperidad  y  pujanza  que  Roma  tenia  por  España, 
sus  Capitanes  venturosos  ,  su  liberalidad ,  su  bondad, 
y  lo  mucho  que  valian  y  podian ,  y  mas  otras  causas 
pertenecientes  al  propósito ,  tan  certificadas  y  tan  apa- 
rentes ,  que  Merico  visto  ser  la  división  cada  dia  ma- 
yor entre  los  ciudadanos ,  otorgó  su  petición.  Y  asi  íiié,   117 
que  como  por  esta  coyuntura  llegasen  dias  en  el  puc* 
blo  de  cierta  solemnidad  ó  fiestas  antiguas ,  donde  cd- 
-lebraban  sacrificios  magm'ficos  á  sus  Dioses  ó  demonios, 
.  Merico  sintió  claramente  ser  aparejo  natural  de  fene- 
cer tantos  peligros:  y  dio  cumplidos  avisos  muy  secre- 
tos i  Marco  Marcela ,  para  que  tuviese  las  banderas  á 
punto.  Poco  después  algunos  veladores  y  guardas  en 
4ina  parte  del  muro  con  el  regocijo  de  la  fiesta  no  cti- 
•ráron  de  rondón  según  debieran ,  ó  no  tuvieron  el  cui- 
dado que  solían.. Y  los.  Romanos  vista  primero  cierta    18 
señal  hecha  por  Merico  ,  cargaron  en  aquella  parte  con 
tal  multitud  y  tal  apresuramiento  ,*  que  ni  se  les  pudo 
•vedar  la  llegada ,  ni  los  Españoles  vinieron  á  lo  resish- 
tir  como  solían.  Obróse  cruel  destruicion  en  todooah    ip 
bo  y  matando  personas  al  principio  y  de.qualquier  esta-  z 
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do.  que  hallaban  á  lá  mano :  JsobioM  atuüoi.piotíQiil- 
•simos,  vasijas  excelentes,  pinturas  y  medallas  de  itian^ 
víílosá  perfección  ,  armas  ,  riquezas ,  dineros  ca  tantk 
multitud,  que  de  la  gran  Cartago,  si  se  tomara  por 
20  üierza ,  no  pudiera  salir  mayor.  Y  los  dos  Sdpiones  acá 
tuvieron  razón  legítima  de  mostrar  gran  alegría,  con 
relación  de  tanta  prosperidad,  y  que  tanto  les  impoi>- 
taba  para  sus  negocios  en  £spaña. 

fe 

CAPITULO    XLI. 

^De  ¿os  artificios  y  sotiles  invenciones  halladas  en 
taragoza  de  Sicilia  quando  la  ganaron ,  allende 
su  mucha  riqueza  :  las  quales  invenciones  ó  paró- 
te dellcfs  redundaron  ^  después  en  España  ^  donde 
\.  permanecen  hoy  dia  harto  provechosas  y  con-- 
'  venientes  á  sus  naturalei  y  moradores. 

.  .  or  io  que  todos  debemos  á  las  artes  liberales, 

cuyo  regimiento  trae  continuamente  la  scienda  nonn 
-biada  Geometría ,  declaradora  de^  las  medidas  y  tama* 
,ños ,  proporciones  y  convenencias  que  quaiesquki  co- 
sas deban  tener  entre  si ,  donde  procede  la  sotile^a 
-de  los  artificios  humanos ,  ayudadores  á  llevar  can  me- 
mos pena  la  fatiga  de  nuestra .  vida :  quise  poüer  este 
.capítulo  Sobresaliente  y  añadido,  pata  que  pues  en  lo 
pasado  contamos  el  estrago  hecho  por  Marco  Maro^ 
lo ,  quando  sus  Romanos  ganaron  á  Sarausa  ó  Zaia- 

8 1  goza  de  Sicilia  ,  digamos 'agora' la  muerte  que  tambiea 
allí  dieron  á  cierto  varón ,  gran  sabidor  en  aquella 
sciencia :  del  qual  andan  muy  provechosas  invenciones 
derramadas  en  España,  y  en  otras  provincias»  sin  co- 

^T    -Bocer  la  gente  vulgar  quien  se  las  dio,  ni  donde  vi« 

''2  -niéron.  Este  varón  Uarnabaiji  Archínacdes ,  morador  en 

( •  la 


•       de^  Españai)  \^^^ 

íjí  otcsmá  chidad:,  j  los  tres  áüos  ¿ntcrós  c^uerxlurárbn  7 
aquellas  gaerras^y  cercos ;  confiesan  las  historias  Latir 
joras ,  haber  él  solo  resistido  nras  á  los  de  íiieca  con  sus 
artificios  y  soritezás ,  que  toda  la^  ciudad  con  sns  armas  T 
.y  fuerzas.  Hizo  contra  las  naos. Romanas  quantas  oca-    : 
•pabah  el  puerta  muchos  ingenios  tiradorqs  ,  y  cada 
qual  dellos  arrojaba* tantas  piedras,  y  tan  grandes  en 
iln  gol{^  ^  qué  venían  como  lluvia ,  despedazando  na- 
vios y  defensas:  y  niác  podían  ellos  conservar,  ni  la 
^ente  de  ^u  gobierno  contra  las  galeras  Nanas  que  me- 
nos peligrosamente  'jiantaban  al  muro;  Visto  por  Ar-    ¿^ 
chitiiedes  no  poder  empecellas  con  estos  ingenios  tira-  ^ 
dores ,  por  andar  muy.  cercanas  á  la  ciudad ,  inventó 
gtucsos  garfios  de  hierro ,  colgados  en  cadenas   por 
unos  vigones  anchos  ^  labrados  en  tal  arte ,  que  lanzan-    ' 
dolos  por  arriba  ^  si .  prendían  qualquiec  casco  de  ga- 
Jera  ,  tiraban  del  á  mucha  fiíerza ,  contrapesando  cier-> 
tas  masas  de  plomo ,  sobre  las;puntas  de  los  maderois, 
y  con  ellas  y  y  ^cón.  ruedas,  que  también  pujaban ,  sa- 
lía la  galera  fuera  del  agua ,  hasta  subir  en  el  ayre  muy 
•alta,  :yallir la. sacudían  dos  ó   tres  veces  :  y  luego 
tenían,  maiacr a  f  fácil  comjD    les  i  garfios  aflorasen  ;  y 
:caia-tie  súbíto< con' toda  so. cargazón,  hechosv pedazos 
.los  hombres V  7  he  maderas ,  las  vituallas  ,<  armas  y  piro- 
visiónes  que  traían  dentro.  Fue  r también  Archimedes 
el  primer  inventor  de! trabucos,  que  son  ciertos  inge- 
-DÍos  harto  conocidos,  en  España ,  permanecientes  en 
-ettáiCasi  por  este  mi  .tiempo.  Tiraamuy  grandes  jiíe-   < 
,  dras  en  los  combates  de  las  ciudades .:  lo  qual  ha  tfei* 
^jado  hasta,  que  vino  la  cruel  arte  ya  nuiy.  comun>iá 
.  todas 3as  guerras,  de  lánzarpelotas  gruesas  de  hiekcb, 
con  fuegos. y  pólvoras  encendidas  por  cañones  de  me- 
tal, ítem,  las  almenas  encima  de  los  muros,  y  las  tro« : 
:iieras  por  lo  mas  baxo  rasgadas  y  desunidas  á  todos  la- 
dos ,  para  que  los  de  dentro  tiren  á  los  de  fuera  se- 
>  guramente  por  derechos  y  por  traveses :  hechuras  son 
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7  del  gran  Archimedes;  Antes  de  su  tteáipío  (s^titt<!U« 
-cen  algunos }  los  adarves  eran  muchos  y  cerrados :  conr 
tentábase  la  gente  de  ponetlps  como  sola  defensión. 

S  Archimedes  hizo  que  también  pudiesen  ofender  con 
tales  aberturas ,  no  perdiendo  punto  de  su  fortaleza. 
Primero  que  se  comenzasen  estas  diferencias  en  Sataa- 
sa  contra  los  Romanos ,  acontecióle  topar  en  el  puer- 
to carracas  encalladas  ^  grandes  y  crecidas  ,  llenas  de 
mucha  cargazón ,  y  traer  él  tales  artificios ,  que  con 
una  sola  mano  las  llevaba  donde  queria ,  no  las  pudien- 
do  mover  antes  multlaid  infinita  de  personas. 

9  Oyósele  decir  algima  vez^  que  si  por  ventura  halla- 
sen otro  mundo  fuera  del  jiuestro ,  bastarian  sus  ins- 
trumentos á  los  juntar  ambos ,  ó  meter  una  dentro  del 

I  o   otro.  Los  dias  de  su  juventud  Archimed»  anduvo  por 

-Egipto ,  mirando  labores  y  fábrica$  de  gran  primor^ 

-que  soUan  ser  en  aquella  provincia :  dentro  de  h  qual 

,  tuvo  cumplida  perfección  el  arte  'de  Geometría ,  por 

-causa  que  las  crecientes  cadañeras. delicio  Nilo  trocaban 

y  confímdian  los  mojones  ó  límites  de  las  heredadies 

cercanas  .donde  se  derramaban :  y  convino  hallar  indus^ 

tría  para  se  tornar  á  medir  sin  engaño  después  á  la  man 

;  guante ,  con.  pruebas  y  daiaostraciones  manifiestas  de 

no  llevar  sus  dueños  más  de  lo  qod  primeiio^teniafl, 

^    '  dado  que  por  algún  respeto  fufasen  las  rayas '  echadas 

en  otros  hnderos  diversos,  y  las  figuras  del  tiírmino 

quedasen  mudadas  ó  diferentes.  Entre  Jas  otras  mará* 

o    -  villas  notadas  por  Archimedes  en  aquelU  región ,  aUén- 

-de  sos  edifidos  de  gran  suntuosidad  y^magnificenciay 

.ofuuéron  también  muchos  mineros ^  y  pozos  de  metales 

^vfiobados  en  hondo :  pero  trai^n  estorbo  contino  las 

aguas  que  por  ellos  manaban  á  los  oficisJes  de  dentro. 

I I  ^  Para  lo  remediar  púsoles  Archimedes  unas  vigas  re* 
-dondas ,.  tan  largas  y  crecidas,  quanto  los  pozos  eran 
-altos  :  y  por  la  sobre' haz  dcUas  hizo  canales  enrosca- 
dos á  manera  de  caracol  ó  de  husillo^  los  quales  re- 

vucl- 


vueltos  y  trakÍQ9^en  tocno  $ocbidn.Gj.  agua  toda  hasta 
la  verter  areil^  >. cuyas íjctaéas  y  coi]:i;pQ$tcion  declaraba 
Vitruvio  Polioa  ^  con  sus  medidas  y  pertenencias  ^  en 
el  décimo  libro  del  Architectura.  Los^  Griegos  y  Latí**  1 1 
nos  antiguos  le»  decia^i.  cócleas ,  que  significa  tanto  co«  > 
mo  caracoles ,  pof  llevar,  .coniiQ  díice,  los  caños  torci- 
dos y  revueltos  á  maneja  <Iel  tal  animal »  ó  de  concha,  iz 
Dio  mas  Arcliimedes  r^mti  y  manera  fácil  para  descu- 
brir cantklades  ^  pesos  y  tapíanos  de  las  mezclas  hechas 
en  qualesquier  joyas  ó  vasiias  de  metal  por  muy  pre- 
cioso que  sea  sin  tocar  en  m.  hechura ,  oi  dañar  1^,  pic- 
z$i ,  mías  de  I4  oieter  en  un  ya¿anzoD  ó  bacía  con  agua 
Hena  de  todo,  punto ,  y  después;  irtieter  oirás  dos  can- 
tidades de  los  metales  mezclados  en  otra  tal  agua ,  con 
semejante  pesQ  ^  para  ver  lo  que  trasvierten  cada  qual 
á  su  parte  fuera  del  valanzon ,  y  sacar  por  lo  mas  y 
pot.  lo  ménos^risl  tamañp.  dcj  Ja  .mezcla  en  trozos. pe- 
queños ;  4sí  de  piedra  como,  de  .in<£d<&ros  rollizos  prcH 
iQüg^os  j  tales  que  qualquier ;  persona  loa  pudiese  traer 
consigo  y  cuya  figura  llaman  los  Griegos  Chilindro.  Dio  1 3 
manera  para  rayar  en  su,  contorno  las  horas  de  cada 
<Ua,  mostradas .  cpn  Id  ^pmbra.del  Spi  quQ  ihacen  unas 
verguecillas  echadas  afuera:  las  quales^JuAKftm^jice  der 
darán  qüantp  sqré  mayor,  <S  menot.b  spitii>jea  de  qual-  f  '. 
quier  cosa  c^^a  rrKMnc^^p*  que  los  cuerpos  sus  causa« 
dores,  ítem ,  los  grados,  que  también  el  Sol  encumbrar 
ba  sobre  la  tierra,  por  donde  son.  halladas  las  alturas 
del  Polo\  necesarias  y  pertei^entes,  á  quien  ^deseaba 
saber  Astrak>gía«  Hizo  mas  un^  bola  4e  yidrip^  $9íúí^y 
jante  delr:>ojetavo  délo;  con  ;nuchas  estrellas.:  y-  figiiirat 
puestas  pu;  <3onvenÍQnte  discíncfa,  por  jncdid^s  y  cer 
gla  cierta  Ue  sus  ap^urtamientos  Yerdad$y:ps :  y  deUtro 
Hesta  bola  metió  siete  bolas  menqre»  tij^cafites  unas  en 
otras,  á  rcprcssDtacioo. de^sietp  cfelos , ^que/ traen  aior 
te  planetas ,  yJhadalas.migrver.  dfi^auyít  GabflJín«nfe  sii^ 
haberr  tKVQK  ,;«^'  Ua  fitesinOs  ptl^íoj  yliPaqiastttQlli.qwé   :.  t 
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se  lu  leven  los  cdcstífiíestf  y  Como  lá  iWasa  dcIosTi- 
diios  fiíese  clarísima,- descutyrUn'^sUs^  ayuntamientos  y 
contrariedades,  aspectos  y  proporciones  ,  na  menos 
de  las  estrellas  con  los  planeta^,  que  de'  los  planetas 

14  entre  sí.  Las  partes  eso  mesmose  cortan  y  cruzan  los 

15  principales  ceicos  iniagiñarios  del  cielo.  Las  medid» 
y  tamaños  de  sns  ángulos' y  pamas  ;  espacios ,  lados  y 
valores ,  parecia  á  la  clara  sin  algim  impedimento  co* 
sas  por  cierto  de  singalar  excelencia  para  los  inclinados 

\6    i  semejante  virtud.  Colígense destos  invenciones  buenas 

17  y  -notables.  La  prinlera ,  hacer  mover  aqiieHas  bolas  de 
suyo,  siendo  vidril:^.' La  Segunda',  tener  bemmen  ó  li- 
ga con  que  juntar  dós^'mddias  bolá$  del ,'  sin  divisarse 
la  juntura ,  pues  en  otra  manera  no  podhn  en- 
trar unas  en  otras :  lo  qual  agora  ni  saibemos ,  ni  teñe* 
mos  ,'  como  quiera  que  nos  conste  ser  tiempo  qaan- 
do  los  aupignos  lo  supieron  r  ^ei^  siempre  ioi  tenido 
por  cesa  muy  p^odada  >  Vió-^vulgat  ni  cpfiócida  del  puer 
blo  ,  según  veréitibs  en  et  t$^pd  úA  Emperador  Ti- 
berio ,  Señor  tíe  España ,  t\\xt  por  soló  saber  aquel  st^ 
creto  hizo  matar  un  singular  ofícial,-  váron  de  grandes 
ingenios ;  en-  quien  se  peídiéron  otras  mayores  sotile- 
spas  yprovecUos.^-'-  ':-  ''-  }  •"-'''    -^-'■■ 

18  '  No  píCKífríamos! aquí  toíarerli^tanttf'bfeved^d  quan- 
ta  pretendemos  las  rtaíávíllftsiídíSíe- 'fe^ií  Archimcdcs, 
halladas  á  <livérsoís  ñnes  ^  todos  provechosísimos  á 
nuestra  vida,  nitósímnclws  artificios  de  combate  que 
sacaba  continamente' contra  Marco  Marcelo  y  teniendo 
cerco  sobre  %w  ciúdácl^,  'hastftser  ganada  pot  aviso  de 
los'  JBspaíñoles  \'  comdyáto;dí ciaríamos :  en  cuya  dtsn 
tPtticjott 'Un  sbfdado  RtfíAlíÁb,  Saqueador  y  robador^ 

3uales  cían  ctó'  todos  1c&' otros  4él  exérdto ,  lo  tomo 
entro  de  casa-  t^azáhdo  snS'imagiñádones  con  tal 
atención  5  y- ríposo!,'-'coftloptodicfafn  t^iner  en  la  mayor 
paz-y  »üsieg6Jdel'iii6hd&.^fftaK^(ió^pot  el  ck)  dexa« 

19  ba5U»)t>brás^/xtiivi¿  >ie^^ndiá'bkhdo}preguM        con 
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imSpotmmcion  ck  Cfisa».qae  Ifi  >pedia  ^tii  daba  preseas 
órdincfo  seggü  era  ttieniester  á  stx  codicia ,  lo  hirió  mu- 
flías veces  y  lo  mató,^  no  conociendo  quien  fuese:  de  lo 
qual  Marco  Marcelo  recibió  gran  pesar:  y  primero  cenia 
proveído  con  niuy  socareddasaamone&taciones  á  toda 
su  gente  ,  que  guai^dftseo  la  pe^sq»»  ,<kste  gran  hombre, 
para>  lo  revec«aciar  él  ^  y  ttatac  Scg\it\L  merecía*  Sabícn-    ao 
do  ser  muerto,  mandó  lut^gO^dartrübertadá  sus  alie* 
gados  y  parientes ,  y  restituir  qyiantp  les  fuese  tomado. 
Hízole  mas  una  sepultura  pomposa »  con  un  letrero    2 1 
magnifico  ^  donde  se  decía  quien  era  ,  poniendo  jun- 
tamente cierta  qüestion  esculpida  ,  que  pocos  dias  an- 
tes .Arcfaimed^  habia  codienzado ,  sobre  declarar  la 
proporción  ó  demasía  de  qualesqui^ra  dos  cuerpos  en 
lo  postrero  que  se  tocan  9  si  justamente  son  conteni- 
dos el  jino  dentro  del  ofro.  De  todas  aquellas  inven-    22 
ciopc&^Uadas..  por  Archlmedes ,  no  quiso  dexar  me- 
moihttirrelaQkín  coitvoserdtfbksen  obrar:  y  sospecha- 
mos haberlQ  hechoy  piQfqu^  ^^^   tiempos   antiguos 
quando  fiaron  el  graq .filósofo  de  Grecia  visitaba  los 
varones  Italiauos  señaladoSfen.  sciencia ,  topó  con  un 
maravilloso  Geométrico  ¿qnis  llamaban  Architas  Taren- 
tino^  4e  los  primates  luwikbK$$  que  pusieron  por  obra 
manual.cstos .ingenios  ^rtiiici^es,  V  Como  Platón  los    d^ 
mirase ,  dice  haberle  pesado  >  y.  dado  reprehensión  al 
Tarentino ,  significándole  ^  que  pues  aquel  negocio  sa- 
lia  del  primor  y  hondura  de  los   principios  geométri- 
cos ,  parxeSi  ootablcs  en  la  filosofia  natural  y  no  se  de^ 
biaa:icomiíUucar  á.  la.  gente  d(;l  vulgo  ^  cuya  propiedad 
erajso  sentir  bidvtbstancia -de.Ias  cosas,  ni  gobernar  he- 
cho que  lleve  ir azon.:  y  qu^  Filósofos  y  do  mas  era  bien 
tratar  en  este  caso ,  pues  conocen  los   misterios  don- 
de proceden :  mayormente  que  si  la  tal  arte  de  hacer 
artiñciios  una  ve;^  quedase  con  los  idiotas  y  gente  vul- 
guc ,  .cada  día  perderla  mucha  certinidad  :  y  por  discur^- 
so  dií  tiempor.ae  d/esm);aibraria  4?  la  sci^ciji  natural, 
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i  causa  que  stts  aprendientes  nd<^etfian  masde  sdier 

obrar ,  sin  especular  ni  cbdcebir  ¿1  fttndámenra  de  sa 

24    gobierno.  Lo  qual  sucedió  como  Platón  sospechaba, 

según  agora  vemos  en  los  ingenios  del  agua ,  donde 

sus  oficiales  labran  artificios  /  que  no  los  entiendeo, 

25^    puesto  que  los  obrftn.  Y  si  prócirtasen  de  lo  saber  por 

*    especulación  y  pifiticlpia'  razonatiíe  ^  no  podrían  errar 

en  cosas  que  yerrad  ^  y  ^hallarían  otros  muchos  prínio-> 

res  encubiertos ,  porque  les  ayudaría  la  facilidad  y  cos- 

^  ^    tumbre  del  obrar  ,  para  conocer  las  causas  ,  y  dar  en  el 

%6  arte  llamada  por  otro  nombre  Teórica.  Lo  niesmo  po^ 
driamos  decir  en  los  artificios  del  fiíego ,  del  ayre  y  del 
peso  ,  del  viento  ^  cuyos  efectos  responden  d  quien  Jos 
trata  con  espantosas  maravillas:  de  las  qoaJes  agora 

^  yo  no  hablaré  ,  porque  tengo  propósito ,  sí  Dios  nic 

r  da  vida ,  libre  de  turbación  y  de  fatiga ,  recopllai  un 

volumen  aparte ,  con  el  favor  de  vuesita  Magestad ,  en 
que  se  pongan  y  señalen  quantds  ingenios  de  fuego,  de 

i  viento ,  de  peso  y  de  ayre  yo»  tengo  %$stos  por  algu- 

nas provincias ,  en  que  los  deseos  de  conocer  este  mun- 
do me  truxéron  algunos  años  de  mi  juventud ,  y  mas 
otros  hartos  que  dexároh  ^si^riptos  y  trazados  Heron 
Alexandrino ,  Seiseno  Rotí^ano ,  Vitrubio  Polionr :  y 
después  dellos  Alchindo  ^  Rogerio  Bacon ,  y  Campa- 
no ,  y  en  fin  de  todos  Oeor^O  Valá  Placentino ,  y  Juan 
de  Monte  Regio  Alemán  ,  con  la  resta  que  pudiére- 
mos descubrir  en  qualesquier  libros  Latinos  desta  fa^ 
cuitad ,  sin  lo  que  yo   también  habré'  trabajado  por 
mis  imaginaciones  y  cuidados,  y  mejorado  y  añadi- 
do sobre  los  maestros  ahtiguos ,  dignos  de  perpetua 
memoria :  y  allí  declararemos  primero  la  manera  que 
se  deba   tener  en   hacellos:  después   las    razones  y 
causas  conformes  á  Filosofia  natural  de  todos  sus  efec- 
h'j    tos  y  circunstancias.  Y  no  se  deban  extraiiar  los  Lec- 
tores de  nuestra  Corónica ,  si  por  ocasipn  que  nos  dio 
ia  muerte  del  buen  ATchíoiedes ,  hayamos  algún  po- 
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co  dexado  la  plática  de  los  negocios  Españoles  pues  á 
la  yerdad  nadie  podrá  bien  detcir  que  se  dexan ,  dando 
razón  á  muchas  invenciones  que  tenemos  ya  pCN:  núes* 
jtras  y  propia  en  España ,  de  quien  era  justo  saber  el 
IfUQStro  dondip  procedieron :  quanto  mas  que  las  per^o^ 
na3  <;:i;iadas  parabién  general,  qual  Archimedes  lo  fué, 
ájetern^nan  los  prudentes ,  que  de.  todas  las  nacfones 
deben  ser  tenidas  por  naturales ,  y  ningtmo  las  debe 
llamar  extrañas  aprovechándose  de  sus  argumentos  f 
vivtzas :  mayprmente  siendo  Geométricas »  las  quales 
han  engendrado  (como  ya  dixe)  los  mayores  bienes  que 
sepamos ,  y  los  primeros  de  los  oficios  mecánicos ,  y 
de.  sus  oficiales  que  tan  solemne  parte  son  á  toda  U  Re- 
pública. Donde  tiene  cabida  la  Geometría ,  pone  per-    i% 
lección  y  bondad  en  las  artes  humanas ,  cumplideras 
á  nuestra  vida :  donde  Édta ,  no  puede  ser  cosa  que 
tenga  razón  ni  concierto ,  sino  realdad  y  confíision 
y  desvario.  Quise  también  descansar  aquí ,  por  me  pa«    29 
xecer  que  si  los  Coronistas  quisiesen  mirar  en  ello; 
seria  cosa  mas  convenible  conservar  en  historias  la  rc^ 
cordacion  de  personas  tan  provechosas  al  mundo,  tan 
dignas,  de  agradecerles  quantos  después  nacimos  sus  in-    ^ 
venciones  y  sus  ayudas ,  que  no  la  crueldad  y  fiereza  de 
tantas  batallas ,  tantas  porfias  y  rancores  ,  tanto  derra* 
mamiento  de  sangre  ,  quanto  hallamos  en  ellas ,  como 
presupuesto  mayor  de  su  relación  ,  siendo  manifiestas 
injurias  hechas  á  nuestra  naturaleza  mortal ,  y  que  át 
razón  habían  de  ser  livianamente  contadas  ó  calladas,; 
como  trance  de  mal  exemplo ,  quando  no  son  acome* 
tidas  para  sustentación  ó  defensa  de  virtud  o  de  núes* 
tros  Príncipes  y  buenos  Gobernadores ,  á  quien  Dios 
manda  tener  eh  su  lugar«  Mas  agora  cesaremos  ya  de   30 
hablar  en  esto ,  por  continuar  d  primer  intento  de  las 
pendencias  Cartaginesas  y  Romanas  pasadas  en  Espa-*    ^ 
fia ,  como  venían  pendientes  y  trabadas  antes  que  co« 
menzasemos  este  capitulo. 

CA- 
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CAPITULO     XIIL 

« 

Como  cierto  Capitán  Africano ,  llamado  MasenisOj 
traiQO  grandes  ayudas  y  socorros  en  España  para 
lai  banderas  Cartaginesas  :  y  los  unos  y  los  otros\ 
así  Romanos  como  Cartagineses  ^  comenzaron  d  traer 
gentes^  y  solicitar  naciones  Españolas  con  que 
pudiesen  tornar  á  sus  competencias  ordinarias^ 

y   darles    algún  fin   si   Ip  .      . 
tuviesen.^ 

Di 
espites  que  los  Cartagineses  Africanos  vencié^ 
ron  al  R.ey  Siface  con  ayudas  y  díiígenda  de  Masenísa, 
hijo  de  Gala ,  Rey  en  Berbería ,  lo  primero  que  hicié** 
ron  fué  bastecer  íie  tesoro^  y  de  munición  abundosa 
todos  sus  Capitanes  residentes  en  España ,  mandándoles 
recoger  las  compañías  de  los  aposentos ,  y  sacar  de 
nuevo  qiíantos  mas  Españoles  podrían  á  sueldo ,  para 
con  ellos  renovar  la  qüestíon  tan  de  principio  como  si 
nunca  lo  tuvieran  comenzado.  Decían  otrosí,  tener 
ellos  á  punto  siete  iuil  peones  Jkrberuces ,  y  setecien- 
tos ginetes  muy  escogíaos  y  muy  armados  que  tra&« 
ria  Masenisa  brevemente ,  para  seguir  estas  guerras  en 
España ,  hasta  les  poner  ñn  :  el  qual  e^a  desposado  con 
Sofonisba  y  hija  del  Capitán  Hasdrubal  de  Gisgon ,  que 
la  Señoría 'Cartaginesa  deterntinadamente  se  la  quiso 
dar- aporque  de  mejor  voluptad .  acbptase.  tal  car^  do 
Gsfpkarvmjo ,  mostranda  pi-eciarle  mocho  sí  le  dabaa 
acji-ícJlar  señora  mesnia  que  n^ron  al  Rey  Siface»  Quan- 
do  la  cectiñcacion  desto  llegó ,  los  dos  Hasdrubal^  y 
Magon  hablan  también  ellos  pocos  dias  antes  hecho 
grandes  ~  apercebLníentos  de  gente.  Proveyéronse  de 
mantenimientos,  y  de.  carros  ,  y  de  mulos  en  .que  los 
llevar ,  y  de  muchos  otros  .materiales  necesaios  á  su 
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determinación.  En  ima  provincia  de  ciertos  Españoles,    j 
nombrados  Saesetanos,  pagaron  ante  mano  con  armas 
y  joyas,  y  vestiduias  cinco  mil  hombres. aplazados  pa- 
ra qaando  fuesen  requeridos ,  por  vía  dei  Español  In-^ 
dibii ,  hermano  de  Mandonio ,  cabaUero  principal  en* 
tre  los  pucblos^  Ilcrgetes  ^ « ambos  grandes  confederados 
al  bando  Cartaginés ,  <  cerno  ya  ló  vimos  en  eh  cator- 
ceno capitulo  díeste  libro.  Dicen  algunos  escritores  »nifo«   i 
vos  ser  estos  Suesecanos  así  llamados  por  el  abundan-* 
cia  de  puercos  muchos  y  grandes  que  criaba  su  región: 
los  quales  en  latin  ó  íenguage  Romano  se  nombran    ^ 
Sues  ,  donde  formáronle!  Vocablo  Sucsetano.  Pero  y  ó    7 
creo  sin  tener  duda ,  que  míespras  provincias  Españo^*^ 
las  no  totiiároq  sus  nombradlas^  antiguas  de  los  voca- 
blos Latinos ,  pues  en  el  tiempo  de  quien  agora  con- 
tamos ,  estos  Latinos  ó  Rx>manos  eran  acá  recien  ve* 
nidos,  y  los  nombres  en  cada,  región  eran  ya  viejos^ 
y  muy  ancianos :  especialmente  no  hallando  bien  de-* 
clarado  por  los  autores  Cosmógraphos  dónde  fuese  la 
partida  Suesetana  ,  ni  sus- aledaños  ,  ó  linderos ,  ni  qué 
pueblos  tenia  principales  ,  ni  particularidad  alguna  por 
donde  vengamos  á  xaer  en  ella ,  quanto  mas  querer 
dar  la  razón  de  su  hombradía  ,  como  de  tierra  cono-^ 
cida.  Lo  que  yo  puedo  hablar  en  esto  son  conjeturas' 
y  diligencias  mias  hechas  á  tiento  :  pero  llegadas  á  tan 
buen  camino  que  parecen  verdaderas  y  ciertas.  Prime^   8 
ramente  dias  ha  que  me  mostraron  privilegios  y  car- 
tas  publicas ,  otorgadas  de  Reyes   Aragoneses  y  Na- 
varros ,  en  que  dan  á  sentir  la  villa  nombrada  Sangüe- 
sa ^  donde  pasaban  aquellos  autos  á  mi  mostrados  ha- 
berse llamado  Suesa  muchos  años  antes.  Tuvo  Sangue-    9 
sa  de  contino ,  y  tiene  también  ahora ,  muy  agradable 
y  honrada  vecindad ,  puesto  que  de  pequeña  multitud 
en  los  fines  y  cabo  de  Navarra ,  fronteras  al  reyno  de 
Aragón  ,  asentada  sobre  las  aguas  y  ribera  del  rio  que 
también  llaman  Aragón ;  del  qual  nuestra  corónica  da-» 

rá 


57<í  Coránica  general 

rá  larga  nümcion  ,  puesto  que  no  sea*  muy  caudaíoso, 
quando  pusiéremos  en  la  tercera  parte  los  acrecentar 
mientos  y  victorias  de  los  ínclitos  Reyes  Navarros :  y 
allí  se  dirá .  que  motivo  tengamos  para  nombrar  este 
rio  y  hacer  cuenta  del ,  xlado  que  por  los  Cosmógra* 

lo    phos  pasados  nunca  fué  señalado,  ni  notable.  Parece  que 

de  Sangüesa,  dicha  príifaero  Sue»,  pudieron  llamar  Sue- 

6  setanos  á  todos  sus  confines  y  vecinos :  y  si  lo  tal  se 

recibe ,  queda  manifiesto  ser  los  Suesetanos  antiguos 

generación  y  linage  de  los  Españoles  nombrados  Vas* 

xt  CQoes  y  en  cuya  provincia  hadamos  la  villa  sobredicha. 
^;  No  contradice  cosa  •  desto  lo  qoe  tocamos  arriba  de 
los  puercos  allí  nacidossí  £iese  verdad ,  por  criar  la 
mesma  comarca  de  Sangüesa  muchos  puercos  grandes 
y  sabrosos ,  tanto  que  tocinos  y  perniles  de  Jaca ,  ríu* 
dad  comarcana  suya  son  estimaos  y  tenidos  en  pcecio 

\i  Qias  qíie  quantos  tenemos  en  España  para  comer.  Con- 
fírmak)  sobre  todo  ,  ver  qnd.  los  Capitanes  Afiicaiios 
encargaron  al  Español  Indíhíl  ^  Ileigete  de  nación ,  la 
uaedura  de  cinco  mil  Suesetanos  al  exerdto  Carta- 
gtoes ,  como  caballero  su  vecino  que  los  podría  visi« 
tar  y  requerir  quantas  veces  quisiese :  porque  los  pue« 
blos  Ilergetes  Ax^one;ses ,  de  quien  ya  muchas  veces 
tratamos ,  rayaban  en  la  vudta  de  Septentrión  con  los 
Vascones  antiguos,  de  quien  eso  mesa»  trataremos 
r*   adelante ,  cuya  partida  moraiian  estos  Suesetanos  pro* 

13  sentes.  Gerónimo  Paulo  Barcelonés ,  por  no  dexar  pun* 
to  que  no  toquemos ,  dice  ser  naturales  y  nacidos  en 
el  campo  de  Tarragona :  Ib  qual  certifican  también  otras 

14  personas  que  le  siguen.  Pero  si  lo  fueron  \  según  ellos 
>   imaginan ,  aeo  que  serian  diversos  de  los  Suesetanos 

confederados  á  Cartago ,  pues  aquellos  contomos  y 
cercanías  de  Tarragona  tenia  la  parte  Romana  tan  gar 
nadas  y  tan  seguras  quanto  pudiera  tenerlo  mas  junto 
con  Roma ,  ni  bastará  su  pequenez  á  dar  cinco  mil 
hombres  armados  ^  en  rebeldía  de  ios  Scipiooes  que  lo 
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sabían ,  y  solían  vedar  por  otras  tierras  mas  lejos  ,  y  si 
con  alguna  disiiiidlátiori  ó  cautela  salíéséh ,  dexaban  tan 
yerma  su  región  y  haciendas ,  que  ligeramente  las  po* 
4rxa(iraso^ar^  qjl^ien  viniese  desde  fuera:,  quaiito  mas  lc> 
^npanos  ,  q^j^edándoles  dentro.  Por  aquella  coyuntura    15 
qiie  SQ  hacían  estos  apcrcebiniicntqs  y  pagas  á  la  gcn-r 
te  ^uesetária  ,  desembarcó  Masenísa ,  hijo  del  Rey  Ga- 
la ,  con  siete  rnil  peones'  y  setecientos  gínetcs  Africa- 
nos en  el  puerto  de  Cartagena.  Recibiéronlo  muy  bictt    1 6 
quañtos  Capitanes  y  caballeros  allí  se  Hallaron  /  y^  mu- 
ciio  mejor  que  tofctosHásdcobalde^Gisgon  su  nuevo 
suegro ,  mostrando  gran  contentamiento  de  tenei*  pa- 
rentesco ttdbfádo*  con  perscmá  tan  aventajada^  hSp  de    t 
A.ey  tan  valeroso  y  tan  honrado.  Los  peones  recieá    ^  7 
traídos  incorporiron  dmxe  las  compañías  viejas  ^  y  los 
^netes^'fiedienices  aceptó  Masenisa  para  tomar  cargo 
cMlos  y  coiiio  Capitán  q|ae  ctes4e  su  niñe^'  conocía  sus 
cbndiciones  y  columbres.  Luego  '-de  toda  parte  comería    1^ 
mitoñ  á.  buttiF  :y{  dar  nianera  '^rz*  caminar  contra*  los 
Romanos  :  y   despacharon  avisos  al  Capiun  Indibil^ 
rogándole  que  tanñbien  él  comenzase  de  mover  con 
k»  ^ufisetanos^iEspañoIes ,  y  con  alguna  gente  valdía  sí 
la  |ndiese  4uDtar#  El!  qiaartd'd'e  iCeltiberia ,  que  dixi-    19 
mosi  ea.los  trdnta  y  nueve  capítulo^  pasados  tener  la 
parte  Cartaginesa,  mandaron  ést;ar  apercebido  y  ar- 
mado :  pero  que  no  se  moviese,  hasta  sentir  el  intento 
de  los  otros  Celtiberos  sus  vecinos ,  favorecedores  al 
bando.Rocaano:  y  así  iprocedian  estás  diligencias  en^ 
cadenadaS' unas  'con  otr^s ,  como  las  negociaban  aque«    r 
líos  Africanos  en  Cartagena ,  procurando  mejorar'  y 
favorecer  el  socorro  que  nuevamente  les  era  venido. 
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CAPITULO     XIV. 

< 

C(mo  treinta  mil  Españoles  Celtiberos  salieron  en 
campo  ,  traídos  por  tos  dos  Sciptones  Romanos  para 
resistir  el  aparato  con  que  los  Vapitátiés  Cartagine- 
ses babian  también  salido  fuera  de  los  aposentos^ 
queriendo  cobrar  las  ciudades  y  pueblos  del  Anda^ 
lucía ,  que  los  años  pasados  se  llegaron 

)  al  bando  Romano^    . 

_  ,  ••• 

Xios  dos  Scipiones  Romanos  entendida  la  desem* 
barcacion  de  Masenisa  con  el  aparato  sobredicho ,  vis* 
to  junto  con  esto  ser  ya.  corridos  poco  menos  de  dos 
años  en  que  sus  negocios  iban  guiadas  mas  por  asu« 
cias  y  buena  diligencia  ^  que  por  ármA  ni  rigor  :sa« 
cáron  ellos  también  toda  !a  gente.deí  aposento  donde 
tuvieron  el  invierno.,  para  se  juntaif  y^onerten  orden 
como  solian :  y  no  éiltan  autores*  que  cuenten  haber* 
les  llegado  seis  mil  peones  Italiano^  con  sus  adherentes 
de  caballo ,  despachados  por  la:Señoria;Beoi9ana,  puest 
to  que  Tito  Livio ,  ni  Polibio  no  hagaa- mención  <ÍeUos« 
Enviaron  otrosí ,  decir  estos  Sci|)iones  k  tremía  mil  Est 
pañoles  Celtiberos  ,  los  quaies  habku»  pagado'  desde 
muchos  días  antes  que  viniesen  muy  presto ,  dellos  á 
caballo ,  dellos  i  pie ,  conformes  al  sueldo  que  gana* 
ban ,  certiñcándoles  andar  ya  banderas  Biomanas  y 
Cartaginesas  puestas  en  campo,  haciendo  su  deber»  En* 
tre  tanto  quisieron  tomar  consejo  de  los  Capitanes  me- 
nores,  y  de  las  otras  personas  honradas  y  discretas, 
acostumbradas  á  darlo ,  sobre  lo  que  debian  obrar  en 
la  prosecución  desta  pendencia*  Fué  determinado  por 
todos  sin  alguna  discrepancia ,  que  pues  los  años  pri- 
meros hablan  podido  vedar  al  Capitán  Hasdrubal  Bar- 
cino su  pasada  en  Italia ,  hecho  tan  substancial  y  tan  di- 

fi- 
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ficalcosD  y  tíeabaja&en,  al  presente  con  lo  postrero'  de  su 
posibilidad ,  {K>r  dar  fin  á  la  guerra  i^  pues  también  era 
ya  tiempo  de  lo  hacer ,  y  la  parte  Roniana  tenía  fuer-^ 
zas  bastantes  á  qualquier  afrenta  ^  con  las  allegas  de 
los  treinta  niU  E&paáoles  Celtiberos  ^  que  venian  ¿  gran- 
des prnadasj  y. muchos  dellos- eran' llegados,  "j  UegSH 
bán  cadar  dia«  Qodditon  resolutos  en  ello ,  y  así  lo  pro-    % 
metiótoo  de  hacér.^y  concluir  ^^  ó  morir  en  la  deman- 
da* Tres  exércitós  .eran,  con  el  Rjomano  los  que  se  mos-   6 
traban. ya  fuera  por  ambas  partes^  Uno  llevaban  delan*    7 
te  Hasdrabal  de  Gisgon  y  Magón  y  Masenba  juntos 
i  la/  par ,  desviados  gran  trebho  de  ios  Scipiones ,  tan- 
tci  que  biefi  habría  Jornada  de  cinco  dias  entre  los  cmos 
y  los  otrqs«  £1  trasero  mas  ceiKrano  venia  con  Hasdra-   S 
bal Batrcino^t  Capitán  principal  de  los  muy  antiguos  en' 
España.  Gamioaban  cierechos  el  viage  del  Andalucía,    9. 
creyendo  poderse  cestütuir  en  lo  que  por  allí  tenian  per- 
di(k> ,  8Í  tes  jiiose  tícanpó  la  «tardanza  de  los  Scipiones 
sus.  concráf iósu.  Piira  ismtiéndo  que  ya*  también  estos    ia 
iban"  tras  dios  áiiías.  andar,  Hasdmbál  Barcino  se  tu- 
vo* no  lejos  de  cierta  población  llamada  por  aquellos 
dias  Anatorgln ,  y  barreó  las  estancias  y  reales  muy  de 
proposiro  para  «alir.al  c;ndientro  quando-  pasasen  ,  ó 
parales  .pQOcr:taít.gran  impedimento  que  sus  compa- 
neros jdcspues  Át  nAetidos. en' el  Andalucía  bastasen  á 
concluir  tm  estorbó,  lo  que  llevaban  acordado.  Lasvo-    11 
luotades  eran  conformes  en  aquel  caso :  porque  los  dos 
Scipioneá  deseaban  oomber  con  él  ante  toda  cosa ,  pues 
lo  tCDtaní  á  la  mano  dispuesto  7  aparejado  .y.  como  lo 
pi)4léix>fi  ettM'dMuandar,  viansé  tan  -  crecidos  en  buena 
g^te^j^  :  tenidos  á  lá  bataUa  reputaban  la  victoria 
por  derta*.  Sola  temían,  que  si  lo  venciesen  una  vez:  él  12 
otro  campó  de  Cartagineses  hallándose  lejos  huirla  con- 
tra las  fraguras  y  despoblados  de  los  montes  Orospedas> 
cuyos  t>razQSj6'gaíos. vienen  xrebidos  y.  levantados  por 
aqiicUfi$;ikotte(as  Orientales  -  ic\  Andalucía ,  comarca- 
. ,  >i  Dddd  2  nos 
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nos  á  la  .sierra  qiie  decimos  de  Segara:  y  si  por  aquí 
Uegaban'estos  Capitanes.  Africanos  era  cierto  que  d^a* 
tarian  la  guerra  con  alargas  ^  no  queriendo  venir  á  pe- 

19    lea  reglada.  Para  remediar  esto  pareqó  ser  provecho* 
so  dividir  entre  sí  las  banderas^qué  traian  estos  dos  her- 
nKtnos  Soplones :  y  repartidas  abraasar  eTi  un  golpe  to^ 
7  da  la  Conquista  de  España  j  trabándose  con  los  enemi- 
gos en:unaa>esiTiasazoo  por  aqudlos^os  cabos  donde 

14  quedaban  puestos.  £1  orde(namiento  íiaé  desta  manera, 
;  que  Cornelio  Sdpion  con  dos  partes  enteras  de  las 
compañías  Italianas  y  Rx>manas  por  camino^  y  rodeos 
encubiertos  pasase  miky<  adelante  : .  ha^a  se  1  topar  con 
Hasdrubal'de  Gisgony  iMagon:y  Masenisa: , :Neyo  Sd^' 
'•  pionodá  una  sola^  tercia'  pacte  de  iRsomanos^  y  rodos" 
los  treinta  mil  Españoles  Celtiberos  quedase  frontero 

igT'  del  Capit^  Hasdrubal  IBanrino.^  V  «»  ooncertados  y 
conformei  en  aquel  parecer  ,  dividicb  la  gente ,  como 
dicho  es  y  movieron  ambosf  Scipjbncí  '^cuitainénte  ^  lle^i 

jóí  v.ftndo  sus. Españoles  en  la  ddatiosra »ddí  eatéreito.  Poco 
después  d legaron. á  viim/xle.lQS  fineuii^os  ^.y  Neyo^Sci^: 
pión  reparo  muy  en  orden  cóh  las/  banderas  que  le  fue- 
ron señaladas,  y  comenzó  tambleh  el 'de  sitaar  sos 
esc^uicias  en  el  estilo  quesolra^.dexando  cierta  rio  pc« 
qumo.  que  por  allí  pasaba. , casi -^eaieirmcdio  del  y  de 

1 7  los  .Cartagineses.: <Sldtr¿i  Cornelio  Sdploif  anftavo  mis 
'  f  adelante  contra .  la.tierra  que  le  tupo!  de  k>9adtt¿s  capita- 
nes adversarios,  luego  se  comenzaron  escaramuzas  y  re-' 
bato^  en  todo  cabo  sin  estorbarlos  tales  4c<Mnet&nieiitos 
á  la  mcttíxca^ion  :derifUB  estancias,  y^ménasí  la  fbrtttcaclon 

18  ár  los  aconietimiontQS.iGcirriarn,  espías  'encubiertas'  y  4^ ; 
úhas  entre! todos ,<;rabáUivise: pláticas' á  cada  '-paso  ; de-. 

:: '  Clarábanse  cefadas^y  /y diamula(;iodes*de:^^erM  y  mny: 
primas' y  muy  artizadas :  ccfn  la  qóal  sclititud  qualqñie- 
ta  de  los -.Capitanes  Genérales  pudo  saber  el  secreto  de 
su  contratrio;  JLe^uitd^idsstoi  que.  como  :Haádrtá>al  Bttf- ' 
ciño  síaticse  imimiñ¿stáiúcntd  quedad  «a-^td^-d^^Uxos* 

i/'  Ro- 


\  de  España.  J  jffp 

'RtntiMds  {'■  por  haber.  Coroetk)  Scípion  llevado  las  de», 
pártvs  dellos  ^y  -que  toda';  Is  conñanzs-de  Nsfo  -Scí--- 
picafi&le'íundalM  sobre  las  ayudas  y  fuerza  de  los  Espa-t 
noles  CóhÍbero«^  ácpcdó  negociar  con  estos  ki  qne  tal 
ocasión  requería ,  como  persoiu  sagaz.én  tratar  gon>-. 
te  g'.ierrera :  mayormente  de  pueblos  Españoles  ,  cuya 
simplicidad  y  (>oc~a  mafiíü  coobcll  £¿sde  su  niñez ,  y 
hablaba  su  lengua  Celtibérica  mejor  que  la  Cartaginesa, 
pOTD^lo'^iüe:!^  (]ual  comenzó  pláticas  dinmuladas  coñj 
los  Capitanes  Celtiberos,  en  que  les  quiso  tentar  ü  los, 
podría  traer  á  su  tcal ,  envíándüles  al  presente  joyas^ 
en  cantidad ,  y  prometiéndoles  adelante  haciendas ,  y, 
salarios  perpetuos  dentro  d¿  su  mcsma  rej^íon,  ó  don- 
de holgasen  ellos  de  las  tener  en 'España.  Mas  como  : 
por  ninguna  via  lo  quisiesen  aceptar ,  y  se  le  mostra-' 
sen  ayrados  de  tal  apuntamiento  procuró  de  moverles 
octo  partido  suave ,'yde  míenos  «nal ■apellidQ ,  asegu- 
rándoles igual  interese  que  primero ,  sí  tan  solaqMntc 
sicabah'  ta^^gentefiíera  de  las  estancias  ^ottán&y  y 
setasa*scnÁ'tvii^rmÍAcai  Celdbierica:,-)ihK8.xlé  todo" 
peligró,  pues  ni  seria  cosa  mal  hecha,  ni  les  pedían' 
aquí  fealdad  algana :. porque  ú  bien  Ib  coiuidélraseit  hx-: 
Ikiriíia-^^uei  los  ^dos  iScipíones'  obr^bao.-  >u  guerra  ^coni 
dbftS'  (naUg^tmioúrc sUiMoles  £l<fnú]>'jq'nocoorio'di^te<-i 
da\,b peddoftcis:.  nstuéodolos  arv  mtiettes:  y  fatigas  covw 
tÍR^s  Wa  «raer  isi>laS'atabuiÉas'y  pciiváhos7  nooi*- 
bt¿  ''•:  la  vJCFbrla ;  siendo,  muy  aveitgaado  proceder' 
dcMbb  7  dc4as  Italffflicd  la  menOY-pdrte  <kl' veadmlen- ' 
toi'*Kb!dexaba  »as:csfoxaaceIav'n¡  taoon  'tmwable  sí-  3 
letipncida' ¿anveAÍ&  i  sa  'demsodá'qiu;  ck>  leepHSie^-' 
dcktite'jdéi;ia^abaycadb>^p6r<elldsuitMKsrd¿{}re(tIc^o>> 
va]t».JH(ían)>odeSos;  tofnn.y  convencer  á  IcyqtiC:'})^-' 
diaj  Feto''<omo  tamisa  esta  vez  aquellofr  Españoles'  a 
Celtiüttcos  "perseverasen. tonstanrett  y  tirriú»  ala  parre 
fiaemana',,  rsótooseyé'pcuieatdias;-  en  'serlesi  imp«minift} 
Mfo-'fipgkqttcier' JMbii)á:|»ils|ftlU«daai^ict)ái  Hoyeí' 
-I!  Sci- 
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Sá\>ÍQü  ^  y  desear  'qae  ningún  Español  fie  hailaiie  |m^* 
senté  ^  por  el  enemistad  y  por  hs  hermandades  antU 
gaas  arraygadas  y  juradas  ^  s^un  él  decia  desde  laicos 
años  atrás  entre  sus  Cartagineses  y  la  Nación  Españo- 
la de  Celtiberia. 

!     GAPltuVo  XY.  V 

t    •        ^                           .  t  *  ^ 

\  

Como  la  parte  de  los  otros  Españoles  Cettiber»s^ 

que  favorecían  al  bando  Cartaginés  ,  movidos  par 

cofisejo  del  Capitán,  Hasidrubal^  entraron  Jas  co^ 

marcas  donde  niorában  los  treinta  mil  Celtiberos^ 

,jj  residentes,  en  el  campo  dé  Neyo  Scipion^  orando, ^ 

tales ' desiruictones  y  muertes  qué  hicieron  turbar, 

,  estos  otros  ^  y  desamparar  el  exército  Vjmaní^ 

I ..  . ;,  ,  pari^ir  alsoéorro  deisu  tierra^ .  .1  * 

X  '.'  .Oohce>I&s  43igea£¡a&.)ta  ¿otitadas  quejólos;  Capias; 
i\^  Africanos  tepboi  concluidas  liasta-  llegar xeii!iaycQ'{ian^< 
tp.^  hicieron-  ottas  dos! mas  imporicantes  que  todas  las 

2  paaadast.  Una  üic  despachar  mensageros,  nuciros  al  Ca^ 
pitan  ilndihil  y  jpana  que.  no^  se  deta vicie  ni:  parase  Qon. 
lo&idnco  ttiii  EspaaolQsí5ueietattüs:Yectaos;)r  'coa»t-) 
canos <^áa  ticctít^  de.cuyor  recogjuiucnixi.iienitL'caígpi 
( sQgun  arriba.)  dixiiiios )  :infdrbiándQle.  de  sitias  v  r  pa- 
sos que  debía  traer  ^  por  caminos  apartados  donde  Los 
enemigos  no.  le  pudiesea  atajar  \  hasca  Jtintars&.con  iüi*> 
dfrubál  46.  Gisgon  en  42^í  tatradaft  s^o  coo&ics  jdel  JiOr 

3  djducía»  Estoosc  puip  luego  .por  iobta  ^  ¡u^an  cUtojnan-^ 
dabaa;ty  iúís^SucteunQs.£spáDoies^yrsu. Capitán  ln<li- 
bil  -apresuraron  el.  camino  ma& .  que  solían  «c<pv.  ^nkft* 
tos  peones  demasiados  ,  allende  tos  cinco, mil  que  rO' 

4  cehian  el  sueldo  yavdeclarado;  Lz/scpuiáz  diligencia  fué 
tawAtton  ptía  sénxejante  inkeafiagefia*  .pcoveida  .ppi:  Ha&rt 
dwbid  3^rciti0  áás>srM»^(ikt  Q6h0eeí»if^  :%f^ck;t 


4sd^d^  lágindolcs  y  y  r^uiricndok»  qvíi  üx¿  dibcsob  al^ 
giiiú  lobasen  la  comaica  de  los  treinta  mu  Bsrañoles 
Celtiberos ,  £ivorécedares  al  i^ndd  .contrario  ,  Kacién^    ^ 
doles  .quantos  enojos  y  quantos  males  podrían  en  pue^ 
))loS'];  ganados  !fi  hadadas ',  pqr  vatl»  dexadm^ics  rea^ 
les Romaoos  acadhianá  ^remediar r^l áeSo  ptopio r lo 
qu^l  xso'meinio  se  negodó  prcstantenteV  porme  como 
ya  >  desde  machos  :dias  ^quedasen  estob  otros  Co^aUeros 
apercebidos  y  muy  armados  hallando  la  tíetra  vadade    <  i 
treinta  mil  hombres  escogido^  qhe  les  tseniaí  ponsigo 
N^yo  .Scipion ,  tosdañadote^  ^anáal^  á  $ir  salvo;quc4 
mando., '  robando ,  ly,  dtfsimyeiidQ  ( iiiiaQt9  qaeriaii(,  ^f 
mo^raban .  i  haOello  vtan  de  ;  ^solontadi  oomp '  sic  (^eran    t  i 
Cartq^csqs  ireidaderm ,  á  i^en  ipieite«cJá  lo(pri«d^ 
pal  •  desta'  pendencia.  La  gente  comua -der  \^^uc^íÚ€Qa    $  i 
Qtpeqneños  recogían  st&^^peasonasr (y  sus  mciendas-eh 
pueblos  «ten^cstdbb  y^  foM¡alfc;idosr^4^4fos'qiialeii.xnviár« 
lén lanrisosr olidanipo  Romano v<coii  ^hcaoh/dcr'todad 
cieab  rcmctda4cs,  yopedseaK^OT^^^ilaihQndoi'itt&^t^  r  { 

mílr  jiómbresí  q«e'  diesen  i  Ip  defendec  v^y^^nb  no  s^ 
tacdaseo:.  bota  ni  momento  .  si  qvieriaíci :  hallar  algo  ^csí  / 

remediar  ai  tiempo  que  viniescfli.  Jnxó/coofiísipmaqueH   6 
lüa  nueva^imayorly  tnasrgra^e(<le  Jo'ique'&e*pddría  do:^ 
c¡r>vassi:piu:a'lQ$* fispañoles  á  quien /i»|rabav  eottid^  par^t  ^ 

Kéy9^Saip]|dif  y  suarHomaoos ,  qoe;  dependían  .ix>do¿ 
ellos  en  el  amparo  dbsta  gente,  Hasdrubal  Barcino  sa?"  7 
bia  muy  bieñqaanto  pasaba^  pero  no  daba  muestra 
de. lo  saber  ni > sospechar :  y  como  quiera  que  dis}mu-> 
lase  I  renovó  de  popósito  los  tratos  que  solía  pr^en-^ 
dcr  con  los  Capitanes  Celtiberos,  Anadia  muchos  do-*  8 
nes  y  muchos  intereses  encubiertos  :  replicaba  nueva^* 
mente ,  que  pues  la  diferencia  procedía  de  Romanos 
contra  Cartagineses ,  dexasen  á  solas  unos  con  otros, 
y  mirasen  ellos  desde  lejos  quien  Sabría  mejor  llevar  es^ 
tos  pundonores  adelante :  no  se  cegasen  con  la  maldad 
que  Roma  publicaba  detraer  acá  gentes  armadas  pa« 

ra 
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ra  UbcrtáF  las  Españas ,  y  quitarles  el  yugó  de  Cattá^ 
gó^:  .cofi  el  qual  engaño  se  movía  á  le  dar  tanto  favo^ 
g    y  tan  aventando*  Porque  si  los  Africanos  una  vez  sa- 
lían de  la  tierra ,  sos  adversarios  quedarían  en  ella  he« 
Qbos  tiranos  absolvtos^ ,  libreí  de.  toda  contradicción^ 
nrlasapoderadosí  y f mas  crueles  que iquancos  podrían  le* 
crecer  t  y  no  b^taríaidittgcnda^ní  fuerzas  humanas  pa-, 
ra .  ddsputís  echarlos  xle .  £spa^  v  ^  ^li^ezas ;  ni  ha- 
jo    ciendas*,  .pata; satisGiCidr  á  su.  codiciaé  Lo;  poblado^  \o 
yermío^  bs  liberas  de  la  haar,  las  montañas  y  sierras 
ios  gañidos  y  ;sus  fiascos  ^  losr  mineros  de  metales  ^  jr 
de ,  pedrería  preciosa  v-  lo>  mueho ,  lo  demasiado ,  todo 
XI    seria  poco (jpiira.  hartar!  esta  sr^^paeon'  &omana.  Vcn^ 
dría  i  con  ;cUa  servida  inbrqa:abip9a,;JnikGho  .peor  que  li 
1%    muerte^  «Serian  sus  mugeras  forzadas  v  sns.  hijos  venK^^ 
dos  'yMn%  mismas  personas  pioestas  en  capiivetio  c  hc^ 
cbosi xribikafios^^eípetuos  v  Raudos  ás  lasidülzotas:  % 
eointerttknieátdoqiier/sieaipie  .tftne';b!nbiteaBreñtaraáa 
'ti    líÍMáLrad«^Peratjiodritti. ellos »*ser  udDerfoVy  :i|u¿'quand0<4a 
gente  de  Celuberia  no  preiríniesc  daño  rtan  manificstoi 
la  Señoría  Cadagifiesa ,  metería  todo  su  poder  en  lo  re4 
t)   mediar  y  jcontradedr  ^  hasta  si  luese  necesario  pere« 
cer  en  la  resistencia !,  '4K>'^vaatp  par  el  i  enemistad  antí^ 
gaa'ideiRoma,  qnantopdrrel  ahapn gerierai  arraygá-^ 
do!  ^desde.  muchas vapostcon^tnáosí  los  Esp^ñ^le^,  f 
^   por  (asi'obügiiciones  pacticnlares  debidas  :á  muchos  cá*^ 
balleros  Celtiberos ,  en  quien  siempre  Cartago  halló 
grandes  buenas  obras  ,.yi  crecida  prontitud    al  ensat» 
i^    zamiento  de^  su '  repáihiica»  ^Por  tapro  Ids  rogaba  qnin 
^i   encarecidamente  podía ;  que  reconociesen  esta  buena 
voluntad  ^  y  no.se  desaüdasen  de  sí  mesmos ,  y  como 
generosos  y    magnánimos  diesen  lugar  al  estorbo  de 
sus  daños:  propios :  lo  qual  se  hária  muy  ligero,  si  tras-* 
pasaban  en  él  todos  los  cuidados  ,  muertes ,  costas^  y 
trabados  ,  que  podrían  Mnir  en  estos  negocios  ^  y  de* 
xados  al  rieego.de  ^actago ,  se  tornasen  á  su  provincia 
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libres  Ide  peligro  ,  fuera  de  toda  congo>^  ^  para  des- 
cansar en  sus  casas  ^  y  reparar  sus  haciendas  ,  gozar  sus 
hijos  y  mugeres ,  y  ganar  d^  la  Señoría  Cartágínesay 
puestos  en  su  naturaleza  quanto  salario  les  daba  ,  á 
trueco  de  las  vidas ,  aquellos  Romanos  extrangeros  ad- 
venedizos, enemigos  encubiertos  délas  España$%  Pues  15 
los  Cartagineses  Africanos  al  cabo  de  tantos  años  que 
tenian  acá  su  morada  naturales  eran  ya  de  la  tierra, 
por  tales  habian  de  ser  contados «  y  como  de  parien-* 
tes  verdaderos  podían  recebír  los  Celtiberos  sin  escrú- 
pulo de  fealdad  el  interese  ya  <iicho ,  pues  no  les  de- 
mandaban que  tomasen  armas  contra  Neyo  Scipion, 
so  cuyas  banderas  fueron  alH  venidos  ,  sino  que  pues- 
tos afuera ,  sin  le  perjudicar  ni  contradecir ,  aceptasen 
para  vivir  descansados  y  pacíficos ,  el  provecho  que  to- 
maban otras  naciones  por  venir  á  las  guerras  en  certi- 
nidad manifiesta  de  peligros  y  trabajos  insorportablcSi, 
y  ventura  dudosa  de  sus  personas  y  vidas  y  sakid.  Con-^ 
tintiándose  las  pláticas  en  aquel  tenor ,  llegaron  de  re- 
fresco mensageros  de  Cekiberia,  mas  alterados  que 
nunca :  declaraban  crueldades  110  creederas ,  hechas  por 
los  otros  Celtiberos  contrarios ,  en  hombres  viejos, 
niños  y  mugeres  de  sus  lugares  y  villas.  £1  ganado  ge-  16 
neralmente  decian  ser  todo  robado :  las  casas  y  pueblos 
asolados ,  montes  y  dehesas  ardidas ,  templos  y  h&cien^ 
das  en  toda  parte  destruidas ,  tan  al  remate ,  que  yar 
faltaría  manera  de  remedio  quando  Hegasen«  Con  esta  17 
novedad ,  y  con  estar  tos  principales  Celtíberos  incli- 
nados á  las  pláticas  y  tratos  del  Capitán  Cartaginés» 
luego  la  gente  menuda  se  movió  para  lo  mesmo  ^  sin 
rezelar  que  persona  Romana ,  ni  poder  ni  fuerza  suya  - 
les  pondría  contradicción  por  ser  tan  pequeño  niuncrot 
comparados  á  los  Celtiberos ,  que  m  lo  querrían  ten?- 
car ,  ni  si  lo  tentasen  bastarían  á  salir  con  ello.  Le^  18 
yantadas  pues  sus  banderas  todos  en  conformidad  ,  co^ 
menzáron  un  dia  de  caminar  la  vuelca  de  Celtiberb; 
Tom.lL  £cee  no 
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no  replicando  palabra  contra  los  Romanos  (que  ks 
preguntaban  la  causa  de  tan  súbitas  mudanzas ,  y  les 
rogaban  echados  á  sus  pies ,  que  no  los  dexasen  en  peli- 
gro tan  grave )  mas  de  mostrar  aquellos  menss^eros  re« 
cien  venidos  con  los  otros  que  primero  tenianen  el  real, 
y  declararles  la  ^erra  cruelísima  ^  no  solo  de  sus  nam* 
rales  entre  si  ^  sino  también  de  gentes  comarcanas ,  que. 
viéndolos  ausentes  de  la  provincia  se  les  atrevían^  y 
querían  hacer  daño  :  y  ^ue  sus  principales  y  mayores 
los  llamaban  en  tal  necesidad  ,  y  convenia  salir  á  ella, 
ip  si  no  querían  perderse  de  todo  puntó.  Neyo  Scipion, 
conocido  que  no  le  bastarla  ru^o  ,  ni  menos  tenia 
fuerza  para  represar  estas  compañías ,  dudaba  qué  mt^ 
medio  tomase  para  se  valer  :  porque  sin  ellos  no  podía 
ser  igual  á  la  pujanza  del  Capitán  Africano ,  ni  tampo- 
co podia  juntarse  con  el  otro  Cornelio  Scipion ,  i  cau- 
sa de  ser  los  inconvenientes  ciertos  y  grandes ,  andan- 
do (iiera  del  real  que  tenia  fortiñcado  de  muy  buenas 
defensas ,  y  también  por  estar  el  otro  tan  lejos-,  que 

20  tardarla  mucho  hasta  juntarse  con  él.  £n  todas  aquellas 
dudas  ,  no  le  pareció  cosa  mejor ,  que  retirarse  quanto 
mas  presto  pudiese ,  llevando  presupuesto  de  jamas  ve- 
nir á  las  manos,  con  los  enemigos ,  ni  se  detener  en  tier- 

21  ra  descumbrada.  Con  esto ,  movido  primero  su  farda* 
ge ,  comenzó  de  salir ,  y  volver  muy  concertadamente 
caminando  por  tierras  y  pasos  fragosos  ,  quanto  desvia- 
do podia  de  sus  contrarios  »  que  siempre  le  siguieron  á 
mas  andar :  y  desde  las  primeras  horas  que  Neyo  Sci- 
pion alzó  las  estancias  venian  ellos  tras  él ,  hablen* 
do  pasado  lasr  aguas  del  río  que  dixímos  tener  en  medio 

22  los  unos  y  los  otros.  Ibanse.  con  tino  mordiendo  la  re- 
zaga ,  prendían  bestias ,  personas  menudas :  dañábanle 
qualouier  otra  cosa  hallada  fuera  de  las  órdenes,  ó  desr 
mandada,  por  no  poder  menos  hacer  ,  como  siempre 
sucede  ^  quando  van  gentes  ahiladas  en  manera  de  hui- 
da ,  sc;^uilos  Romanos,  caminaban  aquelli^  vez. 

CA- 
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CAPITULO    XLV. 

Como  viniendo  cinco  mii  y  quinientos  Españoles ,  y 
^su  Capitán  Indi  Mi  á^  se  juntar  con  Hasdrubal  de 
disgon  y  Magon  y  Masenisa  Capitanes  Cartaginen- 
ses ,  Cor ne lio  Scipion  salió  de  troves'  y  para  los 
atajar  antes  que  llegasen  ^  y  pelearon  con,  él  un  re^ 
'  cu  entro  M^avísimo^  donde  lo  tnaíáron^  y  lo  vended 
ron  y  destrozar  o»,  gran  partee  del  exército  ' 

Bomano»' 

♦     •  • 

or  aquellos  dias  mesmos  que  Neyo  Scipion  se    i 
retraía  del  Capitán  Hasdrubal  Barcino  tan  fatigado  quan- 
'  to  ya  diximos  ,  et  otro  Cornello  Scipion  hermano  su- 
yo f  después  que  llegó  cerca  de  los  otros  adversarios, 
no  padeda  menores,  congojas  y  confusión*  Masenisa    2 
Capitán  de  ginetes  Berveruces ,  acudió  lu^o  para  re- 
*  volverse  con  él ,  y  como  fuese  mancebo  diligente,  gran 
trabajador  en  la  guerra ,  deseoso  de  llevar  adelante  su 
reputación ,  por  no  disminuir  acá  la  buena  fama  que 
cobró  contra  Siface ,  dábale  rebatos  cada  momento,  no 
solo  mataba  los  que  hallase  lejos  del  real ,  quando  ve- 
'  nian  al  pasto  de  las  bestias ,  ó  quando  traían  hervag^, 
ó  leña ,  ó  las  otras  provisiones  cumplideras  al  exército, 
sino  por  el  contorno  de  los  baluartes  y  palenques  dis* 
curria  mirando  qué  podria  dañar.  Mudias  veces  entra-  ^ 
ba  hasta  dar  en  ci  medio  de  las  estancias ,  alanceándolo 
todo  ,  turbando  quanto  hallaba ,  con  alteración  y  tu- 
multo demasiado.  De  noche  quando  mas  descuidados    4 
estaban ,  ó  menos  habia  pensamiento  que  podria  venir 
allí ,  Itf  tenian  mas  cierto :  llegaba  súbitamente  sobre  las 
puertas  c^el  real :  procuraba  de  cegar  fosas,  romper  va-^ 
liados ,  y  meterse  por  ellos :  las  voces « las  peleas,  las  hc- 
y  golpes  eran  tan  bravas  con  ¿1 ,  que.ni  dexaba  lu«- 

Ecee  2  gar, 
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gar ,  ni  tiempo  vacío  de  cuidados  ó  de  temor  i  los  Ro* 
manos :  tanto  que  tetrakkis  tú  sus  defensas  ,  sin  osarse 
desmandar  ni  salir  á  buscar  mantenimientos  ^  pareció 
claro  tenerlos  cercados  en  todas  partes  ,  y  tan  de  verás, 
que  si  mucho  les  durase  padecerían  cada  dia  mayores 
j  aprietos  y  peligros^  Doblo  mucho  mas  la  fatiga  ^  saber 
poco  después  que  los  cinco  mil  y  quinientos  Españoles 
Suesetanos  ,  y  su  Capitán  Indibil ,  de  quien  ya  diversas 
veces  hablamos ,  venían  alli  cerca ,  para  se  meter  en  el 

6  campo  de  Magon  y  Masenisa  y  Hasarabal  de  Gisgon.  Y 
si  lo  hacian  era  cierto  que  todas  las  cosas  quánto  mas 
faesen  ,  procederían  mucho  peores  á  los  Romanos. 

7  Cornelio  Scipion  fatigado  de  tanta  necesidad  ,  como 
quiera  que  fuese  Capitán  sagaz  yüiscreto,  quiso  ten* 
tar  un  acometimiento ,  que  por  ventura  no  fhera  jiiS'- 
to  de  lo  probar  á  tal  tiempo  :  donde,  podemos  cokgjú: 
en  los  juicios  prudentes  de  los  hombres ,  dado  que  las 
mas  veces  aprovechen  para  venir  desastres  y  trabajos, 
quando  suceden ,  ó  para  salir  dellos ,  teniendo  salidas, 
o  para  los  pasar  con  mejor  ánimo:  pero  ya  pueden  acu- 
dir tales  y  tan  continos  ,  ó  de  tan  grave  dependencia, 

8  que  no  baste  saber  contra  su  terribilidad.  Esto  pareció 
notoriamente  -set  asi  con  aquel  buen  Capitán  Roma- 
no ,  que  viendo  su  peligro  crecer  á  la  contina  determi- 
.nó  salir  á  los  Españoles  Suesetanos ,  primero  que  Ue* 
gasen  al  exército  Carraones  ,  y  darles  batalla  donde 

•quiera  que  se  topasen  ,  creyendo  poderlos  desbaratar, 
:^  o  por  lo  menos  hacelles  tornar  muy  atrás.  Comenzó 
su  vjage  cérea  de  la  media  noche ,  guiado  sobre  la  par- 
te derecha ,  que  dedan  venir  IndibU :  y  dexó  por  guar- 
da dd  real  á  Tito  f  onteyo  Teniente  suyo  ,  Capitán 
Italiano  de  los  muy  conocidos  y  cursados  en  esta  guer- 
ra :  pero  dexóle  poca  gente ,  creyendo  que  ningqna 
persona  sospecharía  su  camino :  y  así  ftiera  cierto  co- 
mo lo  creia,  si  Masenisa  no  traxera  la  correduría  del 
campo  con  los  ginetes  Bcrvcroces :  el  qual  andubo  tao 

aten- 
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atento  i  que  presto  conoció  dónde  par^m  ^  Scipion.  Y 
.  laego  despacha  corredores  y  meqfitgeros  i  los  JEspaño* 
les ,  avisando^  de  quanto  pa^al^  >  paiFl  que;  se  hallasen 
apercebidos  y  puestos  en  otdeñ  /y  ttegados^á  dngo  lo 
hiciesen  como  siempre  solían  y  deUo?  tenían:  esperan- 
za«  fia  lo  demás  prometía  recudir  prestan^etítit  oon  sus    n 
compañías  á  caballo ,  sin  faltar  hombre  dellaS  ^ra  re<- 
cebir  los  mayores  peligros  ^  y  (|ue  l0  mes<no  harían 
Hasdrubal  de  Gisgon  ,  y  Magon  Barcino  i  con:  el  cuer« 
po  )unto  de  su  peon^e.  Quando  los  cinco  mil  JEspañor    la 
les  Suesetanos  recibieron  esta  men^agería ,  no  pudo,  s^er 
menos  de  tomar  algún  sqbresalto ,  visto  que  no.  tratan 
entre  sí  t^anta  gente  quanta  fuera  menester  á  la  re$isr   ;^  ^ 
tencia  de  Scipion  :  en  especial  si  los  Cartagineses  les 
J>Urlasen,ó  no  viniesen  á  tiempo  conveniente ,  tiomo 
suele  muchas  veces  acontecer  en  lugares  donde  se  mué- 
.ven  exercitos  caudalosos  á  diversas  partes.  Todavía  re«    f ^ 
.gláron  sus  compañías  lo  mejor  que  sabían  ,  y.CQOtinuá*      t 
ron  el  camino  >  determinados  á  recebir  la  fortuna'  que 
viniese.  Lo$  Roñónos  llegaron,  el  día  siguiente  pocas    14 
.horas  antes  del  sol  puesto,  rnuy  orgullosos  y  muy  ^ale-- 
gres ,  creyendo  podellos  tomar  á  manos  :  y  puestos  en 
vista  ,  como  se  reconocieron  unos  i  otros ,  sin  ordenar 
•  esquadrones ,  ni  deshacen  el  par^e  que  traían ,;  arreme^ 
ten  así  como  llegaban  en  el'  sitio  donde  se  hallq  cada 
qual :  y  comenzaron  su  pelea  por  lugares  discrepantes 
algo  confusos  y  derram^Klos  á  la  verdad  Parecían  mas   ig 
combatir  las  banderas  en  desafio  sobre  sí  y  que  i>p  ser 
quistion  junta  ni  determinada.  Con  todo  esto  morían    16 
asaz  hombr.es  valientes  en  ambas  partes  ,  y  crecia  la 
.cmeldad  y  allende  lo  que  suele  crecer  en  recuentros 
apresurados  y  súbitos ,  no  siendo  batalla  campal ,  ó  tra- 
bada sobre  deliberación.  Según  lo  hacían  jesforzadamen-   17 
te  9  muchas  horas  tardaran  en  se  despartir  ,  y  la  viao* 
lia  quedara  dudosa ,  puesto  que  los  Romanos ,  con  ser 
algo  mas  número ,  parecían  al  principio  traer  mejoría, 

si 
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si  Mcsanisa  tí»  viftícrá  poc»  dcspüte,  y  de  prestó  cóh 
^ns  girvefts  no  cottit^tílará  de  ceñir  por  I0&  lados  y  re* 
,  zfiga  todas^las  l)feinfdeM¿  contrarias  ,  y  meter  lanzas  ca 
tilas  muy^á  su  voluíítad^'de  loqual  fecibléron  los  Ro- 
manos aeración  V  itemdr  ,  viendo  tanto  caballo  Solwe 
* .  sí ,  ^ae  'bien  teniatt  por  derto  nadie  saber  su  venida, 
ni  sospechar  la  salida  derírdaL  Sintiéndose  pues  rodea- 
dos á  codo  cabo  ,  revolvieron  los  cuerpos  ec  algunas 

18  ilileras ,  pbra  resistir  estos  caballos  Africanos.  Otros  tu- 
vieron siempre  los  rostros  en  los  Españoles  con  quien 
primero  batallaban  :  afanando  por  se  valer  y  remediar^ 
«mes  ya  la  demasía  que  traían  al  principio  quedaba  bien 

19  Igual  después  de  llegados  estos  Betberuces.  En  aquella 
maveza  porñosa  sobrevinieron  terceramente  Hasdru^ 
bal^  XSisgon ,  y  Magon  Barcino  con  el  resto  del  exéx^ 
trito  principal ,  qne  por  ser  casi  todo  pednagc ,  no  pu- 
tb  s^uir  á  Masenisa-,  ni  llegar  hasta  las  horas  présen- 
lo   tes.  Llegados,  añerfan  de  nuevo  coti  Scipion ,  cuyos 

Cápit'Mes  y  gente  hallaron  cansados  y  heridos ,  y  des- 
'    hechos ,  en  tal  manera ,  que  los  pudieron  romper  de 

ai  muchas  partes.  Tantos  eran  los  enemigos  y  tan  cerra- 
dos j  que  la  gente  Romana  desconfiada  de  su  remedio, 
ni  bastaban  á  se  juntar  entre  sí,  ni  tomar  algún  lado, 
bechó^  una  pella  para  hendet  f  Isalir  huyendo ,  cayese 
quien  cayere :  pues  haber  imaglnanon  de  llevar  adelan- 
te su  combate  ,  ni  que  podían  mantenerlos  en  el  cam- 

2B  po  ,  sin  morir  allí  todos ,  era  desvarío  notorio.  Hasta 
nacer  estp ,  Cornelio  Scipioñ  andaba  como  quien  él 

:  ^  era  ,  metiendo  su  persona  donde  iihna  mayores  traba- 
jos :  esforzaba  las '  banderas  ,  animábalas  ,  sosteníalas, 
hablábales  palabras  honrosas ,  decíales ,  quán  buena  sa- 
zón habia  para  mostrar  su  valor  y  bondad  ,  y  que  las 
otras  victorias  pasadas ,  mas  eran  debidas  á  la  fortuna 
favorable ,  qiie  no  á  su  denuedo  ni  valentía  :  la  qual 
fortuna  siempre  les  traxo  los  enemigos  tan  atemoriza- 
dos y  confusos ,  que  no  bien  llegaban  á  eUos  ^  quanda 

los 
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los  despedazaban  y  rompían.  Ahqr^.pareciaí  sa|írsejes  á 
fuera » despojándolos  de  las  ayudas  extráctelas  ,  por  los    ^  j 
dexar  á  sqUs  con  estos  adversariq^.^  |>%r^  qut^/gi¡adede<^ 
sen  á  su  propia  virtud  y  no  mas.,,  lo  4|(jte  ganasen  y ^ ven- 
ciesen ,  y  para  conocer  en  sí:  mesnipjüiquáptp  v^dian  y    r 
podian.  No  les  turbase  la  mnlticiiid  -de .  k>s  enem%os, 
pues  mayor  ventájales  ilevabaQ/j^UQ$.. en  bondad  y^i^   d4 
Ciura ,  que  los  otros  tenían  en  ^el  niimerp  .  de  gente; 
diesen  en  ellos  como  solían.  *  Aquellos  eran  Iqs  .tantas 
veces  destrompados ,  y  hollados.y  derechos :  y  quien  allí    215 
por  desastre  muriese ,  procurase  caer  asi  veog^do^v  <1^ 
los  Españoles  presentes ,  y  las  nacioqe^  extrañas  j^blase 9 
y  tuviesen  memoria  perpetua  dp  muerte  tan  venturo* 
sa.  Discurriendo  por  la  bataila ,  poniendo  semejantes    . 
esfuerzos  ,  procurando  U^ar  su  gente  para  dar  algpn    26 
apretón  cpn  que  saliesen  del  medio ,  los  Cartagineses 
acudieron  en  un  tropel ,  <;squivado  que  derroco  gran 
pie^a.  de  J^omanos  ,  los  mas  esforzados  y  guerreros  y 
diestros  de  sus  esquadrones  ó  quarteles ,  donde  perecié* 
ron  muchos  Capitanes  y  muchos  Alféreces  ,  tainbieii 
de  caballo ,  como  de  pie  ,  que  inantenian  lo  principal 
del  afrenta :  entre  los  quales  el  Jbaen  Gomeüo  Scipjon^ 
obrjinda  quantas  proe:!;as  un  Cjib^i^o  muy  ex^elepr^    ;^ 
podría  mostrar ,  metiéndose  contra  las  mayores  difícul-^ 
tades  y  peligros,  fiíe •  traspasado  con  i}na .lanza  ^poi;  el 
costado  derecho  ,  que  le  salió  por,  el  izquierdo  :  Ipegq 
le  recudieron  con  otras  heridas  jgrandes  y  muchas-,  de 

aueno  pudo  vivir.  Y  los  Cartagineses .  del  tropel  víq{1t    27 
olo  4?&Jnayar  ,  y  poco  despu^  caer  üAu^rto  ael  cabar 
lio  ,*  mostraron  sobradas  alegrÍ4Si,  y  publicaban  á  gran? 
des  voces  su  fallecimiento  por  toda  la  batalla.  Con  la    28 
qual  nueva  no  faltó  cosa  para  quedar  absolutos  vence- 
dores ,  y  los  Romanos  abiertamente  vencidos.  Como   «9 
tales  comenzaron  á  huir  de  rondón  »  sobre  la  parte  que 
los  Africanos  peleaban  ,  dexándoles  el  sitio  donde  resi* 
dia  Indibil  y  sus  Españoles  Suesetanos ,  á  causa  de  ha- 
>  llar 
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tlac  en  eílos'  tantüiitslstGÍicia ,  que  ni  sé  pudieron  jamas 

\^  i^omper  ,  ni  ganarles  abertura  para  salir  afoera.  El  tenior 
por-Bfi  i:ab(> ,  la  cedida  dé  salvarse  por  el  otro  ^  les 
aírrecéntó  las  ¿íé^ltaS  ,  con  que  hendieron  éstos*  Caita- 

31  fineses  en  aquélla  lista  que  primero  tentaban.  Mas  á  la 
verdad  quanto  -parecia  fSfcil  á  los  Romanos  aportíUac 

: '  tMe  lado  póir  tener  hk> Abres  Africanos ,  y  menos  va^ 
Uentes ,  guarnecidos  don  armaduras  ligeras :  tanto  des^ 
piies  les  lera  peligroso  librarse  huyendo  de  los  ginetcs 
Berverucei  ^  qu«  muy  sin  trabajó  los  alcanzaban  ,  y  se- 

3^  guian/ Y  también  el  peónage  Cartaginés  con  tener  po« 
cas  armas  y  ser  más  ligéío  ^  llegaba  casi  tan  presto  co- 
mo sus  caballos  ^  y  los  mataban  ó  prendían  fácilmente. 

C9    Fué  doblado  mas  número  los  muertos  en  el  alcMCC, 

Zi  ^'^  quantós  faltaron  en  la  pelea.  Tiénese  por  aver^ia*^ 
oo  j  que  ningún  Romano  se  pudiera  librar  ,  si  (como 
dixiúios )  el  combate  no  comenzara  tarde ,  cerca  de  lo 
postrero  del  dia  ,  con  que  después  de  venida  la  noche  se 

3  5  remediaron  algunos  por  diverssrs  entradas  de  la  tierra. 
Parte  dellos  acudieron  al  reatde  Tito  Fonteyo :  muchos 
aportaron  en  Uimrge  :  también  algunos  caniiftaban  á  la 
prt>vincia  de  Tarragona  ,  dado  que  ni  los  unos  ni  los 

35  Mros  fUérótt  sobrada^ cantidad.  Y  desta  manera  sucedió 
la  primera  refriega  de  Cartagineses  y  Romanos  el  ve« 

37  rano  sobredicho.  Los  Espaáóles  Sueietanos  y  suCapi^ 
tan  Indibil  dieron  tétiMos  én  gran  estima  ,  por  haber 
imperado  ébn  poca  g^nte  tantos  Romanos  coDtrarioSy 
ift>  qiietiei^tió  tetkárse  ,  ni  desviar  la  batalla  /puesto 
qiíe  lo  pudiiraA  nifuy  bien  hacer^  sin  perder  algún  pon* 
to  de  su  buena  repíítadon. 
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'CAPITULO     XLVI. 

Del  recuentro  segundo 'que  los  Cafftagineses  y  las 
Españoles  s^s  confederados  hubieron  después  de 
fhuerto  CorneHo  Scipion ,  con  el  otro  Neyo  Scipion^ 
Capitdn'General  Romano  ,  donde  también  lo  tomá-^' 
ron  y  y  lo  vencieron  ,  haciendo  no  menos  destruicion 
'  en  sus  Italianos  ,  que  hicieron  en  los  otras 
,  primeramente  vencidos^  ^ 

,   ^onodéroH  bien  darQ  los  Capitanes  Africanos  ^  t 
este  recuentro  sobredicho  ,  que  la  fortuna  d«  la  guerra 
se  mostraba  ya  pw:  ellos  y  á  por  ventura  son  algo  las 
buenas  fortunas  comunes ,  á  quien  la  gente  vulgar  da  tan 
honrado  nombre :  y  asi  quisieron  aprovecharse  del  apa-    .« 
rejo  que  tenían^  no.toqi^ndp  r^^poso  ni  dilación  ^  niaai    ' 
)|&qiM<^to.ias.  banderas  en  gqneral  descansaron  4lgMa 
tanto  de  sus  trabajos  pasados  :  y;  fué  tan  abreviado  des- 
canse ,  que  de  harto  mayor  hubiet^a  nec-esidad.  En  aquel    9 
intervalo  pequeño  ^^  no  dexáron  de  consultar  entre  %i 
cotí  atención  y  cuidado  lo  que  debían  'obrar  ^elante^ 
mirándolo  mas  qu:e  nunca ,  por  se  hallar  de  pareceres  dt-r 
Vfff^s.  Hasdrubal  de  Gisgon  y  Magon  Barcino ,  qm^i^-r 
ron  luego  revolver  sobre  Tito  Fonteyo ,  para  desha-^     > 
cer  los.lLomanos,  que  spgun  dixtmos  en  el  capitulo  pa- 
sado,  quedaron  en  el  real»  primero  que  se  fortalccie-> 
spQ^  ó  seles  ilegasen  ayudas  Españolas  ,  ó  se  derraiga-i 
s^n  pOT  otras  partes ,  donde  no  les  podrían  coger:  y  dac 
jillí  conclusión  en  aquella  poca  gente  que  parecían  tenes 
á  la  mano  ,  siendo  muerto  su  Capitán  General.  Maseni;    4 
sa  filé  de.  voto  contrario ,  porfiando  muy  muí;ho  sef 
cosa,  n^as  ^cqh veniente  correr  adelante  laasta  dar  ¿n  el 
otro  Neyo  Scipion  que  restaba  vivo  y  enterp ,  de  quien 
tenia^  q^Ú!oM?!á  Rejcs^guirlQ  tambieQ  Hasdrubal  Bar<;inf2¿    a 
.,  Tom.IL  IffF  Ue- 
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llevándolo  casi  medio  vencido ,  como  ya  lo  contamos 
dos  capítulos  atrás »  y  todos  ^Dtos  á  mefor  ventaja  des- 
traille sin  tardanza »  no  haciendo  caso  de  Tito  Fonteyo, 
cuyo  negocio  parecía  pequeño  para  se  detener  en  éE 
y  quedando  salvo  Neyo  Scipion,  dado  que  CorneUó 
fílese  muerto ,  no  se  fenccia  cosa ,  pues  del  vivo  sabían 
todos  ser  un  valeroso  caballero ,  suficiente  para  repa- 
tar  li  guerra»  tan  sin  detecto  ni  mengua,  como  quan- 

5  tos  Capitanes  en  el  mundo  se  conocían.  Con  ser  el 
consejo  bueno ,  y  las  causas  ó  motivos  bastantes  á  lo 

6  confirmar  ,  valió  su  parecer.  La  gente  comenzó  de  mo- 
verse toda  junta ,  sin  reposar  allí  mas ,  ni  descansar  mu- 

X  thas  horas  en  alguna  de  las  paradas  que  hicieron  por  el 
camino  ,  llevando  muy  gran  confianza  ,  si  juntasen  uoá 
vez  sus  banderas  con  las  del  Capitán  Hasdmbal  Barcí* 
no ,  la  victoria  seria  cierta ,  y  el  debate  con  los  Roma- 

j  nos  habría  fin  en  España.  Con  este  presupuesto  guia« 
ban  apresuradamente  sus  jornadas.  Y  llegados  ala  pro- 
vincia que  pretendían,  Hasdmbal  reconoció  bien  esta 
determinación :  y  así  los  de  su  real ,  como  los  reden 

-  venidos  hacían  unos  con  ptros  muclK>s  placeres ,  quan- 
do  se  vieron,  estimando  la  victoria  que  tratan,  y  la  muer- 
de de  tan  esmerado  Capitán  como  fué  Cornelio  Scipon 
en  lo  que  se  debía  preciar :  y  ño  creyendo  serla  riienos 
cierta ,  ni  menor  la  del  enemigo  restante  que  teniací 

8  frontero.  Neyo  Scipion  y  •  los  Capitanes  de  su  pane, 
nunca  supieron  en  todos  aquellos  días  plática  ni  memo- 
ria del  vencimiento  pasado :  pero  como  las  mas  veces 
el  ánimo  de  los  hombres  recibía ,  sin  saber  cómo ,  sem- 
blantes y  movimientos  de  mal  ó  bien  qne  le  toca,  mu- 
cho primero  que  vengan,  y  las  desventuras  mayores 

i  traigan  delante  de  sí  muestras  mas  a^'erignadas  y  cier- 
tas que  ninguna  prosperidad :  aconteció  por  esta  mes- 
ma  sazón ,  que  quantos  Capitanes  y  gente  -ccmnn  an- 
daban en  el  exército  Romano  ,  se  hallaron  estiemada- 

^   liiente  mustios  y  descontentos.  No  se  hablaban  como 

•     •     -so- 
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€Dlian ,  puesto  que  se  topasen ,  ni  daban  en  sus  visage^ 
jllegría  ni  muestra  de  placar  c  tales  andaban  todos  ^  que 
parecían .  en  aquel  callar  triste  ,  sentir  ya  la  desventura 
de  los  otros  sus  compañeros  vencidos :  particularmen^ 
te  Neyo  Scipion  era  quien  mas  lo  mostraba ;  porque 
tocándole  tan  en  lleno,  mirábalo  muy  en  hondo.  Con- 
sideraba los  puntos  desta  jornada  ser  al  revés  de  las 
ptras ,  víase  desamparado  de  los  treinta  mil  españoles 
Celtiberos ,  que  los  dias  antes  le  dexáron ,  donde  con^ 
sisda  todo  su  ser  y  su  vida ,  miraba  los  reales  del  Ca« 
pitan  Hasdrubal  Barcino ,  quanto  mas  crecidos  y  po- 
derosos estaban  que  priaiero ,  con  la  multitud  y  bande- 
ras recién  venidas. 

Y  desde  allí  su  buena  razón  y  buena  conjetura  le 
daban  á  sentir  los  negocios  Romanos  en  e!  otro  cam- 
po., ser  antes  rooipick>s  y  deshechos,  que  perseverar 
prósperos  ni  puj^n^is ;  porque  no  siendo  tales ,  <  cómo 
niera  posibli$,sin.' quedar  muerto Cornelio  Scipion,  po^ 
(|er  Hasdrubal deGisgon, ni Masenlsa,  ni Magon  ,  traer 
el  exercito  que  traxéron  á  la  tierra ,  donde  lo  hallaban 
al  presente  ^  no  pasando  primero  batalla  con  ellos  >  y 
si  la  pasaron  ,  dado  que  la  pau:e  Romana  quedase  ven- 
cida ,  siempre  sobrarían  algunos  que  si  tuvieran  Capi- 
tán ó  cabeza ,  pudiesen  venir  tras  los  Cartagineses  en , 
la  rezaga,  picándolos,  y  deteniéndoles  el  camino,  pa« 
ra  que  por  lo  menos  no  pudiesen  llegar  tan  presto, 
pues  ya  sabían  el  ir  huyendo  quanto  podía  del  Capi-* 
can  Hasdrabal  Barcino :  y  según  ley  de  buen  caballero, 
puesto  que  no  fueran  hermanos ,  en  Cornelio  Scipion 
obligado  ( siendo  vivo )  venir  á  juntarse  con  él  para  re- 
parar y  crecer  mas  la  gente  ya  que  no  pudiese  vedar 
esta  gente  de  los  dos  exércitos  adversarios.  Así  que  por 
todas  estas  razones  ,  muy  confirmada  su  mala  sos- 
pecha de  la  muerte  del  hermano  ,  fatigado  con  tan 
graves  pensamientos ,  Neyo  Scipion  tuvo  siempre  crei-i 
do  ser  lo  mas  natural  á  su  remolió  proseguir  y  conti- 

Ffif^»  nuar 
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nuar  la  hüidá  comeazada  desde  que  lds^Cérf!bef6$'lft 
faltaron  r  conforme  á  l6  qual- una -noche  bien  escura* 
que  le  parecía  estar  los  enemigos-  reposados ,  sin  Id. 
sentir  persona  dellos^  movió  de  la^paite  donde  tenía  su 
real »  ran^ disimulado  y  encubierto  ,  q«ie  pudo  con  h  ti^ 
ci    niebla  caminar  al^n  trecho,  primero  que  lohallasea 

13  m^nos.  La  mañana  siguiente,  los  Cartagineses  recono* 

14  derjn  el  ausencia^  Luego  Masenisa  con  sos  gíiietef 
Africanos  cabalgan  é-  quanta  priesa  bastaba,  y  comíen-' 
zan  á  seguir  el  rastro  toda  lá  mayor  pa^e del  día',  has^ 

15  ta  los  alcanzar  pocas  horas  antes  de  la  noche.  Y  alÚ-  ro-» 
dóando  ,.como  solían ,  lados  y  rezaga  Romana,  les  da-^^ 

16  ban  heridas  crueles  y  contínas.  Arremetían  por  muchos^ 
1 1  lugares ,  una  vez  lejos ,  otra<  vez  cerca  ^  segnn  su  costum- 

17  br-e.  Deteníase  con  esto  fo' gente  de  Scípion' .forzosa-^^ 
lítente  ,  para  reparar  y^  rehacer  sas  hileras ,  echaxulo  los: 
enemigos  á  fuera  lo  mejor  qnepodhuí'/  mas  no  de  ma-^ 
ñera  que  por  aquello  dexasen  de  otmlMr,  sino  pelean» 
do  y  andando  pasaban  adelante. itmy;  coneértados  y  bíen^ 

18  reg^idos,  Néyo  Scipioiv  siempre  conh  dlOs  consejábales^ 
que  lo  hiciesen  asi ,  primero  que  las  bataH&s  delt  peona* 

ip  ge  contrarío  los  alcartzasen.  Éh  lef  démISiSt ,  como  ya^^ 
la  noch^  Hegaba  bien  á  *  propósito  para  «e -despartir ,  y 
I<^  Romanos  en  algún  espacio  de  tiempo  no  pudiesen^ 
caminar  sino  muy  poca  tierra »,  por  las  paradas  que  ha-* 
cían  contra  Masenisa  \  resistiéndole  sus  arremetidas  y 
tropeles  ,  Ncyo  Scípion  sacó  de  lá  revuelta  los  suyos, . 
y;  recogidos  en  un-  coliado  cercano,  se  retrajeron  allí^ 
todos  :  no  porque  la  -manera  át\  sitio  fuese  di6^  dfor*'* 
talecída  ,  mayormente  para  defender  hombi«s  atemori- 
zados y  heridos,  y  que  venían  á  lo  claro  huyendo  de 
-  sos  enemigos  presentes  y  de  los  traseros  en  mucha  ma-' 
yor  cantidad :  sino  porque  no  pudíendo  pasar  addan^^ 
to',  con  ser  ya  muy  noche,  la  xumbre  del-  cerra  fiíc 

20    la  mas  arriscado  de  todo  sucóntorao.  Subidos  a^V 
tomaron  :en  e;!^^  mejiío  quatitos  ibipedímcBros  yi  farda^'^ 
gd  traían ,  y  juntamente  los  caballos  de  guerra ,  pues- 
tos 


c&i  dr'|íé'todó$  sus- dueños ,  m^^dádos'COn^^lrpeptsagé?   p  ^ 
y  aw  rechazaban  icon  poca  dificultad  ^ '  sin  tener  otro 
reparo  por  las  orillas  y  rededores  el  ímpetu  de  los*  gi4 
fletes  Berbcruce5;;qn(í  sicmpielcs^dabaiif  rebato.  Mas    21 
1:omo.  después  legaron ^Ips^  tpes  Capkaties  principales^ 
conviene  á  saber  Hasdrúbal- de  Gis^n  ;,  Hasdrut^l  ^. 
Magon  Barcinos  V  con  sus  tres  exercitos  llcfios  y  pode^ 
rosos,  y  Neyo  iScipiórv  conociese  quán  vano  seria  itrá-i 
bajar  en  retener  aqiiella  cumbre,  no  le  poniendo  bar^ 
Ittarres  alf  rededor  ,  ó  fi^sas,  ó  vallados  ,  imafginaba  coa 
gran  vehemencia  qué  modo  tendría  para  le  hacei;  al^ 
guna  defensa.  La  cuesia  de  su  pf opiedad^  er ji  rsísa;  ^  de   i^t 
suelo  pelado  ,  ^an  duro ,  tan  desabt^ido  v  que  ni  'criaba 
leña  ni^rama  donde  pudiesen  cortar  maderosi  los^p¿H 
ienques  >  ni  tenia  céspedes  ó  tierra  de  que  hacer  pare^ 
dones  ni  repards,  ni  mostraba  disposición  á  lascabas^ 
ó'trincheas.  Finalmi^te  le  hallaron^  ap^^éjo  de  podei^  2g 
obrar  algo  Con '  que  se  reme4i)stsen;  Menos  hiabia:  m^  24 
lezas  ó  riscos,  ni  j>asos  diffídritosós  dé^ganar^  ó  de  subi* 
da  trabajosa ,  quando  los  enemigo^  llegasen.  Todo  su  le-»  25 
vantamiento  procedia  llano;  sin  casiioserKir,  hasta  dar 
en  la  cumbre»  Queriendo  suplir  e^e  defecto ,  comen-  26 
20  Neyo  Seipíon  á  formar  4]iiakii^¿iánia«  dé 'reparo^      C 
por^  el  circwto  ,;Con  lifó  aH>aidas  y  lioi-de  los  mulos{ 
que  traiaií  el-fárdage;  sobreponiéndofesv  muy  bien  ata^ 
das  unas  con  otras,  confotmds^dl  tnnáño  que  soliaa^    ^z 
tener  en-  sus  baluartes  acostumbrados  Yy  'v^stdaderose- 
Donde  faltaban  albardás  y^  lios ;  ilfietián  i:opas  &  c^z-^  27 
tosquier  iimpedimentos  <íue  vhicieseftl^btllt6  ,  dc-*^uanta  '^ 
diversidad ;alcanzasi»*pbr^iK>  pare¿e^''que^  die-  ñingufli 
cabo  les  mengnabd.  Iloslires*  Capitaniís  Cartagineses  al-  28£ 
tiempo  que  liégáFOB^  guiaban'isusr' esquadroncs  contra' 
lo  fuerte  de  la  cuesta  v  mürdcternúinadosí  á  los  combar" 
tir  ,  y  las  gentes  dei  exército  iespondian  con  buena*  vo-^^ 
kmtad  á  su  determinacidn  ,  sino^^  que  la*  nueva  manera^' 
del  reparo^quaoda  lo  viéroiv^dMdc  la)o$^'  les  hko  du^ 

dar 
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29  dar  algún  tanto  4  o^j^oido  «ct  di^cnM  más  bcava«  Sos 
principales  y  cai^dillos  ^  viéndo^Sia^  parados  ^  discur^ 
rian  por  las  batallaa  oooiadoa  de  su  detenimiento :  prc**- 

: :  guntábanies  á  voces  en  qué  se  paraban ,  cónK>  no  des* 
hacían  con  los  pies  aquel  espantajo  Romano  ^  poes  i 
miigeres  ó  muchachos  no  se  podia  defender ,  quan* 
tomas  á  tan  denodados  vacones  quantp  venían  allí.  Sí 
bien  mirasen  ,  ios  enemigos  vencidos  eran  escondidos» 
que  estaban  tras  aqudlas  albardas  pagizas ,  en  llegando 
se  darian  á  prisión ,  ó  serian  degollados  á  mano  sin 
baraja  ni  pelea ,  pa$asen  adelante  ^  no  se  detuviesen  ni 

jar   mostrasen  pavor  de  tanta  vanidad.  Estas  reprehensiones 
voceaban  los,  Capitanes  Africanos  en .  menosprecio  dd 
reparo'  BLomano  %  pero  verdaderamente  venidos  ú  to^ 
que  mas  difícil  hallaron  el  saltar  las  albardas  y  lios  de 
lo  que.  publicaban  al  principio  ^  por  estar  entre  sí  bien 

-  -^  atadas  y  tupidas  en.  harto  buen  altor ,  y  tras  ellas  ha- 
^   ber  hombres  vientes  y  guerreros  y  que  todavía  teman 

vtotaja  contra  quien,  llegare  por  defuera  ,  como  pare-, 
ció  casi  luego  quando  fueron  acometidos »  que  sola- 
mente para  ronipet  lios ,  y  hacer  entradas  hubo  me^ 
V  -^  nester  grandes  acometimientos  .<,  y  se  tajrdiron   largas 

31  horas..  Mas  jal  cabo  .derrpcadofi  los  tepaíros  en  muchai 
partes  ,  y  metida  la  iarhk  Cartaginesa  por  ellos  ,  gana- 
ron el .  real  dfe  toíto  puiitp  ^  .sirt  poderlo  valer  Neyo  Sci- 

32  pión.  AUí  sus  fisOmanos  bailándose  pocas  y  maltrechos^ 
atemorizados  y  i:on£iso5  ,  morían  despedazados  por 

-  diversos  lugares  á  mano  de.  los  Carta^gineses  y  de  los 
i^pañoles  cónf^ecaflos  ^  que  iiCQmo  yü  se  dixo )  venian 
muchos  en  camid^d  ufanos^  y  ;victoriosos »  cpn  el  buen 

33:  despacho  d^.  la  batalla,  pasada*  Pudieron. huir  algunas 
banderas  Romanas  en  los  montes  y  sitios  fragosos, 
que.. no  caian.  lejos,  y  por  algunas  partes  acudían  po- 
cos i,  pocos  ^  fatigados  y  heridos  al  otro  real ,  q^e  fué 
d^  Gorjiclio  Scipion  ,  donde  Tito  pQnteyo  ,  su  lugar 
teniente  los  amparó  ^on  Ja  diligenpa  qiie  bastaba  su^ 


pMA)iIicfa[d  V  mas  do  pati  que  dexasen -de  qiOfk>cQ  (tb-o 
dosi estos caanmosimbttiDS  baenos  Romanos,  diestros^ 
y.'sütiiciencés  i  qualqQier  afrenta.  Con.  dios  pereció  tañi-p    3  4 
bien  su  Capitán  mayor ¡Neyo  Scipion  ^  dado  que  la  niia«< 
ñera  de  sa  muerte  traten  discrepan  teniente'  nuestros  Co^ 
rdnistas;  Unos  oeitiñcan  ser  hecho'  pedazos  entre  los  35 
ptinieros ,  allá  dentro  del  reparo  qirando  se  rompieron 
las  entracbs ,  por  los  lios  y  defensas  ya  declaradas.  -Di^    34 
cen  otros ,  haberse  recraido  con  algunos  pocos  en  una     - 
torre  desierta  cerca  del  real :  y  que  los  Cartagineses  ú 
principio  no  pudiehdo  quebrar  las'poertasy  ni  desqüi*^ 
ciáilos  á  fuerza,  les  < pusieron  fuego  por  el  rededor,  y 
quemándolas  ,  mataron  dentro  quantos  en  etla  queda^    *  ^ 
ban ,  y  también  al  Capitán  General.  Como  quiera  que   37 
sea ,  murió  desta  vez  Neyo  Scipion  ,  según  debia  mo« 
rir  un  caballero  muy  excelente ,  siendo  pasados  ve¡n« 
te  y  nueve  dias  después  de  la  muerte  de  su  hermano^ 
Y  siete  años  cumplidos ,  y  pocos  meses  adelante  de&* 
pues  de  su  venida  en  España ,  como  lo  podrá  cóntat 
quien  quisiere ,  desde  el  principio  deste  quinto  libro^ 
hasta  su  ñn ,  mirando  las  órdenes  y  tiempos  de  nuestro 
proceso.  No  pudo  su  gente  cobrar  los  cuerpos  destos  ^ 
dos  Capitanes ,  ni  darles^  enterramiento ,  por  haber  es*»* 
capado  pocos ,  y  salir  muy  huyendo ,  disf^rddos  á  di- 
versos lugares:  en  tal  manera,  que  hacían  tnuchosi 
podían  salvar  las  vidas ,  sin  atender  otra  cosa ,  quanto 
mas  que  Cornelio  Scipion  quedó  hecho  piezas  en  el 
cahipo  ,  cerca  del  Andalucía ,  cümo  se  recol^e  dé  las   -  \ 
Corónicas  Romanas:  el  otroNeyo  Scipion  hechd^pol- 
"vos  y  quemado ,  no  lejos  de  Lorca^  poblacioií)  asaz  co«- 
nocida  doce  leguas  de  Cartagena ,  sobre  la  vuelta  dd 
Occidente ,  según  Plinio  lo  declara ,  quando  hablando 
del  lio  que  los  antiguos  nombraban  Esrabero ,  llama- 
do por  este  mi  tiempo  rio  de  Segura,  dice  torcer  sus 
agías,  y  huir  de  la-quema  de  Scipion,  en  el  parage 
de  Lorca;  ó  seg;un  xnudios  interpretan  ^  cerca  de  Lor- 

quin. 
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quin^  Qtrorpuobto* menor  enhimefinLarotmácca/ct»*^ 
vtado  de  Murda  quatco  teguas  alI-Óosidcmie  Scptcntrio-f. 

I  r  nal.,  y  trecsck.  Cartagena.,  por  id  sobredicho  lado/ 
puesto  que  la  genfie  vulgar  de  nuestro  sigioifiÜsameiH: 
tellamen sepultura nh  los; Scipionesuna torreeuekt £ron« 

ro  tt]ia>de..»TarragGna'., adonde,  muestran  dos  biácos  de 
mimiol :  ^oseros  y  mal  doiaidos  r  que  'dicen  ser  suyos, 

k^  y  dtebtéron  sefc  de  otros.  .Ciert}o  es  ,  el  río  de  Segura: 
correr  poca  tierra  desde  sus  fiaentes  hasu  la  villa  do 
Guardamar.  sobre  la  costa ;,  donde  fenece  ,  mas  Orien-* 
tal  que  Garta^na  1  nueve  leguas  :  dentro  dd  qual  es-< 
pació  Neyo  iSciptoñ  «quedó  muerto  ,  como  dice  PiiniOi^ 

^   Muchfis :  aacioiie&  y  tier rasr  lloi^áron  él  iíallecimíeii to  des- 

^:.  tos  dos  hermanos.  £n  Roma,  donde  tsnían su  natu^ 
laleza^  lloraban  la  perdida  de  tan  buenos  dosCapita-* 
nes/y  de  sus  exércitos.,  y  del  enagenamiento  de  las 
provincias  Españolas.,  que  tenían  pofc  cierto  sucedería 

^i  muiy  firestOé  Los  pueblo^  españoles .  confederados  al 
bando.  Romano  mostraron,  igual  sentinúenco  de  su 
mtt¿¿ta:  partiailarmente  por  ^eyo  Scipion ,  á  quien 
conocían  de  krgos  /años  antes ;  y  ¡se  determinaron  á  le 

o  o   favorecer  primero  que  viniese  Cornelio  Scipion ,  y  del 
comenzaban  á  tomai:  muchas,  buieniís  costnmbces  y  pro» 
t^   ...  maceras,  de  ymr;,  /fundadas  en  justicia ,  mo^ 
y  fidelidad  ,  conformes  ali  estilo  virtuoso  que 
la  mayor  parte  de  los  Romanos  en  a^ud  tiempo  se- 
guían. '  ' 

'3|2  '  Por  error  /tengo,  yo  contar  ,entre  los  'hechos  des» 
4iciS|dos  Scipíoncs  Rjomanos!»^  haber  alg^no  dellos  en^ 
^randecido  ni  ¿est^urado  la  magnífica  dudad  de  Vale»* 
leía  -comarcana  de,  lar  mar.  ^  en  el  jireyno  de  Aragón^ 
isegun  lo  ponen  Escritores  mbdertios ,  leídos  y  diligen^ 
4es  en  sus  obras ,  ni  se  me  podría  mostrar  esaitura  íh 
;dedigna  ée  las  antiguas  que.  tal  diga.:  oí  afuera  de  las  ha^ 
:zañas  aiquí:recopIlada5  teñónos  Bbcó  iti  Atemoria  que 
-de  tos  dos  Seiploaes  dcfinuítMi^ttaiCOfiajaelate  ni^cacbtCi 
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ap*  L.Como  parce  de  Jos  Andahicc$  vednos  > 
. :  de  Tarifa  pasaron  á  las  riberas  de  Guadalqm?  ¡ 
vic-v  paka  rbs^ir  úo  eUas):!  d^mde  fumdároa  uA  -  '/J 
pueblo  mievio  con  otros,  ediñtios, ,  de  quien  b>$i  im 
Historiadores  y  Co^ñiógraphós  Latinos  y  Gríe-:.ri 
go^ hacen  señalada 'nlmuQCtau    o  *'  i  /Pág«^  i« 

Cap.  ik  De  la.  venida  ^^  ciecto)  Caf)katí  Car t^.  rl 
.?  gines  ,  Uaniado.StfovtózeíiCtobel  -Andakick  ^  "pa-^^a 
ra !  lyráAa:  gUerra  pípr)  ct>Bítnfw:ho  de..G¡&raltiii'á/  ¡r;  J 
lo^  M^ro».  fronteriQ^  de  ^E^wáí^^q^c-^sc  tóbela*  i 
ron  contra  Cítftagp.  r   .;:    :í:  ijriíi  .      :  5* 

Cap.  lili  Qíinio  fe>$jAndal»ces.lX'^Ctano^  qnisie^ 
ran  atajar  lias :itttndencia^<i(i<lA.  ¡SgSo:\  Q^pitan  ' 

dieodo.  bieQf  ponclúit; ,,  pasíiito'ietí  África  t\ví-i 

/^  rchoSi  Atulajiis<;ds  ^  püraí  favorecer  á  CartagO»  Dfr-  i 
clárase  tamicen  la  maravillosa  nav^gacicm  que.  ^  j 
los  de  Cádiz  y  sí» >  cprnarcanos .  hada&  eo.  e»M  \ 
tíefn430:fK>rbisri«iKhMtaS'4el  gran  nxw  C^éaAo^boiía 

Cap.-  JiY^.  DcjJa  vuelta  qae  ^biao  Safo  drtdeiel  A*l-  > 
daUídatpw»  Car^aga :  y  tomo  vipióron  eii  sm.  Iu-  ^ 

« ;  ^gar  otros  dos  Capít9íie$-pi;iit)0«  sayo»^  ;nombr»* . 
dos  JWtnilcpn  y  Hanon:  de  los  .quales  Hando      > 
hizo  itogiolares  aoomptimieiito»-,  y  principio;  - 
cierta?  pQblactQQ  j^  - M4l|fíícar y  .para  tfímii  'eOr'. 
trada  iCon  la  gt^me  delii,  hl^^'f  /' '  '    i6« 

Cap.  V.  Coms^J^s  Factpre^hCtftagímíe^  poblá- 
Tom^U^  Gggg^  ron 
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De  los  capítulos  contíenidos^i  én  este 

.«egundo  tomo, ,,  .ó  > ;  / ,;  > 

LIBRO    tercero/-. 
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ron  lugares  y  villas  en  Menorca  nruy  provecho* 
sas  para  la  contratación  que  traían  en  España, 
sosteniendo  juntamente  la  posesión  que  toma- 
ron^,  en  ^  lvÍ2^  y  y  en  otrv  islas  nienoires  de  su 
contorno.  18. 

Cap.  VI.  Como  dexadas  las  islas  de  Mallorca  y  de 
Menorca ,  vinoHanon  al  Andalucía  ,  para  se  jun- 
tar con  sü.hermano  Hiníllcon:  y  de  las  exce- 
lencias y  grandes  habilidades  que  mostró  tener 
este  Hanon  Cartaginés  el  tiempo  que  por  acá 
residiói  21. 

Cap.  VIL  Como  Hainon  el  Catrtagines^uiso  descu- 
brir-partio^^armcntélasim^inas  que  vienen  des- 
de d  Estrecho  de  Gibraltar  hasta  la  punta  de    ' 
San  Vicente:  y  descubriéndolas  de  proposito^ 
hizo  reladonf'eñ  Cartágo /de  toda  lo  nuevo  y 
na  sabido  qué  por  aHi-se  conoció.  25. 

Cap..VIIL  Coáio  íiaéron  bastecidas  en  Esp^apor 
mandado  de  kpSe&otía  ^Catt^nesa  dos  flotas, 

•  para  que  con  una  Himilcon  ¿¿cubriese  toda  la  ^ 
costa  de  Eur0{)a^ix>r!  las  aguas  del' mdr  Océano, 
Hanohiláá  ribem  Alcanas  portel tme^mo  mar. 
Da^;  cuenta  compKda^deio  que  vieron  en  Es^ 
paña , '  quanto  h  podimos  hallar  dti^ramada  por 
lo»  Escritora  antiguo» :  que '  habtán  des«e  viage.     2  9* 

Cap. '  IX  De  la  jornada  grande  que  navegó  Hanon 
y  ius-E^iutokSi  después  que  salió  de  Cádiz  por 

.0  todar»:ia$^  fibefas  Africáifes  dít  nwr  Océaity:  y > 
de-laé.  extráñelas  que  d&kbbrió  pot'  ft^&81  con-;^      - 
toriib)  hasta  Ueg¡at  en  los  ññés  póstrcí^^^^^ 
Af^h  cottKircanos'^l  iflar  Bermejo.  -^í^  ^        '47. 

Cap.  ;X.  De  dos  Gobernadores  nuevos  que  ta  Seño- 
ría Cartigindta  proveyó ,  ^ara  residid  el  uno  en 
el  AndalttGÍa ,  y  el  otito  en  Mallorca. XXiénf|ise  la-- 

.   población  de  la  villa- d¿  Albor ,  y  U  fliuertc  de  ' 
de^isgqn>  con  aJgb^e  las  costuitaA^res  que  los 
"  -'^  -' '  .  Ma- 
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MaÜMquinte.  tenian.en  aquellos  iñmxpoi..-  ij. 

Cap,  XJLDQ;Jbs  edificios  y>  moradas'  mieirás^tie  los    I 
\  Españoles  comarcanos  al  rio  Guadalquivir  hicié*:  . 
ron  estos  diais ,  con  rezelo  ( s«gan' se  cree  )<dc-    • 

.    los  Cart^ineses  Afrícaaos  ,¿caya^  potencia  se*  •» 
me|:ia  por  aquella 'í^egion  xadtt  cHa mas.  de  Jq    ; 
que  fuera  menestCD^á'  la  I  soguridadr^i ^pacifica*-,    i 
«cdonde  sus  naturales.  >        í^u 

Cap.  XIL  Como '  parte  de  las  gentes  Aadhiuzas  /  / 
Lusitanas  comenzáton  entre  sí  diferencias  y  ^ 
quistion^s,  sobre  las  qítales  iiubiéron  una  bata^.  ^ 
lía  piúcho  terrible ,  donde  muricrciertOfCapicaa  .;> 
Cartaginés^  y  muhitadde  tu>mÍDra  yjmagere&^^f  ji 
y  fiícron  destruidas  algunas  poblaciones  antí-.  Ji 
^uas ,  que  soUañ  ser  en  aquella 'región.    .  :    '  .i^Q 

Cap.  X1ÍL  Confio  sabida  la  muerte  del  Capitán  Car-   : 
tagmes  en  la.  batalla  de .  Ids  EipaaoliSG^  monda^^ 
ron  los  meafnp^Cartaginedcs  ¿iMasóU'^  quaicb»^.    - 
de  Mallorca;  vjoiese  par^orosiíUr!  jen  >£sfHmaÍRr]iC .  t 

.  K  de  los  muchos,  ^yf  igraves  acostcdmiéitffis  4^0  (dii4  >  \ 
rante  su  ticmpb recretfiiéron:  á^los  EspaSdki.y.   O 
Cartagineses  én  España  y  fuera  della.^  <  ?      '         6j. 

Cap.  XIV.  Del  apei¿ebimiehjt0.>de  gente  ::>(:.  navios  . 
que .  la'  5eik>ría  Car tagtpesa  manda  ihaitae];  eni  el  f 
Andalucía,  fezelánda.la  venida  dfiride|t9  fiotfa  '  \ 
ciue  los  Griegos  Attnienses ^ettvyKuí  cobre  la?:  1 
isla  de  Sicilia.  >  . :  fz. 

Cap.  XV.  Como  muchas  bandera!  Andaluzas »  y   . 
gente;de:,M^oi:qaines  pasaron  en  Sicilia  .jcoa  .'    ' 
sueldo  de  Cartago  ^  contra'  ciertolürano  ;ll(|ma^ 

'  do  DíonBio,  que  nueYamcotcrie^leiicamaba  ea  . 
Zaragoza  dd  Sicilia;     '.^  /  '  -  I  v^     )  ri    '    '>¡    -yfi. 

Cap.  XVL  Como  los  Españoles  residentes  en  Si« 
cilia  sostuvieron  la  guerra  contra  Dionisio  tV  ti- 
rano: para  socorro  d^  los  qoales  filé  «itienesteilí 
sacar  nueva  gente  .de  los  Malk»fuiDes ,  y  tam- 

Ggggz  bien 
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}  .^bien  AndaknDffiTtUa  :q(ial  pnesta'señ  SícSfet^  ganó  ' 

f  las  .YÍQá8/fle  ijela^-  y  •  Carnerada ,'  cdd  otiias  '<x>sas 

1  not-ables^  qué  pasaron  allfclf  '    •    .::.  8i. 

f  Cáp.'XVlL  Deia-  graode  y  espantosa  bataUa  qne 

con  ayudando  diexiiiil  Españoles  pasaron  los 
Cankgíiíiesftsrienf  Sicilia  contca:Dionisio  el  cir;ano, 
dondcilo  \*enp¿íóái;- j  la: destrozaron  toda  su 

.'potencia.       '  .^Z,     v  g6». 

Cap.  XV4ÍL-  CoAiootodos  los  'Españoles  y  Mallor- 
quines qncscgman  el  cxcrcifo  Cartaginés  en  Si- 
ciliar  mürtáron  de  pesrilencia  grandísima,  con 
qucrircéqiriikii>  laá  jguiairas  ji\ií  poplalguxios  dias, 
quqdan^s'^s^^lípcnB^sitok  tve^odós  ^en  ambas  par- 
tes.-i'^fi*^  ?onoi'  ídoa  ?h\.\\..  ^u\'^  •:  '  loo. 

Cap.  XIX.  Conio  quísor  tratar  en-  Esplaña  Dioni-  , 
sio-«L  tiranoi  >  de  tSicilia  con  algunos  *  Andaluces 
íueseh/coiiti;ari¿ís  :á  los-Cattag^tieses!^  y  como 
Carea^*<r)smedié  Tos  eates  negocios  v^  finiendo 
tre^»ffaop  laqiKliiiiriaafo/,  y:  así 'los 'Andaluces 
ácytítaw^^sa^iv^^  dias.     \o\» 

Cap.  ^^}QL' X>ipi6  saliárofii  del  Andalucía   navios 

.•; Cartagineses  r'á^  descubrieron  m'tiy  lejos  de  Es- 
paña^ iponet(goin:aiar^Océdiio  de  Poniente  cier- 
tas ¡islas»  ^'jcnrás!:  nnocho: :  graifides  ntsnca  sabidas 
ni  vistas ^tjtwpcüpecéii  iOiuyisemepainres  ^lasque -^^ 
desfki«cJc»  £s]pfe(áiodesde>'  ntiest/o  tieroix)  halla-  '; 

.r.ipn  y  hallan  cada  dia  por  aquellas  mares  que 
llartramos' agora  de  las  Indias.     '    v .     'i         io6« 

Cap.  XXI.dfciáüon  qite  secfzooténuS  de'basteoer  ' 
en  ktsnpiíemas  d^loALcdaladaví  )por>:;tKandi^  ^ dé. :  •  ^ 
la  Señi>fihiírá3ttbgine^:^riKiTai.fotnai  á'lás^guer-   '^ 
.lI^s  de  Sicilia  contra  Dionisio ,  yrde  lá  hambre;,  y    v 
gran  mortandad  qne  pdosk  después  recreció  por 
díversak' pidviiícias  ea  España.  no. 

Cap.  XXád.iiDDmd  wintf  mil  pbooes' >fi9pañoles  y  .  . 
míl-^aballps  ^ráfinMl[!á  Si(2flia:¡2iaeyaqieiite  cQ«'::><f 

*»»*w  h*^»..>  ^  y%* 
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gidos  i  sueldo  ^  para  favorecer  la  parte  Cártagi* 
nesa,  dondé\coatinuáron   la  penaencia  contra     - 

.  Dionisio  ;  que  por  estos  dias  andaba  guerreando 
gentes  y  naciones  en  Italia  con  ñnes  y  fronteras 
á  Sicilia^  113. 

Cap.  XXII1¿  De  la  batalla  que  los  Españoles  favo- 
recedores ide  Car  tago  pelearon  sobre  mar ,' cerca'  ^ 
de  Sicilia,  contra  la  flota  de  Dionisio ,  donde,  le 
ganaron  mialtitud  de  galeras ,  y  le  hicieron  gran 
daño ,  despojándola  de  casi  todas  sus  riquezas :  y 

.'  del  fín  que  tuvieron  aquellas  guerras  Sicilianas^ 
con  este  tirano  Dionisio.  117. 

Cap.  ^Xi  Vi  Como  vinieron  en  £spaña<dos  caballe- 
ros^ Cartagineses :  el  uno  para  residir  en  Mallorca, 
y  el  otro  para  sostener  la  contratación  dé  los  An- 
daluces. Y  mucha  gente  cCestos  Andaluces  tomá- 
roa  {lendencias  con  él  V  y  puestos  en  ármasele 
despojaron  4e  tx)do  quanto  Carti^o  poseia  por 

.]  fiqu  el  la  comarca.  izu 

Cap.  'XXV;  Donde  se  cuentan  las'  cosas  principales, .  ^ 
así  -de  Uen  y  prosperidad ,  como  de  males  y  des- 
dichas que  sucedieron  en  España  dentro  tie  cin- 
co caños  siguientes  ,  después  que  las  co^as  ya  de- 
claradas^ acontecieron  en  sus  provincias  y  fueca 
dellas: ,       ;     .  : '  /        r  126. 

Cap.  KXVL  Como  vino¡Bo€H]fesL  Capitán  Cartagx- 
«^  nes  para  sosegar  en  el  Andalucía  los.qúe  se  rebe- 
laron el  tieiirpo  pasado  t  ycaUí  fué  vencido  de  los 
AndaluiCds:^  y  -casi  por  estos  dias  llegaron  acá  nue* . 
vas. que  f nerón  también  vencidos  otaros  exércitos ; 
Cart j^)bles¿s  a^e^idoRtes  ^n  Sicilia  pocim  cabálle-^  / 
.<  ro  Griego ,  nombrado  jTimoleon.   . '  130. 

Cap.  !OLVIL  De.  la  navegación  maravillosa  «  que  .     j 
continuabaft  los<le  Cádizi  y  los  otros  Españoles 
sus  comarcanos  en.  ¡el  mar  Océano ,  y  de  la  pri** 
mera  >  poseia.  dp4osi  atunes  qjac  por:  aquellos  oiás. . . 
-y./  "  des- 
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descubrieron  estos  nav^antes ,  y  de  los  otros 
acontecimientos  notables  que  dentro  de  seis 
años  acontecieron  en  España.  1 54^ 

Cap.  XXVIIL  Como  desembarcaron  en  España  na* 
víos  de  Marsella  ,  donde  venia  cierto  linage  de 
la  nación  y  gente  llamada  los  Foceenses  de  Yo-  . 
Illa ,  que  sobraban  de  su  mesma  ciudad ,  para 
fundar  acá  pueblos  donde  morasen :  de  los  qua*- 
les  navios  algunos  pararon  cerca  de  la  villa  de 
Empurias  ,  y  mucha  parte  deiios  caminaron  mas 
adelante.  i  jj. 

Cap.  XXIX.  Como  los  otros  navios  de  los  Foceen- 
ses Marsellanos  vinieron  á  la  villa  de  Muxacra, 
donde  fueron  recogidos  en  la  compañía  de  sus 
vecinos  antiguos.  Los  otros  sus  compañeros  pa- 
saron á  Denia ,  donde  hicieron  su  morada^  per- 
midéndolo  la  ciudad  de  Monvedre  :  en  cuya 
confederación  estaban  aquellas  comarcas  sos  ve*    ^ 

.  ciñas.  .»  X41, 

Cap.  XXX.  Como  los  MárseUanos  foceenses ,  que 
los  años  primeros  habían  asentado  íi;ontero  de 
las  Empurias  »  vinieron  á  morar  dentro  de  la 
mesma  villa ,  traídos  y  rogados  por  los  vecinos 
della.  Cuéntanse  lasidiUgendas  y  recatos  que  des- 

,  pues  de  venidos  tuvieron  estos  Marsellanos ,  pa- 
ra sé  conservarí  entre  Jos  Españoles  vecinos  del       ' 
mesmo  pueblo.  146. 

Cap.  XXXL  De  las  ordenanzas  y  reglas  antiguas  de 
vivir  que  tuvieron  losiEmporitasj  los  de -Denia, 
quando  primeramente  vinieron '  en  España  i:  7  de 
la  confederación  y  liga  que  pusieron  los  <le  Mon- 

."  vedre  con  los  Marsellanos  de  Franda»      ,  t     ^       1 50. 

Cap.  XXXII;  Del  mensage  que  por  este  tiempo 

los  Españoles  enviaron  al  gran  Rey  Aiexandro . 

de  Macedonia  :  donde  se  dedara  quién   filé- 

ron  los  que  le  llevaron ,,  y  las  causas  queksmo* 

r .  vié* 
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vieron  á  poner  en  obra  tal  embaxada.  155. 

Cap.  XXXIII.  Como  parte  de  los  Andaluces  comen- 
zaron á  i>astecerse  ,  para  defender  su  provincia 
contra  la  gente  Cartaginesa ,  que  quisieran  tor^ 
nar  i  cobraó:  lo  que  solian  tener  en  aquella  tierra^ 
si  no  fuera  por  nuevas  guerras  que  se  levantaron 
en  Sicilia,  cotilas  quales  Cartago  disimuló  las 
pendencias  Españolas  ,  dado  que  todavía  sus  fac* 
tores  recibieron  acá  mucho  daño  de  los  Anda- 
luces. i6o« 

Cap.  XXXIV.  Como  parte  de  la  nación  ó  linage  de   ' 
los  Españoles  Andaluces  ,  nombrados  Turdiilos, 
salieron  á  buscar  otras  tierras  en  que  poblasen.  ^ 
Y  venidos  á  las  riberas  de  Guadiana  ,  donde  mo'-*   * 
rabán  los  Galos  Célticos ,  se  demviéron  algunos 
dias.'£a'tl  qual  tiempo  los  Españoles  favorece-   < 
dofo»^  de  Cartago  pasaron'  gran  trabajo  sobre  la 
conquista  de  Sicilia.  164» 

Cap.  jdcxV.  De  las  poblaciones  nuevas  que  hicie- 
ron algunos  Turdulos  Andaluces  entre  los  Gaips 
Célticos  sobre  la  ribera  de  Guadiana:  y  como  los-'- 
restantes  pasaron  adelante  por  dentro  de  la  tier-  ,^ 
IX ;  Inuy  acompañados  de  los  mesmos  Célticos, 
dónde  ftmdáron  ciudades  y  villas  qtie  permane- 
cieron largos  tiempos  en  España.  ió8. 

Cap.  XXXVI.  Como  los  Turdulos  Andaluces  ,  y 
los  Galtís  (Üeltícos  sus  compañeros  llegaron  al 
ri6  Tajo  j7  aquel  atravesado ,  cimentaron  pobla- 
cioncss  por  la  comarca ,  donde  pasaban  ,  hasta 
qiíe  venidos  á  la  ribera  de  Duero  ,  se  quedaron 
cerca  della  parte  de  los  Turdulos  ,  y  moraron 
largos  años  en  aquella  región.  1 7a. 

Cap.  XXXVII.  Como  filé  poblada  la  ciudad  del  Por- 
to por  los  Galos  Célticos ,  que  pasaron  el  rio      ' 
Duero  contra  las  tierras  de  Galicia ,  donde  tam- 
bién continuando  su  viage  fundaron  á  Braga 
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.   y  á  Guimaiacs    con  otros  lugares  mitígaos,   - 
de  quiea   las  Corónicas   hacen  señalada  men- 
ción. 1 76. 

Cap.  XXXVIU.  De  la  mala  división  y  discordia  qae 
myieron  los  Turdulos  Andaluces  con  los  Galos 
Cokicos  sus  compañeros  cerca  del  rio  Lima, 
llamado  Letes  entre  los  antiguos »  y  de  las  pobla- 
ciones que  los  unos  y  los  otros  dexáron  hechas 
en  aquella  tierra  de  Galicia.  i  So. 

jCap.  XXXIX.  Como  los  Galos  recién  venidos  á 
G^icia  se  mezclaron  con  los  Griegos  mora-, 
dores  antiguos  en  !  aquella  tierra  ^  donde  todos  . 
ellos  asi  juntos  poseyeron  esta  región ,  divididos 
por  linces  particulares,  diversos  en  apellido, 
los  quales  generalmento  por  haber  nacido  de  la 
tal  me^k  de  Galos  y  <^¡egos  ,  fueron  j>rim^ 
raqsepte  jamados  Gala  Griegos  >  y  después  Qítr 

.    liegos.  .         ;  iS+, 

Cap.  «XL.  De  la  jornada  qué.  derto  ilnagp  de  Icft 
G^gos  , .  nombr^uios  Astíros  ,  hic«fron  fiíera 
detall  r;proYÍocía:  los  -  quales  poblaron  4a  tietra  ' 
qrus  por  su  .c4usa.lkimamos  Asturias  ^  ««y a  cabe- 
za^fii4.U  ciudad  queidedmos  Asfo«^»rDtse'tani-: 
bien  cuenta '^fle.    cósase  q«ie  lo$  CartagMiQs^  y 

/  los  Marsellanos  hicieron  aquellos  Aiesmos  dias  .. 
en' algunaparte  de  España^  •      .   i9<^ 

Cap..  XLL  Como  gran  multitud  de  Oalljegos  salió  . 
nuevamente  de  s»  región  mezcla<Í9S  en  .divc^rso»  i 
linages ,  y  se  derramaron  por  M  ú^it^  que  ^-.: 
seian  en  aqud  tiempo  los .  Españoles  nombrados 
Vaceos.  Declárase  toda. la.  comarca 4onde  pvi-  . 

^'  ron  ,  y  los  nriojones  ó  linderos  antiguos  que, so- 
lia  tener  aquella  tierra.de  los  Vaceos»  ^ .  i9%* 

Cap.  XLXL.  Como  seis  rnil  Españoles  pas4ron  á .. 
Sicilia .  <ogtdos  á  sue)cb>   nuevamente .  por   la 
Seoorjia  Cart^inesa  cootw.  cicfto  R.ey  d§  Ips* . 
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Egirotas,  llamado  Pirro,  Capitán  de  muy  gran    i 
valor :  al  qual  después  de  llegados  cerca  de  Si-  ^ 
cilia»  vencieron  sobre  mar  en  una  batalla  tan 
grande ,  que  fué  casi  principio  de  la  perdición 
destc  Rey  Pyrro,  197. 

Cap.  XLIll.  De  la  nueva  /ornada  qii«  hicieron  par-    .    ^ 
te  de  los  Gallegos  moradores  entre  los  otros 
Españoles,  nombrados  Vaceos,  saliendo  de  aque- 
lla provincia ,  para  se  meter  en  otra  que  nonv* 
braban  de  los  Arevacos.  Dase  cuenta  quáles  fué*     ■ 

•  ron  las  poblaciones  que  los  unos  y  los*  otros  '^ 
allí  tuvieron ,  y  los  mojones  ó  rayas  con  que  se  ■  j  ^ 
cerraba  la  región  destos  Arevacos.  201. 

LIBRO    QUARTO. 

Cap.  L  Como  muchas  poblaciones  del  Andalucía 
tornaron  á  la  confederación  de  los  Cartagine- 
ses :  y  de  las  guerras  que  por  este  tiempo  se 
les  recrecieron  en  Sicilia  con  los  Romanos ,  qtie 
fueron  estorbo'  de  grandes  movimientos  que 
Cartago  quisiera  comenzar  en  España.  206. 

Cap.  IL  Como  salieron  algunos  Españoles  cogidos 
á  sueldo  para  comená^ri  la  quisrion  de  'Sicilia  •      ' 
contra  los  Romanos  en  'favor  de  Cártago :  y  de 
las  pendencias  crueles  que  por  este  tiempo  traían* 
entre  sí  muchos  pueblos  en  España.  zio. 

Cap.  III.  Como  poco  después  algunos  Españoles  '  •' 
nombradositSíyloros\r.con  otros  llamados  Brí^^/^^ 
gantes  / 'ocuparon  tierf as  énlngálatetra,  dondd 
moraron  .ellos  y  sus  descendientes.  Y  como  tam- 
bién una- compañía  de  los  Asturianos  Gallegos 
vinieron  á  poblar  en  la  marina  Septentrional  de 
España ,  dondeieside  su  generación  'hasta  núes- 

.  tro  tiempo.  ••!:;-       •         •       213» 

Cap.  IV.  Como  los  Mállorquinesise  cebetároa  con-     '  • 
Tm.  IL  Hhhii  tra 


ron  lugares  y  villas  en  Menorca  muy  provecho- 
sas para  la  contratación  que  traían  en  España, 
sosteniendo  juntamente  la  posesión  que  toma- 
rcnr,  en  ^  lyÍ2^  ^Y  ^J^  otr^s  islas  nienores  de  su 
contorno.  1 8* 

Cap.  VI.  Como  dexadas  las  islas  de  Mallorca  y  de 
Menorca ,  vinoHanon  al  Andalucía  ,  para  se  jun- 
tar con  su  hermano  Himilcon :  y  de  ks  exce- 
lencias y  grandes  habilidades  que  mostró  tener 
esce  Hanon 'Cartaginés  el  tiempo  que  por  acá 
residió!  21. 

Cap.  VIL  Como  Hahon  el  Cartaginés 'quiso  descu- 
brir-parvicvlarmcntelQS^  marinas  que  vienen  desu- 
de-^l  Estrecho  de  Gibraltar  hasta  la  punta  de 
San  Vicente:  y  desciri>ríéndolas  de  propósito^ 
hizo  relación*' en;  Caftágo^^le  todcv  lo  nuevo  y 
na  Sflíbido  que  pon  aHise-  conoció.  25. 

Cap..  VIII.  Co<no  íbétfon^kíástecidas  en  España  por 
mandado  de  -  l^^Se&otíj^  Xatt^^nesa  dos  >  flotas, 

•  para  que  con  una  Himilcon  descubriese  toda  la  ^ 
costa  de  Eur<)ípS^«K>r'  las  aguas  del  mdr  Océano, 
Hanohilá^  riberas  Aft^canas  polr^d^e^mo  mar. 
Da^: cuenta  cumpKda  délo  que  vieron  en  Es- 

1)aña|  quamü  ki  podimps  hallar  dttí-atnada  por 
o»  Escricofts  atatiguo»  ¡que'habl&n  desné '  viage.     29* 

Cap.  '•  IX.  De  la  jornada  grande  que  navegó  Hanon 
y  Mi- B^a&ol»  i  después  que  salió  de  Cádiz  por  * 

o  todar^ias  ribefas  AfricánJás  det'ttWr  Oíéahty:-  y  ' 
de-Iaé^¿xtrftñfóas*<^  dbscbbrió'póiy  ft^aü  cén-^ 
torno,  hasta  llégate  en  los  fines  póstretoi^^ 
Arabia  comarcanos' ^1  Bflar  Bermejo,  '^f^  -  471 

Cap.  ;X.  De  dos  Gobernadores  nuevos  que  la  Seño- 
ría Cartágindta  proveyó  ,  ^ ara  residlí  el  uno  en 
el  Andalucía ,  y  el.otito  en  Mallorca.  Cbénciiseki-  - 

*  población  de  la  villa*  de  Albor ,  y  U  muerte  de  ' 
de  ijisgon ,.  con  a1¿^^e  las  costuttferes  qiie  los 

••;•/  .:Ma- 
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MaUorquif)¿s.  ténian.en  aquellos  :iiet¥i]aDS.  --  ij. 

Cap.  XUDe.Jbs  edificios  y>  modcádas  niievust^iie  los    1 
•  Españoles  comarcanos  al  rio  Guadalquivir  hicié-^    .* 
ron  estos  diais ,  con  rezelo  (scgnn  se  cree  )<de' 

.  los  Cartagineses  Africanos  ,;  cuya  potencia  se*  . 
me^ia  por  aquella '^Jüegion  xadá  (Hacinas  de  io  ; 
que  fuera  menestert^áolalsogmJdadi.^i^acifícá'-.    > 

.,v  don  de  sus  naturales.  :        ^u 

Cap.  XII.  Como  parte  de  las'  gentes  Aoil^Iuzas  /  ' 
Lusitanas  comenzaron  entre  sí  difereocias  j\  . 
quistion^Sy  sobre  las  qüales  iiubiéron  una  batat.  . 
lía  piiicho  terrible ,  donde  mnridrciertorCapítaa  .;) 
Carugincs,  y  multitud  de  hombres  y;jmiigere5^i  j.» 
y  fueron  destruidas  algunas  poblaciones  anti-.  ^j 
guas  ,  que  soUafi  ser  en  aquella  'región.      :    '  .^p 

Cap.  Xlil.  Como  sabida  la  muerte  del  Capitán  Car-  \ 
tagtnes  en  la  batalla  de. los  Eipanolto;^  «nandaf-^ 
ron  los  mes^p^  Cartaginofcs  átMagón^  qua<^    • 
de  Mallorca;  viniese;.  par^orasiiHrljen  Esf^añar.íK.t 

,  V  de  los  muchos^  yl  graves  acootedmifiíiüEiss  3|uo  (dük.  - .  - 
rante  su  tiempo  recrecieron:  á'los  Espadolcí.y.    ^ 
Cartagineses  én  España  y  fuera  delia..  c :  67. 

Cap.  XLV.  Del  apeitebimient0.>de  gente  jyt.  navios  . 
que  la'  Señoría  Cartaginesa  miando  io^ocv^  en>  el  y  ■ 
Andalucía ,  fczelándaJa/vonida  dcrjciefta  flotfa  '  \ 
c|ue  los  Griegos  Atenienses -envidian  cobre  lao.> 
isla  de  Sicilia*  '    r  72* 

Cap.  XV.  Como  muchas  bandera!  Andaluzas » j   . 
gente.de  .M^otqiiincB  pasaron  en  SicHIa.jCón  .      ' 
sueldo  de  Cartago  ^  contra!  ciertoliirano  .llamar?    \ 
'  do  Díonkio;  que  nuevafientcrie^levantaba  ea    i 
Zar^^za  dd  Sicilia.     '.  >"•  í  -«^     ;  f¡    '    ^¡     76. 

Cap.  XVI.  Como  los  Españoles  residentes  en  Si^ 
cilia  sostuvieron  la  guerra  contra  Dionisio  el  ti- 
rano: para  socorro  de  los  qaales  fuc<itienest€ilí 
sacar  nueva  gente  .de  los  Mallo]:<piines ,  y  tam- 
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.^bien  AndahiCfert^  qtial  paesta'rá  SidSa,  ganó  ' 
las  YiUáSide  tieix^ y  Gamcraida ,  amdtiia^'ODsas 
I  notables  qiié.pásironaUi; lí  ..v  gi. 

Cáp.^XVIL  De  4a  gande  y  espantosa  batalla  qne 
con  ayuda  de  diexmilfispanoles  pasaron  los 
CankgñfiesKarícnrSicilia  conttaDionisio  el  tiidno, 
dondeilo  \ienp¿KÍ¿i{':7  le 'destrozaron  toda  su 

•  potencia.       ~  •'  / ,     v  Í6., 

Cap.  XV41L'  £oiho'>todos  los 'Españoles  y  Mallor- 
quines qoescgoian  el  exércif  o  Cartaginés  en  Si- 
cilia: mürtévoniie.pesrilendt  grandísima^  con 
quairceqiréit)  las  jgiievras  :4llá  'por  i  algunos  dias^ 
qu^ndwcuvponbsitok  «k^ociós  «n  ambas  par- 
tes.-?^n^  eonor  •  Ulan  ?.y,ur: '. .  ^u\'\  ■:  -  loo, 

Caf).  XIX.  Cottiaquíso^' tratar  en-  España  Dioní-  . 
sio  -«1  tiranoi  ^  de  ISicilia  con  algunos '  Andaluces 
íueschí  coAt^affibs  á  los  ^  Cattag^tíeses!  ^  y  como 
Caress^^íptned^  7os  ntes  negocios  v^íx>niendo 
trepiasttop  >aqi^liiir<att90',  y:  así'  los 'Andaluces 
dej^ifeotife  ^^(uir  eíaaigtiM:a'jpor4ilgunós  dias.    104* 

Cap.  ^^K3L' jCoipiib  salieron;  del  Andalucía   navios 

.-;  Cartagineses  r'4^  destifl>iíérdn  muy  lejos  de  Es- 
paña) iponel(goan:mar  Océano  de  Poniente  cier- 
tas ;islas>  y 'XJnrás-  mucho:  1  gr^ftdcs  nunca  sabidas 
ni  vináts  ^qoppateoén  •muybemejántefir  4 1^  v(ue^^- 
desfÉiC6tclos  tes^pháiciles  adieí  níiest/o  tiempo  ha^-'> 

«ri^n  y  hallan  cada  dia  por  aquellas  mares  que 
Uaniamos  agora  de  las  Indias. '       v.     '^         io6« 

Cap.  Úa.«l¿láfl(n;;iqiiesecpomén7Ó  de! bastecer  ' 
en  kisripuem&s  delQALndalodav^'porrjnandlidó  dé-  '^ 
la  Seño¿h(r£kriagineM:^íinTaí tornar  á' las /guer 

•vi^s  de  Sicilia  contra  Dionisio ,  yrde  lá  hambre^  y 
gran  nmrtandad  que  pdca  después  recreció  por 
diversa!^  ptdviiícias  ta  España.  no. 

Cap.  XXád.;<DDáui  veintf  mil  pboces  ^fispañoles  y    . 
mil-cafaallp^  ev^aflqmiüá  SicUiaitnuieyaQiente  ca«:.%e 
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gidos  á  sueldo ^  para £ivórecer  la  parteCártagi* 
nesa,  dond^vcoQtinuaron   la  pendencia  contra     - 

.  Dionisio ,  que  por  estos  dias  andaba  guerreando 
gentes  y  ilaciones  en  Italia  con  ñnes  y  fronteras 
á  Sicilia.  113* 

Cap.  XXIIli  De  la  batalla  que  los  Españoles  favo- 
recedores ide  Car  tago  pelearon  sobre  mar /cerca-  i 
de  Sicilia,  contra  la  flota  áo  Dionisio ,  donde- le 
ganaron  multitud  de  galeras  ^  y  le  hicieron  gran 
daño ,  despojándole  de  casi  todas  sus  riquezas :  y 

.'  del  fín  que  tuvieron  aquellas  guerras  Sicilianas^ 
con  este  tirano  Dionisio.  117. 

Cap.  ^DüViComo  vinieron  en  España^dos  caballe- 
ros Cartagineses :  el  uno  para  residir  en  Mallorca, 
y  el  otro  para  sostener  la  contratación  dé  los  An- 
daluces. Y  mucha  gente  cfestos  Andaluces  tomá- 
roa  pendencias  con  él ,  y  j)uéstos  en  armas ,  le 
despojaron  de  tx)do  quanto  Carti^o  poseia  por 

.}  fiquella  comarca.  121. 

Cap.  :^XXV;  Donde  se  cuentan  las'  cosas  principales, .  ^ 
así  tie  bien  y  prosperidad ,  como  de  males  y  des- 
dichas que  sucedieron  en  España  dentro  tle  cin- 
co ¿años  sigoiintes  ,  después  que  las  co$as  ya  de- 
cla^dás.  acontecieron  en  sus  provincias  y  fuera 
deltas; .  <-  126. 

Cap.  XXVL  Como  vino  jBóoitesL  Capitán  Cartagx- 

."  nes  para  sosegar  en  el  Andalucía  los.qúe  se  rebe- 
laron el  tieínpo  posado  t  y:  allí  fué  vencido  de  los  . 
An^7ÚMi¿^  y  ^cási  por  estos  dias  llegaron  acá  nue* . 
vas  que  fnércn  también  vencidos  ocros  exércitos 
Carta^iiesfcs  ¿esidoRtes  ^n  Sicilia  poriin  caballe*^ 

.(  ro  Griego ,  nombrado  jTimoleon.   . '  '     130. 

Cap.  !£}LVIL  De.  la  naveg^ion  maravillosa  ,  que  .     ^ 
continuaban  los  <le  Cádizi  y  los  otros  Españoles 
sus  comarcanos  en.  leí  mar  Océano ,  y  de  la  pri'* 
mera.posciaL  dp4oSi  atunes  q^e.  pocaqueUcQ  oías. . . 
•^:/  '  des- 
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descubrieron  estos  nav^antes ,  y  de  los  otros 
acontecimientos  notables  que  dentro  de  seis 
años  acontecieron  en  España.  1 54^ 

Cap.  XXVIIL  Como  desembarcaron  en  España  na- 
vios de  Marsella  ,  donde  venia  cierto  linage  de 
la  nación  y  gente  llamada  los  Foceoises  de  Yo-  . 
Illa ,  que  sobraban  de  su  mesma  ciudad ,  para 
fundar  acá  pueblos  donde  morasen  ¿  de  ios  qua- 
les  navios  alguno^  pararon  cerca  de  la  villa  de 
Empurias  ,  y  mucha  parte  deiios  caminaron  mas 
adelante.  i  jj. 

Cap.  XXIX.  Como  los  otros  navios  de  los  Foceen- 
ses  Marselianos  vinieron  á  la  villa  de  Muxacra, 
donde  fueron  recogidos  en  la  compañía  de  sus 
vecinos  antiguos.  Los  otros  sus  compañeros  pa- 
saron á  Denia ,  donde  hicieron  su  morada^  per- 
mitiéndolo la  ciudad  de  Monvedre  :  en  cuya 
confederación  estaban  aquellas  comarcas  sos  ve*    . 

.  ciñas.  o  141, 

Cap.  XXX.  Como  los  MárseUanos  foceenses ,  que 
los  años  primeros  habían  asentado  frontero  de 
las  Empurias  ,  vinieron  á  morar  dentro  de  la 
mesma  villa ,  traídos  y  rogados  ^  por  los  vecinos 
delia.  Cuéntanse  las  diligencias  y  recatos  que  des-    ^ 

^  pues  de  venidos  tuvieron  estos  Marselianos ,  pa- 
ra sé  consenratí  entre  ios  Españoles  vecinos  del       ' 
mesmo  pueblo.  ^         146. 

Cap.  XXXI.  De  las  ordenanzas  y  r^s  antiguas  de 
vivir  que  tuvieron  losiEmporitasj  los  de-Denia, 
quando  primeramente  vinieron  en  España  i:  .y  de 
la  confederación  y  Kga  que  pusieron  los  de  Mon- 

.^  yedre  con  los  Marselianos  de  Frantíia»  150. 

Cajp.  XXXII.  Del  mensage  que  por  este  tiempo 
los  Españoles  enviaron  al  gran  Rey  Aiexandro . 
de  Macedonia  :  donde  se  declara  quién   filé- 
ron  ios  que  le  llevaron ,,  y  las  causas  queksmo- 
^-  vié* 
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vieron  á  poner  en  obra  tal  embaxada*  155. 

Cap.  XXXIII.  Como  parte  de  los  Andaluces  comen- 
zaron á  i>astecerse  ,  para  defender  su  provincia 
contra  la  gente  Cartaginesa ,  que  quisieran  tor^ 
nar  i  cobrar  lo  que  solian  tener  en  aquella  tierra^ 
si  no  fuera  por  nuevas  guerras  que  se  levantaron 
en  Sicilia ,  con  las  quales  Cartago  disimuló  las 
pendencias  Españolas  ,  dado  que  todavía  sus  fac- 
tores recibieron  acá  mucho  daño  de  los  Anda- 
luces. i6o. 

Cap.  XXXIV.  Como  parte  de  la  nación  ó  linage  de 
los  Españoles  Andaluces  ,  nombrados  Turdiilos, 
salieron  á  buscar  otras  tierras  en  que  poblasen.  ^ 
Y  venidos  á  las  riberas  de  Guadiana  ,  donde  mo<*  7 
rabán  los  Galos  Célticos ,  se  detuvieron  algunos 
dias.£aiíl  qual  tiempo  los  Españoles  favorece- '  < 
dofo^  de  Cartago  pasaron  gran  trabajo  sobre  la 
conquista  de  Sicilia.  164, 

Cap.  jdcxV.  De  las  poblaciones  nuevas  que  hicie- 
ron algunos  Turdulos  Andaluces  entre  los  Galos 
Célticos  sobre  la  ribera  de  Guadiana :  y  como  los- ^ 
restantes  pasaron  adelante  por  dentro  de  la  tier-  ,* 
ra-;  Inuy  acompañados  de  los  mesmos  Célticos, 
dónde  fUndáron  ciudades  y  viltas  qtie  permane- 
cieron largos  tiempos  en  España.  ió8» 

Op.  XXXVI.  Como  los  Turdulos  Andaluces  ,  y 
los  Gatos  Célticos  sus  Compañeros  llegaron  al 
ri6  Tajo  j^'  aquel  atravesado ,  cimentaron  pobla- 
ciones por  la  comarca ,  donde  pasaban  ,  hasta 
qiíe  venidos  á  la  ribera  de  Duero  ,  se  quedaron 
cerca  della  parte  de  los  Turdulos  ,  y  moraron 
largos  años  en  aquella  región.  1 7a. 

Cap.  XXXVII.  Como  fué  poblada  la  ciudad  del  Por- 
to por  los  Galos  Célticos  ^  que  pasaron  el  rio      ' 
Duero  contra  las  tierras  de  Galicia ,  donde  tam- 
bién continuando  su  viage  fundárcm  á  Braga 
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.   y  á  Guimaracs    con  btros  lugares  amigaos,   ; 
de  quien   las  Corónicas   hacen  seaalada  men- 
ción. 1 76. 

Cap.  XXXVIIL  De  la  mala  división  y  discordia  que 
tuvieron  los  Turdulos  Andaluces  cori  los  Galos 
Cditicos  sus  compañeros  cerca  del  rio  Lima, 
llamado  Letes  entre  los  antiguos ,  y  de  las  pobla- 
ciones que  los  unos  y  los  otros  dexáron  hechas 
en  aquella  tierra  de  Galicia.  1 8o« 

jCap.  XXXIX.  Como  los  Galos  recien  venidos  á 
Galicia  se  mezclaron  con   los  Griegos  mora-, 
dores  antiguos  en 'aquella  tierra  i*  donde  todos   . 
ellos  así  juntos  poseyeron  esta  región  ,  divididos 

Í)or  linages  particulares,  diversos  en  apellido, 
os  quales  genefalmento  por  haber  nacido  de  la 
tal  me^k  de  Galos  y  (diegos  ,. fueron  j>iim^ 
rameóte  jamadas  Gala  Griegos  v  y  después  Gar 

.    liegos.  !     •     .  iS+, 

Cap.  .XL.  Qe  la  jornada  qud  derto  llnagp  de  Icfis 
G^gos  y,  nombr^tflos  Astíros  ,i)tcfifroa  fuera 
de¿fi)^(;proYÍocía:  los-quales  poblaron  *  la  tietra  ' 
qi:e  por  su  .<^usa.lkinvimos  Astufiias ,  «puya-  cabe- 
za^fu4J^  ciudad  queideduios  As(0f^»rDts^'tam-: 
bien  cuenta  o(k    cbsaa^  que  los  CartoguKs^  y 

/  los  Marsellanos  hicieron  aquellos  j)iesmo$  días  .. 
en  alguna  parjte  de  España;  ;  .      '         190b 

Cap.;  XLI.  Como  gran  multitud  de  Oalljegos  salió  . 
iiu^vamente.  de  sft  región  mezcladgs  en .  divc^rsos  t 
linagcs,  y  se  derramaron  pqr  Ja  ti^rtíi  que  ^t-r . 
seian  en  aqud  tiempo  los .  Españoles  nombrados 
Vaceos.  Declárase  toda  Ja.  comarca  4onde  para-  , 

/.  ron  ,  y  los  nriojones  ó  linderos  antjgVQS  que. so- 
lia  tener  aquella  tierra.de  los  Vaceps.  ^ .  .  i9J- 

Cap.  XLUt.  Como  seis  iiiiL . Españoles  pas4ron  i.. 
Sicilia.  <ogídos  á  sue)d$>   nuevamente .  por  ja 
Seoorji^  Cartaginesa  contra,  dcf {o. ft.eyd§  los  . 

Epi- 
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Egirotas ,  llamado  Pirro ,  Capitán  de  mtiy  gran    ' 
valor :  al  qual  después  de  llegados  cerca  de  Si- 
cilia» vencieron  sobre  mar  en  una  batalla  tan 
grande ,  que  fué  casi  principio  de  la  perdición 
destc  Rey  Pyrro.  197. 

Cap.  XLIIL  De  la  nueva  /ornada  qiiie  hicieron  par-    .    ^ 
te  de  los  Gallaos  moradores  cntté  los  otros 
Españoles,  nombrados  Vaceos,  saliendo  de  aque- 
lla provincia ,  para  se  meter  en  otra  que  nonv* 
braban  de  los  Arevacos.  Dase  cuenta  quáles  fué*    ; 

•  ron  las  poblaciones  que  los  unos  y  los  -  ótr^    * 
allí  tuvieron^  y  los  mojones  ó  rayas  con  que  se    ,'  ' 
cerraba  la  región  destos  Arevacos.  201. 

LIBRO    QUARTO- 

Cap.  L  Como  muchas  poblaciones  del  Andalucía 
tornaron  á  la  confederación  de  los  Cartagine- 
ses :  y  de  las  guerras  que  por  este  tiempo  se 
les  recrecieron  en  Sicilia  con  los  Romanos ,  qne 
fiíéron  estorbo  de  grandes  movimientos  que 
Cartago  quisiera  comem^ar  en  España.  206. 

Cap.  11.  Como  salieron  algunos  Españoles  cogidos 
á  sueldo  para  comenzar  la  quistion  de 'Sicilia  •      ' 
contra  los  Romanos  en  ifavor  de  Cartago :  y  de  *  * 
las  pendencias  crueles  que  por  este  tiempo  traían  > 
entre  sí  muchos  pueUos  en  España.  210. 

Cap.  IlL  Como  poco  después  algunos  Españoles  '  ' 
nombradositSíyloros\r'Coa  otros  Uañíados  Brí^/-^^ 
gantes ,  'ocuparon  tiertasxn  Ingálatei-ra,  dondd 
moraron. efios  y  sus  descendientes.  Y  como  tam* 
bien  una  compañía  de  los  Asturianos  Gallegos 
vinieron  á  poblar  en  la  marina  Septentrional  de 
España ,  donde  leade  su  generación  Hasta  núes- 

.  tro  tiempo.  ••;:..       •         •.      213» 

Cap.  IV.  Como*  los  MaUorquines.  se  cebelároa  coii-    . 
Tm.  IL  Hhhh  tra 
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tra  la  gran  Cartago :  los  quales  brevemente  fue- 
ron reducidos  á  la  confederación  desta  Señovía, 
por  industria  de  cierto  Caballero  nombrado  Ha- 
niilcar  Barcino ,  que  vino  para  los  sosegar :  y  de 
las  cosas  notables  que  por  acá  hizo^  .  219. 

Cap.  V.  Como  Hamikrar  Barcino ,  Capitán  Carta- 
ginés 1  salió  de  Mallorca  conalguno^s  Españo- 
les de  refresco,  para  socorrer  los  cxcrcitos  de 
Sicilia  ,  donde  pasaron  grandes  hechos  en  con- 
tradicción de  los  Romanos  y  y  defendimiento  de 
la  parte>  Cartaginesa^      1  .    >  224^ 

Cap.  VI.  Del  fin  que  tuvieron  las  guerras  Sicilia* 

,  ñas  entre  Cartagineses  y  Romanos  5  y  mas  al- 
gunas cosas  dignas  de  memoria  que  dellas  re- 
sultaron en  el  Andalucía,  y  en  algunas  islas,  y 
piovincias  Españolas ,  donde  la  Señoría  Carta- 
ginesa traia -su  contratación.       ,  227. 

Cap.  VIL  Como  queriendo  venir  en  España  flotas 
nuevas  y  gentes  de  la  gran  Cartago ,  para  lle- 
var adelante  la  conquista  que  por  acá  tenían 
comenzada  desde  muchos  años  antes ,  sucedie- 
ron tales  impedimentos,  que  la  dilataron  largos 
dias*  231* 

Cap.  VIH.  Como  llegaron  en  España  grandes  excr- 
ciros  Cartagineses ,  que  traian  por  Capitán  al  gran 
Hanailcar  Barcino:  el  qual  juntándose  con  los  An- 
.  daluces  Turdetanos  sus  amigos  antiguos ,  acabó 
de  pacificar  algunos  lugares,,  que  todavía  per- 
sever^anxn  la  contradicción ^Cartag^csa*         235- 

Cap.  IX«  De  la  fundación  hecha  en.  Esp^  pQr  d 
gran  Hamilcar  Barcino ,  de  cierta  ciudad  que  lia-* 
máron  después  Cartago  la  vieja.  Cuéntase  bien 
cspecíficadamente  lo  que  podimos  alcanzar  de  la 
parte,  doadc;  h  tal  ciudad  fué  situada  ios  tieoíipos 
. :  antiguos  ante  qne  pereciese.  240. 

Cap.  Xii^moUámilcar'fiardikQííi^^ 

í  '  £s- 
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Españoles  hizo  gran  entrada  por  las  regiones  de 
España.  En  este  camino  los  Andaluces  Turdcta- 
nos ,  por  inducimiento  suyo  del ,  poblaron  un 
lugar ,  para  tomar  ellos  competencia  con  la  ciu- 
dad de  Monvedre,  y  con  algunas  otras  naciones 
comarcanas,  en  quien  la  Señoría  Cartaginesa  * 
pareció  que  tendría  por  allí  contradicción.  245. 

Cap.  XL  Como  los  exercitos  del  gran  Hamildar 
Barcino  movieron  sus  estancias  de  la  parte  don- 
de tuvieron  el  invierno  pasado :  y  llegados  á  las 
aguas  del  río  Ebro,  se  hicieron  bodas  mucho 
solemnes  entre  cierta  hija  desee  Capitán  Ha- 
mikar  con  otro  Caballero  Cartaginés  ,  nom- 
brado Hasdrubal.      "  249. 

Cap.  XII.  De  los  tratos  y  nuevas  confederaciones 
qie  por  parte  del  gran  Himilcar  Barcino  se co« 
inenzárou  á-  negociar  con  los  Franceses  mora- 
dores en  el  otro  lado  del  Pyrcnep ,  á  fin  de 
los  enemistar  con  los  Españoles  sus  comarcanos,  ' 
para  los  embarazar  unos  con  otros.  252. 

Cap.  Xlll.  Como  parte  de  los  Españoles  Cátala- 

.  nes  vinieron  al  encuentro  del  ex^rcito  Cartagi- 
nés, que  salía  por  su  tierra  muy  poderoso  con  . 
el  Capitán  Hamílcar :  y  fue  tanta  su  resisten- 
cia, que  Hamilcar  sin  poder  llegar  donde  qui- 
siera ,  se  vio  con  ellos  en  muy  peligrosas  afren- 
tas y  turbaciones.     '  254. 

Cap.  XIV.  Como  la  dudad  de  Barcelona  fue  nuc- 

•  vamente  poblada  por  el  gran  Hamilcar  Barcino,  ' 
quandó  seguia  su  jornada  por  la  tierra  de  Cata- 
luña: y  de  la  figura  y  asiento  que  primeramente 
tuvo  la  tal  población :  y  de  las  falsas  opiniones- 
que  después  algunos  inventaron  de  sus  principios 
y  de  su  nombre.  z  5  7. 

Cap.  XV.  De  la  mudanza  que  hicieron  algunos 
pueblos  Andaluces  contra  los  Cartagineses  ,  la 

Hhhh  2  qual 


N 


qual  mudanza  tfaxo  nciccsidad  i  movisr  el  gran 
Hainilcar  Barcino  desde  Barcelona»  para  venir 
al  remedid  destos  alborotos ,  dexando  por  Ca- 
pitán en  aquella  región  á  su  hip  Hanibal,  man- 
cebo de  mucha  suficiencia  para  tal  cargo.  260. 

Cap.  XVI.  Como  ciertos  pueblos  Españoles  salie- 
ron al  encuentro  del  gran  Hamilcar.  Barcino ,  que 
venia  la  vuelta  del  Andalucía :  y  allí  juntadas 
las  haces  unos  contra  otros  peldiron  una  bata- 
lla ,  donde  lo  vencieron ,  y  lo  mataron.  Dase  " 
razón  abundosa  de  quién  fueron  aquellos  Es- 
pañoles que  lo  hicieron,  y  de  la  provincia  donde 
pasó.  U  tal  quistion  ,  y  toda  la  manera  de  su 
rompimiento.  26^ 

Cap.  XVIL  Como  HasdrubaL,  yerno  del  gran  Hamil- 
car, puso  cerco  sobre  la  villa  de  los  Españoles  que 
levantaron  la  turbación  del  Andalucía :  la  qual 
villa  poco^despues  destruyó  por  Jos  cimientos. 
Cuentee  mas  la  discordia  que  tuvieron  los  Go- 
bernadores de  la  gran  Cartago,  sobre  quién  su- 
cedería por  Capitán  después  de  Hamilcar  en  los 
exércitos  y  haciendas  que  poseían  en  España.       271. 

Cap.  XVIIL  Como  Hasdrubal  fué  recebido  en  Es.- 
paña  por .  Gobernador  de  los  exércitos  que  Car- 
tago  tenia  [x^r  acá : '  sobre  lo  qual  haü^iendo  Has- 
drubal poco  después  pasado  en  Cartago  ,  dio 

.  prestamente  vuelta  en  España ,  y  puso  grandes 
mudanzas  en  el  Estado  del  Andalucía  y  de  to- 
das sus  comarcas.  275* 

Cap.  XIX.  Como  la  ciudad  de  Cartagena  fué  mag- 
níficamente poblada  por  el  Capitán  Hasdrubal 
Cartaginés  ;  y  de  los  bienes  antiguos  deste  pue* 
blo  ,  con  las  excelencias  de  su  puerto  y  de  toda 
su  provincia.  279. 

Cap.  XX.  De  las  amistades  y  ügas  que  por  esta  sa- 
zoQ  Iqs  vecinos  de  la  villa  de  &npur¡as  pusie- 
ron 
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ron  con  los  Italianos  de  Roma :  y  de  la  mes- 
ma  confederación  que  procuraron  aquellos  Ro- 
manos con  la  ciudad  de  Sagunto  ,  que  solía  ser 
donde  hallamos  agora  la  pequeña  población  de 
Mon  vedre ,  dentro  del  Rey  no  de  Valencia.  2  84. 

Cap.  XXL  Como  Hasdrubal  envió  á  pedir  á  la  Se«  . 
noria  Cartaginesa ,  que  mandasen  tornar  en  Es- 
paña la  persona  de  Hanibal  su  cuñado  para  le 
dar  cargo  de  los  negocios  tocantes  á  las  guer- 
ras Españolas :  lo  qual  finalmente  se  hizo ,  pues- 
to que  con  mucha  contradicción  de  ciertos  ene- 
migos suyos ,  muy  poderosos  en  aquella  Re- 
pública. 287. 
Cap.  XXII.  Como  tornando  Hanibal ,  hijo  del  gran 
Hamilcar  en  España,  vinieron  tras  él  nuevos 
Embaxadores  Romanos,  que  pusieron  gran  con- 
..  federación  con  Hasdrubal  y  con  sus  Cartagine- 
ses. Dícese  la  solemnidad  y  cerimonia  que  los 
unos  y  los  otros  hicieron  paraba  firma  desto, 
según  los  antiguos  acostumbraban  en  aquellos 
tiempos  de  su  gentilidad.  289. 
Cap.  XXIII.  De  la  muerte  del  Gobernador  Has- 
^  drubal ,  Capitán  de  los  Cartagineses  ,  hecha  por 
un  Español  en  venganza  de  su  amo ,  que  fiíé 
muerto  por  su  mandado ,  con  mas  otras  cosas 
y  mudanzas  que  dello  redundaron  en  todas  aque- 
llas provincias  Españolas.  2  9  3 « 
Cap.  XXIV.  Como  fallecido  Hasdrubal  fué  recebi- 
do  Hanibal  su  cuñado  por  Capitán  y  Goberna- 
dor en  España  de  los  exércitos  Cartagineses :  y 
como  se  casó  con  una  Señora  Española.  Don- 
de asimesmo  se  trata  de  sus  muchas  habilida- 
des ,  y  de  las  excelencias ,  y  costumbres ,  y  físio* 
nomía  de  su  persona.  25>8. 
Cap.  XXV.  De  los  muchos  mineros  y  pozos  de 
metales »  que  se  descubrieron  en  España  nueva- 
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mente  por  industria  del  Capitán  Haníbal ,  y  de 
las  crecidas  riquezas  que  dellos  procedieron :  las 
quales  el  repartía  por  los  Españoles ,  y  por  las 
otras  gentes  con  gtan  liberalidad.  303. 

Cap.  XXVI.  Como  Haníbal  entró  por  el  Reyno 
de  Toledo  haciendo  muchos  daños :  y  tomada 
por  combate  cierta  población  principal  desta 
provincia  ,  dio  vuelta  para  Cartagena  con  gran- 
des preseas  y  despojos  que  sacó  de  las  tierras 
por  donde  pasaba.   *  jo6. 

Cap.  XXV ÍI.  De  la  mucha  división  y  discordia  que 
por  este  mesmo  tiempo  tuvieron  entre  sí  los 
Saguntinos  vecinos  de  Monvedre ,  donde  se  hi- 
cieron tantas  crueldades  y  males  unos  en  otro$^ 
que  fué  necesario  ^venir  los  Romanos  sus  amí« 
gos  i  ponerlos  en  paz ,  y  sosegar  el  Estado  desta 
ciudacf*  3  os. 

Cap.  XXVIIL  Del  grave  recuentro  que  los  Españo- 
les del  Reyno  de  Joledo  pasaron  cón  Hánibal  y 
con  sus  exércitos  cerca  del  rio  Tajo ,  donde  se 
cuentan  algunas  propiedades  de  los  elefantes  que  * 
ios  antiguos  solían  traer  en  sus  conquistas  y  pe- 
leas. 3 10* 

Cap.  XXIX.  Como  vinieron  Embaxadores  Roma- 
nos á  Cartagena ,  para  renovar  con  Haníbal  sus 
amistades  antiguas ,  y  negociar  que  no  tomase 
pendencia  contra  los  de  Monvedre  sus  amigos, 
de  lo  qual  habia  grandes  indicios.  Y  de  la  mala 
respuesta  que  tuvieron  en  esta  demanda.  J 15- 

Cap.  XXX.  Como  Haníbal  habiendo  cercado  la  ciu- 
dad de  Monvedre ,  la  combatió  muchos  días  con 
los  ingenios  usados  en  aquel  tiempo:  donde  que- 
daron abiertas  y  rotas  en  España  las  pendencias 
de  los  Cartagineses  contra  la  parte  Romana ,  fa- 
vorecedora dé  Mon  vedre.  3 1 9* 

Cap.  XXXL  De  los  agüeros  y  señales  terribles  que 

su- 


sucedieron  en  estos  días  en  el  cerco  de  Monve- 
dre :  y  de  la  victoria  grande  que  los  ciudadanos 
ganaron  en  un  combate  que  les  dieron  Hanibal 
y  todos  sus  exercitos ,  mostrando  aecida  valen- 
tía -de. sus  personas.  izs. 

Cap.XXXlL  Como  vinieron  otra  vez  en  España 
Mensageros  Romanos  ,  para  ver  si  podrian  ata- 
jar esta  guerra  de  Monvedre :  y  como  por  aque- 
llos días  nació  también  un  liijo  de  Hanibal  y  de 
su  muger,  y  se  hicieron  nuevas  diligencias  y 
despachos  para  fenecer  aquel  cerco  que  tenían 
sobre  Monvedre.  327. 

Cap.  XXXill.  Como  los  Saguntinos  de  Monvedre 
perdieron  una  gran  parte  de  su  ciudad,  y  de- 
fendían valientemente  lo  demás,  puesto  que  con 
grandes  trabajos  y  dificultades ,  en  que  por  de- 
fuera los  ponían.  331, 

Cap.  XXXIVw  Como  Hanibal  acabó  de  conquistar 
y  destruir  á  los  Saguntinos  de  Monvedre  con 
toda  su  ciudad ,  sin  poder  nadie  poner  paz  en-r 
tre  ellos  ,  dado  que  la  procuraron »  y  quisie- 
ron tratar  acunas  personas  honradas  por  ambas 
partes.   ,  JJ4» 

Cap.  XXXV*  Del  engaño  que  tuvieron  muchos 
Coronistas  Españoles,  en  decir  que. la  ciudad 
de  ^aguntó ,  destruida  por  Hanibal ,  fuese  la  que 
llaihan  agora  Sigüenza^  donde  juntamente  se 
dec4ara  lo  que  sospechan  ¿dgunos  otros  Histo^ 
riadores  de  la  fundación  y  principio  desta  mes- 
mauciudad  de  Sigiknza.  :  3t40« 

Capt  XXXVI.  Como  después  de  tomada  Monve- 
dre ,  Hanibal  comenzó  de  disponer  su  paf ada 
en  Italia  co  ntra  los  Romanos ,  y  vuelto  á  Car- 
tagena^ supo  que  los  Africanos  habían  rompido 
la  g^ra  contra  Roma  dererminadámente ,  con 
gran  indigoadkm.y  discordia.  342* 

Cap. 


y 
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Cap.  XXXVII.  De  la  relación  y  nuevas  muy  ciertas 
que  vinieron  en  España ,  certiñcando  ser  ya  U 
guerra  declarada  de  Romanos  á  Cartagineses, 
sobre  la  perdición  de  Monvedre ,  pidiendo  la 
Señoría  de  R.oma  serles  entregados  quantos  en- 
tendieron eii  lo  hacer ,  y  principalmente  la  per- 
sona del  Capitán  Hanibal.  •  34<!< 

Cap.  -XXXVIII.  Como  Hanibal  habiendo  provei- 
do  muchas  cosas  en  España ,  tocantes  á  su  pa- 
sada en  Italia ,  vino  también  á  la  isla  de  Cádiz 
para  sacrificar  en  el  templo  del  Dios  Hércules^ 
y  dexar  ordenados  los  hechos  de  su  comarca; 
Dícese  junto  con  esto  la  parte  que  señaló  don- 
de convenía  residir  su  muger  y  su  hijo ,  para 
3uedar  s^uros  en  sa' ausencia :  con  mas  otras 
iligencias  y  provisiones  necesarias  á  los  negó- 

. .  cios  venideros.  •  34?. 

Cap.  XXXIX.  De  la  venida  secreta  que  hicieron 
en  España  ciertos  Caballeros  Romanos,  para 
sentir  qué  volintad  hallarían  en  algunos  pue- 
blos delia ,  si  Roma  quisiese  n^eter  acá  gente 
contra  los  Cartagineses ,  y  de  las  malas  respues* 
tas  y  malos  acogimientos  que  tuvieron  en  ^- 
gunos  Españoles €0^  cpiien  lo  comunicaron.  /     353; 

Cap.  XL.  Como  catorce  mil  y  seiscientos  Españo* 
fes  de  pie ,  con  mli  y  quinientos  á  caballo,  pa- 
saron en  África  para  residir  en  Cartago ,  por  d 
rezelo  que  tenia  de  los  Romanos :  y  de  las  ma- 
chas y  grandes  provisionps  de  gentes  y  navios 

'  que  Hanibal  dexó  puestas  en  España  ^  queriendo 
pasar  en  Italia.  ^  Jí7* 

Cap.  XLI.  Gomó  Hanibal  y  sus  exércitos  princi- 
piaron su  camino  la  vuelta  de  los  montes  Py- 
reneos ,  para  venir  e»  Italia  contra  los  Romar 
nos :  y  de  la  fantasma  que  le  pareció  quando 
llegaron  á  las  riberas  del  río  Ebrq;,  con  su3  ifiter*- 

prc' 
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pretacloñes  y  pronósticos  sobre  la  ra2oh  deste 

viagc.  361. 

Cap.  XLIL  Como  Telongo  Bachio ,  Capitán  Es* 

panol ,  vecino  de  la  viUa  de  Blanes  ,  tomó  cía* 

ramente  la  voz  y  la  parte  de  los  Romanos  acá 

en  España  contra  Hanibal  y  sus  Cartagineses: 

y  de  la  mucha  contradicción  que  Hanibal  siern^ 

pre  hallaba  quanto  mas  iba  por  las  comarcas 

de  Cataluña.  3<}4. 

Cap.  XLUI.  De  la  nueva  confederación  que  por 

parte  de.tos  Cartagineses  filé  puesta  con  un  Ca-  '  ' 
.  callero  Catalán,  nombrado  HandabaL  Y  como 

tres  mil  Esj^añoks  de  los  que  seguían  leí  exér- 

cito  Cartaginés  dieron  vuelca  para  sus  casas, 

no  queriendo  caminar  aquella  jornada  con  Ha- 

nibsi.  i66. 

Cap.  XLIV.  Como  los  exércitos  Cartagineses  sa-    • 

liéron  de  España ,  caminando  por  la  tierra  de    ; 
.  Proenza  y  Lenguadoc  y  donde  sucedieron  algu- 
nas-mudanzas  con  la  gente  desta  tierra,  las  qua«    ,    ' 

les  Hanibal  remedió,  poniendo  capitulaciones 

dignas  de  memoria  con  las  personas  vulgares;    - 

y  también  con  algunas  principales  de  las  que     •  X, 

por  allí  moraban,  3d[9» 

Cap.  XLV.  Como  los  Españoles  que  Hanibal  traía 

consigo  rompieron   gran   multitud  de    gente 

Francesa ,  que  quisiera  vedar  el  paso  de  los  exér-^ 

citos,  quando  pasaban  por  aquella  tierra.  Dés^ 

baratados  estos ,  las  banderas  llegaron  libremen- 
te,, hasta  se  poner  en  h  raiz  de  los  Alpes, 

para^  ios  pasar ,  y  se  meter  en  Italia»  373. 

LIBRO    QÜINTa 

Cap.  I.  De  la  primera  venida  que  los  Romanos;; 
hicieron  en  España  con  gente  de  guerra ,  cuyd  .     ^ 
Tom.  IL  Xiü  Ca^ 
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Capitán  llamabaú  Neyo  Scipion ,  para  lanzar 
afuera  deila ,  si  pudiesen ,  el  exérdto  Cartaginés^ 
y  toda  la  defensa  ¡que  sus  Capitanes  Africanos 
tenían  repartida  por  las  provincias  Españolas.  378. 

Cap.  11.  Como  los  Romanos  reden  libados  en 
España  dieron  reladon  particular  á  los  Espa- 
ñoles Catalanes ,  en  cuya  tierra  desembarcaron 
de  ciertos  recuentros  que  su  gente  pasó  viniendo 

.  para  acá ,  con  la  gente  Cartaginesa  que  cami- 
naba por  Francia  con  Hanibal :  y  mas  le  dieron 
otros  discuentos  muy  largos  pertenedentes  á  la 
razón  y  causas  de  su  venida.  381. 

Cap.  III.  De  los  pueblos  y  lugares  Catalanes  que 
nuevamente  se  llegaron  al  bando  Romano  des- 
pués de  venido  Neyo  Sdpion  en  España  r  y  de 
las  nuevas  que  por  estos  mesmos  dias  tuvieron 
acá  sobre  dos  batallas  que  pasaron  Cartagineses 
y  Romanos  eh  la  provincia  de  Lonü)ardia,  don* 
de  Hanibal  por  allí  salló  vencedor.  385. 

Cap.  IV.  Como  los  exercitos  Cartagineses  y  Ro- 
manos residentes  en  España ,  se  toparon  en  los 
confínes  de  Cataluña  y  Aragón,  metidos  en 
unos  pueblos  nombrados  antiguamente  los  Uer- 
^  .  .  getes ,  donde  pasaron  una  batalla  campal ,  en 


ro 


c^O^  ^  "  que  Mey 6  Scipion  y  su  parcialidad  alcanzaron 

^  la  victoria.  389. 


V.  Como  los  Cartagineses  y  su  Capitán  Has^ 

tibal  Barcino  vienda  para  se  hallar  en  la  ba« 

Ha  sobredicha ,   mataron  dé  camino   mucha 

mte  de  la  flota  Romanía  cerca  de  Tarragona, . 

le  tomaron  desmandada  fuera  de  sus  galeras: 

*n  lo  qual  parte  de  los   Españoles  Uergetes 

cié  ron  mudanza,  para,  se  volver  al  bando 

Cartaginés.  Y  de  la  manera  que  Neyo  Scipion 

tu vo). para  remediar  esto.  394* 

Cap.  VI.  HtV  acometimiento  de  gnérra  que  Neyo 
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Sdpion  y  los  Espaáoies  sus  confederados  mo- 
vieron en  algunos  otros  pueblos  de  Cataluña, 
cuyo  Cs^tan  era  cierto  cwallero  que  nombra-* 
ban  Amusito.,  sobre  la  qual  demanda  pasó 
Scipion  un  recuentro  muy  peligroso  con  los 
montañeses  de  Yaca,  que  venían  en  socorro  '  -« 
de  los  rales  Catalanes.  i9i. 

Cap.  VII.  CoQíio  Nevo  Sdpion  sosegó  toda  la 

.  tierra  de  los  Catalanes  rebelados ,  y  los  dexó 
pacífícos  en  su  parcialidad,  echando  fiíera  de 
la  región  al  Capitán  Amusito  que  lo  revolvía 
todo:  y  de  los  muchos  trabajos  y  dificultades 

'  que  los  Unos  y  los  otros  pasaron  hasta  con*» 
cluír  aquel  negocio*.  403» 

Cap.  VIIL  De,  las.  señales  maravillosas  que  pare-    . 
ciéron  en  aquellos  dias  entre  los  Españoles,  y 

,   por  otras  partes  diversas :  y  como  Jos  Cartagí^ 
nes¿s ,  turbados  con  tales  visiones,  sacrificaron    . 
muchos  niños  á  sus.  ídolos  para  Jos  tener  apla«   . 
cados  y  y  quisieran  también  sacrificar  el  hijo  de 
Hanibal  y  de  Himiice  su  muger ,  y  lo  que  desto 
sucedió  por  España  y  en  Italia*  407« 

Cap.  IX.  Como  Neyo  Scipion  envió  i  pedir  á  la 
Señoría  Romana  bastimenta  de  gentes  y  de  vi« 
tuallas,  para  continuar  la  guerra.de  España  con* 
tra  los  Cartagineses  :  y  del  aparato  grande  que 
también  Hasdmbal  Barcino  comenzó  de  hacer 
en>>estos  dias ,  así  por  la  mar ,  como  por  la 
tierra ,  para  venir  á  pelear  desde  Cartagena  con 
Neyo  Scipion*  413. 

Cap.  Xi  Como  la  flota  del  Capitán  Hasdrubal  Bar- 
cino:  se  puso  sobre  la  boca  jdel  río  Ebro ,  y 
Neyo  Scipion  vino  tambietl  allí  con  sus  gale- 
ras y  navios  :  y  pasaron  todos  en  la  mar  una  ba« 
talla  muy  hazañosa ,  de  la  qual  hbbiéron  I05  Ro- 
manos>  y.  sus  parci^ües  la  victoria ,  ganando  casi 

1ÜÍ2  to- 


620 

todas   las  galeras  Carta^¿s«i*  f       416. 

Cap.  XI.  Como  la  Señoría  RomaM  sabida  la  vic- 
toria de  España ,  comenzó  de  tratar  cvl  Italia 
con  los  Españoles  del  exército  Cartj^nes  para 
que  se  mudasen  al  campo  de  sus  Cónsules  Ro- 
manos ,  prometiéndoles  gran  remunecadon  si 
lo  hacían.  Y  como  Neyo  Sdpíon  acometió  «por. 
acá  muchas  buenas  cosas  en  la  mar ,  sin  tener 
quien  se  lo  vedase  ni  resistiese.  421. 

Cap.  XII.  Del  combate  que  Neyo  Scipion  y  sus  gen- 
tes acometieron  en  la  ciudad  de  Cartagena ,  y  en 
Iviza ,  y  en  otros  lugares  de  las  marinas  Espa** 
ñolas,  que seguian la.parte  Carta^nesa.:^ los  qüa- 
;  ks  fueron  socorridos  por  el  Qipitan  Hasdnibal 
Barcino  con  tal  soliamd  y  presteza ,  que  dcs^  > 
pues  nadie  bastó  para  los  empecer,  ni  hacer 
otro  perjuicio.  424. 

Cap.  XIII.  Como  Neyo  Scipion  después  de  corrí-   ' 
da  la  marina  de  España  con  algunas  islas  de  su    ' 
comarca,  puso  ligas  con^gunos  pud>los  Ma*- 
llorquines  y  Menorqueses ;  y  venido  para  Cara- 

r  luna,  salió  por  la  tierra  gran  trecho,  hasta  las 
fronteras  del  Andalucía :  y  no  hallando  por  allí       ^ 
coa  quien  pelear ,.  ccunenzó  dé  im>ver  nueva 
confederación  con  los  Españoles  de  Celtiberia.  42  S. 

Cap.  XIV;.De  la  ^lisdon  que  comeozácoa'  á  tener 
los  Españoles  de  Celtiberia ,  después  de  confe- 
derados i  Neyo  Scipion ,  con  la  gente  del  Ca-* 
pitan  Hasdrubal  :  y  cómo  peleároit  los  unos  y 

. "  los  otros  dos  batallas  campales  muy  grandes,- 
en  que  los  Españoles  tqvlécoh  ^tlipre  victoria^ 
matando  gran  ^unia  /de  Cartagineses  :'Y.^  ^ 
cosas  que  desto  resultaron  i  adelante.   '  43!. 

Cap. -XV*  Como  vinaen  SspañaPublia  Comelio 
Scipion ,  hermano  mayor  de  Keyo  Sciptori  ^  cotí 
mucho  socoxro  de  navios  7  < gentes  ^  mxá'oqú^  '^^ 
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tinuaracá  b  guerra  ¿entra  los  Cartagineses.  Y 

.r  como. después  de  juntos  ambos  hemxanos  vi*, 
níeron  sobre  la  ciudad  de  Monvedre  ^  por  ver  si 
la  ^podrian  .cobxar :  y  de  las  cosas  que  sucedie- 
ron eacl>tif  mpo .  que  M  tcoiaa'  sitiada.*       '  .  <  43  7. 

Cap.rXVI.  De  ialbuiena  dicha  que  tavieron  los  dos 

^  Scipiones  al  tiempo  que  residían  sobre  Monve* 

drc,  para  cobrar  los  rehenes  Españoles  que  se 

guardaban  allk  dentro ,  con  industria  de  cierto 

..  caballero  su  confederado,  que  buscó  manera 
para  se  los  habón ;:  y  como  los  tales  rehenes  fue^      J 
ron  restituidos  á.sus  pueblos  sin  algún  interesé.  441* 

Cap^rXVII.  Cdmp  viniadnrmcnsageros eh  España, 
que  certificaban  haber  los'  BüDmanos  peleado 
con  Hanibal  en  Italia  quarta  ves.dentro  del  Rey- 
no  de  Ñapóles ,  en  que  taxnbiqn  perdieron  la 
batalla :  por  la  qual  razón  'fue  necesado  levantar, 
los 'dos  Sciptoftes  el  sitio  que  tenian  sobre  Mon- 

/  vedre,  para  tornar  á  Cataluña,  con  algún  te« 
mor  de  mudanza  que  hiciesen  los  Catatanes  por 
estás  nuevas.  445. 

Cap.  íXVIIL.  Como  los  dos  Sctpioties ,  después  de 
vuelcos  ¿  Cataluña ,  salieron,  por 3i  tierra,  visv* 
tando  los  pueblos  de  su  parcialidad  ^1  y  vinieron 
á  la  provincia  de  los  £spanol¿s. Celtiberos,,  para 
les  dar  gradas  de  lo  que  por  ellos  hicieron  con- 

.  t|:a  la  gente  del  Capitán  Hasdrubal.  Y  poco  des- 
pués PuhEo  Scipion  tomó  cargo!  de*  las  galeras 
y  nai^íos,'y  Neyo  Scipion  dbl  exército.  de  la 
tiecravpara  continuar  su  coAtíenda  contra  Car-- 
tagow  oi  449, 

Cap.  XEL  De  la  mudanza  grande  que  hicieron  al* 
guno»  pueblos  Españoks  comarcanos  al  Estre- 
cha üe  Gibraltar  contra  los  Cartagineses.  Y^  co- 
mp'Mbidos  aquellos  alborotos,  el  C^^an.Hás- 

:  *drubal  salió  de  sus  aposentos ,  y  metido  por 

aque* 
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aquella  tierra,  pasó  con  ettos  algunos  reeuen* 
tros ,  en  que  fué  siempre  muy  mal  tratado.       452. 

Cap.  XX.  Como  los  Españples  comarcanos  á  Ta* 
rifa  combatieron  y  ganaron  el  pueblo  donde  los 

r  Cartagineses  teman  recogida  toda  su  provisión 
de  vituallas  :  pero  como  se  descuidasen  poco 
después  con  las  victorias  pasadas  ^  fueron  aco« 
metidos  improvisamente  de  sus  contrarios  y 
vencidos  en  un  gran  rebato ,  tras  el  qual  toda 
la  tierra  quedó  pacífica.  456. 

Cap.  XXL  Como  llegaron  en  España  mensageros 
ae  la  gran  Cartago^  mandando  que  su  Capitán  *  > 
Hasdrubal  Barcino  pasase  lueeo  en  ItaKa  para 
se  juntar  con  Hanibal :  y  primero  que  saliese 
della  proveyeron  en  su  lugar  otro  Catatan  lla- 
mado Himilcon,  que  mantuviese  por  acá  la 
guerra  contra  los .  dos  5oifttoncs  1:  y .^e  la  mu- 
danza que  desto  se  reaecíó  por  algunos  poe* 
blos  Españoles.  460. 

Cap.  XXIL  De  las  cautelas  y  rodeos  que  los  dos 
Scipiones  Romanos  buscaban  para  detoier  ai 
Capitán  Hasdmbal  en  España ,  vedando  quanto .   . 
podián  la  jornada  que  pretendía  hacer  ea  Ita- 
lia: y  como  ñitalmente  vinieron  á  pelear. una  ^ 
batalla  famosa  /  donde  le  desbarataron  y  deshi-   . 
ciéron  todos  los  aparejos  y  principios  de  su 
viage.  464. 

Cap*  XXIII.  Conw  los  Cartagineses  Africanos^  en^ 
tendida  la  mieva  idie  sos  rompimientosi,  en  Est 
paña ,  proveyeron  á  iMagon  Barcino »  hergijuto- ; 
del  Capitán  Hanibal  y  con  mucho  socorro  de 
gentes  y  tesoros  y  navios ,  para  lo  rei^odiú. 
La  Señoría  Romana  por  su  parte  quiso  daD  ma« 
ñera  como  se  fortificasen  aci  los .  exércitds.  Es^ 
pañoles,  para  continuar  y  sostener .fodasüqner ;.  1 
lias,  buenas  diligencias,  comenzadas* .  .  íj    j  .  4j^* 

Cap. 
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Cap.  XXIV.  Como  Himilcc  la  mugcr  de  Hanibal 
y  su  hijo  Haspar  dieron  fin  á  sos  dias  ^  y  poco 
después  un  pueblo  principal  del  Andalucía,  que 
nombraban  Uiturge  se  rebeló  contra  Cartago, 
toHiando  la  parte  Romana :  sobre  lo  qual  hubo 
recuentros  y  peleas  muchas  y  muy  brabas :  los 

.•  Africanos  por  lo  cobrar  y  reducir  á  su  confe- 
deración» y  los  R9manos  por  lo  defender  y 
conservar  la  suya.  477, 

Cap.  XXV.  Del  bastimento  que  por  estos  dias 
mesmos  traxéron  en  España  ciertos  galeones 
Romanos :  y  como  la  Señoría  Romana  procuró 
de  pasar  á  su  campo  dos  mil  Españoles  los  me- 
jores que  seguían  el  exérdto  Cartaginés  en  Ita« 

.  lia.  Decláranse  también  el  valor  y  los  pesos,  he- 
churas y  señales  de  las  monedas  antiguas  que  los 
Romanos  comenzaron  á  meter  en  España  por 
esta  sazón.  4g2« 

Cap.  XXVU  Como  los  Españoles  cercados  en  An- 
duíar  por  el  Capitán  Hasdrub^l  Cartaginés,  ha- 
llándose muy  apretados  fueron  segunda  vez  so- 
corridos del  exercito  Romano ,  tan  á  buena  sa- 
zón y  buen  tiempo  ,  que  sus  enemigos  levan- 

,  táron  el  real ,  siendo  primero  rotos  en  una  ba- 
talla, deque  salieron  muy  destrozados;  ^po* 
Cap.  XXVII.  Como  los  Catalanes  favorecedores 
al  bando  Romano  salieron  por  la  mar  en  bus- 
ca de  ciertos  navios  Africanos ,  que  pocos  dias 
antes  parecieron  allí  cerca.  Los  Cartagineses 

.  otrosí ,  revolviendo  sobre  Cataluña ,  quisieran 
sacar  el  exercito  Romapo  fiíera  del  Andalucía: 
sobre  lo  qual  hubieron  otra  batalla  campal, 
donde  Scipion  y  sus  valedores  alcanzaron  vic- 
toria. 494. 
Cap.  XXVIII.  Como  los  dos  Sdpiones  Romanos 
vinieron  á  Tarrs^ona ,  para  reposar  el  invierno 
siguiente^  y  allí  tuvieron  información  de  ne- 
gó- 


gocio^  pasados  '^en  Sicilia  y  Cerdeíia ,  tocantes 
á  las  guerras  presentes  :  y  mas  otras  cosas  qiie 
les  importaban.  Declárase  también  el  sitio  de 
Tarrs^ona  muy  en  particular ,  y  la  calidad  y 
provecho  de  sus  comarcas ,  y  la  mejoría  gran- 
de  que  los  dos  Sclpiones  en  ella  siempre  ha- 
cían. 500t 

Cap.  XXIX;  Del  trato  $ecreto  que  los  Romanos 

.*  residentes  en  Andujar  ó  Iliturge ,  comenzaron 
á  tentar  con  los  vecinos  de  Cazlona ,  creyendo 
poderlos  traer  á  su  parcialidad :  y  de  los  agüe- 
ros<  ó  señales  paréenlas  en  muchas  partes  7': 
tierras  á  quien  daba  la  gente  vulgar  interpreta- 
ciones diversas ,  todafs  aplicadas  á  lo  que  podría 
suc^er  en  el  caso  desta  guerra.  50/. 

Cap.  XXX.  Como  los  Capitanes  Africanos  metie- 
ron en  Cazlona  gentes  armadas  que  la  segura- 

.  sen ,  y  poco  después  llegaron  á  Cartagena  ctn«  -  ^ 
co  mil  hombres  de  refresco ,:  traídos  por  otro 
Capitán  Cartaginés',  llamado  Hasdrubauí  deGis- 
gon,  cuya  venida  causó  tal  mudanza  por  al- 
gunos pueblos  Españoles  del  bando  Romano, 
que- los  dos  Scipiones  padecieron  trabados  en 
su  retención  y  defensa.  509, 

Cap.  XXXI.  Como  ia  ciudad  de  Cazlona  se  rdieló 
contra  los  Cartagineses  t  y  lu^o  tras  ella  hizo 
lo  mesmo  cierta  población  que  solían  llamar  Bí- 
gerra.  Los  Capitanes  Africanos  visto  no  poder- 
las cobrar ,  dieron  eá  Iliturge ,  con  intención  de 
la  destmir  ,  sí  Neyo  Scipion  no  la  socorriera.  s^S* 

Cap.  XXXII.  Del  acometimiento  cauteloso! que  * 
los  Cartagineses  quisieron  hacer  contra  la  po« 
blacion  de  Bigerra ,  visto  que  no  podian  cobrar 
.  á  Cazlona ,  según  al  principio  creían.  Y  como 
poco  después  tornados  al  Andalucía  pasaron 
otro  recuentro  con  Neyo  Scipion:^  donde  tam- 
bién quedaron  -perdidosos.    .        :  *      .  5¿2« 

Cap. 
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Cap.  XXXnL  Como  la  gente  Cartaginesa  desam- 
paró de  todo  punto  las  fronteras  del  Andalucía 
comarcanas  á  Castulon  ó  Cazlona ,  para  forti- 
ficar y  sostener  la  provincia  restante  de  mas 
adentro^  Neyo  Scipion  vino  luego  tras  ellos  á 
mas  andar  ^  y  los  dio.  segunda  vez  otro  golpe 
de  batalla  ^í  no  menos  cruel  y  da&osorque  qual- 
quiera  de  los  pasados.  5^27. 

Cap.  XXXIV.  De  la  venida  que  por  estos  días  hi- 
cieron en  España  nueve  mil  hombres  Franceses 
traídos  á.  sueldo  ^  para  favorecer  el  bando  Car- 
taginés:  ios  quales  pocos  días  adelante  peleá-^ 
ron  una  batalla  teruble  con  los  Españoles  del 
exército  Romano  ,  donde  hicieron  mucho  mal, 
y  lo  recibieron  maydr.  $32, 

Cap.  XXXV.  Como  los  dos  Scí piones  Romanos 
cobraron  la  ciudad  de  Monvedre,  tomando 
captivas,  quantos  Africanos  la  defendían  :  y  lue- 
go -rcvoivieiron  so[)re  la  población  que  los  Tur-- 
detános .  Andaluces  habían  edificado  cerca  de  ' 
sus  comarcas ,  y  la  combatieron  y  ganaron,  y 
destruyeron  por.  el  cimiento.     .  ^      5  j  9# 

Cap.  XXXVL  Como.lagentedelosdos  exercítos  ^ 
CaKagines  yiR.omano': se  retraxéron  á  las. tier«  • 
ras-de;Busjparcial¡dades9  para  tener  eL  invierna    < 

. :  Siguiente :  y  allí  vino  meiisage  de  ciertas  ban-  > 
der^)  Españolas  ^aisadas'  á  los  Rcrmailos  en  Ita- 
lia 1-  por  cuyo  respecto  la  Señoría  Romana  ne- 
godaba^xler/leaec  alija  mas  Españoles'  principales 
y  nobksv  que. sacasen  los  otros  restantes  del 
campo  Cartaginés. '. .   ..:./.:  .  543. 

Cap.  XXXIVIL  De  las  auevas  pendencias  que  se  le« 

.  vantáron  en  África ,  tocantes  á  la  Señoría  Car- 
taglaüsat  xndvldas  po'r.uivRey  de  Berveríalla-  . 
mado:SyÍEu:e':  lal&.quales  dieron  ocasión  á  que  sus.   . 
Capitanes  xcstdentes  en  España  no  ñiesen  pror    . 
veidos  de  Us.ayuflas.pertencdentcs  áJaLglierra^iiu 
Toni.  11.  Kkkk  ni 
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ni  se  desmandasen  i  "mudios  otros  acometi- 
mientos que  quisieran  emprender.  549* 

Cap.  XXXVllL  Como  los  Capitanes  Brómanos  re- 
sidentes en  España  enviaron  desde  Tarragona 
tres  caballeros  de  su  campo ,  para  tratar  en 
Afirica  ligas  y  confederación  con  d  Rey  Syface 
de  Bervería:  de.io  qual  resaltó  gran  mudanza 
por  todas  aquellas  tierras  Africanas  i  y  poco 
después  hubo  batallas  y  combates  mucho  peli- 
grosos y  siniestros  á  la  parte  deste  Rey  Syfacc.  552. 

Cap.  XXXDL  De  la  conveniencia  ^e  hicieron  en 
España  los  Capitanes  Cartagineses ,  y  tambfen 
los  dos  Scipiohes  Romanos ,  cada  qual  dellos 
á  su  parte  con  la  gente  de  Celtibera ,  señalan* 

.  doles  gruesos  acostamientos  para  la  tener  apa- 
rejada quando  fuese  menester  en  todas  sus  pen-  • 
dencias  y  guerra  venidera.  »    -    .'.  557* 

Cap.  XL.  Como  fueron  rccebidos  en  Roma  los 
trecientos  caballeros  Espsmoles  que  los  dos  Sd^ 
piones  enviaron  allá :  y  casi  luego  vinieron  á 
Tarragona  galeones  Romanas  cargados;  de  mu- 

.  nicion ,  que  traxéron  también  muchas  nuevas 
de  cosas  pasadas  en  Italia.^  señáladamemie  la  to- 
mada de.  Zaragoza  de  Sicilia,  guiada  por  in- 
dustria de  ciertos  Españoles  rtslddítes  en  aqu6*'  * 
Ua  tierra.  561. 

Cap.  XLL  De  los  artificios  ysccües invenciones,    * 
halladas  en  Zaragoza  de  .Sidlia ,  quando  la  ga-i 
náron,  alfende  su  mutha*  riáKza,  lai.^aa¡es 
invenciones  ó.parto  dellas  redandároor  desdes    ' 

.  r  en  España  ,  donde  permanecen  iióyi  dia  harto 
provechosas  y  convenientes  á  sus  íiaturales  y 
moradores.  ii^A.  .  \     .   566. 

Cap.  XIIL  Como  cierto  Capitán  AfiricáDO  y  lla- 
mado Masenisa^  traxo  grandes  ayudos  ysocprros 
en  -España  para  'las  banderas  Cartagíiiesas  ^  y  :los 
unos  y.  U^sjotros^  así  Romanos' ^.^conaa  Ckrta- 
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ginescs,  comctaíiron  i  traer  gentes,  y  solici- 
tar naciones  Españolas ,  qon  que  pudiesen  tor- 
nar á  sus  competencias  ordinarias ,  y  darles 
algún  fin  si  lo  tuviesen.  574. 

Cap.  XIV.  Como  treinta  mil  Españoles  Celtíbe- 
ros salieron  en  campo  ,  traídos  por  los  dos  Sci- 

.  piones  Romanos  ,  para  resistir  el  aparato  con 
que  los  Capitanes  Cartagineses  hablan  también 
salido  fuera  de  los  aposentos  queriendo  cobrar 
las  ciudades  y  pueblos  del  Andalucía ,  que  los 
años  pasados  se  llegaron  al  bando  Romano.       578. 

Cap.  XV.  Como  la  parte  de  los  otros  Españo- 
les Celtiberos,  que  favorecían  al  bando  Cartagi- 
nés ,  movidos  por  consejo  del  Capitán  Hasdru- 
bal ,  entraron  las  comarcas  donde  moraban  los 
treinta  mil  Celtiberos  residentes  en  el  campo 
de  Neyo  Scipion ,  obrando  tales  destruiciones  * 
y  muertes ,  que  hicieron  turbar  estos  otros, 
y  desamparar  el  exériuto  Romano,  por  venir 
al  socorro  de  su  tierra.  $iz. 

Cap.  XLVi  Como  viniendo  cinco  mil  y  quinien- 
tos Españoles ,  y  su  Capitán  Indibil  á  se  juntar 
con  Hasdrubal  de  Gisgon  y  Magon  y  Masenisa 
Capitanes  Cartagineses  ,  Cornelio  Scipion  salló 
de  través ,  para  los  atajar  antes  que  llegasen ,  y 
pelearon  con  él  un  recuentro  bravísimo ,  donde 
lo  mataron  y  lo  vencieron ,  y  destrozaron  gran 
parte  del  exército  Romano.  5S7; 

Cap.  XLVL  Del  recuentro  segundo  que  los  Car- 
tagineses y  los  Españoles  sus  cohfederados  hu- 
bieron después  de  muerto  Cornelio  Scipion, 
con  el  otro  Neyo  Scipion  Capitán  Geneial  Ro- 
mano :  donde  también  lo  mataron  y  lo  ven- 
cieron ,  haciendo  no  menos  destcuicion  en  sus 
Italianos ,  que  hicieron  en  los  otros  primera- 
mente vencidos.  593< 

Kkkkz  AI> 
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ADVERTENCIA. 

JTjJLunqae  en  el  Prospecto  se  ha  ofrecido  publicar  al  fin  de  los 
ocho  tomos  de  esta  obra  uno  ó  mas  de  notas  que  ilustren  el  todo  de 
ella^  sin  separarnos  de  nuestra  oferta  queremos  adelantar  ahora  algu- 
nas advertencias  al  fin  de  cada  uno  de  los  dos  tomos  que  publicamos, 
ya  porque  las  creemos  conducentes  á  la  mejor  inteligencia  de  Ío  que 
Ka  escrito  Ocampo^  ya  para  que  los  Lectores  hallen  mas  facilidad  en  sa- 
tisfacer sus  dudas  durante  la  lectura  de  cada  tomo :  en  este  supuesto, 
en  la  primera  coluna  se  hallará  el  número  de  las  páginas  de  cada  to- 
mo ;  en  la  segunda  el  de  los  puntos ,  que  empezando  en  cada  capitulo, 
concluyen  con  él ,  y  vuelven  á  empezar  en  el  siguiente ;  en  la  tercera 
coluna  sé  colocarán  las  palabras  mal  escritas  ó  equivocadas  ,  y  las 
que  necesitan  de  algunas  explicaciones  ^  y  en  la  quarta  se  pondrán  és- 
tas y  las  correcciones  en  la  siguiente  forma. 
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Machón. 
Ruso  Festo. 
Maneos. 

Ligostico. 
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Aivicenos. 


Debe  decir. 

Ebura.  Ya  se  la  ha  tragado 
la  mar  ,  y  se  reduce  ai  si- 
tio llamado  Sal  Medina, 
una  legua  de  la  Costa  de 
San  Lucar. 

Chipiona. 

Su  largo  60n  millas ,  siendo, 
.  según  las  últimas  observa- 
ciones ,  la  circunferencia  ó 
boxeo  de  la  Isla  de  Me- 
norca ,  de  61  millas  se  in- 
fiere que  Ocampo  entendió 
por  largo  toda  la  vuelta  Be 

'  dicha  Isla. 

Mahon. 

Rufo  Festo. 

Eran  Pueblos  inmediatos  al 
Betis ,  según  Avieno. 

Es  lo  que  llaman  en  el  dia 
el  tablazo  de  Tarfia:  no 
es  fuente  ,  sino  una  exten- 
sión del  Rio  Guadalquivir, 
al  fenecer  las  dos  Islas 
mayor  y  menor  ,  y  al  se- 
pararse los  brazos  antiguo 
ya  seco  ,  y  moderno  exis- 
tente. 
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Debe  dechr. 
Estos   montes   son  la  Sierra 

de  Monchique. 
Siaes  y  puertecito  á  la  vuelta 

del  Sur  del  *Cabo  de  -San 

Vicente. 
Ya  no  se  halla  esta  Isla  y^  y 

se  cree  es  *cl   espacio",  dé 
*  tierra  contenido  entre  la 

Ria  de  Setubal  y  los  mon« 

tes  de  Aleidaon. 
Es  corrupción  de  Nerios. 
Tramontana. 
Salé;  Puerto  del  Reyno   de 

Marruecos.'  ' 
Alfónsigos  ó  Azufaifos. 
Se  reduce  á  Setubal. 
Esta  Mirobriga  no  es  Ciudad 

Rodrigo  9  y  si  Agramefía^ 

i^ia  la  Sierra  de  la  Es- 
trella. 

liftgos* 

Ca^traleuca.  Se  reduce  á  Cas- 

teloblancp  y  en  Portugal. 
Salada  Alcázar  do  Sal. 
'Creen    algunos    Portugueses 

que   debe  reducirse  á   la 

Ciudad  de  PiM- 
Scalabis.  Santaren. 
Selir  do  mato  :  pueblecito  en 

el   camino  da^  Alcobaxa  á 

Lisboa. 
Vouga. 

No  es  Aveiro  sino  Ovar. 
Aricio  Praetorio.  Según  Re- 

senae  la  Villa  de  &dvatier* 

ra  j  en  la  marean  del  Tajo. 

Según    otros.    Benavente^ 

allí  cerca. 
Solo  dista   4.  leguas  de    la 

mar. 
No   pudieron    quedar    entre 

Duero  y  Limia^  pues  Mela 

los   sitúa  entre  el  Lerez  y 

Tambre. 
Aquí  parece   da   á  entender 

que  el  Lima  nace  ó  va  ao 

leguas  de  Araujo  j  y  no  es 
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Valladolid. 


Torp. 
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Arebicot. 


atí,  pues  soio  oace  anas 
^  6  6 ,  Y  corre  apartado 
como  unas  dos. 

£1  Mifio  no  tiene  a  leguas 
de  ancho  en  su  boca ,  y 
si  solo  inedia  legua. 

El  Cabo  de  Finisterre  se  com- 
pone de  dos  puntas  ,  la  del 
Sur  dicha  ^  Cabo  de  Finis- 
terre, 7  la  del  Norte,  Ca- 
bo de  la  Nave,  7  estaa 
bien  distinguidas  en  Pto- 
lomeo. 

No  es  Sentica  sino  Ocelodo- 
,  ri.  Se  ignora  la  situación 
de  Sentica ,  7  solo  se  sabe 
qae  caia  eintre  Mérida  7 
Salamanca,'  por  ¡o  qae  re- 
pugna ,  á  Zamora. 

Pintia  no  se  puede  reducir  i 
Valladolid  ,  pues  se  opone 
á  la  dirección  del  Itinera^ 
rio,  pudo  haber  estado  acia 
el  nacimiento  del  £squeba. 

Tampoco  Sarabis  se  puede  re- 
ducir á  Toro  ,  pues  caia  en- 
tre Salamanca  7  Ocelodu- 
ri:  mejor  se  reducirá  al 
monte  del  Cubo. 

De  lo  que  poblaron  los  Are- 
bacos  se  infiere  no  fueron 
distintos  de  ellos  los  Dám- 
eos ó  Uracos. 
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bailaban. 
Cap.   XIV. 
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Fragal. 
Athanagia. 

Cftntaviega.  Es  muy  dudoso 
eí  origen  que  Ocampo  da 
á  este  Pueblo.  > 

Lo  mismo  la. .existencia  de 
Turdeto  y  solo  fundada  en 
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nos. 

LacÜtanos.        :•  • 
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En  el  Pirineo  ,  distinto  de 
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nombre. 
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No  se  reduce  á  Olite ,  sino 
¿  Livia. 

Indigetas. 

preseas. 
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que  hace  mención  el  Iti- 
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'  <^a  de  Ocelodttri  puede.  re«t 

^  '  ducirse  á  la|  dnmediac|o^ 
^nesdeToro. 

Ténovaban.      .7  ^  .i^: 

Lo^  Oretanos  sS  decian  asi 

.  de  su  Capital  ,  llamada 
Oreto  y  de  la  qual  se  des* 
cubren  los  irestigios  en  las 
inmediaciones  de  la  Capi-- 
lia  de  Nuestra  Señora  de 
Oreto  ,  no  lejos  de  Cala* 
trava. 

Antonino  Pió. 

Voluce  :   era   pueblo  entre 
Osma  y  Numancia:  y  pue- 
de  ser  el  Volee  de  que 
habla  Ocampo. 
se  hallaban. 
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